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 	Diciembre 2014 El pensamiento de la segunda
     venida de Cristo es fuente de esperanza para los cristianos. Diciembre es
     un mes para prepararse también al recuerdo de su primera venida a la
     tierra, en la Navidad.

 	Noviembre 2014 (En su carta, el Prelado habla del reinado de Cristo,
     quien ante todo desea ser Rey de "nuestros pensamientos, palabras, obras
     y acciones".)

 	Octubre 2014 (El Prelado invita a rezar con el beato Álvaro:
     “Gracias, perdón, ayúdame más”. Sugiere pedir especialmente por la paz y
     por el próximo Sínodo sobre la familia.

 	Septiembre 2014 (Mons. Javier Echevarría
     sugiere aprovechar las fiestas marianas del mes de septiembre para seguir
     preparando la beatificación de don Álvaro. Al primer sucesor de san Josemaría podemos pedirle que interceda por quienes
     padecen persecución a causa de su fe en varias partes del mundo.)

 	Agosto 2014 (En su carta mensual, Mons. Javier Echevarría invita a
     pelear todos los días en la vida interior para ganar la "última
     batalla", como san Josemaría y don Álvaro)

 	Julio 2014(La proximidad de la
     beatificación de don Álvaro es un acicate para preparar ese
     acontecimiento. El Prelado propone aumentar las obras de misericordia con
     quienes están a nuestro alrededor.

 	Junio 2014 (El Prelado centra su
     carta de junio en la virtud de la esperanza. Con palabras de don Álvaro,
     invita a rezar: "Señor, no te fíes de mí; yo sí me fío de ti")

 	Mayo 2014 (La Virgen nos traza
     el camino más corto y más seguro para acogernos siempre a la misericordia
     de Dios: don Álvaro meditaba con frecuencia esta realidad, que ahora
     propone el Prelado del Opus Dei en su carta del mes de mayo)

 	Abril 2014 (En la carta de este
     mes, el Prelado invita a preparar de diversos modos -por ejemplo,
     acudiendo al sacramento de la Penitencia- la Semana Santa ya cercana)

 	Marzo 2014 (El centenario del
     nacimiento de don Álvaro, entre otras fechas, da ocasión al Prelado para
     hablar de la fidelidad y la lealtad. Invita a considerar "en estas
     semanas cómo es nuestra respuesta a la llamada divina que cada una, cada
     uno, ha recibido")

 	Febrero 2014 (El Prelado comenta
     el amor de don Álvaro a la Santa Cruz, con ocasión del aniversario del 14
     de febrero. "Recurramos a su intercesión -dice- para que sepamos
     mantenernos fuertes ante las dificultades y contradicciones".)

 	Enero 2014 (El Prelado impulsa a
     vivir la fraternidad con todos los hombres, creados a imagen y semejanza
     de Dios, y redimidos por Cristo. "Sentirse hermanos unos de otros, y
     comportarse como tales, es don divino", dice.)




 










Carta del Prelado


(Diciembre
2014)


 


El pensamiento de la segunda venida de
Cristo es fuente de esperanza para los cristianos. Diciembre es un mes para
prepararse también al recuerdo de su primera venida a la tierra, en la Navidad.


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


Comenzamos un nuevo año litúrgico, en el
que esperamos tantas gracias de Dios, continuación de las muchas que nos ha
regalado en los meses pasados, ¡y siempre! El centenario del nacimiento de don
Álvaro y su beatificación, han marcado a fondo este año 2014 que está a punto
de concluir. Aumentemos a diario nuestros deseos de ser muy fieles al camino
para alcanzar la felicidad, y también el afán de convertirnos cotidianamente
para identificarnos más con Jesucristo. Qué buen momento para repetir con
frecuencia y profundo convencimiento esas palabras: Gracias, perdón,
ayúdame más. Incrementemos en las próximas semanas las acciones de gracias,
a la vez que recurrimos con mayor confianza a la misericordia divina, pidiendo
indulgencia por nuestros pecados y por los de toda la humanidad. Y no dejemos
de seguir impetrando la protección del Cielo para la Iglesia, para esta partecica de la Iglesia que es la Obra, para
cada uno de nosotros, para el mundo entero.


En las primeras semanas de Adviento, la liturgia
nos invita a considerar la venida de Cristo al final de los tiempos. San Pablo,
en apretado resumen, enumera las realidades últimas que acaecerán con la venida
gloriosa de Nuestro Señor. Porque así como en Adán todos mueren, así
también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su propio orden:
como primer fruto, Cristo; luego, con su venida, los que son de Cristo. Después
llegará el fin, cuando entregue el Reino a Dios Padre, cuando haya aniquilado
todo principado, toda potestad y poder (...). Y cuando le hayan sido sometidas
todas las cosas, entonces también el mismo Hijo se someterá a quien a Él
sometió todo, para que Dios sea todo en todas las cosas[1].


La meditación de esta verdad de nuestra
fe nos colmará de esperanza, de fortaleza y de consuelo, precisamente cuando
experimentemos los límites de nuestra actual condición humana, desde la
enfermedad y la misma muerte, hasta las contrariedades del peregrinar terreno o
nuestras miserias personales y las de todos los hombres y mujeres. No faltarán
las aparentes victorias del mal en esta tierra —¡sólo aparentes!—, que no nos
pueden desanimar si nos anclamos firmemente en la esperanza teologal. Dios, que
es justo y misericordioso, no se olvida de sus hijos, aunque dilate los premios
y castigos.


Hace pocas semanas, en el Oficio divino,
leíamos los sacerdotes unas palabras de san Agustín. Comentando esta verdad de
nuestra fe, escribe: «¿Acaso no ha de venir más tarde el Señor, cuando
prorrumpirán en llanto todos los pueblos de la tierra? Primero vino en la
persona de sus predicadores, y llenó todo el orbe de la tierra. No pongamos
resistencia a su primera venida, y no temeremos la segunda»[2].
El consejo del santo obispo de Hipona se mantiene
siempre actual. Los cristianos, dice, han de «servirse de este mundo, no servir
al mundo. ¿Qué significa esto? Que los que tienen han de vivir como si no
tuvieran, según las palabras del Apóstol (...). El que se ve libre de
preocupaciones espera seguro la venida de su Señor. En efecto, ¿qué clase de
amor a Cristo es el de aquel que teme su venida? ¿No nos da vergüenza,
hermanos? Lo amamos y, sin embargo, tememos su venida.


»¿De verdad lo amamos? ¿No será más bien
que amamos nuestros pecados? Odiemos el pecado, y amemos al que ha de venir a
castigar el pecado. Él vendrá, lo queramos o no; el hecho de que no venga ahora
no significa que no haya de venir más tarde. Vendrá, y no sabemos cuando; pero, si nos halla preparados, en nada nos
perjudica esta ignorancia»[3].


El retorno de Cristo no debe causar
miedo o preocupación al hombre o a la mujer de fe. Al contrario, ha de
constituir un acicate para realizar obras buenas, de ordinario sin llamar la
atención. Basta ser y conducirse como cristianos, a toda hora, para colaborar
con Él en la extensión de su reino, que ahora crece de manera oculta, hasta que
se manifieste en su plenitud al final de los tiempos. Nos lo recordaba con
frecuencia san Josemaría. Tenemos una gran
tarea por delante. No cabe la actitud de permanecer pasivos, porque el Señor
nos declaró expresamente:negociad,
mientras vengo (Lc 19, 13).
Mientras esperamos el retorno del Señor (...) no podemos estar cruzados de
brazos. La extensión del Reino de Dios no es sólo tarea oficial de los miembros
de la Iglesia que representan a Cristo, porque han recibido de Él los poderes
sagrados. Vos autem estis
corpus Christi (1 Cor12, 27), vosotros también sois cuerpo
de Cristo, nos señala el Apóstol, con el mandato concreto de negociar hasta el
fin[4].


Quizá pase por nuestra mente la idea de
que poseemos pocos talentos, escasas cualidades, o de que la tarea
que desarrollamos es monótona, con poca incidencia sobre los asuntos de las
almas y del mundo; una reflexión que formulaba nuestro Padre cuando se
encontraba refugiado en una sede diplomática durante la persecución religiosa
en España. Privado de la posibilidad de ejercer libremente el ministerio
sacerdotal, reducido —cabría decir— a una inactividad exterior casi absoluta,
en compañía de un pequeño grupo de fieles de la Obra, los alertaba así: ¡Mi
vida es ahora tan monótona! ¿Cómo conseguiré que fructifiquen los dones de Dios
en este forzoso descanso, en esta oscuridad en la que me encuentro? No olvides
que puedes ser como los volcanes cubiertos de nieve, que hacen contrastar con
el hielo de fuera el fuego que devora sus entrañas. Por fuera, sí, te podrá
cubrir el hielo de la monotonía, de la oscuridad; parecerás exteriormente como
atado. Pero, por dentro, no cesará de abrasarte el fuego, ni te cansarás de
compensar la carencia de acción externa, con una actividad interior muy
intensa. Pensando en mí y en todos nuestros hermanos, ¡qué fecunda se tornará
la inactividad nuestra! De nuestra labor en apariencia tan pobre surgirá, a
través de los siglos, un edificio maravilloso[5].


Nos lo recordaba también el Papa
Francisco hace pocos días: estamos llamados a ser santos precisamente
viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio cristiano en las
ocupaciones de cada día (...). En tu casa, por la calle, en el trabajo, en la
iglesia, en ese momento y en tu estado de vida, se abrió el camino hacia la
santidad. No os desalentéis al ir por esta senda. Es precisamente Dios quien
nos da la gracia. Sólo esto pide el Señor: que estemos en comunión con Él y al
servicio de los hermanos[6].


Hijas e hijos míos, saquemos también
nosotros consecuencias personales de esta realidad. Desde la cama de un
hospital, en las tareas domésticas de la propia casa, en medio del trabajo más
absorbente, en el silencio de un laboratorio o de los campos, en cualquier
lugar, con el espíritu del Opus Dei, si unimos todo eso a Nuestro Señor, estamos
colaborando activamente con Él en la extensión de su reino en la tierra, y
preparando ese advenimiento glorioso que nos colmará de felicidad.


En los últimos meses, os he recordado
con frecuencia que tenemos ya en el Cielo a una inmensa muchedumbre de bienaventurados
de la Obra, que habitan en la gloria. Con todos estamos íntimamente unidos por
la Comunión de los santos. Ellos y ellas fortalecen nuestra debilidad, hacen
eco a nuestras peticiones, nos ayudan de tantos modos. El Papa Benedicto XVI
recordaba algo que la revelación nos enseña: «De la vuelta definitiva de Cristo
(...) se nos ha dicho que no vendrá Él solo, sino juntamente con todos sus
santos»[7].


¡Qué alegría pensar que, entre esa
multitud de santos que acompañan a Cristo en el Cielo y que descenderán con Él
en cortejo glorioso, se encuentran tantas y tantos a quienes tratamos en la
tierra! Por la misericordia de Dios, ahí estaremos también cada una y cada uno
de nosotros, si somos fieles a nuestra llamada. «Así, cada santo que entra en
la historia —proseguía Benedicto XVI— constituye ya una pequeña porción de la
vuelta de Cristo, de su nuevo ingreso en el tiempo, que nos muestra la imagen
de un modo nuevo y nos da la seguridad de su presencia. Jesucristo no pertenece
al pasado y no está confinado a un futuro lejano, cuya llegada no tenemos ni
siquiera la valentía de pedir. Él llega con una gran procesión de santos.
Juntamente con sus santos ya está siempre en camino hacia nosotros, hacia
nuestro hoy»[8].


El Adviento nos prepara también para
recibir espiritualmente a Jesucristo en la Navidad, cuando recordamos su
nacimiento según la carne. A esto nos invita la liturgia especialmente a partir
del 17 de diciembre. Siempre se nos presenta el tiempo de encontrarse con Jesús
que acude a menudo a nuestra alma, sobre todo en la Comunión de cada día y,
espiritualmente, en tantos otros momentos. Este encuentro se produce muy
especialmente en el clima espiritual del Adviento, que cobra más intensidad
conforme nos acercamos a la Navidad.


El Papa Francisco nos invita a
reflexionar sobre el nacimiento de Jesús, fiesta de la confianza y de
la esperanza, que supera la incertidumbre y el pesimismo. Y la razón de nuestra
esperanza es ésta: Dios está con nosotros y Dios se fía aún de nosotros. Pero
pensad bien en esto: Dios está con nosotros y Dios se fía aún de nosotros
(...). Viene a habitar con los hombres, elige la tierra como morada suya para
estar junto al hombre y hacerse encontrar allí donde el hombre pasa sus días en
la alegría y en el dolor. Por lo tanto, la tierra ya no es sólo un "valle
de lágrimas", sino el lugar donde Dios mismo puso su tienda, es el lugar
del encuentro de Dios con el hombre, de la solidaridad de Dios con los hombres[9].


Este tiempo litúrgico que acabamos de
iniciar, preparándonos para la Navidad, nos coloca ante el misterio de la
encarnación del Hijo de Dios, ante el benévolo designio[10] con
el que Dios Padre desea atraernos a Sí, en su Hijo, por el Espíritu Santo, para
que lleguemos a la plena comunión de alegría y de paz con Él. Alejemos el
pesimismo, si alguna vez se presenta, al contemplar que, en ocasiones, el mal
parece triunfar sobre el bien, tanto dentro de nosotros mismos como en la
sociedad. «El Adviento nos invita una vez más, en medio de tantas dificultades,
a renovar la certeza de que Dios está presente: Él ha entrado en el mundo,
haciéndose hombre como nosotros, para llevar a plenitud su plan de amor. Y Dios
pide que también nosotros nos convirtamos en signo de su acción en el mundo. A
través de nuestra fe, nuestra esperanza, nuestra caridad, Él quiere entrar en
el mundo siempre de nuevo y quiere hacer resplandecer siempre de nuevo su luz
en nuestra noche»[11].


La venida gloriosa de Cristo pondrá fin
a todas las injusticias y pecados, pero consideremos seriamente que ya ahora el
Señor nos convoca para que le ayudemos a transmitir a otras almas los frutos de
la redención. Millones de gentes, sin saberlo, aguardan la manifestación de los
hijos de Dios[12]:
de ti, de mí, de tantos hombres y mujeres de buena voluntad. Con nuestras obras
y nuestras palabras hemos de mostrarles que el mundo en el que nos
desenvolvemos, con todos sus problemas y contradicciones, no se reduce a un
lugar inhóspito al que hemos sido arrojados por un destino
impersonal y ciego, sino que es el sitio del encuentro gozoso con Dios, todo
misericordia, que ha enviado a su Hijo al mundo, y que asiste a la Iglesia
mediante la presencia siempre actual del Espíritu Santo.


En los días que se acercan, poblaciones
de casi todos los países se desean paz y felicidad. Asumamos una vez más el
cántico que resonó en la primera Navidad: gloria a Dios en las alturas
y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace[13].
Entonces lo entonaron los ángeles, ahora nos corresponde a nosotros, los
cristianos, cantarlo con el buen ejemplo y con nuestras palabras de
misericordia y de perdón, con nuestro apostolado constante.


Pidamos a Dios que la violencia sea
vencida con la fuerza del amor, en todos los órdenes de la existencia. Que los
deseos de bondad y de amor que la gente se intercambia en estos días penetren
realmente en todos los ambientes de la vida cotidiana. Un ruego que elevamos al
Cielo acudiendo a la mediación materna de María Santísima, recurriendo también
a la intercesión de san José, de san Josemaría y de
todos los santos. A ellos y a todos vosotros os pido que os unáis a mi
incesante oración por la Iglesia y el Papa, por la Obra y cada uno de sus
fieles y cooperadores, por el mundo entero.


Deseo haceros partícipes de mi gozo,
cuando en la catedral de Moscú celebré una Misa solemne en honor del beato
Álvaro del Portillo. Otra manifestación de agradecimiento a la Trinidad, que se
ha unido a las muchas Misas de acción de gracias que han tenido lugar en
ciudades de los cinco continentes.


Quiero terminar impulsándoos a saborear
el Christus natus
est nobis de la
liturgia: Cristo ha nacido para nosotros. ¡Cuánto nos ama
Dios, que quiere que vivamos continuamente en Él! Pedid a la Sagrada Familia
por mis intenciones.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


Roma, 1 de diciembre de 2014.










[1] 1 Cor 15, 22-28.


[2] San
Agustín, Enarraciones sobre los
salmos, 95, 14-15 (CCL 39, 1351-1353).


[3] Ibid.


[4] San
Josemaría, Es Cristo que pasa, n.
121.


[5] San
Josemaría, Notas de una meditación, 6-VII-1937
("Crecer para adentro", p. 189).


[6] Papa
Francisco, Discurso en la audiencia general, 19-XI-2014.


[7] Benedicto
XVI, Discurso, 21-XII-2007.


[8] Ibid.


[9] Papa
Francisco, Discurso en la audiencia general, 18-XII-2013.


[10] Ef 1, 9.


[11] Benedicto
XVI, Discurso en la audiencia general, 5-XII-2012.


[12] Cfr. Rm 8, 19.


[13] Lc 2, 14.


 










 


Carta
del Prelado


(Noviembre
2014)


 


En su carta, el Prelado habla del
reinado de Cristo, quien ante todo desea ser Rey de "nuestros
pensamientos, palabras, obras y acciones".


Queridísimos ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


Quizá me repito, pero lo hago de
intento: cuántas gracias hemos de dar a Dios, todos los días, por los muchos
bienes que nos concede; y entiendo muy bien que nuestro Padre escribiera y
dijera con frecuencia: semper
in lætítia!, al ver cómo el Cielo nos
bendice.


En las semanas transcurridas desde el 27
de septiembre, hemos sabido de muchas gracias obtenidas de Dios por intercesión
del beato Álvaro. Vemos, una vez más, que la santidad reluce cuando la Iglesia
la reconoce en alguno de sus hijos. En ocasiones no la percibimos, porque nos
distraemos y no ponderamos esa asistencia de Dios. Hijas e hijos míos,
convenzámonos de que la fe nos ayuda a caminar con firmeza en medio de los
vaivenes de la historia: la Providencia divina dirige todo hacia la plenitud
del reino de Dios, que Jesucristo instauró en la tierra.


Nos toca ahora a los cristianos hacer
presentes los frutos de la redención, sobreabundantemente realizada por
Jesucristo con su vida, muerte, resurrección y ascensión a los cielos. Y lo
pedimos por intercesión de don Álvaro, cuando suplicamos a Dios que sepamos
convertir todos los momentos y circunstancias de mi vida en ocasión de
amarte y de servir al Reino de Jesucristo.


Extender el reino de Cristo a todos los
confines de la tierra, a las personas que ahora viven y a las que vendrán con
los años, es la tarea maravillosa —una auténtica aventura divina y humana— que
el Señor encomendó a todos los cristianos, al ordenar a los Apóstoles: id
al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura[1]. ¡Con qué pedagógica insistencia nos lo hizo
considerar san Josemaría! Para que tal aspiración se
haga realidad, fomentemos el deseo de aumentar cotidianamente la vibración
apostólica, de rogar al Señor que envíe su Espíritu a todas las personas,
rompiendo las barreras que podemos poner a su acción en nuestras almas.


Este afán no debe quedarse en una
quimera; hemos de asimilar, de modo muy personal, aquel queremos que
Cristo reine, que latía en el corazón de nuestro Padre desde los
comienzos del Opus Dei, y que nos repitió don Álvaro. Desde que conoció la
Obra, fue profundizando en las riquezas de la vida interior de san Josemaría, y, de este modo, fue saboreando y amando esas
frecuentes jaculatorias de nuestro Fundador: Regnáre
Christum vólumus!; Deo omnis glória!; Omnes cum Petro ad Iesum per Maríam!Estas claras y exigentes coordenadas de actuación,
fomentaron en el beato Álvaro la necesidad de dejar reinar a Cristo en su
corazón, dando a Dios toda la gloria, bien unido a la Iglesia y al Papa
mediante la intercesión de la Santísima Virgen, y acompañando a la humanidad
entera.


Son consideraciones que resultan muy
adecuadas en este mes, al prepararnos para la solemnidad de Cristo Rey. Nuestro
Padre nos pregunta a cada uno, a cada una: ¿Dónde está el Rey?
¿Dónde está el Cristo, que el Espíritu Santo procura formar en nuestra alma? No
puede estar en la soberbia que nos separa de Dios, no puede estar en la falta
de caridad que nos aísla. Ahí no puede estar Cristo; ahí el hombre se queda
solo[2].
Dios desea reinar, ante todo, en nuestros pensamientos, palabras, obras y
acciones. Pero qué responderíamos —prosigue nuestro
Padre—, si Él preguntase: tú, ¿cómo me dejas reinar en ti? Yo le contestaría
que, para que Él reine en mí, necesito su gracia abundante: únicamente así
hasta el último latido, hasta la última respiración, hasta la mirada menos
intensa, hasta la palabra más corriente, hasta la sensación más elemental se traducirán
en un hosanna a mi Cristo Rey[3].


Al rezar el Padrenuestro, suplicamos el
advenimiento del reino de Dios: advéniat
regnum tuum[4]. Aunque sabemos que ya está presente en el mundo —regnum Dei intra vos est[5], el reino de Dios está
en medio de vosotros—, aún debe manifestarse en su plenitud. En palabras de
Nuestro Señor, ese reino actúa como la semilla que crece sin ruido en el campo,
aunque con el trigo aparezca también la cizaña que siembra el enemigo; y es el
fermento que convierte la flor de harina en pan sabroso. Con estas parábolas,
Jesucristo explica las características del reino de Dios para todas las etapas
de la historia, también la nuestra; y, porque su reino no es de este mundo[6], no se manifiesta con ruido y aparato, aunque se
halle presente en la tierra y vaya creciendo hasta su aparición gloriosa al
final de los tiempos.


«Esta obra de Cristo siempre es
silenciosa; no es espectacular. Precisamente en la humildad de ser Iglesia, de
vivir cada día el Evangelio, crece el gran árbol de la vida verdadera. Con
estos inicios humildes, el Señor nos anima para que, también en la humildad de
la Iglesia de hoy, en la pobreza de nuestra vida cristiana, podamos ver su
presencia y tener así la valentía de salir a su encuentro y de hacer presente
en esta tierra su amor, que es una fuerza de paz y de vida verdadera»[7]. Aunque no faltan sucesos en la historia que
aparentan sugerir lo contrario, esa permisión del Cielo es el modo de proceder
de Dios, que quiere realizar su designio salvador «respetando nuestra libertad,
porque el amor, por su propia naturaleza, no se puede imponer. Por tanto, la Iglesia
es, en Cristo, el espacio de acogida y de mediación del amor de Dios. Desde
esta perspectiva se ve claramente cómo la santidad y el carácter misionero de
la Iglesia constituyen dos caras de la misma medalla: sólo en cuanto santa, es
decir, en cuanto llena del amor divino, la Iglesia puede cumplir su misión; y
precisamente en función de esa tarea Dios la eligió y santificó como su
propiedad personal»[8].


Jesucristo es Rey del universo por su
encarnación y su triunfo en la Cruz[9]. Y el prefacio de la solemnidad nos ofrece algunas
características de ese reino: reino de verdad y de vida, reino de
santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz[10]. Descubramos en estas expresiones las diversas
manifestaciones del triunfo de Cristo, cuando las almas se muestran dóciles a
la acción del Espíritu Santo; expresiones que nos ayudarán a prepararnos para
esa gran fiesta, en la que renovaremos la consagración del Opus Dei al Corazón
sacratísimo y misericordioso de Jesús.


Reino de verdad y de vida. Así lo manifestó Jesús a Pilato: Yo
soy Rey. Para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar
testimonio de la verdad; todo el que es de la verdad escucha mi voz[11]. El Procurador romano no quiso prestar oídos a las
palabras de Jesús. Quid est véritas?[12], ¿qué es la verdad?, respondió con displicencia,
volviendo las espaldas al Maestro. Hoy sucede lo mismo en muchos sitios. No
faltan personas que tristemente rechazan la Verdad; no admiten que sólo Cristo
es el Camino, la Verdad y la Vida[13]. Y permanecen en la oscuridad del pecado.


Reparemos por el mayor mal que le puede
acaecer a una criatura: cerrarse voluntariamente a la Verdad y a la Vida que es
Cristo, pues el corazón se endurece en el mal e impide la actuación de la
gracia sanadora del Paráclito. El Papa san Juan Pablo II escribió que la acción
del Espíritu Santo «encuentra en el hombre que se halla en esta condición una
resistencia interior, como una impermeabilidad de la conciencia, un estado de
ánimo que podría decirse consolidado en razón de una libre elección (...). En
nuestro tiempo, a esta actitud de la mente y del corazón corresponde
quizás la pérdida del sentido del pecado (...), acompañada por
la "pérdida del sentido de Dios"»[14].


A la vez, consideremos que el poder de
Dios es infinitamente mayor que la tiranía del pecado. No toleremos ningún
resquicio al desaliento personal, al observar a nuestro alrededor tanto olvido
de Dios y desprecio de sus mandamientos. Pidamos a la Trinidad que ese vacío no
nos afecte: acudamos más al poder del Espíritu Santo, para desenmascarar el
pecado e infundir la contrición en los corazones. Él, como enseña el
Señor, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio[15]. Por la fe, estamos persuadidos de que Dios
no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se
salve por Él[16].
Y así, «el convencer en lo referente al pecado y a la justicia —afirma san Juan
Pablo II— tiene como finalidad la salvación del mundo y la salvación de los
hombres»[17].


San Josemaría
nos señalaba el camino adecuado para colaborar en la instauración del reino de
Cristo, a pesar de los obstáculos: todos sabéis que hay dificultades
en la vida del mundo y en la vida de la Iglesia. Que estas dificultades nos
exigen —a todos— portarnos mejor, ser más fieles. Que en estos momentos de
deslealtad el Señor espera, de cada uno de vosotros y de mí, lealtad, amor. Que
debemos estar serenos, que todas las aguas revueltas se calmarán, los posos se
irán al fondo y quedará el agua potable. Y que esos montes, que parece que nos
envuelven y que no nos dejan ver el horizonte, se irán abajo: montes sicut cera fluxérunt a fácie Dómini (Sal 96
[97] 5), dice la Escritura; los montes, lo mismo que si fueran de cera, se
destruirán delante del querer de Dios. Porque el querer de Dios es de amor y de
misericordia. Misericórdia Dómini plena est terra (Sal 32 [33] 5), la tierra está
llena de la misericordia de Dios. El Señor nos quiere mucho a cada uno de
vosotros y a mí, pero nos querrá más si amamos a su Iglesia que es nuestra
Madre, y que está afligida[18].


Reino de santidad y de gracia: otra característica del reino de Dios, consecuencia
de estar adherido a Cristo, Verdad y Vida. Por la acción del Espíritu Santo, en
el Bautismo el cristiano se convierte en hijo de Dios, y en los demás
sacramentos —especialmente en la Eucaristía— se identifica más y más con
Jesucristo, hasta poder repetir con san Pablo: vivo, pero ya no vivo yo,
sino que Cristo vive en mí. Y la vida que vivo ahora en la carne la vivo en la
fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí[19].
Esa identificación respeta las peculiaridades de cada uno: habéis de
ser tan varios, como variados son los santos del cielo, que cada uno tiene sus
notas personales especialísimas. —Y, también, tan conformes unos con otros como
los santos, que no serían santos si cada uno de ellos no se hubiera
identificado con Cristo[20].


La fiesta de hoy, solemnidad de Todos
los Santos, nos muestra esa maravillosa unidad y variedad propia de la vida
cristiana. La beatificación de don Álvaro y la de Pablo VI, hace pocos días,
manifiestan también la admirable acción divina, que santifica a sus hijos, para
gloria de Dios y bien de la Iglesia. Por eso, la alegría del
Evangelio es esa que nada ni nadie nos podrá quitar (cfr. Jn 16, 22). Los males de nuestro mundo —y los de la
Iglesia— no deberían ser excusas para reducir nuestra entrega y nuestro fervor.
Mirémoslos como desafíos para crecer. Además, la mirada creyente es capaz de
reconocer la luz que siempre derrama el Espíritu Santo en medio de la oscuridad
(...). Nuestra fe es desafiada a vislumbrar el vino en que puede convertirse el
agua y a descubrir el trigo que crece en medio de la cizaña. A cincuenta años
del Concilio Vaticano II, aunque nos duelan las miserias de nuestra época y
estemos lejos de optimismos ingenuos, el mayor realismo no debe significar menor
confianza en el Espíritu ni menor generosidad[21].


Esta certeza de la fe ilumina las
tinieblas que, a veces, parecen adensarse sobre la humanidad. ¡Dios puede más!
Él, en su sabiduría y omnipotencia infinitas, posee la capacidad de sacar bien,
del mal; por eso, la fe constituye la raíz del optimismo sobrenatural,
importantísimo, que ha de mover siempre al cristiano. El Espíritu Santo es
realmente nuestro Paráclito, nuestro abogado defensor, como expresa
ese vocablo.


Cuando el reino de Dios se asienta en el
fondo del alma, se realiza lo que proclama el prefacio de la Misa de Cristo
Rey: por el apostolado personal, se manifiesta como reino de justicia,
de amor y de paz. Del corazón del cristiano brotan entonces la justicia y
la misericordia, que se contagian a otras personas, hasta impregnar las
estructuras humanas; y los hijos de Dios —que conocemos este don— nos
convertimos en sembradores de paz y de alegría, con palabras
de nuestro Fundador.


Mañana celebramos la conmemoración de
los fieles difuntos. Seamos generosos en el ofrecimiento de sufragios —en
primer lugar, la Santa Misa— por las almas del Purgatorio, especialmente por
las más necesitadas. Me conmueve pensar cómo nuestro Padre amaba y trataba a
todos los que nos han precedido en el caminar terreno: a sus hijas y a sus
hijos, a sus padres y hermanos, y —con el mismo afecto— a los nuestros, a todas
las almas del Purgatorio, sus buenas amigas. Se palpaba su
persuasión de que vita mutátur, non tóllitur[22]:
la vida se cambia, no se pierde, cuando se ha seguido al Señor.


Con alegría os comunico que el 3 de este
mes iré a Moscú: acompañadme desde ahora con vuestra oración en este viaje. Y
el sábado, día 8, administraré la ordenación diaconal a 32 hermanos vuestros:
recemos por ellos, para que sean santos, y por todos los ministros de la
Iglesia, desde el Papa hasta el último recién ordenado, queriendo a cada uno
entrañablemente. El día 28, aniversario de la erección de la Obra en Prelatura
personal, agradezcamos especialmente a la Trinidad Santísima la configuración
jurídica definitiva del Opus Dei: esta partecica
de la Iglesia que formamos los sacerdotes y laicos, y que tanto
facilita nuestro servicio a toda la Iglesia y a las almas.


Seguid rezando por los frutos del
reciente Sínodo extraordinario de los Obispos y por todas mis otras
intenciones.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


Roma, 1 de noviembre de 2014.
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Carta del Prelado


(Octubre
2014)


 


El Prelado invita a rezar con el beato
Álvaro: “Gracias, perdón, ayúdame más”. Sugiere pedir especialmente por la paz
y por el próximo Sínodo sobre la familia.


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


Ut in gratiárum
semper actióne maneámus! Unámonos
a la permanente acción de gracias que san Josemaría
vive en el Cielo, ahora con motivo de la unidad de la Obra, que hemos tocado por
la beatificación del queridísimo don Álvaro: cuantas más gracias demos al
Señor, más nos uniremos a su Santísima Voluntad siempre y en todo.


Me vienen a los labios las palabras del
Apóstol: mi alegría es la de todos vosotros[1].
Un gozo que proviene del Espíritu Santo, como cumplimiento de la promesa de
Jesucristo a los primeros Doce y, en ellos, a todos los cristianos: si
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como Yo he guardado los
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho esto para que mi
alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea completa[2].


La vida de este siervo bueno y fiel —lo
hemos considerado muchas veces— se resume en una fidelidad plena al plan de
Dios sobre su persona y su misión en esta tierra. De ahí provenía su paz
inalterable, esa alegría que muchísimas personas hemos podido contemplar. Al
reconocerlo en la gloria de los bienaventurados, y proponerlo como ejemplo del
seguimiento leal de Cristo, la Iglesia nos recuerda la senda que hemos de
recorrer para la unión con Dios, a la que el Señor nos convoca a todos, siendo
ya felices aquí abajo.


Muy presente tenemos el gozo de mi
querido predecesor, en 1992, con motivo de la beatificación de san Josemaría. Nos escribía: «Tan íntima y profunda era esa
alegría, fruto del Espíritu Santo (cfr. Gal 5, 22), que nos
parecía estar inmersos en un mar de gozo, señal clara de la
presencia de Dios en nuestras almas»[3].
Lo mismo nos sucede ahora a todas y a todos. Y pido al Señor, como don Álvaro
en aquella ocasión, que contagie ese júbilo a los centenares de millares de
personas que han visto en el mundo entero la ceremonia de la beatificación, y
también a quienes participen en las Misas de acción de gracias en diversos
lugares. Como reconocimiento de la santidad de nuestro Padre, también ahora
rogamos al Señor que estas jornadas graben en todos una huella imborrable; que
la lluvia de gracias de estos días empuje a todos «a rezar, a frecuentar los
sacramentos, a mejorar en su ambiente familiar o de trabajo; en definitiva, a
acercarse un poco más a Dios»[4].


San Josemaría
afirmaba con tesón que la alegría es un bien cristiano, que poseemos
mientras luchamos, porque es consecuencia de la paz[5].
Por eso, un propósito bien concreto de lo que hemos vivido, se traduce en
pelear con espíritu deportivo para estar en cada instante más cerca de Dios: en
el trabajo y en el descanso, en el hogar de familia y en la vida social, en las
incidencias pequeñas o grandes de cada jornada..., levantemos la mirada a
nuestro Padre Dios suplicándole que nos decidamos a aprovechar el ejemplo del
beato Álvaro, amando las enseñanzas de san Josemaría.
Así permaneceremos siempre serenos, contentos, y sembraremos a nuestro
alrededor el gáudium cum pace, la alegría
y la paz de los que caminan con Jesucristo.


En la Misa del 27 de septiembre, se leyó
la carta que me había dirigido el Santo Padre con ocasión de la beatificación.
Papa Francisco comenta aquella jaculatoria que don Álvaro tenía frecuentemente
en los labios: gracias, perdón, ayúdame más. Nos emocionó escuchar
estas palabras en aquella solemne ceremonia. Son las mismas que os he propuesto
como lema para los próximos meses: expresión concreta de nuestra gratitud a
Dios, que nos ofrecen un cauce para esa conversión más honda que Dios nos pide
ahora a cada uno y a cada una.


¡Gracias! Sale del alma esta primera exclamación, en estos
momentos. Nuestra gratitud por lo que hemos contemplado se dirige al
Rey de los siglos, al inmortal, invisible y único Dios, honor y gloria por los
siglos de los siglos[6].
Gracias, Trinidad Beatísima, por este regalo que has hecho a la Iglesia, al
Opus Dei y a la humanidad entera, al proponer la figura amable de este siervo
tuyo como referencia y como intercesor. Las celebraciones en Madrid durante los
días pasados, y las que están teniendo lugar en la Ciudad Eterna y en
innumerables países, con las Misas de acción de gracias y con las oraciones de
los millares de personas que acuden a rezar en la Basílica de San Eugenio ante
el cuerpo del nuevo beato, las hacemos nuestras con el espíritu que san Josemaría, desde los comienzos de la Obra, condensó en unas
breves e intensísimas palabras: Deo omnis glória! Regnáre Christum vólumus! Omnes cum Petro ad Iesum per Maríam! Renovemos
el deseo de dar a Dios toda la gloria, peleando con decisión diaria para
implantar el reinado de Jesucristo en la sociedad, bien unidos al Papa,
dejándonos llevar hasta Jesús por la Virgen Santísima, nuestra Madre.


Deseamos muy en serio la gracia del
Cielo para que este propósito se concrete en obras; porque —como también nos
mencionaba san Josemaría— obras son amores
y no buenas razones[7].
Con frecuencia, a pesar de la buena voluntad que por la bondad de Dios nos
mueve, nuestro afán de conversión se queda corto, a causa de nuestra flaqueza.
Entonces, al amparo de lo que nos repetía don Álvaro, se nos presenta el
momento de recurrir al perdón de Dios, sobre todo en el examen al final de cada
jornada y cada vez que nos acercamos al santo sacramento de la Penitencia:perdón, ayúdame más. Así, hasta
esas peleas perdidas se convertirán en batallas ganadas, y la gracia divina nos
invitará a recomenzar el combate espiritual con nuevo brío.


Consideremos unas palabras del Papa en
su mensaje sobre la beatificación. ¡Gracias, perdón, ayúdame! En estas
palabras se expresa la tensión de una existencia centrada en Dios. De alguien
que ha sido tocado por el Amor más grande y vive totalmente de ese amor. De
alguien que, aun experimentando sus flaquezas y límites humanos, confía en la
misericordia del Señor y quiere que todos los hombres, sus hermanos, la
experimenten también[8].
Y aún añade el Santo Padre:el beato Álvaro
del Portillo nos envía un mensaje muy claro, nos dice que nos fiemos del Señor,
que Él es nuestro hermano, nuestro amigo que nunca nos defrauda y que siempre
está a nuestro lado. Nos anima a no tener miedo de ir a contracorriente y de
sufrir por anunciar el Evangelio. Nos enseña además que en la sencillez y
cotidianidad de nuestra vida podemos encontrar un camino seguro de santidad[9].


Esta mañana, 1 de octubre, quienes
estamos participando —todas y todos— en los actos romanos en torno a la
beatificación, hemos acudido a la audiencia del Santo Padre en la Plaza de San
Pedro. Allí le he manifestado una vez más mi agradecimiento y el de todos
vosotros y le he asegurado que nos esforzaremos por incrementar nuestra oración
por su Persona y sus intenciones, como nos rogaba expresamente en las últimas
líneas de la carta que me envió: pido, por favor, a todos los fieles de
la Prelatura, sacerdotes y laicos, así como a todos los que participan en sus
actividades, que recen por mí, a la vez que les imparto la Bendición Apostólica[10].


Pensemos con júbilo que, en estos
primeros días de octubre, se acumulan los motivos de acción de gracias y la
necesidad de rezar, de rezar mucho, confiando en la bondad de nuestro Padre
Dios. Mañana, aniversario de la fundación de la Obra, nuestra gratitud ha de
alzarse al Cielo con intensidad nueva. Por la tarde, después de un tiempo de
adoración eucarística en la Basílica de San Eugenio, y tras venerar una reliquia
del nuevo beato, trasladaremos los sagrados restos de don Álvaro a la Cripta de
la iglesia prelaticia.


Encomendemos a la intercesión de don
Álvaro también la paz del mundo, más concretamente en los lugares donde muchas
personas sufren persecución a causa de su fe, y oremos por los trabajos de la
próxima Asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos, que comienza el
próximo 5 de octubre. Ojalá crezca seriamente nuestro recurso a la Virgen con
el rezo del santo Rosario, en este mes que tradicionalmente la Iglesia dedica a
esa devoción mariana. Llenos de fe, alcemos nuestras súplicas por intercesión
de nuestra Madre, para que el Espíritu Santo ilumine a los Padres sinodales en
la exposición de la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia, de
capital importancia para que la sociedad civil vuelva a caminar, en todas
partes, por las sendas que Dios —en su amorosa providencia por los hombres— ha
señalado.


Entre otros puntos de referencia para
nuestra oración, os recuerdo algunos que el Papa san Juan Pablo II expuso en la
exhortación apostólica Familiáris consórtio, fruto del Sínodo de los Obispos
celebrado en Roma en 1980. Tras señalar que el matrimonio cristiano, sacramento
de la Nueva Ley, constituye un acto de culto a Dios y es medio y camino de santidad
para las personas a las que el Señor llama a ese estado, el Papa subrayaba que
así como de ese sacramento «derivan para los cónyuges el don y el deber de
vivir cotidianamente la santificación recibida, del mismo sacramento brotan
también la gracia y el compromiso moral de transformar toda su vida en un
continuo sacrificio espiritual»[11].
Y eso sólo es posible, añadía el Santo Pontífice, acudiendo asiduamente al
sacramento de la conversión y la reconciliación, y al sacramento de la
Eucaristía[12].


Como colofón, san Juan Pablo II
manifestaba la importancia de la plegaria familiar —de los esposos, de los
padres con los hijos—, que «es a la vez fruto y exigencia de esa comunión que
deriva de los sacramentos del Bautismo y del Matrimonio (...). Esta plegaria
tiene como contenido original la misma vida de familia, que en las diversas
circunstancias es interpretada como vocación de Dios y es actuada como
respuesta filial a su llamada: alegrías y dolores, esperanzas y tristezas,
nacimientos y cumpleaños (...), etc., señalan la intervención del amor de Dios
en la historia de la familia, como deben también señalar el momento favorable
de acción de gracias, de imploración, de abandono confiado de la familia al
Padre común que está en los cielos»[13].


Me parece que estos puntos señalados por
san Juan Pablo II conservan una gran actualidad y pueden orientar la oración de
todas y de todos en las próximas semanas. Habladlo con vuestros parientes,
amigos y conocidos, para que, muy unidos al Santo Padre, apoyen así las tareas
del próximo Sínodo.


No me detengo en otros aniversarios de
este mes —¡es tan maravillosa la providencia de Dios guiando a la Obra!—, pero
buscadlos vosotros para permanecer muy cerca de san Josemaría,
del beato Álvaro, y de todas las mujeres y de todos los hombres que ya gozan de
la contemplación de la Trinidad Santísima.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


Roma, 1 de octubre de 2014.
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Carta del Prelado


(Septiembre
2014)


 


Mons. Javier Echevarría sugiere
aprovechar las fiestas marianas del mes de septiembre para seguir preparando la
beatificación de don Álvaro. Al primer sucesor de san Josemaría
podemos pedirle que interceda por quienes padecen persecución a causa de su fe
en varias partes del mundo.


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


Hemos comenzado el último tramo antes de
la beatificación del queridísimo don Álvaro. ¡Qué largos y qué cortos se me
están haciendo los días que faltan para el 27 de septiembre! Lo mismo le
sucedía a don Álvaro, en las semanas inmediatamente anteriores a la
beatificación de nuestro Padre. Nos escribió entonces unas palabras que hago
mías en estas circunstancias: «Para beneficiaros de las abundantísimas gracias
que el Señor y su Madre Santísima desean derramar en las almas (...), preparaos
muy bien interiormente, buscad a Dios en vuestro corazón y procurad hablar
constantemente con Él, cumplid muy bien las Normas, ofreced con generosidad el
cansancio y las contrariedades que puedan surgir durante los traslados» [1]. Como veis, vale con total actualidad esta
invitación.


Os sugerí hace tiempo algunos modos que
podían ayudarnos en la preparación espiritual de este acontecimiento. Quizá
ahora, cada una y cada uno, en el silencio de la oración, pueda preguntarse
cómo ha fomentado los deseos —traducidos en propósitos concretos y en lucha
diaria generosa— de disponerse mejor para recibir las gracias que Dios Nuestro
Señor infundirá en nuestras almas. En cualquier caso, siempre estamos a tiempo
de acelerar el ritmo en las cuatro próximas semanas, con una mejora en la
piedad personal.


Estos deseos se intensificarán también
por las fiestas marianas que celebraremos durante el mes de septiembre;
prácticamente una en cada semana. El día 8 es la fiesta de la Natividad de la
Virgen, la Toda Santa, la criatura más grata a los ojos de Dios, que, llena de
gracia desde el momento de su Concepción Inmaculada, fue creciendo a diario en
esa plenitud, hasta el momento de su Asunción en cuerpo y alma al Cielo: buen
momento para acudir con renovada confianza a la intercesión de nuestra Madre,
pidiéndole que la gracia de su Hijo nos limpie a fondo de todas nuestras
miserias, aun de las más leves. Para eso, cuidemos con esmero la Confesión
sacramental y ayudemos a otras personas a acercarse bien preparadas a este
sacramento de misericordia y de alegría.


El día 12 nos encontramos con otra
conmemoración litúrgica: el Santísimo Nombre de María. ¡Qué gozo nos viene al
alma al pronunciarlo! Si el nombre de Jesús, como se expresa san Bernardo, es
«miel en la boca, melodía en el oído, júbilo en el corazón» [2], algo análogo cabe afirmar del nombre de María. Por
eso os recomiendo que, en estos días, pongamos un especial empeño en el rezo
del avemaría, sobre todo en el Rosario. La invocación repetida, pero siempre
nueva, de ese dulce nombre escogido por Dios, es como un bálsamo que suaviza
las contradicciones, una música que deleita los oídos del corazón, un alimento
lleno de sabor para el paladar.


A mitad de mes, el día 15, recordaremos
a la Virgen dolorosa, que iuxta crucem Iesu, junto a la Cruz
de Jesús, se unió íntimamente al sacrificio de su Hijo y nos recibió como hijos
suyos[3]. ¿Qué os voy a comentar sino que, a nuestras
plegarias, hemos de unir el condimento sabroso de la mortificación? De este
modo será más fácil remover al Señor para que nos conceda sus
dones. No en vano la Iglesia conmemora los dolores de Nuestra Señora al día
siguiente de la Exaltación de la Santa Cruz; y desea esta Madre nuestra
inspirarnos una gran devoción a Cristo crucificado y una devoción
tiernísima, filial, a Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, que está de
pie, fuerte, traspasada de dolor, sola o casi sola, junto a la Cruz.


Hijos, pensad por vuestra cuenta, añadía san Josemaría. Decidle
algo al Señor, y decidle algo a su Madre: lo que diríamos a la madre nuestra si
la viéramos así: ofendida, maltratada, con los ojos de gente malvada sobre
ella. Y todo, por el amor de su Hijo, crucificada con el deseo, llena de
oprobios y de humillaciones[4].


Además, el día 15 es el aniversario de
la elección de don Álvaro como primer sucesor de san Josemaría
al frente del Opus Dei. Os sugiero que recéis con frecuencia la oración de su
estampa, poniendo bajo su intercesión las necesidades de la Iglesia, de la
Obra, del mundo, de cada persona. Ante el triste espectáculo de un mundo
dividido, con pueblos enemistados entre sí, con familias desgarradas por la
discordia, la promesa divina de paz y de unidad, anunciada en el Antiguo
Testamento y ratificada con fuerza en el Nuevo, nos llena de esperanza:
apunta a un futuro que Dios está preparando ya para nosotros. Por otra parte —explica
el Papa—, esta promesa va inseparablemente unida a un
mandamiento: el mandamiento de volver a Dios y obedecer de todo corazón a su
ley (cfr. Dt 30, 2-3). El don divino
de la reconciliación, de la unidad y de la paz, está íntimamente relacionado
con la gracia de la conversión, una transformación del corazón que puede
cambiar el curso de nuestra vida y de nuestra historia, como personas y como pueblo[5].


Por último, el 24 de septiembre en
algunos lugares se celebra la memoria de Nuestra Señora de la Merced,
advocación mariana tan unida a la historia de la Obra: ante su imagen rezó
nuestro Padre en muchas ocasiones, de modo especial en 1946, antes de su primer
viaje a Roma y al regreso. En sus manos, con la ayuda de don Álvaro, ponemos
con especial confianza los frutos espirituales de las fechas que se avecinan.


Como en la carta del mes pasado, vuelvo
a pediros que no dejemos solos a los hombres y mujeres que sufren o son
perseguidos a causa de su fe en diversas partes del mundo. No pensemos que no
podemos hacer nada. Aunque nos hallemos lejos físicamente, podemos sostenerlos
en sus penas con nuestra oración, con nuestro sacrificio y, cuando sea posible,
también con nuestros servicios materiales; sobre todo, con una fidelidad más
acendrada a nuestros deberes cristianos. San Josemaría
escribió que nuestra labor apostólica contribuirá a la paz, a la
colaboración de los hombres entre sí, a la justicia, a evitar la guerra, a
evitar el aislamiento, a evitar el egoísmo nacional y los egoísmos personales:
porque todos se darán cuenta de que forman parte de toda la gran familia
humana, que está dirigida por voluntad de Dios a la perfección[6].


Todas las guerras constituyen un flagelo
para la humanidad, pero se muestran especialmente horrendas las que se provocan
con la falsa y blasfema excusa del nombre de Dios, como el Papa Francisco —y
antes sus predecesores— ha denunciado muchas veces. En las semanas pasadas, en
concreto, se ha hecho especialmente dramática la situación de los cristianos y
de otras comunidades religiosas en Irak, también en Siria, en Nigeria y en
otros lugares. Ante las atrocidades a las que están siendo sometidos estas
hermanas y estos hermanos nuestros, cobra nueva actualidad la reflexión del
Santo Padre durante una de sus homilías matutinas en la capilla de la Casa de
Santa Marta: Hoy en día hay más testigos, más mártires en la Iglesia
que en los primeros siglos. Y en esta Misa, recordando a nuestros gloriosos
antepasados, aquí en Roma, también pensamos en nuestros hermanos y hermanas que
viven perseguidos, que sufren y que con su sangre hacen crecer la semilla de
tantas pequeñas Iglesias que nacen. Oramos por ellos y también por nosotros[7].


En el mes de su beatificación, pidamos a
don Álvaro por la paz en el mundo y, de modo especial, por el consuelo de estos
cristianos y de tantas otras personas de buena voluntad que están siendo
atacadas a causa de sus creencias. Él sufrió en su juventud la persecución por
motivos religiosos, y afrontó la posibilidad del martirio, con completa
disposición a recibirlo si el Señor se lo pedía, cuando en un registro durante
los primeros meses de la guerra civil española, los milicianos le encontraron
en el bolsillo un crucifijo, motivo por el que —en aquellos tiempos— se corría
el riesgo del encarcelamiento y de una severa condena.


Lo mismo ocurrió mientras se hallaba
preso en una cárcel, donde recibió amenazas por parte de los carceleros,
incluso con una pistola puesta en la sien. Se abandonó en las manos del Señor
sin caer en un gesto que desdijera de la fe o de la esperanza que alimentaba su
alma. Estoy seguro de que llevará esta oración nuestra ante Dios con especial
eficacia. Quizá podemos repetir una plegaria que san Josemaría
escribió en una circunstancia análoga: qué bonita oración, para que
la repitas con frecuencia, la de aquel amigo que pedía por un sacerdote
encarcelado por odio a la religión: "Dios mío, consuélale, porque sufre
persecución por Ti. ¡Cuántos sufren, porque te
sirven!"[8].


Al mismo tiempo, encomendémonos con
auténtica fe a estos nuevos mártires contemporáneos. Les rogamos también que,
desde el Cielo, nos sostengan y nos ayuden a ser testigos del amor de Cristo en
nuestras familias, en los barrios y ciudades donde residimos, en nuestro país y
en el mundo entero, y entre los pobres y enfermos. Que todos los cristianos
sepamos ser, como ellos, luces encendidas en este mundo nuestro tan necesitado
de sembradores de paz y de alegría.


Vuelvo a los preparativos inmediatos
para el 27 y el 28 de septiembre en Madrid y el 30 en Roma. Como nos sugería el
próximo beato, «secundad lo mejor posible las indicaciones que se os darán,
pocas, pero necesarias para el buen desarrollo de las ceremonias y para
facilitar el aprovechamiento espiritual de cuantos asistan a los actos. Sobre
todo, hijas e hijos míos —proseguía—, vivid esas jornadas con mucho sentido
sobrenatural, manifestad vuestra piedad en las ceremonias litúrgicas con
naturalidad y sencillez» [9].


Esforcémonos por transmitir estos
consejos a todas las personas que —de lejos o de cerca— nos acompañarán en esta
celebración. Para todos será motivo de alegría que los asistentes a la Misa de
beatificación y a las que se celebren los días siguientes en acción de gracias,
respondan unánimemente y con pausa a las palabras del celebrante. «Y que sus
cantos —cantos de agradecimiento a Dios y de júbilo— resuenen y lleguen con
fuerza de amor hasta el Cielo: et clamor meus
ad te véniat (Sal 101 [102] 2).
Éste ha de ser —concluía don Álvaro— el único clamor—el de vuestras
oraciones y vuestros cantos— que se escuche en las ceremonias litúrgicas (...),
impregnado de sentido sobrenatural, de espíritu de oración, de alegría serena»[10].


A la vez, tratemos de poner más cariño
en la Vela al Santísimo del primer viernes de mes; e intensificad el apostolado
de la Confesión, que tanto amaba don Álvaro, y la oración por el Papa y sus
intenciones. Ayer ordené presbíteros a dos hermanos vuestros Agregados. Rezad
especialmente por ellos y por todos los sacerdotes.


Me da particular alegría comunicaros que
—con vosotras y vosotros— pude acompañar a mis hijas e hijos de Venezuela y
pasar allí el aniversario de mi ordenación sacerdotal; de su labor apostólica
saldrán abundantes frutos.


No me detengo más. Os aseguro que todos
estáis muy presentes en mis oraciones, especialmente quienes —por variados
motivos— no podáis asistir físicamente a la beatificación de don Álvaro. Como
ya os he dicho, estaremos todos muy unidos en la oración y en las intenciones.


Con todo cariño, os bendice y os
recuerda muy especialmente.


vuestro Padre


+ Javier


Torreciudad, 1 de septiembre de 2014.










[1] Don
Álvaro, Carta, 27-IV-1992.


[2] San
Bernardo, Sermón 15 sobre el Cantar de los Cantares, III, n. 6
("Opera Omnia", ed. Cister. 1957, I, p.
86).


[3] Cfr. Jn 19, 26-27.


[4] San
Josemaría, Notas de una meditación, 15-IX-1970.


[5] Papa
Francisco, Homilía en Seúl, 18-VIII-2014.


[6] San
Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 38.


[7] Papa
Francisco, Homilía, 30-VI-2014.


[8] San
Josemaría, Forja, n. 258.


[9] Don
Álvaro, Carta, 27-IV-1992.


[10] Ibid.


 










Carta del Prelado


(Agosto
2014)


 


En su carta mensual, Mons. Javier Echevarría invita a
pelear todos los días en la vida interior para ganar la "última
batalla", como san Josemaría y don Álvaro.


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!


Os escribo desde América central, durante el viaje
pastoral que estoy realizando por estos seis países en los que se encuentra
establecida la labor del Opus Dei. Y entiendo que nuestro Padre dijera:pienso en la Obra y me quedo
"abobao".


Por eso lo primero que me viene al corazón es una
rendida acción de gracias a Dios, por los frutos apostólicos en estas
queridísimas tierras. Desde Guatemala a Panamá voy contemplando con todas y
todos una floración espléndida de vida espiritual, que se manifiesta en la
existencia de personas de todas las razas, de muchas lenguas, pues en estas
naciones, además del castellano, se hablan varios idiomas autóctonos. Al
contemplar este panorama, también ha acudido a mi memoria la expresión que san
Josemaría repitió innumerables veces: no hay más que una raza en la
tierra: la raza de los hijos de Dios. Todos hemos de hablar la misma lengua
(...): la lengua del diálogo de Jesús con su Padre, la lengua que se habla con
el corazón y con la cabeza, la que empleáis ahora vosotros en vuestra oración.
La lengua de las almas contemplativas[1]. Porque Jesús —explicaba
nuestro Padre en otra homilía— ha venido a traer la paz, la buena
nueva, la vida, a todos los hombres. No sólo a los ricos, ni sólo a los pobres.
No sólo a los sabios, ni sólo a los ingenuos. A todos. A los hermanos, que
hermanos somos, pues somos hijos de un mismo Padre Dios[2].


Aún permaneceré una semana en esta hermosa zona de la
tierra: seguid acompañándome con vuestra oración y vuestros sacrificios, con el
ofrecimiento del trabajo profesional y de los momentos de descanso que muchos
de vosotros aprovecháis en estos días. De este modo, los frutos espirituales
serán abundantes. Rezad por el Santo Padre siempre; en este mes, uníos a él de
modo especial durante su viaje a Corea, donde le esperan tantos católicos y no
pocas otras personas de buena voluntad.


Como os suelo recordar en estas fechas, los días de
agosto son ricos en fiestas marianas. Entre el día 2, conmemoración de Nuestra
Señora de los Ángeles, y el 22, fiesta de la coronación de Nuestra Señora,
celebraremos la dedicación de la basílica de Santa María la Mayor (Virgen de
las Nieves, el 5 de agosto) y, sobre todo, la solemnidad de la Asunción de
María en cuerpo y alma al Cielo. Ese día, muy unidos a san Josemaría, a don
Álvaro, y a todos los fieles de la Obra que gozan ya de Dios, renovaremos la
consagración del Opus Dei al Corazón dulcísimo e inmaculado de María, que
nuestro Fundador realizó por vez primera, en Loreto, el 15 de agosto de 1951.


En la liturgia de ese día, la lectura del Apocalipsis
nos muestra a una Mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies y coronada
con doce estrellas, en lucha contra el dragón infernal que intenta devorar al
hijo de sus entrañas[3].
Esa figura representa en primer lugar a la Iglesia, que aparece por una
parte gloriosa, triunfante, y por otra con dolores. Así es, en efecto, la Iglesia,
decía el Papa Francisco en una homilía. Si en el Cielo ya participa de
la gloria de su Señor, en la historia vive continuamente las pruebas y desafíos
que comporta el conflicto entre Dios y el maligno, el enemigo de siempre[4]. Extraigamos de esta
escena una primera enseñanza muy clara: es necesario pelear sin tregua para
caminar fieles a Dios en nuestra existencia cotidiana, la senda de la santidad
para nosotros. Ya casi al final de su peregrinación terrena, como resumen de su
respuesta a Dios, san Josemaría escribió: éste es nuestro destino en
la tierra: luchar, por amor, hasta el último instante. Deo gratias![5]. Sin esa pelea cotidiana
—en la que hay victorias, y también derrotas, de las que podemos levantarnos
acudiendo al sacramento de la Penitencia—, nos conduciríamos como unos
soberbios. Para vencer en esta lucha, o recuperarnos enseguida si alguna vez
somos vencidos, contamos con la gracia de Dios y la ayuda de tantos
intercesores: en primer lugar, de la Virgen Santísima.


«Auxilium christianorum!» —Auxilio de los cristianos, reza con
seguridad la letanía lauretana. ¿Has probado a repetir esa jaculatoria en tus
trances difíciles? Si lo haces con fe, con ternura de hija o de hijo,
comprobarás la eficacia de la intercesión de tu Madre Santa María, que te
llevará a la victoria[6].


También la Virgen, durante su paso por la tierra,
conoció dificultades y pruebas duras. Pero Ella, conservando siempre vivo en su
corazón el fiat! que había
pronunciado en Nazaret, fue fiel a Dios en todo momento. «De claridad en
claridad —escribió don Álvaro—, de una gracia a otra gracia mayor, sin frenos
de ningún tipo, fue María progresando constantemente en su unión con Dios,
hasta que se cumplió el suceso singular y maravilloso que la Iglesia celebra el
próximo día 15»[7].


La mujer del Apocalipsis es también figura de la
Virgen. Como la Iglesia, también María participa, en cierto sentido, de
esa doble condición. Ella, naturalmente, ha entrado definitivamente en la
gloria del Cielo. Pero esto no significa que esté lejos, que se separe de
nosotros: María, por el contrario, nos acompaña, lucha con nosotros, sostiene a
los cristianos en el combate contra las fuerzas del mal. La oración con María,
en especial el Rosario (...), tiene también esta dimensión
"agonística", es decir, de lucha: una oración que sostiene en la
batalla contra el maligno y sus cómplices[8].


Escuchemos otras recomendaciones de don Álvaro, que
nacían de su gran amor a María siguiendo el ejemplo de nuestro Fundador. «Hay
que pelear, hijos míos, si no queremos ser derrotados por el enemigo de Dios y
de nuestras almas. Contamos con toda la ayuda de la gracia y con la intercesión
poderosísima de la Madre de Dios. No podemos temer. Lo que hay que hacer es
acudir al Señor y poner los medios que la Iglesia nos ofrece: la oración, la
mortificación, la recepción frecuente de los sacramentos de la Penitencia y de
la Eucaristía. Vamos a decir a Jesús que deseamos ser fieles. Y a la Santísima
Virgen: Madre mía, yo quiero ser fiel a tu Hijo, y para eso cuento con que Tú
intercederás por mí. El Señor no puede dejar de oírte»[9].


La gran fiesta de la Asunción nos ofrece la posibilidad
de hacer un buen regalo a Nuestra Señora: el propósito de una renovada lealtad
a la vocación cristiana que cada uno y cada una ha recibido, concretada en una
conversión más decidida, más exigente, contra aquello que nos aparta o nos
puede alejar de Dios. Para esto, esmerémonos en el examen de conciencia,
especialmente antes de la Confesión. Cabe pedir a Santa María «que sepamos ser
de Dios y para Dios, que le respondamos con un fiat! que
sea el distintivo que nos caracterice»[10].


He sido testigo de cómo don Álvaro, en sus
conversaciones con grupos más o menos numerosos de personas, alentaba a tratar
de vencer —con la ayuda de Dios— en las escaramuzas diarias. Aunque normalmente
ese esfuerzo quede en cosas pequeñas —detalles de caridad con el prójimo, de
aprovechamiento del tiempo, de acabar bien cada trabajo...—, hemos de
empeñarnos más en esos combates como un entrenamiento para ganar la
última batalla, la que nos abrirá las puertas del gozo eterno.


Don Álvaro tenía muy presente una enseñanza que san
Josemaría transmitió siempre, con especial insistencia en sus últimos
años. En la guerra —decía nuestro Fundador— se
puede perder una batalla, dos, tres... En el fondo no importa, con tal de que
se gane la última, que es la que decide la suerte. En la vida interior —que es
también guerra y batalla, como acabamos de decir—, mejor es no perder ninguna,
porque no sabemos cuándo nos hemos de morir. Se van de la tierra chiquitos
jóvenes, adolescentes, personas llenas de robustez. Y muchas veces los viejos
tiran para adelante años y años... Pero nadie sabe cuándo ha de dar cuenta a
Dios de su vida.


Por eso, porque el que pierde la última
batalla ése pierde la guerra, cuando nos encontremos en medio de estas luchas
que sólo Dios Nuestro Señor y cada uno de nosotros conoce (...), cuando estemos
en una de esas peleas hemos de pensar: puede ser la última, y no quiero ser tan
tonto que, por perder una batalla, haga inútil toda mi vida.


¡A luchar, hijos míos, a luchar! Enseñadlo
a los demás, porque así serán felices: ése es el camino[11].


No se cansaba don Álvaro de repetir que el Señor lo
puede todo, y a nosotros nos pide que trabajemos sin miedo al fracaso. Si
Deus pro nobis, quis contra
nos?[12],
si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros?, se preguntaba a menudo con
las palabras de san Pablo. Y, con frecuencia, se refería a la pelea de David
contra Goliat que nos narra la Escritura[13].
Consideraba la desproporción existente entre las armas de los dos
contendientes: Goliat iba armado con lanza, escudo y coraza, mientras que David
sólo contaba con su honda de pastor y unas piedras tomadas del arroyo. Sin
embargo, plenamente confiado en el poder de Dios y no en sus propias fuerzas,
David salió vencedor en aquella prueba.


El evangelio de la solemnidad de la Asunción recoge el
canto del Magnificat, que nos habla de
esperanza. Es la virtud del que, experimentando el conflicto, la lucha
cotidiana entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal, cree en la
Resurrección de Cristo, en la victoria del amor (...). El canto de María,
el Magnificat, es el cántico de la
esperanza, el cántico del Pueblo de Dios que camina en la historia (...).


Este cántico es especialmente intenso allí
donde el Cuerpo de Cristo sufre hoy la Pasión. Donde está la Cruz, para
nosotros los cristianos hay esperanza, siempre. Si no hay esperanza, no somos
cristianos. Por esto me gusta decir: no os dejéis robar la esperanza. Que no os
roben la esperanza, porque esta fuerza es una gracia, un don de Dios que nos
hace avanzar mirando al cielo. Y María está siempre allí, cercana a esas
comunidades, a esos hermanos nuestros, camina con ellos, sufre con ellos, y
canta con ellos el Magnificat de
la esperanza[14].


Estas palabras nos impulsan a rezar por los hombres y
por las mujeres que, en diversas partes del mundo, sufren o son perseguidos a
causa de su fe. ¡No les dejemos solos! Con nuestra oración y nuestros
sacrificios, aunque nos encontremos físicamente lejos, podemos ayudarles,
confortarles en sus penas, gracias a la Comunión de los santos que nos une en
el Cuerpo místico de Cristo que es la Iglesia.


No quiero pasar por alto la otra fiesta mariana que
celebramos en este mes, el día 22: Santa María Reina y Señora de todo lo
creado. «Yo me imagino esa coronación —decía don Álvaro— como si el Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo, la Trinidad Beatísima, tomase posesión —más
especialmente aún— de la Reina de los Ángeles y de los Santos: una posesión,
¡tan grande!, que debió de ser como una explosión de luz, de tal manera que la
Santísima Virgen —con su santidad, con su hermosura, con su belleza— se elevase
sobre todos, para que la honrasen, la venerasen y la amasen con más fuerza»[15].


A esa meta feliz llegaremos, si permanecemos leales a
nuestra vocación cristiana. Con errores y equivocaciones —ya lo he apuntado—,
pero decididos a levantarnos cuantas veces sea preciso, acudiendo a la
Confesión, uniéndonos a Cristo en la Eucaristía y con el recurso confiado a
nuestra Madre del Cielo. «El término de nuestra vida terrena será la gloria
celestial, si sabemos caminar por esta senda maestra de la santificación de la
vida ordinaria, que Jesús Señor nuestro y su Madre bendita nos abrieron con sus
años en Nazaret, y que nuestro amadísimo y santo Fundador supo imitar con tanto
garbo»[16].


El día 31, en Torreciudad,
conferiré el presbiterado a dos hermanos vuestros Agregados: será otra ocasión
para reforzar la unidad de toda la Obra al servicio de nuestra santa Madre la
Iglesia.


Ya faltan menos de dos meses para la beatificación del
queridísimo don Álvaro. Os animo a revisar las sugerencias que os he ido
proponiendo a lo largo de este tiempo, con la generosidad y la libertad que a
cada una, a cada uno, os dicte vuestra alma: todos hemos de preparar con empeño
este tiempo de gracia.


Sé que muchos no podréis estar físicamente en Madrid,
por motivos muy diversos: enfermedad, edad avanzada, un trabajo profesional que
no es posible dejar por unos días, falta de medios económicos para el viaje... Sin
embargo, todas y todos estaréis muy presentes en esa ceremonia, y también en
las que tendrán lugar en Roma sucesivamente. Vuestra oración, el ofrecimiento
de vuestras dificultades, la unión espiritual con los fieles, cooperadores y
amigos de la Obra que asistirán a la beatificación, será una aportación
eficacísima para que el Señor derrame abundantemente su gracia sobre las almas.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


San José de Costa Rica, 1 de agosto de 2014.
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Carta
del Prelado


(Julio
2014)


 


La
proximidad de la beatificación de don Álvaro es un acicate para preparar ese
acontecimiento. El Prelado propone aumentar las obras de misericordia con
quienes están a nuestro alrededor.


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


Recientemente hemos celebrado las
solemnidades litúrgicas del Corpus Christi y del Sagrado Corazón de Jesús, y la
memoria del Inmaculado Corazón de María. Estas fiestas nos muestran la senda
hacia la bienaventuranza eterna: introducirnos en el Corazón llagado de Jesús,
de la mano de Nuestra Señora. Luego, en la solemnidad de san Pedro y san Pablo,
hemos reforzado nuestra unión con el Romano Pontífice, con su persona y sus
intenciones; a la vez que hemos aumentado nuestro afán de llevar a Cristo a las
gentes. De este modo, una vez más, hemos seguido el consejo de nuestro
Padre: omnes cum Petro ad Iesum per Maríam!


El 26 de junio, en muchos lugares, es ya
tradición honrar a Dios con la celebración del Santo Sacrificio en honor de san
Josemaría. Pido que, por su intercesión, haya muchos frutos espirituales en
todos esos sitios y en el mundo entero. En la víspera, el 25 de junio, se cumplieron
setenta años de la ordenación sacerdotal de don Álvaro. Y dentro de pocos días
conmemoraremos el aniversario de su petición de admisión en la Obra, el 7 de
julio de 1935. Estas efemérides me mueven a detenerme en el ejemplo de mi
amadísimo predecesor, con su interés atento, constante, para ocuparse de las
necesidades espirituales y materiales de las almas.


Cuando se cumplían los cincuenta años de
su respuesta a la llamada del Señor, con gran sencillez, nos escribía: «La
historia de mi vocación es la historia de la oración confiada y perseverante de
nuestro Fundador, que durante unos cuatro años —sin conocerme siquiera, sólo
porque una de mis tías le había hablado de mí— rezó para que el Señor me
concediera esta gracia tan grande, el mayor regalo —después de la fe— que Dios
podía haberme hecho. Junto a esa oración, a impulsos también de nuestro Padre,
estuvo el trato apostólico de algunos hijos suyos, que me invitaron a
participar en una catequesis y a visitar a los pobres de la Virgen, antes de
llevarme a la Residencia de Ferraz y presentarme a nuestro santo Fundador. Todo
lo hizo el Señor»[1].


Con pocas palabras, don Álvaro indica
dos condiciones para obtener del Cielo el don de seguir a Cristo con plena
dedicación a la extensión de su reino. Señala en primer lugar la oración, arma principal
de la que disponemos los cristianos para obtener los beneficios divinos. La
otra, en la que deseo detenerme ahora, resulta también muy necesaria: servir a
los demás mediante la realización de las obras de misericordia.


Todo lo hizo el Señor, explicaba don Álvaro. Pero Él cuenta con el afán
activo y efectivo de cada uno, de cada una —con hechos concretos, con
sacrificio personal—, por las necesidades espirituales y materiales del prójimo.
Desde su primera juventud, don Álvaro tomó muy en serio unas palabras del
Maestro, que recoge san Mateo, cuando habla del juicio final. Refiere cómo el
Señor invita a los justos a tomar parte en su gozo, y apoya su decisión en que
han asistido en la tierra a los más necesitados: tuve hambre y me
disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber (...). En verdad os digo que
cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis[2].


Jesucristo siguió muy de cerca a las
personas desvalidas: los pobres, los enfermos, los que se encontraban solos...
Se colocaba a su lado con amor de predilección y desea que sus discípulos
sigamos la misma senda. Cuando abrimos los ojos a tantas situaciones e indigencias
de hoy, cada día, descubrimos al mismo Jesucristo, que se hizo solidario con
todos y cada uno de los hombres y de las mujeres. Y si atendemos a esas
personas —vecinas o lejanas— con misericordia, tocamos con las
manos, muy de cerca, la Humanidad Santísima del Señor, como hace ver el Papa
Francisco: ¿Cómo puedo hoy encontrar las llagas de Jesús? Yo no las
puedo ver como las vio Tomás. Las llagas de Jesús las encuentro haciendo obras
de misericordia. Esas son hoy las llagas de Jesús[3].


Nos consta que la llamada de don Álvaro
al Opus Dei, aquel 7 de julio de 1935, venía preparada por la acción de la
gracia en su corazón y por su caridad fraterna hacia todos y, concretamente,
hacia los necesitados. Con otros amigos, que conocían ya el Opus Dei, iba con
frecuencia desde el año 1934 a una barriada extrema de Madrid, donde impartía
catequesis y visitaba a pobres y enfermos. Y pienso que cabe afirmar que su
primer contacto con san Josemaría fue consecuencia directa de esas actividades,
en las que no faltaba el ingrediente del sacrificio. Ya conocéis que un día,
después de haber enseñado el catecismo a los niños de una parroquia en compañía
de esos amigos, fue asaltado por un grupo de personas anticatólicas, que le golpearon
en la cabeza con una llave inglesa. Esto le ocasionó una grave herida y una
infección muy dolorosa, que se prolongó varios meses y le dejó como secuela un
fuerte dolor neurálgico que en ocasiones se le presentaba de nuevo. Jamás se
quejó de esa dolencia ni guardó el más pequeño rencor a quienes se la habían
provocado. Es más, raramente se refirió en público a este episodio de su vida.


Nunca olvidó el inmenso bien que le
proporcionaron esas catequesis, esas visitas a enfermos y desvalidos,
dedicándoles con generosidad parte de su tiempo. Dios le iba preparando para el
encuentro con san Josemaría, que cambiaría radicalmente su existencia. Así se
comprende que se decidiera a pedir la admisión en el Opus Dei, después de una
breve explicación sobre el espíritu de la Obra, tras haber asistido sólo a una
meditación en el retiro que predicaba nuestro Padre. Desde entonces, al conocer
cómo san Josemaría pedía a los que frecuentaban la Residencia que acudieran a
esos encuentros con los menesterosos, con los enfermos, don Álvaro se reafirmó
en la importancia —no sólo teórica, sino práctica— de las obras de
misericordia. «El contacto con la pobreza, con el abandono —comentaría muchos
años después—, produce un choque espiritual enorme. Nos hace ver que muchas
veces nos preocupamos de tonterías que no son más que egoísmos nuestros,
pequeñeces»[4].


Siempre se ha vivido este espíritu de
servicio en la Obra. Así nos hablaba san Josemaría: el Opus Dei
nació entre los pobres de Madrid, en los hospitales y en los barrios más
miserables: a los pobres, a los niños y a los enfermos seguimos atendiéndolos.
Es una tradición que no se interrumpirá nunca en la Obra, porque siempre habrá
pobres —también pobres de espíritu, que no son los menos necesitados— y niños y
enfermos: en las catequesis, que sostenemos en las parroquias más menesterosas,
y en las visitas a los pobres de la Virgen[5].


Bien os consta que siempre nuestro Padre
impulsó, en todo el mundo, innumerables iniciativas en favor de los indigentes,
y don Álvaro siguió ese mismo camino. Cuando se reunía con grupos de gente
mayor o de gente joven, les invitaba a ocuparse de los menos favorecidos,
promoviendo proyectos para ayudar a remediar las necesidades educativas,
sanitarias, laborales, etc. y, de modo concreto, para acercar a Dios a las
personas y que ellas se acercaran a Él. Fomentó también esta responsabilidad
entre empresarios, industriales, banqueros y, en general, entre hombres y
mujeres que disponían de medios económicos. Les hablaba de la posibilidad de
poner en marcha o de reforzar esas iniciativas, que debían considerar como un
deber, derivado de la justicia y de la caridad que ha de informar el quehacer
cristiano, y de un amor sincero a todos nuestros hermanos y hermanas de la
humanidad.


En sus viajes pastorales, no era extraño
que, movido por el afán de mejorar las condiciones materiales o laborales de
los lugares que visitaba, instase a los fieles y cooperadores de la Obra a
plantearse nuevas ideas en esa línea. Así ocurrió —entre otros casos— en 1987,
durante su estancia en Filipinas, al contemplar las necesidades de numerosos
indigentes: sugirió a los que le escuchaban que promovieran centros de
formación profesional y de asistencia social en Cebú y Manila, que ahora van
adelante como una realidad espléndida. En otros momentos, sabía acoger las
peticiones de miembros de la jerarquía eclesiástica, que conocían el corazón
sacerdotal de don Álvaro; sucedió en el Congo, durante el viaje pastoral a ese
país en 1989. A instancias del Presidente y del Secretario de la Conferencia
episcopal, animó a algunos fieles y cooperadores de la Obra, que ya sacaban
adelante un dispensario médico, a plantearse —con responsabilidad personal y
profesionalidad— la posibilidad de transformarlo en un centro hospitalario, al
que pudieran dirigirse —además de la población autóctona— los sacerdotes,
religiosos y religiosas, también de otros países, que trabajaban en esa tierra.
Este proyecto sigue adelante con gran eficacia, y ofrece asistencia
especializada en ámbito hospitalario o en régimen de ambulatorio a millares de
personas.


Movido por el afán apostólico de
difundir la práctica de la doctrina social de la Iglesia, recomendó la
organización de escuelas con sentido cristiano para la formación de empresarios
y directivos, como ya había hecho san Josemaría. Pero no se conformó con que
fueran creadas en países desarrollados, sino que insistió en que esos proyectos
se llevasen a cabo también en países en vías de desarrollo, consciente de su
importancia para la resolución de los problemas derivados de las excesivas
desigualdades sociales.


En una de sus cartas pastorales,
comentando la parábola del buen samaritano, don Álvaro descubría matices nuevos
sobre el modo de unir la justicia y la caridad, tan característico de los
cristianos que caminan y se santifican en medio del mundo. «El afán de atender
y remediar en lo posible las necesidades materiales del prójimo, sin descuidar
las demás obligaciones propias de cada uno —escribía—, como el buen samaritano,
es algo característico de la fusión entre alma sacerdotal y mentalidad laical»[6].
Dios nos pide, ante todo, santificar el trabajo profesional y los deberes
ordinarios del propio estado. Y en medio de esas ocupaciones —continuaba don
Álvaro— el Señor «permite que os encontréis con la indigencia y el dolor de
otras personas; entonces, señal clara de que realizáis vuestras tareas con alma
sacerdotal, es que no pasáis de largo, indiferentes; y señal no menos clara es
que lo hacéis sin abandonar los demás deberes que tenéis que santificar»[7].


Porque existe ciertamente el peligro de
soñar con la asistencia a pueblos y gentes que se hallan muy lejos, olvidando
las necesidades de quienes están a nuestro lado y esperan también que
escuchemos —con paciencia y cariño— sus preocupaciones, que les demos un
consejo adecuado, que les dediquemos, en definitiva, nuestro tiempo. Llega
entonces el momento de comportarse como el mesonero de la parábola, que se
encargó de cuidar a aquel hombre maltrecho, acogiéndolo en la casa. Meditando
esa conducta, don Álvaro comentaba: «Todos podéis actuar como él, en el
ejercicio de vuestro trabajo, porque cualquier tarea profesional ofrece de un
modo más o menos directo la ocasión de ayudar a las personas necesitadas»[8].
Para ti, para mí, ¿cuánto importa la indigencia de quienes carecen de todo o de
algo muy necesario? ¿Reaccionas con sentido sobrenatural al descubrir a
mendigos? Al ver tanta miseria en algunos continentes, ¿cómo encomiendas a esos
países y a esas criaturas?


En su constante atención por los pobres
y marginados, el Romano Pontífice ha repetido que se refiere a todos los
necesitados, cercanos y lejanos. ¡El Evangelio es para todos! Esto de
ir a los pobres no significa que tengamos que hacernos "pauperistas"
o una especie de "mendigos espirituales". No, no, no significa esto.
Significa que debemos ir hacia la carne de Jesús que sufre; pero también sufre
la carne de Jesús en aquellos que no le conocen con su estudio, con su
inteligencia, con su cultura. ¡Debemos ir allí! Por eso me gusta usar la
expresión "ir a las periferias", las periferias existenciales. A
todos, a todos ellos, desde la pobreza física y real a la pobreza intelectual,
que es real también. Todas las periferias, todos los cruces de caminos: ir ahí.
Y ahí sembrar la semilla del Evangelio con la palabra y con el testimonio[9].


Me llenan de alegría las noticias sobre
la multiplicación de las obras de misericordia que, fieles al espíritu de san
Josemaría, se desarrollan en los lugares donde trabajamos apostólicamente,
tanto en la labor con los jóvenes como con las personas adultas. Tratar con más
cariño al enfermo o a la enferma que vive en casa o en un hospital, colaborar
con un banco de alimentos, no descuidar a los menesterosos de una barriada
extrema o a aquellos pobres "vergonzantes" que ocultan su situación,
llevar compañía a los ancianos de un asilo o a quienes se hallan encarcelados
sin que nadie se preocupe de ellos... Todo esto, además, nos ayuda de una
manera excelente a prepararnos para la beatificación de don Álvaro.
Recientemente os pedí que afinéis en la preparación espiritual de ese acontecimiento:
también las obras de misericordia forman parte de esa preparación.
Intensificad, sobre todo, el apostolado de la confesión: no hay
mayor ejercicio de caridad que acercar a Dios a quienes se encuentran alejados
de Él por el pecado.


La beatificación del queridísimo don
Álvaro nos invita —así se lo pido al Señor y a su Madre la Virgen— a que
millares de hombres y de mujeres —nosotros mismos, en primer lugar— amemos más
a Cristo y a la Iglesia. Pidamos que sea un momento de especial fraternidad, y
una ocasión más para transmitir nuestra amistad y nuestro cariño también a
todas y a todos los que, en estos años del caminar de la Obra, han participado
de algún modo de su espíritu y apostolado. Estoy seguro de que don Álvaro
intercederá de modo especial por cada una de esas mujeres, por cada uno de esos
hombres.


Como siempre, os pido que recéis por mis
intenciones. Ahora también por los frutos del viaje que pienso realizar, en la
segunda parte de este mes, a los diversos países de América central.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


Pamplona, 1 de julio de 2014.
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Carta del Prelado


(Junio
2014)


 


El
Prelado centra su carta de junio en la virtud de la esperanza. Con palabras de
don Álvaro, invita a rezar: "Señor, no te fíes de mí; yo sí me fío de
ti".


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


Se acerca la solemnidad de Pentecostés,
el próximo domingo, e inmediatamente después la vuelta —también gozosa— al
tiempo ordinario en la liturgia. La Iglesia nos invita a continuar en el empeño
del cumplimiento de los deberes habituales: la trama de nuestra lucha por la
santidad. Aprovechemos el impulso recibido a lo largo de las semanas
anteriores: la consideración del triunfo de Cristo sobre el pecado y la muerte,
su resurrección y su ascensión gloriosas, y el envío del Paráclito, nos ha obtenido
nuevos ánimos para que dirijamos la mirada a la verdadera meta de nuestro
caminar terreno: el Cielo. Prosiguiendo una devoción de gran raigambre en la
Iglesia, san Josemaría invitaba a preparar la fiesta de la Santísima Trinidad,
el domingo siguiente a Pentecostés, con un triduo de adoración y de acción de
gracias, el Trisagio angélico: tibi laus,
tibi glória, tibi gratiárum
áctio in sæcula sempitérna, o beáta Trínitas![1]: a ti la alabanza, a ti la gloria, a ti la acción de
gracias, por los siglos de los siglos, ¡oh Trinidad beatísima!


El afán de llegar a gozar plenamente de
Dios, elevando al orden sobrenatural la existencia cotidiana, es una
característica de las almas que se toman en serio la vocación a la santidad. He
sido testigo de cómo el queridísimo don Álvaro deseaba mantenerse bien unido al
Señor aquí abajo, como un anticipo de la contemplación y amor eterno de Dios en
el Cielo. Al igual que san Josemaría en sus últimos años, repetía con
frecuencia las palabras del salmo: vultum
tuum, Dómine, requíram[2]; Señor, buscaré siempre tu rostro. Las utilizaba para
actuar en la presencia de Dios en medio del trabajo y de las tareas habituales.


La esperanza ayuda poderosamente a que
el pensamiento se vaya a Dios en todas las ocupaciones. Las miradas de don
Álvaro al sagrario o a las imágenes de la Virgen estaban colmadas de afecto, de
piedad. Agradecía muy a fondo la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía,
y a Nuestra Señora sus cuidados maternales. Pregustaba con la fe la alegría de
contemplar y gozar de Dios en el Cielo, no ya como aquí en la tierra, donde
sólo podemos contemplarlo como en un espejo y con imágenes oscuras, sino cara a
cara[3]. Por eso, aunque
padecía una lesión en la columna vertebral, que a veces le procuraba un fuerte
dolor que se irradiaba a las piernas, no dejaba de hacer una genuflexión
pausada cuando pasaba delante del tabernáculo: estaba convencido de que esas
molestias, ofrecidas a Dios, eran otro modo de honrarle y de esperar en Él.


Todos tenemos conciencia de que, aunque
tratemos sinceramente de seguir de cerca los pasos del Señor, cotidianamente
experimentamos nuestras limitaciones. El estado de salud o de enfermedad, las
contrariedades de la jornada, las lógicas preocupaciones —que no nos deben
quitar la paz— por las personas que amamos, por las necesidades de la Iglesia y
de la sociedad, ofrecen materia para realizar actos de esperanza. San Josemaría
aconsejaba renovar cada mañana con un sérviam!
decidido —¡te serviré, Señor!—, el propósito de no ceder, de no caer en la
pereza o en la desidia, de afrontar los quehaceres con más esperanza, con más
optimismo, bien persuadidos de que si en alguna escaramuza salimos vencidos
podremos superar ese bache con un acto de amor sincero[4].


La existencia de un discípulo de
Jesucristo no se traduce en una negación continua, ni en reprimir los deseos de
felicidad que anidan en el corazón. Más aún, como escribió el Papa Benedicto
XVI: «Nosotros necesitamos tener esperanzas (...), que día a día nos mantengan
en camino»[5].
Así se expresaba en una encíclica, reconociendo que «a lo largo de su
existencia, el hombre tiene muchas esperanzas, más grandes o más pequeñas,
diferentes según los períodos de su vida»[6], que le ayudan a fijarse metas, a no cejar en su
peregrinar terreno. Con frecuencia, esos planes humanos lo ocupan todo y no
dejan lugar a otras esperanzas. Sucede sobre todo a la gente joven y a quienes
comienzan a abrirse camino en la actividad profesional, que quizá pueden
experimentar una especie de espejismo engañoso. Pero, cuando esas aspiraciones
fracasan, o no se cumplen como uno había deseado —comentaba Benedicto XVI—, «se
ve claramente que esto, en realidad, no lo era todo. Está claro que el hombre
necesita una esperanza que vaya más allá. Es evidente que sólo puede
contentarse con algo infinito, algo que será siempre más de lo que nunca podrá
alcanzar (...). Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el universo
y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos
alcanzar»[7].


En los meses que faltan para el 27 de
septiembre, fecha de la beatificación de don Álvaro, me gusta pensar en la
figura de mi predecesor, tan leal a Dios, que siguió con fidelidad el ejemplo y
las enseñanzas de san Josemaría, también en su afán por alcanzar la dicha del
Cielo. En la tierra era una persona feliz y optimista, porque amaba esta virtud
sobrenatural de la esperanza, que suplicaba a Dios cada día. Con palabras que
también yo escuché muchas veces a nuestro Fundador, don Álvaro utilizaba una
jaculatoria muy adecuada para fomentar ese temple, sobre todo cuando se notan
con mayor fuerza la propia debilidad o los límites de nuestro yo.
Repetía: Señor, no te fíes de mí; yo sí me fío de ti. Lo
recomendaba también a quienes le escuchaban, especialmente si alguien se
consideraba incapaz de corresponder a la gracia, por el peso de sus faltas y
defectos. Animó a todas y a todos a colocar su confianza en Dios, poniendo al
mismo tiempo los medios humanos a su alcance.


Con la certeza de que el Señor está
siempre atento a nuestras necesidades, es preciso considerar aquella
exhortación del Fundador del Opus Dei: ¡Hay que moverse, hijos míos,
hay que hacer! Con valor, con energía, y con alegría de vivir, porque
el amor echa lejos de sí el temor (cfr. 1 Jn 4,
18), con audacia, sin timideces (...). Tenéis que huir tanto de la actitud del
intrépido que todo lo ve fácil, porque cree que le sobran energías, como del
encogimiento del tímido, que todo lo ve con dificultad insuperable, porque cree
que no tiene fuerzas.


Pero no olvidéis que, si se quiere, todo sale: Deus non dénegat grátiam; Dios no niega
su ayuda, al que hace lo que puede[8].


Recuerdo un episodio de la década de
1960, que muestra cómo se servía don Álvaro de cualquier detalle para
fortalecer su esperanza. Había pedido a nuestro Padre que le escribiera unas
palabras sobre una pequeña fotografía y, tras su filial insistencia, san
Josemaría anotó el siguiente versículo de un salmo: hómines
et iuménta salvábis, Dómine[9]; Tú salvarás, Señor, a los hombres y a los jumentos.
Quizá le vino a la mente esa frase de la Escritura, porque la había meditado
con frecuencia, pues se consideraba un borriquito delante de Dios. No excluyo
que pensara en el mismo don Álvaro, rememorando el cariño y la fortaleza con
que ese hijo le ayudaba a llevar con gozo la carga divina del Opus Dei. Cuando
iba a anotar la fecha, don Álvaro leyó el texto ya escrito y, jugando con su
apellido, comentó: esto abre un portillo a la esperanza. A san
Josemaría le agradó la frase y, con rapidez y buen humor, añadió ese comentario
en la fotografía.


En una meditación predicada a fieles del
Opus Dei, nuestro Padre se dirigía al Señor con estas palabras: Jesús,
Tú eres mi Dios, mi Hermano, mi Amor y mi Todo. ¿Cómo no voy a sentir plena
confianza en ti? ¿Por qué no dar vuelos a la esperanza? Sí, hijos: contamos con
razones fundadas, razones hasta materiales que nos permiten confiar plenamente
en la Providencia de nuestro Padre-Dios. La seguridad de que es así nos lleva,
otra vez, a humillarnos profundamente; pero esta humillación ha de ser confiada
y llena de agradecimiento[10].


El Señor, en efecto, nos ha otorgado
muchas pruebas de su predilección, que reafirman nuestra esperanza. Basta
pensar en el portento de haber enviado al mundo a su Hijo muy amado, para
rescatarnos del pecado y hacernos hijos suyos; en la asistencia constante del
Espíritu Santo, que permanece y actúa en la Iglesia; en los medios de
santificación —los sacramentos, especialmente la Eucaristía y la Penitencia—,
que ha puesto a nuestro alcance; en la protección de su Madre, que es Madre
nuestra; en el ejemplo de tantas personas que, con su respuesta alegre y
sacrificada al Señor, nos impulsan a mirar más y más al Cielo. Como aseguran
tantos Pontífices y Padres de la Iglesia, nos animan especialmente los santos y
beatos que veneramos en los altares: una prueba irrefutable de que
verdaderamente también cada una y cada uno puede aspirar a la santidad.


En este mes celebramos la fiesta de san
Josemaría, que nos ha mostrado no sólo esta senda para arribar al Cielo por
medio de las ocupaciones ordinarias, sino que nos ha enseñado el modo concreto
de recorrerla. Ya estamos acostumbrados a ver su actividad sobrenatural en el
mundo entero, con ocasión de las Misas que se celebran en torno a la fecha del
26 de junio, con tantas reacciones de conversión de muchas mujeres y de muchos
hombres. Preparémonos para acoger personalmente esa lluvia de gracias y para
ayudar a quienes se sienten impulsados por tan santo sacerdote a transformar su
vida en camino hacia Dios.


En ocasiones, algunos —mujeres y
hombres— podrán parecer impermeables a esa invitación. No nos
cansemos de rezar por ellas y por ellos, de tratarlos con cariño y constancia.
Podemos aplicarnos lo que el Papa Francisco escribe en su Exhortación
apostólica Evangélii gáudium, y que diariamente nos hace percibir en su
modo de acercarse a todos: estamos llamados a ser personas-cántaros
para dar de beber a los demás. A veces el cántaro se convierte en una pesada
cruz, pero fue precisamente en la cruz donde, traspasado, el Señor se nos
entregó como fuente de agua viva. ¡No nos dejemos robar la esperanza![11]. Es preciso, pues, anunciar y llevar la
salvación de Dios en este mundo nuestro, que a menudo se pierde, necesitado de
tener respuestas que alienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en el
camino. La Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde
todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según
la vida buena del Evangelio[12].


La esperanza llevaba a don Álvaro a no
detenerse antes las dificultades. Desde que se incorporó al Opus Dei, en 1935,
realizó ya un apostolado constante y optimista, convencido de que Dios siempre
le asistiría; y en esa actitud perseveró hasta el final de su vida. Nadie que
pasara a su lado, por cualquier motivo, se alejaba sin llevarse una oración
suya, unas palabras de interés por su familia o su trabajo, un consejo
espiritual... No se detenía ante la categoría de las personas: únicamente veía
almas que el Señor ponía a su lado: el portero de un edificio, el bedel de un dicasterio de la Santa Sede, la azafata o el sobrecargo del
avión en que viajaba... Así procedía también con las autoridades eclesiásticas
o civiles, que incluso le llevaban muchos años de edad o gozaban de clara
relevancia en la vida social. En ningún caso se detuvo por falsos respetos
humanos. Acudía a esos encuentros, fortuitos o programados, con la seguridad de
que el Señor le asistía, pues había visto ese ejemplo en el quehacer de san Josemaría.


En 1972, don José María Hernández
Garnica, antes de fallecer, quiso redactar un memorándum en el que refiere su
asombro ante el "atrevimiento" de don Álvaro —antes de recibir la
ordenación sacerdotal— para realizar gestiones ante cardenales y obispos, ante
ministros de un gobierno, ante autoridades locales. Como narran algunos de los
biógrafos de don Álvaro, una vez el mismo don José María le preguntó si no se
sentía poco a su aire, falto de seguridad, en ese tipo de encargos. La
respuesta, llena de fe en Dios y de confianza en el ejemplo de nuestro Padre,
fue ésta: «Me acuerdo de la pesca milagrosa y de lo que dijo san Pedro: in
nómine tuo, laxábo rete. Pienso en lo que ha dicho el Padre y sé
que, obedeciéndole, obedezco a Dios»[13].


A medida que se acerca la fecha de la
beatificación, acudamos confiadamente a la intercesión de don Álvaro,
pidiéndole que nos consiga del Señor esa esperanza optimista en la labor
apostólica. Buen día es el próximo 25 de junio, cuando se cumplen setenta años
de su ordenación sacerdotal, que recibió en Madrid junto a don José María
Hernández Garnica y a don José Luis Múzquiz, cuyas
causas de beatificación se hallan en curso.


El día 14 cumpliré, si Dios quiere, un
año más; rogad por mí para que sepa seguir fielmente el ejemplo de estos santos
pastores del Opus Dei, san Josemaría y don Álvaro. Continuad rezando mucho y a
diario por el Papa y por los frutos de su reciente viaje pastoral a Tierra
Santa, para que el Señor escuche sus plegarias por la paz y la unión de los
cristianos. Y tened muy presente la expansión apostólica de la Obra. Hace pocos
días estuve en Singapur, Taiwán y Corea, animando a vuestras hermanas y a
vuestros hermanos en la tarea maravillosa de llevar la doctrina de Cristo,
impregnada con el espíritu de la Obra, al gran continente asiático: toda la
labor que hacen, invita a acompañarles cotidianamente con una Comunión de los
santos intensamente vivida. ¡Cuántos millones de personas esperan allí el
anuncio evangélico!


No me detengo en el aniversario del 26
de junio, aunque pienso que tengo obligación de añadir: si queremos servir a
Dios, estemos muy unidos a san Josemaría; querámosle más, y que no pase ningún
día —como escribió en una carta— sin contarle "nuestras pequeñeces",
pues le interesa toda nuestra vida.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


Roma, 1 de junio de 2014










[1] Trisagio
angélico.


[2]Sal 26
[27] 8 (Vulgata).


[3] Cfr.
1 Cor 13, 12.


[4] San
Josemaría, Amigos de Dios, n. 217.


[5] Benedicto XVI, Litt. enc. Spe salvi, 30-XI-2007, n. 31.


[6] Ibid., n. 30.


[7] Ibid., nn. 30 y 31.


[8] San
Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 44.


[9] Sal 35
[36] 7.


[10] San
Josemaría, Notas de una meditación, 10-IV-1937, en "Crecer para
adentro", p. 42).


[11] Papa
Francisco, Exhort. apost. Evangelii gaudium,
24-XI-2013, n. 86.


[12] Ibid., n. 114.


[13] Cfr.
Salvador Bernal, Recuerdo de Álvaro del Portillo, Rialp, 6ª ed., Madrid 1996, p. 79; Hugo de Azevedo, Missão cumprida, Lisboa, Diel 2008,
p. 101.


 










Carta del Prelado


(Mayo
2014)


 


La Virgen nos traza el camino más corto
y más seguro para acogernos siempre a la misericordia de Dios: don Álvaro
meditaba con frecuencia esta realidad, que ahora propone el Prelado del Opus
Dei en su carta del mes de mayo.


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


En el
ambiente de gran alegría, propio del tiempo pascual, ha tenido lugar la
canonización de Juan XXIII y de Juan Pablo II. Este acontecimiento, que ha
adquirido mucho relieve en la vida de innumerables cristianos, nos habla de
fidelidad y nos impulsa a retornar una vez y otra, con el recuerdo y con la
oración, a las raíces de nuestra vocación cristiana.


Comentando
el evangelio de la Vigilia pascual, el Papa recordaba que en Galilea llamó el
Señor a los primeros discípulos; por eso, la invitación del Resucitado a volver
a Galilea, donde podrían verle y estar con Él, era una invitación a volver
allí, volver al lugar de la primera llamada. Y concretaba el Santo
Padre: también para cada uno de nosotros hay una "Galilea" en
el comienzo del camino con Jesús. "Ir a Galilea" tiene un significado
bonito; significa para nosotros redescubrir nuestro bautismo como fuente viva,
sacar energías nuevas de la raíz de nuestra fe y de nuestra experiencia
cristiana. Volver a Galilea significa, sobre todo, volver allí, a ese punto
incandescente en el que la gracia de Dios me tocó al comienzo del camino. Con
esta chispa puedo encender el fuego para el hoy, para cada día, y llevar calor
y luz a mis hermanos y hermanas[1].


Estas
palabras nos vienen como anillo al dedo al comenzar el mes de mayo, en el que
el afán apostólico cobra nuevo impulso por intercesión de la Santísima Virgen.
Así nos alentó a aprovecharlo san Josemaría, especialmente desde que en 1935
comenzó la costumbre de la romería de mayo. Muchos de vosotros conocéis
—incluso lo habréis experimentado personalmente— la usanza de bastantes
cristianos que, a lo largo de este mes, tratan de llevar flores a la
Virgen: esas flores pequeñas de nuestros propósitos, esas violetas
humildes y escondidas que recogemos durante la jornada[2].


Es la
enseñanza que nuestro Padre nos transmitió constantemente. Desde muy antiguo
nos aseguraba que se puede comparar nuestra vida, siendo nosotros
hombres duros y fuertes, a la de un niño pequeño —lo habréis visto tantas
veces— a quien llevan de paseo por el campo, y recoge una florecilla, y otra, y
otra. Flores pequeñas y humildes, que pasan inadvertidas a los grandes, pero
que él —como es niño— ve, y las reúne hasta formar un ramillete, para ofrecerlo
a su madre, que le mira con mirada de amor[3].


San
Josemaría, que nunca quiso ponerse como modelo de nada, admitía una sola
excepción: si en algo quiero que me imitéis, es en el amor que tengo
a la Virgen[4]. Con piedad y
confianza de hijo, se dirigía cada día a Nuestra Señora con las oraciones que
aprendió de pequeño: frases ardientes y sencillas, enderezadas a
Dios y a su Madre, que es Madre nuestra. Todavía, por las mañanas y por las
tardes, no un día, habitualmente, renuevo aquel ofrecimiento que me enseñaron
mis padres: ¡oh Señora mía, oh Madre mía!, yo me ofrezco enteramente a
Vos. Y, en prueba de mi filial afecto, os consagro en este día mis ojos, mis
oídos, mi lengua, mi corazón... ¿No es esto —de alguna manera— un
principio de contemplación, demostración evidente de confiado abandono?[5].


También
don Álvaro aprendió de sus padres, como en tantos hogares cristianos, a tratar
a la Virgen con cariño filial. Cada día recitaba devotamente una oración
aprendida de su madre: Dulce Madre, no te alejes, / tu vista de mí no
apartes, / ven conmigo a todas partes / y solo nunca me dejes. / Ya que me
proteges tanto / como verdadera Madre, / haz que me bendiga el Padre, / el Hijo
y el Espíritu Santo. En su aparente sencillez, esta oración tan
conocida por el pueblo mexicano encierra un contenido profundo: Nuestra Señora,
como intercesora ante la Trinidad Santísima, es camino seguro que siempre
conduce a Dios.


¡Qué gran
labor llevan a cabo las madres y los padres cristianos, los abuelos y las
abuelas, cuando transmiten a sus hijos o a sus nietos las oraciones de la
mañana y de la noche! Esas plegarias no se olvidan, aunque pasen los años. Más
aún, cuando —con el correr de la vida— a veces parecen apagarse las
manifestaciones del sentido cristiano, no es raro que la devoción a la Virgen
permanezca en el fondo del alma, como rescoldo bajo las cenizas, dispuesta a
rebrotar en momentos de necesidad espiritual, de tristeza o desaliento.


Don Álvaro
cultivó la devoción mariana con gran hondura y firmeza teológica, gracias a la
predicación y al ejemplo de san Josemaría. Al recordar su respuesta a la
llamada divina al Opus Dei, durante unas horas de retiro espiritual, comentaba:
«En ese retiro, el Padre dio una meditación sobre el amor a Dios y el amor a la
Virgen, y me quedé hecho fosfatina»[6].
Inmediatamente pidió la admisión en la Obra. Fue, sin lugar a dudas, una gracia
especialísima del Señor, otorgada por la intercesión de la Virgen, a la que don
Álvaro correspondió con decisión inmediata y definitiva.


Todas las
gracias nos llegan por la mediación materna de Santa María, Omnipotencia
suplicante. Por eso, hemos de fomentar más íntimamente el diálogo con
nuestra Madre en las próximas semanas y, lógicamente, en los otros meses del
año. Así aumentará nuestra unión con Jesús y el espíritu apostólico.
Aprovechemos este mes para cuidar más el rezo y la contemplación de los
misterios del Rosario, tanto en la romería que hagamos como en los otros días.
Así se hará «más profundo en nosotros —decía don Álvaro— el hábito de ir y volver a
Jesús constantemente por María»[7].


En una de
las consideraciones de Camino, san Josemaría recomienda este modo
de comportarse. Don Álvaro, en los primeros años de su vida en el Opus Dei, le
preguntó el significado de esa frase: "ir y volver" a Jesús por
María. La respuesta de nuestro Fundador contribuyó a afianzar aún más su piedad
mariana. Él mismo rememoró con frecuencia ese episodio, y la explicación de
nuestro Padre: que la Virgen nos traza el camino más corto y más seguro para
acogernos siempre a la misericordia de Dios; sobre todo si, por desgracia, nos
hemos separado de Él: no solamente con ofensas graves, sino también con
pequeñas o no tan pequeñas indelicadezas que un cristiano pueda tener a lo
largo de la jornada.


Estas
reflexiones cobran especial relevancia durante las próximas semanas. Recordando
la novena de san Josemaría a la Virgen de Guadalupe, don Álvaro concretaba:
«¿Qué flores llevaremos a nuestra Madre en este mes de mayo?
Os transmito el consejo de nuestro Fundador, lo que siempre nos enseñó a
practicar, cuando nos recomendaba ofrecer a la Virgen rosas
pequeñas, las de la vida ordinaria, corrientes, pero llenas del perfume del
sacrificio y del amor.Trataremos,
pues, de poner más empeño —más amor— en nuestros deberes de cada momento: en la
fidelidad a los compromisos divinos que nos unen a Dios y a la Obra; en la
preocupación santa por nuestros hermanos y por todas las almas; en el
cumplimiento de las obligaciones propias del estado de cada uno; en la realización
de un trabajo profesional exigente y ordenado»[8].


Como
tantos hombres y mujeres cristianos, don Álvaro fue acrisolando a lo largo de
su existencia los detalles de cariño a Nuestra Señora que aprendió de nuestro
Padre: poner en la cartera de bolsillo o en el bolso una imagen de la Virgen;
saludar a Nuestra Señora al entrar o salir de las habitaciones y al pasar por
los lugares donde descubrimos sus imágenes; rezar con pausa y devoción las tres
avemarías, antes del descanso nocturno... Con ocasión de las bodas de oro de la
fundación del Opus Dei, declaró 1978 como año mariano en la
Obra; tiempo que luego se prolongó a 1979 y 1980, como preparación y
agradecimiento por los cincuenta años del comienzo del apostolado con las
mujeres. «No haremos nada raro ni clamoroso —explicó entonces—: vamos
sencillamente, como buenos hijos, a meter más a la Virgen en todo y
para todo»[9].


Durante
aquel tiempo mariano, en muchas visitas a imágenes de la Virgen, en Roma y
fuera de Roma, rezaba el Rosario pidiendo a nuestra Madre por la Iglesia y por
el Papa, por la Obra, por todas las almas. Ese recurso a Nuestra Señora
constituía una lección de fe en la intercesión de María; puedo asegurar, porque
fui testigo ocular, que el modo de comportarse de este siervo bueno y fiel,
enamorado de Jesucristo y de su Madre, movía a dirigirse con gran confianza a
la Virgen.


El amor es
industrioso, busca modos de tener presente a la persona amada. Así procedía don
Álvaro en su devoción mariana, de acuerdo con tantas sugerencias del fundador
del Opus Dei. A la hora de trabajar —enseñaba san
Josemaría—, emplead industrias humanas, medios que os sirvan dedespertadores de
la presencia de Dios. Lo hago yo, y da buen resultado[10]. Nos
aconsejó poner en el bolsillo un pequeño crucifijo, para besarlo en algún
momento de la jornada; colocar sobre la mesa de trabajo una imagen del Señor o
de la Virgen. De cuando en cuando lo miro —decía—,
me acuerdo del Señor y le ofrezco todo. Es como si tuviera un retrato de mi
padre o de mi madre al alcance de la mirada. Más, mucho más: porque es mi
Padre, mi Dios, mi Amigo y el Amor de mis amores[11].


Hasta el
final de su caminar terreno, don Álvaro se sirvió de esas industrias
humanas: recordatorios para afinar en sus manifestaciones de amor a la
Virgen. Por ejemplo, en los años marianos a los que acabo de aludir, dejaba
cada día una estampa distinta de la Madre de Dios en el lugar donde despachaba,
para dirigirle más miradas de cariño y jaculatorias.


En
aquellos años marianos, muchos fieles de la Obra incorporaron a sus vidas lo
que nuestro Padre sugería, que don Álvaro vivía con piedad recia: el santo
y seña mariano: unas breves palabras, a modo de jaculatoria, para mantener
la presencia de Dios durante la jornada, con el auxilio de la Virgen.


En estas
semanas, encontramos muchos motivos para honrar y crecer en este aspecto tan
cristiano. El día 13, la fiesta de Nuestra Señora de Fátima nos trae a la
memoria sus cuidados maternales. Del 16 al 24 viene a nuestra mente la novena
de san Josemaría a la Villa de Guadalupe, en México, para
rezar por la Iglesia, por el Papa y por el Opus Dei. El 24 se celebra la
memoria litúrgica de la Virgen Auxilio de los cristianos. Y el
mes finaliza con la fiesta de la Visitación de Nuestra Señora a su prima santa
Isabel, aparte de otras muchas advocaciones marianas que se celebran en los
diferentes países.


Os sugiero
nuevamente que releáis las homilías y otros escritos en los que nuestro Padre
se refiere a Nuestra Señora: nos empujarán a rejuvenecer la piedad mariana, a
incrementar el trato con María, y a mostrar a muchas personas esta senda segura
que conduce a la intimidad con Jesucristo y, por Él, a Dios Padre y al Espíritu
Santo. Muchas conversiones, muchas decisiones de entrega al servicio
de Dios han sido precedidas de un encuentro con María. Nuestra Señora ha
fomentado los deseos de búsqueda, ha activado maternalmente las inquietudes del
alma, ha hecho aspirar a un cambio, a una vida nueva[12].


«Llenaos,
pues, de confianza y de seguridad en la intercesión maternal de la Virgen, y
sed audaces en la invitación a muchas personas a honrar a la Señora con estas
romerías. Les haréis un gran bien, porque al considerar los misterios del Santo
Rosario, al rezar sin prisas, saboreándolas, esas oraciones vocales
maravillosas que nos ha transmitido la Iglesia, al ofrecer con alegría alguna
pequeña mortificación en honor de nuestra Madre, irán aprendiendo las lecciones
de la disponibilidad más absoluta en el servicio de Dios y de las almas que nos
da la Esclava del Señor, la criatura más perfecta que ha salido de las manos de
Dios»[13].


Antes de
terminar, deseo renovaros la petición de que recéis por mis intenciones. En los
próximos días, espero vuestra compañía en la oración por los treinta nuevos
sacerdotes de la Prelatura, a los que ordenaré el 10 de mayo, en Roma. Y seguid
encomendando —con el aliento y la protección de nuestra Madre— al Papa y a sus
colaboradores en el gobierno de la Iglesia, a los obispos, a los sacerdotes y
religiosos, a todo el pueblo cristiano. Que la luz de Cristo resucitado penetre
en las mentes y en los corazones. Confiemos esta oración a la Virgen Santísima,
y Ella nos conducirá a prepararnos para la solemnidad de Pentecostés. ¿Qué nos
hemos propuesto para mejorar nuestra piedad mariana? ¿Qué ofertas especiales le
dedicaremos cada jornada?


No me
detengo en tantas otras fechas de este mes, que nos revelan el papel grandioso
de Santa María en nuestras vidas y en la historia de la Obra.


Con todo
cariño, os bendice


                                                  vuestro
Padre


                                                  +
Javier


Roma, 1 de
mayo de 2014.
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Carta del Prelado


(Abril 2014)


 


En la carta de este mes, el Prelado
invita a preparar de diversos modos -por ejemplo, acudiendo al sacramento de la
Penitencia- la Semana Santa ya cercana.


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!


A medida que nos acercamos a la Semana
Santa, procuremos fomentar en nosotros el deseo de prepararnos lo mejor posible
para esos días, en los que hacemos memoria y revivimos los acontecimientos
centrales de la redención. Redoblemos los afanes de conversión personal,
propios del tiempo de Cuaresma.


En su mensaje cuaresmal de este año, el
Santo Padre invita a considerar que cuando Jesús entra en las aguas del
Jordán y se hace bautizar por Juan el Bautista, no lo hace porque necesita penitencia,
conversión; lo hace para estar en medio de la gente, necesitada de perdón,
entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de nuestros pecados. Este es el
camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos, liberarnos de nuestra
miseria[1].


El Señor bajó a la tierra para curar
nuestra indigencia, que reviste formas muy diversas. Además de la pobreza
material, que afecta a tantas personas, el Papa pone de relieve otras formas de
miseria más graves, consecuencia del alejamiento de Dios: la miseria
moral y la miseria espiritual. La primera se manifiesta en
que muchos hombres y mujeres —sobre todo jóvenes— padecen una seria adicción
—de hecho, una esclavitud— al alcohol, a las drogas, al juego, a la pornografía,
originando una triste angustia en los propios interesados y en sus familias,
que no saben cómo comportarse para ayudarlos. Esta forma de miseria,
que también es causa de ruina económica, siempre va unida a la miseria
espiritual, que nos golpea cuando nos alejamos de Dios y rechazamos su amor. Si
consideramos que no necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende la mano,
porque pensamos que nos bastamos a nosotros mismos, nos encaminamos por un
camino de fracaso. Dios es el único que verdaderamente salva y libera[2].


No olvidemos que, también con nuestra
lucha personal, con nuestra vida, es necesario —lo será siempre— mostrar a esas
personas la senda para recuperar la alegría y la paz; y ese camino pasa por el
recurso al sacramento de la Penitencia. Tratemos de mejorar nuestras
disposiciones personales al acercarnos a este medio de salvación instituido por
Jesucristo, y comuniquemos a otros cómo beneficiarse de la misericordia divina.


Éste es el verdadero antídoto
contra la miseria espiritual: en cada ambiente, el cristiano está llamado a
llevar el anuncio liberador de que existe el perdón del mal cometido, que Dios
es más grande que nuestro pecado y nos ama gratuitamente, siempre, y que
estamos hechos para la comunión y para la vida eterna. ¡El Señor nos invita a
anunciar con gozo este mensaje de misericordia y de esperanza! Es hermoso
experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de compartir el tesoro
que se nos ha confiado, para consolar los corazones afligidos y dar esperanza a
tantos hermanos y hermanas sumidos en el vacío. Se trata de seguir e imitar a
Jesús, que fue en busca de los pobres y los pecadores como el pastor con la
oveja perdida, y lo hizo lleno de amor. Unidos a Él, podemos abrir con valentía
nuevos caminos de evangelización y promoción humana[3].


San Pablo instaba a los cristianos a
revestirse de Nuestro Señor Jesucristo[4]; y precisamente en el Sacramento de la
Penitencia es donde tú y yo nos revestimos de Jesucristo y de sus merecimientos[5], escribió san Josemaría. Movido por su ejemplo y sus
palabras, don Álvaro también insistía en la necesidad de prepararse con
delicadeza para recibir este sacramento. Vivía persuadido de que las personas
escucharán las mociones del Señor, que a todos llama a la santidad, si se
afanan —con empeño y con paz— en caminar por las sendas de la gracia, guiados
por Dios. «Por eso —añadía—, el apostolado de la Confesión cobra una
importancia particular. Sólo cuando media una amistad habitual con el Señor
—amistad que se funda sobre el don de la gracia santificante—, las almas están
en condiciones de percibir la invitación que Jesucristo nos dirige: si
alguno quiere venir en pos de mí... (Mt 16, 24)»[6].


Ahora, cerca ya de la Semana Santa,
podemos examinar cómo hemos aprovechado personalmente este medio de
santificación, cómo lo estamos difundiendo entre nuestros conocidos, cómo lo
cuidamos a lo largo del año. La próxima canonización de Juan Pablo II me
recuerda con cuánta frecuencia este santo Pontífice comentaba que los fieles de
la Prelatura del Opus Dei han recibido el carisma de la Confesión: una
gracia especial de Dios para acercar a muchas almas a este tribunal de
misericordia y de perdón, y así recuperar la alegría cristiana. No cejemos en
esta tarea de recurrir al perdón de Dios, de mantenernos en su amistad.


A medida que se acercaba la Pascua,
crecía en don Álvaro la preparación para aprovechar el Triduo pascual. Nos
decía en una ocasión: «Hemos de procurar ser uno más, viviendo en
intimidad de entrega y de sentimientos, los diversos pasos del Maestro durante
la Pasión; acompañar con el corazón y la cabeza a Nuestro Señor y a la
Santísima Virgen en aquellos acontecimientos tremendos, de los que no estuvimos
ausentes cuando sucedieron, porque el Señor ha sufrido y ha muerto por los
pecados de cada una y de cada uno de nosotros. Pedid a la Trinidad Santísima
que nos conceda la gracia de entrar más a fondo en el dolor que cada uno ha
causado a Jesucristo, para adquirir el hábito de la contrición, que fue tan
profundo en la vida de nuestro santo Fundador, y le llevó a heroicos grados de
Amor»[7].


Lógicamente, impresionaba a don Álvaro
la liturgia del Jueves Santo; y lleno de esperanza, de gozo —también humano—,
consideraba la entrega de Cristo por la Iglesia, por cada alma, manifestada en
la institución de la Eucaristía y del sacerdocio. Visitaba los Monumentos con
ánimo de meditar y asumir el Sacrificio supremo de Jesús. Le gustaba pasar por
las iglesias donde lo colocaban con mayor solemnidad, también con el deseo de
prepararse mejor para dar una acogida constante a Dios en su alma.


Muy a menudo comentó que le removían las
lecturas de los diversos oficios litúrgicos de esos días, y de modo muy
particular la narración de la Pasión según san Juan. Recomendaba la lectura y
meditación de la Pasión del Señor y la adoración de la Santa Cruz. Rezaba
detenidamente el canto de las Lamentaciones, el Viernes Santo, y
el Exsúltet, el pregón de la Vigilia
Pascual.


En señal de agradecimiento y de
esperanza, besaba con frecuencia el crucifijo que llevaba consigo en el
bolsillo, o el que colocaba sobre la mesa de trabajo. Tratemos a Jesús con
verdadero cariño de enamorados, como hacía don Álvaro de acuerdo con el consejo
de nuestro Padre: tu Crucifijo. —Por cristiano, debieras llevar
siempre contigo tu Crucifijo. Y ponerlo sobre tu mesa de trabajo. Y besarlo
antes de darte al descanso y al despertar: y cuando se rebele contra tu alma el
pobre cuerpo, bésalo también[8]. He comprobado que este modo de proceder contagiaba a
otras personas, que acababan imitándole en esas prácticas llenas de piedad recia
y cristiana naturalidad.


Los recuerdos del primer sucesor de san
Josemaría, precisamente en el año de su beatificación, pueden muy bien
servirnos para avanzar en la piedad personal; ahora, en concreto, preparándonos
para recorrer con amor y gratitud la Semana Santa. «Meditemos a fondo y
despacio las escenas de estos días. Contemplemos a Jesús en el Huerto de los
Olivos, miremos cómo busca en la oración la fuerza para enfrentarse a los
terribles padecimientos, que Él sabe tan próximos. En aquellos momentos, su
Humanidad Santísima necesitaba la cercanía física y espiritual de sus amigos; y
los Apóstoles le dejan solo: ¡Simón!, ¿duermes? ¿No has podido velar
una hora? (Mc 14, 37). Nos lo dice también a ti y a mí,
que tantas veces hemos asegurado, como Pedro, que estábamos dispuestos a
seguirle hasta la muerte y que, sin embargo, a menudo le dejamos solo, nos
dormimos.


»Hemos de dolernos por estas deserciones
personales, y por las de los otros, y hemos de considerar que abandonamos al
Señor, quizá a diario, cuando descuidamos el cumplimiento de nuestro deber
profesional, apostólico; cuando nuestra piedad es superficial, ramplona; cuando
nos justificamos porque humanamente sentimos el peso y la fatiga; cuando nos
falta la divina ilusión para secundar la Voluntad de Dios, aunque se resistan
el alma y el cuerpo»[9].


En la escuela de san
Josemaría aprendió don Álvaro a meditar la Pasión del Señor; y por eso —como he
escrito— nos impulsaba a meternos más y más en el Evangelio, como un
personaje más,traduciendo
en oración personal las escenas que contemplamos. Así surgirá en nuestras almas
el empeño poderoso de reparar, con corazón grande, por los pecados de toda la
humanidad, y no sólo por las faltas propias. «Al meditar en la Pasión —nos
confiaba en una carta de familia— surge espontáneo en el alma un afán de
reparar, de dar consuelo al Señor, de aliviarle sus dolores. Jesús sufre por
los pecados de todos y, en estos tiempos nuestros, los hombres se empeñan, con
una triste tenacidad, en ofender mucho a su Creador.


»¡Decidámonos a desagraviar! ¿Verdad que
todos sentís el deseo de ofrecer muchas alegrías a nuestro Amor? ¿Verdad que
comprendéis que una falta nuestra —por pequeña que sea— tiene que suponer un
gran dolor para Jesús? Por eso os insisto en que valoréis en mucho lo poco, en
que afinéis en los detalles, en que tengáis auténtico pavor a caer en la
rutina: ¡Dios nos ha concedido tanto, y Amor con amor se paga! Me dirijo a
Jesús, contemplándole en el patíbulo de la Santa Cruz, y le ruego que nos
alcance el don de que nuestras confesiones sacramentales sean más contritas:
porque —como nos enseñaba nuestro Padre— sigue en ese Madero, desde hace veinte
siglos, y es hora de que ahí nos coloquemos nosotros. Le suplico también que nos
aumente el imperioso afán de llevar más almas a la Confesión»[10].


Al principio de la Semana de Pascua
recordaremos con agradecimiento el aniversario de la primera Comunión de san
Josemaría. Era el 23 de abril de 1912. Desde entonces, hasta el día de su
marcha al Cielo, ¡cuántas veces Jesús sacramentado se alojó en el corazón y en
el alma de este siervo bueno y fiel que fue nuestro Fundador! Así le preparaba
con un derroche de gracias, para la misión que iba a confiarle en el seno de la
Iglesia. Luego, el día 27, tendrá lugar la canonización de Juan XXIII y de Juan
Pablo II. En esa fecha, nuestra acción de gracias subirá al Cielo impregnada
por el gozo de tener dos nuevos intercesores, que conocieron y amaron el Opus Dei
cuando se encontraban en la tierra.


Seguid presentando al Señor todos los
días mis intenciones, especialmente en el Santo Sacrificio del altar. Ahí
estáis siempre todos y todas, con la Iglesia, con la entera humanidad. Y no
cesemos de rezar —de querer, porque lo necesitan— por quienes se alejan o
atacan a nuestra Santa Madre la Iglesia.


Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre


+ Javier


Roma, 1 de abril de 2014.










[1] Papa Francisco, Mensaje para la
Cuaresma, 26-XII-2013.


[2] Ibid.
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[4] Cfr. Rm 13,
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[5] San Josemaría, Camino, n. 310.
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[7] Don Álvaro, Carta, 1-IV-1987.


[8] San Josemaría, Camino, n. 302.


[9] Don Álvaro, Carta, 1-IV-1987.


[10] Don Álvaro, Carta, 1-IV-1987.


 










 


Carta del Prelado


(Marzo
2014)


 


El centenario
del nacimiento de don Álvaro, entre otras fechas, da ocasión al Prelado para
hablar de la fidelidad y la lealtad. Invita a considerar "en estas semanas
cómo es nuestra respuesta a la llamada divina que cada una, cada uno, ha
recibido".



05 de marzo de 2014





Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



El mes de marzo tiene siempre una connotación
especial, pues celebramos la Anunciación de Nuestra Señora y la solemnidad de
san José: dos figuras que brillan por su fidelidad a los planes de Dios, que
cumplieron plenamente lo que el Señor quería de ellos, porque sabían amar con
totalidad.



Este año, además, conmemoramos el centenario del
nacimiento de don Álvaro y el vigésimo aniversario de su dies natális, de su tránsito al Cielo. En su existencia brilla
como una perla de primera magnitud esta virtud sobrenatural y humana. Luego, el
día 28, el aniversario de la ordenación sacerdotal de nuestro Padre nos habla
también de lealtad íntegra a la llamada divina: una fidelidad intangible, firme, virginal, alegre,
indiscutida, a la fe, a la pureza y al camino[1]. Es lógico, pues, que —haciendo un profundo y agradecido examen personal—
consideremos en estas semanas cómo es nuestra respuesta a la llamada divina que
cada una, cada uno, ha recibido.



El comienzo de la Cuaresma, ya próximo, nos
impulsa a caminar decididamente por esta senda; un tiempo litúrgico que nos pone delante de estas preguntas fundamentales:
¿avanzo en mi fidelidad a Cristo?, ¿en deseos de santidad?, ¿en generosidad
apostólica en mi vida diaria, en mi trabajo ordinario entre mis compañeros de
profesión?[2]. Cultivemos, también
en los otros momentos del año, una oración más intensa, una mortificación más
generosa, la práctica frecuente de las obras de misericordia espirituales y
corporales, que, en cuanto actos informados por la fe y la caridad, constituyen
un impulso poderoso para nuestros deseos de fidelidad. No es cuestión de sentimientos,
sino la vibración propia del alma enamorada, aunque llegue el cansancio, el
peso del pobre yo.



Faltan pocas jornadas para el centenario del
nacimiento del queridísimo don Álvaro. Desde que comenzó el año, hemos tenido
muy presente esa fecha, el 11 de marzo, con la mirada puesta en el ejemplo de
este hijo de san Josemaría, entregado sin reservas, que supo encarnar
admirablemente el espíritu del Opus Dei. El decreto con el que la Iglesia
reconoce sus virtudes afirma que la más característica en él fue una «fidelidad
indiscutible, sobre todo, a Dios en el cumplimiento pronto y generoso de su
voluntad; fidelidad a la Iglesia y al Papa; fidelidad al sacerdocio; fidelidad
a la vocación cristiana en cada momento y en cada circunstancia de la vida»[3]. Y concluye que la vida de don Álvaro es «ejemplo de caridad y de
fidelidad para todos los cristianos»[4].



La fidelidad del ser humano se halla íntimamente
unida a la de Dios, que es fiel
en todas sus palabras, y piadoso en todas sus obras[5]. La Sagrada Escritura,
al presentar la historia de los patriarcas y de los justos del Antiguo
Testamento, pone de relieve un aspecto esencial de su fe. La fe no sólo se presenta
como un camino, sino también como una edificación, como la preparación de un
lugar en el que el hombre pueda convivir con los demás (...). Nace así, en
relación con la fe, una nueva fiabilidad, una nueva solidez, que sólo puede
venir de Dios[6].



La figura de don Álvaro se inscribe en esa larga
cadena de hombres leales a Dios —desde Abrahán y Moisés hasta los santos del
Nuevo Testamento— que buscaron dedicar toda su existencia a la realización del
proyecto recibido. Nada pudo apartarlos ni un ápice del querer divino: las
dificultades externas o internas, los sufrimientos, las persecuciones...,
porque estaban firmemente anclados en la Voluntad amabilísima del Señor.



Lo que se pide a Abrahán es que se fíe de esta
Palabra. La fe entiende que la palabra, aparentemente efímera y pasajera,
cuando es pronunciada por el Dios fiel, se convierte en lo más seguro e
inquebrantable que pueda haber, en lo que hace posible que nuestro camino tenga
continuidad en el tiempo. La fe acoge esta Palabra como roca firme, para
construir sobre ella con sólido fundamento[7]. Y es que, como decía Benedicto XVI, «la fidelidad a lo largo del tiempo es
el nombre del amor»[8].



Siempre que se cumplía algún aniversario
importante, don Álvaro solía dirigirse al Señor con esta oración: «Gracias, perdón, ayúdame más». Nada más lógico suponer que de igual modo hubiera
reaccionado en la efemérides de su centenario. Esas palabras componen una
oración excelente para dirigirnos a la Trinidad Santísima: agradeciendo los
beneficios recibidos —¡son tantos!, muchos más de los que podemos imaginar—;
pidiendo perdón por nuestras faltas y pecados; solicitando su ayuda para continuar
sirviendo —más y mejor— como siervos buenos y fieles.



Años atrás, en otro aniversario de esta fecha,
don Álvaro se detenía en un recuento del tiempo transcurrido. Sus
consideraciones pueden servirnos para hablar también nosotros con Dios; sobre
todo cuando, por el motivo que sea, resalten ante los ojos nuestros fallos y
debilidades de modo más patente. Eran y son expresiones que llenan de
esperanza. «Al contemplar el calendario de mi vida —decía—, pienso en las hojas
pasadas. Son pasadas, pero no se han tirado a la papelera, porque permanecen
ante los ojos de Dios. ¡Tantos beneficios del Señor! Ya antes de nacer, me
preparó una familia cristiana piadosa, que me proporcionó una buena formación.
Luego, tantos sucesos que señalaron mi existencia. Por encima de todos, el
encuentro con nuestro Padre, que cambió mi vida por completo, de forma
rapidísima. Y los casi cuarenta años de contacto íntimo y constante con nuestro
Fundador...»[9].



También a nosotros nos sigue el Señor con
paciencia infinita, durante años, meses, semanas, perdonándonos, ayudándonos,
impulsándonos. Además, aunque muchos no hayáis conocido a nuestro Padre
mientras se encontraba físicamente aquí abajo, todos podéis conocerle y
tratarle gracias a sus escritos y a la conversación confiada que desea mantener
con cada una, con cada uno, desde el Cielo. Ha dejado en nuestras manos —con el
espíritu del Opus Dei— la posibilidad bien concreta de ser santos, viviendo a
fondo este camino, que el Señor ofrece a muchas personas. Con la ayuda de Dios,
con la intercesión de María Santísima y de san José, de san Josemaría y de
tantas personas que ya lo han recorrido hasta el fin...,póssumus[10], también nosotros
podemos culminar esta senda.



El 19 de marzo, solemnidad de san José, nos
habla también de renovar la entrega al servicio de Dios y de las almas. El
Señor ha llamado a todos los cristianos desde la eternidad para que nos
identifiquemos con Jesucristo. Y san
José es, después de María Santísima, la criatura que mejor ha respondido a esta
convocación: es el siervo
prudente y fiel, a quien el Señor puso al frente de su familia[11]. Por eso, es patrono de la Iglesia y del Opus Dei, y es modelo para todos
los discípulos de Jesús.



Don Álvaro fue —no me cansaré de repetirlo— un
hombre fiel: un cristiano, un sacerdote,
un obispo fiel. San Josemaría comentaba: querría que le imitarais en muchas cosas, pero sobre
todo en la lealtad. En este montón de años de su vocación, se le han presentado
muchas ocasiones —humanamente hablando— de enfadarse, de molestarse, de ser
desleal; y ha tenido siempre una sonrisa y una fidelidad incomparables. Por
motivos sobrenaturales, no por virtud humana. Sería muy bueno que le imitaseis
en esto[12].



Su continua perseverancia, completamente
sobrenatural, hundía sus raíces en la virtud humana de la lealtad, que aprendió
ya en el hogar de familia desde pequeño y que, luego, fue desarrollando con el
transcurso de los años. ¡Cuán necesaria es esta virtud! Muchas personas no se
dan cuenta de que, cuando está ausente, no es posible la confianza mutua y se
hace prácticamente imposible la convivencia ordenada, fructífera, en el mismo
entramado social. «Seamos, pues, fieles, hijas e hijos míos. Con aquella
fidelidad sobrenatural que es al mismo tiempo lealtad humana, virtud propia de
mujeres y de hombres maduros, que han dejado de lado las actitudes infantiles y
se comportan con sentido de responsabilidad, fieles a sus compromisos»[13].



¡Lealtad! ¡Fidelidad! ¡Hombría de bien! En
lo grande y en lo pequeño, en lo poco y en lo mucho. Querer luchar, aunque a
veces parezca que no podemos querer. Si viene el momento de la debilidad, abrid
el alma de par en par, y dejaos llevar suavemente: hoy subo dos escalones,
mañana cuatro... Al día siguiente, quizá ninguno, porque nos hemos quedado sin
fuerzas. Pero queremos querer. Tenemos, al menos, deseos de tener deseos.
Hijos, eso es ya combatir[14].



Es preciso gobernar, templar el corazón y los
sentimientos, mediante la razón iluminada por la fe. «Pueden ayudarnos a ser
generosos con Dios —escribió don Álvaro—, pero no deben constituir el único ni
el principal motor de nuestra fidelidad, porque eso sería sentimentalismo, una
deformación del amor verdaderamente peligrosa. Bastantes personas conceden
excesiva importancia a los estados de ánimo. Cuentan mucho con el corazón y
menos con la cabeza. Si tienen ganas, si les apetece, se consideran capaces de
todo, fiados en su entusiasmo; si no, se desinflan. Nosotros hemos de estar
prevenidos contra esta insidia (...). Sólo así advertiremos, en los momentos de
prueba, que la infidelidad nunca responde a un motivo razonable»[15].



Don Álvaro siguió muy de cerca, en primer lugar,
la llamada del Señor. Dios le había dotado de cualidades humanas y
sobrenaturales de relieve, y todo eso lo puso al servicio de la misión recibida.
Es conocida la respuesta que dio al obispo de Madrid poco antes de recibir la
ordenación sacerdotal. Le comentó don Leopoldo que, con sus títulos civiles y
académicos de gran relevancia, don Álvaro era muy apreciado y respetado en el
ambiente eclesiástico, donde debió realizar muchas gestiones por encargo de
nuestro Padre. Pero, tras la ordenación sacerdotal —presagiaba el obispo—
perdería esa consideración por parte de muchos. Don Álvaro le respondió que no
le importaba: ya había entregado a Dios todo lo suyo —prestigio humano,
proyectos, posibilidades profesionales— desde que respondió a la invitación del
Cielo a santificarse en el Opus Dei. No le importaba el juicio de los hombres,
sino el deseo de amar a Dios y de cumplir su Voluntad. Quiso ocultarse y desaparecer, como san Josemaría, para ser instrumento idóneo en el
servicio a la Iglesia.



Su deseo de identificarse con el espíritu del
Opus Dei se expresó gráficamente cuando fue designado como primer sucesor de
san Josemaría. Afirmó que no habían elegido a Álvaro del Portillo, sino de
nuevo a nuestro Fundador, que continuaba dirigiendo la Obra desde el Cielo. No
veía en este modo de hablar y de proceder nada especial o fuera de lo común,
pues se hallaba profundamente convencido de que Dios le había buscado para ser la sombra de nuestro Padre en la tierra; y luego, el conducto para comunicar gran
parte de sus gracias a los fieles del Opus Dei y a tantos otros hombres y
mujeres del mundo entero.



Vir fidélis multum
laudábitur[16], el varón fiel será
muy alabado. Con toda razón podemos aplicar esta frase de la Escritura al
queridísimo don Álvaro. Así lo hizo Juan Pablo II en el telegrama que nos mandó
el mismo día 23 de marzo de 1994, fallecimiento de tan buen Padre y Pastor. Mientras
comunicaba a todos los fieles de la Obra su más sentido pésame, recordaba «con
agradecimiento al Señor la vida llena de celo sacerdotal y episcopal del
difunto, el ejemplo de fortaleza y de confianza en la Providencia divina que ha
ofrecido constantemente, así como su fidelidad a la Sede de Pedro y su generoso
servicio eclesial como íntimo colaborador y benemérito sucesor de (...) Josemaría Escrivá»[17].



Otro estupendo aniversario que nos habla de esta
virtud cristiana, al final del mes, es el de la ordenación sacerdotal de
nuestro Fundador. Aquel 28 de marzo de 1925, nuestro Padre selló de un modo
nuevo, sacramental, el compromiso de fidelidad que había ido cultivando desde
que sintió los barruntos de la llamada divina, siendo aún adolescente. Lo
mantuvo actual y operativo en todo momento, y al final de su carrera terrena
podía asegurar: ¡No vaciléis
nunca! Desde ahora os digo (...) que tenéis vocación divina, que Cristo Jesús
os ha llamado desde la eternidad. No sólo os ha señalado con el dedo, sino que
os ha besado en la frente. Por eso, para mí, vuestra cabeza reluce como un
lucero.



También tiene su historia lo del lucero...
Son esas grandes estrellas que parpadean por la noche, allá arriba, en la
altura, en el cielo azulado y oscuro, como grandes diamantes de una claridad
fabulosa. Así es de clara vuestra vocación: la de cada uno y la mía[18].



Sigamos rezando por la Iglesia y por el Papa,
especialmente durante los ejercicios espirituales a los que acudirá. Yo
comenzaré mañana el curso de retiro, para asistir luego al congreso con motivo
del centenario de don Álvaro, organizado del 12 al 14 en la Pontificia
Universidad de la Santa Cruz. Y hoy administraré —con el gozo de siempre— el
sacramento del diaconado a dos Agregados de la Prelatura, en la parroquia de
San Josemaría. Pidamos al Señor que sean muy fieles a esta nueva llamada
recibida, y extendamos esta oración a todos los seminaristas y clérigos del
mundo entero.



No deseo acabar sin comunicaros que el 22, al
celebrar la Santa Misa en la basílica de San Eugenio, para recordar el tránsito
de don Álvaro al Cielo, estaré más unido si cabe a todas y a todos, pidiendo al
Señor que nos haga enteramente fieles y que nos llene de su afán de almas, como
con frecuencia recuerda el Papa. Apoyad, como siempre os digo, mis intenciones.



Con todo cariño, os bendice



                                                              
vuestro Padre



                                                              
+ Javier



 



Roma, 1 de marzo de 2014. 
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Carta del Prelado


(Febrero
2014)


El Prelado comenta el amor de don Álvaro a la Santa
Cruz, con ocasión del aniversario del 14 de febrero. "Recurramos a su
intercesión -dice- para que sepamos mantenernos fuertes ante las dificultades y
contradicciones".



05 de febrero de 2014


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Con el anuncio de la fecha de la beatificación del queridísimo don Álvaro, el
próximo 27 de septiembre, hemos comenzado la cuenta atrás para ese
acontecimiento. Es un don de Dios que enriquecerá espiritualmente a la Iglesia,
a la Obra y a cada uno de nosotros. Por eso, al tiempo que elevamos nuestra
gratitud al Cielo, tratemos de esmerarnos —cada una y cada uno— en seguir con
mayor fidelidad diaria la llamada a la santidad que Jesucristo anunció; la
senda de santificación en la vida cotidiana, que san Josemaría abrió con su
correspondencia heroica a la gracia de Dios y que don Álvaro, y otros muchos
fieles de la Prelatura, han recorrido ya en plena sintonía con esas enseñanzas.



La Iglesia, al declarar que don Álvaro practicó en grado heroico las virtudes
cristianas, afirma que «encarnó plena, ejemplar e íntegramente (...) el
espíritu del Opus Dei, que llama a los cristianos a buscar la plenitud del amor
a Dios y al prójimo a través de los deberes ordinarios que forman la trama de
nuestras jornadas»[1]. Por eso,
con motivo del centenario de su nacimiento, el próximo 11 de marzo, os sugiero
que pongamos los ojos con detenimiento en la figura de este siervo bueno y
fiel[2], a quien el Señor encomendó el
gobierno de la Prelatura del Opus Dei después del tránsito de san Josemaría al
Cielo. Procedamos con afán de conocer mejor su correspondencia a la vocación
cristiana, y tratemos de reproducirla en nuestras jornadas: meditemos sus
escritos, aprendamos de su respuesta a la gracia, solicitando su intercesión
para encarnar sin fisuras el espíritu de la Obra.



Para los fieles del Opus Dei, para los Cooperadores y para todos aquellos que
desean santificarse según este espíritu, la conducta constante de don Álvaro
nos muestra un modo bien concreto de seguir a Jesucristo, el único Maestro y
Modelo de toda perfección. Y seguirlo nosotros por el conducto reglamentario,
como decía a veces con su buen humor característico; es decir, asumiendo lo
mejor posible el mismo espíritu de caminar con Cristo que san Josemaría nos
transmitió por querer divino.



En este mes, además de la presentación de Jesús en el templo y la purificación
de Nuestra Señora, vivamos la fiesta del 14 de febrero, en la que reluce de
modo especial la unidad del Opus Dei. Ese día, como sabemos, rememoramos el
aniversario del comienzo de la labor de la Obra entre las mujeres y de la
fundación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, en años distintos. Por
disposición de la Santa Sede, en la Prelatura la celebramos como fiesta de la
Virgen: Mater Pulchræ Dilectionis,
Madre del Amor Hermoso[3].



En el acta de consagración de un altar, en 1972, san Josemaría escribió que lo
consagraba en honor y alabanza de Nuestro Señor Jesucristo, que quiso
coronar su Obra con el santo signo de la Cruz; lo hizo en un Centro de mis
hijas y en el aniversario de su fundación: en eso vi un nuevo mandamiento
divino de unidad para nuestra Familia, teniendo en cuenta que los sacerdotes
habían de ordenarse para servir a las dos Secciones de la Obra[4].



En María Santísima tenemos el ejemplo acabado de una criatura que, durante toda
su existencia, se identificó completamente con el querer de Dios; lo
contemplamos especialmente en el momento en que recibió el anuncio de que iba a
ser Madre de Dios y en su perseverancia, llena de fortaleza, de fe, esperanza y
caridad, junto a la Cruz donde moría su Hijo para nuestra salvación. Escribe el
Santo Padre: hablar de fe comporta a menudo hablar también de pruebas
dolorosas, pero precisamente en éstas san Pablo ve el anuncio más convincente
del Evangelio, porque en la debilidad y en el sufrimiento se hace manifiesto y
palpable el poder de Dios que supera nuestra debilidad y nuestro sufrimiento[5].



San Josemaría nos invitaba a pensar hasta qué punto somos amigos de la
Cruz de Cristo, de esa Cruz con la que Jesús quiso coronar su Obra (...). Quiso
coronarla como coronan los reyes su palacio en lo más alto: con la Cruz. Quiso
poner la realeza suya para que el mundo viera que la Obra era Obra de Dios. Fue
un catorce de febrero. Yo comencé la Misa sin saber nada, como otras veces, y
acabé sabiendo que el Señor quería la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, que
el Señor quería que coronásemos nuestro edificio sobrenatural, que nuestra
familia espiritual llevara en lo alto esta señal de la realeza divina[6].



Considero que don Álvaro se comportó así desde que pidió la admisión en el Opus
Dei; luego, en el transcurso de los años, con su acendrada fidelidad a la
gracia y su estrecha unión con nuestro Fundador, fue creciendo en amor al Santo
Madero, jornada tras jornada. Después de su marcha a la casa del Cielo, hemos
ido conociendo muchos detalles en los que se manifiesta su amor al sacrificio,
que nos une a la Cruz de Cristo. Especialmente desde su llegada a Roma en 1946
y luego, durante bastantes años, sobre sus hombros recayó —entre otros muchos
trabajos— el encargo de conseguir fondos para la edificación de la sede central
del Opus Dei. Esto le provocó grandes preocupaciones que —aunque no le quitaban
la paz— le ocasionaban constantes padecimientos: enfermedades del hígado,
fuertes dolores de cabeza, y otras afecciones que influyeron no poco en su
salud. Afrontó esas situaciones sin quejarse, con una sonrisa en los labios, feliz
de poder ofrecerlas al Señor por la Iglesia y por el desarrollo de la Obra.



Recuerdo una ocasión en la que se encontraba en cama, con una fiebre muy alta,
pero no tuvo más remedio que levantarse y salir a la calle para resolver un
problema económico urgente que sólo podía solucionar personalmente. Una de las
mujeres que cuidaban la atención doméstica de la sede central de la Obra,
conocedora de que don Álvaro había estado con fiebre el día anterior, y no
sabía si todavía continuaba con esa afección, al enterarse de este suceso,
comentó a san Josemaría: "Ayer estaba con mucha fiebre". A lo que
paternalmente comentó nuestro Fundador: a ti, no te hubiera dejado ir; a
él, sí. Hasta tal punto sabía que podía apoyarse en ese hijo
suyo, al que muchos años antes había calificado de saxum,
roca.



¿Y cuál era la profunda razón de este comportamiento? En el decreto sobre las
virtudes heroicas, se lee que «la dedicación del Siervo de Dios al cumplimiento
de la misión que había recibido estaba radicada en un profundo sentido de la
filiación divina, que le llevaba a buscar la identificación con Cristo en un
abandono confiado a la voluntad del Padre, lleno de amor al Espíritu Santo,
constantemente inmerso en la oración, fortificado por la Eucaristía y por un
tierno amor a la Santísima Virgen María»[7]. A
continuación, ese documento de la Santa Sede afirma que don Álvaro «dio pruebas
de heroísmo en el modo como afrontó las enfermedades —en las que veía la Cruz
de Cristo— (...) y los ataques que sufrió por su fidelidad a la Iglesia. Era
hombre de profunda bondad y afabilidad, que transmitía paz y serenidad a las
almas. Nadie recuerda un gesto poco amable de su parte, un movimiento de
impaciencia ante las contrariedades, una palabra de crítica o de protesta por
alguna dificultad: había aprendido del Señor a perdonar, a rezar por los
perseguidores, a abrir sacerdotalmente sus brazos para acoger a todos con una
sonrisa y con cristiana comprensión»[8].



El Papa Francisco comentaba hace pocas semanas que los santos no son
superhombres, ni nacieron perfectos. Son como nosotros, como cada uno de
nosotros, son personas que antes de alcanzar la gloria del cielo vivieron una
vida normal, con alegría y dolores, fatigas y esperanzas. Pero, ¿qué es lo que
cambió su vida? Cuando conocieron el amor de Dios, le siguieron con todo el
corazón, sin condiciones e hipocresías; gastaron su vida al servicio de los
demás, soportaron sufrimientos y adversidades sin odiar y respondiendo al mal
con el bien, difundiendo alegría y paz. Ésta es la vida de los santos: personas
que por amor a Dios no le pusieron condiciones a Él en su vida[9].



Estas palabras del Santo Padre componen, a mi parecer, un retrato de don
Álvaro. Recurramos —insisto— a su intercesión para que sepamos mantenernos
fuertes ante las dificultades y contradicciones, con la confianza puesta en
nuestro Padre Dios.



Aparte de ser saxum, soporte para san
Josemaría en tantas ocasiones, don Álvaro constituyó con su modo de hacer,
sobre todo, un apoyo firme para sacar la Obra adelante. Y no sólo con su
colaboración en el gobierno del Opus Dei o con sus trabajos para conseguir la
adecuada configuración jurídica de la Obra como Prelatura personal, sino en la
tarea de facilitar la fidelidad de todos al espíritu en las diferentes
circunstancias. Muchas veces repitió nuestro Padre que, a menudo, don Álvaro,
movido por el Espíritu Santo, le recordaba algún punto del espíritu del Opus
Dei que san Josemaría deseaba tocar en una conversación: la práctica de la
corrección fraterna, la necesidad de comportarse como un padre o una madre con
las personas que coinciden con nosotros, la acogida bondadosa y serena de
quienes experimentan alguna pena o preocupación...



A veces, incluso le pedía alguna sugerencia para ahondar en su trato personal
con Dios. Lo explicaba nuestro Padre, abriendo su alma ante un pequeño grupo de
hijos suyos; y comentaba en una ocasión: hoy, después de la acción de
gracias, le he dicho a don Álvaro que me hiciera alguna consideración de
piedad, que me removiera para amar más a Jesucristo en el Sagrario. Y me ha
hecho presente que allí está María también, de alguna manera, necesariamente de
alguna manera; y con María, José. De alguna manera inefable, pero allí están:
no pueden separarse de su Hijo[10].



El 19 de febrero es el santo de don Álvaro, y me viene a la memoria una
observación de nuestro Padre. Decía precisamente en esa fecha de 1974,
refiriéndose a ese fidelísimo hijo suyo: a don Álvaro le pasa una cosa
muy buena: que no tiene santo, sino beato. De modo que, si no se hace santo él,
no sé cómo lo vamos a arreglar...[11]. Ese deseo
de san Josemaría está a punto de cumplirse: si Dios quiere, a partir de la
beatificación podremos celebrar su santo en la fecha que la Santa Sede designe
para conmemorarlo litúrgicamente.



Vuelvo a repetir que la consideración de la respuesta diaria de don Álvaro
puede ayudarnos, más aún en los meses próximos, a poner nuestros pasos en las
huellas de san Josemaría; así imitaremos más perfectamente a Cristo. Recojo
algunas palabras de mi predecesor, que nos ayudarán a hacer un examen personal
hondo y lleno de paz.



«En todos los años de su vida terrena, nuestro Padre caminó como zarandeado por
el Espíritu Santo; tanto en los primeros tiempos, cuando aún no podía darse
cuenta, como después, plenamente consciente y correspondiendo de una manera
heroica a la acción del Espíritu de Dios (...). Afirmaba que desde el 2 de
octubre de 1928 lo único que había tenido que hacer era dejarse llevar. Se dice
fácilmente; pero si repasamos con calma su vida, advertimos que ese dejarse
llevar, esa única cosa que tuvo que hacer, requirió de él
innumerables sacrificios, burlas, incomprensiones, soledad, calumnias, antes y
después de la fundación de la Obra.



»Vamos a hacer el propósito de dejarnos llevar también nosotros por Dios, de
esta manera (cfr. Rm 8, 14). La correspondencia de nuestro Padre fue en
todo momento heroica, aunque le quitase importancia con esa afirmación suya.
Procuremos imitarle, si no como gigantes, por lo menos como buenos hijos.
Nuestro Padre fue un gigante de la santidad; nosotros, hijos que procuran
seguir los pasos de tan buen padre, también hemos de ser santos»[12].



Sigamos rezando por el Papa, por sus intenciones y por sus colaboradores
inmediatos. De modo especial, encomendemos los frutos del Consistorio que se
celebrará en la segunda parte de este mes, para que redunde en gran bien para
la Iglesia, para el mundo, para las almas. Y continuad muy unidos también a mis
intenciones, que son muchas, para que se vayan realizando como Dios quiere.
Siento la urgencia de preguntaros: ¿cómo y cuánto rezáis por la persona de
Francisco? ¿Cómo le ayudáis con un espíritu generoso de sacrificio? ¿Vivís con
frecuencia el omnes cum Petro ad Iesum per Maríam?: todos, con Pedro, a Jesús por María.



Encomendad la expansión de la Obra a nuevos países, desde donde no cesan de
llamarnos. Durante el viaje a Jerusalén tuve la alegría de rezar con vosotras y
con vosotros en el Santo Sepulcro, en Getsemaní, en la Basílica de la
Natividad... Me venía a la mente el profundo júbilo de don Álvaro mientras
visitaba esos lugares. Y pocos días después he estado en Sri Lanka y en la
India. Demos muchas gracias a Dios y renovemos el propósito de participar en la
expansión apostólica, cada uno desde su puesto, con la oración y el trabajo
convertido en oración, amando a todas las almas, a toda la humanidad: ¡qué
tarea tan maravillosa la de nuestra Madre santa, la Iglesia!



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de febrero de 2014 
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Carta del Prelado


(Enero
2014)


 


El Prelado impulsa a vivir la fraternidad con todos los hombres, creados a
imagen y semejanza de Dios, y redimidos por Cristo. "Sentirse hermanos unos
de otros, y comportarse como tales, es don divino", dice.



04 de enero de 2014


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Aún resuenan en nuestra alma, en esta tierra
nuestra, las palabras de los ángeles a los pastores de Belén, que hemos
meditado en la pasada Navidad: gloria
a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se
complace [1]. La
glorificación de Dios por la encarnación y el nacimiento de su Hijo Unigénito
se encuentra indisolublemente unida a la paz y fraternidad entre las criaturas
humanas. Si podemos y debemos llamarnos hermanos, se debe concretamente a que
todos somos hijos de un mismo Padre, Dios, que nos ha creado a su imagen y
semejanza, y porque el Verbo divino, al encarnarse como Cabeza de la humanidad,
nos ha rescatado del pecado otorgándonos el don de la filiación divina
adoptiva. Esta es la gran noticia que el ángel anunció en Belén no sólo a los
hijos de Israel, sino a todos los hombres y mujeres: mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo
será para todo el pueblo [2].



La contemplación de Jesús en brazos de María,
bajo la atenta mirada de José, ha llenado por completo nuestros pensamientos en
estas fiestas santas. Al mirar atentamente a ese niño inerme, Creador de cielos
y tierra, Verbo eterno de Dios que se ha hecho en todo igual a nosotros,
excepto en el pecado [3], hemos prorrumpido en actos de adoración y en
acciones de gracias, con la conciencia de que nunca pagaremos lo mucho que nos
ama. Continuemos así en el año nuevo y siempre, acogiendo la repetida
invitación de san Josemaría: ut in gratiárum semper actióne maneámus.
Permanezcamos en una acción de gracias constante, por todos los beneficios que
el Señor nos ha dispensado y nos dispensará: los conocidos y los que no
conocemos, los grandes y los pequeños, los espirituales y los materiales, los
que nos han causado gozo y los que quizá nos han producido un amago de
tristeza. Con nuestro Padre os insisto, y me lo digo a mí mismo: demos gracias por todo, porque todo es bueno [4].



Comenzamos la segunda parte del tiempo de
Navidad con la solemnidad de la Maternidad divina de María. Nuestra mirada se
fija ahora con mayor atención en esa criatura sin par que de ese modo tan
sencillo —ecce ancílla
Dómini [5]— dio paso a la encarnación del Verbo y nos ha convertido
en hijos de Dios en Jesucristo; hermanos con una fraternidad más fuerte que la
del común origen de Adán y Eva. ¡Oh Madre, Madre!: con esa
palabra tuya —"fiat"— nos has hecho
hermanos de Dios y herederos de su gloria. —¡Bendita seas! [6]. Se realiza así una de las más profundas aspiraciones
del corazón humano: un anhelo indeleble de fraternidad,
que nos invita a la comunión con los otros, en los que encontramos no enemigos
o contrincantes, sino hermanos a los que acoger y querer [7].



Querer a nuestros semejantes con verdadero amor
fraterno, constituye una de las características esenciales del mensaje
cristiano. Lo subrayó el mismo Jesús a los Apóstoles: un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a
otros. Como Yo os he amado, amaos también unos a otros. En esto conocerán todos
que sois mis discípulos [8]. Y comenta nuestro Padre: es necesario actualizar esa fraternidad, que tan
hondamente vivían los primeros cristianos [9]. ¿Tú y yo qué hacemos? ¿Cómo rezamos por todos los
pueblos? ¿Cómo nos interesa su vida?



El mandamiento
nuevo del Señor ayuda a
comprender que la fraternidad cristiana no se reduce a mera solidaridad, no se
queda en cuestión de afinidades de carácter, de intereses comunes, de simpatía
meramente humana. Busca descubrir a Cristo en los demás; más aún, lleva a
parecerse más y más a Él, hasta poder afirmar que somos alter Christus,otros Cristos; ipse
Christus,
el mismo Cristo. Esta aspiración se traduce en amar y servir a nuestros
semejantes como el Señor los sirve y los ama.



Los dos aspectos —ver a Cristo en los demás y
mostrarse como una transparencia de Cristo— se complementan mutuamente. Así se
evita de raíz el peligro de querer al prójimo principalmente por su valía
humana, por sus buenas cualidades, por los beneficios que nos reporta y, en
cambio, dejar a otros de lado cuando descubrimos sus defectos y limitaciones,
los aspectos menos agradables de su personalidad. Si esa tentación se
presentase alguna vez, habría que poner la mirada de nuestra alma en Jesús,
manso y humilde, que se desvive en todo momento y en cualquier ocasión por los
hombres, que no rechaza a nadie, que sale al encuentro de los pecadores para
reconducirlos a Dios.



Esta fraternidad procede de la fe y del
ejercicio de la libertad personal. Porque la libertad cristiana nace del interior, del corazón,
de la fe, pero no es algo meramente individual, sino que tiene manifestaciones
exteriores. Entre ellas —escribe
san Josemaría—, una de las más características de la vida de los primeros
cristianos: la fraternidad. La fe —la magnitud del don del Amor de Dios— ha
hecho que se empequeñezcan hasta desaparecer todas las diferencias, todas las
barreras: ya no
hay distinción de judío, ni griego; ni de siervo, ni de libre; ni de hombre, ni
de mujer: porque todos sois una cosa en Cristo Jesús (Gal 3, 28). Ese saberse y quererse de hecho como hermanos,
por encima de las diferencias de raza, de condición social, de cultura, de
ideología, es esencial al cristianismo [10].



En la primera evangelización, la que se llevó a
cabo después de la Ascensión del Señor a los cielos, la caridad fraterna —de
modo especial con los más necesitados física o espiritualmente, e incluso con
los perseguidores— fue uno de los elementos determinantes de la rápida
expansión del cristianismo: «¡Mirad cómo se aman!», pone Tertuliano en boca de
aquellos paganos, deslumbrados por el mensaje de Cristo. Y añade: «Mirad cómo
están dispuestos a morir el uno por el otro, mientras ellos están dispuestos,
más bien, a matarse unos a otros» [11].



Nunca como en nuestros días la comunicación
entre las personas ha sido más fácil, rápida y completa. Esta realidad debería
favorecer también el sentido de la unidad entre todos los hombres. Sin embargo,
como escribió Benedicto XVI, «la sociedad
cada vez más globalizada nos hace más cercanos, pero no más hermanos. La razón,
por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y de establecer
una convivencia cívica entre ellos, pero no consigue fundar la hermandad. Ésta
nace de una vocación trascendente de Dios Padre, el primero que nos ha amado, y
que nos ha enseñado mediante el Hijo lo que es la caridad fraterna» [12].



San Josemaría predicó incansablemente —como ya
he recordado— la importancia capital del mandamiento nuevo, que hizo
poner por escrito en un cuadro, en la primera labor apostólica del Opus Dei, la
Academia DYA, hace ochenta años. Pero ya antes, en el hogar familiar, había
aprendido a servir a los demás olvidándose de sí mismo. El ejemplo
profundamente cristiano de sus padres facilitó que en su corazón —primero, de
niño; luego de adolescente y de joven— arraigara el sentido de la fraternidad
con todos, manifestada en acciones concretas: dar limosna a los necesitados,
ayudar a los compañeros en las tareas escolares, mostrarse disponible ante las
necesidades espirituales de los demás...



Estas y otras muchas lecciones de su vida pueden
servirnos para preparar mejor la fiesta del 9 de enero, aniversario de su
nacimiento. Esa fecha nos recuerda que el Señor eligió a san Josemaría para que
fuera el padre y patriarca de esta familia espiritual, el Opus Dei —una familia
sin confines de raza, lengua o nación—, que iba a nacer en el seno de la
Iglesia. Con su paternidad, empapada de cariño y de entrega, nuestro Padre nos
mostró un rayo de la paternidad divina con todos los hombres, al tiempo que nos
enseñaba a ser buenos hijos de Dios viviendo una delicada fraternidad en la
Obra y con todas las personas.



Precisamente a este tema dedica el Papa
Francisco su mensaje para la Jornada mundial de la paz. Ya en sus primeras
líneas afirma algo muy importante, que os he señalado al recordar la vida de
nuestro Fundador. Normalmente —precisa
el Papa—la fraternidad se empieza a aprender en el seno de la familia, sobre
todo gracias a las responsabilidades complementarias de cada uno de sus
miembros, en particular del padre y de la madre. La familia es la fuente de
toda fraternidad, y por eso es también el fundamento y el camino primordial
para la paz [13].



Todo lo que se haga en favor de la familia
—defendiendo su naturaleza fundada en el designio divino, su unidad y su
apertura a la vida, su originaria vocación de servicio— repercute de modo
positivo en la configuración de la sociedad y en las leyes que la regulan. Recemos
a diario por las familias del mundo y por los legisladores, al tiempo que cada
una y cada uno se empeña, dentro de sus posibilidades, en la defensa y
promoción de esta institución natural tan necesaria para la buena marcha de la
vida social. Y recemos especialmente durante los próximos meses, en preparación
de la Asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos, que el Papa ha
convocado para octubre con el objeto de estudiar cómo acometer la nueva
evangelización en el campo de la vida familiar.



En los días pasados, meditando una vez más las
homilías de nuestro Padre —os recomiendo que volváis una vez y otra sobre esos
textos, que enriquecerán vuestra vida interior—, me he detenido en unas
palabras que expresan con mucha claridad el porqué del nacimiento de Jesús. Nuestro Señor ha venido a traer la paz, la buena
nueva, la vida, a todos los hombres. No sólo a los ricos, ni sólo a los pobres.
No sólo a los sabios, ni sólo a los ingenuos. A todos. A los hermanos, que
hermanos somos, pues somos hijos de un mismo Padre Dios [14].



Sentirse hermanos unos de otros, y comportarse
como tales, es don divino. La fraternidad está enraizada en la paternidad de
Dios. No se trata de una paternidad genérica, indiferenciada e históricamente
ineficaz, sino de un amor personal, puntual y extraordinariamente concreto de
Dios por cada ser humano (cfr. Mt 6, 25-30). Una
paternidad, por tanto, que genera eficazmente fraternidad, porque el amor de
Dios, cuando es acogido, se convierte en el agente más asombroso de
transformación de la existencia y de las relaciones con los otros, abriendo a
los hombres a la solidaridad y a la reciprocidad.



Sobre todo —prosigue el Papa—,la fraternidad humana ha
sido regenerada en y por Jesucristo con su muerte y resurrección. La cruz es el
"lugar" definitivo donde se funda la fraternidad, que
los hombres no son capaces de generar por sí mismos. Jesucristo, que ha asumido la naturaleza humana para redimirla,
amando al Padre hasta la muerte, y una muerte de cruz (cfr. Flp 2,8), mediante su resurrección nos constituye en humanidad nueva, en total comunión con la voluntad de Dios, con su
proyecto, que comprende la plena realización de la vocación a la fraternidad [15].



Por ser un don de Dios, la promoción de la
fraternidad lleva también consigo una tarea que el Señor encomienda a cada uno,
y de la que no podemos desentendernos. Con un realismo sano, que nada tiene que
ver con una actitud pesimista, nuestro Fundador escribía que la vida no es una novela rosa. La fraternidad
cristiana no es algo que venga del Cielo de una vez por todas, sino una
realidad que ha de ser construida cada día. Y que ha de serlo en una vida que
conserva toda su dureza, con choques de intereses, con tensiones y luchas, con
el contacto diario con personas que nos parecerán mezquinas, y con mezquindades
de nuestra parte [16]


No puedo dejar de mencionar aquí al queridísimo don Álvaro. En cierto modo,
podemos considerar este año 2014 como el año de don
Álvaro, ya que en marzo
conmemoraremos el centenario de su nacimiento y más tarde esperamos asistir,
llenos de gozo, a su beatificación. Aquí se nos ofrece, hijas e hijos míos, un
nuevo motivo de agradecimiento a Dios y una invitación a que nos preparemos lo
mejor posible para estos grandes eventos. Vivamos más a fondo el espíritu de
filiación y la fraternidad.



Sabéis que el Papa me recibió en audiencia el 23
de diciembre. Además de impartir la bendición apostólica a todos los fieles de
la Prelatura —laicos y sacerdotes, y
especialmente a los enfermos—, nos ha animado a seguir trabajando
apostólicamente en todos los países donde residen fieles de la Obra. De modo
específico, nos ha alentado a realizar un fecundo apostolado de la Confesión, que es el sacramento de la misericordia de Dios.



Inmediatamente después de la Navidad, he
realizado un breve viaje a la tierra donde vivieron Jesús, María y José. Además
de impulsar a vuestras hermanas y a vuestros hermanos que allí trabajan, he
visitado las obras de Saxum, la futura casa de
retiros y de otras actividades que se ha comenzado a construir en memoria de
don Álvaro, como acordó el Congreso General electivo de 1994. Recemos con
ilusión y perseverancia para que vayan a buen ritmo, y procuremos colaborar de
algún modo, según las circunstancias personales, en la búsqueda de los fondos
necesarios. ¡Cómo me ilusiona el pensamiento del bien espiritual que se
realizará por medio de ese instrumento apostólico!



Como siempre, me hubiera gustado, ¡siempre más!,
pasar estas fiestas a vuestro lado: las he vivido así, llevándoos a todas y a
todos al Tabernáculo y al portal de los nacimientos de estos Centros. No dejéis
de presentar al Niño Dios todas mis intenciones: yo he dejado a sus pies las
vuestras.



Con todo cariño, os envío mi bendición para este
nuevo año.



                                                              
vuestro Padre



                                                                         
+ Javier






Roma, 1 de enero de 2014.  
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AÑ0 2013



 	Diciembre 2013(Acabado el Año de la Fe, el
     Prelado reflexiona sobre cómo esa fe ha de traducirse en el comportamiento
     diario, contando con la ayuda de los medios de santificación que
     Jesucristo ha dejado a la Iglesia)

 	Noviembre 2013 ("Confieso un solo bautismo
     para el perdón de los pecados": es el artículo del Credo comentado
     por el Prelado en la carta de este mes)

 	Octubre 2013 ("Confieso un solo bautismo para
     el perdón de los pecados": es el artículo del Credo comentado por el
     Prelado en la carta de este mes.)

 	Septiembre 2013 (Al comentar la apostolicidad de
     la Iglesia, Mons. Javier Echevarría impulsa a los fieles laicos a
     colaborar personalmente en la misión de la Iglesia, con la mirada fija en
     la Cruz gloriosa de Cristo y en la Virgen dolorosa.)

 	Agosto 2013 (El Prelado agradece al Señor la
     aprobación los milagros atribuidos a Juan Pablo II y a Mons. Álvaro Del
     Portillo, e invita a rezar por los frutos de la JMJ de Río de Janeiro.
     Luego comenta el artículo del Credo sobre la santidad de la Iglesia.)

 	Julio 2013 ("¿Os hacéis cargo de lo hermosa
     que es nuestra fe católica?", pregunta el Prelado del Opus Dei en su
     carta mensual. Este mes, entre otras consideraciones, aborda la realidad
     de la Iglesia Santa.)

 	Junio 2013 (El
     Prelado comenta el último artículo del Credo referente a Jesucristo
     ("ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos...") y el que
     se refiere al Espíritu Santo, animando a preparar el reino de Cristo en
     este tiempo de espera, con la ayuda del Santificador.)

 	Mayo 2013 (La Ascensión del Señor es una
     oportunidad, señala el Prelado del Opus Dei, para "examinar cómo ha
     de concretarse nuestra adhesión a la voluntad divina". Esa festividad
     y otras del mes de mayo centran su carta mensual.)

 	Abril 2013 (El
     Prelado agradece a Dios la elección del Papa Francisco, considera la
     resurrección de Cristo, verdad histórica y fundamento de la fe, e invita a
     edificar el Reino de Dios en la tierra mediante la preocupación afectiva y
     efectiva por los más necesitados.)

 	Marzo 2013 (El Prelado invita en esta carta a
     rezar por el cónclave y por el nuevo Romano Pontífice. Luego, continuando
     su comentario a los artículos del Credo, se detiene en la pasión, muerte y
     sepultura de Nuestro Señor Jesucristo, desentrañando su valor salvífico e
     impulsando a aprovechar bien la Semana Santa)

 	Febrero 2013 (Al hacerse hombre, el Hijo de Dios
     asumió una naturaleza humana perfecta. En esta carta, el Prelado invita a
     conocer, tratar y amar a la Santísima Humanidad de Jesucristo durante su
     vida pública, siguiendo los relatos evangélicos.)

 	Enero 2013 (Jesucristo
     es Dios y hombre verdadero. Este es el tema de la carta del Prelado en el
     mes de enero, que trata de la encarnación del Hijo de Dios en las entrañas
     virginales de María Santísima, por obra del Espíritu Santo)




 










Carta del Prelado


(Diciembre
2013)


 


Acabado el Año de la Fe, el Prelado
reflexiona sobre cómo esa fe ha de traducirse en el comportamiento diario,
contando con la ayuda de los medios de santificación que Jesucristo ha dejado a
la Iglesia.



04 de diciembre de 2013


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!



El Romano Pontífice ha clausurado el Año de la fe: durante este tiempo, con la
ayuda de Dios, hemos tratado de acrecentar esa virtud teologal, raíz de la vida
cristiana, pidiendo con insistencia al Señor: adáuge
nobis fidem![1], auméntanos la fe y, con ella, la
esperanza, el amor y la piedad. Ahora, transcurridos estos meses de gracia, con
el impulso recibido, procuremos esforzarnos para seguir caminando día a día por
esta senda que nos conduce al Cielo. Recurramos a la Santísima Virgen, Maestra
de fe y de intimidad con Dios, para que vuelva eficaces nuestros deseos de
fidelidad a su Hijo y a la Iglesia.



Los documentos del magisterio de la Iglesia —recientemente también la
encíclica Lumen fídei— han puesto de
relieve dos características esenciales que están en el origen de la fe, tal
como nos la presenta el Nuevo Testamento. Si, de una parte, san Pablo afirma
que fides ex audítu[2],
que la fe procede de la escucha de la Palabra de Dios leída y acogida en la
Iglesia, de otra parte, san Juan nos da a conocer que Jesucristo, el Hijo de
Dios encarnado, es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene
a este mundo[3], otorgándole la capacidad de conocer los
misterios escondidos en Dios. Luz y palabra, palabra y luz, definen, pues,
aspectos inseparables de la fe que profesamos. Por eso es urgente
recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues cuando su llama se apaga,
todas las otras luces acaban languideciendo[4]. Agradezcamos a Dios de todo corazón,
hijas e hijos míos, estos resplandores que el Espíritu Santo, sirviéndose del
magisterio de la Iglesia y de la vida de los santos, enciende constantemente en
nosotros: afanémonos en acogerlos y en dejarnos guiar por el Paráclito en
nuestra existencia cotidiana.



A mediados del mes pasado, se celebró en Roma un congreso sobre "San Josemaría y el pensamiento teológico". Se analizó cómo
la predicación y el testimonio de los santos aportan luces nuevas para ahondar
en la fe y, en consecuencia, para profundizar en la exposición científica de la
doctrina. Este congreso ha constituido una nueva ocasión para difundir más, en
el ambiente teológico, los matices singulares del mensaje que nuestro Padre
recibió de Dios el 2 de octubre de 1928, con el encargo de que los transmitiera
a los cristianos, especialmente a los que se hallan inmersos en las actividades
familiares, profesionales, sociales, etc., de la vida corriente.



A las verdades de la fe contenidas en los artículos del Credo, me he referido
en los meses pasados. Quiero ahora ayudaros y ayudarme a sacar consecuencias
que impregnen con esta virtud nuestra existencia en los meses sucesivos; es
decir, ahondar en cómo la fe ha de traducirse en el comportamiento diario, de
modo que ilumine realmente nuestra mente, fortalezca nuestra voluntad y
enardezca nuestro corazón, para llevar el conocimiento y el amor de Dios a nuestra
conducta y a todas las almas.



El punto de partida consiste en confiar plenamente que en la Iglesia poseemos
la plenitud de los medios de santificación, que nos ha dejado Jesucristo. Entre
otros, destacan la recepción de los sacramentos, el cumplimiento de los
mandamientos de Dios y de la Iglesia, y la oración, como resume la
encíclica Lumen fídei.



Los sacramentos son acciones de Cristo con las que su Humanidad Santísima,
gloriosa en el Cielo, se pone en contacto inmediato y directo con las almas, para
santificarlas. Además, el Espíritu Santo sigue también otras vías —desconocidas
para nosotros—, con las que atrae a las personas. Sin embargo, el Papa advierte
que nuestra cultura ha perdido la percepción de esta presencia concreta
de Dios, de su acción en el mundo. Pensamos que Dios sólo se encuentra más
allá, en otro nivel de realidad, separado de nuestras relaciones concretas.
Pero si así fuese, si Dios fuese incapaz de intervenir en el mundo, su amor no
sería verdaderamente poderoso, verdaderamente real[5].



Repasemos la enseñanza de san Josemaría, plasmada ya
en sus años de juventud, cuando escribía: es preciso convencerse de
que Dios está junto a nosotros de continuo. —Vivimos como si el Señor estuviera
allá lejos, donde brillan las estrellas, y no consideramos que también está
siempre a nuestro lado.



Y está como un Padre amoroso —a cada uno de nosotros nos quiere más que
todas las madres del mundo pueden querer a sus hijos—, ayudándonos,
inspirándonos, bendiciendo... y perdonando (...). Preciso es que nos empapemos,
que nos saturemos de que Padre y muy Padre nuestro es el Señor que está junto a
nosotros y en los cielos[6].



Especialmente se cumple al recibir la absolución sacramental y la Eucaristía.
Movidos por esta convicción de fe, ¡qué seguridad se adquiere en el perdón y en
la cercanía de Nuestro Señor, qué paz se derrama también sobre el alma, y cómo
nos hacemos capaces de contagiar esa serenidad a nuestro alrededor! Por eso no
me cansaré nunca de insistir en que, cada vez que acudamos a esos sacramentos,
lo hagamos con la plena certeza de que es el Espíritu Santo quien nos atrae,
por Jesucristo, al amor del Padre.



Llevemos estas consideraciones a las peleas de la propia lucha interior.
Podemos ser santos, debemos ser santos, a pesar de nuestros defectos y de
nuestras caídas, porque Dios nos llama a entrar en la intimidad de su vida
divina como hijos suyos en Jesucristo, y nos ofrece todos los remedios. Con la
gracia de los sacramentos y en la oración, resulta más hacedero cumplir los
mandamientos de la ley divina y la fidelidad a los deberes propios del estado
de cada uno. El decálogo no es un conjunto de preceptos negativos, sino
indicaciones concretas para salir del desierto del "yo"
autorreferencial, cerrado en sí mismo, y entrar en diálogo con Dios, dejándose
abrazar por su misericordia para ser portador de su misericordia[7].



Pidamos al Señor que nos conceda una fe fuerte, que vivifique todo el actuar.
Ciertamente creemos en la palabra de Dios, nos admiramos al leer y meditar el
Evangelio, pero quizá no cala profundamente en nuestras almas, hasta el punto
de transformar todas y cada una de las acciones. Y cuando llega la dificultad,
la aridez, la resistencia del ambiente, quizá nos desanimamos. ¿No será que
nuestra fe se halla como dormida? ¿No tendremos que contar más con la acción
del Paráclito, que inhabita en el alma por la gracia?
¿No ocurrirá que, a veces, confiamos demasiado en las propias fuerzas?
Meditemos la transformación de los Apóstoles en Pentecostés y ajustémonos a esa
guía del Señor, que se nos comunica también a través de las prácticas de piedad
cristiana que la Iglesia ha recomendado siempre: la oración mental, las
jaculatorias y oraciones vocales —principalmente el Rosario—, el ofrecimiento
de pequeñas mortificaciones, el cuidado del examen de conciencia, el trabajo
bien acabado en la presencia de Dios.



La vida interior —enseñaba nuestro Padre— no es
sentimiento. Cuando vemos con claridad que vale la pena fastidiarse un día y
otro, un mes y otro mes, y otro año, y la vida entera, porque nos aguarda
después el Amor en el Cielo, ¡cuántas luces tenemos! Hay que remansar todo eso,
hijos de mi alma. Hay que hacer en nuestra alma como un embalse que recoja
todas esas gracias de Dios: la claridad, la luz, la dulzura de la entrega. Y
cuando venga la oscuridad, la noche, la amargura, habrá que ir a lanzarse en
medio de esas aguas limpias de la gracia del Señor. Aunque en ese momento esté
ciego, yo veo; aunque esté seco, me sé regado por las aguas que salen desde el
Corazón de Cristo hasta la vida eterna. Entonces, hijos míos, perseveraremos en
la lucha[8].



De esta forma nos encontraremos en condiciones de ayudar a otras personas para
que también caminen expeditamente por las sendas de la fe. En efecto, la
fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con
sus ojos: es una participación en su modo de ver[9]. Y el Señor tenía ojos para cada persona
singularmente considerada y para la muchedumbre en su conjunto. Por cada uno y
por todos bajó a este mundo nuestro, y por todos y cada uno prosigue su obra
salvadora. Nuestra misión se concreta, pues, en llevar al contacto con Jesús a
cuantas personas hallemos en el camino de nuestra existencia, comenzando por
las más próximas. Así se comportaron los primeros cristianos, que obraron la
conversión del mundo pagano.



En una antigua meditación, san Josemaría consideraba
el ejemplo de aquellos primeros hermanos en la fe: hombres sin
formación, sabedores de su martirio y de su muerte violenta, aceptan sin
embargo el papel de colaboradores de Cristo, en la salvación del mundo, y
parten a derrocar el paganismo y a llenar la tierra de sangre cristiana. Muy
pronto ha de acompañarles, en la predicación y en el suplicio glorioso con que
sellan la fe predicada, Saulo, el antiguo perseguidor, el que daba coces contra
el aguijón (cfr. Hch 9, 5). Allá van
todos, con su pureza, a limpiar la charca sucia y verdosa del mundo pagano; a
combatir —con las pequeñas virtudes que practican: el pudor, la modestia, el
recato— la tendencia al placer de aquella sociedad (...). Se han adentrado
hasta el mismo corazón del mundo antiguo: están en Roma. ¿Qué podrán realizar
ellos allí? La respuesta nos la muestra la historia: el trono de los
emperadores se derrumba y hoy, después de dos mil años, Pedro sigue siendo
Obispo de Roma[10].



También hoy, ante los desafíos de la nueva evangelización, hemos de mantener
muy vibrante la misma esperanza. Non est abbreviáta manus Dómini[11], el brazo de Dios no se ha empequeñecido.
Pero se necesitan hombres y mujeres de fe para que se renueven los prodigios de
la Escritura. Hace pocos días, el Papa ha publicado la exhortación
apostólica Evangélii gáudium, relativa a las conclusiones de la Asamblea
ordinaria del último Sínodo de los Obispos, justamente sobre la nueva
evangelización. Os animo a conocer ese texto que, sin duda alguna, nos ofrecerá
nuevas luces para dar más impulso a esta gran tarea.



No quiero pasar por alto el recuerdo de que el próximo 12 de diciembre, fiesta
de Nuestra Señora de Guadalupe, se cumple un nuevo aniversario de la locución
divina que san Josemaría —con palabras de la
Escritura— escuchó en el año 1931, en el fondo de su alma, en momentos de
graves dificultades en el desarrollo de la Obra: inter médium móntium pertransíbunt aquæ[12]; a través de los montes pasarán las aguas
de la gracia, superando cualquier obstáculo, todo lo que se opone al reino de
Dios en el progreso personal y en la vida de la Iglesia y de la humanidad.
Porque ésta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe[13]. Contribuiremos de este modo a realizar
la aspiración de nuestro Padre, que descubrimos en sus labios y en su pluma
desde los primeros momentos de la fundación del Opus Dei: regnáre Christum
vólumus!, queremos que Cristo reine.



Hoy comienza el tiempo de adviento, semanas de preparación para la Natividad
del Señor. Bien pueden servirnos estos días —admirando una vez más la bondad y
misericordia de nuestro Padre Dios, que envía su Hijo al mundo— para renovar
nuestros deseos de permanecer abiertos, en todo momento, a las luces y a las
palabras de Dios, sobre todo en la lectura y meditación de la Sagrada
Escritura.



El pórtico de estas fiestas lo constituye la solemnidad de la Inmaculada
Concepción de María: maestra de fe, esperanza nuestra y ejemplo maravilloso de
cómo se puede amar a Dios y al prójimo por Dios, con el corazón, con la mente y
con los sentidos plenamente inmersos en el Señor. Esmerémonos en la preparación
de esta solemnidad, ya tan próxima, acudiendo con mucho cariño filial a nuestra
Madre del Cielo.



En esta oración demos más amplio espacio a pedir por la Iglesia y por el Papa,
por sus colaboradores, por mis intenciones, por todas las necesidades
espirituales y materiales de las mujeres y de los hombres de nuestro tiempo.
Que nunca nos dejen indiferentes —gracias a Dios, estoy seguro de que eso no
sucede— las dificultades materiales y espirituales —a veces, verdaderas
tragedias— que afectan a tantas personas en el mundo entero.



Son varios los aniversarios de la Obra durante este mes; entre otros, la
erección del Colegio Romano de Santa María, en 1953. Agradezcamos a Dios todas
las efemérides de la historia de la Obra.



Con todo cariño, os bendice



                                                  
vuestro Padre



                                                  
+ Javier



Roma, 1 de diciembre de 2013. 
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Carta del Prelado


(Noviembre
2013)


 


Comentario a los dos últimos artículos del Credo: "Espero la
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro".



03 de noviembre de 2013





Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Dentro de pocas semanas termina el Año de la fe:
el Santo Padre lo clausurará el próximo día 24, en la solemnidad de Cristo Rey.
En esta circunstancia os invito a releer unas palabras que escribió nuestro
Padre en una de sus homilías: al
recitar el Credo, profesamos creer en Dios Padre todopoderoso, en su Hijo Jesucristo que murió y fue resucitado, en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida. Confesamos que la Iglesia, una, santa, católica y
apostólica, es el cuerpo de Cristo, animado por el Espíritu Santo. Nos
alegramos ante la remisión de los pecados, y ante la esperanza de la
resurrección futura. Pero, esas verdades ¿penetran hasta lo hondo del corazón o
se quedan quizá en los labios?[1].



La solemnidad de Todos los Santos, que
celebramos hoy, y la conmemoración de los fieles difuntos, mañana, constituyen
una invitación a tener presente nuestro destino eterno. Estas fiestas
litúrgicas reflejan los últimos artículos de fe. En efecto, «el Credo cristiano
—profesión de nuestra fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, y en su acción
creadora, salvadora y santificadora— culmina en la proclamación de la
resurrección de los muertos al fin de los tiempos, y en la vida eterna»[2].



En pocas palabras, el Credo resume los novísimos
o postrimerías, las cosas últimas —a nivel individual y a nivel colectivo— que acaecerán a cada persona y
al universo entero. Ya la recta razón es capaz de intuir que, tras la vida
terrena, hay un más allá en el que se restablecerá plenamente la justicia,
tantas veces violada aquí abajo. Pero sólo a la luz de la revelación divina —y,
especialmente, con la claridad de la encarnación, muerte y resurrección de
Jesucristo— estas verdades adquieren contornos nítidos, aunque continúen
envueltas en un velo de misterio.



Gracias a las enseñanzas de Nuestro Señor, las
realidades últimas pierden el sentido tétrico y fatalista que muchos hombres y
mujeres han tenido y tienen a lo largo de la historia. La muerte corporal es un
hecho evidente a todos, pero en Cristo adquiere un sentido nuevo. No es sólo
una consecuencia de ser criaturas materiales, con un cuerpo físico que
naturalmente tiende a la disgregación, y no se queda tan sólo —como ya revelaba
el Antiguo Testamento— en un castigo del pecado. Escribe san Pablo: para mí, el vivir es Cristo, y el morir una ganancia. Y en otro momento añade: podéis estar seguros: si morimos con Él, también
viviremos con Él[3]. «La novedad esencial de la muerte cristiana está
ahí: por el Bautismo, el cristiano está ya sacramentalmente "muerto con
Cristo", para vivir una vida nueva; y si morimos en la gracia de Cristo,
la muerte física consuma este "morir con Cristo" y perfecciona así
nuestra incorporación a Él en su acto redentor»[4].



La Iglesia es Madre en todo momento. Nos
regeneró en las aguas del Bautismo comunicándonos la vida de Cristo y, al mismo
tiempo, la promesa de la inmortalidad futura; luego, mediante los demás
sacramentos —especialmente la Confesión y la Eucaristía— se ocupó de que ese
"estar" y "caminar" en Cristo se desarrollara en nuestras
almas; después, cuando llega la enfermedad grave y, sobre todo, en el trance de
la muerte, se inclina de nuevo sobre sus hijas e hijos y nos fortalece mediante
la Unción de los enfermos y la Comunión a manera de viático: nos provee de todo
lo necesario para afrontar llenos de esperanza y de paz gozosa ese último viaje
que terminará, con la gracia de Dios, en los brazos de nuestro Padre celestial.
Se explica así que san Josemaría, como tantos santos
antes y después de él, hablando de la muerte cristiana, haya escrito unas
palabras claras y optimistas: no
tengas miedo a la muerte. —Acéptala, desde ahora, generosamente..., cuando Dios
quiera..., como Dios quiera..., donde Dios quiera. —No lo dudes: vendrá en el
tiempo, en el lugar y del modo que más convenga..., enviada por tu Padre-Dios.
—¡Bienvenida sea nuestra hermana la muerte![5].



Me viene el pensamiento de tantas personas
—mujeres y hombres del Opus Dei, y parientes suyos, amigos y cooperadores— que
en estos momentos están a punto de rendir el alma a Dios. Para todas y para
todos pido la gracia de un tránsito santo, lleno de paz, en estrecha identificación
con Jesucristo. El Señor resucitado es la esperanza que nunca decae,
que no defrauda (cfr. Rm 5, 5) (...).
Cuántas veces en nuestra vida las esperanzas se desvanecen, cuántas veces las
expectativas que llevamos en el corazón no se realizan. Nuestra esperanza de
cristianos es fuerte, segura, sólida en esta tierra, donde Dios nos ha llamado
a caminar, y está abierta a la eternidad, porque está fundada en Dios, que es
siempre fiel[6].



Os propongo que, a lo largo de este mes dedicado
a los fieles difuntos, releáis y meditéis los párrafos que el Catecismo de la Iglesia Católica dedica a los novísimos. Sacaréis motivos de esperanza
y de optimismo sobrenatural, y un impulso nuevo en la pelea espiritual de cada jornada.
Incluso las visitas a los cementerios, que en estas semanas se repiten como una
tradición piadosa en muchos lugares, pueden convertirse en ocasiones para que
quienes tratamos apostólicamente consideren las verdades eternas, y busquen más
y más a este Dios nuestro que nos sigue y nos llama con ternuras de Padre.



Con la muerte concluye el tiempo de realizar
buenas obras y de merecer ante Dios, e inmediatamente tiene lugar el juicio
personal de cada uno. En efecto, forma parte de la fe de la Iglesia que «cada
hombre, después de morir, recibe en su alma inmortal su retribución eterna en
un juicio particular que refiere su vida a Cristo, bien a través de una
purificación, bien para entrar inmediatamente en la bienaventuranza del cielo,
bien para condenarse inmediatamente para siempre»[7].



La materia principal de este juicio versará
sobre el amor a Dios y al prójimo, manifestado en el cumplimiento fiel de los
mandamientos y de los deberes de estado. Hoy día, mucha gente elude considerar
esta realidad, como si así pudieran evitar el justo juicio de Dios, que siempre
está impregnado de misericordia. Los hijos de Dios no debemos tener miedo a la vida ni miedo a la muerte, como se expresaba san Josemaría.
Si estamos firmemente anclados en nuestra fe; si acudimos al Señor, contritos,
en el sacramento de la Penitencia, después de haberle ofendido o para purificar
nuestras imperfecciones; si recibimos con frecuencia el Cuerpo de Cristo en la
Eucaristía, no habrá lugar para temer ese momento. Consideremos lo que escribió
nuestro Padre hace muchos años: "Me
hizo gracia que hable usted de la «cuenta» que le pedirá Nuestro Señor. No,
para ustedes no será Juez —en el sentido austero de la palabra— sino
simplemente Jesús". —Esta frase, escrita por un Obispo santo, que ha
consolado más de un corazón atribulado, bien puede consolar el tuyo[8].



Además —y es para llenarse de mayor gozo—,
tampoco después de la muerte la Iglesia abandona a sus hijos: en cada Misa
intercede, como buena Madre, por las almas de los fieles difuntos, para que
sean admitidas en la gloria. Especialmente en noviembre, su solicitud le
impulsa a intensificar los sufragios. En la Obra —partecica de la Iglesia— hacemos amplio eco a ese deseo,
cumpliendo con cariño y agradecimiento las recomendaciones de san Josemaría para estas semanas, ofreciendo con generosidad el
Santo Sacrificio y la Sagrada Comunión por los fieles del Opus Dei, por
nuestros parientes y cooperadores difuntos, y por todas las almas del
Purgatorio. ¿Veis cómo la consideración de los novísimos no tiene nada de
triste, sino que es fuente de gozo sobrenatural? Con plena confianza aguardamos
la llamada definitiva de Dios y la consumación del mundo en el último día, cuando
Cristo vendrá acompañado de todos los ángeles a tomar posesión de su reino.
Entonces tendrá lugar la resurrección de todos los hombres y de todas las
mujeres que han poblado la tierra, desde el primero hasta el último.



El Catecismo
de la Iglesia Católica afirma
que éste «ha sido desde sus comienzos un elemento esencial de la fe cristiana»[9]. Por eso, desde el principio, encontró
incomprensiones y oposiciones. Ocurre que «se acepta muy comúnmente que,
después de la muerte, la vida de la persona humana continúa de una forma
espiritual. Pero ¿cómo creer que este cuerpo tan manifiestamente mortal pueda
resucitar a la vida eterna?»[10]. Y realmente así sucederá al final de los tiempos,
por la omnipotencia de Dios, como afirma explícitamente el Símbolo Atanasiano: «Todos los hombres resucitarán con sus cuerpos,
y cada uno rendirá cuenta de sus propios hechos. Y los que hicieron el bien
gozarán de vida eterna, pero los que hicieron el mal irán al fuego eterno»[11].



La condescendencia amorosa de nuestro Padre Dios
causa maravilla. Nos creó como seres compuestos de alma y cuerpo, de espíritu y
materia, y es su designio que así volvamos a Él, para gozar eternamente de su
bondad, de su belleza, de su sabiduría, en la vida futura. Una criatura nos ha
precedido en esta resurrección gloriosa, por singular designio del Señor: la
Santísima Virgen, Madre de Jesús y Madre nuestra, asunta en cuerpo y alma a la
gloria del cielo. ¡Otro motivo más de esperanza y de confiado optimismo!



Tengamos muy presentes estas promesas divinas,
que no pueden fallar, sobre todo en los momentos de dolor, de cansancio, de
sufrimiento... Fijaos cómo se expresaba san Josemaría,
predicando en una ocasión sobre los novísimos: Señor, creo que resucitaré; creo que mi cuerpo volverá
a unirse con mi alma, para reinar eternamente contigo: por tus méritos
infinitos, por la intercesión de tu Madre, por la predilección que has tenido
conmigo[12]. Deseo que no penséis que esta carta es, en el menor
grado, pesimista; al contrario, nos trae a la memoria que nos aguarda el abrazo
de Dios, si somos fieles.



Después de la resurrección de los muertos tendrá
lugar el juicio final. Nada cambiará respecto a lo que ya fue decidido en el
juicio particular, pero entonces «nosotros conoceremos el sentido último de
toda la obra de la creación y de toda la economía de la salvación, y
comprenderemos los caminos admirables por los que su Providencia habrá
conducido todas las cosas a su fin último. El juicio final —concluye el Catecismo de la Iglesia Católica— revelará que la justicia de Dios triunfa de todas
las injusticias cometidas por sus criaturas y que su amor es más fuerte que la
muerte»[13].



Naturalmente, nadie sabe cuándo ni cómo
sobrevendrá este último acontecimiento de la historia, ni la renovación del
mundo material que lo acompañará: es algo que Dios tiene reservado en su providencia.
A nosotros nos corresponde velar, porque —como muchas veces anunció el Señor— no sabéis el día ni la hora[14].



En una de las catequesis sobre el Credo, el Papa
Francisco exhorta a que la meditación del juicio jamás nos dé temor, sino que más bien nos impulse a
vivir mejor el presente. Dios nos ofrece con misericordia y paciencia este
tiempo para que aprendamos cada día a reconocerle en los pobres y en los
pequeños; para que nos empleemos en el bien y estemos vigilantes en la oración
y en el amor[15]. La meditación de las verdades eternas se hace más
sobrenatural en nosotros por el santo temor de Dios, don del Espíritu Santo que nos impulsa —como comentaba
san Josemaría— a aborrecer el pecado en todas sus
formas, pues es lo único que puede alejarnos de los planes misericordiosos de
nuestro Padre Dios.



Hijas e hijos míos, consideremos a fondo estas
verdades últimas. Aumentará así nuestra esperanza, nos llenaremos de optimismo
ante las dificultades, nos levantaremos una y otra vez de nuestras pequeñas o
no tan pequeñas caídas —Dios no nos niega su gracia—, ante el pensamiento de la
bienaventuranza eterna que Jesucristo nos ha prometido, si le somos fieles. «Esta vida perfecta con la
Santísima Trinidad, esta comunión de vida y de amor con ella, con la Virgen
María, los ángeles y todos los bienaventurados se llama "el cielo".
El cielo es el fin último y la realización de las aspiraciones más profundas
del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha»[16].



El cielo: "ni ojo alguno vio, ni
oreja oyó, ni pasaron a hombre por pensamiento las cosas que tiene Dios
preparadas para aquellos que le aman".



¿No te empujan a luchar esas revelaciones del
apóstol?[17]. 



Me atrevo a añadir: ¿piensas con frecuencia en
el cielo? ¿Eres persona llena de esperanza, pues el Señor te ama con su
infinitud? Elevemos el corazón a la Santísima Trinidad, que no deja ni dejará
jamás de acompañarnos.



Recibisteis la noticia de que el 18 de octubre
el Santo Padre me recibió en audiencia. ¡Qué bien se está con el Papa!
Manifestó su afecto y su agradecimiento a la Prelatura por la labor apostólica
que realiza en todo el mundo. Un motivo más, hijas e hijos míos, para que no
aflojemos en la oración por su persona, sus intenciones, sus colaboradores.
Hace pocos días leíamos en una de las lecturas de la Misa cómo Aarón y Jur sostuvieron los brazos de Moisés desde la mañana hasta
la noche, para que el guía de Israel pudiera interceder sin cansancio por su
pueblo[18]. Es
tarea nuestra y de todos los cristianos sostener al Romano Pontífice, con
nuestra oración y con nuestras mortificaciones, en el cumplimiento de la misión
que Jesucristo le ha encomendado en la Iglesia.



El próximo día 22 se cumple un nuevo aniversario
de cuando san Josemaría, durante la travesía de los
Pirineos en 1937, encontró la rosa de Rialp. Ocurrió
en la jornada siguiente a la fiesta de la Presentación de Nuestra Señora, y
nuestro Padre interpretó aquel hallazgo como una señal de que el Cielo quería
que continuase su camino, para seguir desarrollando libremente su ministerio
sacerdotal en lugares donde se respetaba la libertad religiosa: otra invitación
de la Virgen a que la tratemos más.



Seguid rezando por mis intenciones. En estos
días, encomendad especialmente a los hermanos vuestros que el día 9 recibirán
el diaconado. Preparémonos para la solemnidad de Cristo Rey con la esperanza y
el optimismo que la meditación de las verdades eternas hace crecer en nuestros
corazones. Y demos gracias a Nuestro Señor por el nuevo aniversario de la
erección pontificia de la Prelatura del Opus Dei, el próximo día 28.



Con todo cariño, os bendice



                                                                         
vuestro Padre



                                                                         
+ Javier



Roma, 1 de noviembre de 2013. 
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Carta del Prelado


(Octubre
2013)


 


"Confieso un solo bautismo para el perdón de los pecados": es el
artículo del Credo comentado por el Prelado en la carta de este mes.



03 de octubre de 2013





Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



En las pasadas semanas, movidos por la
invitación del Papa, en muchos lugares se ha elevado al Cielo una oración
perseverante por la paz en el mundo y en las conciencias. Tuve muy presente
aquella sugerencia de san Josemaría cuando, en el año
1952, nos invitó a repetir la jaculatoria Cor Iesu Sacratíssimum,
dona nobis pacem! Años después añadió et Miséricors, para que implorásemos del Corazón sacratísimo y
misericordioso de Jesús la paz para todo el mundo: la paz espiritual, que
proviene de la posesión de Dios, y también la paz humana entre todas las
gentes, rechazando las enemistades y la violencia. También Juan Pablo II y Benedicto
XVI rezaron e hicieron rezar por la paz del
mundo.



Como afirmaba el Santo Padre al lanzar su
llamamiento para una jornada mundial de ayuno y oración, en vano se clamará por
la paz en la sociedad si las almas no se esfuerzan por lograr y mantener la paz
con Dios, que es consecuencia de la lucha decidida contra el pecado. Mientras
rezábamos por el cese de las guerras, de los rencores, de las enemistades,
volvieron una vez más a mi memoria unas palabras de san Josemaría
escritas en los primeros años de su actividad sacerdotal: Un secreto. —Un secreto, a voces: estas crisis
mundiales son crisis de santos.



—Dios quiere un puñado de hombres
"suyos" en cada actividad humana. —Después... "pax Christi in regno
Christi" —la paz de Cristo en el reino de Cristo [1].



Estas reflexiones, siempre actuales, cobran
especial relevancia en la víspera de la fundación de la Obra. Aquel 2 de
octubre de 1928, Dios Nuestro Señor, en su infinita misericordia, hizo ver a
nuestro Padre que era Voluntad suya recordar a todos los hombres que están
llamados a la santidad. Al mismo tiempo, dejó en sus manos —en su alma y en su
corazón— el Opus Dei: camino de santificación en el trabajo profesional y en
las circunstancias de la vida ordinaria, dotándolo del espíritu y de los medios
apostólicos apropiados para alcanzar ese fin.



Han transcurrido ochenta y cinco años desde entonces
y, por la bondad del Cielo, el Opus Dei está cumpliendo la misión de servicio a
la Iglesia y a las almas, para la que Dios lo quiso: permanezcamos siempre
atentos para secundar este explícito encargo divino. Bien podemos nosotros decir sin jactancia —escribió nuestro Fundador hace muchos años— que, con la Obra de Dios, se han abierto de modo
vocacional los caminos divinos de la tierra [2]. Alcemos nuestro corazón en acción de gracias a la
Trinidad Beatísima y a nuestra Madre la Virgen, por quien llegan a la tierra
todas las gracias del cielo. Y, al mismo tiempo, pensemos: ¿qué más puedo hacer
yo para que este mensaje cale más profundamente en mi propio corazón y en el de
la gente? ¿No es cierto que cabe rezar más, ofrecer más sacrificios, trabajar
con mayor dedicación y rectitud en la tarea profesional, buscar nuevas
ocasiones de llegar y de servir a otras personas?



Durante los últimos meses, hemos reflexionado en
el misterio de la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Pero, además, es
nuestra Madre: la Santa Madre
Iglesia, ya que en su seno nos
ha engendrado el Espíritu Santo a la nueva existencia de los hijos de Dios. La
misma Iglesia, como buena Madre amorosa, cuida constantemente de sus hijos hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del
conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la plenitud
de Cristo [3].



Sin embargo, y es un dolor que nos pesa, algunos
—también entre los católicos— hablan de la Iglesia con despego, e incluso le
achacan las culpas y defectos que sus hijos manifestamos en nuestra conducta,
pues —a pesar de la dignidad recibida— seguimos siendo pobres mujeres y pobres
hombres, inclinados al pecado. Muy distinto era el enfoque de los Santos
Padres, o el de los millones de almas santas que la Iglesia ha conducido al
Cielo. San Agustín, por ejemplo, exhortaba: «Amemos al Señor, nuestro Dios;
amemos a su Iglesia. A Él como a Padre, a Ella como a madre» [4]. Y san Cipriano, dos siglos antes, proclamaba
categóricamente: «No puede tener a Dios por Padre, quien no tiene a la Iglesia
como Madre» [5].



Recientemente, el Papa Francisco ha expuesto de
nuevo esta verdad de nuestra fe. La
fe es un regalo, es un don de Dios que se nos da en la Iglesia y a través de la
Iglesia. Y la Iglesia nos da la vida de fe en el Bautismo: ese es el momento en
el cual nos hace nacer como hijos de Dios [6]. La fecha en que fuimos regenerados en las aguas
bautismales, en el nombre y por la virtud de la Santísima Trinidad, constituye
una jornada muy importante en nuestra existencia terrena. Preguntémonos con el
Santo Padre: ¿Cómo veo yo a la Iglesia? Si estoy agradecido a mis
padres porque me han dado la vida, ¿estoy agradecido a la Iglesia porque me ha
generado en la fe a través del Bautismo? [7]. En el Opus Dei, gracias a Dios y a los cuidados de
san Josemaría, mantenemos una viva conciencia de esta
realidad, que nos colma de gratitud. Porque la Obra —así lo recalcó Pablo VI en
una carta manuscrita dirigida a nuestro Padre, en un día como el de hoy— ha
nacido en este tiempo nuestro «como expresión pujante de la perenne juventud de
la Iglesia» [8]. En
unión con nuestro santo Fundador, y con tantos fieles de la Obra que ya han
llegado a la Patria celestial, clamamos: ¡Qué
alegría, poder decir con todas las veras de mi alma: amo a mi Madre la Iglesia
santa! [9].



Prosiguiendo nuestras reflexiones sobre el
Credo, en continuidad con lo que os acabo de escribir, nos fijamos hoy en el
siguiente artículo de la fe:confieso que
hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados [10]. El motivo de que se nos proponga este artículo al
final del Credo no es indiferente. «El Símbolo de los Apóstoles vincula la fe
en el perdón de los pecados a la fe en el Espíritu Santo, pero también a la fe
en la Iglesia y en la Comunión de los santos. Cristo resucitado, al dar el
Espíritu Santo a sus Apóstoles, les confirió su propio poder divino de perdonar
los pecados: "Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados,
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos" (Jn 20, 22-23)» [11].



La Iglesia custodia en plenitud los medios de
santificación instituidos por Jesucristo.
Las palabras y las acciones de Nuestro Señor durante su vida terrena estaban
repletas de contenido salvífico, y no sorprende —más aún, nos parece lógico—
que las turbas se acercaran a Jesús deseando oírle y tocarle, porque salía de Él una fuerza que sanaba a todos [12]. Esas palabras y esas acciones anunciaban y
anticipaban la eficacia de su misterio pascual, con el que vencería
definitivamente al demonio, al pecado y a la muerte, y preparaban lo que Él
transmitiría a la Iglesia cuando todo tuviese su cumplimiento. «Los misterios
de la vida de Cristo son los fundamentos de lo que en adelante, por los
ministros de la Iglesia, Cristo dispensa en los sacramentos, porque "lo
que era visible en nuestro Salvador ha pasado a sus misterios"» [13].



Los sacramentos confieren la gracia que
significan. ¿Que son los
sacramentos —escribía
nuestro Padre en 1967— sino
huellas de la encarnación del Verbo divino, clara manifestación del modo que
Dios —nadie sino Él podía hacerlo— ha elegido y determinado para santificarnos
y llevarnos al Cielo, instrumentos sensibles de los que el Señor se sirve para
conferirnos realmente la gracia, según la significación propia de cada uno? [14].



¡Qué agradecidos hemos de estar a nuestra Santa
Madre Iglesia por conservar y ofrecernos este tesoro con plena fidelidad a
Jesucristo! ¡Y cómo hemos de protegerlo y defenderlo en toda su integridad!
Particularmente damos gracias por el Bautismo, que nos ha introducido en la
gran familia de los hijos de Dios. Recibirlo cuanto antes adquiere una
importancia capital, porque este sacramento —o su deseo, al menos implícito—
resulta necesario para alcanzar la salvación: si uno no nace del agua y del Espíritu no puede entrar
en el Reino de Dios [15], anunció Jesús a Nicodemo. Ciertamente, como expone
la doctrina de la Iglesia, el Espíritu Santo puede actuar, y de hecho actúa,
también fuera de los confines visibles de la Iglesia. Pero Dios mismo ha
establecido que el modo ordinario de participar en la muerte y resurrección de
Cristo, por la que somos salvados, es fruto de la incorporación a la Iglesia
mediante el Bautismo; y, en consecuencia, «la práctica de bautizar a los niños
pequeños es una tradición inmemorial de la Iglesia» [16]. También leemos en el Catecismo de
la Iglesia Católica: «La pura
gratuidad de la gracia de la salvación se manifiesta particularmente en el
bautismo de niños. Por tanto, la Iglesia y los padres privarían al niño de la
gracia inestimable de ser hijo de Dios, si no le administraran el Bautismo poco
después de su nacimiento» [17]. Y concluye: «Los padres cristianos deben reconocer
que esta práctica corresponde también a su misión de alimentar la vida que Dios
les ha confiado» [18].



El Bautismo no sólo perdona los pecados e
infunde la primera gracia, sino que es la puerta de los demás sacramentos y así
hace posible que los cristianos se configuren más y más con Jesucristo hasta llegar a identificarse con Él. En todos los
bautizados, niños y adultos, la fe, la esperanza y la caridad han de crecer
después del Bautismo; y esto se lleva a cabo en la Iglesia, depositaria —como
ya he anotado— de los medios de salvación. Así se expresaba el Papa en una de
sus catequesis del mes pasado. Una madre —decía— no se limita a dar la vida, sino que, con gran
cuidado, ayuda a crecer a sus hijos, les da la leche, los alimenta, les enseña
el camino de la vida, los acompaña siempre con sus atenciones, con su afecto,
con su amor, incluso cuando son mayores. Y en esto sabe también corregir,
perdonar, comprender; sabe estar cerca en la enfermedad, en el sufrimiento...[19]. Del mismo modo se comporta la Iglesia con los hijos
que ha engendrado por medio del Bautismo:acompaña
nuestro crecimiento transmitiendo la Palabra de Dios (...) y administrando los
sacramentos. Nos alimenta con la Eucaristía, nos da el perdón de Dios a través
del sacramento de la Penitencia, nos sostiene en el momento de la enfermedad
con la Unción de los enfermos. La Iglesia nos acompaña en toda nuestra vida de
fe, en toda nuestra vida cristiana [20].



¡Qué grande es la misericordia de nuestro Padre
Dios! Conociendo que somos débiles y que —a pesar de nuestra buena voluntad— caemos
una y otra vez en pecados y faltas, ha confiado a su Esposa el sacramento del
perdón «en favor de todos los miembros pecadores de su Iglesia; ante todo para
los que, después del Bautismo, hayan caído en el pecado grave y así hayan
perdido la gracia bautismal y lesionado la comunión eclesial» [21]. Este sacramento también perdona los pecados veniales
y las faltas, infunde nuevas fuerzas para la pelea interior y se nos presenta
—así decían los Padres de la Iglesia— como «la segunda tabla (de salvación)
después del naufragio que es la pérdida de la gracia» [22].



Recuerdo el gran amor de san Josemaría
al sacramento de la Reconciliación —el sacramento de la alegría, le
gustaba llamarlo—, y cómo animaba a recibirlo con frecuencia, impulsando a
hacer un constanteapostolado de la
Confesión. Me limito ahora a
reproducir unas palabras suyas, durante una reunión de catequesis con muchas
personas.



¡A confesar, a confesar, a confesar! Que Cristo
ha derrochado misericordia con las criaturas. Las cosas no marchan, porque no
acudimos a Él, a limpiarnos, a purificarnos, a encendernos. Mucho lavoteo,
mucho deporte... ¡Bien, maravilloso! ¿Y ese otro deporte del alma? ¿Y estas
duchas que nos regeneran, que nos limpian y nos purifican y nos encienden? ¿Por
qué no vamos a recibir esa gracia de Dios? Al Sacramento de la Penitencia y a
la Sagrada Comunión. ¡Id, id! Pero no os acerquéis a la Comunión si no estáis
seguros de la limpieza de vuestra alma [23].



Insistía en otro momento: hijos míos, llevad a confesar a vuestros amigos, a
vuestros parientes, a las personas que amáis. Y que no tengan miedo. Si han de
cortar algo, lo cortarán. Decidles que no bastará acudir una vez sola a la
Confesión, que necesitarán ir muchas, con frecuencia; como, cuando se llega a
una cierta edad, o cuando hay una circunstancia de enfermedad, no se va una
sola vez al médico, sino a menudo; y se consulta con frecuencia, y toman la presión
y hacen análisis. Pues lo mismo, lo mismo con el alma (...).



¡El Señor está esperando a muchos para que
se den un buen baño en el Sacramento de la Penitencia! Y les tiene preparado un
gran banquete, el de las bodas, el de la Eucaristía; el anillo de la alianza y
de la fidelidad y de la amistad para siempre. ¡Que vayan a confesar! (...).
¡Que sea mucha la gente que se acerque al perdón de Dios! [24].



El próximo 6 celebramos el aniversario de la
canonización de san Josemaría. En aquella fecha
resonó con nueva fuerza —en la Iglesia y en el mundo— la llamada a la santidad
en la vida ordinaria. Se nos brinda una gran oportunidad para repetirlo al oído
de muchas personas, invitándolas a acercarse al sacramento de la misericordia
divina. El 26 recurre también el aniversario de la consagración de la Obra al
Corazón sacratísimo y misericordioso de Jesús, realizada por nuestro Padre en
esa fecha de 1952, y quiso que se renovara anualmente en la solemnidad de
Cristo Rey.



No me alargo más. Sigamos muy unidos a las
intenciones del Papa, rezando cotidianamente por todo lo que lleva en su alma,
y también por sus colaboradores en el gobierno de la Iglesia, por la paz de las
conciencias y la paz en el mundo entero. Vayamos a una todas y todos, con mayor
esfuerzo en cada jornada: no debemos vivir sin fomentar esta petición día tras
día.



Con todo cariño, os bendice



                                                                                     
vuestro Padre



                                                                                     
+ Javier



Roma, 1 de octubre de 2013.  
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Carta del Prelado


(Septiembre
2013)


 


Al comentar la apostolicidad de la Iglesia, Mons. Javier Echevarría impulsa
a los fieles laicos a colaborar personalmente en la misión de la Iglesia, con
la mirada fija en la Cruz gloriosa de Cristo y en la Virgen dolorosa.



03 de septiembre de 2013





Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Os escribo desde Alemania, a la vuelta del viaje
que he realizado por varios países de América del Sur, donde he tenido la
alegría de estar con tantas hermanas y tantos hermanos vuestros y con muchas
otras personas que participan del espíritu de la Obra. Demos gracias al Cielo
porque, también con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud, hemos
experimentado, como decía Benedicto XVI, que la Iglesia es y será siempre joven y bella. De igual modo que me
habéis acompañado espiritualmente durante esas semanas, seguid haciéndolo
ahora, para que sean muy abundantes los frutos apostólicos.



Estamos considerando en estos últimos meses la
hermosura de la Iglesia, reflexionando sobre las notas que la distinguen y que
profesamos en el Credo. Por el Bautismo, fuimos introducidos en el redil de
Cristo, y somos desde entonces ovejas de su rebaño. El Buen Pastor sigue
cuidando de cada una, de cada uno, especialmente con la gracia que nos infunde
en los demás sacramentos, sobre todo en la Eucaristía, que nos identifica
progresivamente con Cristo y nos convierte en miembros activos de su Cuerpo
místico, en piedras vivas del Templo espiritual animado por el Paráclito; y en
la Penitencia, donde el Señor nos perdona los pecados y nos concede fuerzas
renovadas para vencer en la lucha espiritual.



Me da alegría considerarlo en vísperas de la
fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, el próximo día 8, porque en María
vemos realizado plenamente el ideal al que todos hemos sido convocados. En efecto,
desde su Inmaculada Concepción, la Virgen —inmune de todo pecado y llena de
gracia— es la Hija predilecta de Dios Padre, el Templo vivo del Espíritu Santo,
predestinada a ser la Madre del Verbo encarnado. Preparemos con cariño filial
esta fiesta, felicitando a Nuestra Señora y llevándole —como buenos hijos suyos
que deseamos ser— el regalo de nuestro amor filial y de nuestra fidelidad
indiscutida a su Hijo Jesús. Tratemos de caminar muy pegados a Ella durante las
demás memorias marianas del mes que ahora comenzamos, y siempre.



Quisiera, a la vez, que fijásemos nuestra
atención en las fiestas que se cumplen en medio de este mes: la Exaltación de
la Santa Cruz, el día 14 y, al día siguiente, la memoria litúrgica de la Virgen
al pie de la Cruz, que es también el aniversario de la elección del queridísimo
don Álvaro, primer sucesor de nuestro Padre al frente del Opus Dei.



Son fechas íntimamente relacionadas con la
Iglesia, que recibe su fuerza salvífica del costado abierto de Cristo en la
Cruz, con la colaboración de su Madre, la nueva Eva que, por designio divino, cooperó con Cristo, nuevo Adán,
en la redención de la humanidad. Por esta razón, al concluir una de las
sesiones del Concilio Vaticano II, el Papa Pablo VI la proclamó Madre de la Iglesia; «es decir, Madre de todo el Pueblo de Dios, tanto de
los fieles como de los pastores que la llaman Madre amorosa, y queremos que de
ahora en adelante sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este
gratísimo título»[1]. Difícil es describir el júbilo de nuestro Padre al
invocar a Nuestra Señora con ese título que, ya en tiempos anteriores, repetía
en su devoción privada.



En María brillan con máximo esplendor todas las
características esenciales de la Iglesia: la unidad estrechísima con Dios y con
los hombres; la eximia santidad; la catolicidad por la que su Corazón está
abierto a todas las necesidades de su hijos; y también la apostolicidad. Para
estas semanas, me llena de gozo recordaros esta nota, con la que confesamos que
la Iglesia «está edificada sobre sólidos cimientos: los Doce Apóstoles del
Cordero (cfr. Ap 21, 14); es indestructible (cfr. Mt 16,
18); se mantiene infaliblemente en la verdad: Cristo la gobierna por medio de
Pedro y los demás Apóstoles, presentes en sus sucesores, el Papa y el Colegio
de los Obispos»[2].



En la Virgen reluce este aspecto de la Iglesia.
Fue Ella, en efecto, la que en Caná de Galilea
facilitó que los primeros discípulos del Maestro tuvieran fe en Él,
preparándolos para la llamada al apostolado que recibirían más adelante[3]. Y a su Madre se dirigió Jesús desde la Cruz,
encomendándole el cuidado del apóstol amado y, en él, de todos los discípulos[4]. Santa María, fiel a este encargo, mantuvo unidos a
los Apóstoles en espera de la Pentecostés[5]. Resulta conmovedor comprobar con qué dedicación
siguió los primeros pasos de todos ellos en la primera evangelización, tras la
venida del Paráclito, como recogen algunos testimonios de
la Iglesia antigua. «La Virgen no sólo animaba a los Santos Apóstoles y a los
demás fieles a ser pacientes y a soportar las pruebas, sino que era solidaria
con todos en sus fatigas, los sostenía en la predicación, estaba en unión
espiritual con los discípulos del Señor en sus privaciones y suplicios, en sus
prisiones»[6].
Ahora, desde el Cielo, y aun con mayor eficacia, sigue empujando el apostolado
de la Iglesia en el mundo entero: fortalece a los Pastores y a los fieles para
que, cada uno según los dones y gracias recibidos, dé testimonio de Jesucristo y lleve su nombre, como san Pablo,ante
los gentiles, los reyes y los hijos de Israel[7], al ámbito donde su vocación humana y divina le
colocó.



Enseña el Catecismo de la Iglesia Católica que «toda la Iglesia es apostólica mientras permanezca, a través de los
sucesores de san Pedro y de los Apóstoles, en comunión de fe y de vida con su
origen. Toda la Iglesia es apostólica en cuanto que es "enviada" al
mundo entero; todos los miembros de la Iglesia, aunque de diferentes maneras,
tienen parte en este envío»[8]. Nadie, pues, debe pensar que el encargo recibido por
los Doce antes de la Ascensión de Jesucristo al
Cielo es algo que concierne sólo a los ministros sagrados. En la Iglesia hay diversidad de ministerios, pero uno
solo es el fin: la santificación de los hombres. Y en esta tarea participan de
algún modo todos los cristianos, por el carácter recibido con los Sacramentos
del Bautismo y de la Confirmación. Todos hemos de sentirnos responsables de esa
misión de la Iglesia, que es la misión de Cristo. El que no tiene celo por la
salvación de las almas, el que no procura con todas sus fuerzas que el nombre y
la doctrina de Cristo sean conocidos y amados, no comprenderá la apostolicidad
de la Iglesia[9].



En sus primeros meses de Pastor universal, el Papa
Francisco no se cansa de recordar este gozoso encargo a todos los cristianos.
De un modo u otro invita a preguntarse: ¿Cómo vivimos nuestro ser Iglesia? ¿Somos piedras vivas o somos, por así
decirlo, piedras cansadas, aburridas, indiferentes? ¿Habéis visto qué feo es
ver a un cristiano cansado, aburrido, indiferente? Un cristiano así no
funciona; el cristiano debe ser vivo, alegre de ser cristiano; debe vivir esta
belleza de formar parte del Pueblo de Dios que es la Iglesia. ¿Nos abrimos
nosotros a la acción del Espíritu Santo (...) o nos cerramos en nosotros
mismos, diciendo: "Tengo mucho que hacer, no es tarea mía?"[10]. Y recientemente, al concluir la Jornada Mundial de
la Juventud en Río de Janeiro, ha lanzado el mismo llamamiento con especial
insistencia a la gente joven, cuando resumía su mensaje en tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Y explicaba: Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo, vayan,
sino que dijo: "Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos".
Compartir la experiencia de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el mandato que el
Señor confía a toda la Iglesia, también a ti; es un mandato que no nace de la
voluntad de dominio, de la voluntad de poder, sino de la fuerza del amor, del
hecho que Jesús ha venido antes a nosotros y (...) se nos dio todo Él, ha dado
su vida para salvarnos[11].



Un cristiano tibio, un cristiano pasivo, no ha acabado de entender lo que Cristo quiere de
todos nosotros. Un cristiano que vaya a lo suyo, despreocupándose de la salvación de los demás, no ama con
el Corazón de Jesús. El apostolado no es misión exclusiva de la Jerarquía, ni
de los sacerdotes o
religiosos. A todos nos llama el Señor para ser instrumentos, con el ejemplo y
la palabra, de esa corriente de gracia que salta hasta la vida eterna[12]. San Josemaría lo enseñó desde los primeros momentos
de la fundación del Opus Dei, como parte importantísima de la misión eclesial
que de Dios había recibido. Su mensaje, válido para todos, se dirigía más
concretamente a los cristianos comunes; a aquellas mujeres y a aquellos hombres
que, por vocación divina, se desenvuelven en medio de las realidades terrenas
tratando de convertirlas en medios para la extensión del Reino de Dios. Ten presente, hijo mío —escribió ya en los años de 1930—, que no eres
solamente un alma que se une a otras almas para hacer una cosa buena.

Esto es mucho..., pero es poco. —Eres el
Apóstol que cumple un mandato imperativo de Cristo[13].



Dos condiciones principales se requieren para
que la participación de los fieles en la misión apostólica de la Iglesia tenga
fruto: docilidad a las mociones del Paráclito y estrecha unión con el Papa y
los Obispos en comunión con la Sede Apostólica. Las dos resultan
imprescindibles.



El Espíritu Santo es —como ya señaló Pablo VI—
«el agente principal de la evangelización»[14], el impulsor del apostolado en nuestra vida personal
y en la de todos en la Iglesia. Evangelizar es «la dicha y vocación propia de
la Iglesia, su identidad más profunda. La Iglesia existe para evangelizar»[15]. Y cada cristiano, lo mismo: existimos para ir al
Cielo llevando con nosotros a muchas otras personas. Hemos de recurrir al
Paráclito pidiéndole luces y fuerzas para sacar adelante la tarea de la nueva evangelización, que a todos nos ha sido encomendada. Para evangelizar, entonces, es necesario una vez más
abrirse al horizonte del Espíritu de Dios, sin tener miedo de lo que nos pida y
dónde nos guíe. ¡Encomendémonos a Él! Él nos hará capaces de vivir y
testimoniar nuestra fe, e iluminará el corazón de quienes encontremos[16].



¡Qué gozo tan grande es propagar el conocimiento
y el amor a Jesús! No aminoremos la marcha ante las posibles dificultades; por
el contrario, como los primeros cristianos, cobijados bajo el manto de María,
empeñémonos más y más en ser altavoces del Paráclito en cualquier lugar donde
nos encontremos: con nuestro comportamiento reciamente cristiano, con nuestra
palabra oportuna dicha al oído de aquella persona que vacila, con la caridad
con la que siempre hemos de tratar a todos.



La segunda condición es la unión con el Papa y
los Obispos. Unión de intenciones y de plegarias. Os insisto siempre en esto
porque sólo con Pedro y bajo Pedro, en unidad con el Colegio episcopal,
serviremos con eficacia a la Iglesia. Contribuimos a hacer más evidente esa apostolicidad, a los ojos de
todos, manifestando con exquisita fidelidad la unión con el Papa, que es unión
con Pedro. El amor al Romano Pontífice—escribió nuestro Padre— ha
de ser en nosotros una hermosa pasión, porque en él vemos a Cristo. Si tratamos
al Señor en la oración, caminaremos con la mirada despejada que nos permita
distinguir, también en los acontecimientos que a veces no entendemos o que nos
producen llanto o dolor, la acción del Espíritu Santo[17].



Encontraremos la fortaleza para ir sin recelos
ni complejos a devolver el mundo a Cristo, amando particularmente al Señor en
la Cruz. La fiesta de la Exaltación, fiesta de la Cruz gloriosa, nos indica precisamente
esto: el camino de la gloria pasa por la aceptación voluntaria y gozosa de las
contrariedades, físicas y morales, que el Señor permita en nuestra vida: per crucem ad lucem, rezaba nuestro Padre. Con la presencia constante de
María a nuestro lado, la Cruz se llena de alegría; en el madero florecen rosas
—como en la cruz de palo de nuestros oratorios—, aunque a veces no falten las
espinas. Pero, a pesar de nuestra poquedad, ¡resalta de modo estupendo el gozo
de colaborar con Jesús en la salvación de las almas!



Dentro de pocos días, ya en Roma, me esperan
—como siempre— muchas tareas que encauzar y resolver. Entre otras, la
preparación de la beatificación del queridísimo don Álvaro, aunque aún no está
concretada la fecha. Encomendad especialmente esta intención y aprovechad el
tiempo que aún quede para conocer mejor su figura y sus escritos, y
difundirlos; para agradecer su respuesta de plena fidelidad a la Trinidad
Santísima, al espíritu de la Obra, a nuestro Padre.



Y seguid rezando por las enfermas y los enfermos
—por los que hay en la Obra y por todos—, para que sepan unirse a la Cruz del
Señor. Y así, de este modo, participen más intensamente en la aplicación de la
redención obrada por Cristo a todas las almas.



Con todo cariño, os bendice



                                                              
vuestro Padre



                                                              
+ Javier



Solingen, 1 de septiembre de 2013. 
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Carta del Prelado


(Agosto
2013)


 


El Prelado agradece
al Señor la aprobación los milagros atribuidos a Juan Pablo II y a Mons. Álvaro
Del Portillo, e invita a rezar por los frutos de la JMJ de Río de Janeiro.
Luego comenta el artículo del Credo sobre la santidad de la Iglesia.



05 de agosto de 2013





Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Mencionar el mes de agosto, trae espontáneamente a la cabeza el tesoro de
nuestra Madre, porque Ella es el tipo de la Iglesia. Acudamos, muy
particularmente en estas semanas, al trato con la Virgen, para que nos obtenga
de la Trinidad una vida limpia, que nos facilite el trato con la Verdad en todo
y para todo, que nos haga mujeres y hombres de alma, insisto, limpia, más
leales a Dios, y así seremos más Iglesia, más Opus Dei.



Os escribo desde tierra "brasileira", terminada ya la Jornada Mundial
de la Juventud. Han sido unos días de gran intensidad espiritual, muy cerca del
Santo Padre, y en compañía de los Obispos, sacerdotes y millones de fieles que
han ido a Río de Janeiro. He acudido al Señor con vuestra oración y vuestro
trabajo, para que abunden, en nosotros y en quienes tratamos, los frutos
espirituales y también los humanos: ojalá la semilla de Dios, que el Espíritu
Santo ha sembrado en tantos corazones, madure para bien de la Iglesia y del
mundo entero.



El mes pasado ha sido pródigo en dones divinos. Comenzó con la presentación de
la encíclica Lumen fídei, con la que el Papa
Francisco ha completado la trilogía sobre las virtudes teologales iniciada por
Benedicto XVI. Os invito a meditarla pausadamente; para llenarnos de luces en
la inteligencia y de mociones en la voluntad, para comprometernos con más ardor
en la nueva evangelización.



El día 5, fecha en que fue publicada la encíclica, se dio también a conocer la
aprobación pontificia del milagro atribuido a la intercesión de don Álvaro, que
abre las puertas a su beatificación, y también del milagro que permitirá la
canonización de Juan Pablo II. Me ha llenado de gozo la singular coincidencia
de estos dos actos pontificios en la misma fecha, que veo como manifestación de
la sintonía espiritual que existió entre aquel gran Pontífice y mi queridísimo
predecesor al frente de la Obra.



En la encíclica, el Papa recuerda que la fe en Jesucristo y en todo lo que Él
nos ha revelado permanece intacta desde los tiempos apostólicos. ¿Cómo es
posible esto? ¿Cómo podemos estar seguros de llegar al "verdadero
Jesús" a través de los siglos?[1]. La respuesta a esta pregunta, que se formulan muchos de nuestros
contemporáneos, se reduce con total fundamento a una: por medio de la Iglesia. La
Iglesia, como toda familia, transmite a sus hijos el contenido de su memoria.
¿Cómo hacerlo de manera que nada se pierda y, más bien, todo se profundice cada
vez más en el patrimonio de la fe? Mediante la tradición apostólica, conservada
en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo[2].



Esa transmisión, siempre actual, de la Iglesia se contiene principalmente en
los Símbolos y también en otros documentos del Magisterio que exponen la
doctrina de la fe; por eso, a lo largo de estos meses, nos esforzamos en
ahondar en el Credo, ayudados por el Catecismo de la Iglesia Católica o
su Compendio, gozosos de que nuestra fe brille también en las vidas de
los santos a lo largo del año litúrgico. El milagro atribuido a la intercesión
del queridísimo don Álvaro, nos ofrece otro acicate para poner por obra el
espíritu del Opus Dei, viejo como el Evangelio, y como el Evangelio nuevo[3]: la búsqueda de la santificación en la vida ordinaria, que Dios confió a
san Josemaría para que lo plasmara en su alma y en la de muchas otras personas.
Apenas se hizo pública la noticia, os he sugerido que nos adentremos más en la
respuesta santa de don Álvaro: su fidelidad a Dios, a la Iglesia y al Romano
Pontífice, su plena identificación con el espíritu de la Obra, recibido de san
Josemaría, que continuó transmitiéndonos en toda su integridad.



Y ahora me detengo en otra de las notas características de la Iglesia: la
santidad. Benedicto XVI, para ayudarnos a gozar de esta realidad, apuntaba que,
a lo largo de este año, «será decisivo volver a recorrer la historia de nuestra
fe, que contempla el misterio insondable del entrecruzarse de la santidad y el
pecado»[4]. Reflexionar sobre
la santidad de la Iglesia, manifestada en su doctrina, en sus instituciones, en
tantos hijos e hijas suyos a lo largo de la historia, nos moverá a una profunda
acción de gracias al Dios tres veces Santo, fuente de toda santidad, a sabernos
metidos en la manifestación de amor de la Trinidad por nosotros: ¿cómo acudimos
a cada Persona divina? ¿Sentimos la necesidad de amarlas distinguiéndolas?



Al exponer la naturaleza de la Iglesia, el Concilio Vaticano II destaca tres
aspectos en los que su misterio se expresa con mayor propiedad: el Pueblo de
Dios, el Cuerpo místico de Cristo, el Templo del Espíritu Santo; y los
desarrolla ampliamente el Catecismo de la Iglesia Católica[5]. En cada uno reverbera la nota de la santidad, que —como las demás notas—
distingue a la Iglesia de cualquier agrupación humana.



La denominación de Pueblo de Dios remite al Antiguo Testamento. Yahvé eligió a Israel como pueblo peculiar suyo, como
anuncio y anticipo del definitivo Pueblo de Dios que Jesucristo iba a
establecer mediante el sacrificio de la Cruz. Vosotros sois linaje escogido,
sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido en propiedad, para que
pregonéis las maravillas de Aquel que os llamó de las tinieblas a su admirable
luz[6]. Gens sancta, pueblo santo, compuesto por criaturas con miserias:
esta aparente contradicción marca un aspecto del misterio de la Iglesia. La
Iglesia, que es divina, es también humana, porque está formada por hombres y
los hombres tenemos defectos: omnes hómines terra et cinis (Ecclo 17, 31),
todos somos polvo y ceniza[7].



Esta realidad ha de movernos a la contrición, al dolor de amor, a la
reparación, pero nunca al desaliento o al pesimismo. No olvidemos que Jesús
mismo comparó a la Iglesia con un campo en el que crecen juntos el trigo y la
cizaña; con una red barredera que recoge peces buenos y peces malos y que, sólo
al final de los tiempos, se hará la separación definitiva entre unos y otros[8]. A la vez, consideremos que ya ahora, en la tierra, el bien es mayor que
el mal, la gracia más fuerte que el pecado, aunque su acción resulte a veces
menos visible. Sucede que la santidad personal de tantos fieles —antes y
ahora— no es algo aparatoso. Con frecuencia no reconocemos a la gente común,
corriente y santa, que trabaja y convive en medio de nosotros. Ante la mirada
terrena, se destacan más el pecado y las faltas de fidelidad: son más
llamativos[9]. El Señor quiere que sus hijas e hijos en el Opus Dei, y tantos otros
cristianos, recordemos a todos los hombres y mujeres que han recibido esa
vocación a la santidad, y han de esforzarse por corresponder a la gracia y ser
personalmente santos[10].



La Iglesia es el Cuerpo místico de Cristo. «Durante el transcurso de los
tiempos el Señor Jesús forma a su Iglesia por medio de los sacramentos, que
manan de su plenitud. Por estos medios, la Iglesia hace que sus miembros
participen del misterio de la muerte y resurrección de Jesucristo, por la gracia
del Espíritu Santo, que la vivifica y la mueve»[11].



La Iglesia «es, pues, santa, aunque abarque en su seno pecadores, porque no se
goza de más vida que la de la gracia; sus miembros, ciertamente, si se
alimentan de esta vida, se santifican; si se apartan, contraen pecados y
manchas del alma que impiden que la santidad de la Iglesia se difunda radiante
(...). La Iglesia se aflige y hace penitencia por aquellos pecados, y tiene el
poder de librar de éstos por la sangre de Cristo y el don del Espíritu Santo»[12].



Ante todo, el cuerpo nos remite a una realidad viva. La Iglesia no es una
asociación asistencial, cultural o política, sino que es un cuerpo viviente,
que camina y actúa en la historia. Y este cuerpo tiene una cabeza, Jesús, que
lo guía, lo nutre y lo sostiene (...). Igual que en un cuerpo es importante que
circule la linfa vital para que viva, así debemos permitir que Jesús actúe en
nosotros, que su Palabra nos guíe, que su presencia eucarística nos nutra, nos
anime; que su amor dé fuerza a nuestro amar al prójimo. ¡Y esto siempre!
¡Siempre, siempre! Queridos hermanos y hermanas —insistía el Santo Padre—,
permanezcamos unidos a Jesús, fijémonos en Él, orientemos nuestra vida según su
Evangelio, alimentémonos con la oración diaria, la escucha de la Palabra de
Dios, la participación en los sacramentos[13].



A la vista queda que el cuerpo humano se compone de la diversidad de órganos y
miembros, cada uno con su función propia bajo el gobierno de la cabeza, para
bien de todo el organismo. Por eso en la Iglesia, por voluntad de Dios, existe
una variedad, una diversidad de tareas y de funciones; no existe la uniformidad
plana, sino la riqueza de los dones que distribuye el Espíritu Santo. Pero
existe la comunión y la unidad: todos están en relación, unos con otros, y
todos concurren a formar un único cuerpo vital, profundamente unido a Cristo[14]. Esta unión con Cristo, Cabeza invisible de la Iglesia, se ha de
manifestar necesariamente en la fuerte unión con la Cabeza visible, el Romano
Pontífice, y con los Obispos en comunión con la Sede Apostólica. Recemos cada
día, como hizo san Josemaría, por la unidad de todos en la Iglesia santa.



Desde antiguo se decía que, en el seno del Cuerpo místico de Cristo, el
Paráclito cumple la función del alma en el cuerpo humano: le da vida, lo
conserva en la unidad, hace posible su desarrollo hasta alcanzar la perfección
que Dios Padre le ha asignado. La Iglesia no es un entramado de cosas y de
intereses, sino que es el Templo del Espíritu Santo, el Templo en el que Dios
actúa, el Templo en el que cada uno de nosotros, con el don del Bautismo, es
piedra viva. Esto nos dice que nadie es inútil en la Iglesia (...). Nadie es
secundario[15].



En cuanto miembros del mismo Cuerpo místico, los cristianos podemos y debemos
ayudarnos unos a otros a alcanzar la santidad, por la Comunión de los santos,
que confesamos en el Símbolo apostólico. Además de referirse a que todos los
fieles participamos de las magnalia Dei,
de las riquezas de Dios (la fe, los sacramentos, los diversos dones
espirituales), «la expresión "Comunión de los santos" designa también
la comunión entre las personas santas (sancti),
es decir, entre quienes por la gracia están unidos a Cristo muerto y
resucitado»[16]: los santos del
Paraíso, las almas que se purifican en el Purgatorio, los que combatimos aún en
la tierra las batallas de la lucha interior. Formamos una sola familia, la
familia de los hijos de Dios, para alabanza de la Santísima Trinidad: ¿con qué
entereza la cuidamos?



A san Josemaría le colmaba de consuelo la meditación de esta verdad de fe, por
la que ningún bautizado puede sentirse solo: ni en su pelea espiritual, ni en
sus dificultades materiales. Vemos esta seguridad en Camino: Comunión
de los Santos. —¿Cómo te lo diría? —¿Ves lo que son las transfusiones de sangre
para el cuerpo? Pues así viene a ser la Comunión de los Santos para el alma[17]. Poco después, añade: tendrás más facilidad para cumplir tu deber al
pensar en la ayuda que te prestan tus hermanos y en la que dejas de prestarles,
si no eres fiel[18].



Llenémonos siempre de mucho ánimo, hijas e hijos míos. Aunque pudiéramos sufrir
un tropiezo, aunque en ocasiones nos sintamos flojos y sin fuerzas en la pelea
espiritual, siempre cabe, con la gracia de Dios, reanudar la marcha hacia la
santidad. Estamos rodeados de una multitud de santos, de personas fieles al
Señor que comienzan y recomienzan constantemente en su vida interior.



Nos basta, por otra parte, alzar los ojos al Cielo. Y también a esta certeza
nos invita la gran solemnidad que celebraremos el día 15: la Asunción de la
Santísima Virgen. Asentados en la intercesión de Jesucristo, que ruega
constantemente a Dios Padre por todos nosotros[19], ¡qué consuelo más grande, qué amparo más pleno nos trae la contemplación
de nuestra Madre, siempre interesada en la salvación de los cristianos y de
todos los hombres! La Iglesia en la Santísima Virgen llegó ya a la perfección,
en virtud de la cual no tiene mancha ni arruga[20]. Nosotros, todos los fieles, nos esforzamos todavía por vencer en esta
noble tarea de la santidad, alejándonos enteramente del pecado y, por eso,
levantamos los ojos a María, que resplandece como modelo de virtudes para toda
la comunidad de los elegidos[21]. Acudamos, pues, a Ella, en todas las vicisitudes de la Iglesia y en las
personales de cada uno. ¡Madre! —Llámala fuerte, fuerte. —Te escucha, te
ve en peligro quizá, y te brinda, tu Madre Santa María, con la gracia de su
Hijo, el consuelo de su regazo, la ternura de sus caricias: y te encontrarás
reconfortado para la nueva lucha[22].



Que este clamor de oración suba al Cielo con mucha fuerza, desde toda la
tierra, al renovar la consagración del Opus Dei al Corazón dulcísimo e
inmaculado de María, el próximo día 15. Unidos fuertemente en la oración,
pidamos a la bondad divina todas las gracias que el mundo, la Iglesia y cada
uno necesitamos.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Sitio da Aroeira, 1 de agosto de 2013.
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Carta del Prelado
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"¿Os hacéis
cargo de lo hermosa que es nuestra fe católica?", pregunta el Prelado del
Opus Dei en su carta mensual. Este mes, entre otras consideraciones, aborda la
realidad de la Iglesia Santa.



03 de julio de 2013





Queridísimos: ¡que
Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hace dos días celebramos la solemnidad de los santos Apóstoles Pedro y Pablo,
columnas de la fe, que derramaron su sangre por Cristo en Roma. En esta ciudad,
san Pedro fijó su sede y coronó su vida terrena con el martirio. Y así, la
Iglesia de Roma se convirtió en Madre y cabeza de todas las iglesias de la
Urbe y del Orbe. Agradezcamos a Dios este designio suyo, con el que ha
querido asegurar a los cristianos en la doctrina revelada y garantizar de modo
visible la unidad; y aprendamos a dar la vida, sabiendo morir cada día a
nuestro yo.



Dios preparó la fundación de la Iglesia a lo largo de la historia de la
salvación. Primero en el Antiguo Testamento, eligiendo a Israel como pueblo
suyo; luego, en la plenitud de los tiempos, envió al mundo a su Hijo muy amado
que, con su encarnación, con su predicación, con sus milagros, y llamando a los
Apóstoles, constituyó a los Doce para que continuaran su misión redentora.
«Pero la Iglesia ha nacido principalmente del don total de Cristo por nuestra
salvación, anticipado en la institución de la Eucaristía y realizado en la
cruz»[1]. Después, «consumada
la obra que el Padre encomendó realizar al Hijo sobre la tierra (cfr. Jn 17, 4), fue enviado el Espíritu Santo el día de
Pentecostés, a fin de santificar indefinidamente a la Iglesia»[2]. Como quería nuestro Padre, llenémonos de maravilla ante estos dos
misterios y pidamos al Cielo una fe grande.



La Iglesia depende completamente del Verbo encarnado, a quien hace presente en
el mundo hasta el fin de los tiempos; y está gobernada por el Espíritu Santo,
que habita en su seno como en su templo. Agradezcamos y admiremos este vínculo
profundo de la Iglesia con la Trinidad Santísima: es y somos el Pueblo santo de
Dios, el Cuerpo místico de Jesucristo, la morada del Paráclito. Resulta lógico,
pues, que después de profesar la fe en Jesucristo y en la divinidad del
Espíritu Santo, en el Símbolo proclamemos el misterio de la Iglesia, a la que
nos incorporamos por el Bautismo y en la que —como sacramento universal de
salvación— se realiza la obra de nuestra santificación.



Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica[3]. Esta profesión de fe, con la enumeración de las cuatro notas que
califican intrínsecamente a la Iglesia y, al mismo tiempo, la manifiestan al
exterior, es signo distintivo de la doctrina católica. Esas son las
propiedades esenciales de la Iglesia, que derivan de su naturaleza, tal como la
quiso Cristo. Y, al ser esenciales, son también notas, signos que la distinguen
de cualquier otro tipo de reunión humana, aunque en estas otras se oiga
pronunciar también el nombre de Cristo[4].



Afirmémonos en el carácter sobrenatural de la Iglesia; confesémosle a
gritos, si es preciso, porque en estos momentos son muchos los que (...) se han
olvidado de estas verdades capitales y pretenden proponer una imagen de la
Iglesia que no es Santa, que no es Una, que no puede ser Apostólica porque no
se apoya en la roca de Pedro, que no es Católica porque está surcada de
particularismos ilegítimos, de caprichos de hombres[5].



Estas fuertes y claras consideraciones de san Josemaría se revelan —ocurrirá
siempre así— muy actuales. Como se dolía recientemente el Papa Francisco, todavía
hay quien dice hoy: «Cristo sí, la Iglesia no». Como los que dicen: «yo creo en
Dios, pero no en los sacerdotes». Pero es precisamente la Iglesia la que nos
lleva a Cristo y nos lleva a Dios; la Iglesia es la gran familia de los hijos
de Dios. Cierto, también tiene aspectos humanos; en quienes la componen,
pastores y fieles, existen defectos, imperfecciones, pecados (...), pero es
bello que cuando nos damos cuenta de ser pecadores encontramos la misericordia
de Dios, que siempre nos perdona[6]; y nos concede su perdón por medio de la Iglesia, que es la depositaria de
la palabra salvadora y de los sacramentos que nos santifican.



En la Santa Iglesia los católicos encontramos nuestra fe, nuestras normas
de conducta, nuestra oración, el sentido de la fraternidad, la comunión con
todos los hermanos que ya desaparecieron y que se purifican en el Purgatorio
—Iglesia purgante—, o con los que gozan ya —Iglesia triunfante— de la visión
beatífica, amando eternamente al Dios tres veces Santo. Es la Iglesia que
permanece aquí y, al mismo tiempo, trasciende la historia. La Iglesia, que
nació bajo el manto de Santa María, y continúa —en la tierra y en el cielo—
alabándola como Madre[7].



San Josemaría, que día a día amó con locura a la Iglesia Santa, nos enseñó a
comportarnos de igual modo. Desde el momento mismo de la fundación del Opus
Dei, vio claro que para dar a Dios toda la gloria, para poner a Cristo en la
cumbre de las actividades humanas, el camino quedaba trazado con aquella
aspiración: Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam! Hemos de llegarnos todos juntos a Jesús por
María, en unidad de intenciones y de afanes con el Romano Pontífice, Vicario de
Cristo en la tierra. Y en Camino dejó escrito para todos los católicos: "Et
unam, sanctam, catholicam et apostolicam Ecclesiam!..." —Me explico esa pausa tuya, cuando
rezas, saboreando: creo en la Iglesia, Una, Santa, Católica y Apostólica...[8].



La Iglesia es una porque es «un pueblo reunido con la unidad del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo»[9], y esta unidad se configura mediante el triple vínculo de la fe, el culto
—especialmente por la Eucaristía— y la comunión jerárquica. Al mismo tiempo, es
católica, se halla abierta a todos los pueblos, a todas las razas, a todas las
culturas. La abundante variedad de ritos litúrgicos, de tradiciones teológicas
y espirituales, de disciplina, no sólo no perjudica en lo más mínimo esa
unidad, sino que la manifiesta. Por eso, «reconociendo por una parte que fuera
de la estructura de la Iglesia de Cristo se encuentran muchos elementos
de santificación y de verdad, que como dones propios de la misma Iglesia
empujan a la unidad católica (cfr. Lumen gentium,
n. 8) y creyendo, por otra parte, en la acción del Espíritu Santo, que suscita
en todos los discípulos de Cristo el deseo de esta unidad»[10], es preciso afirmar que la salvación se comunica a los hombres por medio
de la Iglesia. «Creemos que la Iglesia es necesaria para la salvación.
Porque sólo Cristo es el Mediador y el camino de la salvación que, en su
Cuerpo, que es la Iglesia, se nos hace presente (cfr. Lumen gentium, n. 14). Pero el propósito divino de salvación
abarca a todos los hombres»[11].



¿Os hacéis cargo de lo hermosa que es nuestra fe católica? Como decía nuestro
Padre, da solución a todas las ansias del corazón humano, al enseñar que la
Santa Voluntad de Dios es que todos los hombres se salven y lleguen al
conocimiento de la Verdad[12]. Para eso ofrece a sus fieles los medios de salvación; y, también por eso,
el afán apostólico, el deseo de anunciar el conocimiento y el amor de Cristo a
todas las personas, resulta connatural con la vocación cristiana. Nada puede
dispensarnos de sentir esta responsabilidad, y hemos de pensar: ¿cómo me
afecta? ¿En qué medida la pido para la humanidad entera?



Es cierto que «quienes, ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y su
Iglesia, buscan, no obstante, a Dios con un corazón sincero y se esfuerzan, bajo
el influjo de la gracia, en cumplir con obras su voluntad, conocida mediante el
juicio de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna»[13]. Sin embargo, el Señor quiere contar con nuestra cooperación en la tarea
evangelizadora: cada uno en su propio ambiente ha de esforzarse cotidianamente
por dar a conocer este mensaje salvador y colaborar en la aplicación de la obra
redentora. Porque, como recalca san Josemaría, no hemos de olvidar que la
conciencia puede culpablemente deformarse, endurecerse en el pecado y resistir
a la acción salvadora de Dios. De ahí la necesidad de predicar la doctrina de
Cristo, las verdades de fe y las normas morales; y de ahí también la necesidad
de los Sacramentos, instituidos todos por Jesucristo como causas instrumentales
de su gracia y remedios para las miserias consiguientes a nuestro estado de
naturaleza caída[14].



«Así, pues, la Iglesia ora y trabaja para que la totalidad del mundo se integre
en el Pueblo de Dios, Cuerpo del Señor y templo del Espíritu Santo, y en
Cristo, Cabeza de todos, se rinda al Creador universal y Padre todo honor y
gloria»[15].



Nos ha tocado vivir en una época en que la necesidad de trabajar en la
edificación de la Iglesia se muestra más apremiante. No nos desanimemos ni
demos paso al más pequeño pesimismo, ante el clima de relativismo y de
indiferencia —más aún, de rechazo de Dios— que se extiende como una mancha de
aceite por tantos lugares. Quienes deseamos tomarnos en serio nuestra fe, hemos
de multiplicar gozosamente los esfuerzos por acercar las almas a Dios, a la
Iglesia. No penséis que es una tarea de titanes: sólo hemos de hacer lo que
está en nuestras manos, bien decididos a dirigir completamente nuestra
existencia a Dios. El Paráclito actúa siempre en los corazones, suscitando en
cada uno —quizá en los momentos más impensados— una sed ardiente de eternidad,
de vida sobrenatural. Y nosotros —cada una y cada uno de nosotros— hemos de
mostrarnos disponibles para secundar sus mociones. Ser Iglesia, ser pueblo
de Dios, según el gran designio de amor del Padre, quiere decir ser el fermento
de Dios en esta humanidad nuestra, quiere decir anunciar y llevar la salvación
de Dios a este mundo nuestro, que a menudo está desorientado, necesitado de
tener respuestas que alienten, que donen esperanza y nuevo vigor en el camino[16].



Insisto: llenémonos de confianza, sin dejar resquicios al desaliento. Nuestra
época se nos presenta rebosante de posibilidades maravillosas para aprender y
para propagar el bien. A diario se nos brindan ocasiones de demostrar nuestro
cariño al Señor hablando de Él a quienes encontramos en nuestro camino.
Redoblemos nuestra confianza en Él. ¡Dios es más fuerte!, exclama el
Santo Padre. Y, ¿sabéis por qué es más fuerte? Porque Él es el Señor, el
único Señor. Y desearía añadir que la realidad a veces oscura, marcada por el
mal, puede cambiar si nosotros, los primeros, llevamos a ella la luz del
Evangelio sobre todo con nuestra vida. Si en un estadio (...), en una noche
oscura, una persona enciende una luz, se vislumbra apenas; pero si los más de
setenta mil espectadores encienden cada uno la propia luz, el estadio se
ilumina. Hagamos que nuestra vida sea una luz de Cristo; juntos llevaremos la
luz del Evangelio a toda la realidad[17].



Hagamos eco a estas palabras del Romano Pontífice, esforzándonos a diario para
que en nuestro trabajo, en nuestra convivencia familiar, en las relaciones
sociales, en las actividades deportivas, ¡en todo momento!, brille la luminaria
de los seguidores de Jesucristo, alimentada por la oración y por la recepción
frecuente de los sacramentos de la Confesión y de la Eucaristía.



Con motivo de la fiesta de san Josemaría, en todo el mundo se han elevado al
Cielo muchas oraciones, especialmente el Santo Sacrificio de la Misa. Estad
seguros de que, como repetía el queridísimo don Álvaro, han sido oraciones
de ida y vuelta: el Señor nos las devuelve para que produzcan fruto en
nosotros mismos y en nuestros amigos.



En las próximas semanas iré a Brasil, para acompañar al Santo Padre en la
Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en Río de Janeiro a finales de
julio. Luego, si Dios quiere, tengo el propósito de pasar brevemente por Chile,
Uruguay y Argentina, para repetir de palabra a mis hijas e hijos, y a las demás
personas que se benefician de la labor de la Prelatura, que la Iglesia espera
mucho de todos; que el Papa Francisco, como los anteriores Romanos Pontífices,
se apoya en todos y en cada uno para difundir el mensaje de Cristo en el mundo
entero; así me lo manifestó en la audiencia que me concedió el pasado 10 de
junio. Seguid rezando por su persona y por sus intenciones. Como en otras
ocasiones, cuento con todos para que el Señor conceda abundantes frutos
espirituales en las jornadas de Brasil y en los otros lugares adonde pienso
luego ir. Todas estas circunstancias nos invitan a unirnos más seriamente al
Sucesor de Pedro: debemos acompañarle filialmente, unidas y unidos a su persona
y a su servicio a la Iglesia y a las almas.



El 7 de julio es el aniversario del día en que don Álvaro pidió la admisión en
la Obra. A su intercesión encomiendo la fidelidad de todos a nuestra vocación
cristiana. Luego, el 16, celebraremos la festividad de la Virgen del Carmen. A
Ella acudo para que, con su mediación materna, nos llene de deseos de santidad
y de afanes apostólicos.



Fecho esta carta en Zaragoza: he venido, invitado por el Arzobispo, para
bendecir las esculturas de san Josemaría y del beato Juan Pablo II, que se
expondrán para la veneración de los fieles en una iglesia de esta ciudad. Luego
marcharé a Pamplona, donde permaneceré unos días antes de emprender el viaje a
América. Seguid rezando por mis intenciones.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier

Zaragoza, 1 de julio de 2013. 
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El Prelado comenta el
último artículo del Credo referente a Jesucristo ("ha de venir a juzgar a
los vivos y a los muertos...") y el que se refiere al Espíritu Santo,
animando a preparar el reino de Cristo en este tiempo de espera, con la ayuda
del Santificador.
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde
a mis hijas y a mis hijos!



Al comenzar el mes de junio, viene siempre a nuestra mente, con particular
fuerza, el recuerdo de san Josemaría, cuya memoria litúrgica —solemnidad en la
Prelatura— es el día 26. Al meditar en su ejemplo de vida, al releer sus
escritos, caemos en la cuenta, cada vez más, de las grandes maravillas que Dios
realiza en las almas plenamente fieles a sus designios. Me viene a la boca
aquella exclamación de la Sagrada Escritura: mirábilis
Deus in sanctis suis [1], ¡cuán admirable es Dios en sus santos!



La identificación plena con Cristo, que en eso consiste la santidad, se
atribuye de modo especial al Espíritu Santo. Démosle gracias por la acción con
que constantemente santifica a las almas. En los días pasados, celebrando la
solemnidad de Pentecostés y luego la de la Santísima Trinidad, hemos alzado
muchas veces nuestro corazón a ese Dios, cuya voluntad es —como escribe san
Pablo— que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad
[2].



Y con la vuelta de lleno al tiempo ordinario, la liturgia nos recuerda que nos
hallamos en la etapa de la historia que media entre la venida del Paráclito en
Pentecostés y el advenimiento glorioso de Jesucristo al fin de los tiempos. Es ésta
una de las verdades contenidas en el Credo, con la que se cierra el ciclo de
los misterios referentes a Nuestro Señor. Cada domingo, en la Santa Misa,
confesamos que el Señor, sentado ahora a la derecha del Padre, de nuevo
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin [3].



«Desde la Ascensión —explica el Catecismo de la Iglesia Católica—, el
advenimiento de Cristo en la gloria es inminente»[4], en el sentido de que puede suceder en
cualquier momento. Sólo Dios conoce cuándo tendrá lugar este acontecimiento,
que marcará el fin de la historia y la renovación definitiva del mundo. Por
eso, sin alarmismos ni temores, pero con sentido de responsabilidad, hemos de
caminar bien preparados para ese encuentro definitivo con Jesús, que, por otra
parte, se realiza para cada uno en el momento de la muerte. De Dios venimos y a
Dios vamos: esta realidad constituye, en el fondo, la síntesis de la sabiduría
cristiana. Sin embargo, como se lamentaba el Papa recientemente, a menudo se
olvidan estos dos polos de la historia, y sobre todo la fe en el retorno de
Cristo y en el juicio final a veces no es tan clara y firme en el corazón de
los cristianos [5].



Consideremos que ese encuentro definitivo del Señor con cada uno va precedido
por su actuación constante en cada momento de la vida ordinaria. Todavía
recuerdo la viveza con que san Josemaría, para este andar cotidiano, le pedía: mane
nobíscum! [6], quédate con
nosotros. ¿Se lo decimos conscientes de que hemos de dejar que actúe en toda
nuestra vida? Nos exhortaba también a estar prontos para dar cuenta a Dios de
nuestra existencia en cualquier momento. En Camino escribió: "Ha
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos", rezamos en el Credo.
—Ojalá no me pierdas de vista ese juicio y esa justicia y... a ese Juez [7]. Soy testigo de que, en cada jornada,
consideraba personalmente esta eventualidad y se llenaba de gozo; igualmente
deberíamos alegrarnos todos los que nos sabemos hijos de Dios. Por eso añadía: ¿No
brilla en tu alma el deseo de que tu Padre-Dios se ponga contento cuando te
tenga que juzgar? [8].



El tiempo presente, la etapa de la historia que nos toca a cada uno recorrer,
«es un tiempo de espera y de vigilia» [9], en el que
hemos de trabajar con la ilusión y el entusiasmo de los hijos buenos para ir
implantando en la tierra, con la ayuda de la gracia, el reino de Dios que Jesucristo llevará a su perfección en el último día. Así se explica en la parábola de
los talentos, que nuestro Padre comentó en tantas ocasiones [10]. El Romano Pontífice lo ha recordado en
una de sus catequesis con motivo del Año de la fe. La espera del retorno del
Señor es el tiempo de la acción (...), el tiempo de hacer rendir los dones de
Dios no para nosotros mismos, sino para Él, para la Iglesia, para los demás; el
tiempo en el cual buscar siempre hacer que crezca el bien en el mundo. Y en
particular hoy, en este período de crisis, es importante no cerrarse en uno
mismo, enterrando el propio talento, las propias riquezas espirituales,
intelectuales, materiales, todo lo que el Señor nos ha dado; sino abrirse, ser
solidarios, estar atentos al otro [11].



Hijas e hijos míos, no echemos en olvido estas recomendaciones; esforcémonos
para que otras personas, ¡muchas!, no sólo las escuchen, sino que se esfuercen
para ponerlas en práctica. En última instancia, todo se resume en permanecer
atentos, por amor de Dios, a las necesidades de los demás, comenzando por los
más cercanos —quienes están a nuestro lado por motivos familiares,
profesionales o sociales—, teniendo muy presente que —como escribió san Juan de
la Cruz, y recoge el Catecismo—, «a la tarde te examinarán en el amor» [12]. Así lo manifiesta Cristo mismo en la
impresionante escena del juicio final que expone san Mateo [13]. ¿Cómo sabemos servir? ¿Ponemos alegría
sobrenatural y humana en esos detalles, que deben ser cotidianos?



El pensamiento de estas realidades últimas no ha de suponer, repito, un motivo
de temores que paralicen el alma, sino ocasión para ir rectificando nuestra
senda terrena, acomodándonos a lo que Dios espera de cada uno de nosotros. Nos
ha de impulsar a vivir mejor el presente. Dios nos ofrece con misericordia y
paciencia este tiempo para que aprendamos cada día a reconocerle en los pobres
y en los pequeños; para que nos empleemos en el bien y estemos vigilantes en la
oración y en el amor [14].



Nos sostiene y nos impulsa el Espíritu Santo, que Jesús envió al mundo tras su
ascensión gloriosa al cielo. Lo hemos considerado con alegría en la reciente
solemnidad de Pentecostés, y confesamos su existencia y su acción en la Iglesia
cada vez que rezamos el Credo: creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de
vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas [15].



Se trata de una verdad inaccesible a la razón humana, revelada por Cristo a los
Apóstoles, que nos muestra la grandeza y la perfección de Dios. «El Padre por
nadie fue hecho, ni creado, ni engendrado. El Hijo no fue hecho, ni creado,
sino engendrado por el Padre. El Espíritu Santo no fue hecho, ni creado, ni
engendrado, sino que procede del Padre y del Hijo» [16]. El Catecismo de la Iglesia Católica
sintetiza esta doctrina con breves palabras: «La Unidad divina es Trina» [17].



El Espíritu Santo es el Amor de las dos primeras Personas: Amor increado e
infinito, Amor consustancial, Amor eterno que procede de la entrega mutua del
Padre y del Hijo: un misterio absolutamente sobrenatural que conocemos por
revelación del mismo Jesucristo y que ayuda a entender la grandeza del
don de amar. Fundamentados en sus palabras, los Padres de la Iglesia y otros
grandes teólogos guiados por el Magisterio, se han esforzado por ilustrar de
algún modo —siempre en el claroscuro de la fe— la divinidad del Paráclito.



Basados en el modo de conocer y de querer propio de las criaturas humanas,
creadas a imagen y semejanza de Dios, y por los nombres y misiones que en la
Sagrada Escritura se atribuyen al Espíritu Santo, han explicado su procesión
del Padre y del Hijo como Amor subsistente. Así como Dios Padre, conociendo su
propia Esencia, engendra al Hijo, así el Padre y el Hijo se aman en un único
acto de amor, eterno e infinito, que es el Espíritu Santo.



¡Qué gozo y qué paz nos debe dar la fe de sabernos asistidos en todo momento
por el divino Paráclito! No sólo acompañados desde fuera, como un amigo
afectuoso, sino como un huésped que mora, con el Padre y con el Hijo, en la
intimidad de nuestra alma en gracia. Él es descanso en el trabajo,
refrigerio en medio del calor, consuelo en el llanto [18], como reza la Iglesia en la secuencia
de Pentecostés. Es la lux beatíssima, la luz
bienaventurada que penetra hasta el fondo del alma: nos ilumina para que
conozcamos mejor a Cristo, nos fortalece para seguirle de cerca cuando los
obstáculos y las contradicciones parecen asediarnos, nos impulsa a salir de
nosotros mismos para preocuparnos de los demás y llevarlos a Dios.



La fuerza y el poder de Dios iluminan la faz de la tierra. El Espíritu
Santo continúa asistiendo a la Iglesia de Cristo, para que sea —siempre y en
todo— signo levantado ante las naciones, que anuncia a la humanidad la
benevolencia y el amor de Dios (cfr. Is 11,
12). Por grandes que sean nuestras limitaciones, los hombres podemos mirar con
confianza a los cielos y sentirnos llenos de alegría: Dios nos ama y nos libra
de nuestros pecados. La presencia y la acción del Espíritu Santo en la Iglesia
son la prenda y la anticipación de la felicidad eterna, de esa alegría y de esa
paz que Dios nos depara [19].



Entre las metáforas que la Escritura utiliza para hablar del Paráclito, una de
las más frecuentes es la del agua; un elemento absolutamente necesario para la
vida natural: donde falta o escasea, todo se convierte en desierto, y los seres
vivos enferman o mueren. Manifiesta una de las grandes riquezas que el Creador
ha confiado a los hombres para que la administren bien, en servicio de todos.
En el orden sobrenatural, esa fuente de vida es el Paráclito. En su coloquio
con la mujer samaritana, y luego en la fiesta de los tabernáculos, Jesucristo prometió que, a los que acogieran con fe su palabra, les daría agua
viva; que pondría, en todos los que le buscasen, una fuente de agua viva
que brotaría incesantemente de sus entrañas. Anota san Juan que se refirió
con esto al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en Él [20].



El Espíritu Santo llega a los cristianos como manantial inagotable de los
tesoros divinos. Lo hemos recibido en el Bautismo y en la Confirmación; se nos
confiere en el sacramento de la Penitencia, aplicando de nuevo a las almas los
méritos infinitos de Cristo; es enviado a nuestras almas y a nuestros cuerpos
cada vez que recibimos la Eucaristía y los demás sacramentos; actúa en la
conciencia mediante las virtudes infusas y los dones... En una palabra, su
misión consiste en hacernos verdaderos hijos de Dios y en que nos comportemos
de acuerdo con esa dignidad. Nos enseña a mirar con los ojos de Cristo, a
vivir la vida como la vivió Cristo, a comprender la vida como la comprendió
Cristo. He aquí por qué el agua viva que es el Espíritu sacia la sed de nuestra
vida [21].



El Paráclito, Señor y Dador de vida, que habló por los profetas y ungió a
Cristo para que nos comunicara las palabras de Dios, sigue ahora haciendo oír
su voz en la Iglesia y en la intimidad de las almas. Por eso, vivir según
el Espíritu Santo es vivir de fe, de esperanza, de caridad; dejar que Dios tome
posesión de nosotros y cambie de raíz nuestros corazones, para hacerlos a su
medida [22]. Agradezcamos los cuidados que nos
dispensa como un padre y una madre buenos, que eso y mucho más es para cada uno
de nosotros. ¿Le invocamos frecuentemente? ¿Renovamos en cada jornada la
decisión de mantener atenta el alma a sus inspiraciones? ¿Nos esforzamos por
seguirlas sin oponer resistencias?



Para hacer realidad estas aspiraciones, os recomiendo que hagáis vuestras unas
palabras que san Josemaría escribió en los primeros años de la Obra: Ven,
¡oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos;
fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo; inflama mi voluntad... He
oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después..., mañana. Nunc
cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me
falte.



¡Oh, Espíritu de verdad y de sabiduría, Espíritu de entendimiento y de
consejo, Espíritu de gozo y de paz!: quiero lo que quieras, quiero porque
quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras...[23].



Pidámosle con toda confianza por la Iglesia y por el Papa, por los obispos y sacerdotes, por todo el pueblo cristiano. De modo especial, roguémosle por esta
pequeña parte de la Iglesia que es el Opus Dei, por sus fieles y cooperadores,
por todas las personas que se acercan a nuestro apostolado movidas por el noble
deseo de servir más y mejor a Dios y a los demás. ¡Y qué gran consuelo se nos
ofrece con la solemnidad del Corazón de Jesús y la memoria del Corazón
Inmaculado de María! Acudamos a estos refugios de paz, de amor, de alegría, de
seguridad.



Hace dos días he regresado de un viaje a Sudáfrica, donde la labor de la Obra
va tomando cuerpo. Sabéis que me gustaría estar en todos los sitios donde viven
y trabajan mis hijas y mis hijos. Ahí me voy con la oración, con el sacrificio
gustoso, con el ofrecimiento del trabajo. Uníos a mis intenciones y rezad por
mí, especialmente con ocasión de mi cumpleaños, el próximo día 14, para que
siempre y en todo me mueva el afán exclusivo de servir a Dios, a la Iglesia, a
las almas y a todos vosotros con la totalidad y alegría con que procedió
nuestro Padre, con la fidelidad del queridísimo don Álvaro y de cuantos nos han
precedido a la casa del cielo.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier





Roma, 1 de junio de 2013. 



© Prælatura Sanctæ
Crucis et Operis Dei
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde
a mis hijas y a mis hijos!



Mes de mayo: un tiempo rico en fiestas litúrgicas y en aniversarios de la Obra.
Deseamos recorrerlo de la mano de la Virgen, nuestra Madre, que nos lleva
siempre a su Hijo y, por Él y con Él, al Espíritu Santo y a Dios Padre. Desde
ahora pedimos a Nuestra Señora que nos acompañe muy de cerca, que nos obtenga
siempre gracias abundantes para ser dóciles al Paráclito —como lo fue Ella— y
así parecernos más y más a su Hijo Jesús.



En las semanas transcurridas desde la elección del Papa Francisco, hemos
contemplado los afanes de renovación interior que se han producido en tanta
gente, porque son muchas las personas que han manifestado públicamente la
necesidad de acercarse de nuevo o con más frecuencia al sacramento de la
Penitencia. Agradezcamos al Señor estos dones tratando, en primer lugar, de
aprovecharlos a fondo cada uno de nosotros, al tiempo que nos esforzamos en
ayudar a que nuestros parientes, amigos, compañeros de trabajo o de estudio, se
decidan a emprender a diario —como nosotros mismos hemos de hacer— una vida
cristiana plenamente coherente con la fe que profesamos.



Prosiguiendo la exposición de los artículos del Credo, ahondemos en el misterio
de la Ascensión del Señor. Creemos, en efecto, que Jesucristo, una vez
resucitado, subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre[1]. Esta solemnidad que celebraremos este
mes —el jueves día 9, o el domingo 12 en los lugares donde se ha trasladado—
debe suponer para todos un parón, recordándonos el fin dichoso a que estamos
llamados. Esta verdad nos recuerda, al mismo tiempo, un hecho histórico y un
acontecimiento de salvación. Como hecho histórico, la Ascensión «marca la
entrada definitiva de la humanidad de Jesús en el dominio celestial de Dios de
donde ha de volver, aunque mientras tanto lo esconde a los ojos de los hombres»[2]. Ahora se halla presente en la
Eucaristía, de modo sacramental; pero, en su ser natural, se encuentra sólo en
el Cielo, de donde vendrá al fin de los tiempos, lleno de gloria y majestad,
para juzgar a todos.



El evangelista que relata con más detalle este acontecimiento es san Lucas. Al
principio del libro de los Hechos escribe que el Señor, después de su
Pasión, se presentó vivo ante ellos [ante los Apóstoles y otros discípulos]
con muchas pruebas: se les apareció durante cuarenta días y les habló de lo
referente al Reino de Dios[3]. También
narra que, durante una de las apariciones a los Apóstoles, el Señor les
abrió el entendimiento para que comprendiesen las Escrituras. Y les dijo: —Así
está escrito: que el Cristo tiene que padecer y resucitar de entre los muertos
al tercer día, y que se predique en su nombre la conversión para perdón de los
pecados a todas las gentes, comenzando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos
de estas cosas[4].



San Josemaría consideró muchas veces esas escenas, en las reuniones familiares
que solía tener con numerosas personas. En una ocasión, por ejemplo, invitaba a
quienes le escuchaban a pensar en el Señor después de la Resurrección, cuando hablaba
de muchas cosas, de todo lo que le preguntaban sus discípulos. Aquí lo estamos
imitando un poquito, porque vosotros y yo somos discípulos del Señor y queremos
cambiar impresiones[5]. Y, en otro
momento, añadía: les hablaba como hablamos nosotros ahora aquí: ¡igual!
Eso es la contemplación: trato con Dios. Y la contemplación y el trato con Dios
nos llevan al celo por las almas, al hambre de traer hasta Cristo a los que se
han apartado[6].



Pero volvamos al momento de la Ascensión, cuando Jesús los llevó hasta cerca
de Betania y levantando sus manos los bendijo. Y
mientras los bendecía, se alejó de ellos y comenzó a elevarse al cielo[7]. En una de
las últimas audiencias, reflexionando sobre este misterio, el Papa Francisco se
preguntaba: ¿cuál es el significado de este acontecimiento? ¿Cuáles son sus
consecuencias para nuestra vida? ¿Qué significa contemplar a Jesús sentado a la
derecha del Padre?[8].



El Señor, al subir al Cielo, lo hizo en cuanto Cabeza de la Iglesia: se fue a
prepararnos un lugar, como había prometido[9]. «Nos
precede en el Reino glorioso del Padre para que nosotros, miembros de su
cuerpo, vivamos en la esperanza de estar un día con Él eternamente»[10]. Sin embargo, para entrar con Cristo en
la gloria, es preciso seguir sus pasos. El Papa hace notar que, mientras sube a
Jerusalén para su última Pascua —en la que iba a consumar el sacrificio
redentor—, Jesús ve ya su meta, el Cielo, pero sabe con certeza que el
camino que lo devuelve a la gloria del Padre pasa por la Cruz, por la
obediencia al designio divino de amor a la humanidad (...). También nosotros
debemos tener claro, en nuestra vida cristiana, que entrar en la gloria de Dios
exige la fidelidad diaria a su voluntad, incluso cuando ésta requiere
sacrificio; cuando requiere, en ocasiones, que cambiemos nuestros programas[11]. No olvidemos, hijas e hijos, que no
hay cristianismo sin Cruz, no hay verdadero amor sin sacrificio, y tratemos de
ajustar nuestra vida diaria a esta realidad gozosa, porque significa dar los
mismos pasos que siguió el Maestro, que es el Camino, la Verdad y la Vida[12].



Por eso, la gran fiesta de la Ascensión nos invita a examinar cómo ha de
concretarse nuestra adhesión a la voluntad divina: sin rémoras, sin ataduras a
nuestro yo, con la determinación plena, renovada en cada jornada, de buscarla,
aceptarla y amarla con todas nuestras fuerzas. No nos oculta el Señor que
esa obediencia rendida a la voluntad de Dios exige renuncia y entrega, porque
el Amor no pide derechos: quiere servir. Él ha recorrido primero el camino.
Jesús, ¿cómo obedeciste tú? Usque ad mortem, mortem autem crucis (Flp 2, 8), hasta la
muerte y muerte de cruz. Hay que salir de uno mismo, complicarse la vida,
perderla por amor de Dios y de las almas[13].



La Sagrada Escritura cuenta que, después de la Ascensión, los Apóstoles regresaron
a Jerusalén con gran alegría. Y estaban continuamente en el templo bendiciendo
a Dios[14]. Unos días antes, al anunciarles Jesús
que perderían su presencia sensible, se habían llenado de tristeza[15]; ahora, en cambio, se muestran llenos
de gozo. ¿Cómo se explica este cambio? Porque, con los ojos de la fe, incluso
antes de la llegada visible del Espíritu Santo, comprenden que Jesús, aunque
se sustraiga a su mirada, permanece siempre con ellos, no los abandona y, en la
gloria del Padre, los sostiene, los guía e intercede por ellos[16].



También ahora, por la fe, sabemos que Jesucristo continúa junto a nosotros y en
nosotros, mediante la gracia, con el Padre y el Espíritu Santo, y en la Sagrada
Eucaristía. Es nuestro apoyo y nuestra fortaleza, el hermano mayor, el amigo
más íntimo, que nunca nos abandona, especialmente en los momentos de
tribulación o de lucha. Como afirma san Juan en su primera carta, Él es
nuestro abogado: ¡qué bonito oír esto! Cuando uno es citado por el juez o entra
en un pleito, lo primero que hace es buscarse un abogado para que lo defienda.
¡Nosotros tenemos a uno que nos defiende siempre, nos defiende de las insidias
del diablo, nos defiende de nosotros mismos, de nuestros pecados! (...). ¡No
temamos ir a Él a pedir perdón, a pedir bendición, a pedir misericordia![17]. ¿Nos afanamos
por movernos en la presencia de Dios, suceda lo que suceda? ¿Sabemos acoger sus
disposiciones? ¿Con qué intensidad lo invocamos?



La certeza de que el Maestro nos acompaña, constituye otra consecuencia del
hecho de la Ascensión, que nos colma de paz y de alegría. Una alegría y una paz
que necesariamente hemos de comunicar a los demás, a todas las personas que
pasan junto a nosotros, y especialmente a quienes sufren —quizá sin darse mucha
cuenta— a causa de su lejanía de Dios. Como recalcaba san Josemaría al escribir
sobre esta fiesta, tenemos una gran tarea por delante. No cabe la actitud
de permanecer pasivos, porque el Señor nos declaró expresamente: negociad,
mientras vengo (Lc 19, 13). Mientras
esperamos el retorno del Señor, que volverá a tomar posesión plena de su Reino,
no podemos estar cruzados de brazos. La extensión del Reino de Dios no es sólo
tarea oficial de los miembros de la Iglesia que representan a Cristo, porque
han recibido de Él los poderes sagrados. Vos autem
estis corpus Christi (1 Cor
12, 27), vosotros también sois cuerpo de Cristo, nos señala el Apóstol, con el
mandato concreto de negociar hasta el fin[18].



Este mes, dedicado en muchos países a María, ha sido siempre en la Obra un
tiempo especialmente apostólico. Nuestro Padre nos enseñó a ir de romería a una
ermita o iglesia dedicada a la Virgen en compañía —si es posible— de alguno de
nuestros amigos o compañeros. Todos contamos con la experiencia de que, al
regresar luego a la vida normal —el trabajo, la familia—, la afrontamos con una
carga interior nueva, que nuestra Madre nos consigue para encaminarnos o
reencaminarnos a su Hijo Jesús. Me viene a la memoria la primera romería de
nuestro Padre a un santuario mariano —a Sonsoles, en
Ávila: mañana se cumple un nuevo aniversario— y la inolvidable novena a Nuestra
Señora de Guadalupe del año 1970, en la que con tanta fe rezó por la Iglesia,
por el Papa y por el Opus Dei. Os sugiero que, en la Romería de mayo de
este año, vayamos muy unidos a esas intenciones que nuestro Fundador sigue
teniendo en el Cielo.



En la segunda mitad del mes, el día 19, la liturgia nos presenta la solemnidad
de Pentecostés; y el domingo siguiente, la fiesta de la Santísima Trinidad. El
Paráclito, ahora como en la época apostólica y siempre en la vida de la
Iglesia, es quien fortalece a los cristianos y les comunica valentía para
anunciar a Jesús por todas partes. Meditad lo que sucedió tras la muerte de
Esteban, el primer mártir. Aquel día —se dice escuetamente en el libro
de los Hechos— se desató una gran persecución contra la iglesia de
Jerusalén, y todos, excepto los Apóstoles, se dispersaron por las regiones de
Judea y Samaría [19]. Aquella
persecución, en lugar de frenar el crecimiento de la Iglesia, trajo como
consecuencia su extensión fuera de los confines de Jerusalén; se implantó en
nuevos lugares, en nuevas gentes, incluso en personas que no pertenecían al
pueblo de Israel, como eran los samaritanos. Otro tanto le ocurrió a san Pablo
durante sus viajes apostólicos.



Al considerar estos sucesos, recordados en las lecturas del tiempo pascual, en
buena lógica deberíamos preguntarnos: ¿doy yo testimonio de mi fe en Cristo?
¿Pido a Dios que me aumente esta virtud teologal, junto con la esperanza y la
caridad, especialmente en este Año de la fe? ¿Supero con decisión los respetos
humanos y otros impedimentos que me retraen de la labor apostólica? ¿Me ayuda a
ser audaz la consideración de que Jesús resucitado camina junto a mí por todas
las sendas de mi vida ordinaria? ¿Acudo con frecuencia al Sagrario para pedirle
una mayor piedad en mi trato con Él y con su Santísima Madre? Escuchemos las
preguntas que nos hace el Papa Francisco: tú y yo, ¿adoramos al Señor?
¿Acudimos a Dios sólo para pedir, para agradecer, o nos dirigimos a Él también
para adorarlo? (...). Adorar al Señor quiere decir darle a Él el lugar que le
corresponde; adorar al Señor quiere decir afirmar, creer —pero no simplemente
de palabra— que únicamente Él guía verdaderamente nuestra vida[20].



El mes pasado me trasladé en un rápido viaje al Líbano; como siempre, conté con
vuestra ayuda para impulsar la labor apostólica de los fieles de la Prelatura
en ese querido país, encrucijada del Oriente medio. Acompañado por todas y por
todos, recé ante Nuestra Señora del Líbano, en el santuario de Harissa, pidiendo especialmente por la paz en toda aquella
zona y en el resto del mundo. No desistamos de recurrir a Santa María en todas
la necesidades de la Iglesia y de la sociedad. Es la actitud que nuestra Madre
nos enseña en la fiesta de la Visitación, el último día del mes: fomentar en
todo momento la disposición de servir a los demás en las diversas
circunstancias que se presenten, como María sirvió a su prima Isabel.



Presentad a Nuestra Señora mis intenciones: nada hay de egoísmo en esta
petición, porque —entre otras muchas— está vuestra fidelidad cotidiana, trazada
con alegría, con perseverancia, con hambre de santidad personal y de celo
apostólico. Rogad a la Madre de la Iglesia que obtenga de la Trinidad
Santísima, para la Iglesia entera y para esta partecica
de la Iglesia que es la Prelatura, muchos sacerdotes, plenamente entregados a su
ministerio. Encomendad de modo especial a los nuevos presbíteros de la Obra,
que recibirán la ordenación sacerdotal el próximo día 4, para que sean —como
deseaba nuestro Padre— santos, doctos, alegres y deportistas en el
terreno sobrenatural.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de mayo de 2013
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Carta del Prelado


(Abril
2013)


 


El Prelado agradece a
Dios la elección del Papa Francisco, considera la resurrección de Cristo,
verdad histórica y fundamento de la fe, e invita a edificar el Reino de Dios en
la tierra mediante la preocupación afectiva y efectiva por los más necesitados.



04 de abril de 2013
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



Todavía son muy recientes los momentos de gran importancia, y de los que hemos
sido testigos, en la vida de la Iglesia: la elección de un nuevo Romano
Pontífice. Como sucede siempre en estos acontecimientos, hemos experimentado la
acción del Paráclito y lo que afirmaba Benedicto XVI al comenzar el ministerio petrino: «La Iglesia está viva; ésta es la maravillosa
experiencia de estos días (...). La Iglesia es joven. Ella lleva en sí misma el
futuro del mundo y, por tanto, indica también a cada uno de nosotros la vía
hacia el futuro. La Iglesia está viva y nosotros lo vemos: experimentamos la
alegría que el Resucitado ha prometido a los suyos»[1].



Con un gozo grande, unidos a toda la Iglesia, hemos acogido todas y todos en la
Obra la elección del Papa Francisco, que ha traído consigo una ráfaga de
espiritualidad, de anhelos de mejora. La festividad de san José, día en el que
el nuevo Romano Pontífice dio inicio solemne a su ministerio de Pastor supremo
de la Iglesia universal, ha hecho especialmente tangible que el Señor, su Madre
Santísima y el santo Patriarca velan por la Iglesia en todo momento; que la
Esposa de Cristo nunca se encuentra sola entre los avatares y fluctuaciones que
encuentra en el curso de su existencia.



¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, de la Iglesia?,
se preguntaba el Papa Francisco. Y respondía: con la atención constante a
Dios, abierto a sus signos, disponible a su proyecto y no tanto al propio; es
lo que Dios pide a David (...). Dios no desea una casa construida por el
hombre, sino la fidelidad a su palabra, a su designio; es Dios mismo quien
construye la casa, pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. José es
"custodio" porque sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su
voluntad, y precisamente por eso es aún más sensible a las personas que se le
han confiado, sabe cómo leer con realismo los acontecimientos, está atento a lo
que le rodea, y sabe tomar las decisiones más sensatas[2]. Como os hice notar antes de la elección, y os confirmé luego —siguiendo
en todo a nuestro Padre—, ya queremos al nuevo Papa con inmenso cariño
sobrenatural y humano, al tiempo que procuramos apoyar —con abundante oración y
mortificación— los primeros pasos de su ministerio, siempre importantes.



Ayer comenzó el tiempo pascual. El aleluya lleno de júbilo que sube de
la tierra al cielo en todos los rincones del planeta, manifiesta la fe
inquebrantable de la Iglesia en su Señor. Jesús, tras su afrentosa muerte en la
Cruz, ha recibido de Dios Padre, por el Espíritu Santo, una nueva vida —una
vida plena de gloria en su Humanidad Santísima— como confesamos los domingos en
uno de los artículos del Credo: el mismo Jesús —perféctus
homo, hombre perfecto— que padeció la muerte bajo Poncio Pilato y fue sepultado, ese mismo resucitó al tercer
día, según las Escrituras[3], para no morir nunca más y como prenda de nuestra resurrección futura y de
la vida eterna que esperamos. Digamos, pues, con la Iglesia: en verdad es
justo y necesario, es nuestro deber y salvación, glorificarte siempre, Señor,
pero más que nunca en este tiempo en que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado.
Porque Él es el Cordero de Dios que quitó el pecado del mundo: muriendo,
destruyó nuestra muerte, y resucitando, restauró la vida[4].



Tratemos de ahondar, con la ayuda del Paráclito, en este gran misterio de la
fe, sobre el que se apoya —como el edificio sobre sus cimientos— toda la vida
cristiana. «El misterio de la Resurrección de Cristo —enseña el Catecismo de
la Iglesia Católica— es un acontecimiento real que tuvo manifestaciones
históricamente comprobadas como lo atestigua el Nuevo Testamento»[5]. Lo explicaba san Pablo a los cristianos de Corinto. Porque os
transmití en primer lugar lo mismo que yo recibí: que Cristo murió por nuestros
pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día,
según las Escrituras; y que se apareció a Cefas, y
después a los doce[6].



El carácter totalmente excepcional de la resurrección de Cristo consiste en que
su Humanidad Santísima, reunidos de nuevo el alma y el cuerpo por la virtud del
Espíritu Santo, ha sido completamente transfigurada en la gloria de Dios Padre.
Es un hecho histórico del que dan testimonio testigos plenamente creíbles; pero
es, al mismo tiempo y sobre todo, objeto fundamental de la fe cristiana. El
Señor, «en su cuerpo resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá
del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del
poder del Espíritu Santo; participa de la vida divina en el estado de su
gloria, tanto que san Pablo puede decir de Cristo que es el hombre celestial
(cfr. 1 Cor 15, 35-50)»[7].



Meditemos lo que san Josemaría escribió en una de sus homilías: Cristo
vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su Resurrección nos revela que
Dios no abandona a los suyos (...).



Cristo vive en su Iglesia. "Os digo la verdad: os conviene que Yo me
vaya; porque si Yo no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros, pero si me
voy, os lo enviaré" (Jn 16, 7). Esos
eran los designios de Dios: Jesús, muriendo en la Cruz, nos daba el Espíritu de
Verdad y de Vida. Cristo permanece en su Iglesia: en sus sacramentos, en su
liturgia, en su predicación, en toda su actividad.



De modo especial Cristo sigue presente entre nosotros, en esa entrega
diaria de la Sagrada Eucaristía. Por eso la Misa es centro y raíz de la vida
cristiana. En toda Misa está siempre el Cristo Total, Cabeza y Cuerpo. Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso. Porque Cristo es el
Camino, el Mediador: en Él, lo encontramos todo; fuera de Él, nuestra vida
queda vacía. En Jesucristo, e instruidos por Él, nos atrevemos a decir —audemus dicere— Pater noster, Padre nuestro.
Nos atrevemos a llamar Padre al Señor de los cielos y de la tierra.



La presencia de Jesús vivo en la Hostia Santa es la garantía, la raíz y
la consumación de su presencia en el mundo[8].



Jesús resucitado es también Dueño del mundo, Señor de la historia: nada sucede
sin que Él lo quiera o lo permita en vista de los designios salvadores de Dios.
San Juan nos lo presenta en el Apocalipsis en toda su gloria: en medio de
los candelabros [vi] como un Hijo de hombre, vestido con una túnica
hasta los pies, y ceñido el pecho con una banda de oro. Su cabeza y sus
cabellos eran blancos como lana blanca, como nieve, sus ojos como una llama de
fuego, sus pies semejantes al metal precioso cuando está en un horno encendido,
su voz como un estruendo de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete
estrellas, de su boca salía una espada tajante de doble filo, y su rostro era
como el sol cuando brilla en todo su esplendor[9].



Esta soberanía de Nuestro Señor sobre el mundo y la historia en toda su
amplitud, exige que sus discípulos nos empeñemos con todas nuestras fuerzas en
la edificación de su reino en la tierra. Una tarea que requiere no sólo amar a
Dios con todo el corazón y toda el alma, sino amar con caridad afectiva y
efectiva, con obras y de verdad[10], a cada uno de nuestros semejantes, de modo especial a quienes se hallan
más necesitados. Se comprende muy bien, por eso —escribió san Josemaría—, la
impaciencia, la angustia, los deseos inquietos de quienes, con un alma
naturalmente cristiana (cfr. Tertuliano, Apologético, 17), no se
resignan ante la injusticia personal y social que puede crear el corazón
humano. Tantos siglos de convivencia entre los hombres y, todavía, tanto odio,
tanta destrucción, tanto fanatismo acumulado en ojos que no quieren ver y en
corazones que no quieren amar[11].



Ésta es, como sabéis, una de las preocupaciones que el nuevo Papa ha
manifestado desde los primeros momentos de su pontificado. Impulsados por el
ejemplo y las enseñanzas de nuestro Padre, sigamos esforzándonos por llevar la
caridad de Cristo, la solicitud espiritual y material por los demás, al
ambiente en el que cada uno trabaja; de modo personal, pero también buscando y
urgiendo la colaboración de otras personas que manifiestan esta preocupación
por los necesitados. No olvidemos nunca que el Opus Dei nació y se reforzó, por
querer divino, entre los pobres y enfermos de las barriadas extremas de Madrid;
y a ellos se dedicó nuestro Fundador con generosidad y heroísmo, con gran
empleo de tiempo, en los primeros años de la Obra. En 1941 escribía: no
hace falta recordaros, porque estáis viviéndolo, que el Opus Dei nació entre
los pobres de Madrid, en los hospitales y en los barrios más miserables: a los
pobres, a los niños y a los enfermos seguimos atendiéndolos. Es una tradición
que no se interrumpirá nunca en la Obra[12].



Pocos años después, san Josemaría completaba esta enseñanza con otras palabras
bien claras que, a pesar del tiempo transcurrido, conservan plena actualidad. En
estos tiempos de confusión —escribía—, no se sabe lo que es
derecha, ni centro, ni izquierda, en lo político y en lo social. Pero si por
izquierda se entiende conseguir el bienestar para los pobres, para que todos
puedan satisfacer el derecho a vivir con un mínimo de comodidad, a trabajar, a
estar bien asistidos si se ponen enfermos, a distraerse, a tener hijos y
poderles educar, a ser viejos y ser atendidos, entonces yo estoy más a la
izquierda que nadie. Naturalmente, dentro de la doctrina social de la Iglesia,
y sin compromisos con el marxismo o con el materialismo ateo; ni con la lucha
de clases, anticristiana, porque en estas cosas no podemos transigir[13].



Dolía especialmente a nuestro Fundador que el desamor y la falta de caridad con
los indigentes se diese a veces también entre cristianos. Los bienes de
la tierra, repartidos entre unos pocos; los bienes de la cultura, encerrados en
cenáculos. Y, fuera, hambre de pan y de sabiduría, vidas humanas que son
santas, porque vienen de Dios, tratadas como simples cosas, como números de una
estadística. Comprendo y comparto esa impaciencia, que me impulsa a mirar a
Cristo, que continúa invitándonos a que pongamos en práctica ese mandamiento
nuevo del amor.



Todas las situaciones por las que atraviesa nuestra vida nos traen un
mensaje divino, nos piden una respuesta de amor, de entrega a los demás[14].



Hijas e hijos míos, meditemos estas palabras y hagámoslas resonar en los oídos
de muchas personas, a fin de que el mandamiento nuevo de la caridad
brille en la vida de todos y sea —como quería Jesús— el distintivo de todos sus
discípulos[15]. Querría que
ahondáramos en las palabras del Evangelio, tras la resurrección de Jesús: gavísi sunt discípuli viso Dómino[16], los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Consideremos
también que el Maestro nos sigue siempre de cerca, y hemos de descubrirlo, de
mirarle, en las circunstancias extraordinarias y ordinarias de la vida
corriente, con el convencimiento de lo que afirmaba san Josemaría: o lo
encontramos ahí, o no lo encontraremos nunca. Por eso, tras el triunfo de
Cristo, tras la seguridad de que cuenta con nosotros, ¿hemos dado un rumbo
nuevo a nuestro gáudium cum pace, a
nuestra alegría llena de paz?, ¿tiene contenido sobrenatural y humano?



A lo largo de este mes, junto al júbilo de la Iglesia por la Pascua y por tener
de nuevo a un sucesor de Pedro en la tierra, en nuestro caso se añaden nuevos
motivos de gozo: especialmente los aniversarios de la primera Comunión y de la
Confirmación de san Josemaría el día 23. ¡Qué buena ocasión para que pidamos al
Señor por su intercesión, en las próximas semanas, la luz abundante y la
fortaleza del Espíritu Santo, para el Papa Francisco, para la Iglesia Santa,
para la humanidad! No os oculto que disfruto recorriendo la historia del Opus
Dei, la historia de las misericordias de Dios, y pido a la
Trinidad Santísima que os suceda lo mismo a todas y a todos: no vivimos de
recuerdos, sino del gozo de ver la mano de Dios en el recorrido de la Obra, en
la vida de san Josemaría.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de abril de 2013. 
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Carta del Prelado


(Marzo
2013)


 


El Prelado invita en esta carta a rezar por el cónclave y por el nuevo
Romano Pontífice. Luego, continuando su comentario a los artículos del Credo,
se detiene en la pasión, muerte y sepultura de Nuestro Señor Jesucristo,
desentrañando su valor salvífico e impulsando a aprovechar bien la Semana
Santa.


 


03 de marzo de 2013
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Estoy conmovido al fechar esta carta el 1 de
marzo, primer día de sede vacante en la Iglesia tras la renuncia de Benedicto
XVI al Supremo Pontificado. Desde que
anunció esta decisión, el pasado 11 de febrero, han acudido a mi mente con
frecuencia las palabras del profeta: mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos, mis
caminos (...). Tan elevados como son los cielos sobre la tierra, así son mis
caminos sobre vuestros caminos y mis pensamientos sobre vuestros pensamientos [1].



Lo estamos experimentando una vez más en los
momentos actuales, como para dejar claro —si fuera necesario— que el Paráclito
es quien guía a la Iglesia. Nuestro Señor necesita —lo ha querido así—
instrumentos humanos que le hagan visible ante la comunidad de los creyentes;
pero es siempre Él, Jesús, el Pastor supremo, quien cuida a los pastores y a
los fieles: los fortalece en la fe, los defiende de los peligros, los ilustra
con sus luces, les suministra el alimento oportuno para que no desfallezcan en
el curso de su peregrinación hacia la patria del Cielo.



Por eso, también inmediatamente han venido a mi
corazón aquellas palabras de Jesús, dirigidas a los Apóstoles y a los
discípulos de todos los tiempos, cuando se acercaba el momento de ausentarse
visiblemente de la tierra: nos os
dejaré huérfanos (...). Yo rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que
esté con vosotros siempre [2]. El Señor no nos quiere huérfanos. Al subir el
Maestro a la diestra del Padre, confió a Pedro el timón de su barca, y esa
concatenación no se pierde, porque después de un pontificado viene otro, según
la promesa de Cristo a Simón: Yo te digo que tú eres Pedro, y
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no
prevalecerán contra ella [3]. La palabra de Cristo no puede fallar. Pero —con todos
los católicos— hemos de rezar, rezar y rezar, como sugerí a vuestros hermanos
nada más conocer esta noticia. Dios cuenta con nuestra plegaria por el cónclave
que se reunirá dentro de pocos días y por el nuevo Romano Pontífice que el
Señor, en su providencia, haya preparado.



Os transcribo lo que decía nuestro Padre en
momentos de sede vacante, en 1958: quería hablaros una vez más de la próxima elección del Santo Padre.
Conocéis, hijos míos, el amor que tenemos al Papa. Después de Jesús y de María,
amamos con todas las veras de nuestra alma al Papa, quienquiera que sea. Por
eso, al Pontífice Romano que va a venir, ya le queremos. Estamos decididos a
servirle con toda la vida.



Rezad, ofreced al Señor hasta vuestros
momentos de diversión. Hasta eso ofrecemos a Nuestro Señor por el Papa que
viene, como hemos ofrecido la Misa todos estos días, como hemos ofrecido...
hasta la respiración [4].



Mientras esperamos llenos de fe el resultado del
cónclave, agradezcamos a la Santísima Trinidad los ocho años de pontificado de Benedicto
XVI, en los que ha ilustrado de modo admirable,
con su magisterio, a la Iglesia y al mundo. No me detengo a describir los
variados campos en los que lo ha ejercido; destacaré sólo cómo ha invitado a
todos —a creyentes y no creyentes, con fuerza nueva y gran claridad— a
redescubrir a Dios, Creador y Redentor del mundo, que es sobre todo Amor, y a
valorar a la criatura humana en cuanto creada a imagen de Dios y, por tanto,
digna de todo respeto. Ha puesto de relieve cómo la fe y la razón, lejos de
oponerse una a otra, pueden cooperar juntas a un mayor conocimiento de Dios y a
una más profunda comprensión del hombre. Ha mostrado cómo es posible caminar
hacia la amistad divina, destacando el sentido profundo de la adoración a Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, realmente presente en la
Sagrada Eucaristía. Ha impulsado con decisión el ecumenismo, con la mirada
puesta en la anhelada unión de los cristianos. Ha indicado las vías para la
verdadera renovación de la Iglesia, siguiendo las líneas trazadas por el
Concilio Vaticano II en continuidad fiel con la Tradición y el Magisterio de la
Iglesia a lo largo de los siglos.



Por esto, y por muchos otros servicios que no es
posible mencionar ahora, los cristianos —también los demás hombres y mujeres de
buena voluntad— hemos adquirido una deuda de gratitud con Benedicto XVI; un
débito que sólo es posible pagar rezando por su persona e intenciones,
correspondiendo a lo que él ha asegurado que hará por nosotros. Pienso que, en
estos momentos, nos hacemos cargo de que le hemos amado mucho y deseamos
continuar así: porque sólo con amor se paga la paternidad fiel con que nos ha
cuidado. Aprovechemos estas circunstancias para preguntarnos: ¿vivo a diario la
jaculatoria omnes cum Petro ad Iesum per Maríam? ¿Con
qué fuerza y atención rezo la oración de las Preces por el Papa?



Al hilo de las sugerencias de la Carta
apostólica Porta fídei, avancemos
en la consideración de los artículos del Credo en este Año de la fe. Os invito
a profundizar en otra de las verdades que confesamos cada domingo. Después de
manifestar nuestra fe en la Encarnación, se nos impulsa a recordar la Pasión,
Muerte y Sepultura de Nuestro Señor Jesús: hechos históricos realmente
sucedidos en un lugar y en un tiempo determinados, como certifican no sólo los
evangelios, sino muchas otras fuentes. A la vez, estos auténticos
acontecimientos, por su significado y sus efectos, sobrepasan las meras
coordenadas históricas, pues se trata de eventos salvíficos, es decir,
portadores de la salvación operada por el Redentor.



La Pasión y Muerte del Señor, así como su
Resurrección, profetizadas en el Antiguo Testamento, encierran una finalidad y
un sentido sobrenatural únicos. No fue un hombre cualquiera, sino el Hijo de
Dios hecho hombre, el Verbo encarnado, quien se inmoló en la Cruz por todos, en
expiación de nuestros pecados. Y ese único sacrificio de reconciliación se hace
presente en nuestros altares, de modo sacramental, cada vez que se celebra la
Santa Misa: ¡con qué piedad diaria hemos de celebrar o participar en el Santo
Sacrificio!



Meditemos con calma el Credo. El llamado
"Símbolo de los Apóstoles", que se puede rezar especialmente durante
la Cuaresma, afirma que Nuestro Señor Jesucristo padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día
resucitó de entre los muertos [5]. Lo mismo —con ligeras variantes— enseña el símbolo
de fe que habitualmente se reza en la Misa, siguiendo la formulación de los
primeros Concilios ecuménicos. El Catecismo de
la Iglesia Católica enseña que «la
muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar en una desgraciada constelación
de circunstancias. Pertenece al misterio del designio de Dios, como lo
atestigua san Pedro a los judíos de Jerusalén ya en su primer discurso de
Pentecostés: "Fue entregado según el determinado designio y previo
conocimiento de Dios" (Hch 2, 23)» [6].



Lo había advertido antes el mismo Jesús: por eso me ama el Padre, porque doy mi vida para
tomarla de nuevo. Nadie me la quita, sino que Yo la doy libremente. Tengo
potestad para darla y tengo potestad para recuperarla. Éste es el mandato que
he recibido de mi Padre [7]. De este modo, el abismo
de malicia, que el pecado lleva consigo, ha sido salvado por una Caridad
infinita. Dios no abandona a los hombres (...). Este fuego, este deseo de
cumplir el decreto salvador de Dios Padre, llena toda la vida de Cristo, desde
su mismo nacimiento en Belén. A lo largo de los tres años que con Él
convivieron los discípulos, le oyen repetir incansablemente que su alimento es
hacer la voluntad de Aquel que le envía (cfr. Jn 4, 34). Hasta que, a media tarde del primer Viernes
Santo, se concluyó su inmolación. Inclinando
la cabeza, entregó su espíritu (Jn19, 30). Con estas palabras nos describe el
apóstol San Juan la muerte de Cristo: Jesús, bajo el peso de la Cruz con todas
las culpas de los hombres, muere por la fuerza y por la vileza de nuestros
pecados [8].



¡Qué agradecimiento debemos tener a Nuestro
Señor, por el amor inconmensurable que nos ha demostrado! Libremente y por amor
ha ofrecido el sacrificio de su vida, no sólo por la humanidad tomada en su
conjunto, sino por cada una, por cada uno de nosotros, como expone san Pablo: diléxit me et trádidit seípsum pro me [9], me amó y se entregó a sí mismo a la muerte por mí.
Más aún. Con expresión fuerte, el mismo Apóstol apunta el colmo del amor
redentor de Jesucristo, al afirmar: a Él, que no conoció pecado, [Dios Padre] lo hizo
pecado por nosotros, para que llegásemos a ser en Él justicia de Dios [10].



A este propósito, decía Benedicto
XVI en una audiencia: ¡qué maravilloso y, a la vez, sorprendente es este
misterio! Nunca podremos meditar suficientemente esta realidad. Jesús, a pesar
de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios como propiedad
exclusiva; no quiso utilizar su naturaleza divina, su dignidad gloriosa y su
poder, como instrumento de triunfo y signo de distancia con respecto a
nosotros. Al contrario, "se despojó de su rango", asumiendo la
miserable y débil condición humana [11].



«En su designio de salvación —enseña el Catecismo de la Iglesia Católica—, Dios dispuso que su Hijo no solamente "muriese
por nuestros pecados" (1 Cor 15, 3), sino también que "gustase la muerte", es decir, que
conociera el estado de muerte, el estado de separación entre su alma y su
cuerpo, durante el tiempo comprendido entre el momento en que Él expiró en la
Cruz y el momento en que resucitó» [12]. Así se puso de manifiesto, con mayor evidencia aún,
la realidad de la muerte de Jesús y la extensión de la buena nueva de la
salvación a las almas que se hallaban en el "sheol"
o "infierno"; así denomina la Escritura al estado en que se
encontraban todos los difuntos, privados de la visión de Dios porque aún no se
había llevado a cabo la Redención. Pero ese "descenso" de Cristo tuvo
efectos desiguales: «Jesús no bajó a los infiernos para liberar a los
condenados ni para destruir el infierno de la condenación, sino para liberar a
los justos que le habían precedido» [13]: una muestra más de la justicia y la misericordia de
Dios, que hemos de valorar y agradecer.



Se acerca la Semana Santa; busquemos sacar
aplicaciones personales de las escenas que la liturgia nos mueve a considerar. Meditemos en el Señor herido de pies a cabeza por amor
nuestro [14], invitaba san Josemaría. Detengámonos sin prisa en
los últimos momentos del paso de Nuestro Señor por la tierra. Porque en la tragedia de la Pasión se consuma nuestra propia
vida y la entera historia humana. La Semana Santa no puede reducirse a un mero
recuerdo, ya que es la consideración del misterio de Jesucristo, que se prolonga en nuestras almas; el cristiano está
obligado a ser alter Christus, ipse Christus, otro Cristo, el mismo Cristo. Todos, por el
Bautismo, hemos sido constituidos sacerdotes de nuestra propia existencia, para ofrecer víctimas espirituales, que sean
agradables a Dios por Jesucristo (1 Pe 2,
5), para realizar cada una de nuestras acciones en espíritu de obediencia a la
voluntad de Dios, perpetuando así la misión del Dios-Hombre [15].



Preparémonos ya para asistir con honda devoción
a la liturgia del Triduo pascual. Cada uno, además, puede fijarse otros modos
concretos para aprovechar mejor esas jornadas. Junto a las numerosas
manifestaciones existentes de religiosidad popular, como las procesiones, los
ritos penitenciales, no olvidemos que hay un ejercicio de piedad, el "vía crucis", que durante todo
el año nos ofrece la posibilidad de imprimir cada vez más profundamente en
nuestro espíritu el misterio de la Cruz, de avanzar con Cristo por este camino,
configurándonos así interiormente con Él [16].



Revivamos con piedad el vía crucis durante la
Cuaresma, cada uno del modo que más le ayude: lo importante se centra en
meditar con amor y agradecimiento la Pasión del Señor. Desde la oración en
Getsemaní hasta la muerte y sepultura, los evangelios nos ofrecen abundante
materia para la oración personal. También nos pueden servir las consideraciones
de los santos y de muchos autores espirituales. Escuchemos la sugerencia de san
Josemaría: Señor mío y Dios
mío, bajo la mirada amorosa de nuestra Madre, nos disponemos a acompañarte por
el camino de dolor, que fue precio de nuestro rescate[17]. Atrevámonos a decir: Madre mía,
Virgen dolorosa, ayúdame a revivir aquellas horas amargas que tu Hijo quiso
pasar en la tierra, para que nosotros, hechos de un puñado de lodo, viviésemos
al fin in libertátem
glóriæ filiórum Dei, en
la libertad y la gloria de los hijos de Dios [18].



De este modo abriremos más y más el alma para
recibir con fruto las gracias que Jesús nos ha traído con su gloriosa
Resurrección y prepararemos el pontificado del próximo Papa. Apoyemos con
nuestras oraciones y sacrificios la tarea de los cardenales reunidos en el
cónclave para elegir al sucesor de san Pedro, a quien ya amamos con toda el
alma: esta intención puede ser clave para nuestra presencia de Dios en el
tiempo de sede vacante.



Necesito añadir, para terminar, que días atrás
realicé un rápido viaje a Vilnius, capital de
Lituania, donde además de reunirme con los fieles de la Prelatura y con otras
personas, recé —en dos ocasiones físicamente y con constancia durante la
jornada— ante la imagen de la Virgen de la Puerta de la Aurora, a la que con
tanta devoción veneran en aquellas tierras. Encomendé especialmente el momento
actual de la Iglesia; también vosotras y vosotros estuvisteis muy presentes en
mi oración. De regreso a Roma, comencé, como todos los años, el curso de retiro
espiritual en la primera semana de Cuaresma. También durante esos días me
acordé de todos y de cada uno, encomendando vuestras necesidades espirituales y
materiales, especialmente a las enfermas y a los enfermos. Amad mucho
—cuidadla— la unidad de la Obra, acudiendo a la protección de san José.



En unión de oraciones y de sacrificios, apoyados
en los de Benedicto XVI, con todo
cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier 



Roma, 1 de marzo de 2013
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!



A lo largo de las santas fiestas de la Navidad, nos hemos acercado muchas veces
a la gruta de Belén para contemplar a Jesús en brazos de su Madre. Hemos ido
para adorarle, movidos también por el deseo de representar de algún modo a la
humanidad entera. Y hoy, al comenzar el nuevo año, leemos con emoción en la
segunda lectura de la Misa unas palabras de san Pablo: al llegar la plenitud
de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para
redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiésemos la adopción de
hijos[1].



En nuestras almas crece el afán de comunicar a todo el mundo esta buena
nueva, como repetía, ¡con novedad!, nuestro Padre, al llegar estas fiestas
del nacimiento del Señor. Querríamos que le trataran muy bien en todos
los rincones, que le recibieran con cariño en el mundo entero. Y habremos
procurado cubrir el silencio indiferente de los que no le conocen o no le aman,
entonando villancicos, esas canciones populares que cantan pequeños y grandes
en todos los países de vieja tradición cristiana. ¿Os habéis fijado que siempre
hablan de ir a ver, a contemplar, al Niño Dios? Como los pastores, aquella
noche venturosa: vinieron a toda prisa, y hallaron a María y a José y al
Niño reclinado en el pesebre (Lc 2, 16)[2].



Llenos de asombro, hemos contemplado en los días pasados esta gran
manifestación de la benevolencia divina. ¡No cesemos de asombrarnos! Es
preciso mirar al Niño, Amor nuestro, en la cuna. Hemos de mirarlo sabiendo que
estamos delante de un misterio. Necesitamos aceptar el misterio por la fe y,
también por la fe, ahondar en su contenido[3]. Por eso, además de imitar a los pastores
que acudieron con prontitud a la gruta, podemos fijarnos en el ejemplo de los
Magos, a quienes recordaremos en la próxima solemnidad de la Epifanía. Gracias
a su fe humilde, aquellos hombres superaron las dificultades que encontraron en
su prolongado viaje. Dios iluminó sus corazones para que, en la luz de una
estrella, descubrieran el anuncio del nacimiento del Mesías. Fueron dóciles, y
esa disponibilidad les condujo hasta Belén. Allí, entrando en el lugar donde se
alojaba la Sagrada Familia, vieron al Niño con María, su Madre, y
postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes:
oro, incienso y mirra[4].



Seamos también nosotros dóciles a las mociones de la gracia, que nos llega por
medio de los sacramentos; también en la oración personal, al meditar las
escenas del evangelio, y al aceptar de buen grado los consejos de la dirección
espiritual, tratando de ponerlos en práctica. Resulta totalmente lógica la
exhortación de santo Tomás de Aquino: «Debido a la debilidad de la mente
humana, y del mismo modo que necesita ser conducida al conocimiento de las
cosas divinas, así requiere también ser conducida al amor como de la mano, por
medio de algunas cosas sensibles que nos resultan fácilmente conocidas. Y entre
éstas, la principal es la Humanidad de Jesucristo, según lo que decimos en el
Prefacio de Navidad: "Para que conociendo a Dios visiblemente, seamos por
Él arrebatados al amor de las cosas invisibles"»[5].



El Credo de la Misa expone con suma sencillez el misterio de la Encarnación
redentora, al confesar que el Hijo de Dios, por nosotros, los hombres, y por
nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de
María, la Virgen, y se hizo hombre[6]. En estas pocas palabras, que
pronunciamos o cantamos acompañadas de una inclinación profunda, se narra el
acontecimiento central de la historia, que nos ha abierto las puertas del
Cielo. En ese texto, como en una filigrana, se escucha el eco de las tres
narraciones de la Encarnación que nos transmiten los evangelios. San Mateo, al
relatar la anunciación del misterio a san José, pone en boca del ángel los
mismos términos referentes al Hijo de la Virgen María: le pondrás por nombre
Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados[7]. La encarnación y el nacimiento de Jesús
manifiestan la infinita bondad divina: como no podíamos volver a Dios por
nuestras propias fuerzas, a causa del pecado —el original y los personales—, Él
salió a nuestro encuentro: tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo
Unigénito, para que todo el que cree en Él no perezca, sino que tenga vida
eterna[8]. Os recuerdo aquella consideración de
nuestro Padre, con la que nos urgía a vivir una fe actual, profunda: se
termina perdiendo la fe, si no nos quedamos pasmados ante los misterios de Dios[9]. ¿Cuidamos con delicadeza el trato con
Jesús? ¿Agradecemos esa omnipotencia del Señor que reclama nuestra sumisión,
como prueba de amor?



Verbum caro factum est[10]. El Verbo de Dios no sólo se ha acercado
para hablarnos, como antes en el Antiguo Testamento, sino que se ha hecho uno
de nosotros, descendiente de Adán y Eva, al tomar carne y sangre de la Virgen
María; igual en todo a nosotros excepto en el pecado[11]. Ha querido venir al mundo para
enseñarnos que pueden ser divinos todos los caminos de la tierra, todos
los estados, todas las profesiones, todas las tareas honestas[12], y nos insta a que los recorramos
santamente, con perfección sobrenatural y humana. ¡Qué infinita y
maravillosamente se nos acerca el Dios con nosotros!



San Lucas, al narrar la anunciación a Nuestra Señora, recoge la conversación
del Arcángel Gabriel con María, explicándole el designio de Dios: el
Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su
sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios[13]. En Santa María converge la mirada
amorosa de las tres Personas divinas, que la habían elegido desde la eternidad
para ser la auténtica arca de la alianza, el refugio de los pecadores, porque
en su seno purísimo iba a tomar carne humana el Hijo de Dios. Su respuesta inmediata
y decidida —fiat mihi
secúndum verbum tuum[14], hágase en mí según tu palabra— abrió
paso a este gran y consolador misterio. Cada día, al recitar el Ángelus,
conmemoramos ese momento singular de la historia de la salvación. ¿Con qué
devoción surge nuestro rezo? ¿Damos gracias a Nuestra Señora desde el fondo del
alma, por su entrega total al cumplimiento del designio divino? Saboreemos más
y más la consideración de san Josemaría: ¡oh Madre, Madre!: con esa
palabra tuya —"fiat"— nos has hecho
hermanos de Dios y herederos de su gloria. —¡Bendita seas![15].



Todas estas razones, y muchas más que cabría enumerar, se pueden resumir en una
sola: «El Verbo se encarnó para hacernos "partícipes de la naturaleza
divina" (2 Pe 1, 4): "Porque tal es la razón por la que el
Verbo se hizo hombre, y el Hijo de Dios, Hijo del hombre: para que el hombre,
al entrar en comunión con el Verbo, y recibir así la filiación divina, se
convirtiera en hijo de Dios"»[16].



Jesucristo es realmente la Segunda Persona de la Santísima Trinidad: el Hijo
del eterno Padre que ha asumido verdaderamente nuestra naturaleza humana, sin
dejar de ser Dios. Jesús no es un ser en parte divino y en parte humano, como
una mezcla imposible de la divinidad y la humanidad. Es perféctus
Deus, perféctus homo, como proclamamos en el Quicúmque o Símbolo Atanasiano.
Esforcémonos por adentrarnos a fondo en esta verdad; pidamos al Paráclito que
nos ilumine para captarla con más hondura, convirtiéndola en vida de nuestra
vida, y para comunicarla con santo entusiasmo a los demás. No olvidemos que
hemos de manifestar en todo momento, en cualquier circunstancia, el orgullo
santo de ser hermanos de Jesús, hijos de Dios Padre en Cristo.



Considerémoslo una vez más: «La fe verdadera consiste en que creamos y
confesemos que Nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, es Dios y hombre. Es
Dios, engendrado de la misma sustancia del Padre antes del tiempo; y hombre,
engendrado de la sustancia de su Madre Santísima en el tiempo. Perfecto Dios y
perfecto hombre: que subsiste con alma racional y carne humana. Es igual al
Padre según la divinidad; menor que el Padre según la humanidad. Y, aunque es
Dios y hombre, no son dos Cristos, sino un solo
Cristo. Uno, no por conversión de la divinidad en cuerpo, sino por asunción de
la humanidad en Dios. Uno absolutamente, no por confusión de sustancia, sino en
la unidad de la persona»[17].



Evidentemente nos encontramos ante un misterio tan esplendoroso que la razón
queda deslumbrada al considerarlo. Sucede —y la analogía se queda muy pobre—
como cuando alguien intenta mirar directamente al sol y debe apartar los ojos
porque no cabe resistir a tanta luz. Ante el misterio de la Encarnación, no hay
más alternativa que la que señalaba nuestro Padre: hacen falta las
disposiciones humildes del alma cristiana: no querer reducir la grandeza de
Dios a nuestros pobres conceptos, a nuestras explicaciones humanas, sino
comprender que ese misterio, en su oscuridad, es una luz que guía la vida de
los hombres[18].



Precisamente en la gruta de Belén se manifiesta no sólo la infinita caridad de
Dios a sus criaturas, sino también su insondable humildad. Ese Niño que emite
sus primeros vagidos, que tiene frío, que está necesitado del calor de María y
de José, es el Dios todopoderoso y eterno, que, sin abandonar el Cielo para
venir a la tierra, quiso despojarse de la gloria de su divinidad: siendo de
condición divina, no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios, sino
que se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo, hecho semejante a los
hombres[19]. Ante tan maravillosa realidad, se
entiende que nuestro Padre exclamara con frecuencia: ¿por qué me quieres
tanto, Señor?



La paradoja cristiana —comenta Benedicto XVI— consiste precisamente
en la identificación de la Sabiduría divina, es decir, el Logos eterno,
con el hombre Jesús de Nazaret y con su historia. No hay solución a esta
paradoja, si no es en la palabra "Amor", que en este caso
naturalmente se debe escribir con "A" mayúscula, pues se trata de un
Amor que supera infinitamente las dimensiones humanas e históricas[20].



Para que quedase claro que la humildad resulta imprescindible para recibir la
luz de la Encarnación, la Escritura nos cuenta que los primeros testigos del
anonadamiento divino —aparte de María y de José— fueron unos pobres pastores
que velaban sus rebaños en los alrededores de Belén; gente llana y poco
considerada por los demás. El Señor se fijó en ellos porque «lo que atrae la
benevolencia de Dios es sobre todo la humildad del corazón»[21]. El mismo Jesús, años más tarde, dará
gracias a su Padre celestial: porque has ocultado estas cosas a los sabios y
prudentes y las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así te ha
parecido bien[22].



También los Magos reconocieron al Mesías porque fueron sencillos, generosamente
atentos al signo divino. Nuestro Señor se dirige a todos los hombres,
para que vengan a su encuentro, para que sean santos. No llama sólo a los Reyes
Magos, que eran sabios y poderosos; antes había enviado a los pastores de
Belén, no ya una estrella, sino uno de sus ángeles (cfr. Lc 2, 9). Pero, pobres o ricos, sabios o menos sabios,
han de fomentar en su alma la disposición humilde que permite escuchar la voz
de Dios[23].



Recuerdo con emoción las veces que san Josemaría ponía ante nuestros ojos la
escena del nacimiento del Señor. Hablaba de la cátedra de Belén,
donde Jesús Niño nos imparte muchas lecciones; entre otras, y especialmente, la
de la humildad, para que aprendamos a rendir nuestro orgullo y nuestra
soberbia, contemplando al divino Infante. Admiremos además que, al fijarse en
la Virgen María para hacerla Madre suya, le atrajo —hablando a lo humano—
especialmente su humildad, su bajeza: porque ha puesto los ojos en la
humildad de su esclava; por eso desde ahora me llamarán bienaventurada todas
las generaciones[24].



Esta disposición, que hemos de pedir al Señor, no excluye la aspiración a
lograr más eficacia en la tarea que nos ocupa a cada uno, poniendo todos los
medios humanos a nuestro alcance para mejorar, para honrar a Dios con nuestro
quehacer. Al contrario, como expone el Santo Padre, se trata de estudiar, de
profundizar en los conocimientos manteniendo un espíritu de
"pequeños", un espíritu humilde y sencillo, como el de María, la
"Sede de la Sabiduría". ¡Cuántas veces hemos tenido miedo de
acercarnos a la cueva de Belén porque estábamos preocupados de que pudiera ser
obstáculo para nuestro espíritu crítico y para nuestra "modernidad"!
En cambio, en esa cueva cada uno de nosotros puede descubrir la verdad sobre
Dios y la verdad sobre el hombre, sobre sí mismo. En ese Niño, nacido de la
Virgen, ambas verdades se han encontrado: el anhelo de la vida eterna por parte
del hombre enterneció el corazón de Dios, que no se avergonzó de asumir la
condición humana[25].



En esta batalla santa para que sólo Dios brille en nosotros, en nuestro
trabajo, en nuestro apostolado, acudamos a la intercesión de nuestro Padre,
especialmente el día 9, aniversario de su nacimiento, y el 13, aniversario de
su bautismo, rogándole que nos obtenga más luces del cielo. No ceséis de rezar
por la Iglesia y por el Papa, por los apostolados de la Obra, bien unidos a mis
intenciones y conscientes de que necesitamos de la oración de nuestros hermanos
los cristianos.



Gracias a Dios, la labor va creciendo en todas partes, pero hemos de llegar a
más personas, a más ambientes, a nuevos lugares: Jesús nos lo reclama desde las
pajas de Belén, porque desea que colaboremos con Él en la misión de la Iglesia
de llevar la redención a todas las almas. He experimentado las hambres de Dios
de tantas y tantas personas, también en mi reciente viaje a Verona —¡qué
estupendamente bien se está con vosotros, con los demás!—, a mediados del mes
pasado, y las "veo" en las noticias que recibo desde todas las partes
del mundo.



Al comenzar el nuevo año, en esta solemnidad de la maternidad divina de María,
y en las diferentes fechas que en este mes jalonan la historia de la Obra,
invoco —acudiendo a nuestra Madre— la bendición del Señor sobre cada uno de
vosotros y vuestras familias, sobre vuestros trabajos y vuestras labores de
apostolado. Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier







Roma, 1 de enero de 2013. 



Notas 


[1] Misal
Romano, Solemnidad de Santa María Madre de Dios, Segunda lectura (Gal 4,
4-5). 


[2] San
Josemaría, Notas de una meditación, 25-XII-1973. 


[3] San
Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 13. 


[4] Mt
2, 11. 


[5] Santo
Tomás de Aquino, Suma Teológica, II-II, q. 82, a. 3 ad 2.



[6] Misal
Romano, Ordinario de la Misa, Símbolo niceno-constantinopolitano. 


[7] Mt
1, 21. 


[8] Jn 3, 16. 


[9] San
Josemaría, Notas de una conversación, 25-X-1973. 


[10] Jn 1, 14. 


[11] Cfr. Hb 4, 15. 


[12] San
Josemaría, Conversaciones, n. 26. 


[13] Lc 1, 35. 


[14] Lc 1, 38. 


[15] San
Josemaría, Camino, n. 512. 


[16] Catecismo
de la Iglesia Católica. n. 460. La cita proviene de san Ireneo de Lyon, Contra
las herejías, 3, 19, 1 (PG VII/1, 939). 


[17] Símbolo Quicúmque 30-36 (Denz.
76). 


[18] San
Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 13. 


[19] Flp 2, 6-7. 


[20] Benedicto
XVI, Homilía en las Vísperas del 17-XII-2009. 


[21] Beato
Juan Pablo II, Discurso en la audiencia general, 6-XI-1996. 


[22] Mt
11, 25-26. 


[23] San
Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 33. 


[24] Lc 1, 48. 


[25] Benedicto
XVI, Homilía en las Vísperas del 17-XII-2009.


 










Carta del Prelado


(Febrero 2013)


 


Al hacerse hombre, el
Hijo de Dios asumió una naturaleza humana perfecta. En esta carta, el Prelado
invita a conocer, tratar y amar a la Santísima Humanidad de Jesucristo durante
su vida pública, siguiendo los relatos evangélicos.
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Al considerar el inmenso amor de Dios a los
hombres, que se manifiesta sobre todo en el misterio de la Encarnación, nos quedamos removidos: así comienza nuestro Padre su homilía "Hacia la
santidad" [1], y pienso que
también nosotros deseamos asumir esa disposición interior al recitar el Credo.
¡Con qué gratitud lo confesamos, al afirmar que el Verbo eterno de Dios tomó
carne en el seno de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo, y se hizo
hombre! Al compás de estas palabras nos inclinamos profundamente —en dos
ocasiones al año, nos arrodillamos—, porque el velo que escondía a Dios, por decirlo así,
se abre y su misterio insondable e inaccesible nos toca: Dios se convierte en
el Emmanuel, "Dios con nosotros". Cuando escuchamos las Misas
compuestas por los grandes maestros de música sacra —decía el Santo Padre en una reciente audiencia— (...) notamos inmediatamente cómo se detienen de modo
especial en esta frase, casi queriendo expresar con el lenguaje universal de la
música aquello que las palabras no pueden manifestar: el misterio grande de
Dios que se encarna, que se hace hombre [2].



En las semanas anteriores, hemos seguido los
pasos de Jesús en la tierra ayudados por la liturgia: primero en el taller de
Nazaret y luego por los caminos de Judea y Galilea. Os sugiero que ahora, al
meditar en este gran misterio del Dios hecho hombre, nos detengamos en los
diversos momentos de la vida terrena del Señor. Porque Jesús no sólo tuvo un
verdadero nacimiento humano en Belén, sino que anduvo entre nosotros durante
más de treinta años, conduciendo una existencia plenamente humana. San
Josemaría nos movía a agradecerle que haya tomado nuestra carne, asumirla con
todas sus consecuencias; e insistía: Dios no se ha vestido de hombre: se ha encarnado [3]. El Concilio Vaticano II nos recuerda que el Hijo de Dios «trabajó con
manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre,
amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente
uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado» [4].



Mientras pensamos en la vida del Señor, es muy
importante recuperar el asombro
ante este misterio, dejarnos envolver por la grandeza de este acontecimiento:
Dios, el verdadero Dios, Creador de todo, recorrió como hombre nuestros
caminos, entrando en el tiempo del hombre, para comunicarnos su misma vida
(cfr. 1 Jn 1, 1-4) [5]. Ahondemos, pues, con el auxilio de
la gracia, en las consecuencias de ese hacerse Dios hombre perfecto: Jesús nos
da ejemplo de cómo comportarnos en todo momento —de acuerdo con la dignidad que
nos ha alcanzado— como verdaderos hijos de Dios. Durante el año litúrgico,
rememoraremos nuevamente, con un sentido nuevo, sus principales enseñanzas.
Tratemos de asimilarlas personalmente, procurando reproducirlas en nuestra
existencia cotidiana: éste es el camino seguro —no hay otro— para alcanzar la
santidad a la que el Señor llama a todos los cristianos. Él mismo señaló en el
Evangelio: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (...); nadie va al Padre si no es
a través de mí [6].



Desde muy joven, a quienes se acercaban a su
labor pastoral —y a los que él mismo buscaba para llevarlos al Señor, porque no
caben pausas en el apostolado—, san Josemaría les mostraba la senda para
seguir a Cristo en la vida ordinaria. Dios le concedió una luz especial para
descubrir el contenido salvífico de la existencia de Cristo en Nazaret, que
—como afirma el Catecismo de la
Iglesia Católica— «permite a todos
entrar en comunión con Jesús a través de los caminos más ordinarios de la vida
humana» [7]. Lo afirmó expresamente Benedicto
XVI al reconocer que en la conducta y en los escritos de nuestro Fundador
brilla con fuerza particular un rayo de la luz divina contenida en el
Evangelio, precisamente por haber enseñado que la santidad puede y debe
alcanzarse en las circunstancias normales de la existencia cristiana [8], compuesta de horas de trabajo, de dedicación a la familia, de relaciones
profesionales y sociales...



En efecto, Dios puso en el corazón de san
Josemaría el ansia de hacer
comprender a personas de cualquier estado, de cualquier condición u oficio,
esta doctrina: que la vida ordinaria puede ser santa y llena de Dios, que el
Señor nos llama a santificar la tarea corriente, porque ahí está también la
perfección cristiana [9]. Y le iluminó
para fundar el Opus Dei, camino de santificación en el trabajo profesional y en
el cumplimiento de los deberes ordinarios del cristiano [10]. Su espíritu es una guía segura para quienes desean encontrar a Cristo, ir
tras de Él y amarle en medio de los afanes terrenos, en todas las encrucijadas
de la tierra.



El misterio de la Encarnación nos habla de la
entrega de Dios a toda la humanidad. El Verbo divino, haciéndose carne, quiso hacerse don para los hombres,
se dio a sí mismo por nosotros (...), asumió nuestra humanidad para darnos su
divinidad. Éste es el gran don. También en nuestro donar —explica el Santo Padre— no es importante que un regalo sea más o menos
costoso; quien no logra dar un poco de sí mismo, dona siempre demasiado poco.
Es más, a veces se busca precisamente sustituir el corazón y el compromiso de
la entrega de sí mismo con el dinero, con cosas materiales. El misterio de la
Encarnación indica que Dios no ha hecho así: no ha donado algo, sino que se ha
dado a sí mismo en su Hijo unigénito [11]. Y lo mismo espera de cada una, de cada uno. 



A mediados de mes comienza la Cuaresma, un
tiempo especialmente adecuado para revisar nuestro comportamiento y mirar si
estamos siendo generosos con Dios y con los demás por Dios. En la segunda
lectura del Miércoles de Ceniza, el Apóstol de las gentes nos dice de parte del
Señor:en el tiempo favorable te escuché. Y
en el día de la salvación te ayudé. Mirad, ahora es el tiempo favorable, ahora
es el día de la salvación [12]. Más
adelante, en la misma epístola, nos impulsa a servir a Dios en todo momento: con mucha
paciencia, en tribulaciones, necesidades y angustias; (...) en fatigas,
desvelos y ayunos; con pureza, con ciencia, con longanimidad, con bondad, en el
Espíritu Santo, con caridad sincera [13].



Estas palabras del Apóstol —escribió san Josemaría— deben llenaros de alegría, porque son como una
canonización de vuestra vocación de cristianos corrientes, que vivís en medio
del mundo, compartiendo con los demás hombres, vuestros iguales, afanes,
trabajos y alegrías. Todo eso es camino divino. Lo que os pide el Señor es que,
en todo momento, obréis como hijos y servidores suyos.



Pero esas circunstancias ordinarias de la
vida serán camino divino, si de verdad nos convertimos, si nos entregamos.
Porque San Pablo habla un lenguaje duro. Promete al cristiano una vida difícil,
arriesgada, en perpetua tensión. ¡Cómo ha sido desfigurado el cristianismo,
cuando ha querido hacerse de él una vía cómoda! Pero también es una
desfiguración de la verdad pensar que esa vida honda y seria, que conoce
vivamente todos los obstáculos de la existencia humana, sea una vida de
angustia, de opresión o de temor.



El cristiano es realista, con un realismo
sobrenatural y humano, que advierte todos los matices de la vida: el dolor y la
alegría, el sufrimiento propio y el ajeno, la certeza y la perplejidad, la
generosidad y la tendencia al egoísmo. El cristiano conoce todo y se enfrenta
con todo, lleno de entereza humana y de la fortaleza que recibe de Dios [14].



Antes de proseguir, me parece necesario que nos
detengamos a pensar: ¿me preparo para vivir esas semanas de modo penitente?
¿Deseo adentrarme en el holocausto de Jesucristo? ¿Rechazo todo miedo a la
mortificación?



Enfocar de este modo cristiano —como acabo de
mencionar, citando a nuestro Padre— las vicisitudes de la existencia, en las
que muchas veces se manifiestan el sufrimiento y los límites de la criatura, es
el único modo de entender a fondo la realidad de la condición humana. Para
encontrar sentido a las preocupaciones e incluso angustias que puedan producir
las penalidades de la vida —el dolor, la falta de trabajo, la enfermedad, la
muerte...—, se necesita una fe sincera en el amor infinito de Dios. Sólo a la
luz del Verbo encarnado, todo encuentra sentido. Con la Encarnación del Hijo de Dios tiene lugar una
nueva creación, que da la respuesta completa a la pregunta: "¿Quién es el
hombre?". Sólo en Jesús se manifiesta completamente el proyecto de Dios
sobre el ser humano [15].



Lo expresó con claridad el último Concilio
ecuménico: «Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio
del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de
venir, es decir, de Cristo nuestro Señor. Cristo, el nuevo Adán, en la misma
revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre
al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación» [16].



Hijas e hijos míos, insisto una vez más: pongamos
empeño para sacar mucho provecho de la lectura del Evangelio; y, para eso,
meditemos a fondo los episodios de la vida de Nuestro Señor. San Josemaría nos
pidió siempre que no leyéramos esos pasajes como si fueran ajenos a nosotros,
sino entrando en las escenas como
un personaje más, con nuestras
flaquezas y nuestros deseos de mejora, llenándonos de asombro ante la Humanidad
Santísima de Jesucristo y
apoyándonos en su fortaleza divina.



Seguir a Cristo: éste es el secreto.
Acompañarle tan de cerca, que vivamos con Él, como aquellos primeros doce; tan
de cerca, que con Él nos identifiquemos. No tardaremos en afirmar, cuando no
hayamos puesto obstáculos a la gracia, que nos hemos revestido de Nuestro Señor Jesucristo (cfr. Rm 13,
14). Se refleja el Señor en nuestra conducta, como en un espejo. Si el espejo
es como debe ser, recogerá el semblante amabilísimo de nuestro Salvador sin
desfigurarlo, sin caricaturas: y los demás tendrán la posibilidad de admirarlo,
de seguirlo [17].



En las primeras semanas del Tiempo ordinario, y
luego en la Cuaresma, la Iglesia nos presenta escenas en las que resaltan tanto
la divinidad como la humanidad del Señor. Junto a los grandes milagros que
ponen de manifiesto su naturaleza divina, somos también testigos de la realidad
de su naturaleza humana: pasaba hambre y sed, se agotaba físicamente en las
largas caminatas de un lugar a otro, se llenaba de alegría al encontrar
corazones que se abrían a la gracia y se colmaba de pena cuando otros se
resistían. Comentando uno de esos momentos, por ejemplo, san Josemaría
exclamaba: tenía hambre. ¡El
Hacedor del universo, el Señor de todas las cosas padece hambre! ¡Señor, te
agradezco que —por inspiración divina— el escritor sagrado haya dejado ese
rastro en este pasaje, con un detalle que me obliga a amarte más, que me anima
a desear vivamente la contemplación de tu Humanidad Santísima!Perféctus Deus, perféctus homo (Símbolo Quicúmque), perfecto Dios, y perfecto Hombre de carne y hueso, como tú, como yo [18].



Si perseveramos en este camino, desde Nazaret
hasta la Cruz, se abrirán para nosotros las puertas de la vida divina en toda
su amplitud. Porque tratando a Cristo hombre, aprendemos a tratar a Cristo Dios
y, en Él y por Él, al Padre y al Espíritu Santo: al Dios uno y trino. Aseguraba
nuestro Fundador que, en la senda de la santidad, llega un momento en el que el
corazón precisa distinguir y
adorar a cada una de las Personas divinas. De algún modo, es un descubrimiento,
el que realiza el alma en la vida sobrenatural, como los de una criaturica que va abriendo los ojos a la existencia. Y se
entretiene amorosamente con el Padre y con el Hijo y con el Espíritu Santo; y
se somete fácilmente a la actividad del Paráclito vivificador, que se nos
entrega sin merecerlo: ¡los dones y las virtudes sobrenaturales! [19].



Y añade san Josemaría: ¿Ascética? ¿Mística? No me preocupa. Sea lo que fuere,
ascética o mística, ¿qué importa?: es merced de Dios. Si tú procuras meditar,
el Señor no te negará su asistencia. Fe y hechos de fe: hechos, porque el Señor
—lo has comprobado desde el principio, y te lo subrayé a su tiempo— es cada día
más exigente. Eso es ya contemplación y es unión; ésta ha de ser la vida de
muchos cristianos, cada uno yendo adelante por su propia vía espiritual —son
infinitas—, en medio de los afanes del mundo, aunque ni siquiera hayan caído en
la cuenta [20].



A mediados de este mes, casi coincidiendo con el
comienzo de la Cuaresma, es el aniversario de aquellas dos intervenciones de
Dios en el camino de la Obra, el 14 de febrero de 1930 y de 1943: ¡setenta años
de esta cercanía del Cielo al Opus Dei! En esa jornada de acción de gracias,
deseamos que nuestra oración llegue a Dios por manos de la Santísima Virgen,
nuestra Madre, a la que veneramos especialmente con el título deMater Pulchræ Dilectiónis, Madre del Amor Hermoso, con el que le
honra la Iglesia y que tanto agradaba a nuestro Padre.



Pocos días después, el 19, el queridísimo don
Álvaro celebraba su santo. Apoyándonos en que la Iglesia ha reconocido que
practicó de modo heroico todas las virtudes, acudamos a su intercesión,
pidiendo a Dios que también nosotros sepamos recorrer fielmente la senda de
nuestra vocación cristiana, buscando, encontrando y amando a Jesucristo en las circunstancias que entretejen cada una de
nuestras jornadas. Gracias a Dios, la historia de la Obra también tiene otros
aniversarios, que —estoy seguro— viviréis con la actualidad de cuando
ocurrieron: no permitamos, como nos avisaba nuestro Padre, que se queden en
simples recuerdos, como si se tratara de sucesos antiguos, ya consignados a la
historia.



Con todo cariño, os bendice y os pide oraciones



                                                                         
vuestro Padre



                                                                         
+ Javier







Roma, 1 de febrero de 2013. 
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 	Diciembre 2012 (Mons. Javier Echevarría
     continúa su repaso del Credo con motivo del Año de la fe. En esta carta,
     comenta las palabras "Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a
mis hijas y a mis hijos!



En la víspera de mi viaje al Principado de Andorra, dejé preparada esta carta
para que se os enviara el primero de diciembre. He venido a esta tierra,
invitado por el Arzobispo, para participar en la celebración del 75º
aniversario de la llegada de san Josemaría a este país, tras haberse evadido
—con una clara protección de Dios— de la triste persecución religiosa, durante
la guerra civil española. Llegó a Sant Julià de Lòria, primera población
en suelo andorrano, en la mañana del 2 de diciembre de 1937; allí, con los que
le acompañaban, hizo la Visita al Santísimo en la iglesia del pueblo (no pudo
celebrar Misa, porque las normas litúrgicas entonces vigentes prescribían el
ayuno eucarístico desde la medianoche anterior). Sólo al día siguiente, 3 de
diciembre, celebró el Santo Sacrificio revestido con los ornamentos
sacerdotales, que no había podido utilizar durante muchos meses. Esta primera
Misa en Andorra tuvo lugar en la iglesia de Les Escaldes, población situada en
las cercanías de la capital, donde habían hallado alojamiento.



Deseo comenzar la carta con estos recuerdos, para que demos muchas gracias a
Dios que, por intercesión de la Virgen Santísima, cuidó de san Josemaría con
una providencia especial en aquellos difíciles meses. Sigamos nosotros el ejemplo
de fidelidad de nuestro Fundador, abandonándonos siempre con total confianza en
las manos de Dios, especialmente cuando las circunstancias resulten más
costosas. Buena lección nos han dejado también aquellos primeros, que llegaron
en los años 30, cuando ya la Obra "caminaba", por la fe grande que
tuvieron en Dios y en san Josemaría, cuando no había "nada más" que
la fe de nuestro Padre: ojalá seamos todas y todos instrumentos leales.



El mes pasado os invité a considerar el primer artículo del Credo, fundamento
de todo nuestro creer. «Creemos en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo,
creador de las cosas visibles —como es este mundo en el que pasamos nuestra
breve vida— y de las cosas invisibles —como son los espíritus puros que
llamamos también ángeles— y también creador, en cada hombre, del alma
espiritual e inmortal» [1]. Así comenzaba
Pablo VI el Credo del Pueblo de Dios en 1968, al concluir el año de la
fe que había convocado para conmemorar el XIX centenario del martirio de los
santos Apóstoles Pedro y Pablo.



Consciente de la riqueza inagotable contenida en la revelación, y asistida
constantemente por el divino Paráclito, la Iglesia ha ido profundizando con la
razón en el misterio de la Trinidad. Gracias al esfuerzo de generaciones de
santos —Padres y Doctores de la Iglesia—, ha logrado iluminar de algún modo
este gran misterio de nuestra fe, ante el que —como decía nuestro Padre—
"nos pasmamos" a diario, al tiempo que deseamos aumentar nuestro
trato con cada una de las tres Personas divinas.



«Dios es único pero no solitario» [2], afirma un antiquísimo símbolo de la fe. Al
comentarlo, el Catecismo de la Iglesia Católica explica que esto es así
porque «"Padre", "Hijo", "Espíritu Santo" no son
simplemente nombres que designan modalidades del ser divino, pues son realmente
distintos entre sí: "El que es el Hijo no es el Padre, y el que es el
Padre no es el Hijo, ni el Espíritu Santo el que es el Padre o el Hijo"» [3]. No imagináis qué gozo experimentó nuestro Fundador, en Marsella, al
ver en un dibujo, sobre una piedra tallada, la referencia a la Trinidad, que
quiso colocar en la Cripta de la Iglesia prelaticia.



Continúo ahora con el segundo artículo del Credo. Creo en un solo Señor,
Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no
creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho [4].



En Dios, la generación es absolutamente espiritual. Por eso, «por analogía con
el proceso gnoseológico de la mente humana, por el que el hombre, conociéndose
a sí mismo, produce una imagen de sí mismo, una idea, un "concepto"
(...), que del latín verbum es llamada con frecuencia verbo interior,
nosotros nos atrevemos a pensar en la generación del Hijo o
"concepto" eterno y Verbo interior de Dios. Dios, conociéndose a Sí
mismo, engendra al Verbo-Hijo, que es Dios como el Padre. En esta generación,
Dios es —al mismo tiempo— Padre, como el que engendra, e Hijo, como el que es
engendrado, en la suprema identidad de la Divinidad, que excluye una pluralidad
de "dioses". El Verbo es el Hijo de la misma naturaleza del Padre y
es con Él el Dios único de la revelación del Antiguo y del Nuevo Testamento» [5]. No me detengo ahora en la Persona del Espíritu Santo, único Dios con
el Padre y con el Hijo.



Ciertamente no resulta posible eliminar la oscuridad que encuentra nuestra
mente, al pensar en Aquel que habita en una luz inaccesible [6]. Ni la inteligencia de los hombres, ni la de
los ángeles, ni la de cualquier otra criatura, es capaz de comprender la
inagotable Esencia divina: si lo comprendes, no es Dios, expresa un
conocido aforismo. Sin embargo, nuestras almas, creadas por Dios y para Dios,
tienen ansias de conocer mejor a su Creador y Padre, para amarle y glorificarle
más; de ver a la Trinidad y gozar de su presencia eterna.



A este propósito, Benedicto XVI nos anima a los creyentes a no conformarnos
nunca con el conocimiento de Dios que hayamos podido alcanzar. Las alegrías
más verdaderas —decía en una reciente audiencia— son capaces de liberar
en nosotros la sana inquietud que lleva a ser más exigentes —querer un bien más
alto, más profundo— y a percibir cada vez con mayor claridad que nada finito
puede colmar nuestro corazón. Aprenderemos así a tender, desarmados, hacia ese
bien que no podemos construir o procurarnos con nuestras fuerzas, a no dejarnos
desalentar por la fatiga o los obstáculos que vienen de nuestro pecado [7].



San Ireneo de Lyon, uno de los primeros Padres que se esforzó por penetrar en
el misterio de la acción creadora de la Trinidad, explicaba que «sólo existe un
Dios (...): es el Padre, es Dios, es el Creador, es el Autor, es el Ordenador.
Ha hecho todas las cosas por sí mismo, es decir, por su Verbo y por su
Sabiduría, "por el Hijo y el Espíritu"» [8]. Y, acudiendo a un modo gráfico, metafórico, de expresarse —pues no
cabe ninguna desigualdad entre las Personas divinas—, añadía que el Hijo y el
Paráclito son como las "manos" del Padre en la creación. Así lo
recoge el Catecismo de la Iglesia Católica, que concluye: «La creación
es obra común de la Santísima Trinidad» [9]. En esta absoluta unidad de acción, la obra
creadora se atribuye a cada Persona divina según lo propio de cada una. Y así
se dice que corresponde al Padre como Principio último del ser, al Hijo como
Modelo supremo, y al Espíritu Santo como Amor que impulsa a comunicar bienes a las
criaturas.



Meditemos, hijas e hijos míos, con actitud de profunda adoración, estas grandes
verdades. Y os insisto en que roguemos a Dios, como aconsejaba san Josemaría,
que tengamos necesidad de tratar a cada una de las Personas divinas,
distinguiéndolas.



En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo
era Dios (...). Todo se hizo por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido
hecho [10]. En Dios Hijo, con el Padre y el Espíritu Santo, en la omnipotencia,
sabiduría y amor del único Dios, está el origen y el fin último de todas las
criaturas, espirituales y materiales, y especialmente de los hombres y las
mujeres.



Es tan grande la bondad de Dios, que quiso crear a nuestros primeros padres a
su imagen y semejanza [11], y marcó en ellos y en sus descendientes una
profunda huella, una participación de la Sabiduría increada que es el Verbo, al
infundir en sus almas la inteligencia y la voluntad libre. Sin embargo, son
muchos los que lo desconocen, o lo ignoran, o lo ponen como entre paréntesis,
pretendiendo colocar al hombre en el centro de todo. ¡Cómo dolía a nuestro
Padre esa paupérrima visión de algunas gentes! Así lo comentaba, por ejemplo,
durante una reunión familiar al comenzar el año 1973, haciendo en voz alta su
oración personal. Algunos pretenden una Iglesia antropocéntrica, en vez
de teocéntrica. Es una pretensión absurda. Todas las cosas han sido hechas por
Dios y para Dios: ómnia per ipsum
facta sunt, et sine ipso factum est nihil, quod factum est
(Jn 1, 3). Es un error, tremendo, convertir al
hombre en el pináculo de todo. No vale la pena trabajar para el hombre, sin
más. Debemos trabajar para el hombre, pero por amor de Dios. Si no, no se hace
nada de provecho, no se puede perseverar [12].



El Señor espera de los cristianos que volvamos a alzarle —con la oración, con
el sacrificio, con el trabajo profesional santificado— sobre la cima de todas
las actividades humanas; que procuremos que reine en lo más profundo de los
corazones; que vivifiquemos con su doctrina la sociedad civil y sus
instituciones. De nosotros depende en parte —os repito con san
Josemaría— que muchas almas no permanezcan ya en tinieblas, sino que
caminen por senderos que llevan hasta la vida eterna [13]. ¿Con qué piedad rezamos la oración de las Preces Ad Trinitátem Beatíssimam? ¿Cómo
le damos gracias por su perfección infinita? ¿Cómo amamos hondamente este
misterio central de la fe y, por tanto, de nuestra vida?



Mañana comienza el Adviento, tiempo litúrgico que nos prepara para la Natividad
del Señor. La primera semana nos anticipa los acontecimientos que tendrán lugar
al final de los tiempos, cuando Jesucristo vendrá en su gloria para juzgar a
los hombres y tomar posesión de su reino. Vigilad orando en todo tiempo, a
fin de (...) estar en pie delante del Hijo del Hombre [14]. Y añade: el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán
[15]. Sabemos que en la Biblia la Palabra de Dios está en el origen de la
creación: todas las criaturas, desde los elementos cósmicos —sol, luna,
firmamento— obedecen a la Palabra de Dios, existen en cuanto han sido
"llamados" por ella. Este poder creador de la Palabra de Dios se ha
concentrado en Jesucristo, el Verbo hecho carne, y pasa también a través de sus
palabras humanas, que son el verdadero "firmamento" que orienta el
pensamiento y el camino del hombre en la tierra [16]. Meditemos, pues, con frecuencia, las palabras de Cristo que se recogen
en el Evangelio y, en general, en todo el Nuevo Testamento. Procuremos sacar
luces nuevas de esa consideración, para aplicarlas a nuestra existencia
cotidiana. Os sugiero que, conforme al ejemplo de nuestro Padre, cada tiempo de
meditación sea un diálogo vivido con esfuerzo: el Señor nos ve, nos oye, está
con nosotros, hijas e hijos suyos.



No olvidemos que, a partir del día 17, la Iglesia entona las llamadas antífonas
mayores, con las que se prepara de modo inmediato para la Natividad del
Señor. La primera es ésta: Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del
Altísimo, abarcando del uno al otro confín y ordenándolo todo con firmeza y
suavidad: ven y muéstranos el camino de la salvación [17]. Es una apremiante invocación al Verbo encarnado, cuyo nacimiento de la
Virgen María estamos a punto de conmemorar. Porque la Sabiduría que nace en
Belén es la Sabiduría de Dios (...), es decir, un designio divino que por largo
tiempo permaneció escondido y que Dios mismo reveló en la historia de la
salvación. En la plenitud de los tiempos, esta Sabiduría tomó un rostro humano,
el rostro de Jesús [18].



Preparémonos con fe para esta gran fiesta, que es la fiesta de la alegría por
antonomasia. Vivámosla con toda la humanidad. Vivámosla con todos los fieles de
la Obra. Acudamos a esta cita con la firme decisión de contemplar la grandeza
infinita y la humildad de Jesucristo, que tomó nuestra naturaleza —otra
manifestación de cómo nos ama—, y no nos cansemos de mirar a María y a José,
maestros estupendos de oración, de amor a Dios.



La Palabra que se hace carne es el Verbo eterno de Dios, que nos ha ganado la
condición de ser en Él hijos de Dios: mirad qué amor tan grande nos ha
mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos! [19]. Y comenta san Josemaría: hijos de Dios, hermanos del Verbo hecho
carne, de Aquel de quien fue dicho: en Él estaba la vida, y la vida era la
luz de los hombres (Jn 1, 4). Hijos de la
luz, hermanos de la luz: eso somos. Portadores de la única llama capaz de
encender los corazones hechos de carne [20]. Deseo que no faltemos a esta cita de la celebración de la llegada de
Dios a la tierra: consideremos en esos días cómo es nuestro empeño por mejorar
el estar con Jesús, el vivir con Jesús, el ser de Jesús.



A mediados del mes que acaba de transcurrir, realicé un viaje a Milán, donde me
esperaban hace tiempo. Estuve sólo un fin de semana, pero muy intenso, porque
tuve ocasión de reunirme con mis hijas y mis hijos del norte de Italia y con
muchas otras personas que frecuentan los medios de formación de la Prelatura.
He procurado impulsarles para que ahonden en este Año de la fe, pidiendo a Dios
gracia abundante para que en las mentes y en las vidas de todos arraiguen con
más fuerza las tres virtudes teologales, y así seamos mejores hijos suyos.



Año de la fe, Navidad: ¡qué oportunidad tan grandiosa para que cuidemos más el
apostolado, para que nos sintamos más estrechamente unidos a la humanidad
entera!



No me olvido de rogaros que me ayudéis a conseguir las intenciones que llevo en
el alma, con la persuasión de que hemos de ser, en la Iglesia y con la Iglesia,
ácies ordináta [21], ejército de paz y alegría para servir a las
almas. Recorramos la Novena de la Inmaculada bien asidos de las manos de la
Virgen, y démosle gracias por su respuesta santa.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Andorra, 1 de diciembre de 2012. 
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



La Iglesia, siguiendo la voz del sucesor de Pedro, desea que todos los fieles
reafirmemos nuestra adhesión a Jesucristo, que meditemos con mayor profundidad
en las verdades que Dios nos ha revelado, que renovemos el afán cotidiano de
seguir con alegría el camino que nos ha marcado, y que a la vez nos esforcemos
más por darle a conocer con el apostolado a otras personas. Agradezcamos ya
desde ahora a la Trinidad Santísima las abundantes ayudas que —estoy seguro—
derramará sobre las almas en los próximos meses; nada más lógico, por tanto,
que sepamos corresponder a esas bondades del Cielo.



Me propongo referirme cada mes a algún punto de nuestra fe católica para que
cada una, cada uno, reflexione sobre ese tema en la presencia de Dios y trate
de sacar consecuencias prácticas. Como recomienda el Santo Padre, detengámonos
en los artículos de la fe contenidos en el Credo. Porque, se pregunta Benedicto
XVI, ¿dónde hallamos la fórmula esencial de la fe? ¿Dónde encontramos las
verdades que nos han sido fielmente transmitidas y que constituyen la luz para
nuestra vida cotidiana? [1]. El mismo Papa nos ofrece la
respuesta: en el Credo, en la Profesión de fe o Símbolo de la fe nos
enlazamos al acontecimiento originario de la Persona y de la historia de Jesús
de Nazaret; se hace concreto lo que el Apóstol de los gentiles decía a los
cristianos de Corinto: "Os transmití en primer lugar lo que yo también
recibí (...)"(1 Cor 15, 3-4) [2].



Con ocasión de otro año de la fe, proclamado por Pablo VI en 1967, también san
Josemaría nos invitaba a ahondar en el contenido del Credo. Renovemos
periódicamente el propósito de ajustarnos a este consejo. Después de recordar
una vez más que en el Opus Dei procuramos siempre y en todo sentíre cum Ecclésia, sentir
con la Iglesia de Cristo, Madre nuestra [3],
añadía: por eso quiero que recordemos ahora juntos, de un modo
necesariamente breve y sumario, las verdades fundamentales del Credo santo de
la Iglesia: del depósito que Dios al revelarse le ha confiado [4]. Siempre, insisto, pero más especialmente a lo largo
de este año, desarrollemos un intenso apostolado de la doctrina. A diario vemos
que resulta más necesario, pues hay muchos que se consideran cristianos, e
incluso católicos, y no están en condiciones de presentar las razones de su fe
a quienes todavía no han recibido el anuncio evangélico, o a quienes conocen
deficientemente esas verdades transmitidas por los Apóstoles y que la Iglesia
conserva fielmente.



Benedicto XVI ha manifestado su anhelo de que este año sirva a todos para profundizar
en las verdades centrales de la fe acerca de Dios, del hombre, de la Iglesia,
de toda la realidad social y cósmica, meditando y reflexionando en las afirmaciones
del Credo. Y desearía que quedara claro —proseguía— que estos contenidos o
verdades de la fe (fides quæ) se vinculan directamente a nuestra cotidianidad;
piden una conversión de la existencia, que da vida a un nuevo modo de creer en
Dios (fides qua). Conocer a Dios,
encontrarle, profundizar en los rasgos de su rostro, pone en juego nuestra
vida, porque Él entra en los dinamismos profundos del ser humano [5].



Son dos aspectos inseparables: adherirse a las verdades de la fe con la
inteligencia, y esforzarse con la voluntad para que informen plenamente
nuestras acciones, hasta las más pequeñas, y especialmente los deberes propios
de la condición de cada uno. Como escribió nuestro Fundador, tanto a la
moción y a la luz de la gracia, como a la proposición externa de lo que debe
creerse, se ha de obedecer en un supremo y liberador acto de libertad. No se
favorece la obediencia a la acción íntima del Espíritu Santo, en el alma,
impugnando la obediencia a la proposición externa y autorizada de la doctrina
de la fe [6].



La consecuencia es clara: hemos de querer y de esforzarnos para conocer más y
mejor la doctrina de Cristo, y así transmitirla a otras personas. Lo
conseguiremos, con la ayuda de Dios, deteniéndonos a meditar atentamente los
artículos de la fe. No basta un aprendizaje teórico, sino que es preciso descubrir
el vínculo profundo entre las verdades que profesamos en el Credo y nuestra
existencia cotidiana, a fin de que estas verdades sean —como siempre lo han
sido— luz para los pasos de nuestro vivir, agua que rocía las sequedades de
nuestro camino, vida que vence ciertos desiertos de la vida contemporánea. En
el Credo se injerta la vida moral del cristiano, que ahí encuentra su
fundamento y su justificación [7].
Recemos con piedad o meditemos esta profesión de fe, pidiendo luces al
Paráclito para amar y familiarizarnos más con estas verdades.



Por eso, en nuestras conversaciones apostólicas, así como en las charlas de
doctrina cristiana a quienes se acercan a la labor de la Prelatura, no cesemos
de recurrir al estudio y repaso del Catecismo de la Iglesia Católica o
de su Compendio. E igualmente los sacerdotes acudamos con perseverancia
a esos documentos en nuestras meditaciones y pláticas. Así todos trataremos de
confrontar nuestra existencia diaria con esos puntos de referencia contenidos
en el Catecismo. Muchas veces viene a mi memoria la reiterada lectura
que san Josemaría hacía del catecismo de san Pío V —no existía entonces el
actual—, y también del catecismo de san Pío X, que recomendaba a quienes le
escuchaban en sus conversaciones.



Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible [8]. El
primer artículo del Credo expresa la fe de la Iglesia en la existencia de un
Dios personal, creador y conservador de todas las cosas, que gobierna el
universo entero, y especialmente a los hombres, con su providencia.
Ciertamente, cuando se mira con ojos limpios, todo habla a gritos de este
Dios y Creador nuestro. El Señor que premió a Pedro —por su fe—, haciéndole
Cabeza de su Iglesia Santa (cfr. Mt 16, 13-19), nos premia también a los
cristianos creyentes con una claridad nueva: en efecto, lo cognoscible de Dios
es manifiesto entre ellos —entre los creyentes—, pues Dios se lo declaró;
porque desde la creación del mundo, lo invisible de Dios, su eterno poder y su
divinidad, son conocidos mediante las criaturas (cfr. Rm
1, 20) [9]. Os sugiero, como ya os
escribí, que recitéis el Credo con fe nueva, que lo proclaméis con alegría, y
que os refugiéis en esas verdades tan imprescindibles para los cristianos.



Todos conocemos que, a consecuencia del pecado original, la naturaleza humana
quedó herida profundamente, por lo que se hizo difícil que los hombres pudieran
conocer con claridad y sin mezcla de error, con las solas fuerzas de la razón
natural, al único verdadero Dios [10]. Y
por eso mismo, Dios, en su bondad y misericordia infinitas, fue revelándose
progresivamente a lo largo del Antiguo Testamento hasta que, por medio de
Jesucristo, llevó a cabo la plenitud de la revelación. Enviando a su Hijo en la
carne, nos ha manifestado claramente no sólo las verdades que el pecado había
ofuscado, sino la intimidad de su propia vida divina. En el seno de la única
naturaleza divina, subsisten desde la eternidad tres Personas realmente
distintas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, unidas indisolublemente en
una maravillosa e inexpresable comunión de amor. «El misterio de la Santísima
Trinidad es el misterio central de la fe y de la vida cristiana. Es el misterio
de Dios en sí mismo. Es, pues, la fuente de todos los otros misterios de la fe;
es la luz que los ilumina» [11]. «Es un
misterio de fe en sentido estricto, uno de los "misterios escondidos en
Dios que no pueden ser conocidos si no son revelados desde lo alto" (Conc. Vaticano I: DS 3015)» [12].



La revelación de su vida íntima, para hacernos participar de ese tesoro
mediante la gracia, constituye el regalo más precioso con el que nos ha
favorecido el Señor. Un don completamente gratuito, fruto exclusivo de su
bondad. Resulta lógica, pues, la recomendación de nuestro Fundador: con
espíritu de adoración, de contemplación amorosa y de alabanza, hemos de rezar
siempre el Credo [13].



Pido a san Josemaría que nos empeñemos en pronunciar la palabra credo,
creo, con la pasión santa con que la repetía en muchas ocasiones a lo largo de
la jornada. También nos aconsejaba: aprende a alabar al Padre y al Hijo y
al Espíritu Santo. Aprende a tener una especial devoción a la Santísima
Trinidad: creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo;
espero en Dios Padre, espero en Dios Hijo, espero en Dios Espíritu Santo; amo a
Dios Padre, amo a Dios Hijo, amo a Dios Espíritu Santo. Creo, espero y amo a la
Trinidad Beatísima [14]. Y
continuaba: hace falta esta devoción como un ejercicio sobrenatural del
alma, que se traduce en actos del corazón, aunque no siempre se vierta en palabras
[15]. ¿Sacamos partido de esas
recomendaciones? ¿Queremos "creer" como Dios espera que lo hagamos?
¿Nos aporta seguridad este creer en Dios omnipotente y eterno?



El primer artículo del Credo constituye la roca firme sobre la que se basan la
fe y la conducta cristiana. Como decía Benedicto XVI la víspera de inaugurar el
Año de la fe, debemos aprender la lección más sencilla y fundamental del
Concilio [Vaticano II], es decir, que el cristianismo en su esencia
consiste en la fe en Dios, que es Amor trinitario, y en el encuentro, personal
y comunitario, con Cristo que orienta y guía la vida: todo lo demás se deduce
de esto (...). El Concilio nos recuerda que la Iglesia, en todos sus
componentes, tiene la tarea, el mandato, de transmitir la palabra del amor de
Dios que salva, para que sea escuchada y acogida la llamada divina que contiene
en sí nuestra bienaventuranza eterna [16].



Resulta, pues, necesario profundizar más y más en el primer artículo de la fe. ¡Creo
en Dios!: esta primera afirmación se alza como la más fundamental. Todo el
símbolo habla de Dios y, si se refiere también al hombre y al mundo, lo hace
por su relación a Dios. Los demás artículos de esa profesión de fe dependen del
primero: nos empujan a conocer mejor a Dios tal como se reveló progresivamente
a los hombres. En consecuencia, por contener algo tan fundamental, resulta
necesario que no admitamos ningún género de cansancio para comunicarlo a otros.
Como os recordaba al comienzo de estas líneas, no nos faltará la ayuda divina
para cumplir esta tarea.



Durante el mes de noviembre, la liturgia nos invita a considerar de modo
especial las verdades eternas. Con san Josemaría os repito: es preciso
que no perdamos nunca de vista ese fin sublime al que hemos sido destinados. ¿Qué
aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde el alma? ¿O qué podrá dar el
hombre a cambio de su alma? (Mt 16, 26). Único es nuestro último fin,
de hecho sobrenatural, que recoge, perfecciona y eleva nuestro fin natural,
porque la gracia supone, recoge, sana, levanta y engrandece la naturaleza [17].



Convenzámonos de que vivir el Credo, integrarlo en toda nuestra existencia, nos
hará entender mejor y amar más nuestra estupenda dependencia de Dios, saborear
la alegría incomparable de ser y de sabernos hijos suyos. El Catecismo de la
Iglesia Católica nos recuerda que la fe comporta consecuencias inmensas
para nuestra vida. Nos impulsa, en primer lugar, a reconocer la grandeza y
majestad de Dios, adorándole; a permanecer en una constante actitud de acción
de gracias por sus beneficios; a valorar la verdadera dignidad de todos los
hombres y mujeres, creados a imagen y semejanza de Dios y, por eso, dignos de veneración
y respeto; a usar rectamente de las cosas creadas que el Señor ha puesto a
nuestro servicio; a confiar en Él en todas las circunstancias, y especialmente
en las adversas [18].



Antes de terminar, os propongo que aumentemos expresamente nuestras oraciones
por los frutos de la Asamblea del Sínodo de los Obispos sobre la nueva
evangelización, que ha finalizado pocos días atrás. Aspiremos a que en el
mundo, de polo a polo, se note el soplo del Paráclito moviendo los corazones de
los fieles católicos a colaborar activamente en esta nueva primavera de la fe,
que el Papa promueve insistentemente.



Encomendad de modo especial a los hermanos vuestros que recibirán el diaconado
el próximo día 3 en la Basílica de San Eugenio. Y redoblemos nuestras acciones
de gracias a la Trinidad, de cara al 28 de noviembre, fecha en que se cumplirán
treinta años de la erección del Opus Dei en prelatura personal. ¡Cuántos frutos
espirituales se han producido desde entonces, como aseguraba el queridísimo don
Álvaro, al escribir que con el cumplimiento de la intención especial de
nuestro Padre vendrían sobre la Obra toda clase de bienes: ómnia
bona páriter cum illa! [19].



Hagamos llegar nuestro agradecimiento al Cielo por manos de la Santísima
Virgen, recurriendo también al primer sucesor de san Josemaría, que tanto rezó,
sufrió y trabajó para que fuera realidad ese encargo que le había confiado
nuestro Fundador. Y la manera de concretar esta gratitud está al alcance de
cada una, de cada uno: una fidelidad sólida a Dios, comenzando y recomenzando
cada día en el empeño de tratarle más íntimamente.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier






Roma, 1 de
noviembre de 2012. 
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Carta del Prelado


(Octubre
2012)


 


En la
carta correspondiente al mes de octubre, el Prelado del Opus Dei medita sobre
el momento de la fundación de la Obra y la canonización de san Josemaría.
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos! 


 


Al recorrer
los días de este mes, volverán a nuestra memoria tantos aniversarios, tantos
hitos de la historia del Opus Dei, que —como escribió muchas veces san
Josemaría— es verdaderamente la historia de las misericordias de
Dios, que ahora nos toca hacer a nosotros.


 


Desde aquel
2 de octubre de 1928, la Obra dio todos sus pasos guiada por la mano providente
de Dios Padre nuestro, con el impulso del Espíritu Santo, amparada bajo el
manto de la Santísima Virgen. Ahora, cada una y cada uno de sus hijos, con el
empeño diario de convertir nuestra existencia en un canto de alabanza a la
Trinidad, nos sentimos movidos a clamar, en unión con san Josemaría: Grátias tibi, Deus, grátias
tibi! Queremos manifestarlo con la mente, con
el corazón, con los labios y con las obras, a lo largo de nuestro paso por la
tierra. Ciertamente, hay fechas —como la que se cumple mañana— en las que esta
necesidad se vuelve más perentoria; pero, como decía nuestro Fundador en la
víspera de sus bodas de oro sacerdotales, dirigiéndose al Señor: no
es una obligación de este momento, de hoy, del tiempo que se cumple mañana; no.
Es un deber constante, una manifestación de vida sobrenatural, un modo humano y
divino a la vez de corresponder al Amor tuyo, que es divino y humano[1]. 


 


Han
transcurrido ochenta y cuatro años desde ese mirábilis
dies, desde ese día maravilloso; y lo que
nuestro Padre vio en la quietud de la habitación donde se
hallaba recogido en oración, después de haber celebrado la Santa Misa, se
contempla ya como una realidad universal, una luminaria que guía a innumerables
personas del mundo entero, enseñándoles a convertir todas las tareas honradas
—las de cada jornada— en caminos que conducen derechamente a la santidad;
caminos que el mismo Dios ofrece a mujeres y a los hombres. 


 


Grátias tibi, Deus, grátias
tibi! Damos
gracias a Dios de todo corazón por su bondad inmensa, y también por la heroica
fidelidad de nuestro Padre. «Su vida y su mensaje —proclamó el beato Juan Pablo
II hace diez años— han enseñado a una inmensa multitud de fieles —sobre todo
laicos que trabajan en las más diversas profesiones— a convertir las tareas más
comunes en oración, en servicio al prójimo y en camino de santidad». Por eso,
añadía este gran Pontífice, «con razón se le puede definir como "el santo
de la vida ordinaria"»[2].


 


Esta
solemne declaración del Vicario de Cristo era el broche final de la Iglesia a
la fama de santidad que rodeaba a nuestro amadísimo Padre ya en vida. Lo había
hecho notar el Papa Pío XII a unos obispos australianos, hablándoles de nuestro
Padre: «Es un verdadero santo, un hombre enviado por Dios para nuestra época»[3]. También Pablo VI lo consideraba
un sacerdote santo, como refirió don Álvaro —con la autorización del
Papa— tras una audiencia con el Romano Pontífice en 1976. En aquella ocasión,
Pablo VI afirmó que nuestro Fundador había sido «uno de los hombres que en la
historia de la Iglesia había recibido más carismas y había correspondido a esos
dones de Dios con mayor generosidad»[4]. 


 


Un mes
antes de ser elevado a la cátedra de Pedro con el nombre de Juan Pablo I, el
Cardenal de Venecia, glosando una frase de san Josemaría enConversaciones,
había escrito: «Las "realidades más vulgares" son el trabajo que nos
toca hacer cada día; los "brillos divinos que reverberan" son la vida
santa que hemos de llevar. Escrivá de Balaguer, con el Evangelio, decía
continuamente: Cristo no nos pide un poco de bondad, sino mucha bondad. Pero
quiere que la alcancemos no a través de acciones extraordinarias, sino con
acciones comunes. El modo de ejercitar esas acciones es lo que no debe ser
común»[5]. 


 


Recojo sólo
unas pinceladas que enmarcan la figura de san Josemaría, un santo que —como
afirmó también Pablo VI— ya no pertenece a la Obra en exclusiva,
sino que es propiedad de la Iglesia universal. ¡Con qué alegría vemos
extenderse la devoción a nuestro Padre en el mundo entero, entre personas de
todas las razas y condiciones! En verdad ha llegado «a constituir en muchos
países un auténtico fenómeno de piedad popular»[6].
Pero no podemos olvidar que, con nuestra conducta cotidiana, nos toca recordar
qué es el Opus Dei, y cómo se ha de intentar servir más y más a la Iglesia, a
las almas. 


 


Toda
nuestra gratitud a Dios —con sentimientos y hechos— adquiere más intensidad al
conmemorar el décimo aniversario de la canonización. Muchas veces os he
impulsado a mantener muy vivos en la memoria y en el corazón los
acontecimientos del 6 de octubre de 2002, redescubriendo su constante
actualidad. Esta fecha —que tanto surco ha dejado en millones de personas, y no
exagero— resulta especialmente adecuada para meditar con profundidad la
vocación a la santidad en las circunstancias ordinarias de la existencia, que
todas y todos hemos recibido, pidiendo luces al Señor por intercesión de san
Josemaría para responder fielmente a esa llamada.


 


En las
conversaciones de nuestro Padre con los Custodes,
afloraba muchas veces su confianza en sus hijas y en sus hijos, de entonces y
de todos los tiempos futuros. A la vez, añadía que no cesaba de insistir al
Señor que cundiera entre ellos una idea madre, de modo que
fuese una constante en el alma de cada mujer y de cada hombre del Opus Dei: que
no estamos haciendo una tarea buena, de mayor o menor categoría, sino que Dios
nos ha metido en un designio divino de entero servicio a la Iglesia, a las
almas, a la humanidad. Nos remarcaba que es preciso que día tras día hilemos
fino en nuestro mirar a Cristo, porque cuanto más intensamente lo hagamos, más
nos acercaremos a nuestros iguales, despertando en todos los ambientes la
grande e incomparable alegría de vivir de fe. Se detenía nuestro Fundador en
los deseos apostólicos que le consumían en los primeros años, y siempre; porque
al contemplar tantos lugares en los que la gente se desentendía de la fe, pedía
al Cielo que supiésemos llevar a los sitios más diversos la amistad de Dios con
la humanidad, persona a persona. 


 


Para
apuntalar esa idea madre, nos pueden servir unas palabras del
Cardenal Ratzinger el día de la canonización, en las que subrayaba la docilidad
de san Josemaría a la Voluntad divina. El entonces Prefecto de la Congregación
para la Doctrina de la Fe hacía unas incisivas consideraciones sobre la figura
de nuestro Padre, a quien aplicaba una frase de la Sagrada Escritura en la que
se afirma que Moisés hablaba con Dios cara a cara, como un amigo habla
con un amigo[7]: «Me parece que, aunque el velo
de la discreción nos oculte tantos detalles (...), se puede aplicar
perfectamente a Josemaría Escrivá este "hablar como un amigo habla con un
amigo", que abre las puertas del mundo para que Dios pueda hacerse
presente, obrar y transformarlo todo»[8]. 


 


El 6 de
octubre es también otro aniversario de la historia del Opus Dei, pues en 1932,
durante un curso de retiro espiritual, nuestro Padre comenzó a invocar como
patronos de la Obra a los arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, y a los
Apóstoles Pedro, Pablo y Juan, considerándolos desde entonces como patronos de
las diversas direcciones del apostolado del Opus Dei. Me causó y me causa mucha
alegría la coincidencia de ese aniversario con el día de la canonización de
nuestro Padre; parece como si el Señor haya querido señalarnos, una vez más,
que hemos de avanzar siempre por las sendas que abrió nuestro Fundador con
plena fidelidad al querer divino, sin apartarnos en nada del camino que nos
marcó con sus enseñanzas y su vida santa. Hoy podemos preguntarnos cómo es
nuestro seguimiento de Cristo en esta partecica
de la Iglesia que es el Opus Dei. ¿Nos esforzamos a diario por
seguir las huellas de san Josemaría? ¿Recurrimos con frecuencia a nuestro santos patronos y a los Ángeles Custodios? ¿Acudimos
con fe a su intercesión al sacar adelante las diversas iniciativas apostólicas?


 


Al día
siguiente de esta fecha, el 7 de octubre, se inaugura una nueva Asamblea
ordinaria del Sínodo de los Obispos, en torno al tema de la nueva
evangelización. Apoyad sus tareas con oración y sacrificio, con el ofrecimiento
del trabajo, con una especial cercanía al Santo Padre y a los Pastores en
comunión con él. 


 


Poco antes,
el día 4, el Papa tiene previsto hacer una peregrinación al santuario de
Loreto. Acompañémosle pidiendo la intercesión de la Santísima Virgen por los
frutos de esa Asamblea y del Año de la fe, que se inaugurará el 11 de octubre.
Os he enviado, hace pocos días, una larga carta sugiriendo modos concretos de
participar en este Año; por eso, no me detengo más en este punto. Sólo os
insisto en que recorramos estos meses muy cerca de nuestra Madre la Virgen,
cobijados bajo su manto. No olvidemos que precisamente el 11 de octubre de
1943, fiesta entonces de la Maternidad divina de María, fue cuando la Obra
recibió el nihil obstat, la primera aprobación de la Santa Sede. 


 


Antes de
concluir el mes de septiembre, he ido a Zürich, y
desde allí me he desplazado a Einsiedeln, lugar
mariano al que nuestro Padre y el queridísimo don Álvaro acudieron en tantas
ocasiones. Allá tuvo lugar, en 1956, un Congreso General en el que se decidió
el traslado del Consejo a Roma. A Santa María hemos invocado para que guíe los
pasos de toda la Obra. 


De cara al
nuevo año de la historia del Opus Dei, os encarezco que renovéis el afán
apostólico en cada jornada. Lancémonos con optimismo a sembrar la doctrina de
Cristo a nuestro alrededor, entre las personas con quienes tratamos más o menos
directamente; y en todo el mundo, con ansias de difundir la fe católica y el
espíritu de la Obra por todas partes, mediante la oración y el trabajo
santificante y santificado. ¡Cuántas personas nos esperan, en los lugares donde
ya trabajamos establemente y en muchos otros! 


 


La
convocatoria del Papa con la Carta apostólica Porta fídei, ha
de traducirse en un tiempo especial que informe la vida de todos los hijos de
Dios, por el robustecimiento de nuestros deseos de santidad y por la expansión
apostólica que el Señor desea que se lleve a cabo. Os sugiero que encomendéis
estas intenciones a la intercesión del beato Juan Pablo II, cuya memoria
litúrgica se celebra el próximo día 22.


 Con todo cariño, os bendice 


 


Vuestro
Padre


+ Javier


 










Roma, 1 de octubre de 2012. 


 


[1] San Josemaría, Notas de
la oración personal, 27-III-1975.


 


[2] Beato Juan Pablo
II, Lítteræ decretáles para
la canonización del beato Josemaría Escrivá de Balaguer, 6-X-2002. 


 


[3] Testimonio de Mons.
Thomas Muldoon, Obispo Auxiliar de Sidney, 21-X-1975 (cfr. Flavio Capucci,
"Josemaría Escrivá, santo", Ed. Rialp.
Madrid 2009, p. 52). 


 


[4] Testimonio del Venerable
Siervo de Dios Álvaro del Portillo, 5-III-1976/19-VI-1978 (cfr. cit.,
p. 53).


 


[5] Cardenal Albino Luciani, artículo en "Il Gazzettino", Venecia, 25-VII-1978 (cfr. cit.,
pp. 48-49).


 


[6] Congregación para las
Causas de los Santos, Decreto sobre las virtudes heroicas, 9-IV-1990
(cfr. cit., p. 83).


 










[7] Ex 33, 11.


 


[8] Cardenal Joseph
Ratzinger, "Dejar obrar a Dios", artículo publicado en "L'Osservatore Romano", 6-X-2002 (cfr. cit.,
p. 154).


 


Carta del Prelado


(Septiembre
2012)


 


"No hay amor sin sufrimiento, sin el sufrimiento de la
renuncia a sí mismos". Son palabras de Benedicto XVI que el Prelado del
Opus Dei comenta en su carta de septiembre, en la que reflexiona sobre la Cruz
de Cristo.
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Como en otros años, deseaba aprovechar esta pausa para estar con mis hijas y
con mis hijos de varios lugares: me ayuda mucho veros, estar con vosotros y
palpar la urgencia —siempre actual— de la expansión apostólica. No ha podido
ser: omnia in bonum!,
porque con mayor intensidad hemos "recorrido" el mundo desde
Pamplona.



A principios de julio, antes de llegar a esta ciudad, me detuve en Barcelona y
en Gerona; aquí tuvimos una tertulia muy numerosa y bendije una imagen de san
Josemaría que se ha colocado en un lugar donde se realiza una abundante labor
de almas con gente joven. Luego, como ya os comenté, fui a Portugal para rezar
ante Nuestra Señora de Fátima y reunirme con un buen grupo de hermanas y
hermanos vuestros. Y el pasado día 23 estuve en Lourdes, honrando a la Señora
con toda la Obra e implorando su intercesión: le di gracias en nombre de todas
y de todos.



También he realizado un rápido viaje a Holanda. Además de la alegría de ver a
las personas de la Prelatura, he revivido parte de la prehistoria de la
Obra en esa tierra, acompañando a nuestro Padre y al queridísimo don Álvaro:
¡cuánto rezaron recorriendo sus carreteras y ciudades, pensando en las mujeres
y en los hombres que llegarían al Opus Dei, con una esperanza que ahora
contemplamos hecha realidad! Vivamos a diario la Comunión de los santos.



Mañana, 2 de septiembre, ordenaré presbíteros a tres hermanos vuestros
Agregados, que recibieron el diaconado hace seis meses; también por este motivo
se me va la cabeza a san Josemaría, que soñaba con este paso: el momento en que
vinieran algunos sacerdotes de entre estos hijos suyos. Rezad por ellos y por
los frutos de las numerosas actividades realizadas durante este tiempo en todo
el mundo; y cabe añadir por las Regiones del hemisferio sur que, con su vida
ordinaria, nos sostienen a todos.



En el centro del mes que comienza, el 14 de septiembre, volvemos a agradecer a
nuestra Madre la Iglesia la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. Nuestro
Padre la preparaba y la celebraba con especial alegría, plenamente persuadido
de que la Cruz es el trono de gloria desde el que Cristo atrae a sí todas las
cosas [1]. No imagináis con qué ilusión dispuso que,
en la sede central del Opus Dei, se pintara un gran mural representando la
escena que se celebra en la liturgia: la restitución de la Santa Cruz a
Jerusalén tras haber sido rescatada de manos no creyentes.



Como manifestación de esa devoción tan arraigada, llevaba siempre consigo una
reliquia del lignum crucis y quiso que
la llevaran también sus sucesores: primero el inolvidable don Álvaro y ahora
yo. Nos impresionaba a todos la gran piedad con que besaba cada día esa
reliquia santa, antes de retirarse por la noche a descansar, al comenzar de
nuevo la jornada y en otros momentos.



Al día siguiente de esa festividad, el 15 de septiembre, conmemoraremos la
presencia de la Virgen al pie de la Cruz, sufriendo con Jesús y colaborando con
Él en la obra de la redención. Allí se manifestó su nueva maternidad, cuando
escuchó aquellas palabras del Señor: Mujer, aquí tienes a tu hijo [2]. Entonces nos acogió con entereza y
ternura, como verdaderos hijos suyos. Estas dos fiestas constituyen para los
cristianos un poderoso reclamo, una llamada imperiosa a abrazar con amor las
pequeñas o grandes cruces que se presenten en nuestras vidas, sin quejas ni
lamentos, porque todas nos atan a Jesucristo y constituyen una muy especial
bendición de Dios. No olvidemos aquel comentario de san Josemaría, a propósito
de que mucha gente llama cruz a lo que les contraría, y acaban quitando su
representación de las casas y, sobre todo, de su conducta. No admiten que la
Santa Cruz, con todas sus manifestaciones, da libertad y fuerzas para combatir
la batalla de la nueva evangelización, empezando por la conversión personal de
cada uno.



Años atrás, el Santo Padre hablaba en una homilía de que no hay amor sin
sufrimiento, sin el sufrimiento de la renuncia a sí mismos, de la
transformación y purificación del yo por la verdadera libertad. Donde no hay
nada por lo que valga la pena sufrir, incluso la vida misma pierde su valor. La
Eucaristía, el centro de nuestro ser cristianos, se funda en el sacrificio de
Jesús por nosotros, nació del sufrimiento del amor, que en la Cruz alcanzó su
culmen. Nosotros vivimos de este amor que se entrega. Este amor nos da la
valentía y la fuerza para sufrir con Cristo y por Él en este mundo, sabiendo
que precisamente así nuestra vida se hace grande, madura y verdadera [3].



Ayudemos a todas las personas que encontremos, o con las que coincidamos, a
considerar el valor del sufrimiento afrontado de esta manera, con paz y también
con alegría. Nuestro Fundador lo subrayaba en una ocasión, haciéndose con dolor
una pregunta: ¿Quién sale hoy al encuentro de la Santa Cruz? Poca gente.
Ya veis cuál es la reacción del mundo ante la Cruz, incluso de tantos que se
llaman católicos, para quienes la Cruz es escándalo o sandez, como escribió San
Pablo: iudæis quidem scándalum, géntibus autem stultítiam (1 Cor 1, 23). ¡Señor! A la vuelta de los siglos continúa
esta situación anormal, incluso entre las personas que dicen que te quieren y
que te siguen [4].
Observamos en este mundo nuestro, en efecto, lo que el Apóstol escribía a los
Corintios: los judíos piden signos, los griegos buscan sabiduría; nosotros
en cambio predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos, necedad
para los gentiles; pero para los llamados, judíos y griegos, predicamos a
Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios [5].



Hijos míos —proseguía nuestro Padre—, ved que no exagero.
Todavía la Cruz es símbolo de muerte, en lugar de constituir señal de vida.
Todavía de la Cruz se huye como si fuera un patíbulo, cuando es un trono de
gloria. Todavía los cristianos rechazan la Cruz y la identifican con el dolor,
en lugar de identificarla con el amor [6].
Tú y yo, cada uno de nosotros, ¿amamos de verdad la Santa Cruz? ¿Estamos
persuadidos de que la unión con Cristo crucificado es la fuente de la eficacia
sobrenatural y de la verdadera alegría? ¿Nos ejercitamos diariamente en asumir
con diligencia lo que nos desagrada: la enfermedad, lo que es obstáculo a
nuestros proyectos, las contrariedades de la jornada? Si hay visión
sobrenatural, cada día descubriremos no pocas ocasiones de unirnos a Jesús y a
la Virgen, recogiendo con amor las pequeñas contradicciones —quizá no tan
pequeñas—, y ofreciéndolas en la Santa Misa. ¡Qué tesoro tan grande para el
Cielo podremos acumular, a base de detalles menudos!



Era la enseñanza constante de san Josemaría. Os invito a que vayáis
recogiendo durante el día —con vuestra mortificación, con actos de amor y de
entrega al Señor— miligramos de oro, y polvillo de brillantes, de rubíes y de
esmeraldas. Los encontraréis a vuestro paso, en las cosas pequeñas. Recogedlos,
para hacer un tesoro en el Cielo, porque con miligramos de oro se reúnen al
cabo del tiempo gramos y kilogramos; y con fragmentos de esas piedras preciosas
lograréis hacer diamantes estupendos, grandes rubíes y espléndidas esmeraldas [7].



La receta es fácil de llevar a la práctica, pero presupone el deseo de
acompañar a Cristo en el Calvario. Tres actitudes caben ante la Cruz,
resumía nuestro Fundador. Huir de este don, que es lo que hace casi todo
el mundo. Ir temerariamente a buscarla, deseando grandes pruebas, sometiéndose
a penitencias muy extraordinarias: si ese impulso no proviene de Dios, no me
parece tampoco oportuno, porque puede ser fruto de una oculta soberbia. La
tercera actitud es recibirla con alegría, cuando el Señor la manda: aquí se
encuadra, pienso yo, el modo más acertado de comportarse ante la Cruz [8].



Volvamos los ojos a la Santísima Virgen. El hecho de que María permaneciera
firme junto a la Cruz, acompañando de cerca a su Hijo, fue sin duda una gracia
especial de Dios; pero una gracia a la que respondió con una preparación de
años —desde el momento de la Anunciación y aun antes— por la completa apertura
de su corazón y de su alma a los requerimientos divinos. Las etapas del
camino de María, desde la casa de Nazaret hasta la de Jerusalén, pasando por la
Cruz, donde el Hijo le confía al Apóstol Juan, están marcadas por la capacidad
de mantener un clima perseverante de recogimiento, para meditar todos los
acontecimientos en el silencio de su corazón, ante Dios (cfr. Lc 2, 19-51); y en la meditación ante Dios comprender
también la voluntad de Dios y ser capaces de aceptarla interiormente [9].



Hijas e hijos míos, ésta es la gran lección que nos transmite la Iglesia con
ocasión de esta fiesta mariana. La entera existencia terrena de Nuestra Señora
se consumió en el deseo ardiente de cumplir la Voluntad divina, también cuando
esa providencia de Dios se presentaba con contornos dolorosos. Y todo lo llevó
a cabo sin quejas, con elegancia humana y sobrenatural, sin llamar la atención:
Ella es —como recordó tantas veces san Josemaría— Maestra del sacrificio
escondido y silencioso [10].
Con su ejemplo nos anima a recibir con amor las contrariedades de la
existencia, las pequeñas —que será lo más habitual— y las grandes.



Tratemos de hacer nuestra esa actitud de la Virgen Santísima, modelo para las
almas que desean ser contemplativas en medio del mundo: llevar a la meditación
personal los sucesos que jalonan nuestras jornadas, gozosos o dolorosos, para
descubrir en cada uno la amabilísima Voluntad de nuestro Padre Dios y abrazarla
con sosiego. De este modo llenaremos de alegría el Corazón de Jesucristo, que
nos bendecirá y colmará de eficacia nuestros esfuerzos por acercarle muchas
almas. Amemos la mortificación, la penitencia, con naturalidad, sin
aspavientos, como observamos en la vida de María. El mundo admira
solamente el sacrificio con espectáculo, porque ignora el valor del sacrificio
escondido y silencioso [11].



Al contemplar la cruz colocada sobre el altar durante la Misa, al besar el
pequeño crucifijo que os sugiero llevar siempre con vosotros —como escribió
nuestro Padre—, al besar o hacer una reverencia ante la Cruz de palo en los
oratorios, fijémonos en el profundo significado de esos gestos. Nos hablan
—dice el Papa— de que Dios no ha redimido al mundo con la espada, sino con
la Cruz. Al morir, Jesús extiende los brazos. Este es ante todo el gesto de la
pasión: se deja clavar por nosotros, para darnos su vida. Pero los brazos
extendidos son al mismo tiempo la actitud del orante, una postura que el
sacerdote asume cuando, en la oración, extiende los brazos: Jesús transformó la
pasión, su sufrimiento y su muerte, en oración, en un acto de amor a Dios y a los
hombres. Por eso, los brazos extendidos de Cristo crucificado son también un
gesto de abrazo, con el que nos atrae hacia sí, con el que quiere estrecharnos
entre sus brazos con amor. De este modo, es imagen del Dios vivo, es Dios
mismo, y podemos ponernos en sus manos [12].



Al releer estas palabras de Benedicto XVI, ha acudido a mi memoria con gran
nitidez una imagen característica de san Josemaría. Cuando hablaba del Señor
sujeto a la Cruz, más que por los clavos, por el gran amor que nos tenía —así
solía expresarse—, no era infrecuente que, con naturalidad, abriera ligeramente
los brazos y girara las palmas de las manos, en un gesto que quizá pasaba
inadvertido a la mayor parte de las personas. Me consta —lo comentó alguna vez—
que ese gesto era manifestación de su afán por unirse estrechamente al Señor,
clavado en el leño de la Cruz, tratando de identificarse con Él para acoger a
todos los hombres.



El Papa señala que María siguió con discreción todo el camino de su Hijo
durante la vida pública hasta el pie de la Cruz, y ahora sigue también, con su
oración silenciosa, el camino de la Iglesia [13].
Acudamos a su intercesión con más insistencia en estos tiempos difíciles, para
que nos haga fuertes ante el dolor aceptado y buscado. Pongamos bajo su
mediación materna —es Mater Ecclésiæ, Madre de
la Iglesia— el Año de la Fe que comenzará dentro de pocas semanas, el 11 de
octubre, quincuagésimo aniversario del inicio del Concilio Vaticano II. Y,
haciendo eco al Santo Padre, esforcémonos para comportarnos en todo momento
como cristianos cabales, con un testimonio claro —con obras y con palabras— de
nuestra fe católica. La sociedad civil, los ambientes en los que nos movemos,
necesitan un suplemento de vida espiritual, de vida sobrenatural, que sólo
proviene de la Cruz de Jesucristo. Y, sin autolesionismo,
con paz y constancia, tratemos de aprender la lección del Maestro, que acudió a
la cita del Calvario puntualizando: ardientemente he deseado comer esta
Pascua con vosotros...[14].



Seguid rezando por mis intenciones, consumados en la unidad [15], fundidos en la oración, en el sacrificio
y en los afanes de servir a la Iglesia, al Romano Pontífice y a todas las
almas. Para lograrlo, pidamos ayuda a don Álvaro, que tomó el relevo de nuestro
Padre precisamente en esta fiesta de Santa María, Madre dolorosa. Pienso que la
paz que caracterizó siempre al primer sucesor de san Josemaría se reforzó
todavía más, de modo que, con su trato, la gente se sentía poderosamente
atraída hacia Dios Nuestro Señor.



Acompañemos al Papa durante su viaje pastoral al Líbano, del 14 al 16 de este
mes, donde firmará y hará entrega de la exhortación apostólica post-sinodal
sobre el Oriente Medio, fruto de la Asamblea especial del Sínodo de los Obispos
celebrado en Roma hace dos años. Roguemos por esas tierras que Nuestro Señor
santificó con su presencia e imploremos de la Santísima Virgen, Regína pacis, el
don de la paz para los pueblos de aquella zona y para la humanidad entera.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Torreciudad, 1 de septiembre de 2012. 
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



La solemnidad de la Asunción de Nuestra Señora, que la Iglesia celebra el 15 de
agosto, atrae en este mes nuestro corazón y nuestra mirada. Al contemplar la
belleza de nuestra Madre, asunta por Dios en cuerpo y alma a la gloria del
Cielo, nuestro amor filial se enciende aún más ante una figura tan excelsa; y,
conscientes de nuestra indigencia y de nuestra pequeñez, le suplicamos con la
Iglesia: da manum lapsis,
fer opem cadúcis [1], auxilia a
los caídos, socorre a los que somos caducos y limitados. Y después, con
gratitud de hijas e hijos, repitamos con hondura, meditando el contenido, como
san Josemaría: ¡Madre!, ¡Madre nuestra!, ¡Madre mía!



La primera lectura de la Misa nos propone aquella escena que san Juan describe
en el Apocalipsis: se abrió el templo de Dios en el cielo y en él apareció
el arca de su alianza (...). Una gran señal apareció en el cielo: una mujer
vestida de sol, la luna a sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce
estrellas [2]. Comentando este pasaje de
la Sagrada Escritura, Benedicto XVI —recemos más por su Persona y sus
intenciones— se pregunta: ¿Cuál es el significado del arca? ¿Qué aparece?
Para el Antiguo Testamento, es el símbolo de la presencia de Dios en medio de
su pueblo. Pero el símbolo ya ha cedido el puesto a la realidad. Así el Nuevo
Testamento nos dice que la verdadera arca de la alianza es una persona viva y
concreta: es la Virgen María. Dios no habita en un mueble. Dios habita en una
persona, en un corazón: María, la que llevó en su seno al Hijo eterno de Dios
hecho hombre, Jesús, nuestro Señor y Salvador [3].



En Ella, por la encarnación del Verbo en sus entrañas purísimas, se cumplen de
modo pleno las promesas divinas al antiguo pueblo de Israel. Dios ha
establecido un pacto nuevo y definitivo no ya con una nación, sino con la
humanidad entera; no en el monte Sinaí, sino en el seno inmaculado de María,
donde el Verbo se hizo carne para habitar entre nosotros. Demos gracias a
Nuestra Señora por haber secundado perfectísimamente el designio divino con su
humildad, su obediencia y su pureza. Roguémosle que sus hijas y sus hijos —los
hombres y las mujeres de todos los tiempos— sigamos su ejemplo, esforzándonos
por cultivar, con la ayuda divina, las virtudes que brillan en nuestra Madre.



Con ocasión de esta solemnidad, os invito a meditar y a poner en práctica
—siguiendo las enseñanzas del Santo Padre y a la luz del ejemplo de san
Josemaría— algunas consecuencias que podemos descubrir al contemplar esta
escena.



El autor de la epístola a los Hebreos recuerda que la estancia más importante
del antiguo templo de Jerusalén, el Santo de los Santos, contenía el altar
de oro para el incienso y el arca de la alianza totalmente recubierta de oro,
en la que estaban la urna de oro con el maná, la vara de Aarón que había
retoñado y las tablas de la alianza [4].
Detengámonos en la figura del arca, símbolo de María. El hecho de que se
encontrara en el lugar más sagrado del templo nos habla ya de la especial
cercanía e intimidad de la Virgen con Dios: ¡más que Tú, sólo Dios! [5], exclamamos gozosamente y sintiendo esa
necesidad, unidos a san Josemaría. Las tablas de la Ley, que Dios entregó a
Moisés, manifestaban la voluntad divina de mantener la alianza con su pueblo,
si éste permanecía fiel a su pacto. La Sagrada Escritura narra cómo, a pesar de
todos los cuidados del Señor, Israel fue repetidamente infiel. No así la
Santísima Virgen, pues —como recalca el Papa— María es el arca de la
alianza, porque acogió en sí a Jesús; acogió en sí la Palabra viva, todo el
contenido de la voluntad de Dios, de la verdad de Dios; acogió en sí a Aquel
que es la Alianza nueva y eterna, que culminó con la ofrenda de su cuerpo y de
su sangre: cuerpo y sangre recibidos de María [6].



Aquí descubrimos una primera lección de nuestra Madre, que deseamos asimilar
más profundamente, para practicarla: la invitación a buscar a diario la unión
más plena posible con la Voluntad santa de Dios, en los momentos agradables y
especialmente en aquellos otros que resultan molestos y exigen sacrificio. La
fidelidad al querer divino en las circunstancias costosas será la prueba más
clara de la rectitud de nuestras intenciones y de la firmeza de nuestros deseos
de seguir de cerca a Jesús. ¿No os vienen a la memoria aquellas palabras de san
Josemaría en una oración al Espíritu Santo?: quiero lo que quieras,
quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras...[7].



Y, de otra manera, insiste en la misma decisión de fidelidad, cuando escribe: habrás
pensado alguna vez, con santa envidia, en el Apóstol adolescente, Juan, «quem diligebat Iesus» —al que amaba Jesús.



—¿No te gustaría merecer que te
llamaran "el que ama la Voluntad de Dios"? Pon los medios, día a día [8].



Esta aspiración se convertirá en realidad si buscamos decididamente la
identificación con el Señor en todos los acontecimientos de la jornada,
comenzando por los más nimios. Para el que ama —predicaba nuestro
Fundador—, no hay detalles sin importancia. De tal manera el amor
engrandece nuestros actos, que lo más menudo puede alcanzar categoría de
heroísmo. La fidelidad en esos puntos, las pequeñas mortificaciones constantes,
¡qué agradables resultan a los ojos de Dios! ¡Cómo transforman la voluntad!
¡Cómo engrandecen tu alma! ¡Y de qué manera contribuyes, con tu fidelidad en
esos deberes mínimos, a hacer más grata la vida de los demás! [9].



Así procedió siempre Nuestra Señora, y lo vemos de modo bien concreto en el
momento de la encarnación y cuando se hallaba al pie de la Cruz, al mirar cómo
sufría y cómo moría su Hijo. Igualmente la amó, con idéntica pasión, en las
demás circunstancias de su vida: al ocuparse de las tareas domésticas en el
hogar de Nazaret; acogiendo a las personas que acudían a Ella en busca de un
consejo o de una palabra de consuelo; en los diálogos con Jesús y con sus
parientes sobre los temas más diversos: en todo momento. También entonces, la
plenitud de gracia de la que María estuvo dotada desde el primer instante de su
Inmaculada Concepción, fue creciendo sin cesar, a la medida de la totalidad de
su respuesta a las mociones del Espíritu Santo.



El arca de la alianza, además de contener las tablas de la ley, encerraba una
porción del maná con el que Dios había nutrido al pueblo durante su peregrinar
por el desierto. Ese alimento —lo enseñó el mismo Jesús en el discurso del Pan
de Vida, en Cafarnaún [10]—
era signo de la Eucaristía, verdadero cuerpo y sangre de Cristo que, bajo el
velo del sacramento, reservamos en nuestros tabernáculos para adorar al Señor y
para alimentarnos de ese gran Tesoro. Él se ha hecho nuevo maná para quienes
vamos de camino hacia la morada eterna.



Fijémonos en que la Santísima Virgen es modelo de comportamiento para nosotros.
¿Quién trató a Jesús en la tierra con más delicadeza y cariño que Ella? ¿Quién
estuvo más pendiente de Él en los largos años de vida oculta y en la vida
pública? ¿Quién lo recibió con mayor devoción en la Sagrada Comunión, después
de que el Señor se marchó al Cielo tras haber dejado el don inigualable de su
Sacrificio y de su Presencia sacramental en manos de los Apóstoles y de sus
sucesores en el sacerdocio? Verdaderamente, como afirmaba el beato Juan Pablo
II, María es la Mujer eucarística por excelencia.



Deteneos en otra lección que podemos aprender, al contemplar a Santa María, fœderis arca, verdadera arca de la alianza,
como nos sugiere la liturgia de esta fiesta. Aprendamos de Ella a cuidar más y
mejor el trato con Jesucristo en la Palabra y en la Eucaristía, en la lectura y
meditación de la Escritura, en la asistencia o celebración de la Misa y en la
Sagrada Comunión. Porque "no sólo de pan vive el hombre, sino de
toda palabra que procede de la boca de Dios", dijo el Señor. —¡Pan y palabra!: Hostia y oración.



Si no, no vivirás vida sobrenatural [11].



La solemnidad del 15 de agosto nos trae, a las hijas y a los hijos de Dios en
su Obra, el recuerdo de esa fecha en 1951, cuando san Josemaría, movido por una
inquietud sobrenatural que Dios puso en su alma, acudió a la Santa Casa de
Loreto para consagrar el Opus Dei al Corazón dulcísimo e inmaculado de María.



Muchas veces se refirió nuestro Padre a aquellas circunstancias, en las que las
delicadezas maternales de Nuestra Señora se hicieron especialmente presentes.
Rememoraba, entre otras cosas, la profunda impresión que le causó la
inscripción colocada sobre el altar —hic Verbum caro factum
est, aquí el Verbo se hizo carne—, y, a la vez,
la seguridad de ser escuchado por Dios, que esas palabras dejaron en su
corazón. Lo mencionaba con viveza años después: aquí, en una casa
construida por la mano de los hombres, en una pedazo
de la tierra en que vivimos, habitó Dios (...). Estaba y estoy conmovido: me
gustaría volver a Loreto. Me voy allí con el deseo, para revivir los años de la
infancia de Jesús, al repetir y considerar ese Hic Verbum caro factum est [12].



Siempre había sido grande su devoción a la Virgen, pero cabe pensar que desde
entonces experimentó un fuerte incremento que no dejaría de desarrollarse hasta
su marcha a la casa del Cielo. Ahora deseo traer a vuestra consideración otra
manifestación de ese crecimiento de la piedad filial de nuestro Fundador a la
Virgen, bajo la guía del Espíritu Santo. Me refiero a las palabras que escuchó
en el fondo del alma el 23 de agosto de 1971, al día siguiente de la fiesta del
Corazón Inmaculado de María, que entonces se celebraba el día 22: adeámus cum fidúcia
ad Thronum glóriæ, ut misericórdiam consequámur.



Se encontraba nuestro Padre en una localidad del norte de Italia, trabajando y
descansando. Eran años en los que su oración por la Iglesia, por el Papa, por
la Obra, por todas las almas, se elevaba con especial intensidad al Cielo. Antes
no pedía, nos había confiado en abril de 1970. Vivía de este modo
porque entendía que era mejor abandonarse confiadamente en Dios. Esto, en
aquellos primeros momentos era bueno, porque así se veía que era todo de Él. Ahora
pienso, sin embargo, que debo pedir, y comprendo mejor toda la fuerza de esas
palabras del Señor: pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os
abrirá (Mt 7, 7). Estoy persuadido de que hay que rezar mucho, y
quiero poner mi oración en las manos mil veces benditas de la Virgen [13].



Pocas semanas después, el 6 de agosto de 1970, el Señor le confirmó en ese
pensamiento, urgiéndole a una plegaria incesante: Clama, ne cesses!, resonó en el
alma de san Josemaría, como eco de unas palabras del profeta Isaías [14]. Y tras esa locución divina dio comienzo a una
serie de visitas a diversos santuarios marianos de Europa y de América. Como os
acabo de escribir, el 23 de agosto de 1971 recibió la confirmación de que, para
que su oración fuera escuchada, era y es preciso acudir a María.



Ese mismo día, abriendo su alma con don Álvaro y conmigo, como hacía siempre,
nos comentó: esta mañana, mientras desayunaba, el Señor me ha puesto en la
cabeza estas palabras. Son como una respuesta a ese clamor colectivo que ayer,
fiesta del Corazón Inmaculado de María, habrá subido al Cielo, porque todos
habrán rezado mucho. Hemos de pedir, acogiéndonos a la Misericordia del Señor,
¡no podemos pedir por justicia! Si pudiéramos vislumbrar la Justicia de Dios,
nos quedaríamos aplanados, sin poder levantar la cabeza: ¡tal es su infinita
perfección! Debemos acudir a su Misericordia, a su Amor. El pobre corazón del
hombre enseguida pide como si tuviese un derecho, ¡y no tenemos derecho a
nada!, pero podemos llenarnos de su confianza con la intercesión de María,
porque la Misericordia suya es tan infinita, que no puede dejar de escuchar a
sus hijos, si acuden además a través de su Madre [15].



Os he transcrito estas confidencias de nuestro Padre con el deseo de que las
hagamos muy nuestras. Os hablo mucho de oración —lo habréis notado— porque es
el modo seguro de conseguir todas las gracias que necesitan la Iglesia, el
Papa, la Obra, las almas, cada una y cada uno de nosotros. Esforcémonos mañana
y tarde, no sólo en hacer lo mejor posible los tiempos de meditación, sino en
la oración de petición por tantas intenciones: con fe, con humildad, con
perseverancia; con paz y alegría continuas, pues somos hijos de Dios e hijos de
Santa María y nos llamaremos siempre vencedores.



El pasado día 11 he podido ir a Fátima, a la capelinha,
con todas y con todos. Hemos rezado muy unidos a vuestras intenciones, pidiendo
por la Iglesia, por el Papa y sus colaboradores, por la Obra, por toda la
humanidad; y ha sido fácil pensar en las veces que nuestro Padre fue —como
decía— a ese "refugio", para acompañar a cada una de sus hijas y a
cada uno de sus hijos de entonces y de los tiempos futuros: ¡qué bien se está
con la Virgen!



Muchas tareas tengo entre manos, también en estos días de agosto: ayudadme a
sacar adelante, con vuestra unión constante, mis ocupaciones. Os sugiero que
releáis y meditéis lo que nuestro Padre escribió a propósito de su alzar la
Hostia Santa en la Misa, el 7 de agosto de 1931 [16],
porque, entre esos hombres y esas mujeres que han de poner a Cristo en la
cumbre de todas las actividades humanas, estás tú, hija mía, hijo mío: mira
despacio cómo lo cumples.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier


Pamplona, 1
de agosto de 2012. 
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La oración, el abandono en Dios de las
inquietudes y las plegarias por nuestro prójimo -el Santo Padre, de manera
especial- centran la carta del mes de Mons. Javier Echevarría.



06 de julio de 2012
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!



Todos nos hemos llenado de alegría y gratitud al Señor por el reconocimiento de
las virtudes heroicas del queridísimo don Álvaro, hecho público por la Santa
Sede el pasado día 28. Nuestro gozo es grande porque la Iglesia, con este acto,
reafirma una vez más que el espíritu del Opus Dei, que el primer sucesor de
nuestro Padre vivió con exquisita fidelidad, es plenamente fiel al Evangelio y,
por tanto, un camino para convertir todos los momentos y circunstancias de
la vida en ocasión de amar a Dios y de servir al Reino de Jesucristo, como
rezamos en la oración para la devoción al Venerable Siervo de Dios.



Grátias tibi, Deus, grátias tibi!, os invito a repetir una vez más. Demos gracias a la Trinidad Santísima por
este don, el espíritu del Opus Dei —viejo como el Evangelio, y como el
Evangelio nuevo [1]
—, del que
participan muchas otras personas que, sin tener vocación a la Obra, de algún
modo forman parte de nuestra familia sobrenatural: muchos de nuestros parientes
y amigos, y tantos otros que tratan de encarnar en la vida corriente el
espíritu que nuestro Padre recibió de Dios.



En los días pasados, al leer vuestras cartas de felicitación por mi cumpleaños,
me he llenado lógicamente de agradecimiento al Señor, que ha querido que el
Opus Dei —como la Iglesia, de la que la Obra forma parte— sea una familia
sobrenatural estrechamente unida por los lazos de la paternidad, la filiación y
la fraternidad. Mi pensamiento ha ido inmediatamente a nuestro queridísimo
Padre, cuya fiesta litúrgica hemos celebrado recientemente. A san Josemaría le
debemos, por su heroica fidelidad al designio divino, este ambiente de hogar
tan propio de la Obra, que —es natural que suceda así— se manifiesta con
especial fuerza en cada una de las fiestas que jalonan nuestro camino. A todos,
y a cuantas personas han rezado por mí en esos días, les agradezco sus
oraciones, y quiero pagar rezando más por todos.



Un especial motivo de gratitud filial y de alegría han sido las cariñosas
palabras del Papa Benedicto XVI. En el quirógrafo que me envió con ocasión de
mi aniversario, el Santo Padre aseguraba su oración por el Prelado y una
especial Bendición Apostólica que extendía a todas las personas confiadas a sus
cuidados de Pastor. Estas muestras de cariño del Papa han de impulsarnos a
estar más unidos aún —con honda responsabilidad— a su Persona y a sus
intenciones, rezando insistentemente por los frutos de su ministerio de Supremo
Pastor.



Comprendo muy bien las palabras que tantas veces escuché de labios de nuestro
Fundador, a propósito del Vicario de Cristo. Nos decía: amad mucho al
Padre Santo. Rezad mucho por el Papa. Queredlo mucho, ¡queredlo mucho! Porque
necesita de todo el cariño de sus hijos. Y esto lo entiendo muy bien: lo sé por
experiencia, porque no soy como una pared, soy un hombre de carne. Por eso me
gusta que el Papa sepa que le queremos, que le querremos siempre, y eso por una
única razón: que es el dulce Cristo en la tierra [2]. ¿Con qué frecuencia rezamos diariamente
por el Sucesor de san Pedro? ¿Puede contar con nuestra fidelidad?



El amor al Papa estuvo presente siempre con fuerza en el corazón de nuestro
Padre. En una de sus cartas más antiguas cuenta que,
cuando el Opus Dei era una pequeña semilla casi escondida en el surco, le
gustaba situarse con el pensamiento junto al Santo Padre mientras rezaba el
Rosario y, al hacer la Comunión espiritual, imaginaba que la recibía
sacramentalmente de sus manos. De este modo, materializando en pequeños
detalles su unión al Pontífice Romano, iba creciendo más y más en su corazón
una piedad recia y teológica al Vicario de Cristo en la tierra, al Padre común
de todos los cristianos.



Han acudido a mi mente estos recuerdos también porque en el mes de julio se
cumple un nuevo aniversario de la primera vez que nuestro Padre fue recibido
por el Papa. Ocurrió el 16 de julio de 1946, tres semanas después de su primer
viaje a Roma. Pocos días antes, Pío XII le había hecho llegar, por intermedio
de Mons. Montini, que años más tarde sería Pablo VI, una foto suya con una
dedicatoria escrita de su puño y letra, bendiciendo a nuestro Fundador y a la
Obra. ¡Qué gozo filial experimentó entonces! Y enseguida escribió a sus hijas e
hijos: tengo un autógrafo del Santo Padre para "el Fundador de la
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y del Opus Dei". ¡Qué alegrón! Lo
besé mil veces. Y en una posdata, añadía: que no dejéis la
oración y que estéis muy contentos [3].



Rezar por el Papa, por su Augusta Persona y sus intenciones, constituye un
legado de nuestro santo Fundador que también don Álvaro, su primer sucesor, nos
ha transmitido con ejemplar fidelidad. Ahora me corresponde personalmente
confirmaros en este punto del espíritu católico. Lo hago muy a menudo, pero en
estos tiempos difíciles, cuando de tantos lugares se alzan voces críticas
contra la Iglesia y contra el Santo Padre, me siento urgido a hacerlo con mayor
insistencia. La reciente solemnidad de san Pedro y san Pablo, que plantaron la
Iglesia de Roma con su sangre y son columnas de la Iglesia universal, nos mueve
a intensificar esta unión con el Santo Padre: ¡queredle mucho, y procurad que
otras muchas mujeres y otros muchos hombres alimenten su amor a Pedro!



En las catequesis de sus audiencias generales, en las últimas semanas,
Benedicto XVI se ha detenido a considerar la eficacia de la oración.
Refiriéndose a momentos concretos de la vida de la Iglesia primitiva, ha
expuesto la reacción de los fieles ante los ataques y persecuciones de que eran
objeto. Todos recordamos el encarcelamiento de Pedro y Juan por el Sanedrín,
conminándoles a que no predicaran en el nombre de Jesús [4]. Tras ser puestos en libertad, los
Apóstoles se reunieron con los primeros fieles y les comunicaron las amenazas
recibidas. El Papa subraya que aquella primera comunidad cristiana no sólo
no se atemoriza y no se divide, sino que se mantiene profundamente unida en la
oración, como una sola persona, para invocar al Señor (...). ¿Qué pide a Dios
la comunidad en este momento de prueba? No pide la incolumidad de la vida
frente a la persecución, ni que el Señor castigue a quienes encarcelaron a
Pedro y a Juan; pide sólo que se le conceda "predicar con valentía"
la Palabra de Dios (cfr. Hch 4, 29); es decir,
pide no perder la valentía de la fe, la valentía de anunciar la fe [5]. Y lo llevan a cabo rezando con devoción
el Salmo 2, en el que se preanunciaba el reconocimiento del Mesías, a pesar de
los embates de sus enemigos.



Aquellos primeros nos ofrecen una buena norma de conducta a los cristianos de
hoy, que también contemplamos el triste intento de quienes tratan de expulsar a
Dios de la sociedad civil o, al menos, se empeñan en ponerlo entre paréntesis,
confinándolo a la vida privada. En los meses que faltan para el comienzo del
Año de la Fe, el próximo 11 de octubre, os sugiero que tengáis muy presente el
ejemplo de la primitiva cristiandad, rezando con optimismo y seguridad por las
necesidades de la Iglesia, por las intenciones del Papa, por la unidad de todo
el pueblo de Dios en torno a sus Pastores. No olvidemos que, como aseguraba
nuestro Padre, Dios es el de siempre. —Hombres de fe hacen falta: y se
renovarán los prodigios que leemos en la Santa Escritura.



—"Ecce non est abbreviata manus Domini" —¡El brazo de Dios,
su poder, no se ha empequeñecido! [6].



Movidos por esta seguridad, lancémonos a un apostolado sin tregua, convencidos
—no es exageración— de que millones de almas nos esperan. Pero, como remachaba
san Josemaría, no bastan las palabras, que son necesarias; nos piden
"obras", coherencia diaria con la fe, alegría de sabernos hijos de
Dios.



Otro episodio recordado por Benedicto XVI es el de la liberación de Pedro
cuando estaba a punto de ser procesado. También en esta ocasión los primeros
fieles se congregaron unánimes en la oración. El texto sagrado refiere que Pedro
estaba encerrado en la cárcel, mientras la Iglesia rogaba incesantemente por él
a Dios [7]. San Josemaría meditó muy frecuentemente
cómo la oración unánime de la Iglesia libró entonces a Simón Pedro de las
manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo judío [8]. Así lo recuerda en Camino: bebe
en la fuente clara de los "Hechos de los Apóstoles": en el capítulo
XII, Pedro, por ministerio de Ángeles libre de la cárcel, se encamina a casa de
la madre de Marcos. —No quieren creer a la criadita, que afirma que está Pedro
a la puerta. "Angelus ejus
est!" —¡será su Ángel!,
decían.



—Mira con qué confianza trataban a sus Custodios los primeros cristianos.



—¿Y tú? [9].



Tú y yo, ¿invocamos con fe a los santos ángeles custodios? ¿Nos valemos de su
auxilio en las necesidades personales y en aquellas de la Iglesia, que han de
ser muy nuestras? ¿Pedimos su ayuda en el apostolado?



Al exponer esas escenas, el Santo Padre aconseja que, como aquellos fieles,
también nosotros llevemos los acontecimientos de nuestra vida diaria a
nuestra oración, para buscar su significado profundo. Y como la primera
comunidad cristiana, también nosotros, dejándonos iluminar por la Palabra de
Dios, a través de la meditación de la Sagrada Escritura, podemos aprender a ver
que Dios está presente en nuestra vida, presente también y precisamente en los
momentos difíciles, y que todo —incluso las cosas incomprensibles— forma parte
de un designio superior de amor, en el que la victoria final sobre el mal,
sobre el pecado y sobre la muerte es verdaderamente la del bien, de la gracia,
de la vida, de Dios [10]. Y, en otra ocasión, el Papa nos invitaba
a un examen personal: ¿Cómo oro yo? ¿Cómo oramos nosotros? ¿Cuánto tiempo
dedico a la relación con Dios? [11].



Estas reflexiones, de gran actualidad, han de venir con frecuencia a nuestra
consideración, en los ratos de oración mental que jalonan nuestras jornadas:
sin esos coloquios con el Señor, con su Santísima Madre, con los ángeles y los
santos, no podríamos —¡ni queremos!— vivir. El
tema de mi oración es el tema de mi vida [12],
aseguraba san Josemaría; y lo mismo ha de sucedernos a nosotros. Hemos de
ponderar en la oración personal todo lo que nos ocupa y todo lo que nos
preocupa, aunque —como decía nuestro Padre— los hijos de Dios no deberíamos
tener nunca preocupaciones, sino ocupaciones, porque confiamos en
la bondad de nuestro Padre Dios, que todo lo encamina para nuestro bien.



Ya me he referido a algunas de esas "preocupaciones" de ahora
y de siempre: la vida de la Iglesia y del mundo, la salvación de las almas, el
apostolado cotidiano, que deberían estar presentes en todos los hijos de Dios.
Otras, quizá más inmediatas, están relacionadas con la crisis que afecta a
muchos países en todas partes, aunque con diferente intensidad. No ignoro sus
consecuencias y tampoco paso por alto que, por esas dificultades, algunos
puedan sentirse particularmente agobiados: el paro, la necesidad de renunciar
al mínimo necesario de comodidad, con la urgencia de hacer mil equilibrios para
que el presupuesto familiar llegue a fin de mes, si es que llega. Os aseguro
que me siento muy cerca de todos y de cada uno, y rezo especialmente por los
que se hallen en mayores dificultades. Sin dejar de realizar —los gobernantes y
todos— las gestiones precisas para salir cuanto antes de esa situación, mi
consejo es que confiemos en el Señor y le ofrezcamos con alegría las
estrecheces que debamos soportar.



Al mismo tiempo, no tengáis inconveniente en aceptar un trabajo que esté por
debajo de vuestra capacitación profesional, en espera de que se presenten
momentos más favorables. Tratad de sacar partido a los tiempos malos:
afrontados con visión sobrenatural, nos servirán para madurar humanamente y
hacernos crecer en unión con Dios y en solidaridad con otras personas.



Esta situación constituye otra oportunidad más para que nos ayudemos a
sobrellevar con garbo las dificultades. En los días pasados me venían mucho a
la memoria unas palabras del Señor en la Última Cena, que nuestro Fundador
repitió incansablemente a lo largo de su existencia: que os améis unos a
otros. Como Yo os he amado, amaos también unos a otros. En esto conocerán todos
que sois mis discípulos [13]. Y recuerdo la emoción con que san
Josemaría evocaba los últimos momentos en la tierra del Apóstol quem diligébat Iesus [14]. En efecto, narra una antigua tradición
que san Juan, quizá con la voz caduca por la edad —así se lo imaginaba nuestro
Padre—, repetía: filíoli, dilígite altérutrum!,
¡hijitos míos, que os queráis! [15].



Que nadie se sienta solo. Que cada uno se sepa apoyado, protegido, por la
oración y el cariño fraterno de los otros. Esmerémonos en servir, de modo que
la convivencia con los demás discurra de un modo amable, agradable, con
detalles concretos. Muchas veces basta una sonrisa, una mirada de cariño, un saber
escuchar con verdadero interés las penas de los otros, para aliviar la
situación de quien atraviesa un momento difícil. ¡Qué actualidad guardan
aquellas palabras de Camino!: más que en "dar", la
caridad está en "comprender" [16].



Antes de terminar, deseo impulsaros a transmitir estas recomendaciones a
vuestros parientes, amigos y colegas. Ayudadles a descubrir la mano providente
de nuestro Padre Dios en todas las circunstancias. Como escribía nuestro Padre,
haciendo eco a san Pablo: todas las cosas cooperan para el bien de los que
aman a Dios, de los que son llamados según su designio [17]. Y a todos nosotros nos ha llamado el
Señor para llevar su doctrina por las sendas del mundo. Omnia in bonum!



Ya sabéis que, el pasado 18 de junio, he nombrado el tribunal de la Prelatura
que se encargará de instruir la Causa de beatificación y canonización de Dora
del Hoyo, la primera Numeraria Auxiliar del Opus Dei. Uníos a mi acción de
gracias a la Santísima Trinidad por este paso y seguid rezando por mis
intenciones.



No puedo, ni quiero, dejar de recordar de nuevo al queridísimo don Álvaro que,
el 7 de julio de 1935, emprendió el camino de siervo bueno y fiel, viviendo el
espíritu del Opus Dei: ¡cuántos recuerdos de su correspondencia, llena de
alegría y de lucha constante!



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier






Barcelona, 1 de julio de 2012. 
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Mons. Javier Echevarría repasa en su carta las festividades
litúrgicas del mes de junio. Sugiere que sean una ocasión para cortejar mucho a
Jesús, para tratarle con más intensidad.
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



Hace pocos días hemos celebrado la solemnidad de Pentecostés. Nos hemos
preparado para esa fiesta en estrecha unión con María, la Madre de Jesús [1], para que nuevamente el Espíritu Santo
tomase posesión de nuestras almas. Luego, la liturgia nos ha introducido otra
vez en el tiempo ordinario, que es como una imagen de nuestro peregrinar
terreno. El Divino Paráclito, enviado por Jesucristo desde el seno del Padre,
nos orienta decididamente hacia la meta que todos anhelamos: la vida eterna en
Dios, participando de su bienaventuranza infinita. Nuestro Padre hablaba de que
el Opus Dei, para sus fieles, es un trasunto de Cielo, y nos instaba a recorrer
con fidelidad alegre —también en los momentos duros—, diariamente, este camino.



Para que no olvidemos, en medio de los avatares de la existencia, ese destino
feliz que nos espera, la liturgia nos invita a celebrar y a contemplar, el
próximo domingo, el misterio de la Santísima Trinidad: un único Dios en tres
Personas, con cuya posesión y disfrute definitivos alcanzaremos el fin de
nuestra existencia. Preparémonos lo mejor posible para esta solemnidad. San
Josemaría, siguiendo una antigua costumbre de la Iglesia, aconsejó que durante
tres días, en los Centros de la Obra, se rece el Trisagio Angélico, que nos
impulsa a participar íntimamente en la oración de alabanza, acción de gracias y
glorificación que los ángeles y las almas bienaventuradas dirigen
incesantemente al Dios Uno y Trino. Los que pudimos rezarlo acompañando
físicamente a nuestro Padre, percibíamos su gozo al alabar en las decenas a las
tres Personas divinas.



Tibi laus, Tibi glória,
Tibi gratiárum áctio in sæcula sempitérna, o Beáta Trínitas! Así
volveremos a invocar a Dios durante este triduo, encauzando la plegaria al
Padre, al Hijo, al Espíritu Santo. A ti la alabanza, a ti la gloria, a ti
hemos de dar gracias por los siglos de los siglos, ¡oh Trinidad Beatísima!
Y nos asociaremos al canto del Cielo, mientras repetimos: Sanctus, Sanctus,
Sanctus Dóminus Deus exercítuum...;
Santo, Santo, Santo Señor Dios de los ejércitos. Llenos están los cielos y la
tierra de tu gloria.



Resulta muy significativo que, precisamente al recomenzar el tiempo litúrgico
ordinario, la Iglesia nos invite a levantar el corazón, la voz y la mirada a la
Santísima Trinidad. Éste debería ser el objetivo de todos los hombres y mujeres
ya en la tierra, pues hemos sido creados para conocer y amar a Dios ahora y
gozar luego de Él por la eternidad. Todas y todos debemos recordarlo también a
quienes tratamos. En la homilía Hacia la santidad, san Josemaría trazó
un itinerario para llegar a tan dichoso fin. Después de mostrar que la senda
del caminar cristiano comienza por el trato confiado con la Virgen, que siempre
conduce a Jesús, nos enseña a ir con Cristo en las diferentes circunstancias,
hasta identificarnos con Él en la Cruz. El corazón necesita, entonces
—escribió nuestro Fundador—, distinguir y adorar a cada una de las
Personas divinas. De algún modo, es un descubrimiento, el que realiza el alma
en la vida sobrenatural, como los de una criaturica
que va abriendo los ojos a la existencia. Y se entretiene amorosamente con el
Padre y con el Hijo y con el Espíritu Santo; y se somete fácilmente a la
actividad del Paráclito vivificador, que se nos entrega sin merecerlo: ¡los
dones y las virtudes sobrenaturales! [2].



Todos podemos avanzar ya ahora por esa senda hacia la unión con Dios, como
—repito— un anticipo de la unión definitiva del Cielo, poniendo sentido
sobrenatural en las situaciones comunes, en lo extraordinario y en lo
ordinario, con tal de que busquemos en todo al Señor. Refiriéndose a ese ir
hacia la santidad, san Josemaría aclara: no me refiero a situaciones
extraordinarias. Son, pueden muy bien ser, fenómenos ordinarios de nuestra
alma: una locura de amor que, sin espectáculo, sin extravagancias, nos enseña a
sufrir y a vivir, porque Dios nos concede la Sabiduría. ¡Qué serenidad, qué paz
entonces, metidos en la senda estrecha que conduce a la vida! (Mt 7,
14) [3].



El itinerario está perfectamente trazado: per crucem
ad lucem! Si respondemos con lealtad a las
mociones de la gracia, la unión con Jesucristo nos introduce en el seno de la
Santísima Trinidad. Y esa gracia nos llega principalmente por los sacramentos,
especialmente la Confesión y la Eucaristía. ¡Qué bondad la de Cristo al
dejar a su Iglesia los Sacramentos! —Son remedio para cada necesidad.



—Venéralos y queda, al Señor y a su Iglesia, muy agradecido [4].



No dejemos de mostrar cotidianamente nuestra gratitud al Cielo, por disponer de
esos medios para mejorar nuestro trato con Dios. Son huellas de la
Encarnación del Verbo —así los calificaba san Josemaría [5]-, al tiempo que nos invitaba a poner nuestros pasos precisamente
ahí.



Pensando en la proximidad del Corpus Christi, que celebraremos el jueves 7 de
junio o el siguiente domingo, según las disposiciones litúrgicas de cada lugar,
quisiera hablaros brevemente del Santísimo Sacramento del Altar, compendio de
todos los auxilios divinos, y que es como el viático de nuestra peregrinación
terrena. Lo expresa la liturgia en la secuencia de la Misa: Ecce
panis angelórum, / factus cibus viatórum:
/ vere panis filiórum, / non mitténdus cánibus [6]: éste es el pan de los ángeles que se
ha hecho alimento de los que caminan; verdadero pan de los hijos, no hay que
tirarlo a los perros. Se ha quedado en el Sagrario,
después de la celebración de la Misa. Jesús, en la Eucaristía, es prenda
segura de su presencia en nuestras almas; de su poder, que sostiene el mundo;
de sus promesas de salvación, que ayudarán a que la familia humana, cuando
llegue el fin de los tiempos, habite perpetuamente en la casa del Cielo, en
torno a Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo: Trinidad Beatísima, Dios
Único. Es toda nuestra fe la que se pone en acto cuando creemos en Jesús, en su
presencia real bajo los accidentes del pan y del vino [7].



Procuremos rondar, cortejar mucho a Jesús en las próximas jornadas.
Asistamos a las exposiciones del Santísimo, a la procesión del Corpus, o a
otras manifestaciones de piedad eucarística en las que personalmente
participemos, con el deseo de alabar a Jesús en la Sagrada Hostia y darle
gracias, con afán de reparar los pecados con que le hemos ofendido y de
desagraviarle por las ofensas que recibe en el Santísimo Sacramento.
Acerquémonos a Él llenos de confianza sobre todo en la fiesta del Sagrado
Corazón, el día 15 de junio, metiéndonos en ese corazón, abierto por una lanza
en la Cruz, para manifestar la inmensidad de su amor por cada uno de nosotros.
Y acudamos lógicamente al Corazón dulcísimo de María, camino seguro: iter para tutum!



Todo el mes de junio está lleno de fechas significativas, también para la
historia del Opus Dei: la ordenación de los primeros sacerdotes, el 25 de junio
de 1944; la llegada de nuestro Padre a Roma, el 23 de junio de 1946; la
aprobación definitiva del espíritu y normas de la Obra por la Santa Sede, el 16
de junio de 1950. Y, de modo especial, el tránsito de san Josemaría al Cielo,
el 26 de junio de 1975. Os puedo asegurar que nuestro Fundador, hasta en su
última jornada en el mundo, quiso y supo hacer la genuflexión ante el Sagrario con muy particular devoción. Aquel 26 de junio
no podía con su cuerpo y, a pesar de todo, se rindió en completa adoración a la
Sagrada Eucaristía, al regresar de Castelgandolfo.
¿Procedemos nosotros así? ¿Somos conscientes de estar adorando a Dios en esos
momentos? ¿Sentimos la necesidad de saludar al Santísimo Sacramento al entrar y
salir de la iglesia o del oratorio donde se halla reservado?



Al celebrar la fiesta litúrgica de san Josemaría, supliquemos por su
intercesión un gran aumento de los deseos de santidad y de apostolado en todos
los fieles —sacerdotes y laicos— de la Obra, y también en los amigos y
Cooperadores que se benefician de su espíritu. Pidamos por la expansión de la
labor apostólica en tantos lugares donde nos esperan. Para eso, roguemos al
Señor que conceda a muchos hombres y a muchas mujeres la gracia de responder
con generosidad a la llamada que les dirige para seguirle de cerca, abriendo
los caminos divinos de la tierra.



Me da alegría comentaros que he vuelto muy contento de mi reciente viaje
pastoral a Bratislava: he tocado con la mano el desarrollo de la labor
apostólica de la Obra en esos queridos países de Eslovaquia y de la República
Checa: he estado muy unido a todas y a todos.



En nuestras peticiones ocupa siempre un puesto de relieve la oración por el
Romano Pontífice y sus colaboradores en el gobierno de la Iglesia, la plegaria
por los Pastores: Obispos y sacerdotes del mundo entero. La solemnidad de los
santos Pedro y Pablo, el día 29, nos ayudará a tener más presentes estas
intenciones. Deseaba nuestro Padre que no dejásemos solo al Sucesor de Pedro:
ojalá note nuestra ayuda.



Antes de terminar, deseo dirigiros unas palabras a propósito de mi cumpleaños,
el próximo 14 de junio. En primer lugar os ruego que recéis por mí: ¡lo
necesito!



Desde hace meses, acuden a mi mente recuerdos de san Josemaría cuando iba a
celebrar sus setenta años. Nuestro Padre pidió entonces la gracia de ser alma
de oración, aunque estaba tan metido en Dios que su diálogo con el Señor era
prácticamente ininterrumpido. Así lo afirmó expresamente el 8 de enero de 1972,
celebrando la Santa Misa para un pequeño grupo de hijas suyas. Éste es el
propósito mío en la víspera del cumplimiento de mis siete años: ser alma
de oración, de una oración que no se interrumpa; estar con los brazos alzados,
como a la hora de recitar las oraciones de la Misa. Y éste quiero que sea el
propósito que hagáis vosotras: así tendréis buen humor, así estaréis contentas,
así seréis eficaces [8].



En otros momentos, con palabras distintas, solicitaba la misma gracia del
Señor. Recuerdo concretamente el brindis que hizo al comenzar un año nuevo,
pocas fechas antes de su cumpleaños, rodeado por sus hijos del Consejo General.
Nos dijo: para todos la alegría, para mí la compunción [9]


. Por eso os pido que en
ese aniversario, y todos los días, no olvidéis a este Padre vuestro, para que
sea hombre de contrición, de arrepentimiento, y sepa afinar en lo que el Señor
me pida a lo largo de cada día. Y como la compunción y la alegría son fruto de
la acción del Espíritu Santo, suplicad que me vuelva alma de oración, dócil a
las inspiraciones del Paráclito, y que las ponga por obra. Yo deseo lo mismo
para vosotros, para cada una y cada uno: que seamos rezadores, hombres y
mujeres que aman la mortificación y la penitencia, servidores de los demás,
personas que se ocupan constantemente del apostolado. Y todo esto en las
circunstancias ordinarias y en las extraordinarias, si alguna vez se presentan.



Recuerdo también cómo se preparó el queridísimo don Álvaro para su ochenta
cumpleaños. Conservo bien grabados en mi corazón los acentos de gratitud, de
contrición y de petición de ayuda que hilvanó en la homilía de la Misa de aquel
aniversario. Eran palabras que estaban en su boca siempre que se cumplía alguna efemérides especial: gracias, perdón, ayúdame más.
Procuro repetirlas con frecuencia, y os sugiero que las hagáis vuestras, si
queréis, pues os darán una gran paz y serenidad.



Hace dos meses, al cumplir 85 años, Benedicto XVI pronunció unas palabras que
deseo compartir. Decía el Santo Padre: me encuentro ante el último tramo del
camino de mi vida y no sé lo que me espera. Pero sé que la luz de Dios existe,
que Él ha resucitado, que su luz es más fuerte que cualquier oscuridad; que la
bondad de Dios es más fuerte que todo mal de este mundo. Y esto me ayuda a
avanzar con seguridad. Esto nos ayuda a nosotros a seguir adelante, y en esta
hora doy las gracias de corazón a todos los que continuamente me hacen percibir
el "sí" de Dios a través de su fe [10].



Os pido de nuevo, por amor de Dios, que sigáis apoyándome con vuestras
oraciones, recordando lo que tantas veces comentó san Josemaría sobre la
necesidad que tenemos los unos de los otros. Yo espero, hijos míos
—y nos lo aplicamos cada uno personalmente—, que vosotros, donde estéis,
unáis; donde trabajéis, unáis; donde descanséis, unáis. Supliquemos al
Espíritu Santo que se fortalezca siempre esta unidad con nuestra oración y nuestros
sacrificios, con el trabajo y el descanso, con nuestra vida corriente, en la
salud y en la enfermedad: en todo momento, semper
in lætítia! Espero que, para el 14 de junio, me
ayudéis a presentarme delante del Señor diciendo: aquí te ofrezco la oración de
mis hijas y de mis hijos, y la de tantas otras personas.



Vuelvo al 26 de junio, para insistir en lo que perennemente salía de labios de
nuestro Padre: que os queráis, que os queráis mucho. No hacía más que
recordarnos el mandátum novum
[11] que tan solícitamente
transmitió Jesucristo a los suyos, a todas y a todos nosotros.



Con todo cariño, os bendice





vuestro Padre


+ Javier


Roma, 1 de junio de 2012. 
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Carta del Prelado


(Mayo 2012)


 


"El mes de mayo nos habla, sobre todo, de la continua
presencia de la Santísima Virgen en el camino de la Iglesia y de cada
cristiano", dice el Prelado del Opus Dei en su carta de mayo.



05 de mayo de 2012








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



La llegada del mes de mayo trae siempre a nuestras almas una particular
alegría. Al júbilo pascual se une el comienzo de unas semanas dedicadas
especialmente a la Virgen, en gran número de países. ¿Y cómo no van a llenarse
de gozo los hijos al notar de forma especial y con más cercanía la presencia de
la madre? Resulta muy lógico que suceda así. Como aseguraba un antiguo escritor
eclesiástico, la Virgen, durante la visita a santa Isabel, «con su lengua (...)
hizo brotar para su prima, como de una fuente, un río de dones divinos. En
efecto, allí donde llega la llena de gracia, todo queda colmado de
alegría»[1].



Hoy desearía repasar una vez más con vosotros algunos de los motivos de júbilo
y de agradecimiento que nos trae este quinto mes del año. Ya el primer día, la
fiesta de san José Artesano, hoy conmemorada, constituye un momento de
auténtico gaudium para las mujeres y los
hombres que, como nosotros, han de buscar la santificación personal y ejercer
el apostolado en el trabajo profesional y por medio del quehacer cotidiano.
Recuerdo la alegría de nuestro Padre cuando se comenzó a celebrar esta memoria
litúrgica, pues —como escribió en una de sus homilías— esa fiesta, que es
una canonización del valor divino del trabajo, muestra cómo la Iglesia, en su
vida colectiva y pública, se hace eco de las verdades centrales del Evangelio,
que Dios quiere que sean especialmente meditadas en esta época nuestra [2].



La fiesta de san José Artesano nos invita a no olvidar el valor trascendente de
una tarea profesional honrada, bien cumplida, como la que el santo Patriarca
desarrolló durante muchos años. Como condición imprescindible, se requiere
realizarla con perfección sobrenatural y humana, es decir, con el deseo de dar
gloria a Dios y de servir al prójimo, independientemente de la consideración
social que se le atribuya. ¡Cuántas veces escuché comentar a san Josemaría que
el valor divino del trabajo humano depende del amor a Dios con que se lleva a
cabo, del espíritu de servicio con que se empieza y se termina!



Aprovecho esta carta para pediros oraciones por los 35 diáconos de la
Prelatura, a los que administraré la ordenación presbiteral dentro de cuatro
días. En años anteriores, cada uno de estos hombres procuraba santificarse y
moverse apostólicamente en el ámbito de su profesión civil. En adelante, la
labor sacerdotal se convertirá para ellos —por expresarlo de algún modo— en su profesión,
a la que dedicarán todas las horas de la jornada, con el inmenso gozo de
saberse instrumentos del Señor en la aplicación de la redención a las almas.
Recemos para que vivan como sacerdotes santos, doctos, alegres y deportistas en
el terreno sobrenatural, pues así lo deseaba san Josemaría: sacerdotes-sacerdotes,
sacerdotes cien por cien [3].



Otro motivo de alegría para mí ha sido el viaje pastoral que realicé a Camerún
en la semana de Pascua; un país que tantas esperanzas ofrece a la Iglesia en
África y en todo el mundo. Y, más recientemente, los días que he pasado en
Pamplona con motivo de los cincuenta años del comienzo de la Clínica Universidad
de Navarra. En los diez lustros transcurridos, innumerables personas —médicos,
enfermeras, personal administrativo— se han dedicado a atender con espíritu
cristiano a los enfermos; y millares de pacientes han recuperado la salud, han
aprendido a ofrecer a Dios sus sufrimientos, y algunos incluso la muerte, en
estrecha unión con Jesucristo en la Cruz. Doy gracias a Dios con toda el alma
—acompañadme también vosotros—, porque la solicitud de san Josemaría por los
enfermos, puesta de manifiesto desde los comienzos de la Obra y aun antes,
encontró cauce en este gran proyecto que nuestro Fundador impulsó
personalmente, así como en tantas otras iniciativas similares que han ido
surgiendo a lo largo de los años en diversos países.



Pero, hijas e hijos míos, el mes de mayo nos habla, sobre todo, de la continua
presencia de la Santísima Virgen en el camino de la Iglesia y de cada
cristiano. Nada más lógico, pues, que tratemos de obtener el mayor fruto
espiritual y apostólico de las próximas semanas.



En primer lugar, me detengo en esa costumbre mariana muy querida: la romería de
mayo. Mañana, día 2, se cumple otro aniversario de la que san Josemaría
realizó, acudiendo al santuario de Nuestra Señora de Sonsoles en 1935, en
compañía de dos hijos suyos, y abriendo el paso a esta costumbre mariana en la
Obra. Desde entonces, ¡a cuántos millares de ermitas y santuarios de la Virgen
se ha ido piadosamente en el mundo entero, siguiendo las huellas de nuestro
Padre! Pidámosle que caminemos en la romería con su mismo recogimiento y
confianza en nuestra Madre, con su mismo espíritu apostólico; y, con este fin,
invitemos también a algún amigo, colega o pariente, para que nos acompañe en
esa muestra filial de cariño a Nuestra Señora.



Hacia la mitad del mes, celebraremos tanto la fiesta de la Virgen de Fátima
como el aniversario de la novena de san Josemaría a Nuestra Señora de
Guadalupe, en 1970: dos recuerdos que nos han de impulsar a cuidar con esmero
los ratos de oración mental y las oraciones vocales, especialmente el Rosario,
tan recomendado por Nuestra Señora a los tres pastorcillos. Seamos santamente
ambiciosos en nuestras intenciones apostólicas, suplicando a María por la
Iglesia y el Papa; por los frutos del Año de la fe para el que nos
estamos preparando; por la renovación de la vida cristiana en todo el mundo.



El día 17, que este año coincide con la solemnidad de la Ascensión del Señor,
es el vigésimo aniversario de la beatificación de nuestro Padre. ¡Qué memoria
de las maravillas de la gracia nos trae esta fecha, compartida con el beato
Juan Pablo II y con el queridísimo don Álvaro! ¡Qué ocasión tan buena para
aumentar nuestra gratitud a Dios y nuestros afanes de seguir el ejemplo del
instrumento fiel que escogió el Cielo para fundar el Opus Dei!



En las fechas siguientes del mes, podemos acompañar de cerca a Nuestra Señora
en la preparación de la fiesta de Pentecostés, que este año se celebra el
domingo 27. San Josemaría nos impulsaba a detenernos en esos días —o en los
siguientes—, de modo personal, en la consideración del decenario al Espíritu
Santo. Asume una importancia capital que nos mantengamos muy cerca de la Virgen
en esas jornadas, aprendiendo de Ella a tener más intimidad con el Santificador
de nuestras almas.



Hace pocas semanas, considerando la presencia de Nuestra Señora en el Cenáculo
de Jerusalén, con los Apóstoles y las santas mujeres, en espera de la venida
del Paráclito, Benedicto XVI hacía notar que con María comienza la vida
terrena de Jesús y con María inician también los primeros pasos de la Iglesia [4]. Dios quiso que su Hijo se encarnara en las entrañas purísimas de
la Virgen, y el mismo Señor nos la dio por Madre junto a la Cruz. Por eso,
cuando los primeros discípulos se congregaron en el Cenáculo a la espera del
Consolador prometido, la Virgen Santa se encontraba entre ellos, pidiendo «con
sus oraciones el don del Espíritu, que en la Anunciación ya la había cubierto
con su sombra» [5].



Advierte el Papa que la presencia de la Madre de Dios con los Once, después
de la Ascensión, no es, por tanto, una simple anotación histórica de algo que
sucedió en el pasado, sino que asume un significado de gran valor, porque con
ellos comparte lo más precioso que tiene: la memoria viva de Jesús, en la
oración; comparte esta misión de Jesús: conservar la memoria de Jesús y así
conservar su presencia [6].



No es difícil imaginar que, en el tiempo entre la Ascensión del Señor y la
venida del Espíritu Santo, los discípulos, teniendo a su lado a la Madre de
Jesús, escucharían de su viva voz y con gran piedad tantos recuerdos como Ella
conservaba en su corazón: desde el anuncio de la Encarnación al nacimiento en
Belén; desde los azarosos meses que siguieron a la persecución de Herodes hasta
los años de trabajo y la estancia en Nazaret; desde los tiempos felices de la
predicación y milagros del Señor durante la vida pública, hasta las horas
tristes de su pasión, muerte y sepultura; y luego la alegría de la
resurrección, las apariciones en Judea y Galilea, las últimas instrucciones del
Maestro... Al compás de las fuertes vivencias de María, el Espíritu Santo iba
preparando a los Apóstoles y a los otros discípulos para la plenitud de
Pentecostés.



¡Qué buena escuela, hijas e hijos míos, es el Cenáculo! Escuela de oración, en
la que Santa María resalta como maestra inigualable. Maestra de oración [7], decía nuestro Padre; y también Maestra del sacrificio
escondido y silencioso [8]. Allí la Virgen permanece a la escucha
de las inspiraciones del Paráclito y enseña a los primeros a oír a Dios en el
recogimiento de la oración. Venerar a la Madre de Jesús en la Iglesia
significa, por consiguiente, aprender de Ella a ser comunidad que ora: ésta es
una de las notas esenciales de la primera descripción de la comunidad cristiana
trazada en los Hechos de los Apóstoles (cfr. Hch
2, 42). Con frecuencia se recurre a la oración por situaciones de dificultad,
por problemas personales que impulsan a dirigirse al Señor para obtener luz,
consuelo y ayuda. María invita a abrir las dimensiones de la oración, a
dirigirse a Dios no sólo en la necesidad y no sólo para pedir por sí mismos,
sino también de modo unánime, perseverante y fiel, con "un solo corazón y
una sola alma" (Hch 4,  32) [9].



Es una misión que la Virgen confía a quienes desean ser fieles hijos suyos:
enseñar a otras personas a dirigirse a Dios en todo momento, no sólo en las
necesidades perentorias o en las situaciones difíciles. Para algunos,
todo esto quizá resulta familiar; para otros, nuevo; para todos, arduo. Pero yo
—escribió san Josemaría— (...) no cesaré de predicar la necesidad
primordial de ser alma de oración ¡siempre!, en cualquier ocasión y en las
circunstancias más dispares, porque Dios no nos abandona nunca. No es cristiano
pensar en la amistad divina exclusivamente como en un recurso extremo. ¿Nos
puede parecer normal ignorar o despreciar a las personas que amamos?
Evidentemente, no. A los que amamos van constantemente las palabras, los
deseos, los pensamientos: hay como una continua presencia. Pues así con Dios [10].



De este modo se comportó siempre la Virgen Santísima. En el Calvario,
junto al patíbulo, reza. No es una actitud nueva de María. Así se ha conducido
siempre, cumpliendo sus deberes, ocupándose de su hogar. Mientras estaba en las
cosas de la tierra, permanecía pendiente de Dios. Cristo (...) quiso que
también su Madre, la criatura más excelsa, la llena de gracia, nos confirmase
en ese afán de elevar siempre la mirada al amor divino [11].



Ahora, desde el Cielo, donde vive glorificada en cuerpo y alma, la Santísima
Virgen sigue muy de cerca a cada uno, cumpliendo a la letra el encargo que le
hizo Jesús en la persona de san Juan: mujer, aquí tienes a tu hijo [12]. Encomendémosle todas las fases de paso de nuestra existencia
personal y eclesial —recomienda Benedicto XVI—, entre ellas la de
nuestro tránsito final. María nos enseña la necesidad de la oración y nos
indica que sólo con un vínculo constante, íntimo, lleno de amor con su Hijo,
podemos salir de "nuestra casa", de nosotros mismos, con valentía,
para llegar hasta los confines del mundo y anunciar por doquier al Señor Jesús,
Salvador del mundo [13].



¿Rezamos el Dominus tecum del avemaría con la
piedad diaria con que lo repetía nuestro Padre? ¿Cómo insistimos a la Virgen
para que nos ayude a aprovechar los dones y los frutos del Espíritu Santo?



Seguid muy unidos a mis intenciones, que se resumen en una oración intensa por
la Iglesia, por el Papa, por los sacerdotes y religiosos, por la santidad de
todo el pueblo cristiano. Pidamos al Espíritu Santo, recurriendo a la
intercesión de la Virgen, que suscite en todos, pastores y fieles, el anhelo de
cumplir en todo momento la santa Voluntad de Dios.



Y acompañadme en el viaje que pienso realizar a Eslovaquia dentro de pocos
días; para que también allí el espíritu del Opus Dei se difunda más y más,
sembrando en todos los ambientes el amor a la Iglesia y el deseo de
santificarse y santificar en medio de las tareas ordinarias. No imagináis con
qué piedad insistente pidió nuestro Padre por esa tierra, en 1968, cuando hubo
un conato de liberarse del yugo del marxismo.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier

Roma, 1 de mayo de 2012
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Carta del Prelado


(Abril 2012)


 


Con motivo de la Semana Santa, el Prelado reflexiona sobre la
institución de la Eucaristía. El centenario del aniversario de la primera
Comunión de san Josemaría, el 23 de abril, le sirve para impulsar a recibir
este sacramento cada día con más piedad.



03 de abril de 2012





Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



Os escribo al comienzo de la Semana Santa. Desde la entrada triunfal de
Jesucristo en Jerusalén, que celebramos hoy, hasta su resurrección en la mañana
de Pascua, la Iglesia revive en la liturgia —a la que nos unimos todos— los grandes
misterios de nuestra redención. Comencemos, pues, con una profunda acción de
gracias a Dios por las grandes maravillas que ha realizado en favor de los
hombres. Y dispongámonos con creciente intensidad a acompañar a Nuestro Señor
en el Triduo sacro, acercándonos a Él en esas horas dolorosas de su entrega por
nosotros, para asistir también a su exaltación gloriosa.



Pensar en la muerte de Cristo —advierte san Josemaría— se
traduce en una invitación a situarnos con absoluta sinceridad ante nuestro quehacer
ordinario, a tomar en serio la fe que profesamos. La Semana Santa, por tanto,
no puede ser un paréntesis sagrado en el contexto de un vivir movido sólo por
intereses humanos: ha de ser una ocasión de ahondar en la hondura del Amor de
Dios, para poder así, con la palabra y con las obras, mostrarlo a los hombres [1]. La participación activa, consciente y llena de amor, en los
oficios litúrgicos de estos días, se nos ofrece como el mejor modo de estar con
Jesús en sus largos momentos de angustia y de sufrimiento. Así la Semana Santa
no se reducirá a un mero recuerdo, ya que es la consideración del
misterio de Jesucristo, que se prolonga en nuestras almas [2].



Sintámonos en profunda comunión con toda la Iglesia, que de una parte a otra
del orbe celebra con piedad y recogimiento estos divinos misterios. Recemos
especialmente por quienes recibirán el Bautismo en la Vigilia pascual, y por
todos los demás, para que, movidos por la gracia del Espíritu Santo, nos
aproximemos más y más a Dios en estas fechas, con la decisión de seguir a
Cristo con plenitud de entrega. Dejémonos de consideraciones
superficiales —exhortaba san Josemaría—, vayamos a lo central, a
lo que verdaderamente es importante. Mirad: lo que hemos de pretender es ir al
cielo. Si no, nada vale la pena. Para ir al cielo, es indispensable la
fidelidad a la doctrina de Cristo. Para ser fiel, es indispensable porfiar con
constancia en nuestra contienda contra los obstáculos que se oponen a nuestra
eterna felicidad [3].



Jesús comenzó el Triduo sacro reuniéndose con los Apóstoles en el Cenáculo de
Jerusalén. Desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum, antequam patiar [4]; ardientemente
he deseado celebrar esta Pascua con vosotros, antes de mi Pasión. Con estas
palabras se expresa san Lucas, al escribir el relato de la última Cena. Se
entrevé en cada una el infinito amor del Corazón de Cristo por los hombres, la
viva conciencia de que ya había llegado su hora, el momento de la
salvación del género humano, tan largamente esperado. Jesús tuvo grandes
deseos de ir al encuentro de aquella hora, explica Benedicto XVI. Anhelaba
en su interior ese momento en el que se iba a dar a los suyos bajo las especies
del pan y del vino. Esperaba aquel momento que tendría que ser en cierto modo
el de las verdaderas bodas mesiánicas: la transformación de los dones de esta
tierra y el llegar a ser uno con los suyos, para transformarlos y comenzar así
la transformación del mundo. En el deseo de Jesús podemos reconocer el deseo de
Dios mismo, su amor por los hombres, por su creación, un amor que espera. El
amor que aguarda el momento de la unión, el amor que quiere atraer hacia sí a todos
los hombres, cumpliendo también así lo que la misma creación espera; en efecto,
ella aguarda la manifestación de los hijos de Dios (cfr. Rm
8, 19) [5].



¿Cómo no pensar también en los deseos de ser correspondido, que embargaban a
Nuestro Señor? Sin embargo, los que le rodeaban no eran conscientes de la
trascendencia de aquel acontecimiento, como lo manifiesta el hecho de que
precisamente entonces se suscitaron entre ellos disputas sobre quién sería
considerado el mayor [6]. Aunque indudablemente se sentirían
íntimamente conmovidos por las palabras y las acciones de Jesús —y así lo
sugiere san Juan al relatar con detalle el discurso de despedida del Señor, al
final de aquella reunión familiar—, todavía no comprendían del todo el
significado de lo que estaba sucediendo ante sus ojos. Esa misión estaba
reservada al Espíritu Santo, que sería enviado en Pentecostés. ¿Qué nos dice,
hijas e hijos míos, la Pasión de Cristo? ¿Con qué devoción miramos la Cruz?



Nosotros, cristianos del siglo XXI, con una historia bimilenaria
de fe y de piedad eucarística, que hemos recibido al Paráclito en el Bautismo,
no estamos en las mismas condiciones que aquellos primeros. Sabemos que, en la
última Cena, Jesucristo anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí
mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo
maná (cfr. Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo
había soñado que, en el fondo, el verdadero alimento del hombre —aquello por lo
que el hombre vive— era el Logos, la sabiduría eterna, ahora este Logos
se ha hecho para nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos
adentra en el acto oblativo de Jesús [7].



Debería resultar fácil llenarnos de asombro y de gratitud ante el anonadamiento
de Dios en la Eucaristía. Y muchas veces no sucede así. ¿Por qué ese desamor,
ante el amor de Cristo? ¿Por qué esa frialdad de nuestro corazón, ante las
llamas que abrasan el Corazón del Maestro? Jesús nos desea, nos espera. Y
nosotros, ¿tenemos verdaderamente deseo de Él? ¿No sentimos en nuestro interior
el impulso de ir a su encuentro? ¿Anhelamos su cercanía, ese ser uno con Él,
que se nos regala en la Eucaristía? ¿O somos, más bien, indiferentes,
distraídos, ocupados totalmente en otras cosas? [8].



Son preguntas que el Vicario de Cristo dirige a los católicos; preguntas que
esperan una respuesta personal, comprometida, de parte de cada una y de cada
uno de nosotros. Roguemos sinceramente al Espíritu Santo que suscite esa
respuesta en el fondo de nuestras almas y que sepamos acoger su gracia
generosamente, con la entrega total de nosotros mismos a Nuestro Señor: amor
con amor se paga.



Precisamente dentro de tres semanas, el 23 de abril, conmemoraremos el
centenario de la primera Comunión de san Josemaría; y esta fecha supone un
acicate para que sus hijas y sus hijos en el Opus Dei cuidemos con más piedad
la participación en la Santa Misa y, de modo especial, la Sagrada Comunión.



Resulta imposible enumerar los consejos que nuestro amadísimo Padre nos
mencionaba para recibir con más provecho al Señor cada día. Los que tuvimos la
fortuna de contemplar de cerca cómo se preparaba para el Santo Sacrificio, cómo
lo celebraba, cómo recibía la Comunión y daba gracias después, no encontramos
palabras para expresar el amor que, sin manifestaciones llamativas, le
embargaba en esos instantes. Me limitaré, pues, a trazar unas pinceladas que
nos ayuden a ahondar en algún aspecto de la piedad eucarística de nuestro santo
Fundador y mejorar así nuestro trato personal con Jesús en el Santísimo
Sacramento.



El 23 de abril de 1963, nos decía: para mí hoy es una fiesta muy grande.
Nos sugería que le ayudásemos a dar gracias a Dios por aquella bondad del
Cielo: porque quiso venir a hacerse el dueño de mi corazón [9]. Estaba muy agradecido al Santo Pontífice Pío X, que en los
primeros años del siglo XX había emanado nuevas normas sobre la primera Comunión,
fijando las condiciones mínimas requeridas para permitir que los niños pudieran
acercarse a la Sagrada Mesa [10]. Siempre recordaba que recibió por
primera vez al Señor a los diez años. En aquella época —comentaba—,
a pesar de las disposiciones de Pío X, resultaba inaudito hacer la Primera
Comunión a esa edad. Ahora es corriente hacerla antes. Y me preparaba un viejo
escolapio, hombre piadoso, sencillo y bueno. Él me enseñó la oración de la
comunión espiritual [11].



Aquel primer encuentro con Jesús en la Eucaristía marcó profundamente su
existencia. Cada año se preparaba con tiempo para esa fecha tan querida. En
muchas otras ocasiones, volvía a esos instantes con un recuerdo lleno de
gratitud, admirando la bondad de Dios, que tan cerca desea estar de sus
criaturas.



Pero no se comportaba así sólo de mayor, aunque es lógico que, con el paso de
los años, tras haber considerado una y mil veces estos favores del Señor, sus
manifestaciones de agradecimiento fueran afinándose más y más. Varias veces
comentó algo que no deja de causar impresión, si consideramos que se trata de
unas reflexiones que comenzó a hacerse en edad temprana. Desde pequeño
—decía— he comprendido perfectamente el porqué de la Eucaristía: es un
sentimiento que todos tenemos; querer quedarnos para siempre con quien amamos.
Es el sentimiento de la madre por su hijo: te comería a besos, le dice. Te
comería: te transformaría en mi propio ser [12].



Sólo el amor de Cristo por cada uno, más grande que el que todos los padres y
madres pueden mostrar a sus hijos, se alza con fuerza como el modo supremo de
realizar esa aspiración a la unión definitiva entre personas que se aman. El
Señor nos ha dicho eso también: ¡toma, cómeme! Más humano no puede ser. Pero no
humanizamos nosotros a Dios Nuestro Señor cuando lo recibimos: es Él quien nos
diviniza, nos ensalza, nos levanta. Jesucristo hace lo que a nosotros nos es
imposible: sobrenaturaliza nuestras vidas, nuestras acciones, nuestros
sacrificios. Quedamos endiosados. Me sobran razones: aquí está la explicación
de mi vivir [13].



Hijas e hijos míos, preparémonos lo mejor posible para recibir la Comunión.
Siempre será poco lo que hagamos, pero esto no ha de causar en nosotros ni el
más pequeño regusto de amargura. Realmente no somos dignos de acoger al Señor
en nuestra alma y en nuestro cuerpo, pero Él ha dicho que no precisan de médico
los sanos, sino los enfermos [14]. Él, con su venida frecuente —diaria, si es posible—, nos va
convirtiendo a cada una, a cada uno, en dignos de su amor. Por eso,
cuando el alma está en gracia —y es un alma enamorada
de Dios— no se debe pensar que falta preparación para comulgar; porque mientras
estamos trabajando, abriendo otros frentes de esta guerra de paz y de bien en
el mundo, nos estamos preparando maravillosamente [15].



A principios de año os sugerí que, si os parece, recitéis con frecuencia la
jaculatoria que nuestro Padre tomó del Evangelio, de labios del apóstol santo
Tomás, y que diariamente repetía con el corazón en la Santa Misa: Dominus meus et Deus meus! [16], ¡Señor mío y Dios mío! Nos asombra este maravilloso acto de fe
en la presencia real de Jesucristo bajo las especies sacramentales, que nos
impulsará a prepararnos mejor para comulgar. Hemos de amar mucho al Señor, ser
muy piadosos, tratarle lo mejor posible en el altar y en el tabernáculo, amarle
también por los que no le aman, desagraviarle por los que le ofenden. Dios
Nuestro Señor necesita que le repitáis, al recibirlo cada mañana: ¡Señor, creo
que eres Tú, creo que estás realmente oculto en las especies sacramentales! ¡Te
adoro, te amo! Y, cuando le hagáis una visita en el oratorio, repetídselo
nuevamente: ¡Señor, creo que estás realmente presente!, ¡te adoro, te amo! Eso
es tener cariño al Señor. Así le querremos más cada día.



Luego, continuad amándolo durante la jornada, pensando y viviendo esta
consideración: voy a acabar bien las cosas por amor a Jesucristo que nos
preside desde el Tabernáculo. Amad muchísimo a Jesús Sacramentado, y procurad
que muchas almas le amen: sólo si metéis esta preocupación en vuestras almas,
sabréis enseñarla a los demás, porque daréis lo que viváis, lo que tengáis, lo
que seáis [17].



También ese día es aniversario de la Confirmación de nuestro Padre. La recibió
en 1902, a los pocos meses de su nacimiento: no era infrecuente en España, por
entonces, que los Obispos impartiesen este sacramento en sus visitas pastorales
a las parroquias, tanto a los niños como a los adultos que no lo hubieran
recibido. De este modo, desde muy pronto, el Espíritu Santo fue realizando su
labor en el alma de nuestro Padre con mayor intensidad, preparándole para
acoger con mucho fruto las gracias que había de concederle más adelante.



En una de sus reuniones con personas de toda condición, preguntaron a san
Josemaría sobre la diferencia entre recibir a Cristo en la Comunión y la
presencia del Espíritu Santo en el alma por la gracia. Inmediatamente, como
quien lo tiene muy asimilado, dio la siguiente respuesta: esa diferencia
la verás enseguida, si consideras que en la Sagrada Eucaristía (...) está
realmente presente la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que se ha hecho
Hombre por nosotros: Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. Lo recibimos así, pero
nuestra naturaleza destruye enseguida las especies sacramentales y, desde este
momento, desaparece esa presencia eucarística de Jesús Sacramentado.



Aun entonces Dios permanece con nosotros, si no lo echamos por el pecado
mortal. Por medio de la gracia, el Espíritu Santo hace su morada dentro de
nosotros y, por tanto, la Trinidad entera, porque no hay más que un solo Dios
en tres Personas distintas. Donde está una Persona actuando, está presente la
Trinidad Beatísima, único Dios [18].



Esmerémonos durante la jornada, hijas e hijos míos, en no perder la conciencia
de esa inhabitación de Dios; más aún, podemos incrementarla constantemente con
actos de fe y de amor, con comuniones espirituales e invocaciones a la Virgen,
que nos servirán para dar gracias a Jesús por haber venido sacramentalmente a
nuestra alma e ir preparando la Comunión del día siguiente.



No dejemos de rezar por el Papa, especialmente el día 19, séptimo aniversario
de su elección, y también el 16, fecha en la que cumplirá 85 años. Repitamos
con fe la plegaria de las Preces, que nuestro Fundador tomó del acervo
litúrgico de la Iglesia: Dominus conservet eum, et vivificet eum, et beatum faciat eum in terra,
et non tradat eum in animam inimicorum eius [19].



Me encomiendo también yo a vuestras oraciones, especialmente en el nuevo
aniversario de mi elección y nombramiento como Prelado, el día 20. Así nos
mantendremos consummati in unum [20], en unión de corazones y de
intenciones con san Josemaría, que nos bendice a todos desde el Cielo. Y rezad
por el viaje a Camerún que me propongo realizar en la semana de Pascua.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de abril de 2012 
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Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



Hemos entrado en la Cuaresma, tiempo litúrgico con el que conmemoramos los
cuarenta días de oración y ayuno de Jesucristo en el desierto, antes de
comenzar su ministerio público. Y así como el Maestro empezó su predicación con
una llamada apremiante a la conversión —el tiempo se ha cumplido y el Reino
de Dios está al llegar; convertíos y creed en el Evangelio [1], así la
Iglesia nos exhorta a aprovechar las grandes gracias de este tiempo litúrgico fuerte,
para dar un paso decidido en nuestro acercamiento a Dios.



Siendo una necesidad de cada jornada, la llamada a la conversión resuena de
modo más apremiante en las semanas que acabamos de comenzar. En la senda que
conduce a la vida eterna, de modo casi insensible podemos desviarnos
personalmente algo del rumbo. Por eso la Iglesia, Madre buena y sabia, nos pone
delante de los ojos la necesidad de rectificar, sirviéndose también de las
oraciones y lecturas de la Misa, enseñando a cada fiel a convertirse un día y
otro en puntos concretos. Si los hijos de Dios nos esforzamos por sacar partido
a esos textos, llevándolos a la meditación personal, en estos cuarenta días
que nos conducirán a la Pascua de Resurrección, podemos encontrar nuevo valor
para aceptar con paciencia y con fe todas las situaciones de dificultad, de
aflicción y de prueba, conscientes de que el Señor hará surgir de las tinieblas
el nuevo día [2].



La liturgia de la Cuaresma nos ofrece una gracia especial que nos empuja a la
mudanza del corazón, de la que nacerán necesariamente las buenas obras.
Releamos una consideración de nuestro Padre: la conversión es cosa de un
instante; la santificación es tarea para toda la vida. La semilla divina de la
caridad, que Dios ha puesto en nuestras almas, aspira a crecer, a manifestarse
en obras, a dar frutos que respondan en cada momento a lo que es agradable al
Señor. Es indispensable por eso estar dispuestos a recomenzar, a reencontrar
—en las nuevas situaciones de nuestra vida— la luz, el impulso de la primera
conversión. Y ésta es la razón por la que hemos de prepararnos con un examen
hondo, pidiendo ayuda al Señor, para que podamos conocerle mejor y nos
conozcamos mejor a nosotros mismos. No hay otro camino, si hemos de
convertirnos de nuevo [3]. ¿Cómo hemos comenzado desde el Miércoles de Ceniza? ¿Qué nos
hemos propuesto? ¿Vivimos cada jornada con la alegría de una penitencia que nos
acerque más a Jesucristo?



Como lema del mensaje de este año, el Santo Padre toma un párrafo de la
epístola a los Hebreos y nos invita a ponderarlo: estemos
pendientes unos de otros para estimularnos a la caridad y a las buenas obras [4]. A continuación señala que estas palabras se inscriben en un
contexto más amplio: la necesidad de acoger a Cristo mediante la práctica de
las virtudes teologales. Se trata de acercarse al Señor "con corazón
sincero y lleno de fe" (v. 22), de mantenernos firmes "en la esperanza
que profesamos" (v. 23), con una atención constante para realizar junto
con los hermanos "la caridad y las buenas obras" (v. 24).
Asimismo, se afirma que para sostener esta conducta evangélica es importante
participar en los encuentros litúrgicos y de oración de la comunidad, mirando a
la meta escatológica: la comunión plena en Dios (v. 25) [5].



Como en años anteriores, Benedicto XVI se centra nuevamente en las obras de
caridad, que constituyen —junto con la oración y el ayuno— las típicas
prácticas penitenciales de la Cuaresma. En otras ocasiones, os he animando a
esmeraros en los ratos dedicados a la oración personal, y así a renovar el
espíritu de penitencia, cuidando con más empeño las mortificaciones que dan
sabor a la existencia cristiana, y ayudando al prójimo en sus necesidades
corporales y espirituales. Ahora, además de exhortaros a vivir esas
manifestaciones del espíritu cristiano, deseo centrarme en una de las
tradicionales obras de misericordia espiritual, que san Josemaría nos enseñó a
valorar y a la que el Santo Padre otorga un relieve especial: la práctica de la
corrección fraterna, que Jesucristo mismo recomendó a sus discípulos: si tu
hermano peca (...), vete y corrígele a solas tú con él. Si te escucha, habrás
ganado a tu hermano [6].



Esta manifestación de caridad no se queda en una enseñanza aislada. Ya en el
Antiguo Testamento se recoge repetidas veces y, por ejemplo, se aconsejaba: reprende
al sabio, y te cobrará amor; da consejos al sabio, y se hará más sabio; enseña
al justo, y aumentará su formación [7]. Y en otro lugar: quien guarda la instrucción camina hacia la
vida; mas quien abandona la corrección, anda perdido [8]. En el Nuevo Testamento, siguiendo la
predicación del Maestro, se concreta aún más cómo ha de ser esta urgencia de
fina fraternidad, que sostiene a los demás para caminar derechamente hacia
Dios. San Pablo advierte que ha de ejercitarse con espíritu de mansedumbre [9]; viendo en la otra persona, no a un enemigo, sino a un hermano [10]. Hace notar también la Escritura que toda corrección, al
momento, no parece agradable sino penosa, pero luego produce fruto apacible de
justicia en los que en ella se ejercitan [11]. Y el apóstol Santiago concluye: hermanos míos, si alguno de
vosotros se desvía de la verdad y otro le convierte, sepa que quien convierte a
un pecador de su extravío salvará su alma de la muerte y cubrirá sus muchos
pecados [12]. No cabe olvidar que san Josemaría, al llegar a un Centro,
después de preguntar si había algún enfermo, añadía: ¿estáis contentos?,
¿se vive la corrección fraterna? 



Desgraciadamente, a pesar de tanta insistencia por parte del Señor, sirviéndose
también de los Apóstoles, de muchos santos, de nuestro Padre, esta obra de
caridad espiritual es ignorada por bastantes cristianos. El Papa se lamenta de
este hecho. Deseo recordar —escribe— un aspecto de la vida cristiana
que a mi parecer ha caído en el olvido: la corrección fraterna con vistas a
la salvación eterna. Hoy somos generalmente muy sensibles al aspecto del
cuidado y la caridad en relación al bien físico y material de los demás, pero
callamos casi por completo respecto a la responsabilidad espiritual con los
hermanos. No era así en la Iglesia de los primeros tiempos y en las comunidades
verdaderamente maduras en la fe, en las que las personas no sólo se interesaban
por la salud corporal del hermano, sino también por la de su alma, por su
destino último [13].



Gracias a Dios, en esta porción de la Iglesia que es la Prelatura del Opus Dei
—no porque nos consideremos mejores— se ama y se vive esta práctica tan
evangélica. Con una luz especial de Dios, que le llevaba a profundizar en
algunas enseñanzas de la Sagrada Escritura, nuestro Fundador la practicó
personalmente y la enseñó a otros desde los comienzos. Afirmaba que tiene
entraña evangélica [14]; y añadía que es siempre una
prueba de sobrenatural cariño y de confianza, que además hace
paladear el regusto de la primitiva cristiandad [15].



Tanto valoraba san Josemaría esta costumbre evangélica, que no cejó hasta
conseguir que la Santa Sede —al aprobar definitivamente el espíritu de la Obra
en 1950— aceptara que también el Fundador —y sus sucesores en el gobierno del
Opus Dei— pudieran beneficiarse de este medio de santificación, del que se
sirve el Espíritu Santo para mejorar a las almas. Lo contaba a sus hijos, con
enorme sencillez: cuando presenté en la Santa Sede nuestros Estatutos
(...), al hablar de la corrección fraterna al Padre, siempre me pusieron una
dificultad: ¿cómo va a ser corregido el que hace cabeza? ¡No se le puede decir
nada! Yo no me conformaba; y les explicaba: ¿cómo van a dejarme a mí, que soy
un pobre hombre, y a los que me sigan, que serán mejores que yo, pero también
unos pobres hombres, sin gozar de este medio de santidad? Al practicar esta
Costumbre, hondamente cristiana, los que hacen la corrección fraterna —aunque
les cueste y tengan que vencerse— y los que la reciben —aunque les duela y
tengan que ser humildes— poseen un medio de santidad maravilloso, que arranca
del Evangelio. Este razonamiento les convenció [16].



Nuestro Fundador dejó muy claro el modo de hacer y recibir la corrección
fraterna. Nos hablaba de las normas de prudencia y caridad con
que es preciso obrar en todo momento, de modo que verdaderamente sea un
instrumento de santificación propia y ajena. En primer lugar, siempre ha de ser
expresión clara de caridad sobrenatural y de cariño humano, de interés por la
santidad propia y la de los demás. San Josemaría era diáfano: la
corrección fraterna —afirmaba— (...) ha de estar llena de
delicadeza —¡de caridad!— en la forma y en el fondo,
pues en aquel momento eres instrumento de Dios [17]. Porque, como explica el Papa en su mensaje, lo que anima la
reprensión cristiana nunca es un espíritu de condena o recriminación; lo que la
mueve es siempre el amor y la misericordia [18].



Con este claro principio, en la Obra, antes de advertir a alguno con una
corrección fraterna, se consulta su oportunidad. Además de cerciorarse de la
rectitud de intención que mueve a hablar a ese hermano, podrán sugerirnos la manera
de llevarla a cabo, teniendo en cuenta las circunstancias concretas de cada
caso, de modo que efectivamente sirva de ayuda a quien la recibe. Se asegura
así que este medio de servir a los demás sea en todo momento una muestra neta
de prudencia y delicadeza, de respeto a los otros. Me conmueve el pensamiento
de la rectitud con que procedía nuestro Padre, en todos los ambientes. Si
alguna persona se quejaba de otra, o de algún comportamiento, siempre
preguntaba: ¿ha hablado usted con el interesado? Hágalo, añadía, que así le
impulsará a cambiar, si es preciso. 



Recordemos a todos los cristianos que estamos llamados a poner en práctica
esta recomendación de Nuestro Señor; sin olvidar, como el Santo Padre apunta en
su mensaje, que se trata de algo muy desconocido en los momentos actuales. Por
desgracia, con frecuencia, la gente habla mal de otros a sus espaldas, sin
atreverse a manifestar cara a cara, con sentido sobrenatural, las faltas o
defectos que deberían corregir. Y así, el vicio de la murmuración causa
estragos en la convivencia familiar y en la sociedad. 



Empeñémonos en redescubrir —por parte de todos— la importancia de la lealtad,
virtud humana fundamental en las relaciones de unos con otros, en la vida
social, profesional, etc. En este sentido, la práctica de la corrección
fraterna —con las necesarias medidas de prudencia y caridad— resulta
particularmente necesaria. San Josemaría, con realismo sobrenatural, afirmaba
que todos estamos llenos de defectos, que cada uno de nosotros ve, contra
los que procuramos luchar; pero hay otros muchos defectos que no vemos (...), y
de esos nos indican algunos en la corrección fraterna (...). Y lo hacen porque
nos quieren, porque la nuestra es una convivencia de familia cristiana, llena
de cariño.



Convivir con todos: y convivir quiere decir quererse, comprender,
disculpar. Pero hay cosas que —aun disculpándolas— no debemos pasarlas por
alto; ésas son las que debemos manifestar en la corrección fraterna a cada uno [19].



Esta recomendación de raíz evangélica reviste particular importancia cuando
está en juego la fidelidad a Dios. Por eso, escribe el Papa, es importante
recuperar esta dimensión de la caridad cristiana. Frente al mal no hay que
callar. Pienso aquí en la actitud de aquellos cristianos que, por respeto
humano o por simple comodidad, se adecuan a la mentalidad común, en lugar de
poner en guardia a sus hermanos acerca de los modos de pensar y de actuar que
contradicen la verdad y no siguen el camino del bien [20]. Ciertamente, ayudar a los demás en esos puntos resulta siempre
difícil. Se sufre al recibirla, porque cuesta humillarse, por lo menos al
principio. Pero, hacerla, cuesta siempre. Bien lo saben todos [21]. Y, en otro momento, añadía nuestro Padre: cuesta; más
cómodo es inhibirse; ¡más cómodo!, pero no es sobrenatural. —Y de estas
omisiones darás cuenta a Dios [22].



Cuando recibáis estas líneas estaré haciendo el curso de retiro espiritual. Os
pido que encomendéis sus frutos: que me convierta al Señor una vez más, para
mejor servir a la Iglesia, a la Obra, a mis hijas y a mis hijos, y a todas las
almas; uníos —insisto— a mis intenciones. Por estas mismas fechas también en la
Curia Romana se tienen los ejercicios espirituales, a los que asiste el Papa
con sus más próximos colaboradores: otro buen momento para que redoblemos la
petición por su Persona y sus intenciones, que con tanta frecuencia os reitero.
Encomendadle al Señor especialmente durante su viaje pastoral a México y a
Cuba, del 23 al 29 de marzo, para que los frutos apostólicos sean muy
abundantes.



Aunque de modo sumario, no quiero dejar de recordaros las fiestas y
aniversarios de familia de las próximas semanas. El día 11 es el aniversario el
nacimiento del queridísimo don Álvaro, y el 23 el de su dies
natalis, su marcha a la casa del cielo. El 19 la
solemnidad de san José, patrono de la Iglesia y de la Obra. Luego viene la
Anunciación de Nuestra Señora, que este año se celebra litúrgicamente el 26 de
marzo. Y el día 28 recordaremos un nuevo aniversario de la ordenación
sacerdotal de san Josemaría. Con la intercesión de nuestra Madre, si recorremos
estas fechas con afanes sinceros de mejora, las gracias de conversión propias
de la Cuaresma alcanzarán más fácilmente su objetivo.



Os confieso que a diario me consume una impaciencia: querría ir a todos los
sitios donde trabajáis. Y me acuerdo de aquel comentario de san Josemaría: ¿y
por qué se queda en Roma?, podría preguntar alguno. Porque debo hacerlo,
concluía. Y añado yo: ¡qué cerca estaba de todas y de todos!



Con estos deseos de profunda renovación interior y de un acrecentado afán
apostólico, os bendice






vuestro Padre

+ Javier





Roma, 1 de marzo de 2012. 
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Carta del Prelado


(Febrero 2012)


 


El fruto maduro de la caridad es la unidad. Tan deseada en la
Iglesia, el Prelado propone diversas maneras para vivirla en el día a día.



06 de febrero de 2012








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



Tengo la alegría de comunicaros que el Santo Padre me recibió en audiencia hace
dos días, el 30 de enero. Como en otras ocasiones, acudí a ese encuentro
acompañado de vuestra oración. Al expresarle los deseos de fidelidad a Dios como
cristianos, de los fieles y Cooperadores de la Prelatura, le aseguré una vez
más la constante oración de todas y de todos por su Persona y sus intenciones.
El Papa, como siempre, se mostró muy afectuoso: agradeció el servicio que la
Obra presta a la Iglesia y me encargó que transmitiera su bendición a los
fieles y a las labores apostólicas en el mundo entero.



Secundemos siempre las enseñanzas de su magisterio, con el afán de ofrecer
nuestra ayuda total a la Santa Madre Iglesia. Vivamos a diario la realidad del Omnes cum Petro ad Iesum
per Mariam: quered mucho al Romano Pontífice, y secundemos la
preparación para el Año de la fe que proclamará dentro de algunos meses,
para crecer en esta virtud y llegarnos a muchas gentes.



La semana anterior, con la fiesta de la conversión de san Pablo, finalizó el
octavario por la unidad de los cristianos. Demos gracias a Dios por los
progresos que poco a poco, bajo la guía del Espíritu Santo, se están cumpliendo
en esa dirección, y pidamos al Paráclito que su gracia se manifieste cada vez
con mayor eficacia: que mueva los corazones de los que se honran con el nombre
de cristianos a fin de que se cumpla el anhelo de Jesús en la Última Cena: ut
omnes unum sint, sicut tu, Pater, in me et ego in te![1]: que todos sean uno, como Tú, Padre, en mí y Yo en ti.



En la Obra rezamos cada día esta oración pro unitate
apostolatus: así lo dispuso san Josemaría en los
comienzos mismos del Opus Dei. Y, a lo largo de los años, nos insistió en la
importancia de esta plegaria, instándonos a rezarla porque la vivamos.
Nuestro Padre deseaba ardientemente que la súplica por la unidad de todos los
que creen en Cristo —más aún, de todos los hombres— fuera respaldada por el
empeño de hacerla realidad, ante todo, en la propia vida.



Nuestros hermanos en la fe, los primeros cristianos, nos han dejado una
enseñanza clara: perseveraban asiduamente en la doctrina de los Apóstoles y
en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones[2]. Muchas veces nos hemos detenido en este resumen de la historia
de la Iglesia primitiva: un texto al que recurría frecuentemente nuestro Padre,
hasta el punto de que lo quiso grabar en el friso de uno de los primeros
oratorios de la Obra; y del mismo modo procedió en el del Pensionato,
en Roma, cuando dispuso que se pintaran esas palabras en la pared. Afirmaba
siempre que el espíritu del Opus Dei es espíritu de primitiva cristiandad
[3]; y nos impulsaba a que, en todo momento, tratásemos de
comportarnos con la coherencia de conducta de quienes abrieron el camino de la
Iglesia.



El Papa Benedicto XVI, al comentar las características que definen a la
primera comunidad cristiana de Jerusalén, como lugar de unidad y de amor [4], ha puesto en resalte que san Lucas no se limita a describir una
situación ya pasada, sino que nos ofrece esto como modelo, como norma de la
Iglesia presente, porque estas cuatro características deben constituir siempre
la vida de la Iglesia [5]. Efectivamente, la fidelidad a la
doctrina de los Apóstoles; la unión de almas y de corazones; la celebración de
la Sagrada Eucaristía y la asiduidad en la oración constituyen los pilares de la
auténtica vida cristiana, necesarios para que la Iglesia cumpla plenamente su
misión en el mundo.



En este contexto de la plegaria por la unidad, deseo referirme concretamente a
la caridad que unía a aquellas mujeres y a aquellos hombres. Como refiere también
san Lucas, la multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola
alma [6].



La unión de los cristianos es don del Espíritu Santo, que hemos de implorar con
una oración asidua. Pero esa plegaria ha de estar sazonada por la caridad.
Convenzámonos, como afirma el Santo Padre, de que nuestra búsqueda de
unidad se puede realizar de manera realista si el cambio se da ante todo en
nosotros mismos y si dejamos que Dios actúe, si nos dejamos transformar a
imagen de Cristo, si entramos en la vida nueva en Cristo, que es la verdadera
victoria. La unidad visible de todos los cristianos siempre es una obra que
viene de lo alto, de Dios, una obra que requiere la humildad de reconocer
nuestra debilidad y de acoger el don (...). La unidad que viene de Dios exige,
por lo tanto, nuestro compromiso diario de abrirnos los unos a los otros en la
caridad [7].



Predicó san Agustín que «la soberbia engendra división, mientras que la caridad
es madre de la unidad» [8]. Hemos de tener conciencia de que cada
uno lleva dentro de sí el riesgo de la disolución, porque todos arrastramos la
tendencia a encumbrar el propio yo, que se alza como el mayor enemigo de la unidad.
No sería, por tanto, instrumento bueno quien pensase egoístamente en sí mismo,
quien se dejase dominar por el orgullo, quien no intentara desterrar las
propias personales miserias. Por el contrario, la caridad sincera, sin
fingimiento, como recomienda san Pablo [9], estrecha el lazo que mantiene y
asegura la fraternidad de personas muy distintas entre sí, sin menoscabar la
legítima diversidad de ideas y actuaciones temporales. Por eso, el ruego
sincero por la unidad de los cristianos ha de ir acompañado por el ejercicio
concreto de la humildad y de la caridad. Lograr esta unidad y hacer que
permanezca —explicaba nuestro Fundador— es tarea difícil, que se
alimenta de actos de humildad, de renuncias, de silencios, de saber escuchar y
comprender, de saber noblemente interesarse por el bien del prójimo, de saber
disculpar siempre que haga falta: de saber amar verdaderamente, con obras [10].



En un cristiano, el trato con todos los que encuentra en su camino no se reduce
nunca a mera cortesía o a buena educación, sino que expresa la manifestación
del Amor, con mayúscula, que Dios mismo derrama en nuestros corazones. Por eso,
la caridad, el cariño, no se queda solamente en unos sentimientos, aunque éstos
intervengan con fuerza en nuestras actuaciones, pues no somos sólo espíritu,
sino hombres o mujeres de carne y hueso. Sin embargo, todos necesitamos
purificar los sentimientos; de otro modo, lo que quizá comenzó como un amor
altruista corre el riesgo de convertirse en fruto del egoísmo, en búsqueda de
la propia excelencia, en satisfacción desorbitada del propio yo.



En la encíclica Deus caritas est, Benedicto
XVI explica que los sentimientos van y vienen. Pueden ser una maravillosa
chispa inicial, pero no son la totalidad del amor [11]. Se deben purificar, lograr que maduren mediante la abnegación;
sólo así el sentimiento se convierte en amor en el pleno sentido de la
palabra [12].



No hay más modelo que Jesucristo. Por eso, la caridad cristiana consiste en
amar como Él nos ha amado: hasta la entrega completa de su ser al Padre, por
amor y para nuestra salvación. Nos lo legó como testamento en la Última Cena: un
mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros. Como Yo os he amado, amaos
también unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os
tenéis amor unos a otros [13]. En aquellas primitivas comunidades
cristianas se dio cuerpo a este mandamiento nuevo, hasta el punto de que los
paganos comentaban asombrados: «¡Mirad cómo se aman!» [14].



La verdadera caridad cristiana, participación de la que rebosaba del corazón
del Verbo encarnado, va empapada por el sacrificio; no busca la afirmación
personal, sino el bien de los otros; y se configura como una tarea que nunca
cabe considerar concluida: necesitamos aprender a querer, fijándonos en el
ejemplo de Nuestro Señor, de la Santísima Virgen y de los santos que más han
amado a Dios y al prójimo. Sintamos la responsabilidad de comenzar y recomenzar
en cada jornada, muchas veces al día, con detalles pequeños de servicio y de
entrega a los demás —a veces en cosas de más importancia— que los otros quizá
no descubren, pero que no pasan inadvertidos a la mirada de nuestro Padre Dios.
Recordemos la insistencia con que nuestro Padre nos dirigía aquellas palabras
del profeta: discite benefacere [15], aprended a
hacer el bien, aprendamos a acabar bien lo que nos ocupe.



Y al conducirnos de este modo, se ve que es posible el amor al prójimo en el
sentido enunciado por la Biblia, por Jesús. Consiste justamente en que, en Dios
y con Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco.
Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un
encuentro que se ha convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el
sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esa otra persona, no ya sólo con mis
ojos y sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo
[16].



Este modo de comportarse requiere ciertamente —no me importa repetirlo— que nos
esforcemos por dejar de lado nuestro yo, olvidándonos de nosotros mismos.
Caridad y humildad van estrechamente unidas; y su fruto maduro es la unidad. Cuando
sinceramente nos consideramos nada; cuando comprendemos que, sin el auxilio
divino, la más débil y flaca de las criaturas sería mejor que nosotros; cuando
nos vemos capaces de todos los errores y de todos los horrores; cuando nos
sabemos pecadores aunque peleemos con empeño para apartarnos de tantas
infidelidades, ¿cómo vamos a pensar mal de los demás?, ¿cómo se podrá alimentar
en el corazón el fanatismo, la intolerancia, la altanería?



La humildad nos lleva como de la mano a esa forma de tratar al prójimo,
que es la mejor: la de comprender a todos, convivir con todos, disculpar a
todos; no crear divisiones ni barreras; comportarse —¡siempre!— como instrumentos
de unidad [17].



La caridad, como toda virtud, ha de ejercitarse con orden. Por eso, sin
discriminar a nadie, se dirigirá en primer lugar a quienes tenemos alrededor:
la propia familia, los amigos, los compañeros de profesión, los vecinos y
conocidos... De esta manera, contribuimos a que se vuelva más sólida la unidad
de la Iglesia y colaboramos —apoyados en la oración— a que se produzca la
ansiada unión de todos los cristianos. ¿Cómo tratamos a las personas que Dios
ha puesto junto a nosotros? ¿Qué detalles concretos, cotidianos, de servicio
alegre, referimos a cada uno? ¿Nos empeñamos para que en el hogar, en el
ambiente de trabajo, en el círculo de amistades que frecuentamos, se manifieste
el buen olor de Cristo [18] de la sincera amistad, de un
cariño humano empapado de amor a Dios?



El principal apostolado que los cristianos hemos de realizar en el mundo
—escribió san Josemaría—, el mejor testimonio de fe, es contribuir a que
dentro de la Iglesia se respire el clima de la auténtica caridad. Cuando no nos
amamos de verdad, cuando hay ataques, calumnias y rencillas, ¿quién se sentirá
atraído por los que sostienen que predican la Buena Nueva del Evangelio? [19].



El Señor pide que realicemos una siembra de comprensión y disculpa en los
distintos ambientes de la sociedad. A esto llama a cada cristiano, eso espera
de los hombres. Es posible esta siembra si nos mueve la caridad de Cristo, que
sabe volver compatibles las diferencias de carácter, de educación, de cultura,
en la unidad del Cuerpo místico, sin que nada la rompa. El Apóstol no
rechaza la diversidad: cada uno tiene de Dios su propio don, quien de una
manera, quien de otra (cfr. 1 Cor 7, 7). Pero
esas diferencias han de estar al servicio del bien de la Iglesia. Yo me siento
movido ahora a pedir al Señor —escribe san Josemaría— (...) que
no permita que en su Iglesia la falta de amor encizañe a las almas. La caridad
es la sal del apostolado de los cristianos; si pierde el sabor, ¿cómo podremos
presentarnos ante el mundo y explicar, con la cabeza alta, aquí está Cristo? [20].



Dentro de dos semanas, el 14 de febrero, conmemoraremos en la Obra el aniversario
de la extensión de la labor apostólica a las mujeres, en 1930, y de la
fundación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, en 1943. Nuestro Padre
consideró que esa coincidencia de fechas, en años distintos, era una
manifestación de la Providencia divina, que deseaba subrayar con fuerza la
unidad del Opus Dei. Agradezcamos este don divino, que cada una y cada uno de
nosotros debe fomentar y defender, ante todo, en nuestra propia vida, y también
a nuestro alrededor.



Recemos por todos los Pastores de la Iglesia, para que todos, con Pedro, Cabeza
visible del Cuerpo místico, vayamos a Jesús por María. No cesemos de clamar al
Espíritu Santo por la incorporación plena de los cristianos y de la humanidad
entera en la unidad de la Iglesia Católica, de modo que se cumplan las palabras
de Nuestro Señor: tengo otras ovejas que no son de este redil, a ésas
también es necesario que las traiga, y oirán mi voz y formarán un solo rebaño,
con un solo pastor [21].



No quiero terminar sin un recuerdo explícito del queridísimo don Álvaro, que el
día 19 celebraba su santo. De su respuesta a Dios podemos aprender, entre
tantas cosas, a cuidar con esmero esta familia sobrenatural a la que el Señor
nos ha llamado —la Iglesia, la Obra—, gastándonos gustosamente en este empeño,
como el primer sucesor de san Josemaría al frente del Opus Dei.



Como siempre, acompañadme en mis intenciones; concretamente, de manera
especial, rezad por los hijos míos, Agregados de la Prelatura, que ordenaré de
diáconos el próximo día 18.



Con todo cariño, os bendice



 vuestro Padre

 + Javier



Roma, 1 de febrero de 2012. 
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Entre otras ideas, el Prelado del Opus Dei invita a agradecer a
Dios el tiempo que dejamos atrás y a mirar con esperanza el año que se abre
ante nosotros.



06 de enero de 2012








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis
hijos!



Cantando ayer el Te Deum en la iglesia prelaticia de Santa María de la
Paz, ante el Santísimo Sacramento expuesto en la custodia, dábamos gracias a la
Trinidad Beatísima por los beneficios que nos ha concedido en el año que acaba
de transcurrir. Me sentí muy unido al Papa y a toda la Iglesia, especialmente a
cada una y a cada uno de vosotros, y a los innumerables Cooperadores y amigos
de la Prelatura. He visto y he oído cómo nuestro Padre rezaba este himno, con
hambre de unirse al canto de alabanza que toda la creación rinde a Dios. Todas
las mañanas, después de celebrar la Santa Misa y mientras se quitaba los
ornamentos sacerdotales, lo recitaba con inmensa devoción, bien unido a sus
hijas y a sus hijos.



En estos días de Navidad, y siempre, es lógico que se alce con más intensidad
al Cielo nuestra acción de gracias, en primer lugar, por la encarnación y el
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. Este don es el fundamento perenne de
nuestra gratitud, de nuestra alabanza, de nuestra adoración, a un Dios que no
cesa de amarnos con locura y que nos lo manifiesta sin interrupción.



El comienzo del año nuevo nos debe ayudar a tener más presente esta prueba del
amor divino. Los Padres de la Iglesia y todos los santos, en las diversas
épocas de la historia, se han llenado de admiración al considerar que, con el
nacimiento de Cristo, el Eterno ha entrado en el tiempo, el Inmenso se ha hecho
pequeño asumiendo nuestra limitada condición humana. «¿Qué
mayor gracia pudo concedernos Dios?», se pregunta san Agustín. «Teniendo un
Hijo único lo hizo Hijo del hombre, para que el hijo del hombre se hiciera hijo
de Dios. Busca dónde está tu mérito, busca de dónde procede, busca cuál es tu
justicia; y verás que no puedes encontrar otra cosa que no sea pura gracia»[1].



Nuestro asombro y nuestro agradecimiento aumenta aún
más si consideramos que Dios no nos ha dado solamente este regalo por un tiempo
o para un momento determinado, sino para siempre. El Eterno ha entrado en
los límites del tiempo y del espacio, para hacer posible "hoy" el
encuentro con Él. Los textos litúrgicos navideños nos ayudan a entender que los
eventos de la salvación realizados por Cristo son siempre actuales, interesan a
cada hombre y a todos los hombres. Cuando escuchamos o pronunciamos, en las
celebraciones litúrgicas, este "hoy ha nacido para nosotros el
Salvador", no estamos utilizando una expresión convencional vacía, sino
entendemos que Dios nos ofrece “hoy”, ahora, a mí, a cada uno de nosotros, la
posibilidad de reconocerlo y de acogerlo, como hicieron los pastores de Belén,
para que Él nazca también en nuestra vida y la renueve, la ilumine, la
transforme con su Gracia, con su Presencia[2].



A la luz del amoroso designio divino con la humanidad entera y con cada uno,
adquieren su verdadero relieve los acontecimientos del año que acaba de
concluir: la salud y la enfermedad, los éxitos y los fracasos, los
acontecimientos felices y los dolorosos, lo que consideramos bueno y lo que nos
pareció menos bueno... Qué bien lo expresó nuestro Fundador en aquel punto de Camino,
cuando exhorta a levantar el corazón a Dios, en acción de gracias, muchas
veces al día. —Porque te da esto y lo otro. —Porque te han despreciado. —Porque
no tienes lo que necesitas o porque lo tienes.



Porque hizo tan hermosa a su Madre, que es también Madre tuya. —Porque
creó el Sol y la Luna y aquel animal y aquella otra planta. —Porque hizo a
aquel hombre elocuente y a ti te hizo premioso...



Dale gracias por todo, porque todo es bueno[3].



Es cierto que en el mundo abundan los dramas y sufrimientos: catástrofes
naturales que arrebatan la vida a millares de personas, focos de guerra y
violencia en muchos lugares, enfermedades y carencia de bienes de primera
necesidad en innumerables puntos de la tierra, divisiones y rencillas en las
familias y entre los pueblos... A todo esto hay que añadir ahora la profunda
crisis económica que afecta a muchos países, con tantos hombres y mujeres en
paro forzoso.



Sin embargo, aunque la razón no llegue a entender el porqué de estas
situaciones, la fe nos asegura que este tiempo nuestro encierra ya, de forma
definitiva e imborrable, la novedad gozosa y liberadora de Cristo salvador
(...). La Navidad nos hace volver a encontrar a Dios en la carne humilde y
débil de un niño. ¿No hay aquí una invitación a reencontrar la presencia de
Dios y de su amor que da la salvación también en las horas breves y fatigosas
de nuestra vidas cotidiana? ¿No es una invitación a
descubrir que nuestro tiempo humano —también en los momentos difíciles y duros—
está enriquecido incesantemente por las gracias del Señor, es más, por la
Gracia que es el Señor mismo?[4].



Hagamos memoria, hijas e hijos míos, de los innumerables beneficios recibidos
en los meses que acaban de transcurrir. Podemos meditarlos en la intimidad de
la oración. A pesar de nuestra poquedad personal, ha sido un año más de
fidelidad a nuestra vocación cristiana en la Iglesia, siguiendo el espíritu de
la Obra. Y podemos enumerar otros muchos beneficios: los frutos espirituales de
un trabajo ofrecido a Dios y realizado con espíritu de servicio a las almas;
las personas que, gracias al ejemplo y a la palabra apostólica de los hijos de Dios,
se han acercado con intimidad al Señor o lo han descubierto en la trama de su
existencia ordinaria; el comienzo de la labor apostólica estable de fieles de
la Prelatura en nuevos países y su consolidación en otros; la llamada divina a
servirle en el Opus Dei que el Señor ha dirigido a muchas personas en el mundo
entero; la profunda remoción interior, las conversiones y vocaciones de entrega
total, siguiendo los más variados caminos espirituales, que Dios ha suscitado
en la Iglesia con motivo de la Jornada Mundial de la Juventud celebrada en el
mes de agosto... Y tantos otros beneficios en la vida personal, familiar y
social, que toca a cada uno descubrir y agradecer.



Ante este panorama sin fronteras, podemos hacer nuestra la oración que san
Josemaría rezó innumerables veces, especialmente en los últimos años de su
existencia terrena: Sancte Pater, omnipotens, æterne et misericors Deus, Beata
Maria intercedente, gratias
tibi ago pro universis beneficiis
tuis etiam ignotis[5]; Padre Santo, omnipotente, eterno y misericordioso Dios: por la
intercesión de la bienaventurada Virgen María te doy gracias por todos tus
beneficios, también los desconocidos. Porque, efectivamente, son más los
beneficios que nos han pasado inadvertidos que los que conocemos. ¿Quién podría
contar las veces que el Señor, con su paternal providencia, nos ha librado de
peligros del alma y del cuerpo? ¿Quién sería capaz de enumerar las gracias que
la Santísima Virgen nos ha conseguido en estos meses?



Por eso, es natural y sobrenaturalmente lógico que tratemos de mantener una
constante actitud de agradecimiento. Como exhortaba san Josemaría al comienzo
de un nuevo año: Ut in gratiarum semper actione maneamus! Que estemos siempre en una continua acción de
gracias a Dios, por todo: por lo que parece bueno y por lo que parece malo, por
lo dulce y por lo amargo, por lo blanco y por lo negro, por lo pequeño y por lo
grande, por lo poco y por lo mucho, por lo que es temporal y por lo que tiene
alcance eterno. Demos gracias a Nuestro Señor por cuanto ha sucedido este año,
y también en cierto modo por nuestras infidelidades, porque las hemos
reconocido y nos han llevado a pedirle perdón, y a concretar el propósito —que
traerá mucho bien para nuestras almas— de no ser nunca más infieles[6].



Dirijamos ahora la mirada al año que comienza. ¡Cuántos beneficios nos otorgará
el Señor, si lo recorremos de la mano de Santa María! Se lo pedimos a nuestra
Madre en esta fecha en la que la Iglesia conmemora solemnemente su Maternidad
divina.



Las fiestas de estas semanas nos impulsan a empaparnos del clima de la primera
Navidad. Ante el belén, imaginando los detalles de cariño de María y José con
el Recién Nacido, habremos examinado cómo es nuestro trato con los demás:
nuestra propia familia, los amigos, los colegas, y todas las personas que Dios
—de un modo u otro— va poniendo a nuestro lado. Para todos hemos de ser
luminarias que lleven a Cristo, como deseaba el Papa al reflexionar sobre las
luces que adornan el árbol de Navidad. Que cada uno de nosotros —decía— aporte
algo de luz en los ambientes en que vive: en la familia, en el trabajo, en el
barrio, en los pueblos, en las ciudades. Que cada uno sea una luz para quien
tiene al lado; que deje de lado el egoísmo que, tan a menudo, cierra el corazón
y lleva a pensar sólo en uno mismo; que preste más atención a los demás, que
los ame más. Cualquier pequeño gesto de bondad —concluía el Santo Padre—
es como una luz de este gran árbol: junto con las otras luces ilumina la
oscuridad de la noche, incluso de la noche más oscura[7].



Apliquemos estas consideraciones a la existencia cotidiana, tan rica de
oportunidades de entrega a Dios y a los demás. Es cierto que somos y nos
sentimos poca cosa; por eso mismo, os transmito la invitación de nuestro
Fundador a volvernos voluntariamente pequeños delante de Dios, para que nuestro
Padre celestial y nuestra Madre la Virgen se ocupen con especial esmero de cada
uno. Esta decisión comporta el deseo de renunciar a la soberbia, a la
autosuficiencia; reconocer que nosotros solos nada podemos, porque necesitamos
de la gracia, del poder de nuestro Padre Dios para aprender a caminar y para
perseverar en el camino. Ser pequeños exige abandonarse como se abandonan los
niños, creer como creen los niños, pedir como piden los niños[8].



El trato de los hijos pequeños con sus padres —su abandono en ellos, su
confianza, sus audaces peticiones— nos sirve de modelo para nuestras relaciones
con Dios. Es la actitud fundamental del cristiano, que, renovada un día y otro,
jornada tras jornada, nos asegura que andamos por la senda justa,
independientemente de los éxitos o fracasos que puedan presentarse. ¿Nos
detenemos con frecuencia a pensar si estamos caminando con el Señor? ¿Le
dejamos que nos acompañe a toda hora? ¿Cómo le hablamos de lo que se nos
presenta en cada momento?



¿Quién va a ser mejor Maestra que la Santísima Virgen? Al escuchar el anuncio
de san Gabriel, se abandonó plenamente a la Voluntad divina —fiat mihi secundum verbum tuum!—, y
creyó firmemente que se cumplirían las cosas que se te han dicho de parte
del Señor, como proclamó santa Isabel, inspirada por el Espíritu Santo[9]. Luego, en Caná,
dirigió a su Hijo una petición llena de fe, intercediendo por las necesidades
de los esposos —no tienen vino— y recomendó a los sirvientes cumplir
exactamente lo que les indicara el Señor: haced lo que Él os diga[10]. Miremos más a la Virgen, invoquémosla más.



Dentro de pocas fechas, el 9 de enero, se cumplen ciento diez años del
nacimiento de san Josemaría. Aprovechemos este aniversario para acudir con fe a
su intercesión, pidiendo por la Iglesia y la humanidad. Llevadle de modo
especial las necesidades de la Obra, de sus hijas y de sus hijos en el mundo
entero, y seguid rezando por mis intenciones. Todas y todos estáis
constantemente presentes en mi oración; especialmente los que pasan por
momentos de mayor sufrimiento físico o espiritual. Con palabras de san Pablo,
os aseguro que es justo que yo sienta esto por cada uno de vosotros, ya que
os tengo en el corazón (...). Dios es testigo de cómo os amo a todos vosotros
en las entrañas de Cristo Jesús[11].



Me parece también muy oportuno que recordemos el empuje sobrenatural y humano,
el optimismo nacido de la fe, que san Josemaría transmitió a sus hijos en la
Carta Circular del 9 de enero de 1939, un año después de su llegada a Burgos,
pensando en el incremento de la labor apostólica de la Obra al concluir la
guerra civil española, cuyo fin era ya inminente.



¿Obstáculos? No me preocupan los obstáculos
exteriores: con facilidad los venceremos. No veo más que un obstáculo
imponente: vuestra falta de filiación y vuestra falta de fraternidad,
si alguna vez se dieran en nuestra familia. Todo lo demás (escasez, deudas,
pobreza, desprecio, calumnia, mentira, desagradecimiento, contradicción de los buenos,
incomprensión y aun persecución de parte de la autoridad), todo, no tiene
importancia, cuando se cuenta con Padre y hermanos, unidos plenamente por
Cristo, con Cristo y en Cristo. No habrá amarguras, que puedan quitarnos la
dulcedumbre de nuestra bendita Caridad[12].



Con la fuerza de nuestro Padre, y en su nombre, os pido que afinemos en la
filiación y en la fraternidad. Si no cuidásemos a fondo estos pilares de
nuestra familia sobrenatural, se provocarían grietas en la estructura de la
Obra, a las que ninguno debe quitar importancia. Os digo lo que también nos
comunicó en los años 50: que recemos el oremus pro unitate
apostolatus, porque lo vivamos sin solución de
continuidad.



Con todo cariño, deseándoos los mejores regalos del Cielo en este nuevo año, os
bendice



                         vuestro
Padre



                        
+ Javier



Roma, 1 de enero de 2012. 
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AÑ0 2011


 



 	Diciembre 2011(En la carta de diciembre, el Prelado exhorta a preparar el
     nacimiento del Señor viviendo bien el Adviento y la fiesta de la
     Inmaculada.)

 	Noviembre 2011
     (Presentar la fe a
     los demás, especialmente con la propia vida, es un "deber gozoso"
     para todos los cristianos, dice Mons. Echevarría en su carta de noviembre.)

 	2 octubre 2011 (En la fecha en que se
     conmemora la Fundación del Opus Dei, Mons. Javier Echevarría dirige a los
     fieles de la Prelatura una extensa carta, en la que trata algunos aspectos
     de la formación para la vida espiritual y la nueva evangelización.)

 	Octubre 2011(Con ocasión
     de un nuevo aniversario de la fundación de la Obra, el Prelado reflexiona
     sobre los sentimientos de adoración y gratitud que embargaron el alma de
     san Josemaría, el 2 de octubre de 1928)

 	Septiembre 2011 (El Prelado habla en su carta sobre Abrahán, padre en la fe, de
     quien destaca su fidelidad, su trato y amistad con Dios y su preocupación
     por los demás.)

 	Agosto 2011 (Desde África, el Prelado recuerda
     en su carta la necesidad de ser y hacer el Opus Dei con la fidelidad
     personal. También pide oraciones por los frutos de la JMJ.)

 	Julio 2011 (La carta del mes se centra en la
     oración mental, diálogo con Dios, "fuente de agua fresca con la que
     hemos de empapar nuestro trabajo, nuestro apostolado, nuestras actividades
     familiares y sociales".)

 	Junio 2011
     (Adorar a Dios es la actitud que engrandece al hombre. Así lo explica el
     Prelado en su carta de junio, en la que profundiza en el valor de la
     Eucaristía)

 	Mayo 2011 (La
     carta de Mons. Javier Echeverría transmite la triple alegría con que ha
     iniciado mayo: la celebración del tiempo pascual, la beatificación de Juan
     Pablo II y el inicio del mes dedicado a la Virgen.)

 	Abril 2011 (La
     beatificación de Juan Pablo II y algunas escenas evangélicas que propone
     la Iglesia son una invitación -señala el Prelado- para vivir con
     intensidad la Cuaresma y acoger la celebración de la Pascua  )

 	Marzo 2011 (La
     vida de cada día ofrece muchas ocasiones para mostrar a Dios nuestros
     deseos de acercarnos a Él. La Cuaresma, señala el Prelado, es un momento
     especial para empeñarse con más amor. Carta del mes de marzo.)

 	Febrero 2011 ("La
     cercanía de Dios lleva consigo, necesariamente, la cercanía a los demás,
     vecinos o lejanos". Es una de las conclusiones que propone el Prelado
     del Opus Dei en su carta mensual de febrero  )

 	Enero 2011
     (Haciéndose eco del mensaje del Santo Padre para el nuevo año, el Prelado
     del Opus Dei habla en su carta de enero de la libertad, necesaria para
     "amar a a Dios y por Él a todos los hombres")




 







Carta del Prelado


(diciembre 2011)


En la carta de diciembre, el Prelado exhorta a
preparar el nacimiento del Señor viviendo bien el Adviento y la fiesta de la
Inmaculada.



06 de diciembre de 2011








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hemos entrado en el Adviento, que nos trae una llamada a renovar nuestra
esperanza: no una esperanza efímera, pasajera, sino una confianza segura,
porque proviene de Dios. Esta expectativa gozosa, tan característica de las
semanas que preceden a la Navidad, es la actitud fundamental del cristiano
que desea vivir con fruto el renovado encuentro con Aquel que viene a poner su
morada entre nosotros: Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre[1].



El domingo pasado, en la primera lectura de la Misa, leíamos unas palabras de
Isaías, dolido ante la situación del pueblo elegido. Aquellos hombres y mujeres
habían endurecido sus corazones y se habían apartado de Dios, y el profeta se
dirige al Señor pidiéndole que los convierta: vuélvete, por amor a tus
siervos, a las tribus de tu heredad (...). Ojalá rasgaras los cielos y bajases.
Ante ti se estremecerían las montañas [2]. Este
clamor, de una forma u otra, resuena con frecuencia a lo largo de estas
semanas; y también nosotros, atentos a la voz de la Iglesia, repetimos con
sinceridad: veni, Domine, et noli tardare. Relaxa facinora plebi tuæ [3]; ven, Señor, y no tardes; desata las duras
cargas que pesan sobre tu pueblo. La liturgia nos asegura: pronto llegará el
Señor que domina los pueblos, y será llamado Emmanuel, es decir, Dios con
nosotros [4]. Y así es: el
Señor viene para reducir a la impotencia la obra del mal y todo lo que todavía
puede mantenernos alejados de Dios, para devolvernos al antiguo esplendor y a
la primitiva paternidad [5].



¿Cuántas veces hemos invocado ya, con el corazón o con los labios: veni,
Domine Iesu [6]? Paladeemos esa frase
de la Escritura, que la liturgia aplica a la expectación del nacimiento de
Cristo: destilad, cielos, el rocío, y que las nubes lluevan al justo; que la
tierra se abra y haga germinar al Salvador [7]. El
firmamento se rasgó hace veinte siglos para la llegada del Redentor al mundo, y
constantemente sucede cada día, cuando Jesús se nos acerca con su presencia
sacramental en la Sagrada Eucaristía. A cada una, a cada uno, corresponde, por
tanto, abrir el corazón de par en par, para que se empape de ese rocío divino
que quiere volvernos eficaces. Por eso, la mejor manera de prepararnos para la
venida espiritual de Jesucristo en la Navidad próxima, consiste en disponer
bien nuestras almas y nuestros cuerpos para recibirle con nuevo fervor cada día
en la Sagrada Comunión. ¿Cómo vas desgranando estas jornadas? ¿Cómo deseas que
la humanidad acoja al Señor? ¿Aprovechas las luces y los adornos callejeros,
para pedir que Dios tenga la respuesta que se merece de sus criaturas?



Nuestro Padre nos impulsaba a aprovechar estas semanas para construir con
el corazón un Belén para nuestro Dios. ¿Os acordáis de cuando erais pequeños?
¡Con qué ilusión sabíamos preparar el Nacimiento, con sus montañas de corcho,
sus casas minúsculas, y todas esas figurillas alrededor del pesebre donde Dios
quiso nacer! [8]. Y se
detenía en una consideración que se puede aplicar a todos los fieles: sé
bien que, cuanto más tiempo pasa, por aquello de que el Opus Dei es para
cristianos adultos que por amor de Dios se saben hacer niños, mis hijas y mis
hijos van siendo cada día más pequeños. Con mayor ilusión, pues, que en
nuestros años de infancia, habremos preparado el portal de Belén en la
intimidad de nuestra alma [9].



Al meditar en el acontecimiento extraordinario que conmemoramos, el Papa invita
a pensar que el cumplimiento de la palabra que da comienzo en la noche de
Belén es, a la vez, inmensamente más grande y —desde el punto de vista del
mundo— más humilde que lo que la palabra profética permitía intuir [10]. Isaías y todos los profetas sólo atisbaron
lo que sucedería en la Navidad. El cumplimiento de aquella palabra guarda una
fuerza más grande, inconmensurable, porque, con la encarnación y el nacimiento
del Verbo, ha quedado superada la distancia infinita entre Dios y el hombre.
Dios no solamente se ha inclinado hacia abajo, como dicen los Salmos: ha
"descendido" realmente, ha entrado en el mundo, haciéndose uno de
nosotros para atraernos a todos a sí [11]. Por otra
parte, todo se ha desarrollado con la más profunda humildad: ese Dios
sapientísimo, todopoderoso y eterno, se nos ofrece como niño recién nacido,
inerme, necesitado de unos brazos humanos que le den abrigo y de unos corazones
que le amen de verdad. Como María y José en la noche de Belén, así hemos de
comportarnos nosotros en el silencio de la oración, de nuestra presencia de
Dios en la jornada y al recibirle sacramentalmente en la Eucaristía. El mismo
hecho de poner el belén en nuestros hogares expresa nuestra espera, que Dios
se acerca a nosotros (...), pero también es expresión de la acción de gracias a
Aquel que ha decidido compartir nuestra condición humana en la pobreza y en la
sencillez [12].



Estamos también preparando la fiesta de la Inmaculada, ya inminente. Nuestro
corazón de hijos se llena de gozo especialmente en esta solemnidad, porque en
la Virgen Santísima vemos reflejadas la grandeza y la humildad con que su Hijo
bajó a la tierra. Grandeza de María, la Purísima, la Toda Santa, la criatura
más excelsa. Tan grande es su dignidad, que el pueblo cristiano la aclama
diciendo: ¡más que Tú, sólo Dios! Y humildad suma de la Virgen nazarena, pues
habiendo sido elegida desde la eternidad para ser Madre de Dios, se considera y
se llama a sí misma esclava del Señor. ¡Cuántas lecciones, hijas e hijos míos,
hemos de aprender con continuidad de nuestra Madre, y concretamente ahora, en
los días que preceden a su fiesta! Pidámosle que no las olvidemos, que las
pongamos en práctica.



Me viene a la memoria que, justamente en estos días de 1931 —han transcurrido
ochenta años—, san Josemaría redactó unas consideraciones sobre los misterios
del Rosario, que desde entonces han ayudado a innumerables personas a meterse
por caminos de contemplación. Os sugiero que, en estas fechas, os esforcéis por
cumplir con más pausa y atención esta devoción mariana. En una ocasión,
respondiendo a una pregunta, nuestro Padre explicaba: el Rosario es una
oración muy grata a María Santísima, que está enraizada en la vida de los
católicos desde hace muchos siglos. A la vez, es una meditación de los
misterios de la vida del Señor y de su Madre. Por lo tanto, lo recomiendo con
todo mi corazón, también como una oración que puede hacerse en familia, aunque
no debéis obligar a vuestros hijos pequeños a rezarlo (...). Si quieren venir
con los demás, que vengan; si no, dejadlos estar, que ya vendrán. Tiene que ser
algo voluntario [13].



Por su gran respeto a la libertad de las almas, nuestro Fundador añadía que en
esto —como en todas las prácticas de piedad— cada uno debe seguir su propio
camino. Y agregaba: he aconsejado un modo de rezarlo, pero a nadie le
digo que ésta ha de ser necesariamente su manera concreta de hacerlo, porque
puede haber otras mil formas diversas. Las almas, aunque son similares, tienen
cada una su propio camino. Sigue el que quieras, en el rezo del Rosario y en
todo lo demás. Procura, si te interesa, meditar un poquito las oraciones que
componen el Rosario, y que han sido puestas por la Iglesia. Reza
tranquilamente los Padrenuestros y las Avemarías. Si te distraes, vuelve como
puedas. Y si te has distraído todo el tiempo, lo has rezado también: has estado
haciendo una gran serenata en honor de la Madre de Dios [14].



Durante el Adviento, se nos vuelven presentes, con viveza, los misterios
gozosos del Rosario; sobre todo en la última semana, cuando la liturgia
intensifica la preparación inmediata para la Navidad. Esmerémonos en
contemplarlos con especial empeño. Para ayudarme y ayudaros, os transcribo uno
de los comentarios de nuestro Padre a estas escenas.



Recordad los misterios gozosos: nos admiramos de aquella humildad de
Jesús, que semetipsum exinanivit formam servi accipiens: que se anonadó
a Sí mismo tomando forma de siervo, tomando carne como la nuestra. Sin el
pecado, pero igual a la nuestra. Humildad que le hace estar, como los demás, el
tiempo necesario en el seno de la Madre.



Contemplamos a la Madre, que se humilla y va por las montañas de Judea a
ver a su prima, Santa Isabel. Contemplamos..., y nos conmueve, aquella escena
encantadora donde se compone el Magnificat.



Luego nace Jesús: como nosotros, sólo que con mayor pobreza: fuera de su
casa, en un rincón. Non erat eis locus in diversorio: no hubo para ellos
lugar en la posada. Siendo de la estirpe real de David, el Señor quiso nacer
pobre y vivir pobre. Y cuando hace que los evangelistas, inspirados por el
Espíritu Santo, cuenten la historia de los antepasados de Jesús, en el relato
aparecen unas cuantas mujeres, que no son precisamente un modelo de virtudes;
alguna de ellas, ni mucho menos. Para que tengamos nosotros amor y comprensión
y, a través de Jesús, sepamos disculpar a las gentes.



A continuación vemos cómo la Santísima Virgen va al Templo a purificarse:
cuando más pura que Ella, sólo es Dios. ¡Modelo de humildad! Y nosotros, llenos
de soberbia...



Al final, después de estas escenas de humildad, se nos desborda el alma
en generosidad, para ocuparnos de las cosas de Dios, como hizo el Niño —cuando
lo encuentran en el Templo, después de buscarle tres días—, que ése es el tema
del último misterio: ¿no sabéis que me he de ocupar en las cosas que son de mi
Padre del Cielo? [15].



La novena de la Inmaculada constituye una muestra de cariño filial a Nuestra
Señora. Sin embargo, no olvidemos que es mucho más importante lo que
recibimos de María, respecto a lo que le ofrecemos. La Virgen, en efecto, nos
da un mensaje destinado a cada uno de nosotros (...). ¿Y qué nos dice María?
Nos habla con la Palabra de Dios, que se hizo carne en su seno. Su
"mensaje" no es otro sino Jesús, que es toda su vida. Gracias a Él y
por Él, María es la Inmaculada. Y como el Hijo de Dios se hizo hombre por
nosotros, también Ella, su Madre, fue preservada del pecado por nosotros, por
todos, como anticipación de la salvación de Dios para cada hombre [16].



De este modo, al recorrer con intensidad, personalmente, la novena de la
Inmaculada, nos preparamos muy bien para la Navidad. Además —y la experiencia
lo demuestra ampliamente— nos ofrece una ocasión más de realizar un constante
apostolado personal. La Virgen siempre atrae a las almas y las conduce a Jesús.
Tratemos de unir sólidamente estos dos aspectos —trato con Nuestra Señora y
afán apostólico—, ahora y a lo largo de toda nuestra existencia. Meditemos unas
palabras de nuestro Padre, que contienen una fuerza extraordinaria y suponen un
desafío para nuestra respuesta cotidiana. El mundo es como una gran boca
sedienta, con sed de Cristo, y nosotros, los cristianos, somos el agua que ha
de apagar su sed. Nos espera. El día de mañana, ¿dónde estarás para prender ese
fuego y ese amor de Cristo? Si no tienes ahora hambre de proselitismo, mala
señal. Somos lodo de la tierra, pero —en las manos del Divino Maestro— daremos
luz a los ojos de los hombres, que están ciegos y no ven el resplandor de la
verdad [17].



En el mes que acaba de transcurrir, se ha comenzado la labor apostólica estable
de la Prelatura en Sri Lanka. Demos muchas gracias a Dios porque, el mismo día
de la llegada de vuestros hermanos, se pudo quedar reservado el Santísimo
Sacramento en el oratorio del nuevo Centro: ¡un
Sagrario más en esas tierras inmensas de Asia! A la Virgen Inmaculada
encomiendo estos comienzos y la expansión apostólica que, con su intercesión,
tratamos de llevar a cabo en tantos lugares.



Hijas e hijos míos: las almas nos esperan, te esperan. Vivamos con ansias de
amar, cada día, el Sacrificio del Calvario. En 1937, nuestro Padre pudo
celebrar por primera vez la Santa Misa con todos los ornamentos, el 3 de
diciembre, tras los meses de persecución religiosa en España. Le he escuchado
mencionar con grandísimo agradecimiento todas las facilidades que le dio el
sacerdote de Andorra, a quien encomendó al Señor cotidianamente.



Seguid rezando por la Persona e intenciones del Papa, por sus colaboradores en
el gobierno de la Iglesia, por los frutos espirituales de su reciente viaje a África.
Y no os olvidéis de uniros a mis peticiones al Señor, que —como tantas veces os
he dicho— son muchas y encaminadas a dar a Dios toda la gloria.



Con todo cariño, os bendice

vuestro Padre

+ Javier



Roma, 1 de diciembre de 2011. 











[1] Benedicto XVI, Discurso en la audiencia
general, 22-XII-2010. 


[2] Misal Romano, Domingo I de Adviento, Primera
lectura (B) (Is 63, 17-19). 


[3] Liturgia de las Horas, Domingo I de Adviento, Ad
Nonam, Responsorio breve. 


[4] Misal Romano, 21 de diciembre, Antífona de entrada
(cfr. Is 7, 14; 8, 10). 


[5] Benedicto XVI, Discurso en la audiencia general,
22-XII-2010. 


[6] Ap 22, 20. 


[7] Misal Romano, Domingo IV de Adviento, Antífona de
entrada (Is 45, 8). 


[8] San Josemaría, Notas de una meditación,
25-XII-1973. 


[9] Ibid. 


[10] Benedicto XVI, Homilía en la Natividad
del Señor, 24-XII-2010. 


[11] Ibid. 


[12] Benedicto XVI, Discurso en la audiencia
general, 22-XII-2010. 


[13] San Josemaría, Notas de una reunión
familiar, 17-XI-1972. 


[14] San Josemaría, Notas de una reunión familiar,
9-X-1972 


[15] San Josemaría, Notas de una reunión
familiar, 16-XI-1967. 


[16] Benedicto XVI, Discurso ante la imagen de
la Inmaculada, 8-XII-2010. 


[17] San Josemaría, Notas de una meditación,
24-X-1942.


 







Carta del Prelado


(Noviembre 2011)


 


Presentar la
fe a los demás, especialmente con la propia vida, es un "deber
gozoso" para todos los cristianos, dice Mons. Echevarría en su carta de
noviembre.



06 de noviembre de 2011


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Con el mes de noviembre, la Iglesia nos invita a levantar la mirada más allá
del horizonte terreno. La solemnidad de Todos los Santos, que hoy celebramos y,
mañana, la conmemoración de los fieles difuntos, nos hablan de que Dios nos ha
creado para servirle y alabarle en la tierra y gozar de Él eternamente en el
Cielo. La vida terrena, por larga que sea, se queda en un brevísimo instante en
comparación con la eternidad. Enseña uno de los salmos: ¡el hombre! Como el
heno son sus días: florece como flor silvestre; sobre él pasa el viento y no
subsiste, ni se reconoce más su sitio. Pero la misericordia del Señor dura
desde siempre y para siempre con los que le temen[1]. Muchas veces
he oído comentar estas palabras a nuestro Padre, coronándolas con el vultum
tuum, Domine, requiram![2].



Lo único definitivo, lo que de verdad vale la pena, es llegar a la casa del
Padre, donde Jesucristo ha ido para prepararnos una morada[3]. Lo saben
bien las almas bienaventuradas que ya gozan de la visión beatífica en el Cielo;
y ansían llegar allí las que se purifican en el Purgatorio antes de ser
admitidas en la gloria.



Estas conmemoraciones litúrgicas, y todo el mes que comenzamos, constituyen una
buena ocasión para hacer un examen de conciencia más profundo, reavivando las
ansias de Dios y rectificando lo que haya que rectificar. ¿De qué le servirá
al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?, o ¿qué podrá dar el hombre
a cambio de su vida?[4]. Estas
preguntas de Nuestro Señor deberían estar muy presentes en nuestras jornadas e
iluminar todo nuestro actuar. Porque, ¿qué aprovecha al hombre todo lo
que puebla la tierra, todas las ambiciones de la inteligencia y de la voluntad?
¿Qué vale esto, si todo se acaba, si todo se hunde, si son bambalinas de teatro
todas las riquezas de este mundo terreno; si después es la eternidad para
siempre, para siempre, para siempre? (...).



Mienten los hombres, cuando dicen para siempre en cosas temporales. Sólo
es verdad, con una verdad total, el para siempre cara a Dios; y así has de
vivir tú, con una fe que te ayude a sentir sabores de miel, dulzuras de cielo,
al pensar en la eternidad que de verdad es para siempre[5].



Una mirada al mundo nos mueve a considerar con dolor que son muchos —hombres y
mujeres, jóvenes y ancianos— los que recorren las sendas terrenas sin apenas
considerar su destino eterno. Otras inquietudes y necesidades ocupan casi por
completo su horizonte vital; y, a veces sin culpa propia, desconocen la
dignidad a la que Dios los llama, la felicidad sin término a que los convoca.
Tú y yo, cada cristiano consciente de la grandeza de su vocación, no puede
permanecer indiferente ante la suerte de esas muchedumbres que no conocen a
Dios o lo ponen entre paréntesis. Ante esta realidad, no caben pesimismos.
Hemos de rogar al Señor que nos llene de su celo y que seamos conscientes de
que, con la oración y la mortificación, nos acercamos hasta el último rincón
del planeta. ¿Queremos a toda la humanidad? ¿Cómo reaccionamos ante las
noticias de países lejanos?



En la Carta apostólica publicada días atrás, convocando un año de la fe
para dentro de algunos meses, Benedicto XVI reafirma esta responsabilidad
fundamental de los fieles católicos. No podemos dejar que la sal se vuelva
sosa y la luz permanezca oculta (cfr. Mt 5, 13-16). Como la samaritana,
también el hombre actual puede sentir de nuevo la necesidad de acercarse al
pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer en Él y a extraer el agua viva
que mana de su fuente (cfr. Jn 4, 14)[6]. El
pensamiento de la Comunión de los santos, tan vivo en las próximas semanas, nos
impulsará a pedir a la tercera Persona de la Santísima Trinidad que acreciente
en cada uno el deseo de acercarle muchas almas. Ure igne Sancti Spiritus!,
clamamos con la invocación que tanto removía a nuestro Padre. ¡Quémanos, Señor,
con el fuego del Espíritu Santo! Que tu acción en nuestras almas —luz en la
inteligencia, decisiones operativas en la voluntad, fortaleza en el corazón—
nos impulse a un apostolado constante, aprovechando todas las ocasiones —y
sabiendo crear ocasiones nuevas— para ayudar a que se acerquen a Dios las gentes
con quienes nos encontremos.



Hemos de empeñarnos diariamente en la tarea apostólica con renovado ardor. Debemos
descubrir de nuevo —prosigue el Papa— el gusto de alimentarnos con la
Palabra de Dios, transmitida fielmente por la Iglesia, y con el Pan de la vida,
ofrecido como sustento a todos los que son sus discípulos (cfr. Jn 6,
51). En efecto, la enseñanza de Jesús resuena todavía hoy con la misma fuerza:
“Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura hasta
la vida eterna” (Jn 6, 27). La pregunta planteada por los que le
escuchaban es también hoy la misma para nosotros: “¿Qué tenemos que hacer para
realizar las obras de Dios?” (Jn 6, 28). Sabemos la respuesta de Jesús:
“La obra de Dios es ésta: que creáis en el que Él ha enviado” (Jn 6,
29). Creer en Jesucristo es, por tanto, el camino para poder llegar de modo
definitivo a la salvación[7].



Fijémonos, como siempre, en la figura amabilísima del Redentor. Es preciso
creer en Él, nuestro Dios y Salvador, que quiere llevarnos a la gloria de Dios
Padre con la asistencia del Espíritu Santo. Tan intensamente lo desea, que en
una ocasión manifestó a sus discípulos: ignem veni mittere in terram, et
quid volo nisi ut accendatur?[8]; he venido a prender fuego en la tierra, ¿y qué quiero
sino que se encienda?



Estas palabras espolearon el alma de san Josemaría desde muy joven. Durante
años, me encendía en amor de Dios la consideración del afán de Jesús por
incendiar el mundo con su fuego. Y no podía contener dentro de mí aquel hervor
que se abría impetuosamente en mi alma y que, expresándose en las palabras
mismas del Maestro, salía a gritos de mi boca: ignem veni mittere in
terram, et quid volo nisi ut accendatur?... Ecce ego quia vocasti me (Lc
12, 49; 1 Re 3, 9); he venido a poner fuego en la tierra, ¿y qué quiero
sino que arda?... Aquí estoy, porque me has llamado[9]. Y añadía
que, para su alma, esas palabras eran un acicate: que lo sean también
para vosotros; que no estéis nunca apagados; que os sepáis portadores de fuego
divino, de luz divina, de calor de cielo, de amor de Dios, en todos los
ambientes de la tierra[10].



Pidamos al Paráclito que encienda nuestros corazones; que nos haga
experimentar, con Cristo, el celo por la salvación de todos. Aquel ignem
veni mittere in terram!, he venido a la tierra a pegarle fuego, nos debe
quemar el alma. Y hemos de estar decididos, absolutamente decididos, a decir al
Señor: ecce ego quia vocasti me! (1 Sam
3, 8), ¡aquí me tienes!, porque me has llamado a ser cristiano. ¿Padre de
familia? Padre de familia. ¿Hijo de familia? Hijo de familia. ¿Madre de
familia? Madre de familia. Pero pegando fuego a todo lo que toquéis. Si no
prendéis fuego a lo que tenéis alrededor, vosotros mismos os quemaréis
tontamente, para dejar sólo unas cenizas, en lugar de una brasa de luz y calor[11].



El apostolado, gozoso deber para los cristianos, nos impulsa a continuar la
misión de Cristo que lleva a cabo la Iglesia, cada uno desde su situación en el
Cuerpo místico. El buen ejemplo, siempre fundamental, tiene particular
importancia en los momentos actuales. Puede haber personas alejadas de Dios, o
de la práctica religiosa, que no admitan una conversación de contenido
sobrenatural o simplemente espiritual. Pero el testimonio de una conducta recta
—en la vida personal, familiar, profesional, social— no pasa nunca inadvertido.
Esas mujeres y esos hombres, aunque quizá no lo reconozcan abiertamente, con
frecuencia se interrogan en su corazón por las razones de esa conducta; y así
comienzan ya a abrirse a la luz del Señor. Con su misma existencia en el
mundo —escribe el Papa—, los cristianos están llamados efectivamente a
hacer resplandecer la Palabra de verdad que el Señor Jesús nos dejó[12]. En
este sentido, como sugiere Benedicto XVI, el estudio o repaso del Catecismo
de la Iglesia Católica adquiere una importancia particular: para conocer
mejor la fe y sus consecuencias, y comunicarlas a otros. No dejemos de acudir a
esa fuente y de recomendarlo a quienes tratamos.



La fe no se agota en el conocimiento de las verdades contenidas en el depósito
de la revelación, sino que requiere, por su propio dinamismo, manifestarse
exteriormente. Como enseña san Pablo, la fe per caritatem operatur[13], actúa por medio
de la caridad; y la caridad se muestra en hechos concretos de servicio a los
demás, de atención, de interés por sus cosas, comenzando por los más cercanos.
La primera manifestación se traduce en desear lo mismo que quiere Dios: que
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad[14]. En una palabra,
comunicar la fe recibida. Es el objetivo que el Papa señala en su reciente
carta apostólica, pues sucede hoy con frecuencia que los cristianos se
preocupan mucho por las consecuencias sociales, culturales y políticas de su
compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe como un presupuesto
obvio de la vida común. De hecho, este presupuesto no sólo no parece como tal,
sino que incluso con frecuencia es negado. Mientras que en el pasado era
posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado en su
referencia al contenido de la fe y de los valores inspirados por ella, hoy no
aparece que sea así en vastos sectores de la sociedad[15].



Durante toda su vida, san Josemaría predicó la necesidad de empapar con la fe
los pensamientos, las palabras y las obras. Insistía en que, al entrar en
contacto con otras personas, deberíamos plantearnos enseguida el modo de
ayudarles a acercarse a Dios. Solía poner una comparación. ¿Os fijáis en
cómo hay en los hombres todos —también en ti y en mí— como un prejuicio
psíquico, una especie de psicosis profesional? Cuando un médico ve por la calle
a otra persona que pasa, sin darse cuenta piensa: “esa persona anda mal del
hígado”. Y si la mira un sastre, comenta: “¡qué mal vestido, o qué bien, qué
buen corte!”. Y el zapatero se fija en los zapatos... Y tú y yo, hijos de Dios,
dedicados a servir a los demás en el mundo, por amor del Señor, cuando
contemplamos a las gentes, tenemos que pensar en las almas: he aquí un alma
—hemos de decirnos—, un alma que hay que ayudar, un alma a la que se debe
comprender, un alma con la que hemos de convivir, un alma que hay que salvar[16].



Es lógica esta manera de proceder, porque quien ha descubierto a Cristo debe
llevar a otros hacia Él. Una gran alegría no se puede guardar para uno mismo.
Es necesario transmitirla[17]. Así se han comportado los seguidores
fieles del Señor en todas las épocas. «Cuando descubrís que algo os ha sido de
provecho —predicaba san Gregorio Magno—, procuráis atraer a los demás. Tenéis,
pues, que desear que otros os acompañen por los caminos del Señor. Si vais al
foro o a los baños, y topáis con alguno que se encuentra desocupado, le
invitáis a que os acompañe. Aplicad a lo espiritual esta costumbre terrena y,
cuando vayáis a Dios, no lo hagáis solos»[18].



Pensemos que, a pesar del clima de dejadez y relativismo, en el corazón de
todos hay un hambre de eternidad que sólo Dios puede satisfacer. Esta realidad
puede constituir un firme punto de apoyo para renovar diariamente el afán
apostólico, sabiendo que el Señor desea servirse de los cristianos, de ti y de
mí, como instrumentos para llevar al Cielo a otros. Aunque nos veamos y seamos
realmente poca cosa, nos hemos de encender en el deseo y en la realidad
de llevar la luz de Cristo, el afán de Cristo, los dolores y la salvación de
Cristo, a tantas almas de colegas, de amigos, de parientes, de conocidos, de
desconocidos —sean cualesquiera sus opiniones en cosas de la tierra—, para
darles a todos un buen abrazo fraterno. Entonces seremos rubí encendido, y
dejaremos de ser esta nada, este carbón pobre y miserable, para ser voz de
Dios, luz de Dios, ¡fuego de Pentecostés![19].



En los días pasados, he estado en Pamplona para presidir la investidura de
algunos doctorados honoris causa por la Universidad de Navarra. Luego,
en Madrid, he tenido reuniones con millares de fieles de la Prelatura,
cooperadores y amigos. He pedido a la Trinidad Santísima que renueve en todos
el afán apostólico, colaborando en la nueva evangelización de la sociedad con
su apostolado personal de amistad y confidencia, y también promoviendo
actividades formativas que lleven el mensaje de Cristo a todos los ambientes.



Antes de terminar, os pido oraciones por los treinta y cinco hermanos vuestros
que recibirán la ordenación diaconal el próximo día 5, en Roma. Pedid para
ellos, y para todos los ministros de la Iglesia, un corazón a la medida del
Corazón de Cristo.



Sigamos muy unidos al Romano Pontífice y en comunión con los Obispos
diocesanos. Agradezcamos al Señor los frutos espirituales que otorga a la
Iglesia mediante la labor apostólica de los fieles de la Obra. Lo haremos
especialmente el próximo día 28, aniversario de la erección del Opus Dei en
prelatura personal. Que nuestro reconocimiento llegue a Dios por manos de la
Santísima Virgen.



Con todo cariño, os bendice

vuestro Padre

+ Javier






Roma, 1 de noviembre de 2011.
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Carta del Prelado 


(Octubre 2011)


Con ocasión
de un nuevo aniversario de la fundación de la Obra, el Prelado reflexiona sobre
los sentimientos de adoración y gratitud que embargaron el alma de san
Josemaría, el 2 de octubre de 1928.



01 de octubre de 2011








Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Mañana celebraremos un nuevo aniversario del momento en que la luz de Dios se
hizo clara como el sol de mediodía en el alma de nuestro Fundador. Domine,
ut videam!, Domina, ut sit!, había clamado insistentemente desde su
adolescencia. Y la respuesta del Señor, por intercesión de la Santísima Virgen,
le llegó el 2 de octubre de 1928. Os invito a rememorar la escena, tal como san
Josemaría la dejó consignada en sus apuntes espirituales, para tratar de sacar
enseñanzas aplicables a nuestra existencia cotidiana. Y os invito también a que
todos los días deis gracias a la Trinidad Santísima por haber querido el Opus
Dei.



Se hallaba nuestro Padre —lo conocemos todas y todos— haciendo unos días de
retiro espiritual. En la mañana de la tercera jornada, después de celebrar la
Santa Misa, prolongaba su oración, repasando las notas que había ido tomando en
los meses y años anteriores: luces que el Señor le había ido dando con vistas a
lo que le iba a pedir. Hasta ese momento, en su mente existían sólo ideas
fragmentarias sobre lo que Dios esperaba de su vida, fogonazos de luz que no
sabía interpretar con exactitud. En su corazón fomentaba una disponibilidad
rendida para cumplir la Voluntad divina, desconociendo qué era. Y, de repente,
aquellas luces parciales, aquellos atisbos del querer de Dios, se le revelaron
claramente. «Recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía
aquellos papeles. Conmovido me arrodillé —estaba solo en mi cuarto, entre
plática y plática— di gracias al Señor, y recuerdo con emoción el tocar de las
campanas de la parroquia de N. Sra. de los Ángeles» [1].



La primera reacción de san Josemaría fue, como se deduce de este texto
autobiográfico, una profunda conmoción de todo su ser, con una manifestación
externa bien concreta: cayó de rodillas en adoración ante el designio divino,
porque —como señala Benedicto XVI— «la oración tiene una de sus típicas
expresiones en el gesto de ponerse de rodillas» [2]. Con esa
actitud, la criatura reconoce su necesidad absoluta de Dios, sin el que nada
es, nada puede. En esa experiencia, la persona agraciada por Dios «se
dirige toda ella al Ser frente al cual está; orienta su alma a aquel Misterio
del que espera la realización de sus deseos más profundos y la ayuda para
superar la indigencia de su propia vida» [3].



Ese acto de sumisa aceptación, con el que nuestro Padre comenzó su camino en el
Opus Dei, estaba impregnado de humildad. ¡Cuántas veces, recordando esos
momentos, mostró su profunda convicción de que el Señor se sirvió de él como de
un instrumento desproporcionado, para que quedase claro que la Obra venía de
Dios, no era fruto del ingenio humano! «Es como si una persona hubiera
tomado la pata de una mesa y hubiera escrito —con una hermosa caligrafía— un
manuscrito miniado, precioso» [4], decía en una ocasión. Recordando
aquella intervención divina en su alma, comentaba: «No me pidió permiso
Jesucristo para meterse en mi vida. Vino y se plantó allí: tú me haces esto y
esto, y yo... como un borriquito. Es Señor de todas las criaturas.



»Tenéis derecho a meteros en las almas de todos, para ayudarles a ser
mejores, respetando la libertad de cada uno. Quizá alguna vez no os recibirán
bien, pero en otras ocasiones os irán a buscar. Esto está claro: no sólo es un
derecho del cristiano, sino que es un deber: id y enseñad a todas las
criaturas (Mt 28, 19)» [5].



No tendría nada de particular que los discípulos de Jesús, al considerar la
grandeza del encargo divino y la pequeñez de nuestras fuerzas, nos
preguntásemos en alguna ocasión: ¿cómo es posible que Dios se haya fijado en mí,
para realizar toda esa labor?; ¿cómo es posible que me haya dirigido su
llamada, si soy tan poca cosa, si carezco de virtudes y de medios? En esos
momentos, san Josemaría aconsejaba abrir el Evangelio de san Juan y meditar «aquel
pasaje en el que se narra la curación del ciego de nacimiento. Ved cómo Jesús
hace barro, con polvo de la tierra y saliva, y aplica ese lodo a los ojos del
ciego para darle la luz (cfr. Jn 9, 6). El Señor usa como colirio un
poco de lodo» [6]. Y añadía,
dirigiéndose a sus hijas e hijos en el Opus Dei, con palabras que se pueden
aplicar perfectamente a todos los cristianos: «Con el conocimiento propio de
nuestra flaqueza, de nuestro ningún valer, pero con la gracia del Señor y la
buena voluntad, somos medicina, para dar luz; somos —experimentando nuestra
poquedad humana— fortaleza divina, para los otros» [7].



Especialmente en la Misa y en los ratos de oración, al situarnos frente a Dios
sin ocultar nuestra miseria, pero también con la convicción de ser hijos suyos
queridísimos, el barro de nuestra debilidad personal se convierte en medicina
para la salud de tantas personas. Metidos en ese horno ardiente de caridad, que
es el Corazón de Cristo, nuestra alma se va identificando más y más con Jesús
por la acción del Espíritu Santo. «La oración, que es apertura y
elevación del corazón a Dios, se convierte así en una relación personal con Él.
Y aunque el hombre se olvide de su Creador, el Dios vivo y verdadero no deja de
tomar la iniciativa, llamando al hombre al misterioso encuentro de la oración» [8]. ¿Acudimos
puntualmente a esas medias horas de oración, para hablar de tú a tú con nuestro
Dios? ¿Qué esfuerzo ponemos para no perder ni un minuto de esos tiempos?



En estos últimos meses, os he recordado la importancia de cuidar esos ratos
diarios de meditación. No me cansaré de insistiros, porque —siguiendo la
enseñanza de nuestro Padre, bien anclado en la tradición de la Iglesia— estoy
convencido, como vosotras y vosotros, de que es ésta la única arma de
que disponemos los cristianos, para vencer en las peleas grandes y pequeñas,
para la gloria de Dios, que se presentan a lo largo de nuestras jornadas.



Benedicto XVI expone ampliamente este aspecto en una de las catequesis sobre la
oración, que está desarrollando en las audiencias generales. Al considerar el
misterioso episodio de la lucha nocturna del patriarca Jacob con un
desconocido, antes de atravesar el vado que le conduciría al encuentro con su
hermano Esaú [9], el Papa
recuerda —con palabras del Catecismo de la Iglesia Católica— que «la
tradición espiritual de la Iglesia ha tomado de este relato el símbolo de la
oración como un combate de la fe y una victoria de la perseverancia» [10]. Y comenta:
«El texto bíblico nos habla de la larga noche de la búsqueda de Dios, de
la lucha por conocer su nombre y ver su rostro; es la noche de la oración que,
con tenacidad y perseverancia, pide a Dios la bendición y un nombre nuevo, una
nueva realidad, fruto de conversión y de perdón» [11].



Dejadme que os insista: perseveremos en el combate de la oración, sin
descuidar o rebajar nunca, por ningún motivo, esos ratos de charla con nuestro
Padre Dios; dialoguemos con Jesucristo, nuestro Hermano mayor, que nos enseña a
tratar a su Padre celestial; demos entrada al Paráclito, que desea inflamar
nuestros corazones en el amor de Dios. Pongamos como intercesora a la Virgen
Santísima, Madre de Dios y Madre nuestra, que es Maestra de oración; y
recurramos a san José, a los ángeles y a los santos, especialmente a san
Josemaría, que con su doctrina y su ejemplo nos ha mostrado el modo de ser contemplativos
en medio del mundo.



Tornemos a las palabras con las que nuestro Padre describía lo que sucedió en
su alma el 2 de octubre de 1928. Después de haber anotado que cayó de rodillas,
adorando a Dios ante el designio divino que en aquel momento se le descubría,
añade que su alma se llenó de un profundo sentimiento de gratitud: «Di
gracias al Señor, y recuerdo con emoción el tocar de las campanas de la
parroquia de N. Sra. de los Ángeles» [12].



Para quien sabe que de Dios le viene todo lo bueno, y que nada de valor posee
por sí mismo, el agradecimiento se muestra como el reverso de la adoración:
componen inseparablemente las dos caras de una moneda. Por eso nuestro Padre
quiso que la fecha del 2 de octubre, así como la del 14 de febrero —aniversario
de otras decisivas intervenciones del Señor en la historia de la Obra— fuesen
días de honda y constante acción de gracias en el Opus Dei. ¿Sabéis cómo
mostraba su gratitud?: con abundantes actos de desagravio.



Elevemos, pues, nuestro corazón al Señor llenos de gratitud. El 6 de octubre es
también un día muy oportuno para manifestar esos sentimientos, por la
canonización de san Josemaría, que nos recuerda que es posible llegar a la
verdadera santidad, como nuestro Padre, que recorrió con fidelidad, un día y
otro, esta senda que se abre paso entre las circunstancias normales de la vida
cotidiana.



Ciertamente, este empeño requiere una pelea constante contra todo lo que nos
pueda apartar del amor de Dios; una lucha que recupera vigor y energías en los
momentos dedicados al trato personal con el Señor. La pelea nocturna de Jacob «se
convierte así, para el creyente, en un punto de referencia para entender la
relación con Dios (...). La oración requiere confianza, cercanía, casi en un
cuerpo a cuerpo simbólico no con un Dios enemigo, adversario, sino con un Señor
que bendice y que permanece siempre misterioso (...). Por esto el autor sagrado
utiliza el símbolo de la lucha, que implica fuerza de ánimo, perseverancia,
tenacidad para alcanzar lo que se desea. Y si el objeto del deseo es la
relación con Dios, su bendición y su amor, entonces la lucha no puede menos de
culminar en la entrega de sí mismos a Dios, en el reconocimiento de la propia
debilidad, que vence precisamente cuando se abandona en las manos
misericordiosas de Dios» [13].



En el preciso momento en que san Josemaría veía la Obra, el 2 de octubre
de 1928, escuchaba el eco de las campanas de la iglesia de Nuestra Señora de los
Ángeles, que repicaban a voleo en honor de su patrona. «Nunca han dejado de
sonar en mis oídos» [14], recordó
muchas veces nuestro Padre. Y casi al final de su vida, con una de las cartas
que llamó "campanadas", nos exhortaba a mantenernos en una vigilia de
amor a Dios: «Quisiera que esta campanada metiera en vuestros corazones,
para siempre, la misma alegría e igual vigilia de espíritu que dejaron en mi
alma —ha transcurrido ya casi medio siglo— aquellas campanas de Nuestra Señora
de los Ángeles» [15].



En el mes de agosto tuve que volver a Pamplona para terminar la revisión
médica, interrumpida antes de viajar a África; y el 23 de ese mes me
"escapé" a Torreciudad. Allí se encuentra la única campana del templo
de Nuestra Señora de los Ángeles, que se salvó de la destrucción. Quise estar
en el santuario todo el tiempo posible, e hice la oración de la tarde en la
capilla del Santo Cristo. Llevándoos conmigo a todas, a todos, pedí al Señor
—como nos aconsejaba nuestro Padre— que supiésemos mirar su entrega para
mejorar la nuestra. Estad seguros, seguros, de que ¡podemos!



La Santísima Virgen ha estado presente en todas las encrucijadas del camino del
Opus Dei; por eso es lógico que nuestras acciones de gracias lleguen a Dios a
través de Ella. Recurrimos a su intercesión en todos los momentos, pero
especialmente en sus fiestas. En este mes tenemos varias: Nuestra Señora del
Rosario, el próximo 7 de octubre; el día 12, la Virgen del Pilar, a la que
nuestro Fundador tuvo tanta devoción desde pequeño, y a la que acudió
cotidianamente mientras se preparaba para el sacerdocio, pidiéndole —Domina,
ut sit!, ¡Señora, que sea!— la realización de lo que presagiaba en su alma.
No olvidemos tampoco que el 11 de octubre de 1943 —entonces fiesta mariana,
pues se conmemoraba en esa fecha la Maternidad divina de María— la Obra recibió
la primera aprobación escrita de la Santa Sede.



Recordando al beato Juan Pablo II —este año podremos celebrar su memoria
litúrgica, el 22 de octubre—, digamos a Santa María llenos de confianza: totus
tuus, quiero ser todo tuyo, como lo fue este santo Pontífice, como lo fue
nuestro queridísimo Padre. Podemos aprovechar esa conmemoración para pedir la
intercesión de Juan Pablo II en favor de la Iglesia y del Opus Dei, para rezar
por el Papa. Encomendadle también mis intenciones.



Con todo cariño, os bendice



 

vuestro Padre


+ Javier
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Carta del Prelado


Septiembre 2011


 


Queridísimos: ¡que Jesús
me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Os escribo estas líneas teniendo bien grabada en la memoria la imagen de Benedicto XVI y de los innumerables jóvenes que,
acogiendo la convocatoria del sucesor de san Pedro, acudieron a la Jornada
Mundial de la Juventud. Hemos preparado todos ese evento en la oración,
persuadidos de que a muchos les llegaría de un modo u otro la voz del Señor,
que invita a cada uno a seguirle. Una vez finalizados esos días, continuemos
rezando para que las decisiones de una vida cristiana más intensa y más
apostólica maduren en quienes hemos escuchado y meditado las palabras del Santo
Padre.



Os invito a considerar este mes algunos aspectos que el Romano Pontífice
destaca al comentar la figura del patriarca Abrahán —nuestro padre en la fe,
como le llama la liturgia [1]—, por su fidelidad constante en cumplir los
mandatos del Señor.



A lo largo del caminar terreno de Abrahán, destaca su escucha atenta de la
palabra divina. Desde que abandona su familia y su tierra natal, dejando atrás
las falsas divinidades para servir al Dios vivo, su existencia está marcada
profundamente por la entrega confiada al Dios que se le ha revelado. También
nosotros hemos de acercarnos a la Sagrada Escritura con el afán de descubrir la
voz de Dios. Así lo expresaba el Romano Pontífice hace pocos meses: «Quiero
invitaros (...) a conocer mejor la Biblia —que espero tengáis en vuestras
casas— y, durante la semana, deteneros a leerla y meditarla en la oración, para
conocer la maravillosa historia de la relación entre Dios y el hombre, entre
Dios que se comunica a nosotros y el hombre que responde, que reza»[2].



Nuestro Fundador daba el mismo consejo: leer cada día algún párrafo del Nuevo
Testamento esforzándose por hacer una lectura meditada, contemplativa, en
primera persona, para aprovechar las luces del Paráclito. «Leed la Escritura
Santa. Meditad una a una las escenas de la vida del Señor, sus enseñanzas.
Considerad especialmente los consejos y las advertencias con que preparaba a
aquel puñado de hombres que serían sus Apóstoles, sus mensajeros, de uno a otro
confín de la tierra»[3]. Como bien conocéis, en su agenda de
bolsillo llevaba anotados algunos textos de la Sagrada Escritura, que repasaba
y ponderaba con frecuencia. De su experiencia personal procede una
consideración recogida en Surco: «Esos minutos diarios de lectura del
Nuevo Testamento, que te aconsejé (...), son para que encarnes, para que
“cumplas” el Evangelio en tu vida..., y para “hacerlo cumplir”»[4].



Pero volvamos a la historia de Abrahán. La fe le conduce a oír con atención la
palabra del Señor y a ponerla por obra. Su intimidad con Dios crece con el
trato, hasta el punto de que la Sagrada Escritura, cuando formula su elogio,
dice de él que era amigo de Dios[5]. También Jesucristo
da ese título a los Apóstoles: os he llamado amigos, porque todo lo que oí
de mi Padre os lo he hecho conocer[6]. Y nos lo repite a cada una, a cada uno
—no una vez, ¡muchas!—, a lo largo de la jornada.



El amigo abre su corazón al amigo, le habla de sus preocupaciones, de sus
proyectos y alegrías. Y, en los ratos de oración, se afianza más y más esa
intimidad con Dios. La historia de Abrahán es paradigmática. Fijémonos en que,
cuando el Señor decide castigar a los habitantes de Sodoma y Gomorra por sus
muchos pecados, se lo comunica antes a su amigo. ¿Cómo podré ocultar a
Abrahán lo que voy a hacer, cuando Abrahán se va a convertir en un pueblo
grande y poderoso, y en él van a ser bendecidos todos los pueblos de la tierra?[7]. El Santo
Padre comenta a este propósito: «aquí interviene Abrahán con su oración de
intercesión (...). A través de él, el Señor quiere reconducir a la humanidad a
la fe, a la obediencia, a la justicia. Y ahora este amigo de Dios se abre a la
realidad y a las necesidades del mundo, reza por los que están a punto de ser
castigados y pide que sean salvados»[8].



Impresiona mucho, y a la vez resulta alentador, este pasaje de la Escritura en
el que un hombre, firmemente apoyado en su condición de amigo, se enfrenta en
cierto modo con el Altísimo, abogando por la conversión de los pecadores con
una oración confiada. ¿Vas a destruir al justo con el malvado? Quizá haya
cincuenta justos dentro de la ciudad; ¿la vas a destruir?; ¿no la perdonarás en
atención a los cincuenta justos que haya dentro de ella? Lejos de ti hacer tal
cosa; matar al justo con el malvado, y equiparar al justo y al malvado; lejos
de ti[9].



El Señor condesciende a la petición de Abrahán. Sin embargo, el patriarca,
temiendo que ni siquiera cincuenta justos se hallen en la ciudad, va reduciendo
el número en su diálogo, hasta llegar a una decena: no se enfade mi Señor si
hablo una vez más; quizá se encuentren allí diez. Dios contestó: no la
destruiré en atención a los diez[10]. Al final, como nos consta —y causa
pena, por la cerrazón de los corazones—, Sodoma y Gomorra fueron destruidas: no
se hallaron en esas ciudades ni siquiera ese pequeño número de justos que las
hubieran librado del castigo.



¡Qué importante es la oración de unos por otros! Más allá de la conclusión
histórica de este pasaje, aquí se nos revela la grandeza de la misericordia
divina. Explica el Papa que, «con su oración, Abrahán no invoca una
justicia meramente retributiva, sino una intervención de salvación que,
teniendo en cuenta a los inocentes, libre de la culpa también a los impíos,
perdonándolos»[11]. También ahora, como en otros
momentos de la historia, el Señor está dispuesto a convertir los corazones,
atendiendo las súplicas de sus amigos. Pero es preciso que cada una y cada uno
rece más, para que las almas vuelvan a la amistad de Dios y para que nosotros
no nos alejemos. Como decía nuestro Padre, el problema es que «rezamos
pocos, y los que rezamos, rezamos poco».



Es preciso orar siempre y orar con más intensidad por las necesidades de la
Iglesia, de las almas, del mundo entero. Hagámoslo con fe, humildad y perseverancia.
Recordemos la promesa del Señor a David, descendiente de Abrahán: fui tecum
in omnibus, ubicumque ambulasti[12], he estado contigo en todas tus
andanzas. Estas palabras conmovían mucho a nuestro Padre, porque veía en ellas
la seguridad de que el Señor se encuentra constantemente junto a sus hijos.



La profecía mesiánica dirigida a David prosigue con estas otras palabras: cuando
hayas completado los días de tu vida y descanses con tus padres, suscitaré
después de ti un linaje salido de tus entrañas y consolidaré su reino (...). Tu
casa y tu reino permanecerán para siempre en mi presencia y tu trono será firme
también para siempre[13].
Esta promesa se hizo realidad en Jesucristo y
sigue vigente en la Iglesia. En una ocasión —se cumplen ahora ochenta años—,
san Josemaría la entendió como referida también a la Obra, parte viva del
Cuerpo místico. Hacía oración ante el Sagrario, con
esfuerzo, cuando el Señor puso en sus labios esas palabras tal como se leían
entonces en la liturgia. Nuestro Fundador lo dejó escrito en sus apuntes
espirituales. «Dicen así las palabras de la Escritura que encontré en
mis labios: “et fui tecum in omnibus ubicumque ambulasti, firmans regnum tuum
in æternum”: apliqué mi inteligencia al sentido de la frase, repitiéndola
despacio. Y después, ayer tarde, hoy mismo, cuando he vuelto a leer estas
palabras (...) he comprendido bien que Cristo-Jesús me dio a entender, para
consuelo nuestro, que “la Obra de Dios estará con Él en todas las partes,
afirmando el reinado de Jesucristo para
siempre”»[14].



Pensemos más, por tanto, que tú y yo hemos de estar con el Señor,
correspondiendo a los toques de la gracia. Aunque cada uno de nosotros sea y se
sepa poca cosa, nuestro Padre Dios desea contar con nuestra colaboración —junto
a los demás fieles de la Iglesia— para llevar su misericordia a la humanidad.
Él desea salvar a los hombres de sus pecados —verdadera causa de todos los
males—, pero respeta la libertad de las criaturas. Como en el caso de aquellas
ciudades por las que intercedió Abrahán, se precisa una mínima respuesta por
parte de los hombres: «Para transformar el mal en bien, el odio en amor,
la venganza en perdón. Por eso los justos tenían que estar dentro de la ciudad,
y Abrahán repite continuamente: “Quizás allí se encuentren...”»[15]. Recalca el Papa que «“allí”, dentro de la
realidad enferma, es donde tiene que estar ese germen de bien que puede sanar y
devolver la vida. Son palabras dirigidas también a nosotros: que en nuestras
ciudades haya un germen de bien; que hagamos todo lo necesario para que no sean
sólo diez justos, para conseguir realmente que vivan y sobrevivan nuestras ciudades
y para salvarnos de esta amargura interior que es la ausencia de Dios»[16].



¿Nos damos cuenta de que nuestra conversación confiada con el Señor ocupa un
lugar importante para que se cumpla el designio divino de la salvación? Dios
cuenta con nuestra pelea personal, con tu oración y la mía, para enviar
abundantes gracias a las almas. ¡No nos desalentemos ante la aparente
prepotencia del mal! El profeta Jeremías buscaba de parte de Dios un solo justo
en Jerusalén, para salvar la ciudad: recorred las calles de Jerusalén, mirad
bien y enteraos, buscad por sus plazas a ver si encontráis a un hombre, si hay
quien haga justicia y busque la fidelidad: entonces la perdonaré[17]. La situación ha cambiado
radicalmente después de la Encarnación del Verbo. Ya no es la falta de un justo
lo que puede impedir el efecto de la misericordia divina, porque ese Justo
existe: es Jesús, vencedor del pecado y de la muerte, que en el Cielo conserva
la humanidad asumida y vive siempre para interceder por nosotros[18]. Por eso, no han
de faltar nunca quienes, en medio del mundo, eleven constantemente sus
plegarias al Cielo, bien unidos a Jesucristo.
Y entonces, como afirma el Santo Padre, «la oración de todo hombre
encontrará su respuesta; entonces toda intercesión nuestra será plenamente
escuchada»[19].



Cuántas veces he oído de labios de nuestro Padre este grito: «¡Fe,
hijos míos, fe!» Porque todo se remedia si rezamos, si unimos nuestras
peticiones a las que Cristo alza a Dios Padre en la Santa Misa, sacrificio de
una eficacia impetratoria infinita. Así se han comportado siempre los
cristianos, sobre todo en épocas de especial dificultad. Releamos una página de
los Hechos de los Apóstoles, que nos relata la prisión de Pedro en Jerusalén[20]. San Josemaría
la consideraba en una de sus meditaciones durante los meses de persecución
religiosa en España, en 1937. Sus palabras, dirigidas entonces al pequeño grupo
de personas que le acompañaban en un refugio, aparecen plenamente actuales,
pues, superando las concretas vicisitudes históricas, se detienen en lo
permanente.



Al meditar sobre esa escena, nuestro Padre se preguntaba: «¿Qué
podían hacer los primeros cristianos para defender a su primer Papa? La mayor
parte de ellos eran gente sin influencia alguna; y los que la tenían, no podían
usarla. Pero San Lucas no deja de consignarnos la conducta de aquellos primeros
hermanos nuestros. Dice: oratio autem fiebat sine intermissione (Hch
12, 5). Oraban sin cesar. Toda la Iglesia, en pie, con los brazos en alto —en
actitud de oración—, clamaba a su Dios. ¿Cuáles fueron los resultados de esta
conducta? Por la noche, en la prisión de Pedro, un ángel se aparece en su
celda, le despierta y le avisa: surge, velociter (Hch 12, 7);
levántate deprisa, vístete y cálzate. Las cadenas se quebrantan, se franquean
las puertas de la prisión, y el Príncipe de los Apóstoles sale de su encierro»[21].



¡Cómo deseo que este comentario de nuestro Fundador nos impulse a una oración
por la Iglesia, por el Papa, por todas las almas, llena de confianza! En los
ratos de meditación delante del Sagrario, hablemos con
el Señor de nuestros amigos, de nuestros parientes, de nuestros conocidos,
pidiendo para ellos todo lo que necesiten. Hagamos nuestros planes de
apostolado con Jesús y junto a Jesús, que así saldrán adelante:
desde las iniciativas más corrientes, quizá aparentemente pequeñas —y nada es
pequeño cuando se trata del bien espiritual de un alma—, hasta los proyectos de
más envergadura que miran a devolver a la sociedad un profundo sentido
cristiano. Volvamos a poner por obra el consejo de san Josemaría: «Antes de
hablar de Dios con las almas, hablemos con Dios de las almas». ¿Tú pides
cada día por las personas que encuentras? ¿Te esfuerzas por trabar nuevas
amistades, intensificar el trato con quienes ya son amigos tuyos? Recemos de
modo especial por el viaje del Papa a Alemania, del 22 al 25 del presente mes.



Retornando a las consideraciones del principio de estas líneas, insisto en la
necesidad de encomendar al Señor los frutos de todas las actividades realizadas
estos meses en el mundo entero. Insisto: recemos especialmente por la
continuidad de la labor apostólica con la juventud, después de las jornadas de
Madrid, para que en todas partes muchos hombres y mujeres jóvenes se decidan a
seguir de cerca a Jesucristo. Confiemos estos
deseos a la Santísima Virgen, aprovechando las diversas fiestas marianas que
jalonan el mes de septiembre. Y no nos olvidemos de estar, con Ella, junto a la
Cruz de Jesús, en la Misa y durante la jornada entera. De este modo se harán
realidad las hambres de santidad y de apostolado que deseamos sembrar en los
corazones.



Acudamos también a la intercesión del queridísimo don Álvaro, que tan fielmente
llevó a cabo el cambio de relevo. No imagináis cuántos personajes y
personas me han hablado de lo que ya anunció nuestro Padre: «Cuando yo
falte, no habrá ningún terremoto en la Obra». Y esto, como gracias a Dios
sucedió, se llevó a cabo por la total colaboración de su primer sucesor, con la
paz inalterable que le caracterizaba.



Para mis viajes a África, me he trasladado a Francia, sede de una de las dos
líneas aéreas que tienen vuelos directos a Costa de Marfil y a Congo, y allí he
permanecido unas semanas. Como bien podéis imaginar, en París —recordando muy
expresamente a nuestro Padre y al queridísimo don Álvaro— fuimos a rezar a la
Medalla Milagrosa, también aquí acompañado por todas y por todos, como siempre,
gracias a Dios. Y, también como siempre, he tocado que se goza estando "en
Casa". He pasado unas semanas en Couvrelles, rememorando los pasos de san
Josemaría y de su primer sucesor por esa casa de retiros. Me he unido a sus
intenciones, para que el Señor continúe bendiciendo la labor en esa Región y en
todas, porque necesitamos multiplicarnos por 500, pues de muchos nuevos países
nos llaman a gritos. Doy muchas gracias al Señor por haber coincidido con
vuestras hermanas o con vuestros hermanos franceses, insistiendo en que de
todos los lugares necesitamos muchos nuevos brazos.



A punto estamos de comenzar la labor en Sri Lanka: ¿no sentís las hambres de
colaborar, cada una y cada uno desde su sitio, en esta siembra de paz y de
alegría por todo el mundo?



Con todo cariño, os bendice



 vuestro Padre



+ Javier



Pamplona, 1 de septiembre de 2011. 
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Desde
África, el Prelado recuerda en su carta la necesidad de ser y hacer el Opus Dei
con la fidelidad personal. También pide oraciones por los frutos de la JMJ.



04 de agosto de 2011








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Cuando recibáis esta carta, estaré —desde hace pocos días— en Kinshasa, la capital
del Congo. Antes, del 7 al 12 de julio, hice un viaje a Costa de Marfil; tanto
en Abidjan como en Yamoussoukro, me reuní con vuestras hermanas y con vuestros
hermanos, y con otras muchas personas que frecuentan las actividades
apostólicas del Opus Dei. En todos los sitios me ha llenado de alegría
comprobar el desarrollo de la labor que realizan los fieles de la Prelatura,
con la colaboración de muchas otras personas. Agradezcamos constantemente a
Dios que nos envía sus gracias por la intercesión de la Santísima Virgen,
escuchando también los ruegos de san Josemaría, a quien recurrimos siempre: si
aquí abajo nos llevaba a todos y a cada uno en el corazón, con mucha más
perfección e intensidad continúa ayudándonos desde el Cielo.



También acudo al queridísimo don Álvaro, que fue quien decidió el comienzo de
la labor apostólica estable en estos dos países, en el año 1980. Con oración y
sacrificio, con trabajo callado y perseverante —como en todos los lugares—, la
Obra ha arraigado ya en estas tierras de África. ¡Cuántas realizaciones, para
gloria de Dios y servicio de la Iglesia, florecen en estas dos naciones, a los
treinta años de los comienzos! Dirijamos —insisto— una incesante acción de
gracias a la Trinidad Santísima.



Os ruego que sigáis apoyando desde todas partes la expansión apostólica, que
fue una característica de toda la vida de nuestro Padre, hasta el último día de
su paso por la tierra: recemos por los lugares donde la labor de la Obra empezó
tiempo atrás y por aquellos otros en los que se encuentra aún muy en los
comienzos; sin olvidar otras naciones a las que deseamos llevar, con la
doctrina de Cristo, el fermento del espíritu del Opus Dei: de modo más
inmediato, Sri Lanka. Os pregunto a cada una, a cada uno: ¿piensas que pueden
contar con tu oración? ¿Cómo rezas por las personas que tratan? ¿Qué pequeñas o
no tan pequeñas mortificaciones ofreces? Recordemos lo que nos dijo san
Josemaría: «No es posible amar a la humanidad entera (...) si no es desde la
Cruz» [1].



Confiemos estos deseos de desarrollo apostólico —dentro del propio país y en el
mundo entero— al Corazón dulcísimo e inmaculado de la Virgen. Como todos los
años, desde que nuestro Padre le consagró la Obra el 15 de agosto de 1951,
renovaremos esa consagración en la fiesta de la Asunción. Esta vez, además de
acogernos a su protección y a sus desvelos con el Opus Dei y con cada uno de
nosotros, os invito a uniros a mi gratitud al Cielo después de estos viajes. Al
mismo tiempo, pidamos por los frutos espirituales de la Jornada Mundial de la
Juventud, que se celebrará en Madrid en la segunda parte de este mes, con la
participación de innumerables jóvenes del mundo entero.



El próximo día 7 se cumplen ochenta años de una intervención divina en el alma
de nuestro Padre, que le confirmó en la necesidad de intensificar la oración
—única arma con la que contaba— para difundir y asegurar el camino emprendido
el 2 de octubre de 1928, al tiempo que dio nuevos impulsos a esta misión
específica, santa, en el seno de la Iglesia. Conocemos muy bien el texto que
dejó consignado, relatando lo sucedido aquel 7 de agosto de 1931. No está
de más que volvamos sobre esas palabras de nuestro Fundador, pues nos llenan de
confianza y nos espolean a una fidelidad mayor al designio divino sobre el Opus
Dei. Pidamos al Espíritu Santo que nos ayude a penetrar más profundamente en
ese hecho de la vida de san Josemaría, que es de una actualidad perenne y ha de
encontrar un eco, una respuesta personal, en cada uno.



Se celebraba ese día en Madrid la fiesta de la Transfiguración del Señor.
Habían transcurrido pocos años desde que nuestro Padre se trasladara a la
capital, para cursar el doctorado en derecho, y nuestro Fundador anota: «Al
encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di cuenta del cambio interior
que ha hecho Dios en mí, durante estos años de residencia en la exCorte... Y
eso, a pesar de mí mismo: sin mi cooperación, puedo decir» [2].



Dejaba así constancia del cambio que el Señor había ido operando en su alma,
sobre todo desde el 2 de octubre de 1928. Fijémonos en que esta toma de
conciencia tuvo lugar precisamente durante la celebración eucarística, mientras
nuestro Fundador hacía presente in persona Christi el Santo Sacrificio
de la Cruz. Siempre nos repitió que la Santa Misa constituye «el centro y la
raíz de la vida espiritual del cristiano» [3]: raíz de la
que se alimenta toda nuestra existencia, punto focal en el que han de converger
nuestros pensamientos, palabras y acciones. El hecho de cuidar con esmero,
jornada tras jornada, la celebración o la asistencia al Sacrificio del Altar,
resulta una condición indispensable para permitir actuar al Paráclito, que
desea mejorar nuestras almas y asemejarnos más y más a Jesucristo, para
convertirnos en buenos instrumentos.



San Josemaría escribe que su cambio interior era debido a la acción del Señor:
«a pesar de mí mismo: sin mi cooperación, puedo decir». A la vez,
sabemos que ya antes de la fundación de la Obra se esforzaba por secundar la
acción del Espíritu Santo. Su constante plegaria —Domine, ut videam!; Domina,
ut sit!— en los años anteriores al 2 de octubre de 1928, es la
manifestación práctica de esa realidad. Tratemos de imitarle, acudiendo al
Santo Sacrificio con una actitud de escucha de la Palabra de Dios,
esforzándonos por descubrir lo que el Señor quiera mostrarnos, tanto en las
lecturas como en las diversas plegarias de la Misa. ¿Alimentamos nuestra
meditación personal y nuestra presencia de Dios con esos textos, de los que el
Señor se sirve para encender en nuestras almas su Amor? ¿Nos esforzamos para
que nuestra vida espiritual esté orientada y como marcada por la liturgia de la
Iglesia?



«Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al cumplimiento de
la Voluntad divina: la Obra de Dios», proseguía nuestro Padre. Y añadía,
poniéndolo entre paréntesis: «Propósito que, en este instante, renuevo
también con toda mi alma» [4]. Procedamos igualmente nosotros,
muchas veces, con sinceros deseos de fidelidad a Dios y a la Iglesia, sobre
todo cuando las circunstancias quizá se vuelvan más duras: en la enfermedad, en
la escasez, en las contradicciones, en los momentos de aridez o de dificultad
interior... Si nos comportamos de este modo, el Señor nos concederá las luces y
las energías que precisemos, para cumplir en todo momento su amabilísima
Voluntad.



Tras la consagración de la Hostia, cuando nuestro Fundador alzaba la Sagrada
Forma para la adoración de los fieles, vinieron con fuerza a su mente unas
palabras de la Escritura en la dicción de la Vulgata, usada entonces en la
liturgia: si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum [5]: cuando Yo
sea levantado en alto, atraeré a mí todas las cosas. San Josemaría anotó que,
en un primer momento, al escuchar esa locución divina sin ruido de palabras,
sintió temor. Reacción muy propia del alma que, al percibir la maravillosa
cercanía del Dios tres veces Santo, experimenta una gran turbación, consciente
de su personal flaqueza, al tiempo que advierte una profunda paz interior. Así
lo expresa nuestro Fundador: «Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo
miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que serán los hombres y
mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre
el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí
todas las cosas» [6].



En esta experiencia, tan sobrenatural, que Dios concedió a san Josemaría para
iluminarle y fortalecerle, estábamos presentes tú y yo, cada una y cada uno de
los que habíamos de venir a la Obra en el transcurso de los años. La inmensa
mayoría de nosotros no habíamos nacido aún, pero ya teníamos un lugar en el
corazón de nuestro queridísimo Padre que, sin conocernos, rezaba por nosotros,
contaba con nosotros, que seríamos llamados a ser Opus Dei y a hacer
el Opus Dei en el siglo XXI. Esto nos obliga a unirnos más y más a san Josemaría,
para hacer muy nuestra su vida, ya que, como nos comunicaba, éramos la razón de
la suya.



Hijas e hijos míos: no son consideraciones meramente piadosas las que os
propongo, cuando os insisto en que la Obra está en nuestras manos; día a día,
pensemos que ahora nos toca a nosotros sacar adelante esta tarea que el Cielo
quiere que se realice con el mismo espíritu e idéntica dedicación que nuestro
Padre. Contamos para eso con toda la ayuda de Dios. Vienen muy bien las
palabras de Santo Tomás de Aquino: «Aquellos sujetos elegidos por Dios para una
misión son preparados y dispuestos por Él de modo que sean idóneos para
desempeñarla, conforme a lo que se lee en 2 Cor 3, 6: "Nos hizo ministros
idóneos de la Nueva Alianza"» [7].



Disponemos además de tantos escritos de nuestro Padre, en los que vertió los
tesoros espirituales que el Señor le había confiado. «A pesar de sentirme
vacío de virtud y de ciencia (...) —anotó también en sus apuntes íntimos—,
querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama
viva, prendiendo su luz y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres
corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su corona de Rey» [8]. Esta
aspiración suya se ha convertido en realidad, pues millones de personas en todo
el mundo se alimentan de los textos que salieron de su predicación y de su
pluma. Profundizar en su lectura, darlos a conocer, difundirlos en las más
variadas lenguas, constituye un instrumento apostólico de gran eficacia para
que el mensaje de san Josemaría y la labor apostólica del Opus Dei se extiendan
más y más para el bien de las almas: como las ondas producidas por la piedra
caída en el lago [9], hasta
llegar a riberas insospechadas.



En su mensaje para la XXVI Jornada Mundial de la Juventud —a la que he sido
invitado a intervenir—, el Papa glosa el lema propuesto para este encuentro: "Arraigados
y edificados en Cristo, firmes en la fe" [10]. A muchos,
la participación en esos actos les ofrecerá un encuentro especial con Cristo,
que quizá no habían experimentado antes; o, al menos, la posibilidad de
conocerle mejor, de afianzarse en la amistad personal con Él. Procuremos que no
se quede en una luz de bengala, que brilla un momento para después apagarse. En
este sentido, adquiere gran importancia que den y demos continuidad a la
experiencia espiritual de esos días. Hagamos todo lo posible para que los participantes
formulen conclusiones prácticas, propósitos personales para crecer en su vida
cristiana. «El encuentro con el Hijo de Dios proporciona un dinamismo
nuevo a toda la existencia» [11], afirma el Santo Padre. Como
fruto de la acción de la gracia, pueden ser muchos los que se interroguen sobre
el rumbo que debe tomar su existencia. Son preguntas que, antes o después, se
suele plantear la gente joven, muchas veces sin caer en la cuenta de lo que
verdaderamente significan. Porque detrás de la pregunta sobre el futuro —quizá
inicialmente limitada a la elección de una profesión, a la inserción en el
mundo laboral, a la formación de una familia propia—, lo que late debajo de
esos interrogantes es algo mucho más profundo: ¿qué sentido tiene mi vida?
¿Cómo puedo realizarla plenamente?



Al pensar que esas jornadas tienen lugar en la ciudad donde la Providencia
divina quiso que naciera el Opus Dei, acude a mi memoria un comentario que san
Josemaría hizo en varias ocasiones, rememorando —con agradecimiento a Dios— el
episodio de la llamada de Saulo de Tarso al apostolado. «Para mí —en
pequeño— como a Pablo en Damasco, en Madrid se cayeron las escamas de mis ojos,
y en Madrid he recibido mi misión» [12], escribió, por ejemplo, en 1965. Pido
a Dios que, con ocasión de estos actos presididos por el Papa, numerosos
jóvenes experimenten su Damasco: que abran los ojos a la luz de Dios,
que perciban la vocación a la que Jesús los llama, y se decidan firmemente a
seguirla. Será el mejor modo de responder a las esperanzas de la Iglesia, que
necesita de muchas mujeres y de muchos hombres seriamente comprometidos con el
Señor. «Estar arraigados en Cristo —explica Benedicto XVI— significa
responder concretamente a la llamada de Dios, fiándose de Él y poniendo en
práctica su Palabra [13]. Y, dirigiéndose específicamente
a los jóvenes, añade unas palabras que sirven para todos: «Construid
vuestra casa sobre roca, como el hombre que "cavó y ahondó" (cfr. Lc
6, 47). Intentad también vosotros acoger cada día la Palabra de Cristo.
Escuchadle como al verdadero Amigo con quien compartir el camino de vuestra
vida» [14].



Vuelvo a lo que os sugería anteriormente: la necesidad de dar continuidad, en
la vida ordinaria, al descubrimiento que muchos amigos y conocidos vuestros
harán en esas fechas, como fruto de la gracia de Dios. El Santo Padre les marca
el camino, cuando escribe: «Entablad y cultivad un diálogo personal con
Jesucristo, en la fe. Conocedle mediante la lectura de los Evangelios y del
Catecismo de la Iglesia Católica; hablad con Él en la oración, confiad en Él» [15]. En las
conversaciones personales, mostremos la necesidad de frecuentar los sacramentos
—la Penitencia, la Eucaristía—, fuentes de la vida sobrenatural de los hijos de
Dios. También es preciso que aprendan a santificar el estudio, el trabajo, y a
preocuparse apostólicamente de los demás, pues el hecho de acercar a otros a
Cristo es una de las mejores maneras de asegurar la propia fidelidad al
Maestro. Repetidles, con palabras del Papa, que «Cristo no es un bien
sólo para nosotros mismos, sino que es el bien más precioso que tenemos que compartir
con los demás» [16].



Termino invitándoos a considerar, con ocasión de la fiesta de la Asunción, las
palabras con las que san Josemaría pone fin a su homilía en esa solemnidad de
la Santísima Virgen: «Cor Mariæ Dulcissimum, iter para tutum; Corazón
Dulcísimo de María, da fuerza y seguridad a nuestro camino en la tierra: sé tú
misma nuestro camino, porque tú conoces la senda y el atajo cierto que llevan,
por tu amor, al amor de Jesucristo» [17]. Cabe añadir en esa jaculatoria las
palabras que pronunció el queridísimo don Álvaro: iter para et serva tutum!



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Kinshasa, 1 de agosto de 2011. 











[1] San Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1971. 


[2] San Josemaría, Apuntes
íntimos, n. 217 (7-VIII-1931). Cfr. A. Vázquez de Prada, "El
Fundador del Opus Dei", vol. I, pp. 380-381. 


[3] San Josemaría, Es
Cristo que pasa, n. 87. 


[4] San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931). Cfr. A. Vázquez de Prada,
ibid. 


[5] Jn 12, 32
(Vulgata). 


[6] San Josemaría, Apuntes
íntimos, n. 217 (7-VIII-1931). Cfr. A. Vázquez de Prada, "El
Fundador del Opus Dei", vol. I, p. 381. 


[7] Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica III, q. 27, a. 4. 


[8] San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 218 (7-VIII-1931). Cfr. A. Vázquez de Prada,
ibid. 


[9] Cfr. San Josemaría, Camino,
n. 831. 


[10] Cfr. Col 2, 7. 


[11] Benedicto XVI, Mensaje para la XXVI
Jornada Mundial de la Juventud 2011, 6-VIII-2010. 


[12] San Josemaría, Carta, 2-X-1965. 


[13] Benedicto XVI, Mensaje para la XXVI
Jornada Mundial de la Juventud 2011, 6-VIII-2010. 


[14] Ibid. 


[15] Ibid. 


[16] Ibid. 


[17] San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 178.


 


Carta del Prelado


(Julio 2011)


 


La carta del
mes se centra en la oración mental, diálogo con Dios, "fuente de agua
fresca con la que hemos de empapar nuestro trabajo, nuestro apostolado,
nuestras actividades familiares y sociales".



05 de julio de 2011








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Después de viajar a Pamplona para la revisión médica y también para ver a los
enfermos, tengo el propósito de ir a Costa de Marfil y hablar con vuestros
hermanos y hermanas de ese queridísimo país, por el que tanto hemos rezado en
los meses anteriores. Continuemos en esa misma línea ahora, con el fin de que
las heridas producidas por la guerra se curen cuanto antes, sin dejar
resentimientos ni odios; que todos sean generosos en el perdón, de modo que la
reconciliación entre unos y otros cobre honda realidad, para bien de las
familias, de la sociedad civil y de la entera nación. Encomendemos estas
intenciones al Corazón Sacratísimo y Misericordioso de Jesús, al que honramos
hoy, 1 de julio, en la liturgia, y al Corazón dulcísimo de María, cuya fiesta
es mañana. Y pidamos mucho por todos los lugares donde abunda el sufrimiento.



Esta fiesta de Jesús nos invita a meternos, con una oración confiada y filial,
en el Corazón de ese Dios que se ha encarnado por amor nuestro. Como escribió
nuestro Padre en una homilía, «en esto se concreta la verdadera devoción al
Corazón de Jesús: en conocer a Dios y conocernos a nosotros mismos, y en mirar
a Jesús y acudir a Él, que nos anima, nos enseña, nos guía» [1]. También
ahora, desde el Cielo, nos impulsa a renovar nuestro deseo de progresar en el
trato personal con la Trinidad Santísima. A propósito de esto, he vuelto a
considerar algunas sugerencias del beato Juan Pablo II en su carta apostólica,
con la que trazaba las vías de la Iglesia para el nuevo milenio. Tras señalar,
como objetivo prioritario, despertar el afán de santidad en todo el pueblo de
Dios, concretaba: «Para esta pedagogía de la santidad es necesario un
cristianismo que se distinga ante todo en el arte de la oración» [2].



El Señor, a quien no dejamos —no debemos dejar— de agradecer su bondad, se
sirvió también del ejemplo y de las enseñanzas de nuestro Fundador, para que
todas y todos, también los demás cristianos, atribuyamos la máxima importancia
al cultivo de una vida de oración seria y constante. Alimentemos este afán en
la lectura asidua de la Palabra de Dios y mediante la participación de todo
nuestro yo en la liturgia —especialmente en la Santa Misa diaria—, hasta hacer
del trato con Dios carne de nuestra carne, alma de nuestra alma, vida de
nuestra vida. Aunque llevemos muchos años esforzándonos cotidianamente en este
empeño, estamos persuadidos de que tenemos necesidad de recomenzar jornada tras
jornada. «En efecto, señala Benedicto XVI, sabemos bien que
la oración no se debe dar por descontada: hace falta aprender a orar, casi
adquiriendo siempre de nuevo este arte; incluso quienes van muy adelantados en
la vida espiritual sienten siempre la necesidad de entrar en la escuela de
Jesús para aprender a orar con autenticidad» [3].



Don Álvaro recordaba con frecuencia el propósito formulado por san Josemaría
cuando cumplió 70 años: ser alma de oración. Desde que el Señor comenzó a
manifestarse en su vida, en plena adolescencia, nuestro Padre entró por caminos
de oración y fue siempre fiel a ese conversar diaria y filialmente con Dios. El
hecho de que, tantos lustros después, manifestara ese deseo, aparte de revelar
su profunda humildad, supone una confirmación de lo que afirma Benedicto XVI
fundado en la experiencia de los santos.



Muchas veces nos hemos detenido a considerar las escenas del Evangelio que nos
presentan a Jesús en diálogo con su Padre Dios. A los Apóstoles les maravilló
esa actitud del Maestro, y una vez le pidieron: Domine, doce nos orare [4]; Señor, enséñanos a orar. Jesucristo
les dio la falsilla, las líneas-guía por las que discurre la oración
cristiana: Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu
Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo [5].



Cabe recorrer esta senda de muchas maneras, porque la relación de cada alma con
Dios será siempre muy personal: el Señor nos cuida a cada uno como a una joya
de valor inapreciable: una conmovedora realidad, pues cada alma ha sido rescatada
al precio de la sangre de Cristo [6]. No olvidemos que, como consecuencia
del seguimiento de sus hijas y de sus hijos, dentro de esta gran autopista —la
oración cristiana— que conduce a nuestro Padre celestial, por medio de Jesucristo,
a impulsos del Espíritu Santo [7], el Señor nos ha dicho: vigilate et
orate [8], estad en
vela y orad. Todos hemos de frecuentar —como dice Benedicto XVI— la «escuela
de Jesús». Y de nuestro amadísimo Padre hemos aprendido a tratar
a Dios con piedad de niños y doctrina de teólogos; con hambre de dirigirnos a Jesucristo
como a nuestro Hermano mayor y a la Virgen como Madre nuestra; a san José como
padre de esta familia sobrenatural que es la Iglesia; a los ángeles como
compañeros y custodios en el camino hacia la vida eterna.



Renovemos cotidianamente el afán de tratar personalmente a Dios. Me refiero
ahora a los tiempos diarios dedicados a la meditación, que constituyen —junto
con el recurso a los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía— el hontanar,
la fuente de agua fresca con la que hemos de empapar nuestro trabajo, nuestro
apostolado, nuestras actividades familiares y sociales; en definitiva, toda
nuestra existencia; también las horas dedicadas al sueño y al descanso. Os
aseguro que no es tarea difícil, tampoco en tiempos de aridez espiritual o de
cansancio físico o psíquico, si nos dejamos guiar por las luces del Espíritu
Santo y los consejos de la dirección espiritual.



«Hemos de ser almas contemplativas —decía san Josemaría en 1973—, y
para eso no podemos dejar la meditación. Sin oración, sin meditación, sin vida
interior no haríamos más que el mal (...). Ahora parece que tenemos más
obligación de ser verdaderamente almas de oración, ofreciendo al Señor con
generosidad todo lo que nos ocupa y no abandonando jamás nuestra conversación
con Él, pase lo que pase. Si os comportáis de esta manera, viviréis pendientes
de Dios durante todo el día, y os esforzaréis seriamente para hacer muy bien
esas dos medias horas diarias de meditación» [9].



Nuestro Padre no nos pide que hagamos muy bien la oración, sino que nos
esforcemos cada día por empezar, seguir y acabar bien la oración. Es una
meta que está a nuestro alcance, con ese recomenzar cada mañana, dejando de
lado los fracasos pasados, grandes o pequeños. El resto —prácticamente todo—
brota como fruto de la acción del Paráclito en nuestras almas, pues el
Espíritu acude en ayuda de nuestra flaqueza: porque no sabemos lo que debemos
pedir como conviene; pero el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos
inefables [10].



Busquemos, pues, en primer lugar, la puntualidad en esas citas con Dios, que
jalonan nuestro caminar diario. Parece un detalle de poca monta, pero os
confirmo —siguiendo las enseñanzas de san Josemaría— que reviste mucha
importancia. «No dejéis nunca la oración mental. Para ser contemplativos,
¿cuál es el mejor camino?: la oración. Cuando un alma empieza a pensar que no
sabe hacer oración, que lo que nos enseña el Padre es muy difícil, que el Señor
no le dice nada, que no le oye, y se le ocurre: pues para estar así, lo dejo
todo, y me quedo con las oraciones vocales, tiene una mala tentación».



«¡No, hijos míos! Hay que perseverar en la
meditación. Esas quejas díselas al Señor en tus ratos de oración; y, si es
necesario, repítele durante media hora la misma jaculatoria: Jesús, te amo;
Jesús, enséñame a querer; Jesús, enséñame a querer a los demás por Ti...
Persevera así, un día y otro, un mes, un año, otro año, y al fin el Señor te
dirá: ¡tonto, si estaba contigo, a tu lado, desde el principio!» [11].



Podrán presentarse dificultades, excusas, razonamientos engañosos para retrasar
o recortar las medias horas de la meditación. Por eso conviene que demos
importancia a la puntualidad en épocas de trabajo más intenso, o en momentos en
los que se experimenta cansancio o desánimo. Como recuerda el Papa, «la
oración no está vinculada a un contexto particular, sino que se encuentra
inscrita en el corazón de toda persona» [12]. Siempre
resulta posible hablar con el divino Huésped del alma; cabe hallarle en
cualquier lugar y en cualquier situación, aunque —si es posible— acudimos al Sagrario, donde Jesús está real y sustancialmente
presente, con su cuerpo, su sangre, su alma y su divinidad. En cualquier caso,
siempre hemos de poner el esfuerzo de recogernos, alejando en lo posible las
distracciones que quizá nos asalten. «Nos recogemos dentro de nosotros
mismos —afirmaba san Josemaría en una de sus catequesis—, y
adoramos a Dios, que se digna poseernos, y comenzamos a hablar con Él, con
naturalidad, como se habla con un hermano, con un amigo, con un padre, con una
madre, con un vecino a quien se estima. Como se habla con el amor. Hablad con
confianza y veréis qué bien os va. Tendréis vida interior» [13].



Insisto: a veces no sabremos qué manifestarle, cómo conversar con Él, nos
faltarán las palabras; pero no olvidemos entonces que hacer oración «es
una actitud interior, antes que una serie de prácticas y fórmulas, un modo de
estar frente a Dios antes que realizar actos de culto o pronunciar palabras» [14]. Otra razón
para acudir con fidelidad a la práctica de la oración mental en situaciones de stress
o de aridez interior; y evidentemente en esos casos, el cuidado de este recurso
se demuestra especialmente necesario. En ocasiones, la charla filial con el
Señor no cuajará ni siquiera en palabras interiores; pero el hecho de
acompañarle durante los minutos previstos, sin pretender consuelos sensibles,
constituye una demostración clarísima de amor a Dios, de identificación con su
Voluntad santísima, de olvido de sí. «En este mirar a Otro, en este
dirigirse "más allá" está la esencia de la oración, como experiencia
de una realidad que supera lo sensible y lo contingente» [15].



Nada más consolador que la certeza de que, si nosotros podemos amar y tratar a
Dios, proviene de que Él nos amó primero [16]. Lo afirma el Catecismo de la
Iglesia Católica cuando enseña que «esta iniciativa de amor del Dios fiel
es siempre lo primero en la oración; la iniciativa del hombre es siempre una
respuesta» [17]. Por eso,
el propósito de esmerarnos en los ratos de meditación, cotidianamente renovado,
obliga a Dios —por expresarlo de algún modo— a concedernos su gracia con
más abundancia. ¿Piensas, además, con frecuencia, que la única arma del Opus
Dei es y será siempre la oración? ¿Cómo defiendes con esta arma el
servicio de la Obra a la Iglesia? Ciertamente, tanto amaremos y mantendremos el
espíritu que de nuestro Padre hemos recibido, cuanto más
almas de oración seamos.



Las enseñanzas de nuestro Padre sobre la oración contienen una enorme riqueza y
son de gran utilidad. ¿Quién de nosotros no se ha sentido retratado alguna vez
en aquellas frases de una de sus homilías? «A lo largo de estos años, se me
han acercado algunos, y compungidos de dolor me han dicho: Padre, no sé qué me
pasa, me encuentro cansado y frío; mi piedad, antes tan segura y llana, me
parece una comedia... Pues a los que atraviesan esa situación, y a todos
vosotros, contesto: ¿una comedia? ¡Gran cosa! El Señor está jugando con
nosotros como un padre con sus hijos».



«Se lee en la Escritura: ludens in orbe terrarum (Prv 8, 31), que Él
juega en toda la redondez de la tierra. Pero Dios no nos abandona, porque
inmediatamente añade: deliciæ meæ esse cum filiis hominum (Ibid.),
son mis delicias estar con los hijos de los hombres. ¡El Señor juega con
nosotros! Y cuando se nos ocurra que estamos interpretando una comedia, porque
nos sintamos helados, apáticos; cuando estemos disgustados y sin voluntad;
cuando nos resulte arduo cumplir nuestro deber y alcanzar las metas
espirituales que nos hayamos propuesto, ha sonado la hora de pensar que Dios
juega con nosotros, y espera que sepamos representar nuestra comedia con
gallardía» [18].



No quiero terminar estas líneas sin mencionar algunas fechas más significativas
de este mes. Viviremos con más presencia de don Álvaro el día 7, fecha de su
petición de admisión en la Obra. El 16, festividad de la Virgen del Carmen,
requiere lógicamente que haya un recuerdo especial para la hermana de nuestro
Padre, Tía Carmen, que tanto contribuyó a confirmar el aire de familia de los
Centros del Opus Dei. En esa fecha, además, encomendemos de modo particular a
las benditas almas del purgatorio, confiándolas a la intercesión de nuestra
Madre del Cielo.



Como os pido machaconamente, permanezcamos unidos en la oración; pidamos unos
por otros, por las labores apostólicas en el mundo entero, por las intenciones
del Santo Padre. Ante el Sagrario, en nuestros ratos de meditación, podemos
presentar al Señor los afanes que llenan nuestra alma, sirviéndonos de la
intercesión de la Virgen y San José, de los Ángeles custodios y de san
Josemaría, nuestro amadísimo Padre.



Me da alegría escribiros que el sábado, 18 del mes pasado, he viajado a la isla
de Cerdeña, a Cagliari, donde he rezado ante la Patrona, la Virgen de Bonaria.
Me consta que san Josemaría rezó por esta tierra y estoy seguro de que mucha
gente sarda responderá con generosidad a las llamadas del Señor, precisamente
por esa petición de nuestro Padre: ayudémosles, porque también desde allí nos
ayudan a manos llenas.



Con todo cariño, os bendice



 vuestro Padre



 + Javier






Pamplona, 1 de julio de 2011. 
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Carta del Prelado


(Junio 2011)


 


Adorar a Dios es la actitud
que engrandece al hombre. Así lo explica el Prelado en su carta de junio, en la
que profundiza en el valor de la Eucaristía.



06 de junio de 2011


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hace varios años, en una catequesis a niños que se preparaban para recibir la
primera Comunión, Benedicto XVI explicaba el significado de la adoración a
Dios. «La adoración —decía— es reconocer que Jesús es mi
Señor, que Jesús me señala el camino que debo tomar, me hace comprender que
sólo vivo bien si conozco el camino indicado por Él, sólo si sigo el camino que
Él me señala. Así pues, adorar es decir: "Jesús, yo soy tuyo y te sigo en
mi vida; no quisiera perder jamás esta amistad, esta comunión contigo".
También podría decir que la adoración es, en su esencia, un abrazo con Jesús,
en el que le digo:" Yo soy tuyo y te pido que Tú también estés siempre
conmigo"» [1].



He recogido este texto porque, en la sencillez de la respuesta, se manifiesta
el significado esencial de la actitud que, en cuanto
criaturas, debemos a nuestro Creador. Pienso que también podría
constituir el denominador común de las fiestas que celebraremos en las próximas
semanas: un espíritu de adoración y de agradecimiento al Señor, por los bienes
que nos ha concedido y nos concede.



Ayer fue la fiesta de la Visitación. En las palabras dirigidas por Santa Isabel
a la Madre de Dios, que llevaba a Jesucristo en su purísimo seno, descubrimos
un acto de adoración profunda al Verbo encarnado. Meses después, Jesús recibió
el homenaje de unos sencillos pastores y de unos hombres cultos, que acudieron
a Belén con el objetivo de postrarse ante el Rey de los judíos. San Mateo relata
que, cuando los Magos entraron en el lugar donde se detuvo la estrella,
encontraron al Niño en brazos de su Madre y, tras arrodillarse, le adoraron [2].



Unos grandes de la tierra se postran y adoran a ese Niño, porque la luz
interior de la fe les ha hecho reconocer a Dios mismo. Por contraste, el pecado
—sobre todo el mortal— es precisamente lo contrario: no querer reconocer a Dios
como Dios, no querer postrarse ante Él, intentar —como Adán y Eva en el Paraíso
terrenal— ser como dioses, conocedores del bien y del mal [3]. Nuestros primeros padres aspiraron, en su soberbia, a una
autonomía completa de Dios; tentados por satanás, no quisieron reconocer la
supremacía de su Creador ni su amor de Padre. Ésta es la desgracia más grande
de la humanidad, del hombre y la mujer de todos los tiempos, como recuerda San
Pablo en las primeras líneas de la carta a los Romanos. Para el Apóstol, la
culpa de aquellos paganos era tener aprisionada la verdad en la injusticia [4], no reconocer a Dios como Señor ni adorarle, a pesar de que
contaban con suficientes signos externos. Después de haber conocido a Dios por
las maravillas de la creación, no le glorificaron como Dios ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus
razonamientos y se oscureció su insensato corazón [5].



Es una tragedia que se presenta con contornos netos en la sociedad actual, al
menos en gran parte del mundo. No pretendo cargar las tintas, ni soy pesimista;
al contrario: es un hecho que no podemos dejar de reconocer y que nos ha de
animar a propagar la alegría de la Verdad. Insisto: el sentido de la adoración
se ha perdido en grandes estratos de los países, y los cristianos consecuentes
—con optimismo sobrenatural y humano— estamos convocados a reavivar en las
demás personas esa actitud, la única congruente con la auténtica condición de
las criaturas. Si las gentes no adoran a Dios, se adorarán a sí mismas en las
diversas formas que registra la historia: el poder, el placer, la riqueza, la
ciencia, la belleza...; sin percatarse de que todo eso, desvinculado de su
fundamento último que es Dios, se esfuma: «La criatura sin el Creador
desaparece» [6], dice lapidariamente el Concilio
Vaticano II. Por eso, en la tarea de la nueva evangelización, resulta de
primera importancia ayudar a quienes conviven con nosotros a redescubrir la
necesidad y el sentido de la adoración. Las próximas solemnidades de la
Ascensión, de Pentecostés y del Corpus Christi, se alzan como una invitación «a
redescubrir la fecundidad de la adoración eucarística (...), condición
necesaria para dar mucho fruto (cfr. Jn 15, 5) y evitar que nuestra
acción apostólica se limite a un activismo estéril, sino que sea testimonio del
amor de Dios» [7].



«Que tu oración sea siempre un sincero y real acto de adoración a Dios» [8], escribió nuestro Padre en Forja. ¡Cuántos momentos de
adoración encontramos a lo largo de la jornada, si los vivimos conscientemente!
Desde el ofrecimiento de obras por la mañana hasta el examen de la noche, todo
nuestro día puede y debe convertirse en oración, en un homenaje a nuestro Dios.



La Santa Misa es, ante todo, un acto de adoración a la Trinidad Santísima, por
medio de Jesucristo y en unión con Él. En el Gloria damos gracias a Dios
por su gloria inmensa: no por los beneficios que nos concede, sino
porque es Dios, porque existe, porque es grande. En el Sanctus, a coro
con los ángeles y los bienaventurados, proclamamos: Santo, Santo, Santo es
el Señor, Dios del universo, que entraña una de las formas más altas de
adorar a Dios. Muchas veces, en diferentes ocasiones, nos dirigimos a la
Trinidad rezando: gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Y las
muchas genuflexiones ante el Sagrario —conscientes,
acompañadas de un acto interior del corazón, como recomendaba San Josemaría—,
suponen también un acto estupendo de adoración.



Cada uno de vosotros, hijas e hijos míos, ha de buscar su modo personalísimo de
ponerse activamente en presencia de Dios a lo largo de las horas, y
manifestarle su homenaje filial. En ocasiones será una jaculatoria, quizá
tomada de los Salmos o de otros libros inspirados, sobre todo del Evangelio;
otras, alguna de las frases que nos enseñaba nuestro santo Fundador, cuando
—para movernos a la espontaneidad en el trato con Dios— nos abría un poco su
corazón, advirtiéndonos que personalmente debemos esforzarnos en ese trato
íntimo con el Señor. «Cada uno que las diga como quiera, explicaba. Porque
una jaculatoria es eso: un flechazo, un piropo como dicen en mi tierra, un
requiebro. Si hay amor, no necesitáis que nadie os enseñe fórmulas
determinadas: se os vendrán al corazón y a la boca las palabras precisas, en
cada momento» [9].



Este año, en muchos lugares, la solemnidad del Corpus Christi se celebra el 26
de junio, fiesta litúrgica de San Josemaría. Me colma de gozo esta
coincidencia, pues nuestro Padre estuvo locamente enamorado de la Sagrada
Eucaristía. Os recomiendo que en esa fecha —o el jueves anterior, en los
lugares donde el Corpus se celebra ese día—, con continuidad, y especialmente
si podéis asistir a la procesión eucarística, viváis esa gran celebración muy
unidos al modo de hacer de nuestro Fundador, que en el Cielo adora
permanentemente a la Humanidad Santísima de Jesús.



El Papa Benedicto XVI señala que uno de los elementos constitutivos de la
procesión eucarística de esta fiesta se resume en «arrodillarse en
adoración ante el Señor. Adorar al Dios de Jesucristo, que se hizo pan partido
por amor, es el remedio más válido y radical contra las idolatrías de ayer y de
hoy. Arrodillarse ante la Eucaristía es una profesión de libertad: quien se
inclina ante Jesús no puede y no debe postrarse ante ningún poder terreno, por
más fuerte que sea. Los cristianos sólo nos arrodillamos ante Dios, ante el
Santísimo Sacramento, porque sabemos y creemos que en él está presente el único
Dios verdadero, que ha creado el mundo y lo ha amado hasta el punto de entregar
a su Hijo único (cfr. Jn 3, 16)» [10].



«¡Qué bien se explica ahora el clamor
incesante de los cristianos, en todos los tiempos, ante la Hostia santa!
Canta, lengua, el misterio del Cuerpo glorioso y de la Sangre preciosa, que el
Rey de todas las gentes, nacido de una Madre fecunda, derramó para rescatar el
mundo (Himno Pange lingua). Es preciso adorar devotamente a este Dios
escondido (cfr. Adoro te devote): es el mismo Jesucristo que nació de
María Virgen; el mismo que padeció, que fue inmolado en la Cruz; el mismo de
cuyo costado traspasado manó agua y sangre (cfr. Ave verum)» [11].



Cuando nos arrodillamos ante Jesús sacramentado —oculto en el tabernáculo o
expuesto sobre el altar—, adoramos a la Víctima del Sacrificio del Calvario,
que se actualiza en la Santa Misa. No hay oposición alguna entre el culto de la
Eucaristía dentro y fuera de la Misa. Más aún, existe una íntima armonía y
compenetración. «En efecto, en la Eucaristía el Hijo de Dios viene a
nuestro encuentro y desea unirse a nosotros; la adoración eucarística no es
sino la continuación obvia de la celebración eucarística, que es en sí misma el
acto más grande de adoración de la Iglesia (...). La adoración fuera de la
Santa Misa prolonga e intensifica lo acontecido en la misma celebración
litúrgica» [12].



Cuidemos, pues, con mayor esmero aún, el culto a la Sagrada Eucaristía en estas
próximas semanas. Pongamos todo nuestro empeño en escuchar la Palabra de Dios,
en la meditación de la Sagrada Escritura, en los cantos litúrgicos, en las
oraciones que cada una o cada uno recite delante del Santísimo Sacramento. Y
tratemos de llenar los momentos de silencio —que la liturgia recomienda— con un
auténtico diálogo interior con Cristo en la Sagrada Hostia, de corazón a
Corazón. ¡Qué buen momento para seguir la recomendación que nos sugería nuestro
Padre!: «Haced con más amor esa genuflexión con la que saludáis al Señor, al
entrar y al salir del Centro. Y, aunque no digáis nada con la boca, dirigíos a
Él con el corazón: Jesús, creo en Ti, te amo; perdona a todos los hijos tuyos
que no hemos sabido ser fieles... Lo que se os ocurra en aquel momento, con
espontaneidad: no voy a dictaros las palabras, como si fuerais niños de tres
años. Cada uno sabrá dirigirse personalmente al Señor; y, si no hubiera sido
así hasta ahora, se os ocurrirá en adelante».



«Más de una vez hemos hablado de las jaculatorias personales, que cada uno
de nosotros procura hacerse. Es eso: una alabanza, un grito de admiración, de
alegría, de cariño, de entusiasmo, ¡de amor!, que se escapa de nuestra alma
como si fuera una flecha (...). Siempre es cuestión de cariño, de entrega» [13].



No os oculto que con frecuencia vienen a mi cabeza unas palabras que oí a San
Josemaría: "¡Cuánta gloria he robado a Dios!", pues pensaba que podía
haber sido más celoso en su servicio incondicionado a la Trinidad Santísima.
¿Alimentamos nosotros este afán del Deo omnis gloria? ¿Con qué rectitud
de intención nos movemos? ¿Cómo ofrecemos al Señor lo ordinario y lo
extraordinario?



El 25 de junio conmemoramos un nuevo aniversario de la primera ordenación
sacerdotal en el Opus Dei. Los tres hijos de nuestro Padre que recibieron en
1944 el Orden sagrado —don Álvaro, don José María, don José Luis— no tuvieron
inconveniente en dejar de lado un presente y un futuro muy prometedores en el
ámbito de su profesión civil, para seguir la voz de Dios, que les llamó al
sacerdocio por medio de nuestro Fundador. No fue para ellos ningún sacrificio,
en el sentido que habitualmente se da a este término, como una prestación
costosa; con prontitud y alegría, respondieron a esta nueva llamada divina,
sabiendo que era otro modo de servir a Dios, a la Iglesia y a las almas,
con la misma entrega que los demás fieles de la Obra.



Pidamos al Señor, por intercesión de nuestro Padre y de aquellos tres primeros
sacerdotes, que este espíritu se conserve intacto en la Prelatura del Opus Dei,
de modo que podamos disponer de los sacerdotes necesarios para el desarrollo de
la labor apostólica; y para que en todas y en todos sea muy fuerte el peso santo
del alma sacerdotal. Recemos también para que lleguen en todo el mundo, en la
Iglesia entera, numerosos jóvenes y hombres maduros que sigan el camino del
presbiterado, dóciles a la voz del Buen Pastor.



Seguid encomendando todas mis intenciones. Rezad por el viaje del Papa a
Croacia, en los primeros días de este mes. Deseo que convirtamos nuestra
existencia en un rogar a Dios que nos ayude a cumplir su Santísima Voluntad,
con entrega entera, con generosidad constante, convencidos de que, cuando se reúnen
dos o más en la oración, nuestro Padre Dios no dejará de escucharnos [14].



También querría, en cada carta, mencionaros los diferentes aniversarios de la
historia de la Obra, de nuestra historia personal, pues hemos de recordar
aquellas palabras: «Cuando Dios Nuestro Señor proyecta alguna obra en favor
de los hombres, piensa primeramente en las personas que ha de utilizar como
instrumentos... y les comunica las gracias convenientes» [15].



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                +
Javier



Roma, 1 de junio de 2011. 
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Carta del Prelado
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Todavía sentimos —y sentiremos siempre— el eco de la alegría de la Iglesia: surrexit
Dominus vere et apparuit Simoni [1]: el Señor ha resucitado realmente y se ha
aparecido a Simón. Con esta exclamación llena de gozo sobrenatural y humano,
los Apóstoles reciben en el Cenáculo de Jerusalén, al final del día de la
primera Pascua cristiana, a dos discípulos que con urgencia regresaban, en medio
de la noche, desde Emaús. Cleofás y su compañero les comunicaron que Jesús se
les había mostrado vivo en el camino hacia aquella aldea e incluso se había
sentado con ellos a la mesa.



¡Qué comprensible nos resulta el asombro de aquellos hombres, testigos de la
muerte ignominiosa del Maestro! También porque no habían dado fe al anuncio de
las santas mujeres que a primera hora de la mañana, junto al sepulcro vacío del
Señor, habían recibido este extraordinario anuncio: no tengáis miedo; id a
anunciar a mis hermanos que vayan a Galilea: allí me verán [2]. Sin embargo —¡qué
admirablemente cercano es Dios!—, era tan grande el deseo de consolar a los
suyos, de devolverles la fe y la alegría, que Jesucristo no esperó a que se reunieran
en Galilea. Esa misma noche entró en la sala donde se hallaban reunidos con las
puertas cerradas por temor a los judíos [3], y les saludó: la paz esté con vosotros.
Los discípulos se llenaron de espanto y de miedo —anota San Lucas—,
pensando que veían un espíritu. Y les dijo: ¿Por qué os asustáis, y por qué
admitís esos pensamientos en vuestros corazones? Mirad mis manos y mis pies:
soy Yo mismo. Palpadme y comprended que un espíritu no tiene carne ni huesos como
veis que Yo tengo [4]. Luego les pidió algo de
comer, para que se convencieran firmemente de que en verdad era Él, el Maestro
bueno, triunfador sobre el demonio y sobre el pecado, que había roto las
cadenas de la muerte.



Ha transcurrido la primera semana de Pascua y la Iglesia no cesa de meditar
gozosamente, una vez y otra, los textos evangélicos que nos hablan de la
resurrección de Jesús. Lo hace con agradecimiento y con profunda conmoción,
llena de fe en la victoria de su Señor. Se trata de un acontecimiento singular
y único en la historia de la humanidad; un evento que nos muestra, al mismo
tiempo, el modelo ejemplar de la resurrección universal del último día. Por el
Bautismo hemos sido incorporados a Cristo y hechos partícipes de su muerte y de
su resurrección. Muertos al pecado y resucitados a la vida de la gracia,
caminamos ya con una vida nueva, mientras esperamos la renovación completa de
nuestro ser. Porque, como escribe San Pablo, si hemos sido injertados en Él
con una muerte como la suya, también lo seremos con una resurrección como la
suya [5].



Una vez más se alza nuestra maravilla y respeto ante la omnipotencia y la
misericordia de Dios. La resurrección de Cristo no se quedó en una vuelta a la
vida anterior, como sucedió con Lázaro, con la hija de Jairo o con el hijo de
la viuda de Naín, a quienes el Señor llamó de la muerte física prolongando unos
años su existencia terrena para volver luego a morir. La resurrección de
Nuestro Señor fue algo radicalmente distinto. «Los testimonios del Nuevo
Testamento no dejan duda alguna de que en la "resurrección del Hijo del
hombre" ha ocurrido algo completamente diferente. La resurrección de Jesús
ha consistido en un romper las cadenas para ir hacia un tipo de vida totalmente
nuevo, a una vida que ya no está sujeta a la ley del devenir y de la muerte,
sino que está más allá de eso; una vida que ha inaugurado una nueva dimensión
de ser hombre. Por eso, la resurrección de Jesús no es un acontecimiento
aislado que podríamos pasar por alto y que pertenecería únicamente al pasado,
sino que es (...) un salto cualitativo. En la resurrección de Jesús se ha
alcanzado una nueva posibilidad de ser hombre, una posibilidad que interesa a
todos y que abre un futuro, un tipo nuevo de futuro para la humanidad»[6].



En la historia del mundo, el anuncio de la resurrección de Cristo es la buena
nueva por excelencia. Para dar testimonio de ese hecho, los Apóstoles se
dispersaron por la tierra, después de superar todos sus temores; los mártires
fueron fuertes ante toda clase de tormentos y ante la misma muerte; muchos
confesores y vírgenes dejaron de lado las ambiciones y las comodidades de aquí
abajo, para aspirar con todas sus energías a los bienes eternos; e innumerables
cristianos corrientes, a lo largo de los siglos, han sabido alzar su mirada al
Cielo, mientras trabajaban con rectitud y amor a Dios y a los hombres en las
cosas de la tierra.



El carácter peculiar de la resurrección de Cristo reside en que su Humanidad
Santísima, reunidos de nuevo el alma y el cuerpo, ha sido completamente
transfigurada en la gloria de Dios Padre por la virtud del Espíritu Santo, como
claramente se percibe en los relatos de las apariciones a sus discípulos, sin
dejar por eso de ser una humanidad verdadera. Encierra algo que ciertamente
rebasa nuestra experiencia. Ese hecho histórico, fundado en el testimonio de
testigos plenamente creíbles, constituye, al mismo tiempo, el objeto
fundamental de la fe sobrenatural. Como afirmó ya San Agustín, «no es una cosa
grande creer que Cristo murió (...). Todos creen que Cristo murió. La fe de los
cristianos consiste en la resurrección de Cristo. Tenemos por grande creer que
Cristo resucitó» [7].



Quizá nos preguntamos alguna vez por qué Jesús no se manifestó resucitado a
todo el mundo, de modo que todos creyeran en Él. Benedicto XVI señala que «en
la historia de todo lo que tiene vida, los comienzos de las novedades son
pequeños, casi invisibles; pueden pasar inadvertidos. El Señor mismo dijo que
el "Reino de los cielos" en este mundo es como un grano de mostaza,
la más pequeña de todas las semillas (cfr. Mt 13, 31). Pero lleva en sí la
potencialidad infinita de Dios [8]. Y concluye que así ha entrado la resurrección en
el mundo: sólo a través de algunas apariciones misteriosas a unos
elegidos. Y, sin embargo, fue el comienzo realmente nuevo; aquello que, en
secreto, todo [el mundo] estaba esperando» [9].



Con el transcurrir de los siglos, la fe en la resurrección del Señor se ha ido
extendiendo por la tierra; ha echado raíces en nuevas culturas, en diversas
civilizaciones, sirviéndose de la colaboración de los creyentes, miembros del
Cuerpo místico que peregrina en la tierra. Ahora —como con tanta fuerza nos
insistió San Josemaría— nos toca a ti y a mí, a todos los cristianos, dar
testimonio de Cristo con nuestra conducta y con nuestras palabras.



«La buena nueva de la Pascua requiere la labor de testigos entusiastas y
valientes. Todo discípulo de Cristo, también cada uno de nosotros, está llamado
a ser testigo. Éste es el mandato preciso, comprometedor y apasionante del
Señor resucitado. La "noticia" de la vida nueva en Cristo debe
resplandecer en la vida del cristiano, debe estar viva y activa en quien la
comunica, y ha de ser realmente capaz de cambiar el corazón, toda la existencia»
[10]. ¿Alimentamos a diario
una fe firme, robusta, en el triunfo del Señor? La conciencia de que Cristo en
verdad ha resucitado, ¿nos colma de seguridad en nuestro camino? ¿Cómo luchamos
por descubrirle constantemente a nuestro lado, en todas las encrucijadas de
nuestro andar terreno?



Por todo esto, «el tiempo pascual es tiempo de alegría, de una alegría que
no se limita a esa época del año litúrgico, sino que se asienta en todo momento
en el corazón del cristiano. Porque Cristo vive: Cristo no es una figura que
pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándonos un recuerdo y un
ejemplo maravillosos.



»No: Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su Resurrección
nos revela que Dios no abandona a los suyos» [11].



Jesucristo, además de hallarse en la gloria del Padre, sigue presente en la
Iglesia —de modo especial en la Eucaristía— y, por la gracia, en el corazón de
cada cristiano. Por el Bautismo hemos recibido la vida nueva que el Señor posee
en plenitud; los demás sacramentos van perfeccionando más y más esa existencia
sobrenatural. Sólo con la resurrección de la carne se cumplirá plenamente en
los miembros del Cuerpo místico la plena glorificación de que ahora goza
nuestra Cabeza, Jesús, y su Santísima Madre, Madre nuestra también. Sin embargo
—como señala nuestro Fundador— ya ahora «la fe nos dice que el hombre, en
estado de gracia, está endiosado. Somos hombres y mujeres, no ángeles.
Seres de carne y hueso, con corazón y con pasiones, con tristezas y con
alegrías. Pero la divinización redunda en todo el hombre como un anticipo de la
resurrección gloriosa» [12]. Ojalá salga de nuestras
almas, de modo constante, una acción de gracias por sabernos hijos de Dios
Padre, en Jesucristo, por el Espíritu Santo.



Ese anticipo de la gloria final brilla con luces más intensas en el rastro
dejado por los santos, especialmente por aquellos que la Iglesia nos presenta
como ejemplo de virtudes y ofrece a nuestra veneración. Lógicamente nos
alegramos ante el triunfo final de esos hermanos y hermanas nuestros. Alegría
inmensa que surge especialmente hoy, 1 de mayo, por la beatificación del
queridísimo Juan Pablo II. Aunque la gran mayoría de vosotros no haya podido
venir a Roma para participar en esta celebración, todos os sentís —nos
sentimos— muy unidos espiritualmente a esta gran fiesta de la Iglesia entera.



Hemos conocido a este gran Pontífice, que gastó su vida generosamente por las
almas hasta sus últimos momentos en la tierra. Hemos sido testigos de la
hondura de su fe, de la seguridad de su esperanza, del ardor de su caridad, que
abrazaba a todos y a cada uno. En el Opus Dei, además, como os he recordado en
varias ocasiones, guardamos una gran deuda de gratitud con el nuevo Beato;
sobre todo porque Juan Pablo II fue el instrumento del que se sirvió el Señor
para concedernos la forma jurídica definitiva de la Obra y la canonización de
San Josemaría. Resulta muy natural, pues, que nos gocemos especialmente por su
elevación a los altares y agradezcamos a Dios el don que concede a la Iglesia.
Yo mismo, el día 3, celebraré una solemne Misa de acción de gracias. Uníos con
más intensidad —si cabe— a mi Misa en esa fecha, pidiendo por todas las
intenciones que presentaré a Nuestro Señor por intercesión del nuevo Beato.



Además, comenzamos el mes de mayo. En estas semanas, la Iglesia nos invita a
honrar especialmente a Santa María. Os sugiero que acudáis a la intercesión de
nuestro Padre y de Juan Pablo II; pidámosles que nos obtengan —en estos días
que siguen inmediatamente a la beatificación del Papa— la gracia de querer y
venerar con todas nuestras fuerzas a la Madre de Dios. Karol Wojtyla, desde muy
joven, se ofreció enteramente a Ella, como expresa el lema que inscribió en su
escudo episcopal: Totus Tuus. También San Josemaría deseaba ser súbdito
absolutamente fiel de la Reina del cielo. El 28 de diciembre de 1931,
comentando la costumbre de una de las comunidades de religiosas del Patronato
de Santa Isabel en la fiesta de los Santos Inocentes, escribió: «Señora, ni
por juego quiero que dejes de ser la Dueña y Emperadora de todo lo creado» [13].



También nosotros, que somos —queremos ser— completamente del Señor, hemos de
caminar por esa senda mariana que San Josemaría nos legó en herencia. «Si en
algo quiero que me imitéis —decía—, es en el amor que tengo a la Virgen» [14]. Este mes nos brinda una ocasión estupenda
para fomentar la devoción mariana, mediante la tradicional Romería de mayo.
Invitemos a nuestros amigos y conocidos a visitar en estos días alguna ermita o
santuario de la Virgen, rezando y contemplando los misterios del Rosario. Les
haremos un gran bien espiritual, porque «a Jesús siempre se va y se
"vuelve" por María» [15]. Acudid a esa cita con la devoción con que
nuestro Padre fue a Sonsoles. Además, como nos sugirió años más tarde en la
novena ante la Virgen de Guadalupe, en México, llevemos a nuestra Madre muchas
rosas pequeñas, las del acontecer cotidiano.



El 14 de mayo, víspera del cuarto domingo de Pascua —llamado también del
Buen Pastor, por razón del Evangelio de la Misa—, conferiré la ordenación
sacerdotal a 35 diáconos, hermanos vuestros. Como siempre en estas ocasiones,
os pido que estemos todos muy unidos en la oración y en el ofrecimiento de
algún sacrificio por los nuevos presbíteros y por los sacerdotes del mundo
entero. Tened especialmente presentes en vuestras plegarias al Papa y a todos
los Obispos, para que imitemos siempre al Buen Pastor que dio la vida por sus
ovejas [16].



Una vez finalizada la Semana Santa, he hecho un viaje rápido a Eslovenia y a
Croacia. En Liubliana y en Zagreb me he reunido con los fieles de la Prelatura
y con otras muchas personas que se benefician del espíritu del Opus Dei. Doy
gracias a Dios porque el trabajo apostólico de mis hijas y de mis hijos va
echando raíces firmes en esos dos países, por los que tanto rezó nuestro Padre:
difícil me resulta describiros cómo amó a todas las tierras, más aún a las que
atravesaban dificultades de cualquier género.



Vuelvo al comienzo de estas líneas. Surrexit Dominus vere! «Cristo
resucitado camina delante de nosotros hacia los cielos nuevos y la tierra nueva
(cfr. Ap 21, 1), en la que finalmente viviremos como una sola familia,
hijos del mismo Padre. Él está con nosotros hasta el fin de los tiempos» [17]. Escondido bajo las
apariencias del pan y del vino, de un modo sacramental, se ha quedado en la
Sagrada Eucaristía, para escuchar nuestros ruegos, para consolarnos y llenarnos
de fortaleza. No nos apartemos de su compañía, llevémosle a muchas otras
personas, para que también ellos y ellas —perdonad el inciso: ¡con qué gratitud
recordaba don Álvaro su primera Comunión!— experimenten la alegría de estar con
Cristo, de acompañar a Cristo, de vivir en Cristo. Son tantas las fechas de
recuerdos de la historia de la Obra, que no puedo detenerme: ¡se nota cómo nos
ha cuidado Santa María! Démosle gracias.



Con todo cariño, os bendice






vuestro Padre






+ Javier






Roma, 1 de mayo
de 2011. 
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Amemos siempre, también en la
 Cuaresma, la inmensa riqueza que la Iglesia nos ofrece con la Palabra de Dios, pues nos
impulsa a renovar las energías del alma para proseguir con ritmo el camino de la Pascua. «Meditándola
e interiorizándola para vivirla diariamente —ha escrito el Papa—,
aprendemos una forma preciosa e insustituible de oración, porque la
escucha atenta de Dios, que sigue hablando a nuestro corazón, alimenta el
camino de fe que iniciamos en el día del Bautismo» [1].



En este caminar nos guía Nuestro Señor Jesucristo. Más aún, Él mismo nos dice: Yo
soy el Camino, la Verdad
y la Vida [2]. San Agustín, comentando este pasaje del
Evangelio de San Juan, escribe: «No se te dice: "Esfuérzate en hallar el
camino, para que puedas llegar a la verdad y a la vida"; no, ciertamente.
¡Levántate, perezoso! El camino en persona vino a ti, te despertó del sueño, si
es que has llegado a despertarte. Levántate, pues, y camina» [3].



La segunda parte de la
 Cuaresma nos presenta un buen momento para repasar los
propósitos que nos habíamos formulado al comenzar estas semanas y para reavivar
los deseos sinceros de llegar bien preparados a la Semana Santa y a la Pascua. Quizá
cabe servirse, como hilo conductor, de los textos del Evangelio que leeremos
los próximos domingos en la Misa,
como Benedicto XVI señala en su Mensaje de este año. También puede resultar
útil detenernos con intensidad en otros aniversarios y acontecimientos de estos
días, como el sexto aniversario del fallecimiento de Juan Pablo II, mañana 2 de
abril, y su beatificación, el próximo 1 de mayo.



El aniversario del tránsito de Juan Pablo II trae a nuestra memoria el ejemplo
de fidelidad a Dios que el Santo Padre ofreció a la Iglesia y al mundo. La
profunda impresión que causó su muerte santa en el mundo entero, así como la
extraordinaria afluencia de personas de todas las edades, especialmente
jóvenes, que en aquellos días se trasladaron a Roma para acompañar sus sagrados
restos mortales, constituyeron una señal clara de que la fe palpita en
muchísima gente, aunque a veces se halle oculta bajo una capa de
acostumbramiento, de rutina, e incluso de pecado. Pero basta el soplo del
Espíritu Santo —como sucedió en aquellas inolvidables jornadas de abril de
2005—, para que muchas almas experimenten una profunda conversión y se acerquen
de nuevo a Dios.



Esa misma reacción sobrenatural volvió a repetirse, poco después, con motivo de
la elección del Papa Benedicto XVI, el día 19 de abril. Entonces fuimos
testigos emocionados, convencidos y agradecidos de lo que el Santo Padre afirmó
con fuerza en la Misa
de comienzo de su ministerio petrino: «¡La Iglesia
está« viva»! Efectivamente, no es posible que fenezca —aunque en
ocasiones parezca que se tambalea— porque está asistida por el Paráclito y su
Cabeza es Jesucristo, resucitado y glorioso, Rey de la entera creación.



Esta certeza, que proviene de la fe, se alza perennemente como roca
inconmovible de nuestra esperanza y de nuestro optimismo sobrenatural. «Nuestro
Padre Dios —ese Padre amoroso, que nos cuida como a la niña de sus ojos
(Dt 32, 10), según recoge la Escritura con expresión gráfica para que lo
entendamos— no cesa de santificar, por el Espíritu Santo, a la Iglesia fundada por su
Hijo amadísimo» [4]. Son palabras de San Josemaría que nos
colman de consuelo y de seguridad en medio de los obstáculos que, en tantos
órdenes de la existencia, se interponen en el peregrinar del Pueblo de Dios. «Tened
confianza», proseguía: «La Santa Iglesia es incorruptible (...). Considerad
además que, si las claudicaciones superasen numéricamente las valentías,
quedaría aún esa realidad mística —clara, innegable, aunque no la percibamos
con los sentidos— que es el Cuerpo de Cristo, el mismo Señor Nuestro, la acción
del Espíritu Santo, la presencia amorosa del Padre» [5].



Pienso que la próxima beatificación de Juan Pablo II constituye una señal más
de la santidad del Cuerpo místico de Cristo, de la fuerza renovadora del
Paráclito, de la misericordia de Dios Padre: en definitiva, del amor de la Trinidad Santísima,
que nunca abandona a la
 Iglesia. Y estoy convencido —así se lo pido a Dios— de que la
elevación a los altares de este santo Pontífice nuevamente provocará en el
mundo y en la Iglesia
una oleada de fe y de amor, de gratitud a Nuestro Señor, de adhesión llena de
confianza a la Iglesia,
nuestra Madre. Me removió siempre que Juan Pablo II, al hablar de la fidelidad,
utilizando modos parecidos a los que se encuentran en la predicación de San
Josemaría, afirmara que requisito indispensable de esa lealtad es "la
continuidad" a lo largo de los años.



Mientras tanto, como os he sugerido al comenzar estas líneas, preparémonos para
la Pascua,
considerando en nuestra oración personal los textos evangélicos que la liturgia
nos presenta en estas semanas. Por eso, miremos con valentía si hemos
acompañado y acompañamos de cerca a Jesucristo, si le escuchamos y nos
aplicamos lo que nos dice, si deseamos no dejarle nunca solo.



El próximo domingo, IV de Cuaresma, leeremos la escena de la curación del ciego
de nacimiento, en la que Jesucristo se manifiesta como Luz del mundo. Poniendo
en sus ojos un poco de lodo, hecho con polvo de la tierra y su saliva divina,
le dijo: anda, lávate en la piscina de Siloé, que significa:
"Enviado". Entonces fue, se lavó y volvió con vista [6]. Luego, el evangelista narra el diálogo
entre Jesús y aquel hombre. Todos y cada uno hemos de considerar como dirigida
personalmente a nosotros esta interrogación del Señor al ciego: ¿crees tú en
el Hijo del hombre? [7]. ¿Crees de verdad, de verdad —no sólo con la inteligencia,
sino con el corazón y la voluntad, con todo tu ser— que Jesucristo es tu
Salvador, que es el Hijo de Dios encarnado, muerto y resucitado por ti, por mí?
Esta confesión de fe —que renovaremos solemnemente en la Vigilia Pascual—
compromete mucho, afecta a toda nuestra existencia, sin dejar ningún resquicio
a proyectos egoístas, a encerramientos en el propio yo. Luchemos para saber
prescindir con prontitud y alegría de aquellos planes que, aunque estén muy
bien pensados, no encuentran cabida en el Plan —así, con mayúscula— que Dios
nos señala a cada uno. Busquemos con empeño los modos de ayudar a que otras
personas abran los ojos a la luz de Dios; y supliquemos al Señor, con humildad,
la gracia de la fe para nosotros mismos y para los demás.



En el siguiente domingo, V de Cuaresma, escucharemos el pasaje de la
resurrección de Lázaro. Jesús realiza un milagro impresionante y manifiesta de
modo elocuente su divinidad, porque ¿quién puede devolver la vida a un difunto
de varios días, sino sólo Dios? El Maestro nos interpela como a Marta, la
hermana de Lázaro: Yo soy la Resurrección y la Vida; el que cree en mí, aunque hubiera muerto,
vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto? [8]. Aquella mujer, a pesar de las pruebas evidentes y sensibles —que
le resultan costosas— de la muerte del hermano, no duda en confesar su fe en el
Dios de la vida y de la muerte: sí, Señor, le contestó. Yo creo que Tú eres
el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido a este mundo [9]. Y se obró el milagro. Milagros que también se repetirán en
nuestra vida y en la de tantas otras personas a las que deseamos acompañar
hasta Jesús, si no nos falta la fe, como aseguraba San Josemaría: «Nunca te
desesperes. Muerto y corrompido estaba Lázaro: "iam fœtet, quatriduanus
est enim" —hiede, porque hace cuatro días que está enterrado, dice Marta a
Jesús.



»Si oyes la inspiración de Dios y la sigues —"Lazare, veni foras!"
—¡Lázaro, sal afuera!—, volverás a la Vida» [10].



Nuestro Fundador, con la perspicacia que Dios le concedió para penetrar en el
sentido espiritual de la
 Sagrada Escritura, invitó con frecuencia a profundizar en
esta escena; y, predicando a un pequeño grupo de personas, en 1964, nos decía: «Al
pensar en la alegría de aquella familia, de aquellos testigos del milagro; al
pensar en la alegría del mismo Jesús, con su Corazón rebosante de gozo por la
felicidad de los otros —de modo análogo a como supo llorar al ver las lágrimas
de Marta y de María—, me ha venido a la cabeza esa jaculatoria que con tanta
frecuencia repetimos: omnia in bonum! (cfr. Rm 8, 28), todo lo
que sucede es para bien. También el sufrimiento, mientras no procuremos
mantenerlo tontamente, o no nos lo inventemos con complicaciones de nuestra
imaginación. Ocurra lo que ocurra en nuestra vida, si nos abandonamos en las
manos del Señor, sacaremos paz y fuerza, porque la gracia divina nos convierte
en instrumentos eficaces» [11].



El Domingo de Ramos, al final de la
 Cuaresma, inaugura la Semana Santa: es como el pórtico que nos
introduce en esos días decisivos para la historia de la salvación. El Jueves Santo, por la mañana, el Obispo concelebra la Santa Misa rodeado de
sus sacerdotes y con la asistencia de una buena porción del Pueblo de Dios. En
el curso de esa Misa, se bendicen los Santos Óleos que servirán para consagrar
altares, para ungir a los catecúmenos —que, al recibir el Bautismo, serán como
altares dedicados al servicio de Dios— y para administrar el sacramento de la Unción de los
enfermos. También se consagra el crisma, materia del sacramento de la Confirmación,
que otorga la mayoría de edad en Cristo a los bautizados. En el curso de esa
ceremonia, los presbíteros renuevan las promesas sacerdotales que pronunciaron
el día de su ordenación. Todos los miembros del Pueblo sacerdotal, ministros y
fieles laicos, se dan cita ideal en esa celebración litúrgica. ¡Qué buen
momento, para intensificar nuestra plegaria a Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote,
para que haya muchos sacerdotes santos y para que también los cristianos
seglares —hombres y mujeres— aspiren seriamente a la santidad, cada uno en el
propio estado!



Por la tarde, durante la Misa
in Cena Domini, conmemoraremos especialmente la institución de la Eucaristía y del
sacerdocio ministerial. El hoy de la renovación sacramental del Misterio
pascual, el hoy de la Cruz
—que el Señor anticipó en la Última Cena—, se hace presente en cada celebración
eucarística y, con un relieve particular, el Jueves Santo. Asombrémonos ante la
actualidad perenne del Sacrificio del Calvario, de modo especial en la Misa in Cena Domini.
Este día, antes de realizar la Consagración, el Canon Romano pone en boca del
sacerdote unas palabras propias de esta solemnidad: el cual, hoy, la víspera
de padecer por nuestra salvación y la de todos los hombres, tomó el pan en sus
santas y venerables manos...[12].



Roguemos a la
 Trinidad Santísima que no nos pase nunca inadvertido este
exceso de amor por parte de Jesucristo. No sólo ha entregado una vez su vida en
la Cruz, sino
que ha querido instituir la Sagrada Eucaristía y el sacerdocio para que,
siempre y en todo lugar, hasta el momento de su venida gloriosa al fin de los
tiempos, podamos entrar en contacto vivo y verdadero con su Sacrificio redentor.
Pongámonos «en adoración delante de este Misterio: Misterio grande, Misterio de
misericordia. ¿Qué más podía hacer Jesús por nosotros? Verdaderamente —escribía
en su última encíclica Juan Pablo II—, en la Eucaristía nos
muestra un amor que llega "hasta el extremo" (Jn 13, 1), un
amor que no conoce medida» [13].



La Misa vespertina del Jueves Santo nos introduce en la memoria de la pasión y
muerte de Nuestro Señor, al día siguiente. «Existe una conexión inseparable
entre la Última Cena y la muerte de Jesús. En la primera, Jesús entrega su
Cuerpo y su Sangre, o sea, su existencia terrena, se entrega a sí mismo,
anticipando su muerte y transformándola en acto de amor» [14]. Al adorar ese día la Santa Cruz, digamos a nuestro Redentor un ¡gracias!
sincero, que, acompañado del deseo de serle muy fieles, nos impulse a seguir
caminando con perseverancia y alegría por la senda de la santidad.



Llegamos así a la víspera de la Resurrección. En espera del triunfo definitivo
del Señor, el Sábado Santo se presenta como una jornada de silencio y
recogimiento. Los altares están desnudos, no hay ninguna ceremonia litúrgica;
notamos incluso la ausencia del Santísimo Sacramento, que se reserva en un
lugar apartado por si fuera necesario administrar la Comunión a modo de
viático. Este año coincide con el 23 de abril, aniversario de la Primera Comunión
y de la
 Confirmación de San Josemaría.



Estas circunstancias —no poder celebrar el Sacrificio eucarístico— me traen a
la memoria que el día de las bodas de oro sacerdotales de nuestro Fundador, la
divina Providencia dispuso que no pudiera celebrar la Santa Misa, pues era
Viernes Santo. Sin embargo, como siempre, toda su jornada fue una Misa
—quizá con más intensidad de lo habitual— por su unión estrechísima al
Sacrificio de la Cruz. Os
invito a acudir a su intercesión para que, en esos días del Triduo Santo,
permanezcamos especialmente unidos al Holocausto de Nuestro Señor, tratando de
asociarnos con mucha intensidad a su entrega por nosotros.



Por fin, en la Vigilia
 Pascual, «al renovar las promesas bautismales,
reafirmamos que Cristo es el Señor de nuestra vida, la vida que Dios nos
comunicó cuando renacimos "del agua y del Espíritu Santo", y confirmamos
de nuevo nuestro firme compromiso de corresponder a la acción de la gracia para
ser sus discípulos» [15].



Y vuelvo a lo de siempre: rezad por mis intenciones. En estas últimas semanas,
como ya os comuniqué, un lugar de primera importancia lo ocupan las
consecuencias del terremoto en el Japón y los conflictos bélicos en diversas
partes del mundo, especialmente en Costa de Marfil y en Libia. Acudamos a
Nuestra Señora, Reina de la paz, invocándola con fe en las letanías del
Rosario. Y continuemos muy unidos al Santo Padre, de modo especial el 19 de
abril, aniversario de su elección a la Cátedra de Pedro. Pedid también por mí, que el
día 20 comienzo un nuevo año de mi servicio pastoral a la Iglesia como Prelado del
Opus Dei.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de abril de 2011 
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Carta del Prelado 


(Marzo 2011)


 


La vida de cada día ofrece muchas
ocasiones para mostrar a Dios nuestros deseos de acercarnos a Él. La Cuaresma,
señala el Prelado, es un momento especial para empeñarse con más amor. Carta
del mes de marzo.



03 de marzo de 2011





Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



«Nada hay tan grato y querido por Dios, como el hecho de que los hombres se
conviertan a Él con sincero arrepentimiento» [1]. Palabras de especial actualidad siempre, y más aún en las próximas
semanas, pues dentro de ocho días comienza la Cuaresma. En la liturgia del
Miércoles de Ceniza, con frase de San Pablo, la Iglesia nos exhorta, con afecto
e interés: no recibáis en vano la gracia de Dios. Porque dice: en el tiempo
favorable te escuché. Y en el día de la salvación te ayudé. Mirad, ahora es el
tiempo favorable, ahora es el día de la salvación [2].



En una visión cristiana de la vida, cada momento es favorable y cada día es
día de salvación, pero la liturgia de la Iglesia —comenta el Santo Padre— refiere
estas palabras de un modo totalmente especial al tiempo de Cuaresma [3]. Las semanas que nos disponemos a recorrer son especialmente aptas
para acercarnos una vez más al Señor, atraídos por su gracia. Pidamos al
Espíritu Santo que nos haga descubrir la seriedad de esta llamada, de modo que
no pasen estos días por nuestra alma —así escribió San Josemaría— como
pasa el agua sobre las piedras, sin dejar rastro [4].
Digámosle al Señor: me dejaré empapar, transformar; me convertiré, me
dirigiré de nuevo al Señor, queriéndole como Él desea ser querido [5].



No pensemos sólo en la conversión de un pecador, que decide abrirse a la
gracia, pasando de la muerte espiritual a la Vida con mayúscula. Son también
cambios cotidianos los que llevan a una mujer o a un hombre cristiano a
aproximarse más a Dios, a participar con mayor intensidad de la vida de Cristo
mediante la frecuencia de sacramentos, a cultivar el espíritu de oración, a
ponerse al servicio concreto y efectivo del bien espiritual y material de los
demás. Como explica Benedicto XVI, conversión es ir contracorriente, donde
la "corriente" es el estilo de vida superficial, incoherente e
ilusorio que a menudo nos arrastra, nos domina y nos hace esclavos del mal o,
en cualquier caso, prisioneros de la mediocridad moral. Con la conversión, en
cambio, aspiramos a la medida alta de la vida cristiana, nos adherimos al
Evangelio vivo y personal, que es Jesucristo [6].



En la Iglesia, el Señor nos ha concedido muchos caminos, muchos modos de
impulsar las sucesivas conversiones personales, tan necesarias en la existencia
cristiana. Recordemos, con palabras de San Josemaría, que esas mudanzas
espirituales han de efectuarse perseverantemente, e incluso muchas veces a lo
largo de una misma jornada: ¿Recomenzar? ¡Sí!: cada vez que haces un acto
de contrición —y a diario deberíamos hacer muchos—, recomienzas, porque das a
Dios un nuevo amor [7]. ¿Pensamos con frecuencia que Dios nos
espera en ese instante? ¿Nos detenemos a razonar: qué quieres, Señor, de mí?
¿Nos mueve el afán de acercarnos más y más a Jesucristo?



Sin embargo, deseo referirme ahora a algunos modos específicos de reencaminarse
hacia la amistad con la Trinidad Santísima: los cursos de retiro espiritual,
que en muchos sitios se incrementan durante la Cuaresma. Como resulta evidente,
no se nos ofrecen exclusivamente en estas semanas; pero la liturgia del tiempo,
con su urgente llamada a la mudanza de vida, invita a muchos cristianos a
asistir en estas fechas a alguna de esas actividades. Lo mismo cabe decir de
los retiros mensuales, que ocupan un lugar importante entre los medios de
formación espiritual que la Prelatura facilita a millares de personas en el
mundo entero.



San Josemaría hacía observar que esta práctica espiritual es algo común en la
Iglesia desde los primeros siglos: siempre que una persona buscaba prepararse
para una misión, o, simplemente, notaba la urgencia de corresponder con mayor
entrega a los toques de la gracia, procuraba intensificar su trato con el
Señor. Retiros los hacían ya los primeros cristianos. Después de la
Ascensión de Cristo al Cielo encontramos a los Apóstoles y a un grupo numeroso
de fieles reunidos dentro del Cenáculo, en compañía de la Virgen Santísima, esperando
la efusión del Paráclito que Jesús les había prometido. Allí los halla el
Espíritu Santo perseverantes unanimiter in oratione (Hch 1, 14),
metidos en la oración.



De igual modo se comportaron aquellas almas que en la primitiva
cristiandad, sin apartarse de la vida de los otros, se entregaban a Dios en sus
casas; y los anacoretas que marchaban a los desiertos, para dedicarse en
soledad al trato con Dios... ¡y al trabajo! (...). Todos los cristianos que se
han preocupado sinceramente por su alma, han hecho de un modo u otro sus
retiros. Porque se trata de una práctica cristiana [8].



Desde los primeros años de la Obra, nuestro Fundador concedió gran importancia
a esos tiempos dedicados exclusivamente a la oración y al examen, que resultan
muy necesarios para mantener vibrante la vida interior. ¿Qué haremos tú y
yo en estos días de retiro?, se preguntaba en una ocasión; y
respondía: tratar mucho al Señor, buscarle, como Pedro, para mantener una
conversación íntima con Él. Fíjate bien que digo conversación: diálogo de dos,
cara a cara, sin esconderse en el anonimato. Necesitamos de esa oración
personal, de esa intimidad, de ese trato directo con Dios Nuestro Señor [9].



En el comienzo de su Pontificado, Benedicto XVI volvía a recomendar los días de
retiro espiritual, particularmente los que se hacen en completo silencio [10]. Y en el tradicional Mensaje para la Cuaresma
de este año, refiriéndose al Evangelio del segundo domingo, el de la
Transfiguración del Señor, insiste: es la invitación a alejarse del ruido de
la vida diaria para sumergirse en la presencia de Dios: Él quiere
transmitirnos, cada día, una palabra que penetra en las profundidades de
nuestro espíritu, donde discierne el bien y el mal (cfr. Hb 4, 12) y
fortalece la voluntad de seguir al Señor [11].



Para sacar fruto de estos medios de formación y transformación,
como nuestro Padre los definía, es preciso recoger los sentidos y las
potencias; sin esta tarea resulta muy difícil —por no decir imposible—
descubrir las luces que el Paráclito enciende en el alma y escuchar su voz, que
nos sugiere puntos de lucha concretos para seguir de cerca a Jesucristo y
caminar a su paso.



Por eso, hijas e hijos míos, os recomiendo que no descuidéis este aspecto —el
silencio— en los retiros mensuales y anuales, con la necesaria adaptación a las
circunstancias concretas de quienes asisten a esos medios de formación. No es
lo mismo, en efecto, que vayan gentes que tienen ya una cierta familiaridad con
las cosas del espíritu, que personas que están dando los primeros pasos en la
vida cristiana. Como el administrador fiel y prudente de que habla el
Evangelio, hay que saber dar la ración adecuada a la hora debida [12].



Por eso, atendiendo al desarrollo de las diversas labores apostólicas y a las
personas que acuden, conviene organizar esos días de retiro ponderando con
sentido sobrenatural las situaciones concretas de los asistentes, aunque esto
comporte la necesidad de multiplicar su número. Por la misma razón, como nos
inculcó siempre nuestro Fundador, no se dejan de impartir los retiros, los
Círculos, etc., aunque lleguen menos personas de las que se habían previsto
inicialmente: aunque se presente sólo una.



En definitiva, como leemos en Surco, los días de retiro han de ser un
tiempo de recogimiento para conocer a Dios, para conocerte y así
progresar. Un tiempo necesario para descubrir en qué y cómo hay que reformarse:
¿qué he de hacer?, ¿qué debo evitar? [13]. En esos días, nos dice también San Josemaría, tu examen
debe tener más hondura y más extensión que el tiempo habitual nocturno. —Si no,
pierdes una gran ocasión de rectificar [14].



La liturgia de la Cuaresma facilita materia abundante de meditación, como pone
de relieve el Santo Padre en su mensaje. La escena de las tentaciones de
Jesucristo en el desierto, que leemos en el primer domingo, nos recuerda que la
fe cristiana implica, siguiendo el ejemplo de Jesús y en unión con Él, una
lucha "contra los dominadores de este mundo tenebroso" (Ef 6,
12), en el que el diablo actúa y no se cansa, tampoco hoy, de tentar al hombre
que quiere acercarse al Señor [15]. Por eso hemos de considerar si nos preparamos para este combate,
acudiendo con confianza a los medios sobrenaturales. San Josemaría nos proponía
seguir una táctica muy sobrenatural: sostienes la guerra —las luchas
diarias de tu vida interior— en posiciones, que colocas lejos de los muros
capitales de tu fortaleza.



Y el enemigo acude allí: a tu pequeña mortificación, a tu oración
habitual, a tu trabajo ordenado, a tu plan de vida: y es difícil que llegue a
acercarse hasta los torreones, flacos para el asalto, de tu castillo. —Y si
llega, llega sin eficacia [16].



En el siguiente domingo escucharemos la voz del Padre celestial que, señalando
a Cristo, nos dice: Éste es mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido:
escuchadle [17]. Hemos de esforzarnos más para descubrir,
en los ratos de oración personal, lo que el Señor nos dice a cada uno, para
ponerlo en práctica. Y ver cómo nos apoyamos en la gracia que nos viene de los
sacramentos, y también en los consejos recibidos en la dirección espiritual
personal.



Al llegar el tercer domingo de Cuaresma, el 27 de marzo, la liturgia nos
presenta la petición de Jesús a la samaritana: "Dame de beber" (Jn
4, 7), que (...) expresa la pasión de Dios por todo hombre y quiere suscitar en
nuestro corazón el deseo del don del "agua que salta hasta la vida
eterna" (ibid., 14) [18]. Descubramos la llamada a tener siempre presente que nosotros,
discípulos suyos, hemos de llevar su luz y su gracia a todas partes; sobre
todo, ayudando a nuestros amigos y parientes a reconciliarse con Dios acudiendo
al sacramento de la Penitencia; y, también, invitándolos a participar en algún
retiro o curso de retiro espiritual en estas semanas.



Nos acercamos a la solemnidad de San José, Patrono de la Iglesia y de la Obra.
Preparémonos para renovar el día 19, con agradecimiento y alegría, nuestro compromiso
de amor con el Señor en la Obra, y para rogar con confianza al Santo
Patriarca que obtenga de Dios la gracia de que muchos hombres y mujeres, de
todas las edades y condiciones, se decidan a seguir a Jesucristo en el Opus
Dei.



Además, ese día se cumple otro aniversario de la ejecución solemne de la Bula Ut
sit, con la que el muy querido Juan Pablo II erigió el Opus Dei en
prelatura personal, determinando la cooperación orgánica de sacerdotes y laicos
para llevar a cabo la inspiración que el Señor puso en el alma de San Josemaría
el 2 de octubre de 1928. Tenemos la obligación de ser muy fieles, con la conciencia
de que el Espíritu Santo ha querido esta figura en el Concilio Vaticano II,
abriendo el cauce a necesidades pastorales de la Iglesia.



El día 28 se cumple un nuevo aniversario de la ordenación sacerdotal de nuestro
Padre. Demos muchas gracias a la Trinidad Beatísima porque cada uno de nosotros
es verdaderamente hijo de la respuesta de nuestro Fundador para recibir el
sacerdocio de Cristo. Sin su aceptación generosa, total, del querer divino, no
habría Opus Dei en la Iglesia. La fundación de la Obra se alza como
contestación a la pregunta —¿por
qué me hago sacerdote?—, que nuestro Padre se formulaba durante sus
años en el seminario de Zaragoza, y que fundamenta la razón más profunda de su
determinación de emprender y continuar ese camino.



Recemos, acudiendo a su intercesión, para que en todos los países aumente el
número de vocaciones sacerdotales: hombres fieles, enamorados de Dios, que se
dediquen con gozo al servicio de las almas, con plena fidelidad al Papa y en
unión estrechísima con sus respectivos Obispos diocesanos. Y que tampoco en la
Obra falten los sacerdotes necesarios para atender las labores apostólicas que
el Señor nos reclama. A la vez, insistamos a la Santísima Trinidad para que
todos los católicos, hombres y mujeres, alimentemos el alma sacerdotal que el
Cielo ha puesto en cada una, en cada uno.



No ceséis de rezar por el Papa y por sus colaboradores; especialmente, durante
la primera semana de Cuaresma, cuando en la Curia Romana se predican los
ejercicios espirituales. También nosotros aprovecharemos esas fechas para
nuestro curso de retiro anual. Espero con verdadera ilusión que me acompañéis
espiritualmente durante esos días; no me importa deciros que cotidianamente
invoco al Señor para que ninguna ni ninguno desperdicie el torrente de gracia
que Dios nos concede en esos medios.



Con todo cariño, os bendice



                        vuestro
Padre



                        +
Javier



Roma, 1 de marzo de 2011. 
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Carta del Prelado 


(Febrero 2011)


 


"La cercanía de Dios lleva consigo,
necesariamente, la cercanía a los demás, vecinos o lejanos". Es una de las
conclusiones que propone el Prelado del Opus Dei en su carta mensual de
febrero.



02 de febrero de 2011








Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Con gran alegría, como innumerables hijos de la Iglesia y tantas otras personas
del mundo entero, hemos recibido la noticia de la próxima beatificación del
Siervo de Dios Juan Pablo II, el próximo día 1 de mayo. Esa fecha, memoria
litúrgica de San José Artesano, coincide este año con el Domingo II de Pascua,
dedicado a la Misericordia divina, de la que aquel inolvidable Pontífice era
tan devoto.



Me venía al pensamiento que el mejor modo de dar gracias a la Trinidad, por
este nuevo don a la Iglesia y a la humanidad, se resume en reemprender con
nuevo impulso, llenos de gozo, el camino de la santificación en las
circunstancias ordinarias de la vida, que hemos aprendido de San Josemaría y
que Juan Pablo II, en la Carta apostólica dedicada al nuevo milenio, indicó
como el principal desafío dirigido a todos los cristianos sin excepción.
«Este ideal de perfección —advertía— no ha de ser malentendido, como si
implicase una especie de vida extraordinaria, practicable sólo por algunos
"genios" de la santidad. Los caminos de la santidad son múltiples y
adecuados a la vocación de cada uno (...). Es el momento de proponer de nuevo a
todos con convicción este "alto grado" de la vida cristiana
ordinaria. La vida entera de la comunidad eclesial y de las familias
cristianas debe ir en esta dirección»[1].
Y lo mismo manifestó en la Bula de canonización de nuestro Padre, definiéndole
como «el santo de la vida ordinaria»  [2].



De esta urgente necesidad se hace eco la liturgia de los próximos domingos del
Tiempo ordinario, en los que leemos el capítulo 5 del Evangelio de San Mateo.
Hace dos días, se proclamaba el pasaje de las bienaventuranzas, con el que da
comienzo el Sermón de la Montaña; y en los domingos siguientes escucharemos las
consecuencias de esa llamada a la santidad, que el Señor expone mostrando a
todos cómo su doctrina conduce a plenitud la Ley que Dios había entregado a
Moisés en el monte Sinaí. Al final del capítulo, sintetiza así sus enseñanzas: sed,
pues, vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto  [3].



Sin Jesucristo, no podríamos aspirar a esa meta: sine me nihil potestis
facere [4], puntualiza en el Evangelio de San Juan.
Y cada uno ha de colaborar libremente, abrirse a la gracia del Espíritu Santo
que nos llega especialmente por medio de los sacramentos, a través de signos
sensibles que la bondad y sabiduría del Señor ha establecido para acercarse a
sus criaturas. Dios no es un Dios lejano, demasiado distante y demasiado
grande como para ocuparse de nuestras bagatelas, decía Benedicto XVI; y
proseguía: puesto que es grande, puede interesarse también de las cosas
pequeñas. Y como es grande, el alma del hombre, el hombre mismo, creado por el
amor eterno, no es algo pequeño, sino que es grande y digno de su amor [5]. Luego, refiriéndose a las reacciones de
temor ante la santidad divina, que se leen en el Antiguo Testamento, el Papa
añadía que, desde que el Mesías vino a la tierra, la santidad de Dios no es
sólo un poder incandescente, ante el cual debemos alejarnos aterrorizados; es
poder de amor y, por esto, es poder purificador, que todo lo sana  [6].



La fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, que celebramos mañana día 2 de
febrero junto a la Presentación de Jesús en el Templo, nos habla precisamente
de la necesidad de purificarnos de nuestros pecados, paso primero e
imprescindible para caminar por la senda de la santidad. Se considera esta
escena evangélica en el cuarto misterio gozoso del Rosario, que San Josemaría
nos enseñó a contemplar invitándonos a entrar en ese episodio de la vida
de María. Recordémoslo: tras haber mencionado el relato de San Lucas, nuestro
Padre escribe: esta vez serás tú, amigo mío, quien lleve la jaula de las
tórtolas. —¿Te fijas? Ella —¡la
Inmaculada!— se somete a la Ley como si estuviera inmunda.



¿Aprenderás con este ejemplo, niño tonto, a cumplir, a pesar de todos los
sacrificios personales, la Santa Ley de Dios?



¡Purificarse! ¡Tú y yo sí que necesitamos purificación! —Expiar, y, por
encima de la expiación, el Amor. —Un amor que sea cauterio, que abrase la roña
de nuestra alma, y fuego, que encienda con llamas divinas la miseria de nuestro
corazón [7].



Han transcurrido más de veinte siglos desde la encarnación redentora del Hijo
de Dios y, por desgracia, el pecado sigue presente en el mundo. Aunque Cristo
lo ha vencido mediante su muerte en la cruz y su resurrección gloriosa, la
aplicación de esos méritos infinitos depende también de nuestra colaboración:
creados a imagen y semejanza de Dios, cada una y cada uno ha de esforzarse por
hacer propios los merecimientos del Salvador, colaborando con Él en la
aplicación de la redención. Especialmente espera ese servicio de quienes
deseamos seguirle de cerca en su Iglesia Santa, medio e instrumento de
salvación para la humanidad entera. ¿Te empeñas en apartar lo que de Dios te
aparta? ¿Cultivas diariamente el afán de alcanzar una mayor intimidad con el
Señor?



La experiencia del pecado no nos debe, pues, hacer dudar de nuestra
misión. Ciertamente nuestros pecados pueden hacer difícil reconocer a Cristo.
Por tanto, hemos de enfrentarnos con nuestras propias miserias personales,
buscar la purificación. Pero sabiendo que Dios no nos ha prometido la victoria
absoluta sobre el mal durante esta vida, sino que nos pide lucha. Sufficit
tibi gratia mea (2 Cor 12, 9), te basta mi gracia, respondió Dios a
Pablo, que solicitaba ser liberado del aguijón que le humillaba.



El poder de Dios se manifiesta en nuestra flaqueza, y nos impulsa a
luchar, a combatir contra nuestros defectos, aun sabiendo que no obtendremos
jamás del todo la victoria durante el caminar terreno. La vida cristiana es un
constante comenzar y recomenzar, un renovarse cada día  [8].



Lucharemos eficazmente contra el pecado y sus consecuencias, en nuestra vida
personal, acudiendo verdaderamente contritos a la confesión sacramental, con la
oportuna frecuencia, y sabiendo además que este sacramento de la misericordia
divina ha sido instituido por Nuestro Señor, no sólo para perdonar los pecados
graves, sino también para fortalecer nuestras almas a la hora de la pelea
contra los enemigos de nuestra santificación. De esa manera, no ya a
pesar de nuestra miseria, sino en cierto modo a través de nuestra miseria, de
nuestra vida de hombres hechos de carne y de barro, se manifiesta Cristo: en el
esfuerzo por ser mejores, por realizar un amor que aspira a ser puro, por
dominar el egoísmo, por entregarnos plenamente a los demás, haciendo de nuestra
existencia un constante servicio [9].



Hace años, al comienzo de su pontificado, Benedicto XVI ponía en guardia contra
una tentación frecuente en el día de hoy: la de pensar equivocadamente que
la libertad de decir no [a Dios], el bajar a las tinieblas del pecado y
querer actuar por sí mismos forma parte del verdadero hecho de ser hombres; que
sólo entonces se puede disfrutar a fondo de toda la amplitud y la profundidad
del hecho de ser hombres, de ser verdaderamente nosotros mismos; que debemos
poner a prueba esta libertad, incluso contra Dios, para llegar a ser realmente
nosotros mismos. En una palabra —decía el Papa—, pensamos que en el fondo el
mal es bueno, que lo necesitamos, al menos un poco, para experimentar la
plenitud del ser [10].



El engaño de este razonamiento —que a veces puede asomarse también al
pensamiento de las personas que desean cumplir la Voluntad de Dios— se pone de
manifiesto con sólo mirar al mundo que nos rodea. Por eso señalaba el Santo
Padre: podemos ver que no es así, es decir, que el mal envenena siempre, no
eleva al hombre, sino que lo envilece y lo humilla; no lo hace más grande, más
puro y más rico, sino que lo daña y lo empequeñece [11].



En este contexto, cobra especial relieve la conmemoración litúrgica de la
Virgen de Lourdes, que celebramos el día 11. En aquel rincón de los Pirineos,
después de haberse aparecido Santa María muchas veces a una muchacha,
indicándole que rezara e hiciera rezar por los pecadores, la Señora declaró su
identidad: Yo soy la Inmaculada Concepción; es decir, la criatura que,
por especial privilegio divino, para ser la digna Madre de Dios, fue preservada
del pecado original y de toda mancha de pecado personal desde el primer momento
de su concepción. Roguemos a tan gran Intercesora que nos mire con
misericordia, que derrame sobre el mundo, tan necesitado de redención, las
abundantes gracias que su Hijo nos ha merecido.



El empeño por vivir siempre en la gracia de Dios no aleja al cristiano de sus
hermanos los hombres. Al contrario, le hace más sensible a las necesidades
espirituales y materiales de los otros, le otorga un corazón bueno, capaz de
compadecerse y gastarse por todos y cada uno. La cercanía de Dios lleva
consigo, necesariamente, la cercanía a los demás, vecinos o lejanos. Lo
vemos en María. El hecho de que está totalmente en Dios es la razón por la que
está también tan cerca de los hombres. Por eso puede ser la Madre de todo
consuelo y de toda ayuda, una Madre a la que todos, en cualquier necesidad,
pueden osar dirigirse en su debilidad y en su pecado, porque Ella lo comprende
todo y es para todos la fuerza abierta de la bondad creativa [12].



Estas consideraciones pueden servirnos para aprovechar más y mejor las gracias
que —así lo esperamos— nos prodiga la Virgen también ahora, cuando concluye el
año mariano. Llegará a su fin el día 14, aniversario de dos intervenciones del
Señor en la historia de la Obra: en la primera, mostró a San Josemaría que el
Opus Dei era también para las mujeres; y en la segunda, le manifestó el modo de
incardinar a los primeros sacerdotes de la Obra. Preparémonos para que nuestra
acción de gracias a Dios, por sus misericordias, brote de un corazón contrito
y humillado [13], bien purificado por la recepción
fructuosa del sacramento de la reconciliación. Acojamos el consejo de San
Josemaría: pide a Jesús que te conceda un Amor como hoguera de
purificación, donde tu pobre carne —tu pobre corazón— se consuma, limpiándose
de todas las miserias terrenas... Y, vacío de ti mismo, se colme de Él. Pídele
que te conceda una radical aversión a lo mundano: que sólo te sostenga el Amor [14].



Varios aniversarios se cumplen en este mes. En estas fechas, alcemos nuestras
almas al Señor: ut in gratiarum semper actione maneamus!, en una acción
de gracias permanente. Piensa que la Obra —hija mía, hijo mío— es tuya, de cada
uno.



Se acerca la solemnidad de San José, de tanta raigambre en la Iglesia y en el
Opus Dei. Siguiendo una devoción vieja y nueva, cuidemos los siete domingos que
la piedad cristiana dedica a preparar esa fiesta. Recuerdo que nuestro Padre,
al rellenar cada año su agenda de bolsillo, me pedía que le escribiera los
dolores y gozos del Santo Patriarca, para meditarlos en cada uno de esos
domingos. Era un modo de disponerse mejor para la fiesta de quien, con inmenso
cariño y agradecimiento, llamaba mi Padre y Señor, a quien tanto quiero.



Me he escapado, con vosotras y vosotros, a Bruselas. Allí, de la mano de
nuestro Padre, he visto cómo la Obra crece compacta, segura; y he pensado que
tiene que ser así, con la correspondencia diaria de cada una y de cada uno,
también porque nos llaman de muchísimos lugares: que no se pueda afirmar de
ninguno que nos encogemos de hombros ante esta urgencia.



Acudamos a don Álvaro, que celebraba su santo el día 19 y desarrolló una acción
apostólica cotidiana; su vida le empujó siempre a interesarse por todas almas,
y con esa urgencia trataba a quienes hablaba.



Ayer me ha recibido en Audiencia el Santo Padre; he ido con todas y con todos,
y le he manifestado que, como nos enseñó nuestro Padre, deseamos vivir el omnes
cum Petro ad Iesum per Mariam! Me ha dicho que agradecía de corazón esa
ayuda. Ha dado la bendición para todas y para todos. Ya que cuenta contigo,
conmigo, gastemos nuestra vida secundando su Magisterio, unidos a su Persona y
a sus intenciones. ¡Queramos mucho al Papa!



Antes de poner fin a estas líneas, vuelvo a suplicaros que tengáis muy
presentes todas mis intenciones, encomendándolas de modo especial a la Virgen
Inmaculada, Mater Pulchræ Dilectionis, Madre del Amor Hermoso.



Con todo cariño, os bendice






vuestro Padre


 







+ Javier



Roma, 1 de febrero de 2011. 
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Carta del Prelado


(Enero 2011)


 


Haciéndose eco del mensaje del Santo
Padre para el nuevo año, el Prelado del Opus Dei habla en su carta de enero de
la libertad, necesaria para "amar a Dios y por Él a todos los
hombres".



06 de enero de 2011


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Desde la noche de Navidad, y repetidamente a lo largo de las jornadas
siguientes, la liturgia pone en nuestros labios las palabras de un Salmo: cantad
al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, la tierra entera. Cantad al Señor,
bendecid su Nombre; anunciad, día tras día, su salvación. Proclamad su gloria a
las naciones, sus maravillas a todos los pueblos  [1].



Esta reiterada invitación a la alegría tiene un motivo claro: el nacimiento del
Hijo de Dios, que se ha hecho hombre sin dejar de ser Dios, para alcanzarnos la
verdadera libertad. «Dios Padre, cuando llegó la plenitud de los tiempos,
envió a su Hijo Unigénito, que —por obra del Espíritu Santo— tomó carne en
María siempre Virgen, para restablecer la paz, para que, redimiendo al hombre
del pecado, adoptionem filiorum reciperemus (Gal 4, 5), fuéramos
constituidos hijos de Dios, capaces de participar en la intimidad divina: para
que así fuera concedido a este hombre nuevo, a esta nueva rama de los hijos de
Dios (cfr. Rm 6, 4-5), liberar el universo entero del desorden,
restaurando todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1, 9-10), que las ha
reconciliado con Dios (cfr. Col 1, 20)»  [2].



El Redentor nos ha traído, además de otros bienes innumerables, el gran don de
la libertad, para poder servir a Dios por amor, movidos interiormente por el
Espíritu Santo, que nos ha hecho «hijos en el Hijo»  [3]. Por nuestra incorporación al Cuerpo
místico de Cristo, se ha arrojado lejos de nosotros el temor que nos sujetaba a
esclavitud. Como recuerda San Pablo: fuisteis llamados a la libertad (...).
Para esta libertad Cristo nos ha liberado. Manteneos, por eso, firmes, y no os
dejéis sujetar de nuevo bajo el yugo de la servidumbre  [4].



San Josemaría, comentando unas palabras del Evangelio —veritas liberabit vos    [5],
la verdad os hará libres—, escribía: «¿Qué
verdad es ésta, que inicia y consuma en toda nuestra vida el camino de la
libertad? Os la resumiré, con la alegría y con la certeza que provienen de la
relación entre Dios y sus criaturas: saber que hemos salido de las manos de
Dios, que somos objeto de la predilección de la Trinidad Beatísima, que somos
hijos de tan gran Padre. Yo pido a mi Señor que nos decidamos a darnos cuenta
de eso, a saborearlo día a día: así obraremos como personas libres. No lo
olvidéis: el que no se sabe hijo de Dios, desconoce su verdad más íntima, y
carece en su actuación del dominio y del señorío propios de los que aman al
Señor por encima de todas la cosas»  [6].
Recojo tantas consideraciones de nuestro Padre porque son como monedas de
oro que el Señor pone en nuestras manos; saquemos todo el sentido que les
daba quien sólo buscaba fomentar el seguimiento de Jesucristo y el servicio a
la Iglesia Santa y a las almas. Sí, os vuelvo a sugerir: acudid más a este
tesoro, que nos unirá hondamente al querer del Cielo.



La libertad de amar a Dios y, por Él, a todos los hombres, surge como una de
las principales consecuencias de la filiación divina. Por eso hemos de
defenderla, respetarla y promoverla en todos los órdenes de la existencia. Es
éste el tema señalado para la Jornada Mundial de la Paz que se celebra hoy,
primer día de enero. En su Mensaje, titulado La libertad religiosa, camino
para la paz, Benedicto XVI dirige un vibrante llamamiento a los estadistas,
a los líderes religiosos y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad,
para que promuevan y defiendan este bien grandísimo, propio de quienes han sido
creados a imagen y semejanza de Dios, que —junto con el bien de la vida—
constituye el fundamento más hondo de todos los derechos de la persona. «En
efecto —escribe el Papa—, la apertura a la verdad y al bien, la apertura a
Dios, enraizada en la naturaleza humana, confiere a cada hombre plena dignidad,
y es garantía del respeto pleno y recíproco entre las personas. Por tanto, la
libertad religiosa se ha de entender no sólo como ausencia de coacción, sino
antes aún como capacidad de ordenar las propias opciones según la verdad»[7].



Nos viene a la memoria la apasionada defensa del don divino de la libertad, que
San Josemaría llevó a cabo durante toda su vida. Muy claramente se manifiesta
en su respuesta a la pregunta de un periodista. Decía nuestro Fundador: «el
Opus Dei, desde que se fundó, no ha hecho nunca discriminaciones: trabaja y
convive con todos, porque ve en cada persona un alma a la que hay que respetar
y amar. No son sólo palabras; nuestra Obra es la primera organización católica
que, con la autorización de la Santa Sede, admite como Cooperadores a los no
católicos, cristianos o no. He defendido siempre la libertad de las
conciencias. No comprendo la violencia: no me parece apta ni para convencer ni
para vencer; el error se supera con la oración, con la gracia de Dios, con el
estudio; nunca con la fuerza, siempre con la caridad»  [8].



Desgraciadamente, el derecho civil a honrar y servir a Dios según el dictado de
la propia conciencia, encuentra hoy grandes dificultades en muchos países. En
no pocos lugares, como lamenta con dolor el Romano Pontífice, «los cristianos
son actualmente el grupo religioso que sufre el mayor número de persecuciones a
causa de su fe»  [9];
una persecución que con frecuencia —hemos sido testigos de este hecho
recientemente, una vez más— desemboca en el martirio. «En otras regiones
—prosigue el Santo Padre—, se dan formas más silenciosas y sofisticadas de
prejuicio y de oposición hacia los creyentes y los símbolos religiosos»  [10]. Ocurre incluso en naciones de mayoría y de tradición cristiana
multisecular. Ante estos abusos del poder, ningún hombre y ninguna mujer
honrados deben permanecer indiferentes. «Todo esto no se puede aceptar, porque
constituye una ofensa a Dios y a la dignidad humana; además es una amenaza a la
seguridad y a la paz, e impide la realización de un auténtico desarrollo humano
integral»  [11].



No penséis que la situación actual sea inédita. Quizá en nuestros días se
manifiesta con mayor extensión y con matices nuevos, también porque las
comunicaciones son más fáciles y rápidas, aunque no siempre en la opinión
pública se atribuye a la intolerancia religiosa el relieve que merece. Pero no
supone algo nuevo en la historia, como Jesús mismo advirtió: si el mundo os
odia, sabed que antes que a vosotros me ha odiado a mí (...). No es el siervo
más que su señor. Si me han perseguido a mí, también a vosotros os perseguirán.
Si han guardado mi doctrina, también guardarán la vuestra  [12].



Había sido anunciado en el Antiguo Testamento. Escuchemos de nuevo a San
Josemaría: «recordad el salmo segundo: ¿por qué se han amotinado las
naciones, y los pueblos traman cosas vanas? Se han levantado los reyes de la
tierra, y se han reunido los príncipes contra el Señor y contra su Cristo (Sal
2, 1-2). ¿Lo veis? Nada nuevo. Se oponían a Cristo antes de que naciese; se le
opusieron, mientras sus pies pacíficos recorrían los senderos de Palestina; lo
persiguieron después y ahora, atacando a los miembros de su Cuerpo místico y
real. ¿Por qué tanto odio, por qué este cebarse en la cándida simplicidad, por
qué este universal aplastamiento de la libertad de cada conciencia?»  [13]. Pregunta que se han formulado
innumerables personas a lo largo de los siglos. La respuesta nos la ofrece la
Sagrada Escritura, especialmente el libro del Apocalipsis, que —con un lenguaje
lleno de imágenes y símbolos— describe las luchas de la Iglesia en el curso de
la historia, hasta que Jesucristo venga en su gloria para tomar posesión
definitiva de su reino.



«¿Que hay muchos empeñados en comportarse con
injusticia?», escribía San Josemaría. «Sí, pero el Señor insiste: pídeme,
te daré las naciones en herencia, y extenderé tus dominios hasta los confines
de la tierra. Los regirás con vara de hierro y como a vaso de alfarero los
romperás (Sal 2, 8-9). Son promesas fuertes, y son de Dios: no
podemos disimularlas. No en vano Cristo es Redentor del mundo, y reina,
soberano, a la diestra del Padre»  [14]. La oración es la primera exhortación del Papa en su Mensaje:
«invito a los católicos a rezar por sus hermanos en la fe, que sufren
violencias e intolerancias, y a ser solidarios con ellos»  [15]. Dirijámonos al Señor, cada día, con verdadera fe y confianza,
con una petición sincera por todos los que sufren persecución —larvada o
descubierta— a causa de sus convicciones religiosas. Os invito a actuar así,
sirviéndome de aquellas palabras del Señor que estaban con frecuencia en labios
de nuestro Padre, y que en la Obra recitamos cada día: ut omnes unum sint!  [16]; que todos sean una sola cosa, por el amor a Dios y el respeto a
quienes son imagen de Dios. Así podemos colaborar en «la construcción de un
mundo en el que todos puedan profesar libremente su religión o su fe, y vivir
su amor a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente (cfr. Mt
22, 37) »  [17].



Para que este anhelo de fraternidad universal no se quede en un deseo
inoperante, esmerémonos en tratar con la máxima comprensión y delicadeza a los
demás católicos, a cada uno, amando todos los caminos que en el seno de la
Iglesia conducen a Dios. Acordémonos del pasaje del Evangelio, que narra la
intolerancia de algunos Apóstoles de Jesús —aún no había descendido sobre ellos
el Espíritu Santo— ante las actuaciones de quienes no se contaban entre el
número de los discípulos: Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios
en tu nombre y se lo hemos prohibido, porque no viene con nosotros. Jesús
contestó: —No se lo prohibáis, porque no hay nadie que haga un milagro en mi
nombre y pueda a continuación hablar mal de mí: el no está contra nosotros, con
nosotros está  [18]. Nuestro Padre solía comentar así este pasaje: «hijos míos, no
pongáis nunca obstáculos al trabajo apostólico de quienes trabajen por
Jesucristo (...). A nosotros no nos molesta nadie. Nos da mucha alegría que
todos trabajen: ¡que es un mar inmenso el mundo de las almas!, ¡que vosotros
améis la labor de los demás! No nos estorba nadie»  [19].



Actualmente, y siempre, una tarea de importancia capital consiste en enseñar a
todos —especialmente a las jóvenes generaciones— a comportarse de esta manera.
Por ejemplo, ¡qué gran labor pueden realizar un padre o una madre de familia
con sus hijos, en el seno del hogar, con el ejemplo y con la enseñanza
oportuna! Y lo mismo en la escuela, un profesor o una profesora con criterio
cristiano. Y un amigo con sus amigos, en ese apostolado de amistad y
confidencia que San Josemaría enseñó a realizar. Este es un modo eficacísimo de
actuar, para desterrar «el fundamentalismo religioso y el laicismo», que
son —como señala el Papa— «formas especulares y extremas del rechazo del
legítimo pluralismo y del principio de laicidad»  [20]. Con una acción capilar y constante, aunque pueda parecer de poca
importancia, se da lugar a un fenómeno como el de la piedra caída en el lago,
que produce círculos cada vez más amplios, cada vez más lejos  [21]. ¿Rechazas las habladurías, por desgracia
tan comunes? ¿Te ejercitas en la comprensión y, cuando resulta necesario, sabes
hacer la corrección fraterna? ¿Respetas y no coartas el carácter de los otros?



Además, cada uno, en uso de su legítima libertad civil, procurará influir en
las costumbres sociales y en las leyes con los medios honrados que tenga a su
alcance, invitando a comprometerse en esta tarea de comprensión a otras
personas que, aunque no tengan fe, son gentes de buena voluntad. Porque «la
libertad religiosa no es patrimonio exclusivo de los creyentes, sino de toda la
familia de los pueblos de la tierra. Es un elemento imprescindible de un
Estado de derecho; no se puede negar sin dañar al mismo tiempo los demás
derechos y libertades fundamentales, pues es su síntesis y su cumbre»  [22].



Nos acercamos a un nuevo aniversario del nacimiento de nuestro Padre. En estas
fechas, podemos hacerle el regalo de ser muy fieles a sus enseñanzas y
de difundirlas, de modo que se extienda más y mejor el conocimiento de su
figura y de sus escritos. Los que hemos vivido a su lado y le hemos tratado
personalmente, podemos atestiguar la verdad de aquellas palabras que dejó
escritas: «llevo toda mi vida predicando la libertad personal, con personal
responsabilidad. La he buscado y la busco, por toda la tierra, como Diógenes
buscaba un hombre. Y cada día la amo más, la amo sobre todas las cosas
terrenas: es un tesoro que no apreciaremos nunca bastante»  [23]. En el paso por la tierra y en las enseñanzas de este sacerdote
enamorado de Dios —y, por tanto, de la libertad—, hallaremos puntos de contacto
con las ansias de tantos amigos y compañeros que buscan el bien y la felicidad,
y no los hallan, porque nadie les ha indicado dónde se encuentran.



Antes de terminar, deseo haceros partícipes de mi alegría por haber viajado a
Bucarest, en Rumania, antes de Navidad. Las personas de la Obra que residen
allí se desenvuelven gustosamente, con alegría, en medio de dificultades de
espacio, del mínimo necesario de comodidad, como repetía nuestro Padre
apoyándose en la doctrina de Santo Tomás de Aquino; y esa realidad lleva
consigo muchos frutos de almas. Estuve sólo dos días, muy intensos, en los que
pude tocar con la mano, una vez más, cómo el espíritu del Opus Dei arraiga en
lugares de cultura y tradiciones diversísimas. Ayudadme a dar gracias a Dios y
seguid pidiendo por la Iglesia y por el Papa, bien unidos a todas mis
intenciones, ¡que son muchas!



Con todo cariño, os bendice y os desea un año 2011 lleno de frutos espirituales



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de enero de 2011.  
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


1. Desde el mandato
apostólico recibido del Señor (cfr. Mt
28, 19-20), la Iglesia no ha cesado de evangelizar. Muchos frutos vinieron en
el transcurso de los siglos: por la gracia de Dios, también la Obra y cada uno
de sus fieles. Como en otras épocas, también ahora se está desarrollando en
muchos ambientes un fuerte proceso de descristianización que lleva consigo
pérdidas muy graves para la humanidad. Dios ha enviado siempre a la Iglesia
santos que, con su palabra y con su ejemplo, han sabido reconducir las almas a
Cristo. Como ha escrito el Papa Benedicto XVI en su encíclica sobre la
esperanza, el cristianismo no es solamente
una "buena noticia", una comunicación de contenidos, sino una comunicación que comporta hechos y
cambia la vida[i].


Me detengo ahora en
algunos aspectos de esa formación para nuestra vida espiritual y para tomar
parte en la "nueva evangelización", como la definió el beato Juan
Pablo II.


En 1985, el primer sucesor
de nuestro Padre nos dirigió una carta pastoral, moviéndonos a participar muy
activamente en este apostolado, insistiendo en la necesidad de esmerarnos en la
formación personal y en la extensión de esa labor a las almas.


También Benedicto XVI guía
ahora a los cristianos por estas mismas sendas. La reciente creación del
Pontificio Consejo para la promoción de la nueva evangelización[ii] es una muestra de ese interés. Todos nos
sentimos interpelados por sus palabras en la reciente Jornada Mundial de la
Juventud, cuando animaba a los jóvenes a
dar testimonio de la fe en los más diversos ambientes, incluso allí donde hay
rechazo o indiferencia. No se puede encontrar a Cristo y no darlo a conocer a
los demás. Por tanto, no os guardéis a Cristo para vosotros mismos. Comunicad a
los demás la alegría de vuestra fe. El mundo necesita el testimonio de vuestra
fe, necesita ciertamente a Dios[iii].


 


FORMACIÓN PARA
LA NUEVA EVANGELIZACIÓN


Como los primeros cristianos




2. Como la Obra ha venido
al mundo precisamente para recordar la llamada universal a la santidad y al
apostolado, san Josemaría afirmaba que la manera más fácil de entender el
Opus Dei es pensar en la vida de los primeros cristianos. Ellos vivían a fondo
su vocación cristiana; buscaban seriamente la perfección a la que estaban
llamados por el hecho, sencillo y sublime, del Bautismo. No se distinguían
exteriormente de los demás ciudadanos[iv].


En Pentecostés, el
Paráclito impulsó a los Apóstoles y a los demás discípulos a evangelizar,
reavivando en sus mentes las enseñanzas de Jesucristo. Basta leer los escritos
del Nuevo Testamento, para comprobar cómo una de las primeras ocupaciones de
los Doce era plantar la semilla de la fe y alimentarla con sus enseñanzas, de
palabra y por carta. La paciente labor de formación que el Señor realizó con
los Apóstoles durante tres años, prolongada sin pausas por ellos y sus
colaboradores, con la asistencia del Espíritu Santo, transformó el mundo
antiguo hasta hacerlo cristiano.


Necesidad
e importancia de la formación




3. San Josemaría impulsó a
todos a adquirir y a mejorar constantemente la propia formación cristiana,
presupuesto indispensable para crecer en intimidad con Jesucristo y darle a
conocer a otras almas. Discite benefacere
(Is 1, 17), aprended a hacer el bien,
repetía con palabras del profeta Isaías; porque es inútil que una doctrina
sea maravillosa y salvadora, si no hay hombres capacitados que la lleven a la
práctica[v]. Desde sus primeros pasos como sacerdote, dedicó muchas energías a
formar doctrinalmente a las personas que se acercaban a su labor pastoral;
luego, con el desarrollo del Opus Dei, intensificó esa dedicación y dispuso los
medios necesarios para dar continuidad a la tarea formativa; en primer lugar de
sus hijos, pero también de las innumerables personas —hombres y mujeres,
jóvenes y gente madura, sanos y enfermos—, que se mostraban dispuestos a acoger
en sus almas ese mensaje.


Nuestro Padre consideraba
cinco aspectos de la formación: humano, espiritual, doctrinal-religioso,
apostólico y profesional. Afirmaba que un hombre, una mujer, se va haciendo
poco a poco, y nunca llega a hacerse del todo, a realizar en sí mismo toda la
perfección humana de que la naturaleza es capaz. En un aspecto determinado,
puede incluso llegar a ser el mejor, en relación con todos los demás, y quizá a
ser insuperable en esa actividad concreta natural. Sin embargo, como cristiano
su crecimiento no tiene límites[vi].


En lo humano, si nos
examinamos con sinceridad, descubrimos enseguida que precisamos perfeccionar
nuestro carácter, nuestro modo de ser, adquiriendo y mejorando las virtudes
humanas que constituyen el soporte de las sobrenaturales. Lo mismo ocurre en la
formación espiritual, pues siempre existe la posibilidad de progresar en las
virtudes cristianas, especialmente en la caridad, que es la esencia de la
perfección.


En el aspecto
doctrinal-religioso, también nuestro conocimiento de Dios y de la doctrina
revelada puede y debe crecer: para conformar mejor con los misterios de la fe
nuestra inteligencia, nuestra voluntad y nuestro corazón, y asimilarlos con
mayor profundidad.


El apostolado, a su vez,
es un mar sin orillas, y se requiere preparación para anunciar el amor
de Cristo en nuevos ambientes y en más países. Éste era el programa de san
Josemaría desde los comienzos, como aparece en un autógrafo de los primeros
años de la Obra: conocer a Jesucristo. Hacerlo conocer. Llevarlo a todos los
sitios. El prestigio profesional viene a ser el anzuelo de pescador de
hombres[vii], para extender el reinado de Cristo —presente ya en su Iglesia— en la
sociedad.


El panorama es tan vasto
que jamás podremos decir: ¡ya estoy formado! Nosotros nunca decimos basta.
Nuestra formación no termina nunca: todo lo que habéis recibido hasta ahora
—explicaba nuestro Padre— es fundamento para lo que vendrá después[viii].


Libertad, docilidad, sentido de
responsabilidad




4. La identificación con
Jesucristo requiere la libre cooperación humana: «El que te hizo sin ti, no te
justifica sin ti»[ix]. Esta correspondencia personal juega un papel
imprescindible, pero donde no alcanza la criatura llega la gracia de Dios. El
Señor nos ha dejado con libertad, que es un bien muy grande y el origen de
muchos males, pero también es el origen de la santidad y del amor[x]. Origen del amor: sólo los seres libres están en
condiciones de amar y ser felices. Difícilmente crece el amor donde impera la
coacción. Y no hay fidelidad sin la decisión libre y firme de identificarse con
la Voluntad de Dios.


La Iglesia posee el
remedio para curar la debilidad humana, consecuencia del pecado, que se
manifiesta —entre otras cosas— en la disminución de libertad interior. Ese
remedio, la gracia divina, no sólo sana la libertad natural, sino que la eleva
a una libertad nueva y más alta. Jesucristo, en efecto, nos ha arrancado de la esclavitud de la corrupción para
participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios (Rm 8, 21). Por eso —exhorta el Apóstol—,
manteneos firmes, y no os dejéis sujetar de nuevo bajo el yugo de la
servidumbre (Gal 5, 1).


¿Quieres tú pensar —invita san Josemaría— (...) si mantienes
inmutable y firme tu elección de Vida? ¿Si al oír esa voz de Dios, amabilísima,
que te estimula a la santidad, respondes libremente que sí?[xi]. La decisión personal de nuestra respuesta a la
llamada de Dios, en la Iglesia y en la Obra, es precisamente la razón de nuestra
perseverancia. Más aún, esa libertad se realiza en plenitud, alcanza todo su
sentido, sólo mediante la entrega amorosa a la Voluntad de Dios, como hizo
Jesús.


La libertad personal
—que defiendo y defenderé siempre con todas mis fuerzas— me lleva a demandar
con convencida seguridad, consciente también de mi propia flaqueza: ¿qué
esperas de mí, Señor, para que yo voluntariamente lo cumpla?[xii]. Y añade nuestro Padre: nos responde el mismo
Cristo: veritas liberabit vos (Jn 8, 32); la verdad os hará libres. ¿Qué
verdad es ésta, que inicia y consuma en toda nuestra vida el camino de la
libertad? Os la resumiré, con la alegría y con la certeza que provienen de la
relación entre Dios y sus criaturas: saber que hemos salido de las manos de
Dios, que somos objeto de la predilección de la Trinidad Beatísima, que somos
hijos de tan gran Padre[xiii].


5. Al incorporarse al Opus
Dei, cada uno acepta libremente el compromiso de formarse para dar cumplimiento
a la misión de la Obra en el seno de la Iglesia, y acude, por eso, con agradecimiento
a los medios específicos de formación que estableció san Josemaría, fiel al
querer divino.


Ponderemos seriamente y
con frecuencia la obligación de formarnos bien doctrinalmente, obligación de
prepararnos para que entiendan; para que, además, sepan después expresarse los
que nos escuchan[xiv]. De ahí la necesidad de acudir a los medios de
formación dispuestos a aprovecharlos a fondo.


Como señalaba Juan Pablo
II, «algunas convicciones se revelan especialmente necesarias y fecundas en la
labor formativa. Antes que nada, la convicción de que no se da formación
verdadera y eficaz si cada uno no asume y no desarrolla por sí mismo la
responsabilidad de la formación. En efecto, ésta se configura esencialmente
como "auto-formación". Además está la convicción de que cada uno de
nosotros es el término y a la vez el principio de la formación. Cuanto más nos
formamos, más sentimos la exigencia de proseguir y profundizar tal formación;
como también cuanto más somos formados, más nos hacemos capaces de formar a los
demás»[xv].


 


FORMACIÓN HUMANA




6. En el aspecto humano,
la formación tiende a fortalecer las virtudes y contribuye a la configuración
del carácter: el Señor nos quiere muy humanos y muy divinos, con los ojos
puestos en Él, que es perfecto Dios y
perfecto hombre[xvi].


El edificio de la santidad
se asienta sobre bases humanas: la gracia presupone la naturaleza. Por eso el
Concilio Vaticano II recomienda a los fieles laicos que tengan en sumo aprecio
aquellas virtudes «que se refieren a las relaciones sociales, esto es, la
honradez, el espíritu de justicia, la sinceridad, los buenos sentimientos, la
fortaleza de alma, sin las cuales no puede darse una auténtica vida cristiana»[xvii].


Una sólida personalidad se
construye en la familia, en la escuela, en el lugar de trabajo, en las
relaciones de amistad, en las variadas situaciones de la existencia. Se
necesita, además, aprender a conducirse con nobleza y rectitud. De este modo,
se mejora el carácter como base para fortalecer la fe ante las dificultades
internas o externas. No faltan hombres y mujeres que quizá no han tenido
ocasión de escuchar la palabra divina o que la han olvidado. Pero sus
disposiciones son humanamente sinceras, leales, compasivas, honradas. Y yo me
atrevo a afirmar que quien reúne esas condiciones está a punto de ser generoso
con Dios, porque las virtudes humanas componen el fundamento de las
sobrenaturales[xviii].


Actualmente se hace más
necesario redescubrir el valor y la necesidad de las virtudes humanas, pues
algunos las consideran en oposición a la libertad, a la espontaneidad, a lo que
piensan equivocadamente que es "auténtico" en el hombre. Olvidan,
quizá, que esas perfecciones habituales del entendimiento y de la voluntad
facilitan actuar bien, con rectitud, y hacen que la convivencia social sea
justa, pacífica, amable.


Aunque el ambiente que se
respire en algunas partes dificulte captar estos valores, no por eso las
virtudes humanas dejan de resultar atractivas. Ante los múltiples reclamos que
no llenan el corazón, la persona humana termina por buscar algo que merezca
realmente la pena. Por eso, a los cristianos se nos presenta la gran labor de
mostrar, primero con el propio ejemplo, la belleza de una vida virtuosa, es
decir, plenamente humana, una vida feliz.


En la actualidad se nos
muestran especialmente relevantes la templanza y la fortaleza.


Templanza




7. Templanza es señorío.
Señorío que se logra cuando se advierte que no todo lo que experimentamos en
el cuerpo y en el alma ha de resolverse a rienda suelta. No todo lo que se
puede hacer se debe hacer. Resulta más cómodo dejarse arrastrar por los
impulsos que llaman naturales; pero al final de ese camino se encuentra la
tristeza, el aislamiento en la propia miseria[xix].


Esta virtud introduce
orden y medida en el deseo, dominio firme y moderado de la razón sobre las
pasiones. Su ejercicio no se reduce a una pura negación, que sería una
caricatura de esta virtud. Tiende a que el bien deleitable y la atracción que
suscita se integren armónicamente en la madurez global de la persona, en la
salud del alma. La templanza no supone limitación, sino grandeza. Hay mucha
más privación en la destemplanza, en la que el corazón abdica de sí mismo, para
servir al primero que le presente el pobre sonido de unos cencerros de lata[xx].


La experiencia revela que
la intemperancia dificulta el juicio para determinar lo verdaderamente bueno.
¡Qué pena causan aquellos en los que el placer se convierte en el criterio de
sus decisiones! La persona destemplada se deja guiar por las múltiples
sensaciones que el ambiente le despierta. Y, dejando de lado la verdad de las
cosas y buscando la felicidad en experiencias fugaces —que, por ser pasajeras y
sensibles, nunca satisfacen del todo, sino que inquietan y desestabilizan—,
hacen entrar a la criatura en una espiral auto-destructiva. Por el contrario,
la templanza confiere serenidad y reposo; no acalla ni niega los buenos deseos
y nobles pasiones, sino que vuelve al hombre dueño de sí.


En este campo adquieren
una especial responsabilidad los Supernumerarios, con su empeño en crear
hogares cristianos. San Josemaría comentaba que los padres deben enseñar a sus
hijos a vivir con sobriedad (...). Es difícil, pero hay que ser valiente:
tened valor para educar en la austeridad[xxi]. El modo más eficaz de transmitir este enfoque,
sobre todo a los niños pequeños, es el ejemplo, pues sólo entenderán la belleza
de la virtud cuando contemplen cómo renunciáis a un capricho por amor de ellos,
o sacrificáis vuestro propio descanso por atenderles, por acompañarles, por
cumplir vuestra misión de padres. Ayudadles a administrar lo que usan: les
haréis un gran bien. Insisto: si cuidáis la templanza en vuestros hogares, el
Señor premiará vuestra abnegación y sacrificio de madres y padres; y surgirán
vocaciones de dedicación a Dios en el seno de vuestra propia casa.


Fortaleza




8. En ocasiones
experimentamos dentro de nosotros una cierta resistencia al esfuerzo, a lo que
implica trabajo, sacrificio, abnegación. La fortaleza «asegura en las
dificultades la firmeza y la constancia en la búsqueda del bien. Reafirma la
resolución de resistir a las tentaciones y de superar los obstáculos en la vida
moral. La virtud de la fortaleza hace capaz de vencer el temor, incluso de la
muerte, y de afrontar las pruebas y las persecuciones»[xxii].


Luchemos para adquirir
hábitos de vencimiento en detalles pequeños: cumplir un horario, cuidar el
orden material, no ceder a los caprichos, dominar enfados, acabar tareas, etc.
Podremos responder así con más prontitud a las exigencias de nuestra vocación
cristiana. Además, la fortaleza nos conducirá a la buena paciencia, a sufrir
sin hacerlo pesar a los demás, a sobrellevar las contrariedades que se derivan
de nuestras propias limitaciones y defectos, del cansancio, del carácter ajeno,
de las injusticias, de la falta de medios. Es fuerte el que persevera en el
cumplimiento de lo que entiende que debe hacer, según su conciencia; el que no
mide el valor de una tarea exclusivamente por los beneficios que recibe, sino
por el servicio que presta a los demás. El fuerte, a veces, sufre, pero
resiste; llora quizá, pero se bebe sus lágrimas. Cuando la contradicción
arrecia, no se dobla[xxiii].


Ciertamente, se requiere
firmeza para emprender a diario la tarea de la propia santificación y del
apostolado en medio del mundo. Surgirán quizá obstáculos, pero la persona
movida por la fuerza de Dios —quoniam tu
es fortitudo mea (Sal 30 [31] 5),
porque Tú eres, Señor, mi fortaleza— no teme actuar, proclamar y defender su
fe, también cuando esto suponga ir contracorriente. Volvamos de nuevo los ojos
a los primeros cristianos: ellos encontraron numerosas dificultades, pues la
doctrina de Cristo aparecía —entonces como ahora— un signo de contradicción (Lc
2, 34). El mundo de hoy necesita mujeres y hombres que ofrezcan en su conducta
cotidiana el testimonio silencioso y
heroico de tantos cristianos que viven el Evangelio sin componendas, cumpliendo
su deber[xxiv].


Tono humano




9. El afán por cultivar
las virtudes humanas colaborará a que se respire el bonus odor Christi (cfr. 2 Cor
2, 15), el buen aroma de Cristo. En este contexto, se demuestra especialmente
importante el "tono humano", el comportamiento cordial y respetuoso
en las relaciones con los demás. Fomentémoslo en el seno de la familia, en el
lugar de trabajo, en los momentos dedicados al entretenimiento, al deporte, al
descanso, aunque no pocas veces se precise también en eso ir contracorriente.
No tengamos miedo si, en ocasiones, nuestra sencilla naturalidad cristiana choca con el ambiente, porque —como nos
enseñó san Josemaría— ésa es entonces la naturalidad que el Señor nos pide[xxv].


Hoy se alza imperiosa la
necesidad de cuidar el tono humano y de promoverlo a nuestro alrededor. Con
frecuencia, en la familia y en la sociedad se descuidan esas manifestaciones de
delicadeza en la conducta, en aras de una falsa naturalidad. Existen abundantes
maneras de contribuir a la formación en este terreno. Lo primero, como siempre,
es el ejemplo, aunque resultará también conveniente insistir mediante
conversaciones personales y charlas a grupos de personas. El respeto en el
trato mutuo se manifiesta en el modo de vestir digno y honesto, en los temas de
conversaciones y tertulias, en la promoción de un espíritu de servicio alegre,
dentro del hogar, de la escuela, de los lugares de diversión o descanso; en la
atención material de los hogares y en el cuidado de las cosas pequeñas.


Particular importancia
reviste el interés por adquirir y fomentar un serio nivel cultural, adecuado a
las circunstancias de cada uno, en función de los estudios realizados, del
ambiente social, de los gustos y aficiones personales. Me limitaré a recordaros
que aquí juegan un papel importante las lecturas y el buen aprovechamiento del
tiempo dedicado al oportuno descanso.


10. En los Centros del
Opus Dei y en las labores apostólicas alentadas por fieles de la Prelatura, se
procura que los jóvenes se acostumbren a pensar en los demás, con generosidad,
con afanes de servicio. Animemos positivamente a que se forjen un ideal de vida
que no les encierre en límites raquíticos, cómodos o egoístas. Recordemos cómo
san Josemaría impulsaba a fomentar en ellas y en ellos todas sus ambiciones
nobles, sobrenaturalizándolas.


Si cultivan esas
ambiciones nobles, con espíritu de superación y sacrificio, aparecerá más
hacedero y sencillo el aprecio de la trascendencia y el relieve sobrenatural de
esos esfuerzos; y más fácilmente se ayudará a que avancen en su vida interior y
lleguen a ser instrumentos idóneos en las manos de Cristo, en servicio de la
Iglesia y de la sociedad.


Muchas chicas y muchos
chicos jóvenes —decía Juan Pablo II en una ocasión— «son exigentes en lo que
atañe al sentido y al modelo de su vida y desean librarse de la confusión
religiosa y moral. Ayudadles en esta empresa. En efecto, las nuevas
generaciones están abiertas y son sensibles a los valores religiosos, aunque a
veces sea de modo inconsciente. Intuyen que el relativismo religioso y moral no
da la felicidad y que la libertad sin la verdad es vana e ilusoria»[xxvi]. La criatura que se conforma con horizontes
reducidos, muy difícilmente llegará a adquirir una verdadera formación humana y
cristiana. No dejemos de alentar a los jóvenes para que sepan enfrentarse con
los problemas de este mundo.


El tono humano de los ministros
sagrados




11. Para los sacerdotes
también se revela imprescindible el ejercicio de las virtudes humanas, por la naturaleza
misma del ministerio pastoral. Los presbíteros desarrollan su labor en medio
del mundo, en contacto inmediato con toda clase de personas, que —como
puntualizó don Álvaro— «suelen ser jueces inexorables del sacerdote, y se fijan
ante todo en su modo de proceder como hombre»[xxvii].


Un sacerdote afable,
educado, disponible para dedicar su tiempo a los demás, sabe presentarse bien y
hacer agradable la lucha del cristiano.


Ninguna circunstancia
apartó a san Josemaría de la elevada idea que tenía del sacerdote. Aunque, por
una parte, debe hacerse todo para todos para llegar a todos (cfr. 1 Cor 9, 19), por otra, no ha de olvidar
que es representante de Jesucristo entre los hombres. Por tanto, es lógico que
deba esforzarse —dentro de sus limitaciones personales— para que los demás
fieles descubran, a través de su comportamiento personal, el rostro del Señor.
Conservan toda su actualidad las recomendaciones que nuestro Fundador dirigía a
los clérigos, instándoles a cuidar la corrección en el modo de vestir, para que
la gente estuviera en condiciones de reconocerles como ministros de Cristo,
como dispensadores de los misterios de Dios (cfr. 1 Cor 4, 1).


El sacerdocio abarca toda
la existencia del presbítero. Precisamente por esto, porque ha de aparecer real
y constantemente disponible, se le ha de reconocer fácilmente, y el traje
sacerdotal —la sotana o el clergyman—
lo distingue de modo claro. En la sociedad actual —muy ligada a la cultura de
la imagen y, a la vez, quizá alejada de Dios—, la vestimenta sacerdotal no pasa
inadvertida. Por eso, los sacerdotes de la Prelatura que ejercen su ministerio
pastoral en una iglesia, llevan habitualmente el traje talar en el templo, y
también en nuestros Centros. De los países donde hay otras costumbres
—comentaba nuestro Padre—, no digo nada. Haremos siempre lo que disponga la
Iglesia. Sin embargo, dentro de casa llevaremos la sotana: los que hablan de
libertad deben, al menos, respetar nuestra libertad de vestir en casa[xxviii].


 


FORMACIÓN
ESPIRITUAL




12. Esta faceta ha de
ocupar «un puesto privilegiado en la vida de cada uno, llamado como está a
crecer ininterrumpidamente en la intimidad con Jesús, en la conformidad con la
Voluntad del Padre, en la entrega a los hermanos en la caridad y en la
justicia»[xxix].


El Papa Benedicto XVI ha
recordado que el itinerario formativo
del cristiano en la tradición más antigua de la Iglesia, aun sin descuidar la
comprensión sistemática de los contenidos de la fe, tuvo siempre un carácter de
experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con
Cristo, anunciado por auténticos testigos[xxx]. La vida de unión con Cristo, la búsqueda de la
santidad, se nutre de auxilios espirituales: conocimiento de la doctrina
católica, vida litúrgica y sacramental, acompañamiento espiritual.


Identificarse con Jesucristo




13. Con la acción del
Espíritu Santo, los modos de seguir a Jesucristo dentro de la Iglesia son
innumerables. Así lo anotaba nuestro Padre, cuando escribía: habéis de ser
tan varios, como variados son los santos del cielo, que cada uno tiene sus
notas personales especialísimas. —Y, también, tan conformes unos con otros como
los santos, que no serían santos si cada uno de ellos no se hubiera
identificado con Cristo[xxxi].


El Opus Dei, además de las
prácticas de piedad —todas tradicionales en la Iglesia— que recomienda a sus
fieles o a quienes se acercan a las labores apostólicas, transmite un espíritu,
para afrontar y dar sentido a la propia vida, fundamentándola en la filiación
divina en Cristo. El eje —el quicio—
sobre el que gira toda la labor de santificación, propia y ajena, es el trabajo
profesional realizado del mejor modo posible, en unión con Jesucristo y con el
deseo de servir a los demás.


Esta ayuda espiritual
facilita la unidad de vida, porque los fieles de la Prelatura y los socios de la
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, aprenden a tomar ocasión de las
situaciones concretas en que se encuentran, para convertirlas en ocasión y
medio de santidad y de apostolado, actuando siempre con la más plena libertad
personal en las cuestiones profesionales, familiares, sociales, políticas,
etc., que la Iglesia deja a la personal decisión de los católicos.


En este sentido, san
Josemaría explicaba que es imposible establecer una diferencia entre trabajo
y contemplación: no se puede decir hasta aquí se reza, y hasta aquí se trabaja.
Se continúa siempre rezando, contemplando en la presencia de Dios. Siendo
hombres de acción en apariencia, vamos a parar a donde fueron a parar los
místicos más altos: volé tan alto, tan
alto, / que le di a la caza alcance, hasta el corazón de Dios[xxxii]. ¿Cómo no descubrir un eco de estas enseñanzas en
las palabras del Papa Juan Pablo II, dirigidas en Castelgandolfo a fieles del
Opus Dei? «Vivir unidos a Dios en el mundo, en cualquier situación, tratando de
mejorarse a sí mismos con la ayuda de la gracia y dando a conocer a Jesucristo
con el testimonio de la vida. ¿Y qué hay más bello y más entusiasmante que este
ideal? Vosotros, insertos y mezclados en esta humanidad alegre y dolorosa,
queréis amarla, iluminarla, salvarla»[xxxiii].


Los medios




14. La unión del trabajo
con la lucha ascética, la contemplación y el ejercicio de la misión apostólica,
requiere una honda preparación: por eso, el Opus Dei nos ofrece un amplio
abanico de recursos de formación personales y colectivos. Entre los personales,
uno reviste especial importancia: es la charla fraterna, que llamamos también
Confidencia precisamente por su carácter interpersonal lleno de confianza.


Es una conversación de
dirección espiritual, que se sitúa en el contexto del servicio fraterno, para
vivir a fondo, con libertad y responsabilidad, el encuentro cotidiano con
Cristo en medio del mundo. Ya en las páginas del Nuevo Testamento encontramos
cómo el Señor quiso servirse de la mediación de hombres y mujeres para
encaminar las almas hacia la meta de la santidad. Cuando llama a san Pablo en
el camino de Damasco, le pide que acuda a otro hombre, Ananías, que le
comunicará lo que ha de saber acerca del nuevo camino que está a punto de
emprender (cfr. Hch 9, 6-18; 22,
10-15). Luego irá a Jerusalén videre
Petrum, para ver a Pedro y aprender de él muchos aspectos de la doctrina y
de la vida cristianas (cfr. Gal 1,
18). De hecho, la dirección espiritual es una tradición cuyo espíritu se
remonta a los primeros pasos de la Iglesia.


En el Opus Dei, esa ayuda
espiritual tiende a facilitar que las personas asimilen con fidelidad el
espíritu que nuestro Fundador recibió de Dios y nos transmitió, y que ha sido propuesto por la Iglesia como un camino de santidad[xxxiv].


15. San Josemaría
explicaba que, en la Obra, la dirección espiritual personal se realiza in actu, es decir, en el momento en que
se tiene esa conversación. Esa atención se sitúa en el ámbito del consejo para
ayudar a progresar en la vida cristiana. Nuestro Padre comparaba alguna vez la
dirección espiritual a la tarea de un hermano, que se preocupa por la marcha de
los hermanos más jóvenes; de un amigo o una amiga leales, movidos por el deseo
de invitar a otros a ser mejores cristianos[xxxv]. En definitiva, la Confidencia es una conversación
entre hermanos, y no la de un súbdito con su superior. Los que atienden esas
charlas fraternas actúan con una delicadeza extraordinaria, fruto de la
preocupación exclusiva por la vida interior y las tareas apostólicas de sus
hermanos, sin pretender jamás influir en los asuntos temporales —de carácter
profesional, social, cultural, político, etc.— de cada
uno.


En la Obra, la separación
entre el ejercicio de la jurisdicción y la dirección espiritual se asegura en
la práctica, entre otras cosas, por el hecho de que precisamente quienes
reciben charlas de dirección espiritual —los Directores locales y algunos otros
fieles especialmente preparados, y los sacerdotes al celebrar el sacramento de
la Penitencia— no tienen ninguna potestad de gobierno sobre las personas que atienden.
El Régimen local, en lo que comporta de capacidad de gobierno, no se refiere a
las personas, sino sólo a la organización de los Centros y de las actividades
apostólicas; la función de los Directores locales, en lo que se refiere a sus
hermanos, es de consejo fraterno. No coinciden en un mismo sujeto, por lo
tanto, las funciones de jurisdicción y de ayuda espiritual. En la Prelatura, la
única base de la autoridad de gobierno sobre las personas es la jurisdicción,
que reside sólo en el Prelado y en sus Vicarios.


¿Qué ofrece, pues, el Opus
Dei? Fundamentalmente, una dirección espiritual a sus fieles y a las demás
personas que la pidan. Los fieles de la Prelatura, porque aspiramos a nuestra
santificación personal y a realizar la misión del Opus Dei en la Iglesia, no
tenemos inconveniente, de ordinario, en hablar con quienes nos indican los
Directores —aunque sea alguien más joven—, siempre con plena libertad y con fe
en la gracia divina, que se sirve de instrumentos humanos. La charla fraterna
no es una cuenta de conciencia. Si en esa dirección espiritual se nos pregunta
algo —y, en ocasiones, puede ser bueno y hasta necesario que nos pregunten—,
procederán con mucha delicadeza, porque nadie está obligado, concretamente, a
decir en la Confidencia lo que es materia de confesión.


Todo lo que os menciono,
hijas e hijos míos, os parecerá obvio, pero he deseado recogerlo en el contexto
actual de la sociedad, que manifiesta una particular sensibilidad por el
respeto a la intimidad de las personas, aunque también abundan, en ciertos
ambientes, la falta de pudor y de respeto a la vida privada de los demás. A
todos nos explicaron, al poco de conocer la Obra, que no se nos ocurría, ni se
nos ocurre, llamar "mi director espiritual" a quien nos escucha,
sencillamente porque, repito, no se da ese personalismo en la Obra, ni se ha
dado nunca. El que recibe una Confidencia transmite el espíritu del Opus Dei
sin añadiduras: quien tiene el encargo de ofrecer esa ayuda desaparece para
poner a las almas frente al Señor, dentro de las características de nuestro
camino. Un camino, decía nuestro Padre, el de la Obra, que es muy ancho. Se
puede ir por la derecha o por la izquierda; a caballo, en bicicleta; de
rodillas, a cuatro patas como cuando erais niños; y también por la cuneta, siempre
que no se salga del camino[xxxvi].


El Sacramento de la Reconciliación




16. Además de la charla
fraterna, acudimos —de ordinario, semanalmente— a un sacerdote para recibir la
ayuda espiritual que está unida a la Confesión sacramental. Como es bien
comprensible, nos ayudan los confesores que se designan para los distintos
Centros, que se han ordenado para servir en primer lugar a sus hermanas y
hermanos, con total disponibilidad, y —porque conocen y viven el mismo
espíritu— tienen una específica preparación para orientarnos, nunca para
mandar. De modo análogo se comporta quien suele acudir al médico de familia,
cuando lo hay, en lugar de ir a un desconocido.


A la vez, como siempre
dejó muy claro san Josemaría, los fieles de la Prelatura, al igual que todos
los católicos, gozan de plena libertad para confesarse o hablar con cualquier
sacerdote que tenga facultades ministeriales: os sorprenderá que os recuerde
esta verdad tan clara, pero me interesa mencionarla porque quizá podría ser
menos conocida por quienes nada saben del Opus Dei o del espíritu de libertad
propio de los seguidores de Jesucristo. Además, nuestro Padre estableció que
habitualmente sean personas distintas quienes nos atiendan en la charla
fraterna y en la Confesión.


Espíritu de iniciativa y docilidad




17. La dirección
espiritual requiere, en las personas que la reciben, el deseo de progresar en
el seguimiento de Cristo. Son ellas las primeras interesadas en buscar ese
impulso con la frecuencia oportuna, abriendo el corazón con sinceridad, de modo
que les puedan sugerir metas, señalar posibles desviaciones, alentar en
momentos de dificultad, facilitar consuelo y comprensión. Por eso, se mueven
con espíritu de iniciativa y de responsabilidad. El consejo de otro
cristiano y especialmente —en cuestiones morales o de fe— el consejo del
sacerdote, es una ayuda poderosa para reconocer lo que Dios nos pide en una
circunstancia determinada; pero el consejo no elimina la responsabilidad
personal: somos nosotros, cada uno, los que hemos de decidir al fin, y
habremos de dar personalmente cuenta a Dios de nuestras decisiones[xxxvii].


Al acudir a la dirección
espiritual, para secundar la acción del Espíritu Santo y crecer espiritualmente
e identificarnos con Cristo, debemos cultivar las virtudes de la sinceridad y
de la docilidad, que resumen la actitud del alma creyente ante el Paráclito.
Así describía esta recomendación san Josemaría, dirigiéndose a todos los
fieles, de la Obra o no. Conocéis de sobra las obligaciones de vuestro
camino de cristianos, que os conducirán sin pausa y con calma a la santidad;
estáis también precavidos contra las dificultades, prácticamente contra todas,
porque se vislumbran ya desde los principios del camino. Ahora os insisto en
que os dejéis ayudar, guiar, por un director de almas, al que confiéis todas
vuestras ilusiones santas y los problemas cotidianos que afecten a la vida
interior, los descalabros que sufráis y las victorias.


En esa dirección
espiritual mostraos siempre muy sinceros: no os concedáis nada sin decirlo,
abrid por completo vuestra alma, sin miedos ni vergüenzas. Mirad que, si no,
ese camino tan llano y carretero se enreda, y lo que al principio no era nada,
acaba convirtiéndose en un nudo que ahoga[xxxviii].


Y, haciendo eco a la
enseñanza de los Padres de la Iglesia y de los autores espirituales, apoyado en
la experiencia de muchos años de práctica pastoral, insistía: si el demonio
mudo se introduce en un alma, lo echa todo a perder; en cambio, si se le arroja
fuera inmediatamente, todo sale bien, somos felices, la vida marcha rectamente:
seamos siempre salvajemente sinceros,
pero con prudente educación[xxxix].


El Señor vuelca su gracia
abundantemente sobre la humildad de quienes reciben con visión sobrenatural los
consejos de la dirección espiritual, viendo en esa ayuda la voz del Espíritu Santo.
Sólo una efectiva docilidad de corazón y de mente hace posible el progreso en
el camino de la santidad, ya que el Paráclito, con sus inspiraciones y con los
consejos de quienes nos atienden, va dando tono sobrenatural a nuestros
pensamientos, deseos y obras. Él es quien nos empuja a adherirnos a la doctrina
de Cristo y a asimilarla con profundidad, quien nos da luz para tomar
conciencia de nuestra vocación personal y fuerza para realizar todo lo que Dios
espera. Si somos dóciles al Espíritu Santo, la imagen de Cristo se irá formando
cada vez más en nosotros e iremos así acercándonos cada día más a Dios Padre. Los que son llevados por el Espíritu de
Dios, esos son hijos de Dios (Rm
8, 14)[xl].


Humildad y prudencia al impartir la
dirección espiritual




18. Me detengo ahora en
las disposiciones de quien asiste a otros en la dirección espiritual. Resalta,
en primer lugar, la de querer a los demás como son, buscando exclusivamente su
bien. Así, su actitud será siempre positiva, optimista y alentadora. Además, deberá
también fomentar en sí mismo la virtud de la humildad, para no perder de vista
que sólo es un instrumento (cfr. Hch
9, 15), del que el Señor desea servirse para la santificación de las almas.


Por otra parte, se
esmerará en prepararse lo mejor posible para ejercitar su tarea, conocer los
principios fundamentales de la vida espiritual que de ordinario recorren las
almas, y dudar prudentemente —es decir, no fiarse exclusivamente de su
criterio— si se presentan situaciones especiales. En estos casos, además de
rezar más, pedirá más luces al Espíritu Santo, para estudiar y enfocar el
asunto. Si es necesario, de acuerdo con las enseñanzas de la Moral, se puede
hacer una consulta a personas más doctas, presentándola como un caso hipotético
y modificando las circunstancias, de manera que —para guardar rigurosamente el
silencio de oficio— quede completamente a salvo la identidad de quien se trate,
y siempre con la debida prudencia.


En la Obra, desde siempre,
conocíamos y aceptábamos expresamente que la persona con quien se habla
fraternalmente pueda consultar al Director pertinente, cuando lo considere
oportuno para ayudar mejor al interesado. Con el fin de que quede aún más de
manifiesto el espíritu de libertad y de confianza en esas situaciones —que no
serán ni habituales ni frecuentes—, la persona que recibe la charla fraterna
plantea al interesado si desea pedir consejo él mismo a un Director o si
prefiere que lo haga el que escucha su Confidencia. Es una manera de proceder
que refuerza las medidas de delicadeza y de prudencia vividas desde el
principio.


A la vez, todos cuentan
con la libertad de acudir directamente al Padre o a un Director Regional o de
la Delegación, para hablar de la propia vida interior. Esto nos ofrece la
garantía, a quienes acudimos a la dirección espiritual en el Opus Dei, de que
vamos a recibir lo que necesitamos y deseamos: el espíritu que nos transmitió
san Josemaría, sin añadiduras ni modificaciones. Al mismo tiempo, ni de lejos
se lesiona el deber de mantener el secreto natural, que se guarda con el máximo
cuidado y severidad: una persona que no fuera ejemplar en este punto, carecería
de una disposición fundamental para impartir dirección espiritual.


Quienes atienden a otros,
procuran fomentar en todo momento la libertad interior de esas almas, para que
respondan voluntariamente a los requerimientos del amor de Dios. La dirección
espiritual se ofrece, por tanto, sin uniformar a los fieles del Opus Dei; eso
sería ilógico y una falta de naturalidad. La Obra nos quiere libérrimos y
diversos. Pero nos quiere ciudadanos católicos responsables y consecuentes, de
forma que el cerebro y el corazón de cada uno de nosotros no vayan dispares,
cada uno por su lado, sino concordes y firmes, para hacer en todo momento lo
que se ve con claridad que hay que hacer, sin dejarse arrastrar —por falta de
personalidad y de lealtad a la conciencia— por tendencias o modas pasajeras[xli]. Lógicamente, han de hablar con la fortaleza
necesaria para estimularles a caminar por la senda que Dios les marca; pero
también con suavidad extrema, porque no son ni se sienten dueños, sino
servidores de las almas: fortiter in re,
suaviter in modo. En efecto, la prudencia exige que, siempre que la
situación lo requiera, se emplee la medicina, totalmente y sin paliativos,
después de dejar al descubierto la llaga (...). En primer lugar hemos de
proceder así con nosotros mismos, y con quienes, por motivos de justicia o de
caridad, tenemos obligación de ayudar[xlii].


No ha de ser rémora en
este encargo el pensamiento de que también uno mismo debe mejorar en ese punto
concreto. ¿Acaso no cura un médico que esté enfermo, aun cuando el trastorno
que le aqueja sea crónico?; ¿le impedirá su enfermedad prescribir a otros
enfermos la receta adecuada? Claro que no: para curar, le basta poseer la ciencia
oportuna y ponerla en práctica, con el mismo interés con el que combate su
propia dolencia[xliii].


La formación litúrgica




19. Dentro de la formación
espiritual, muy unida a la formación doctrinal-religiosa, se sitúa el amor por
la sagrada liturgia de la Iglesia en la que —de modo eminente en la Santa Misa—
se realiza la obra de nuestra Redención[xliv]. La Santa Misa nos sitúa (...) ante los
misterios primordiales de la fe, porque es la donación misma de la Trinidad a
la Iglesia. Así se entiende que la Misa sea el centro y la raíz de la vida
espiritual del cristiano[xlv].


El mensaje cristiano es performativo. Es decir, el Evangelio, y
la liturgia que lo trae a nuestra existencia, no es solamente una comunicación
de realidades que se pueden saber, sino una comunicación que comporta hechos y
cambia la vida[xlvi].


Nadie con sentido común y
sentido sobrenatural puede pensar que la liturgia es "cosa de
clérigos"; o que los clérigos "celebran" y el pueblo simplemente
"asiste". Bien lejos de semejante concepción, san Josemaría impulsaba
la participación de todos: desde la comprensión de la conexión íntima entre
liturgia de la Palabra y liturgia eucarística, o de la dimensión esencial de la
adoración en la celebración, hasta detalles concretos como el uso del misal de
fieles, para facilitar su participación: primero desde el corazón y después con
las palabras y los gestos previstos. Recuerdo haber oído que, ya en los años
treinta del siglo pasado, para dar más vigor a esa enseñanza, quiso que se
dialogara la Misa, con una respuesta en voz alta, a las oraciones que
pronunciaba el sacerdote. Entonces no era habitual: faltaban treinta años hasta
el Concilio Vaticano II.


La liturgia de la Palabra




20. Toda la historia de la
salvación, y la liturgia que la celebra y hace presente, está caracterizada por
la iniciativa de Dios que nos convoca y espera de cada uno de nosotros una
respuesta actual, con un amor que luego informe toda la jornada, con ánimo de
que el Sacrificio del altar se prolongue a lo largo de las veinticuatro horas.


La celebración de la
Palabra en la Santa Misa es un verdadero diálogo que exige una contestación
delicada: es Dios que habla a su pueblo y éste hace suya esta palabra divina por medio del silencio,
del canto, etc.; se adhiere a ese anuncio profesando su fe en el Credo, y lleno
de confianza acude con sus peticiones al Señor[xlvii]. En las lecturas, el Paráclito habla con voces
humanas para que nuestra inteligencia sepa y contemple, para que la voluntad se
robustezca y la acción se cumpla[xlviii]. La posibilidad de que se hagan realidad en
nuestra vida, depende de la gracia divina, pero también de la preparación y
fervor de quien las lee y las medita, de quien las escucha. «Por las santas
Escrituras, en efecto, somos conducidos a cumplir acciones virtuosas y a la
pura contemplación»[xlix].


Aquí se nos presenta un
punto bien concreto de examen y de mejora. ¿Qué fruto sacamos de esas lecturas
cada día, en la Santa Misa? ¿Saboreamos los instantes de silencio previstos
después del Evangelio, para aplicarnos la predicación del Señor? He recordado
que «muchos hemos sido testigos de cómo san Josemaría se metía a fondo en las lecturas de la Misa; se le notaba hasta en
el tono de la voz. Se repetía, con repetida frecuencia, un hecho: después del
Santo Sacrificio, tomaba nota de las frases que le habían herido más
profundamente, para llevarlas a la oración personal. Así se enriquecía
constantemente su alma y su predicación. Tratemos nosotros de imitar a tan buen
maestro. Dios se nos ha revelado para que le conozcamos más y mejor, y para que
le demos a conocer, con naturalidad, sin respetos humanos»[l].


La liturgia eucarística




21. En esta parte de la
Santa Misa, el sacerdote no se dirige principalmente a los fieles reunidos. De
hecho, la orientación espiritual e interior de todos, del sacerdote y de los
fieles, es versus Deum per Iesum Christum,
hacia Dios por medio de Jesucristo. En la liturgia eucarística, sacerdote y pueblo ciertamente no rezan
el uno hacia el otro, sino hacia el único Señor. Por tanto durante la oración
miran en la misma dirección, hacia una imagen de Cristo en el ábside, o hacia
una cruz o simplemente hacia el cielo, como hizo el Señor en la oración
sacerdotal la noche antes de su Pasión[li]. ¡Cómo nos ayuda a vivir esta adoración común,
este salir al encuentro del Señor que viene, y poner nuestros ojos en la cruz
del altar!


22. En el Sacrificio del
altar son necesarias la obediencia y la piedad, íntimamente unidas: son también
requisitos fundamentales para que la liturgia sea fuente y cumbre de la vida de
la Iglesia y de cada cristiano. Obediencia, en primer lugar, porque «las
palabras y los ritos litúrgicos son expresión fiel, madurada a lo largo de los
siglos, de los sentimientos de Cristo y nos enseñan a tener los mismos
sentimientos que Él (cfr. Flp 2, 5);
conformando nuestra mente con sus palabras, elevamos al Señor nuestro corazón»[lii]. He aquí un fundamento profundo de por qué hemos
de obedecer, de amar, cada palabra, cada gesto, cada rúbrica, pues hacen llegar
el don de Dios, nos ayudan a ser alter
Christus, ipse Christus.


El Concilio Vaticano II ha
recordado que la plena eficacia de la liturgia depende también de que cada uno,
sacerdote o fiel, ponga el alma en consonancia con la voz[liii]. Y Benedicto XVI explicaba que en las ceremonias, la vox, las palabras preceden a nuestra mente. De ordinario no sucede
así. Primero se debe pensar y luego el pensamiento se convierte en palabra.
Pero aquí la palabra viene antes. La sagrada liturgia nos da las palabras;
nosotros debemos entrar en estas palabras, encontrar la concordia con esta
realidad que nos precede (...). Ésta es la primera condición: nosotros mismos
debemos interiorizar la estructura, las palabras de la liturgia, la palabra de
Dios. Así nuestro celebrar es realmente celebrar "con" la Iglesia:
nuestro corazón se ha ensanchado y no hacemos algo, sino que estamos
"con" la Iglesia en coloquio con Dios[liv].


En la vida de san
Josemaría se funden de modo admirable piedad y obediencia, y constituyen un
ejemplo de algo muy real: de ninguna forma podremos manifestar mejor nuestro
máximo interés y amor por el Santo Sacrificio, que guardando esmeradamente
hasta la más pequeña de las ceremonias prescritas por la sabiduría de la
Iglesia.


Y, además del Amor,
debe urgirnos la "necesidad" de parecernos a Jesucristo, no solamente
en el interior, sino también en lo exterior, moviéndonos —en los amplios
espacios del altar cristiano— con aquel ritmo y armonía de la santidad
obediente, que se identifica con la voluntad de la Esposa de Cristo, es decir,
con la Voluntad del mismo Cristo[lv].


Me gustaría que estas
brevísimas consideraciones acerca de la estructura de la Santa Misa nos
ayudasen a todos a fomentar el interés por la liturgia, alimento y parte
necesaria de la vida espiritual. Cómo no recordar que nuestro Fundador, ya en
el lejano 1930, escribió que todos en la Obra han de tener especial empeño
en seguir, con todo interés, todas y cada una de las disposiciones litúrgicas,
aun de las que parezcan poco o nada importantes. El que ama no pierde un
detalle. Lo he visto: esas pequeñeces son una cosa muy grande: amor. Y obedecer
al Papa, hasta en lo mínimo, es amarle. Y amar al Padre Santo es amar a Cristo
y a su Madre, a nuestra Madre Santísima, María. Y nosotros sólo aspiramos a
eso: porque les amamos, queremos que omnes,
cum Petro, ad Iesum per Mariam[lvi].


 


FORMACIÓN
EN LA DOCTRINA CATÓLICA




23. Quien ama sinceramente
a Dios, se siente impulsado a conocerle cada vez más y mejor; no se conforma
con un trato superficial; busca comprender con mayor profundidad todo lo que a
Él se refiere. El afán por adquirir la ciencia teológica —la buena y firme doctrina cristiana— está movido, en
primer término, por el deseo de conocer y amar a Dios. A la vez, es también
consecuencia de la preocupación general del alma fiel por alcanzar la más
profunda significación de este mundo, que es hechura del Creador[lvii]. Por eso, la formación que el Opus Dei proporciona
a sus fieles —considerada desde la perspectiva doctrinal-religiosa— se dirige a
que adquiramos la doctrina de la Iglesia y profundicemos en su conocimiento.


Con el mismo horizonte
—mirando a Dios y al mundo—, el beato Juan Pablo II señaló la necesidad actual
de la formación en la doctrina católica. «Se revela hoy cada vez más urgente la
formación doctrinal de los fieles
laicos, no sólo por el natural dinamismo de profundización de su fe, sino
también por la exigencia de "dar razón de la esperanza" que hay en
ellos, frente al mundo y sus graves y complejos problemas. Se hacen así
absolutamente necesarias una sistemática acción de catequesis, que se graduará según las edades y las diversas situaciones
de vida, y una más decidida promoción cristiana de la cultura, como respuesta a los eternos interrogantes que agitan al
hombre y a la sociedad de hoy»[lviii].


Desde los comienzos del
Opus Dei, y aun antes, san Josemaría mostró un especial interés para que las
personas a quienes atendía espiritualmente profundizasen en su formación
doctrinal-religiosa, porque cada uno ha de esforzarse, en la medida de sus
posibilidades, en el estudio serio, científico, de la fe[lix].


24. Como escribía san
Gregorio Magno, «muy inútil es la piedad si falta la discreción de la ciencia»[lx], y «nada es la ciencia si no tiene la utilidad de
la piedad»[lxi]. Nuestro Fundador insistió en que el estudio de la doctrina estuviera
acompañado por una sincera vida espiritual, por el trato íntimo con Jesucristo
en la oración y en los sacramentos, por una devoción filial a la Virgen
Santísima. Enseñaba que la verdad es siempre, en cierto modo, algo sagrado:
don de Dios, luz divina que nos encamina hacia Aquel que es la Luz por esencia.
Y esto sucede especialmente cuando la verdad se considera en el orden
sobrenatural: hay pues que tratarla con respeto, con amor (...). Más aún:
estamos persuadidos de que esa verdad divina, que llevamos, nos trasciende: que
nuestras palabras resultan insuficientes para expresar toda su riqueza, que es
incluso posible que no la entendamos con plenitud y que hagamos el papel de
quien transmite un mensaje que él mismo no comprende del todo[lxii].


Vale la pena el esfuerzo
de la Prelatura para asegurar a todos sus fieles y a otras muchas personas una
seria preparación doctrinal; más aún en momentos, como los actuales, en los que
esa necesidad se observa de modo más perentorio. Resalta como gozosa realidad
la afirmación de nuestro Fundador muchos años atrás: la Obra entera equivale
a una gran catequesis, hecha de forma viva, sencilla y directa en las entrañas
de la sociedad civil[lxiii].


Fidelidad al Magisterio y libertad en
lo opinable




25. La formación doctrinal
abarca todos los campos: desde la filosofía a la teología y al derecho canónico,
etc. Mediante esta preparación —que en el caso de los Numerarios y las
Numerarias, y de muchos Agregados y Agregadas, cubre los programas que se
cursan en las universidades pontificias— se contribuye a que en todos los
estratos de la sociedad haya personas decididas a dar un testimonio vivo del
Evangelio, con la palabra y con las obras: siempre
dispuestos —como escribe san Pedro— a
dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza (1 Pe 3, 15).


De acuerdo con las
repetidas directrices del Magisterio, en la explicación de las diferentes
materias filosóficas y teológicas, tiene una especial relevancia la doctrina
del Doctor común de la Iglesia. Se cumple así la recomendación del Concilio
Vaticano II y de varios Romanos Pontífices: «Profundizar en los misterios de la
fe y descubrir su mutua conexión (...) bajo el magisterio de Santo Tomás»[lxiv].


San Josemaría se atuvo a
esta línea y así lo recordó a los profesores y profesoras encargados de los
Estudios generales de la Prelatura. Al mismo tiempo, con una mentalidad abierta
al progreso de la ciencia teológica, explicaba que de esa recomendación no
se puede concluir que debamos limitarnos a asimilar y a repetir todas y
solamente las enseñanzas de Santo Tomás.


Se trata de algo muy
distinto: debemos ciertamente cultivar la doctrina del Doctor Angélico, pero
del mismo modo que él la cultivaría hoy si viviese. Por eso, algunas veces
habrá que llevar a término lo que él mismo sólo pudo comenzar; y por eso
también, hacemos nuestros todos los hallazgos de otros autores, que respondan a
la verdad[lxv].


Os acabo de recordar, con
palabras de nuestro Padre, una característica esencial del espíritu del Opus
Dei: que corporativamente no tenemos otra doctrina que la que enseña el
Magisterio de la Santa Sede. Aceptamos todo lo que este Magisterio acepta, y
rechazamos todo lo que él rechaza. Creemos firmemente todo cuanto propone como
verdad de fe, y hacemos también nuestro todo lo que es de doctrina católica[lxvi]. Y dentro de esa doctrina amplia, cada uno de
nosotros forma su criterio personal[lxvii]. Los Estatutos
de la Prelatura establecen la prohibición de que el Opus Dei —como dijo nuestro
Fundador— cree o adopte una particular escuela filosófica o teológica[lxviii]. Esto, además del amor a la libertad, expresa un
hecho eclesiológico fundamental: que los miembros de la Prelatura son comunes
fieles cristianos o, en su caso, comunes sacerdotes seculares, con idénticos
ámbitos de libertad de opinión que los demás católicos.


 


FORMACIÓN
PARA EL APOSTOLADO




26. El conocimiento
profundo de las verdades religiosas fundamentales, así como de los aspectos
éticos y morales que se relacionan más de cerca con el ejercicio del propio
trabajo, es importante también para hacer una amplia labor apostólica en el
ambiente profesional en el que cada uno se desenvuelve. La luz de los
seguidores de Jesucristo no ha de estar en el fondo del valle, sino en la
cumbre de la montaña, para que vean
vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en el cielo (Mt 5, 16)[lxix].


Ciertamente abundan las
personas de corazón grande, capaces de enamorarse de Dios, a las que falta la
luz de la doctrina que oriente y dé sentido a sus vidas. Y a los cristianos
incumbe el deber y el gozo de proporcionársela. Un pasaje del Nuevo Testamento
lo ilustra claramente. Cumpliendo un mandato del Espíritu Santo, el diácono
Felipe se dirigió al camino que conducía a Gaza. Por allí transitaba una
carroza en la que un alto personaje, ministro de la reina de Etiopía, regresaba
a su país después de haber adorado a Dios en Jerusalén. Corrió Felipe a su lado y oyó que leía al profeta Isaías. Entonces le
dijo: —¿Entiendes lo que lees? Él respondió: —¿Cómo lo voy a entender si no me lo explica alguien? Rogó
entonces a Felipe que subiera y se sentase junto a él (Hch 8, 30-31).


Es tarea de los católicos
anunciar, con paz y perseverancia, la buena nueva de Jesús, obviar la
ignorancia religiosa por medio de la difusión de la doctrina revelada. El
apostolado cristiano —y me refiero ahora en concreto al de un cristiano
corriente, al del hombre o la mujer que vive siendo uno más entre sus iguales—
es una gran catequesis, en la que, a través del trato personal, de una amistad
leal y auténtica, se despierta en los demás el hambre de Dios y se les ayuda a
descubrir horizontes nuevos: con naturalidad, con sencillez he dicho, con el
ejemplo de una fe bien vivida, con la palabra amable pero llena de la fuerza de
la verdad divina[lxx].


Debemos propagar
ardientemente la Verdad de Cristo, hacer que otros participen del tesoro que
hemos recibido, de modo que experimenten que nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el
Evangelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la
amistad con Él[lxxi].


27. En el Decreto sobre el
apostolado de los laicos, el Concilio Vaticano II enseña que «el apostolado
solamente puede conseguir su plena eficacia con una formación multiforme y
completa. La exigen no sólo el continuo progreso espiritual y doctrinal del
mismo seglar, sino también las diversas circunstancias de cosas, de personas y de
deberes a los que tiene que acomodar su actividad (...). Además de la formación
común a todos los cristianos, no pocas formas del apostolado, por la variedad
de personas y de ambientes, requieren una formación específica y peculiar»[lxxii].


En los últimos años, este
afán de almas ha requerido más vigor, para contrarrestar el secularismo que ha
avanzado a grandes pasos, hasta adquirir carta de ciudadanía en países
tradicionalmente cristianos. Volver a impregnar con el espíritu de Cristo las
raíces de esas naciones es precisamente el objetivo de la nueva evangelización[lxxiii]. En la Prelatura, esa labor se resume en orientar
y estimular a cada persona, para que realice la misión evangelizadora recibida
en el Bautismo, con el espíritu y los medios específicos del Opus Dei, a través
del apostolado de amistad y confidencia.


Juan Pablo II insistía en
que el mundo «reclama evangelizadores
creíbles, en cuya vida, en comunión con la cruz y la resurrección de
Cristo, resplandezca la belleza del
Evangelio (...). Todo bautizado, en cuanto testigo de Cristo, ha de
adquirir la formación apropiada a su situación, para que la fe no sólo no se
agoste por falta de cuidado en un medio tan hostil como es el ambiente
secularista, sino para sostener e impulsar el testimonio evangelizador»[lxxiv].


Apostolado personal de amistad y
confidencia




28. Nuestro Señor ha
venido a esta tierra para que todas las almas alcancen la vida eterna, y quiere
contar también con sus discípulos: ut
eatis, que vayáis —nos repite a los cristianos, como a los Apóstoles— y deis
fruto, y vuestro fruto permanezca (cfr. Jn
15, 16). Por tanto, hijas e hijos míos, hemos de llevar su doctrina por los más
diversos ambientes, ya que nos interesan todas las almas para el Señor. Pero
resulta lógico comenzar por quienes Dios ha puesto más cerca de nosotros.


En la Prelatura del Opus
Dei, como os decía, damos prioridad a lo que san Josemaría llamaba apostolado
de amistad y confidencia: un trato personal en el que un corazón vierte en
otro su conocimiento y su amor a Cristo, facilitando que se abra a los suaves
impulsos de la gracia.


La amistad supone —y al
mismo tiempo crea— comunión de sentimientos y de afanes. Pero «donde
principalmente se realiza esa comunicación es en la convivencia (...); de aquí
que el convivir sea propio de la amistad»[lxxv]. Con ese trato, se emprende el primer paso del
camino de la amistad. Por tanto, nos da alegría aprovechar las ocasiones que la
labor profesional y social nos brindan de conocer a nuevos amigos, con el deseo
de ayudarles y, también, de aprender de ellos: la amistad es esencialmente
mutua. Nuestro Padre nos animaba a conducirnos como Cristo que pasa al lado de la gente, por el sendero de la vida
cotidiana. El Señor quiere servirse de nosotros —de nuestro trato con los
hombres, de esta capacidad nuestra, que nos ha dado Él, de querer y de hacernos
querer—, para seguir haciéndose Él amigos en la tierra[lxxvi].


Entre las características
de este modo de servir, destaca la necesidad de saber adaptarse a la capacidad
y a la mentalidad de cada uno, de modo que entiendan lo que escuchan. San
Josemaría llamaba don de lenguas a este esfuerzo por hacerse entender,
que brota como fruto de la gracia, de la oración y de la preparación personal,
para que la doctrina de la Iglesia resuene con tonalidades nuevas en los oídos
de las personas. Hay que repetir lo mismo, pero de modos diversos. Es la
forma lo que debe ser siempre nuevo, distinto; no la doctrina[lxxvii].


Se trata de imitar a
Jesús, que exponía las más altas enseñanzas por medio de parábolas, de
comparaciones que todos —cada uno a su nivel— estaban en condiciones de
entender. Fomentemos el deseo de exponer las verdades cristianas de forma
atractiva: que vuestra palabra sea
siempre grata, sazonada con sal, de forma que sepáis responder a cada uno como
conviene (Col 4, 6). No se trata
de una formalidad, o de mostrarnos eruditos, sino de hablar con contenido,
buscando la gloria de Dios y el bien de las almas.


29. En este contexto, el
conocimiento profundo de la Sagrada Escritura —del Antiguo y del Nuevo
Testamento—, fruto de una lectura asidua y de una meditación atenta, resulta de
una importancia fundamental. Lo ha recordado recientemente el Papa Benedicto
XVI, en la Exhortación apostólica Verbum
Domini sobre la Palabra de Dios en la misión de la Iglesia. Allí, entre
otros grandes santos a quienes el Señor concedió luces especiales para ahondar
en el sentido espiritual de la Biblia, el Papa afirma que uno de esos rayos de
luz se manifiesta en san Josemaría
Escrivá y su predicación sobre la llamada universal a la santidad[lxxviii].


El Romano Pontífice
escribe que un momento importante de
la animación pastoral de la Iglesia en el que se puede redescubrir
adecuadamente el puesto central de la Palabra de Dios es la catequesis, que, en
sus diversas formas y fases, ha de acompañar siempre al Pueblo de Dios[lxxix]. Y muestra cómo el encuentro de los discípulos de Emaús con Jesús, descrito por el
evangelista Lucas (cfr. Lc 24,
13-35), representa en cierto sentido el modelo de una catequesis en cuyo centro
está la "explicación de las Escrituras", que sólo Cristo es capaz de
dar (cfr. Lc 24, 27-28), mostrando en sí mismo su cumplimiento. De este
modo, renace la esperanza más fuerte que cualquier fracaso, y hace de aquellos
discípulos testigos convencidos y creíbles del Resucitado[lxxx]. ¿No os traen a la memoria estas palabras la
afirmación gozosa de nuestro Padre cuando predicaba que, ahora, Emaús es el
mundo entero, porque el Señor ha abierto los caminos divinos de la tierra[lxxxi]?


Recordad cómo nos
transmitió las enseñanzas de este pasaje de san Lucas. Comentaba que toda la
vida de Cristo es un modelo divino que debemos imitar, pero lo que nos cuenta
el evangelista de la escena de Emaús nos pertenece muy especialmente[lxxxii]. De esa escena evangélica se sirvió también para
hablarnos del apostolado personal de amistad y confidencia. Ponía hincapié en
una característica importante: es preciso tomar la iniciativa, salir al
encuentro de las personas para ofrecerles nuestra amistad y ayudarlas en su
búsqueda de Dios, con un respeto y defensa de la intimidad y de la libertad de todos.


En el camino de Emaús, el
Resucitado va en busca de dos discípulos que regresaban a sus casas,
desanimados por los acontecimientos dolorosos que habían presenciado: la Pasión
y Muerte de su Señor. Ese gesto de Jesús nos enseña que la amistad lleva a participar
en las alegrías y en las penas de nuestros amigos, a que seamos solidarios y
les dediquemos tiempo. Jesús camina junto a aquellos dos hombres, que han
perdido casi toda esperanza, de modo que la vida comienza a parecerles sin
sentido. Comprende su dolor, penetra en su corazón, les comunica algo de la
vida que habita en Él[lxxxiii]. De igual modo hemos de compartir las
preocupaciones, las ilusiones, las dificultades de quienes tratamos, siendo uno
más entre nuestros compañeros de oficio o profesión, sin que nos separe de
ellos ninguna barrera: una estupenda característica del espíritu de la Obra,
que no saca a nadie de su sitio y que nos invita a estar en el mundo sin ser
mundanos.


Así hemos de conducirnos
en el ambiente en que nos movemos, sin perder de vista que —si somos fieles—
Jesucristo actúa en nosotros, y desea servirse de nuestro ejemplo y de nuestra
palabra para llegar a otras personas, al tiempo que ellas nos enriquecen con su
amistad. Nada más lógico que los verdaderos amigos se comuniquen entre sí sus
alegrías y sus penas, su quehacer y, desde luego, el tesoro mayor que posee un
cristiano: precisamente, la vida de Cristo. Les hablaremos de Dios, del gozo de
tenerlo en nuestra alma en gracia, del valor inmenso que sólo Él puede conferir
a una existencia humana.


Actuando así, los
cristianos cooperan eficazmente en la misión evangelizadora de la Iglesia,
metiendo a Cristo en el corazón y en el alma de sus conocidos, para contribuir
a alzar la Cruz en la cima de todas las actividades humanas.


Apostolado de la familia y con la
juventud




30. Son muchas las
actividades que contribuyen a fortalecer la extensión del reino de Dios. Sin
embargo, algunas tienen objetivamente una trascendencia mayor, según las
necesidades de cada época y de cada lugar. La familia, la formación de la
juventud, el mundo de la cultura, plantean, en gran parte, el reto de la nueva
evangelización a la que impulsa el Santo Padre.


La familia necesita
urgentemente que se reafirme su humus
originario, querido por Dios en la creación, que desgraciadamente las
costumbres y las leyes civiles de muchos países se empeñan en pervertir. Es una
tarea de importancia capital, en la que los católicos coincidimos con personas
de otras creencias, o sin religión alguna, conscientes de que la promoción de
la familia —comunión de amor entre un hombre y una mujer, indisoluble y abierta
a la vida— construye una columna insustituible para la recta ordenación de la
sociedad, y un fundamento importante para que los hombres alcancen la madurez y
la felicidad. Además de lo que podamos contribuir en colaboración con otras
gentes, personalmente se puede ayudar, por ejemplo, a que los cónyuges se
perdonen mutuamente y entiendan mejor que su vida es entrega al otro; y, si se
trata de un matrimonio cristiano, a que comprendan que participan en un
misterio: en la unión de Cristo con su Iglesia. Esa fidelidad de ambos,
manifestación del amor verdadero con el paso del tiempo, traza también el
camino para llegar al Cielo.


La labor apostólica con la
juventud constituirá siempre un reto vital para el mundo y para la Iglesia,
porque en esos años se forjan quienes enderezarán el rumbo de la sociedad y la
harán avanzar por las sendas trazadas por el Creador y Redentor.


En este ámbito, cobra
especial relieve el apostolado de la diversión y el buen uso del tiempo libre.
Me limito a recordaros lo que os escribí en 2002: que es preciso llenar de
contenido cristiano «las costumbres, las leyes, la moda, los medios de
comunicación, las expresiones artísticas. Aspectos todos que laten en el
corazón de la batalla para la nueva evangelización de la sociedad, a la que el
Santo Padre convoca sin tregua a los cristianos»[lxxxiv].


Apostolado y cultura




31. El amplio mundo del
pensamiento y de la cultura, de las ciencias, las letras y la técnica, sigue demostrándose
como un área privilegiada que es preciso iluminar con las luces del Evangelio.
«Los cristianos, pues, han de tener una fe que les permita enfrentarse
críticamente con la cultura actual, resistiendo a sus seducciones; incidir
eficazmente en los ámbitos culturales, económicos, sociales y políticos;
manifestar que la comunión entre los miembros de la Iglesia católica y con los
otros cristianos es más fuerte que cualquier vinculación étnica; transmitir con
alegría la fe a las nuevas generaciones; construir una cultura cristiana capaz
de evangelizar la cultura más amplia en que vivimos»[lxxxv].


Los apostolados de la Obra
son un mar sin orillas. Queremos abrir los brazos de par en par a cada
persona, como Cristo en la Cruz. De ahí nuestro empeño por llegar a los que
están más lejos de Dios, como nos enseñó san Josemaría, que amaba —siempre lo
repitió— el apostolado ad fidem.
Nuestro Padre nos alentaba a tener especial empeño en el apostolado ad gentes, con los gentiles (...).
Primero —repetiré lo de siempre—, con una amistad sincera, leal, humanamente
buena[lxxxvi]. Tomando ocasión de las múltiples relaciones que
se originan en el ejercicio de la labor profesional, en un mundo caracterizado
por la globalidad, resultará fácil dialogar con personas de otras confesiones y
creencias, o con gentes sin religión alguna, con el deseo de suscitar en ellas
el deseo de conocer mejor a Dios. Ayudaremos incluso a quienes muestren una
actitud negativa frente a la Iglesia católica, si procuramos tratarles con
mansedumbre, paciencia, comprensión y cariño.


Considero importante sobre todo —decía Benedicto XVI en un discurso a la Curia
Romana— el hecho de que también las
personas que se declaran agnósticas y ateas deben interesarnos a nosotros como
creyentes. Cuando hablamos de una nueva evangelización, estas personas tal vez
se asustan. No quieren verse a sí mismas como objeto de misión, ni renunciar a
su libertad de pensamiento y de voluntad. Pero la cuestión sobre Dios sigue
estando también en ellos, aunque no puedan creer en concreto que Dios se ocupa
de nosotros[lxxxvii].


Aunque en iniciativas de
este tipo participen especialmente sólo algunos, sentimos el deber de apoyarlas
con nuestra oración. Porque cada uno de nosotros, hijos de Dios en la Iglesia
santa, sólo quiere vivir para llevar el nombre del Señor a todos los pueblos y
a todas las culturas, hasta los últimos rincones de la tierra (cfr. Hch 9, 15).


 


FORMACIÓN
PROFESIONAL




32. Al constituir el
trabajo ordinario, según el espíritu del Opus Dei, el quicio de la
santificación personal y el marco habitual de la labor apostólica de sus
fieles, se comprende que en la Prelatura se fomente la buena preparación
profesional. El estudio, la formación profesional que sea, es obligación
grave entre nosotros[lxxxviii].


En tiempos recientes, el
Magisterio de la Iglesia ha abordado el tema del trabajo —y todos leemos esa
enseñanza pensando en la predicación de san Josemaría, desde 1928— como ámbito
para la búsqueda de la santidad por parte de los fieles laicos. Ha insistido en
«la formación de una espiritualidad del trabajo, que ayude a
todos los hombres a acercarse a través de él a Dios, Creador y Redentor, a
participar en sus planes salvíficos respecto al hombre y al mundo, y a
profundizar en sus vidas la amistad con Cristo»[lxxxix].


Trabajo y unidad de vida




33. En la homilía Amar al mundo apasionadamente, san
Josemaría insistió en la importancia de la unidad
de vida en el cristiano, que armoniza la piedad, el trabajo y el
apostolado. Lo he enseñado constantemente con palabras de la Escritura
Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de las manos de Dios, porque es
criatura suya, porque Yaveh lo miró y vio que era bueno (cfr. Gn 1, 7 y ss). Somos los hombres los que
lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y nuestras infidelidades. No lo
dudéis, hijos míos: cualquier modo de evasión de las honestas realidades
diarias es para vosotros, hombres y mujeres del mundo, cosa opuesta a la
voluntad de Dios.


Por el contrario,
debéis comprender ahora —con una nueva claridad— que Dios os llama a servirle en y desde las tareas civiles,
materiales, seculares de la vida humana: en un laboratorio, en el quirófano de
un hospital, en el cuartel, en la cátedra universitaria, en la fábrica, en el
taller, en el campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso panorama del
trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes,
que toca a cada uno de vosotros descubrir (...).


No hay otro camino,
hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no lo
encontraremos nunca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época devolver
—a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares— su noble y original
sentido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, espiritualizarlas, haciendo de
ellas medio y ocasión de nuestro encuentro continuo con Jesucristo[xc].


La formación que
proporciona la Prelatura tiende a fomentar el necesario espíritu sobrenatural,
para que cada uno se empeñe en realizar el trabajo con la mayor perfección
humana posible y con afán de servicio, convirtiéndolo en instrumento de
santidad y de apostolado. Para eso, hemos de esforzarnos por alcanzar el
necesario prestigio profesional entre nuestros compañeros, que se adquiere con
el empeño y la dedicación a lo largo de los años. Cada uno recibe esta
formación específica como los demás ciudadanos: en las universidades, en las
escuelas técnicas, en los talleres, etc., donde realiza sus estudios o aprende
un oficio. El espíritu de la Obra nos impulsa a conservar y a mejorar con
constancia esa preparación. Todos nos sabemos libérrimos, tanto en el momento
de elegir la profesión como al ejercitarla. La Obra sólo enseña el modo de
santificarse en esas tareas, sin inmiscuirse en las opciones laborales de cada
uno.


No importa el tipo de
tarea que se lleve a cabo, siempre que sea honrada: ¿qué es más importante:
ser catedrático en la Sorbona o hacer los trabajos de la casa? Te diré que si
tú eres santa, porque te estás santificando en el trabajo, eso es lo más
importante[xci]. Y añadía en otro momento: cuando, refiriéndome
a las mujeres de la limpieza que trabajan en la Universidad de Navarra, afirmo
que no sé si su trabajo es tan importante o más que el de la Junta de Gobierno,
no hago comedia: repito sencillamente lo que he pensado siempre. La tarea de
una de esas mujeres que acude con alegría y lo hace todo por amor, puede ser
heroica, nada vulgar, y desde luego más eficaz que la de un gran investigador
que sólo piense en publicar sus estudios. Insisto, ¿qué vale más?: depende del
amor y del sacrificio con que se realiza el propio trabajo, pero con un
sacrificio gustoso, alegre, voluntario; en caso contrario, es mejor que no se
haga[xcii].


A todos los católicos
compete el deber de hacer cuanto esté en su mano para que Cristo reine
efectivamente en la sociedad, y estas ansias santas se manifiestan también
procurando adquirir el necesario prestigio profesional, candelero para que brille la luz de Cristo (cfr. Mc 4, 21).


Los estudiantes, por su
parte, han de sentir el deber de obtener buenas calificaciones. No me olvidéis
aquella consideración que san Josemaría escribió en Camino, que ha servido de guía a tantas generaciones de jóvenes en
el mundo entero: una hora de estudio, para un apóstol moderno, es una hora
de oración[xciii].


Rectitud de intención




34. Al mismo tiempo que
cuidamos la preparación profesional, recordemos con responsabilidad que la
ocupación laboral —cualquiera— nos traza siempre un medio para alcanzar la santidad y atender el apostolado. Es muy
necesario no perder este punto de mira en los momentos actuales, porque en la
sociedad de hoy, altamente competitiva, resulta fácil poner la profesión en la
primera línea de los afanes, por encima de los otros deberes con Dios, con la
propia familia y con las demás personas. Os insisto, con nuestro Padre: trabajad
cara a Dios, sin ambicionar gloria humana. Algunos ven en el trabajo un medio
para conquistar honores, o para adquirir poder o riqueza que satisfaga su
ambición personal, o para sentir el orgullo de la propia capacidad de obrar.


Los hijos de Dios en su
Opus Dei no vemos jamás en nuestro trabajo profesional algo relacionado con el
egoísmo, la vanidad o la soberbia: vemos solamente una posibilidad de servir a
todos los hombres por amor a Dios[xciv]. Por eso, añadía: un buen índice de la rectitud
de intención, con la que debéis realizar vuestro trabajo profesional, es
precisamente el modo en que aprovecháis las relaciones sociales o de amistad,
que nacen al desempeñar la profesión, para acercar a Dios esas almas: llegando,
en su caso, si se ven las oportunas circunstancias, a plantearles el problema
de su vocación[xcv].


En el marco de la
preparación profesional, hemos de tender necesariamente a conocer bien aquellos
temas de la doctrina católica más relacionados con el ámbito de la propia
profesión, o que gozan de especial actualidad en el país; quizá distintos de un
lugar a otro, pero algunos con vigencia en todas partes; por ejemplo, los
relacionados con el matrimonio y la familia, la educación, el "evangelio
de la vida", la bioética, la justicia y la caridad en las relaciones laborales...
Por eso, el ejemplo de rectitud en el cumplimiento de los deberes
profesionales, familiares y sociales constituye un testimonio fehaciente que
todos hemos de dar. «Como consecuencia de vuestra rectitud humana y cristiana
—os he escrito—, nacerán además —en los ambientes en los que os desenvolvéis—
muchas iniciativas directamente encaminadas a resolver concretos problemas
sociales, en noble y fraterna colaboración con otros hombres y mujeres de buena
voluntad. Alzo en estos momentos mi corazón en acción de gracias a Nuestro
Señor, porque alrededor de la Prelatura, con la ayuda de tantos Cooperadores,
católicos y no católicos, florecen abundantes realidades de solidaridad que
contribuyen a implantar la justicia y la paz sobre la tierra, llevando a decenas
de millares de personas —como decía nuestro Padre— el bálsamo fuerte y
pacífico del amor (Es Cristo que pasa,
n. 183)»[xcvi].


Espontaneidad apostólica




35. Hijas e hijos míos, he
querido poner de nuevo ante vuestros ojos que la única ambición, el único deseo
del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la Iglesia, como Ella
quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado[xcvii]. Y con alguna frecuencia, san Josemaría se refirió
al Opus Dei diciendo que es una desorganización organizada, porque el
modo propio de colaborar en la misión de la Iglesia, querido por Dios, consiste
en proporcionar formación a las personas, en los diversos aspectos. Se puede
afirmar que la Prelatura del Opus Dei gasta todas sus energías en esta tarea,
en esta catequesis. Luego, vosotras, vosotros, singularmente, con el bagaje de
la preparación recibida y asimilada, con libertad y responsabilidad personales,
procuráis infundir la linfa del espíritu cristiano en el torrente circulatorio
de la sociedad.


Respondiendo a la pregunta
de un periodista sobre este aspecto tan característico de la Obra, nuestro
Padre explicaba que concedemos una importancia primaria y fundamental a la espontaneidad apostólica de la persona,
a su libre y responsable iniciativa, guiada por la acción del Espíritu; y no a
las estructuras organizativas, mandatos, tácticas y planes impuestos desde el
vértice, en sede de gobierno[xcviii].


Antes de concluir, vuelvo
a lo fundamental: esforcémonos día tras día en nuestra dedicación cristiana a
Dios y a los demás. Esmerémonos por ser mujeres y hombres fidelísimos al Romano
Pontífice, rezando con continuidad por su persona e intenciones; vivamos una
afectiva y efectiva unión con los Obispos y todos los fieles católicos.
Llenémonos de optimismo y de gratitud al Señor, al participar en la nueva
evangelización. Recurramos a la intercesión de la Santísima Virgen, Reina del
mundo y Madre de la Iglesia, para que nos obtenga del Cielo las gracias
necesarias.


Como es natural, ponemos
como especial intercesor de toda esta labor formativa a san Josemaría, que con
su vida y enseñanzas ha dejado bien plasmado el espíritu recibido de Dios el 2
de octubre de 1928, para que sus hijas e hijos, y muchas otras personas,
podamos recorrer todos los senderos de la tierra, haciéndolos divinos con la
gracia del Espíritu Santo.


Con todo cariño, os
bendice


vuestro Padre


+ Javier


Roma, 2 de octubre de
2011.
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Textos Tomados: www.opusdei.es
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AÑ0 2010


 



 	Diciembre 2010 (Mons. Javier
     Echevarría sugiere preparar la Navidad buscando la Gracia en los
     sacramentos y leyendo y meditando con frecuencia la Palabra de Dios)

 	Noviembre 2010 (En la
     carta pastoral de este mes, el Prelado invita a profundizar en el dogma de
     la Comunión de los santos, fomentando la unión con los miembros de Iglesia
     en el Cielo, en el Purgatorio y en la tierra.)

 	Octubre 2010 (El
     Prelado del Opus Dei
     habla en esta carta sobre los ángeles custodios, a quienes la Iglesia
     festeja el 2 de octubre, día en el que también se recuerda la fundación
     del Opus Dei.)

 	Septiembre
     2010 (Las numerosas celebraciones litúrgicas de este mes de septiembre
     sirven de guía a la carta que el Prelado del Opus
     Dei dirige a los fieles de la Obra)

 	Agosto
     2010 (El año mariano que atraviesa el Opus Dei y las fiestas dedicadas a la Virgen son una
     ocasión para hablar de la Madre de Dios en la carta que Mons. Echevarría
     dirige este mes a los fieles de la Obra )

 	Julio 2010
     (Hacer del trabajo una oración a Dios: este es el mensaje principal que la
     formación que ofrece el Opus Dei
     recuerda a tantos cristianos. En él profundiza el Prelado en su carta del
     mes de julio.)

 	Junio 2010
     (Las numerosas celebraciones litúrgicas de este mes de junio sirven de
     guía a la carta que el Prelado del Opus Dei dirige a los fieles de la Obra.)

 	Mayo 2010
     (El Prelado llama a dejar a los pies de Santa María las inquietudes de la
     vida ordinaria, como hizo San Josemaría tantas veces)

 	Abril 2010
     (En su carta de abril, Mons. Javier Echevarría invita a considerar la idea
     de que "con su humillación y su posterior exaltación, el Señor nos ha
     trazado el sendero por el que deben discurrir nuestros pasos en la
     existencia cotidiana".)

 	Marzo 2010
     (Con esta carta, iniciada ya la Cuaresma, Mons. Echevarría sugiere
     "convertirse cada día a Dios, en algún punto concreto de nuestra
     existencia")

 	Febrero
     2010 (En su carta mensual, el Prelado anuncia un año mariano en el Opus Dei para agradecer al
     Señor que San Josemaría viese, hace 80 años, que también el Opus Dei era un camino de
     santidad para las mujeres.)

 	Enero 2010
     (El nacimiento del Señor da paso con el nuevo año a un desafío:
     "mostrar a Cristo a los demás, ser altavoz de las enseñanzas de la
     Iglesia", dice el Prelado en su primera carta de 2010.)




 


 










Carta del Prelado 


(Diciembre 2010)


 


Mons. Javier
Echevarría sugiere preparar la
 Navidad buscando la
 Gracia en los sacramentos y leyendo y meditando con
frecuencia la Palabra
de Dios.



07/12/ 2010





Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Con inmensa alegría recuerdo el gozo con que San Josemaría repetía, durante el
tiempo de Adviento, las palabras de la liturgia: Dominus
prope est! [1]. Esperaba
con prisa y agradecimiento la solemnidad que conmemora la llegada del Salvador
a la tierra.



Hemos comenzado estas semanas, que nos ayudan a prepararnos para la Navidad y las demás
fiestas en torno al nacimiento del Señor. Pienso que se nos vendrán a la boca
las palabras del profeta Isaías, que se recogen en la Misa del primer Domingo: sucederá
en los últimos días que el monte del Templo del Señor se afirmará en la cumbre
de los montes, se alzará sobre los collados, y afluirán a él todas las naciones
[2].
Y nos rendiremos ante la bondad del Cielo, al ver cómo se cumplió esta profecía
cuando el Verbo divino tomó carne en el seno virginal de María Santísima por
obra del Espíritu Santo. Con su encarnación redentora, y especialmente por el
misterio pascual de su muerte y su resurrección, el Señor ha traído la paz a la
tierra, como anunciaron los ángeles en la primera Navidad. Aunque esa paz no se
manifieste aún plenamente —pues el designio divino contempla que sólo al final
de los tiempos Dios será todo en todas las cosas [3]-, ya ha
hecho desaparecer el muro que se alzaba entre los hombres y Dios, a causa del
pecado original y de nuestros pecados personales [4]. Además, Jesucristo quiere que los
cristianos colaboremos diariamente en la implantación de su paz en los
corazones, llegándonos hasta el último rincón de la sociedad.



El Papa comentaba, hace algunos años, que «los Padres de la Iglesia, en su traducción
griega del Antiguo Testamento, usaron unas palabras del profeta Isaías que
también cita Pablo para mostrar cómo los nuevos caminos de Dios fueron
preanunciados ya en el Antiguo Testamento. Allí se leía: "Dios ha cumplido
su palabra y la ha abreviado" (Is 10,
23;Rm 9, 28) (...).
El Hijo mismo es la Palabra,
el Logos; la Palabra eterna se ha hecho
pequeña, tan pequeña como para estar en un pesebre. Se ha hecho niño para que la Palabra esté a nuestro
alcance [5]. Y añade el Santo Padre, en su reciente
Exhortación apostólica: ahora, la
 Palabra no sólo se puede oír, no sólo tiene una voz,
sino que tiene un rostro que podemos ver: Jesús de Nazaret»
[6].



Prosigamos, pues, con seguridad y gran contento, nuestro camino cristiano. «La Navidad nos
recuerda que el Señor es el principio y el fin y el centro de la creación: en
el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios (Jn 1, 1). Es Cristo, hijas e hijos míos, el que
atrae a todas las criaturas: por Él fueron creadas todas las cosas, y sin Él
no se ha hecho cosa alguna, de cuantas han sido hechas (Jn
1, 3). Y al encarnarse, viniendo a vivir entre nosotros (cfr.
Jn 1, 14), nos ha demostrado que no estamos en
la vida para buscar una felicidad temporal, pasajera. Estamos para alcanzar la
bienaventuranza eterna, siguiendo sus pisadas. Y esto sólo lo lograremos
aprendiendo de Él» [7].



Hemos sido revestidos de Cristo en el Bautismo. Para conformarnos más y más a
Él, el Señor nos ha dejado los demás sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía.
 Recibiéndolos con frecuencia y con las disposiciones debidas,
nuestro parecido con Jesús se refuerza, nos hacemos mejores hijos de Dios. El
Espíritu Santo realiza esa tarea en las almas, contando con nuestra
colaboración personal. Y parte de esa colaboración se concreta en leer
asiduamente la Palabra
de Dios, que es viva y eficaz, y más cortante que una espada de doble filo:
entra hasta la división del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la
médula, y descubre los sentimientos y pensamientos del corazón [8]. De ahí el
consejo de nuestro Padre: «Hemos de reproducir, en la nuestra, la vida de
Cristo, conociendo a Cristo: a fuerza de leer la Sagrada Escritura
y de meditarla, a fuerza de hacer oración» [9].
Empeñémonos, en las próximas fiestas, por «entender las lecciones que nos da
Jesús ya desde Niño, desde que está recién nacido, desde que sus ojos se
abrieron a esta bendita tierra de los hombres» [10]. Ponderemos
con frecuencia: ¿con qué afán de santidad me acerco a las fuentes de la gracia?
¿Busco el modo de ser puntual en la recepción de los sacramentos, queriendo
adquirir la limpieza de alma y el tono sobrenatural que Dios espera de mí?



La reciente Exhortación apostólica del Santo Padre, Verbum
Domini, destaca la importancia de la Sagrada Escritura
en la vida y misión de la
 Iglesia, y en la existencia personal de cada cristiano. Allí,
Benedicto XVI recuerda a los estudiosos de la Sagrada Escritura,
y a todos, una afirmación fundamental: «El lugar originario de la interpretación
escriturística es la vida de la Iglesia» [11]. Sólo en el
seno de la Iglesia,
en continuidad con la
 Tradición viva y bajo la guía del Magisterio instituido por
Cristo, se puede entender adecuadamente lo que el Espíritu Santo quiso
comunicarnos para nuestra salvación, por medio de los escritores inspirados,
sirviéndose de palabras humanas. Es decir, únicamente en la fe y desde la fe es
posible comprender con hondura y exactitud, sin peligro de errar, lo que Dios
nos ha revelado en orden a nuestra participación en la misma Vida divina. El
estudio científico de la
 Sagrada Escritura se precisa para hacer una buena exégesis,
pero igualmente necesaria —y en mayor grado— resulta la plena identificación
con la fe propuesta por el Magisterio de la Iglesia. Por eso,
«una auténtica interpretación de la
 Biblia ha de concordar siempre armónicamente con la fe de la Iglesia católica» [12].



Para comprender bien la Palabra
de Dios, además de avivar la fe, esforcémonos por leer y meditar la Biblia en el clima
espiritual en que fue escrita. Por eso resulta necesario que, al repasar con
detenimiento el Evangelio y los demás libros inspirados, fomentemos una actitud
personal de escucha. La
 Sagrada Escritura, sobre todo cuando es proclamada en el seno
de la celebración litúrgica, cobra siempre actualidad, transmite la novedad de
las cosas de Dios a la persona concreta que la oye con atención y desea
asimilarla. Sus palabras, como escribe San Josemaría, son «luces del
Paráclito, que habla con voces humanas para que nuestra inteligencia sepa y
contemple, para que la voluntad se robustezca y la acción se cumpla. Porque
somos un solo pueblo que confiesa una sola fe, un Credo; un pueblo congregado
en la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo»  [13].



De modo análogo, también en la lectura personal de la Biblia —sobre todo, del
Evangelio— resuena la voz de Dios, que hemos de esforzarnos por aplicar a
nuestra situación concreta. Si nos afanamos por cuidar la atención —una
atención filial— en la lectura de los textos sagrados, esa actividad se
transformará verdaderamente en oración. «Al abrir el Santo Evangelio
—escribió nuestro Padre—, piensa que lo que allí se narra —obras y dichos de
Cristo— no sólo has de saberlo, sino que has de vivirlo. Todo, cada punto
relatado, se ha recogido, detalle a detalle, para que lo encarnes en las
circunstancias concretas de tu existencia.



»—El Señor nos ha llamado a los católicos para que le sigamos de cerca y, en
ese Texto Santo, encuentras la
 Vida de Jesús; pero, además, debes encontrar tu propia vida.



»Aprenderás a preguntar tú también, como el Apóstol, lleno de amor:
"Señor, ¿qué quieres que yo haga?..." —¡La Voluntad de Dios!, oyes
en tu alma de modo terminante.



»Pues, toma el Evangelio a diario, y léelo y vívelo como norma concreta.
—Así han procedido los santos» [14].



En el documento que he recordado, Benedicto XVI dedica varios párrafos a
exponer cómo la vida de los santos ofrece una gran ayuda para penetrar con
mayor profundidad en el sentido de la Escritura. San Gregorio Magno —el Papa lo recoge
en la Exhortación
apostólica— aseguró que «viva lectio est vita bonorum»
[15], que la vida de los santos es una
lección muy viva, muy honda. «La interpretación más profunda de la Escritura proviene
precisamente de los que se han dejado plasmar por la Palabra de Dios a través
de la escucha, la lectura y la meditación asidua (...). No es una casualidad
—prosigue el Santo Padre— que las grandes espiritualidades que han marcado la
historia de la Iglesia
hayan surgido de una explícita referencia a la Escritura» [16].



Después de afirmar que «cada santo es como un rayo de luz que sale de la Palabra de Dios» [17], el Santo
Padre menciona a varios santos y santas que han aportado luces nuevas, sacadas
del Evangelio, a la vida de la
 Iglesia; y muestra cómo uno de esos rayos se manifiesta «en
San Josemaría Escrivá y su predicación sobre la llamada universal a la
santidad» [18]. Estas
palabras nos han colmado —como es natural— de mucha alegría, al tiempo que nos
traen al alma una llamada a nuestro sentido de responsabilidad, para sacar más
provecho de las enseñanzas de nuestro Padre y difundir más aún su mensaje,
amando así más a Dios y a la Iglesia.

 

 Sigamos, pues, las repetidas invitaciones de San Josemaría a
servirnos con frecuencia de los textos de la Biblia para alimentar nuestros ratos de oración y
contemplar las escenas de la vida de Cristo, metiéndonos en el Evangelio «como
un personaje más». Los textos litúrgicos de la Misa, tanto en el Adviento
como en la Navidad,
nos impulsarán fuertemente a crecer en familiaridad con la Palabra de Dios y a
aumentar nuestra intimidad con Jesús, María y José. Entremos con decisión en
sus vidas acompañando a los tres de todo corazón.



«Toda la vida del Señor me enamora», escribió nuestro Padre. «Tengo,
además, una debilidad particular por sus treinta años de existencia oculta en
Belén, en Egipto y en Nazaret. Ese tiempo —largo—,
del que apenas se habla en el Evangelio, aparece desprovisto de significado
propio a los ojos de quien lo considera con superficialidad. Y, sin embargo,
siempre he sostenido que ese silencio sobre la
biografía del Maestro es bien elocuente, y encierra lecciones de maravilla para
los cristianos. Fueron años intensos de trabajo y de oración, en los que
Jesucristo llevó una vida corriente —como la nuestra, si queremos—, divina y
humana a la vez; en aquel sencillo e ignorado taller de artesano, como después
ante la muchedumbre, todo lo cumplió a la perfección» [19].



Un consejo me gustaría sugeriros, tomando ocasión de esas palabras del Papa a
propósito de San Josemaría: aumentad —aumentemos todos— el afán de conocer a
fondo los comentarios de nuestro Padre a la Sagrada Escritura.
Aprenderemos así a movernos con mayor soltura en el mar profundo de la Revelación, y
sabremos descubrir también el sentido espiritual que se esconde en las palabras
del texto sacro: lo que el Espíritu Santo desea transmitirnos, aquí y ahora, a
cada una y a cada uno de nosotros. Con esta perspectiva os invito a releer un
punto de Forja: «"Aquæ multæ non potuerunt exstinguere caritatem!!"
—la turbulencia de las aguas no pudo extinguir el fuego de la caridad. —Te
ofrezco dos interpretaciones de estas palabras de la Escritura Santa.
—Una, que la muchedumbre de tus pecados pasados —a ti, que estás bien
arrepentido— no te apartará del Amor de nuestro Dios; y otra, que las aguas de
la incomprensión, de las contradicciones, que quizá padezcas, no deberán
interrumpir tu labor apostólica» [20].



En los días pasados hice un rápido viaje a Fátima y a Santiago de Compostela,
siguiendo las huellas de nuestro Fundador. Conocéis que el Santuario de Fátima
le atraía especialmente; allí, como os he comentado otras veces, acudió San
Josemaría con frecuencia para confiar a la Virgen sus intenciones, convencido de que la
oración de María es siempre atendida por el Señor. También fui a Santiago de
Compostela, recordando la peregrinación de nuestro Fundador al sepulcro del
Apóstol, en 1938, que también fue un año jubilar, y uniéndome a la oración de
Benedicto XVI en ese lugar, pocos días antes. En los dos sitios me he sentido
apoyado por todos —como pedí, antes de salir, a vuestras hermanas y a vuestros
hermanos de Roma—, para que el Señor nos conceda todo lo que le suplicamos.
Recé por la Iglesia,
por el Papa, por los fieles —cada mujer, cada hombre— del Opus
Dei. Acudamos siempre a Jesús por medio de María, con
fe y perseverancia, en una oración de unidad con la Iglesia y con la humanidad
entera.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de diciembre de 2010. 
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Carta del Prelado 


(Noviembre 2010)


 


En la carta pastoral de este mes, el Prelado invita a
profundizar en el dogma de la Comunión de los santos, fomentando la unión con
los miembros de Iglesia en el Cielo, en el Purgatorio y en la tierra.



05 de noviembre de 2010


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hoy recordamos a los bienaventurados que gozan de Dios en el Cielo. Apareció
una gran multitud —relata San Juan en una de sus visiones en el
Apocalipsis— que nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos
y lenguas, de pie ante el trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas
blancas, y con palmas en las manos, que gritaban con fuerte voz: ¡la salvación
viene de nuestro Dios, que se sienta sobre el trono, y del Cordero!  [1].



Vemos que, como en un cuadro grandioso, la Sagrada Escritura representa de este
modo a aquella multitud innumerable que ya ha llegado al término feliz de su
caminar terreno. Forman la Iglesia triunfante. Junto a la Virgen y a San
José, junto a los santos canonizados —entre los que veneramos con particular
alegría a nuestro Padre—, viven para siempre en Dios y para Dios millones y
millones de personas corrientes, que pelearon las batallas de la vida
espiritual en la tierra y —con la ayuda de la gracia— las vencieron. Se me va
el alma, llena de gratitud, a las mujeres y a los hombres de la Obra que han
servido con fidelidad enteriza al Señor, y nos asisten desde el Cielo con su
intercesión. No puede quedarse esto en un mero recuerdo, sino que debe
traducirse en un contar con ellas y con ellos, en estrecha unidad, para seguir
haciendo el camino que tan estupendamente han recorrido.



También me dirijo con inmenso afecto a las personas que nos han formado o a las
que hemos tratado en la tierra: padres, hermanos, parientes, amigos, colegas; y
muchísimas otras que, sin haberlas conocido, nos han ayudado o hemos ayudado
con nuestra lucha personal, por la Comunión de los santos, a alcanzar la meta
preciosa de la contemplación de la Trinidad. Os sugiero, como he visto hacer a
nuestro Padre, que pidáis y os encomendéis a la intercesión de todos vuestros antepasados.



No podemos olvidar a esa querida y gran muchedumbre que espera el momento de
dar el paso definitivo a la casa del Cielo. Son las benditas almas del
Purgatorio —Iglesia purgante—, que se preparan para entrar en la gloria.
« Ya están en un lugar dichoso
—comentaba San Josemaría— pues
tienen asegurada la salvación, aunque todavía necesitan purificarse un poco
para ir a Dios » [2]. También se
acuerda la Iglesia, que mañana, 2 de noviembre, les dedica una conmemoración
especial y dispone que cada sacerdote celebre el Sacrificio eucarístico en
sufragio por los difuntos.



Estas semanas constituyen una ocasión privilegiada para crecer a fondo en la
Comunión de los santos. Con nuestras oraciones y mortificaciones, con el
ofrecimiento de nuestro trabajo, y, sobre todo, aplicando por las almas del
Purgatorio los frutos de la Santa Misa, estamos en condiciones de ayudarles a
reparar sus faltas y así llegar al Cielo. ¿Cómo no pensar en la constante
devoción con que nuestro Padre rezaba y hacía rezar por ellas, siempre, pero de
modo especial cuando llegaba el mes de noviembre? Nos impulsaba a ser generosos
en el ofrecimiento de sufragios; su máxima aspiración consistía en que, entre
todos, lográramos "vaciar el Purgatorio", por la abundancia de las
Misas ofrecidas y por la generosidad de nuestros sacrificios y oraciones. Por
eso, me pregunto y os pregunto: ¿cómo amamos a las almas de los difuntos y
también de los vivos? ¿Hasta qué punto gastamos nuestras horas y nuestros días
por los demás?



Son reflexiones que nos sirven para meternos con más hondura en el misterio de
la Iglesia militante, a la que ahora pertenecemos. Formamos parte no
sólo de modo pasivo, en cuanto destinatarios de la salvación que Cristo nos
ofrece, sino también en sentido activo, pues todos somos y hemos de sentirnos
Iglesia, llamados a contribuir positivamente a la edificación del Cuerpo
místico de Cristo en la tierra y a su consolidación definitiva en el Cielo. Con
palabras de San Josemaría, podemos preguntarnos: « ¿Comparto con Cristo su afán de almas? ¿Pido por esta Iglesia, de la que
formo parte, en la que he de realizar una misión específica, que ningún otro
puede hacer por mí? » [3].



El Concilio Vaticano II, con expresiones tomadas de la Sagrada Escritura,
enseña que la Iglesia es una « edificación de Dios. El mismo Señor se
comparó a la piedra que rechazaron los constructores, pero que fue puesta como
piedra angular. Sobre este fundamento, los Apóstoles levantan la Iglesia y de
él la Iglesia recibe firmeza y cohesión » [4]. San Pedro, en su primera epístola,
afirma que sobre Cristo, que es la piedra viva, desechada por los hombres,
pero escogida y preciosa delante de Dios, también vosotros —como piedras vivas—
sois edificados como edificio espiritual para un sacerdocio santo, con el fin
de ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por medio de Jesucristo [5].



Esto sucedió en el Bautismo, donde fuimos incorporados a la Iglesia como
elementos vivos para la construcción de la casa de Dios sobre la tierra [6]. « Estar en la Iglesia es ya mucho: pero no
basta. Debemos ser Iglesia, porque nuestra Madre nunca ha de resultarnos
extraña, exterior, ajena a nuestros más hondos pensamiento s» [7]. La unión
total con Jesucristo es requisito imprescindible para tener ahora vida en la
Iglesia y alcanzar luego la bienaventuranza eterna.



No somos elementos inertes, sino piedras vivas que han de colaborar
voluntaria y libremente en la aplicación de los méritos de Cristo, en sí mismos
y en los demás. Nos lo advierte el Apóstol de las gentes: según la gracia de
Dios que me ha sido dada, yo puse los cimientos como sabio arquitecto, y otro
edifica sobre ellos. Cada uno mire cómo edifica, pues nadie puede poner otro
cimiento distinto del que está puesto, que es Jesucristo. Si alguien edifica
sobre este cimiento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja, la
obra de cada uno quedará al descubierto. Pues el Día la pondrá de manifiesto,
porque se revelará con fuego, y el fuego probará el valor de la obra de cada
uno  [8].



Edifiquemos, pues, la Iglesia en nuestra existencia sobre el único cimiento,
Cristo, con el oro de una entrega generosa a Dios; con la plata de nuestros
sacrificios y mortificaciones; con las piedras preciosas de nuestras virtudes,
quizá pequeñas, pero agradables a Dios, si correspondemos a sus continuas
gracias. Evitemos, con la ayuda del Señor, no sólo los pecados graves;
aborrezcamos también el pecado venial deliberado y las faltas e imperfecciones:
lo que no puede ser ofrecido a Dios es heno, paja; material
deleznable, del que hay que desprenderse para entrar en el Cielo. Aquí radica
la función de las obras de penitencia en nuestro caminar terreno y la necesidad
de purificarse en el Purgatorio después de la muerte.



Añade San Pablo: ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de
Dios habita en vosotros? [9]. Lo recalca la liturgia durante el mes
de noviembre, al celebrar el aniversario de la dedicación de la basílica de San
Juan de Letrán, el día 9, y de las basílicas de San Pedro y San Pablo, el día
18. Meditemos en el simbolismo de esas fiestas, sacando consecuencias prácticas
para nuestra conducta. Porque, como reza el prefacio de la Misa de la
dedicación de una iglesia, dirigiéndose a Dios Padre, « en esta casa que nos
has permitido edificar y en la que no cesas de favorecer a esta familia tuya
que peregrina hacia ti, simbolizas el misterio de tu comunión con nosotros y
admirablemente lo realizas. Aquí, en efecto, Tú mismo te construyes ese templo
que somos nosotros y así haces que tu Iglesia, Cuerpo de Cristo, crezca unida
hasta que la lleves a su plenitud en la Jerusalén celestial » [10].



Detengámonos en esta grandiosa realidad: todos somos igualmente miembros de la
Iglesia, aunque cada uno con su función propia. « Cada elemento de la estructura de la Iglesia es importante, señala
el Papa Benedicto XVI; pero todos
vacilarían y se derrumbarían sin la piedra angular que es Cristo. Como
"conciudadanos" de esta "casa de Dios", los cristianos
tienen que actuar juntos a fin de que el edificio permanezca firme, de modo que
otras personas se sientan atraídas a entrar y a descubrir los abundantes
tesoros de gracia que hay en su interior » [11].



Meditemos, hijas e hijos míos, en este encargo que el Señor nos ha confiado, y
cumplámoslo con sentido de responsabilidad, como aquellos siervos de la
parábola que negociaron con los bienes que les confió su señor, para
devolvérselos incrementados a su regreso [12]. Y se cumplirá, será una gozosa
realidad si permanecemos unidos a Cristo mediante los vínculos de la fe, la
recepción de los sacramentos y la comunión con el Romano Pontífice y el Colegio
episcopal.



Recapacitemos sobre un símbolo que no puede pasar inadvertido. Me refiero al
altar que, en el interior de las iglesias, ocupa un lugar de tanta relevancia
que se dedica al culto mediante una ceremonia particular llena de significado.
En 1958, en la solemnidad de Todos los Santos, San Josemaría consagró los
altares del oratorio de los Santos Apóstoles, en Villa Tevere.
Como siempre en todas las ceremonias litúrgicas, se tocaba su piedad; cada
rúbrica y cada palabra constituían una muestra de delicadeza con el Señor, por
haber querido dejarnos el Santo Sacrificio de la Misa, como demostración de lo
mucho que nos ha amado y nos ama.



Con esa ceremonia, la Iglesia nos recuerda que « también nosotros fuimos consagrados, puestos "aparte" para el
servicio de Dios y la edificación de su Reino. Sin embargo, con mucha
frecuencia nos encontramos inmersos en un mundo que quisiera dejar a Dios
"aparte". En nombre de la libertad y la autonomía humana, se pasa en
silencio sobre el nombre de Dios, la religión se reduce a una devoción personal
y se elude la fe en los ámbitos públicos. A veces —explica Benedicto XVI—, dicha mentalidad, tan diametralmente
opuesta a la esencia del Evangelio, puede ofuscar incluso nuestra propia
comprensión de la Iglesia y de su misión » [13].



Esforcémonos siempre en rechazar esa mentalidad, que en ocasiones se insinúa en
el comportamiento de muchos cristianos. Os menciono, en este contexto, lo que
San Josemaría solía comentar cuando oficiaba la dedicación de un altar. « Vosotros y yo somos como altares: nos han
ungido. Nos ungieron con óleo, primero en el Bautismo, y luego en la
Confirmación. Y esperamos con alegría el momento de recibir la Extremaunción
(...), cuando de nuevo nos volverán a ungir. Luego somos cosa santa y, por
tanto, nuestro cuerpo debe estar consagrado a Dios Nuestro Señor. Sin
simplezas, hemos de cuidar los detalles de modestia, tener cuidado de nuestro
cuerpo, ponerlo al servicio de Dios, vestirlo convenientemente. Para eso, hay
que vestir también el alma con los hábitos buenos que se  llaman virtudes, y que son tan propios del
cristiano » [14].



Muchas más consecuencias podríamos sacar de estas fiestas, para aplicarlas a
nuestra vida espiritual; las dejo a vuestra consideración. Pero no quiero
terminar sin recordar otras fiestas litúrgicas y aniversarios de la historia de
la Obra de las próximas semanas. En primer lugar, la solemnidad de Cristo Rey,
el día 21; preparémonos para renovar la consagración del Opus
Dei al Sagrado Corazón de Jesús. Demos un nuevo
sentido a los compromisos que adquirimos con el Señor al recibir el Bautismo,
ratificados al recibir la llamada al Opus Dei. Y de paso os sugiero: ¿cómo le dejas reinar en todo tu
día? ¿ Cómo difundes su reinado a través del trabajo y
de la amistad ?



Luego, el 28 de noviembre, aniversario de la erección de la Prelatura del Opus Dei —que este año coincide
con el primer domingo de Adviento, como en 1982—, agradezcamos a Dios de todo
corazón este paso tan importante. Pidamos especialmente que, como afirmó el
Siervo de Dios Juan Pablo II en la Constitución apostólica Ut
sit, la Obra sea siempre y en todo momento un
instrumento eficaz al servicio de la misión universal de la Iglesia.



Hace pocos días estuve en Pamplona y celebré la Santa Misa en el campus de la Universidad de Navarra, agradeciendo a
Dios —junto a miles de personas— los cincuenta años de la erección de la
Universidad y de la fundación de la Asociación de Amigos. Como bien podéis
imaginar, la presencia de San Josemaría fue constante, también porque renové el
Santo Sacrificio en el mismo lugar en el que nuestro santo Fundador celebró la
Misa en octubre de 1967. Sus palabras de entonces me sirvieron para hilvanar la
homilía, recordando a todos que Dios nos llama a santificarnos en la vida
ordinaria.



Que nuestra gratitud se manifieste también en la intensidad de nuestra oración
por la persona e intenciones del Romano Pontífice, a
quien todos los fieles del Opus Dei,
seglares y sacerdotes —como los demás cristianos—, deseamos permanecer
estrechamente unidos en todas las circunstancias. Y seguid rezando por mis
intenciones, que no tienen otro fin que el mejor servicio a la Iglesia y a las
almas; me siento muy unido a todos, y necesito que me sostengáis
cotidianamente.



Viene a mi mente que también se cumple en este mes un nuevo aniversario de
cuando nuestro Padre encontró la rosa de Rialp. A Santa María le pido que nos
dé fuerzas para la travesía que todas y todos hemos de realizar hasta llegar al
Cielo. Y encomendemos a los fieles de la Prelatura que recibirán la ordenación
diaconal el próximo día 13.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier


Roma, 1 de noviembre de 2010
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Carta del Prelado


(Octubre 2010)


 


El Prelado
del Opus Dei habla en esta
carta sobre los ángeles custodios, a quienes la Iglesia festeja el 2 de
octubre, día en el que también se recuerda la fundación del Opus
Dei.



02 de octubre de 2010


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Estalla el alma en alegría al imaginar el gozo de nuestro Padre el 2 de octubre
de 1928. Unámonos a aquella oración que, de rodillas, salió de su alma ante la
confianza que le mostraba el Cielo y demos vueltas —muchas, en cada jornada— a
la realidad de que también nosotros estábamos comprendidos en esa manifestación
de Dios a San Josemaría.



Ángeles del Señor, bendecid al Señor; alabadlo y glorificadlo eternamente  [1]. Con estas palabras de la Sagrada Escritura
comienza la Misa de mañana, fiesta de los Santos Ángeles Custodios, que han de
tener un eco muy fuerte en las mujeres y en los hombres del Opus
Dei. Nos pueden servir de cauce para alzar nuestro
agradecimiento a Dios en este nuevo aniversario de la fundación, pues —como
afirmaba nuestro Padre— no es casualidad que Dios haya inspirado su Obra el
día en que la Iglesia les hace fiesta (...). Les debemos mucho más de lo que
pensáis [2]. Me da alegría recordaros que muchas
veces —y concretamente en Argentina, en La Chacra— San Josemaría nos sugirió
que, al entrar en el oratorio, manifestásemos nuestra gratitud a los ángeles
por la perpetua corte que hacen al Señor en la Eucaristía.



Pensad que la devoción a los ángeles tiene honda raigambre en la Iglesia.
Podría decirse que casi no hay página de la Escritura Santa —tanto del Antiguo
como del Nuevo Testamento— en la que no aparezcan estas criaturas puramente
espirituales, que gozan de la visión beatífica y están al servicio de los
designios divinos [3]. En una de sus catequesis, Juan Pablo
II hacía notar que negar su existencia obligaría a revisar radicalmente la
misma Sagrada Escritura y, con ella, toda la historia de la salvación [4],
incurriendo en el más craso error.



La fiesta de mañana nos ofrece la ocasión de tratar más a estos seres
celestiales, considerando ante todo que son criaturas de Dios y que sólo
Jesucristo es el centro del mundo angélico y del entero cosmos. La primacía de
Cristo, Verbo encarnado, sobre la creación, es uno de los fundamentos de la fe
católica. En Él fueron creadas todas las cosas en los cielos y sobre la
tierra, las visibles y las invisibles, sean los tronos o las dominaciones, los
principados o las potestades. Todo ha sido creado por Él y para Él [5].



«¿Qué es un ángel?», se preguntaba el Papa Benedicto
XVI. Y respondía: «La Sagrada Escritura y la Tradición de la Iglesia nos hacen
descubrir dos aspectos. Por una parte, el ángel es una criatura que está en la
presencia de Dios, orientada a Dios con todo su ser. Los tres nombres de los
Arcángeles acaban con la palabra "El", que significa
"Dios". Dios está inscrito en sus nombres, en su naturaleza. Su
verdadera naturaleza es estar en Él y para Él» [6].



Estas afirmaciones ponen de relieve que la misión más importante de los ángeles
se concreta en adorar a la Santísima Trinidad, en elevar constantemente un
canto de acción de gracias al Creador y Señor de todas las cosas, las visibles
y las invisibles. Tanto los ángeles como los hombres hemos sido creados para el
mismo fin. Ellos ya lo han alcanzado, nosotros estamos de camino. Por eso,
resulta muy conveniente contar con su auxilio para que nos enseñen a recorrer
la senda que conduce al Cielo. Yo rezo e invoco todos los días a los ángeles
—comentaba nuestro Padre en una ocasión— y acudo a la intercesión de los
Custodios de mis hijos, para que todos sepamos hacer la corte a nuestro Dios.
Así seremos celosos, almas decididas a llevar el consuelo de la doctrina de
Dios a las criaturas [7].



San Josemaría impulsó a invocar a los ángeles al comenzar cada día la
meditación, después de haber pedido la intercesión de la Madre de Dios y de San
José. ¿Con qué devoción acudimos a ellos? ¿Con qué seguridad de ser oídos? Y
especialmente a propósito de la celebración eucarística, comentaba nuestro
Padre: yo aplaudo y ensalzo con los Ángeles: no me es difícil, porque me sé
rodeado de ellos, cuando celebro la Santa Misa. Están adorando a la Trinidad [8]. También
cuando visitamos a Jesús presente en el tabernáculo, y quizá no sabemos cómo
saludarle ni cómo manifestarle nuestro agradecimiento o nuestra adoración,
podemos imitar el ejemplo de San Josemaría. Cuando entro en el oratorio
—nos confiaba— no me da ningún reparo decir al Señor: Jesús, te amo. Y alabo
al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo (...). Y me acuerdo de saludar a los
ángeles, que custodian el Sagrario en una vigilia de
amor, de adoración, de reparación, haciendo la corte al Señor Sacramentado. Les
agradezco que estén allí todo el día y toda la noche, porque yo no puedo
hacerlo más que con el corazón: ¡gracias, Santos Ángeles, que hacéis la corte y
acompañáis siempre a Jesús en la Sagrada Eucaristía! [9]. Os sugiero
que, jornada tras jornada, queráis uniros a la oración de nuestro Fundador, el
día 2 de octubre de 1928: que no decaiga en nosotros el diálogo de gratitud y
de responsabilidad con que respondió nuestro Padre.



Por ser grandes adoradores de la Trinidad Santísima, pueden cumplir a la
perfección «el segundo aspecto que caracteriza a los ángeles: son mensajeros de
Dios. Llevan a Dios a los hombres, abren el cielo y así abren la tierra.
Precisamente porque están en la presencia de Dios, pueden estar también muy
cerca del hombre» [10]. Nos lo reveló Jesucristo cuando,
hablando del amor de Dios Padre por los niños y por los que se hacen como
niños, señaló: guardaos de despreciar a uno de estos pequeños, porque os
digo que sus ángeles en los cielos están viendo siempre el rostro de mi Padre
que está en los cielos [11].



Fundada en éste y en otros textos inspirados, la Iglesia enseña que «desde la
infancia a la muerte, la vida humana está rodeada de su custodia y de su
intercesión» [12]. Y hace suya una afirmación frecuente en
los escritos de los Padres de la Iglesia: «Cada fiel tiene a su lado un ángel
como protector y pastor para conducir su vida» [13]. De entre
los espíritus celestiales, los ángeles custodios han sido colocados por Dios al
lado de cada hombre y de cada mujer. Son nuestros cercanos amigos y aliados en
la pelea que nos enfrenta —como afirma la Escritura— a las insidias del diablo.
Porque no es nuestra lucha contra la sangre o la carne, sino contra los
principados, las potestades, las dominaciones de este mundo de tinieblas, y
contra los espíritus malignos que están en los aires [14]. Nuestro
Padre se hace eco de esta enseñanza de modo lapidario: acude a tu Custodio,
a la hora de la prueba, y te amparará contra el demonio y te traerá santas
inspiraciones [15].



Un escritor cristiano del siglo II ofrece algunas señales para reconocer las
insinuaciones de los ángeles buenos y cómo distinguirlas de las de los ángeles
malos. «El ángel de la justicia —escribe— es delicado, y pudoroso, y manso, y
tranquilo. Así pues, cuando subiere a tu corazón este ángel, al punto se pondrá
a hablar contigo sobre la justicia, la castidad, la santidad, sobre la
mortificación y sobre toda obra justa y sobre toda virtud gloriosa. Cuando
todas estas cosas subieren a tu corazón, entiende que el ángel de la justicia
está contigo. He ahí, pues, las obras del ángel de la justicia. Cree, por
tanto, a éste y a sus obras» [16].



La lucha entre el bien y el mal —triste herencia del pecado de origen— es una
constante en la existencia humana sobre la tierra. Resulta lógico, por eso
—como reza una antigua oración—, que acudamos a los ángeles de la guarda: Sancti Angeli Custodes nostri, defendite nos in prœlio ut non pereamus in tremendo iudicio; Santos Ángeles Custodios: defendednos en la
batalla, para que no perezcamos en el tremendo juicio.



Desde muy joven, nuestro Fundador cultivó una honda devoción a los ángeles, y
especialmente a su propio ángel de la guarda. Luego, a partir del momento de la
fundación del Opus Dei, su
biografía rebosa de detalles en los que se manifiesta una piedad recia y
confiada a esos adoradores de Dios, buenos acompañantes en el camino del Cielo.
También en sus escritos hay abundantes referencias al ministerio de los ángeles
en favor de los hombres, porque —como señala la Escritura— ¿acaso no son
todos ellos espíritus destinados al servicio, enviados para asistir a los que
tienen que heredar la salvación? [17]. Tan grande
era su fe en la intervención de los ángeles, que enseñó a considerarlos como
aliados importantes en la labor apostólica. Gánate al Ángel Custodio de
aquel a quien quieras traer a tu apostolado. —Es siempre un gran
"cómplice" [18], escribió
en Camino. Y en otro lugar, al considerar que muchas veces el ambiente
en el que uno debe desenvolverse por motivos profesionales, sociales, etc., se
halla muy lejos de Dios, aseguraba: ¿Que hay en ese ambiente muchas
ocasiones de torcerse? —Bueno. Pero, ¿acaso no hay también Custodios? [19].



El repicar de las campanas de la iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles, que
no se apagó nunca en los oídos de nuestro Padre, debe resonar en los nuestros,
como un recuerdo de que toda nuestra existencia ha de ser un adorar a Dios con
la Santísima Virgen, con los ángeles y con toda la Iglesia triunfante.



También cultivaba nuestro Padre un trato de amistad con el arcángel que —según
algunos Padres de la Iglesia— asiste a cada sacerdote en las labores propias
del ministerio. Es muy probable —decía en cierta ocasión— la opinión
de que los sacerdotes tienen un ángel especialmente encargado de atenderles.
Pero hace muchos, muchísimos años, leí que cada sacerdote tiene un Arcángel
ministerial, y me conmoví. Me he hecho una especie de aleluya como
jaculatoria, y se la repito al mío, por la mañana y por la noche. A veces he
pensado que no puedo tener esta fe porque sí, porque lo haya escrito un Padre
de la Iglesia cuyo nombre ni siquiera recuerdo. Entonces considero la bondad de
mi Padre Dios y estoy seguro de que, rezando a mi Arcángel ministerial, aunque
no lo tuviera, el Señor me lo concederá, para que mi oración y mi devoción
tengan fundamento [20].



Detengámonos frecuentemente en estas y otras enseñanzas sobre los santos
ángeles y esforcémonos para ponerlas en práctica, cada uno a su modo. Acudamos
a su auxilio con intimidad y confianza. Dificultades internas que parezcan
insuperables, obstáculos exteriores que se asemejen a auténticos muros, se
superarán con la asistencia de estos amigos tan poderosos a cuya custodia nos ha confiado el Señor. Pero se necesita, como enseñaba
nuestro Fundador bebiendo en las fuentes de la tradición espiritual de la
Iglesia, que se consolide una auténtica amistad con nuestro ángel custodio y
con los de las demás personas a las que nos dirigimos apostólicamente. Porque el
Ángel Custodio es un Príncipe del Cielo que el Señor nos ha puesto a nuestro
lado para que nos vigile y ayude, para que nos anime en nuestras angustias,
para que nos sonría en nuestras penas, para que nos empuje si vamos a caer, y
nos sostenga [21].



Consuela muchísimo esta otra reflexión, que San Josemaría dejó escrita en Surco:
el Ángel Custodio nos acompaña siempre como testigo de mayor excepción. Él
será quien, en tu juicio particular, recordará las delicadezas que hayas tenido
con Nuestro Señor, a lo largo de tu vida. Más: cuando te sientas perdido por
las terribles acusaciones del enemigo, tu Ángel presentará aquellas corazonadas
íntimas —quizá olvidadas por ti mismo—, aquellas muestras de amor que hayas
dedicado a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo.



Por eso, no olvides nunca a tu Custodio, y ese Príncipe del Cielo no te
abandonará ahora, ni en el momento decisivo [22].



En nuestra pelea espiritual y en el apostolado, contamos siempre con el interés
y la protección de la Reina de los Ángeles. En este mes se celebra una fiesta
suya bajo la advocación del Rosario. Esta devoción mariana es arma poderosa [23] en todas las batallas por la gloria de
Dios y la salvación de las almas. Ojalá crezca, con especial cariño, el rezo
piadoso de esta plegaria durante las próximas semanas, con la convicción de que
nuestra Madre del cielo, a lo largo del año mariano que recorremos, se lucirá y
nos obtendrá de su Hijo gracias abundantísimas.



Para concluir, os recuerdo que el próximo día 6 es el aniversario de la
canonización de nuestro Padre. Pidamos al Señor, por su intercesión, que el
gozo sobrenatural que nos inundó en aquella fecha, y el impulso hacia la
santidad que entonces recibimos, se mantengan vivos y pujantes en sus hijas y
en sus hijos del Opus Dei,
y en todas las personas que se acercan a la Obra. Os confieso que
cotidianamente me dirijo a San Josemaría para que se haga muy presente en cada
uno de nosotros aquella exclamación —«el santo de la vida ordinaria»—
con que le designó el Siervo de Dios Juan Pablo II [24]. Cabe aplicarla también así: San
Josemaría es el santo que nos asiste en todas las circunstancias de cada
jornada. Aprovechemos más esa "ocupación" de nuestro Padre, que nos
quiere mucho, mucho, pero que nos quiere santos.



Realmente, cada mes hay muchas fiestas de la Iglesia y efemérides de la
historia de la Obra: repasadlas, para que nuestro serviam!
cotidiano sea muy generoso.



Con todo cariño, os bendice


vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de octubre de 2010. 
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Las
numerosas celebraciones litúrgicas de este mes de septiembre sirven de guía a
la carta que el Prelado del Opus Dei
dirige a los fieles de la Obra.



04 de septiembre de 2010








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Como todos los años, a mediados de este mes celebramos la fiesta de la
Exaltación de la Santa Cruz, que nos mueve a contemplar llenos de
agradecimiento la maravilla de que tanto amó Dios al mundo que le entregó a
su Hijo Unigénito, para que todo el que cree en Él no perezca, sino que tenga
vida eterna [1].



El Verbo de Dios se hizo hombre y tomó la condición de siervo, obediente hasta
la muerte y muerte de cruz [2], para
salvarnos. Por eso, «al levantar los ojos hacia el Crucificado, adoramos a
Aquel que vino para quitar el pecado del mundo y darnos la vida eterna. La
Iglesia nos invita a levantar con orgullo la Cruz gloriosa para que el mundo
vea hasta dónde ha llegado el amor del Crucificado por los hombres, por todos
los hombres. Nos invita a dar gracias a Dios porque de un árbol portador de
muerte, ha surgido de nuevo la vida» [3].



Para los hijos de Dios en el Opus Dei,
esta fiesta guarda un significado especial, desde que el Señor ilustró a
nuestro Padre para que comprendiera más profundamente que estamos llamados a
alzar la Cruz de Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas nobles. «Instaurare
omnia in Christo, da
como lema San Pablo a los cristianos de Éfeso (Ef 1, 10); informar el mundo entero con el espíritu
de Jesús, colocar a Cristo en la entraña de todas las cosas. Si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32),
cuando sea levantado en alto sobre la tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo
con su Encarnación, con su vida de trabajo en Nazareth,
con su predicación y milagros por las tierras de Judea y de Galilea, con su
muerte en la Cruz, con su Resurrección, es el centro de la creación,
Primogénito y Señor de toda criatura» [4]. Y, para
colaborar en la aplicación de la Redención a todas las almas, el Señor nos ha
ofrecido también el trabajo profesional, que, con su gracia, hemos de realizar
con perfección humana, con espíritu de servicio y rectitud de intención,
tratando de convertirlo en oración.



Del sacrificio de Cristo brotan todas las gracias que Dios dispensa a los
hombres. Por eso, no cabe poseer la vida sobrenatural, participar en la misión
redentora de Jesús, si no nos unimos afectiva y efectivamente a la Santa Cruz:
en primer lugar, viviendo lo mejor posible la Misa, donde nos encontramos de
modo sacramental, pero realmente, ante el divino Sacrificio del Calvario; que,
además, nos impulsa a recibir con alegría las contrariedades y penas de nuestro
caminar terreno; más aún, a buscar activamente la mortificación y la penitencia
voluntarias, en las pequeñas cosas de cada jornada. «¡Qué
dicha tener la Cruz! —exclamaba un Padre de la
Iglesia—. Quien posee la Cruz posee un tesoro» [5]. Pero
constituiría un error serio confundir la Cruz con la tristeza, con la
resignación, con un panorama lúgubre, porque es todo lo contrario: nos trae y
nos lleva a la felicidad que está en Cristo, y en Cristo crucificado [6].



San Josemaría supo mucho de sacrificio desde que el Señor se metió
tempranamente en su alma, preparándole para la misión que había de confiarle:
la fundación del Opus Dei.
Siempre aceptó los diferentes trances penosos con ánimo agradecido, aunque a
veces no los entendiera. Impulsado por el Espíritu Santo, pronto percibió con
hondura que la Cruz anuncia —y anunciará siempre— la garantía de la eficacia
sobrenatural en la misión apostólica.



«Precisamente, esa admisión sobrenatural del dolor supone, al mismo tiempo,
la mayor conquista. Jesús, muriendo en la Cruz, ha vencido la muerte; Dios
saca, de la muerte, vida. La actitud de un hijo de Dios no es la de quien se resigna
a su trágica desventura, es la satisfacción de quien pregusta ya la victoria.
En nombre de ese amor victorioso de Cristo, los cristianos debemos lanzarnos
por todos los caminos de la tierra, para ser sembradores de paz y de alegría
con nuestra palabra y con nuestras obras. Hemos de luchar —lucha de paz— contra
el mal, contra la injusticia, contra el pecado, para proclamar así que la
actual condición humana no es la definitiva; que el amor de Dios, manifestado
en el Corazón de Cristo, alcanzará el glorioso triunfo espiritual de los
hombres» [7].



La fecundidad gozosa de la Cruz se pone nuevamente de manifiesto en la
conmemoración litúrgica de los Dolores de la Virgen, el día 15. La Iglesia nos
invita a contemplar a María junto a su Hijo, que —cosido al Madero por amor—
muere por nuestros pecados. La Providencia divina había previsto su presencia
en el Gólgota en esa hora, también para que Jesús confiara los hombres a los
cuidados de su Madre: Mujer, aquí tienes a tu hijo [8], le dice. Y
Ella, en medio de un grandísimo dolor, nos acoge realmente, pues también
escucha: aquí tienes a tu Madre [9], cuando el Señor se dirige a Juan. Mientras
Jesús moría, nosotros nacíamos a la vida de la gracia, a la existencia nueva de
unión con Dios, con la cooperación activa de Nuestra Señora.



Muchos santos y escritores espirituales han puesto de relieve que, si en el
nacimiento de Jesús en Belén le fueron ahorrados a Nuestra Señora los dolores
de la maternidad física, no sucedió así en el momento de nuestro nacimiento
espiritual. «La maternidad universal de María, la "Mujer" de las
bodas de Caná y del Calvario, recuerda a Eva,
"madre de todos los vivientes" (Gn
3, 20). Sin embargo, mientras ésta había contribuido al ingreso del pecado en
el mundo, la nueva Eva, María, coopera en el acontecimiento salvífico de la
Redención (...).



»Con miras a esa misión —explicaba el Papa Juan Pablo II—, a la Madre se le
pide el sacrificio, para Ella muy doloroso, de aceptar la muerte de su
Unigénito (...). Su "sí" a ese proyecto constituye, por consiguiente,
una aceptación del sacrificio de Cristo, que Ella generosamente acoge,
adhiriéndose a la Voluntad divina. Aunque en el designio de Dios la maternidad
de María estaba destinada desde el inicio a extenderse a toda la humanidad,
sólo en el Calvario, en virtud del sacrificio de Cristo, se manifiesta en su
dimensión universal» [10].



Hijas e hijos míos, nuestra labor de almas dará fruto abundante si —con ánimo
sereno y también dichoso— estamos bien unidos a Jesucristo en la Cruz, muy
cerca de la Virgen Dolorosa. «La Redención, que quedó consumada cuando Jesús
murió en la vergüenza y en la gloria de la Cruz, escándalo para los judíos,
necedad para los gentiles (1 Cor 1, 23),
por voluntad de Dios continuará haciéndose hasta que llegue la hora del Señor.
No es compatible vivir según el Corazón de Jesucristo, y no sentirse enviado,
como Él, peccatores salvos facere (1 Tm 1, 15),
para salvar a todos los pecadores, convencidos de que nosotros mismos
necesitamos confiar más cada día en la misericordia de Dios. De ahí el deseo
vehemente de considerarnos corredentores con Cristo, de salvar con Él a todas
las almas, porque somos, queremos ser ipse Christus, el mismo Jesucristo, y Él se dio a sí
mismo en rescate por todos (1 Tm 2, 6)» [11].



Éste es el camino que han seguido los discípulos de Jesús desde el comienzo
mismo del cristianismo. Apoyados en la fortaleza de la Cruz, dieron a conocer
el mensaje de Cristo a las personas con las que se relacionaban, que muchas
veces se hallaban muy apartadas de Dios. Así, con la gracia del Señor y con la
perseverancia de aquellos primeros, se obró el prodigio de la conversión del
mundo pagano.



El día 21 conmemoramos a San Mateo, uno de los primeros Doce, que según la
tradición, después de escribir el Evangelio que lleva su nombre, sufrió
martirio en Persia. Él mismo había sido destinatario directo del afán de almas
del Redentor, que le llamó a seguirle siendo publicano; circunstancia que —para
la mayor parte de los israelitas— era sinónimo de pecador público. «Ante estas
referencias —comenta Benedicto XVI—, salta a la vista un dato: Jesús no excluye
a nadie de su amistad. Es más, justamente mientras se encuentra sentado a la
mesa en la casa de Mateo-Leví, respondiendo a los que se escandalizaban porque
frecuentaba compañías poco recomendables, pronuncia la importante declaración:
"No necesitan médico los sanos sino los enfermos; no he venido a llamar a
justos, sino a pecadores" (Mc 2, 17). La
buena nueva del Evangelio consiste precisamente en que Dios ofrece su gracia al
pecador» [12].



El ejemplo de Cristo será siempre un acicate para el afán apostólico de todos
sus discípulos. También nosotros nos desenvolvemos en el seno de una sociedad
en la que, desgraciadamente —lo digo sin tragedia—, muchas personas no saben
nada de Dios. Otras caminan por la tierra como si no lo conocieran, lejos de
sus mandamientos y de sus enseñanzas. A todos hemos de dirigirnos para
acercarlos al Señor. Recuerdo la alegría con que nuestro Fundador acogió las
enseñanzas del Concilio Vaticano II, al ver que «tomaba cuerpo con renovada
intensidad esa preocupación por llevar la Verdad a los que andan apartados del
único Camino, del de Jesús, pues —escribía— me consume el hambre de que
se salve la humanidad entera» [13]. Bien
podemos afirmar que, en las circunstancias actuales, las fronteras del
apostolado ad fidem, tan amado por San
Josemaría, se han dilatado extraordinariamente.



En el trato con nuestros compañeros de trabajo, no nos dejaremos arrastrar por
ninguna acepción de personas. Como repetía incansablemente San Josemaría, no
hay un alma que quede excluida de nuestra caridad. Más aún, hemos de dispensar
un trato lleno de cariño a quienes se encuentren más alejados de Dios. «Los
enemigos de Cristo —comentaba nuestro Padre en una ocasión— le echan en
cara que sea amigo de los pecadores. ¡Claro! ¡Y tú también! Si no, ¿cómo los
vamos a convertir?, ¿cómo los vamos a acercar al Médico divino?



»¡Naturalmente que somos amigos de los
pecadores! Tú puedes hacer esa labor en tanto en cuanto la amistad con esos
hombres no sea un peligro para tu vida interior; siempre que tengas la
suficiente temperatura espiritual para levantar la de aquellas personas sin perder
la tuya.



»¡Sí!, amigos de los pecadores, amigos de
verdad: con vuestra oración, con vuestro trato agradable y sincero, noble, pero
evitando que aquello sea un peligro para vuestra alma» [14].



Cada persona con la que coincidimos, por el motivo que sea, ha de suscitar en
nosotros verdaderas hambres de apostolado, deseos de ayudar a que se acerque
más a Jesucristo. Sobre nosotros grava el deber de contagiar a todos el fuego
de amor de Dios que ha de consumirnos. Por eso, al entrar en contacto con
alguien, enseguida hemos de preguntarnos: ¿cómo animarle a situarse más cerca
de Dios? ¿Qué le puedo sugerir? ¿Qué tema de conversación sé sacar, que le
sirva para conocer mejor la doctrina cristiana?



Es lógico este modo de proceder. El Papa Benedicto XVI explica que «quien ha
descubierto a Cristo debe llevar a otros hacia Él. Una gran alegría no se puede
guardar para uno mismo. Es necesario transmitirla» [15]. Así se han
comportado los seguidores fieles del Señor en todas las épocas. «Cuando
descubrís que algo os ha sido de provecho —predicaba San Gregorio Magno—,
procuráis atraer a los demás. Tenéis, pues, que desear que otros os acompañen
por los caminos del Señor. Si vais al foro o a los baños, y topáis con alguno
que se encuentra desocupado, le invitáis a que os acompañe. Aplicad a lo
espiritual esta costumbre terrena y, cuando vayáis a Dios, no lo hagáis solos» [16].



Ya os conté cómo he revivido los días que nuestro Padre pasó en Ecuador,
gastándose y gastándose, sin quejarse al no contar con las fuerzas físicas; en
Perú, donde trató mucho a Jesús Sacramentado, acudiendo a María y a José; en Brasil,
admirando la abigarrada multitud de personas que allí vivían, y que son una
esperanza de cosecha para Dios.



Hace unos días, invitado por el Obispo de Torun, en
Polonia, he asistido a la intitulación a San
Josemaría de una iglesia de aquel lugar y a la colocación de una reliquia de
nuestro Padre. Causa mucha alegría ver cómo se extiende por el mundo la
devoción a nuestro Fundador, despertando en innumerables almas el deseo de
santificarse en la vida ordinaria. Acompañadme en mi acción de gracias.



Y rezad por los hermanos vuestros Agregados a los que impartiré la ordenación
presbiteral, en Torreciudad, el próximo día 5 de
septiembre. Seguid pidiendo cada día, bien unidos a mis intenciones, por el
Papa, por los Obispos y los sacerdotes del mundo entero.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre






+ Javier



Solingen, 1 de septiembre de 2010. 
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Carta del Prelado 


(agosto
2010)


 


El año
mariano que atraviesa el Opus Dei
y las fiestas dedicadas a la Virgen son una ocasión para hablar de la Madre de
Dios en la carta que Mons. Echevarría dirige este mes a los fieles de la Obra.



04 de agosto de 2010


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Os escribo al regreso del viaje que he realizado a algunos países de América
del Sur. En Ecuador, Perú y Brasil, además de tener la alegría de reunirme con
un buen número de hermanas y hermanos vuestros, y con muchas otras personas, he
rezado ante diversas advocaciones de la Virgen. Apoyándome en cada una y en
cada uno, he tratado de revivir la piedad con que San Josemaría rezaba ante las
imágenes de la Santísima Virgen, y he agradecido a nuestra Madre su constante
oración por la Iglesia y por la Obra, pidiéndole que nos siga bendiciendo
abundantemente. Sí, he contado con vuestra oración mariana, porque llevo muy
grabada en el alma una exclamación de nuestro Padre, en el Santuario de
Aparecida, que luego repitió en São Paulo: «le he
dicho a la Virgen que quería rezar con mucha fe». Antes, primero en Ecuador, he
considerado la estupenda lección de San Josemaría, pues le afectó el mal de
altura, el “soroche”, y tuvo que reducir casi completamente su actividad de
catequesis, mientras seguía creciendo en su vida personal la devoción a San
José y la infancia espiritual: allí estuvo “activamente inactivo” quince días.
En Perú, han pasado por mi mente muchísimos recuerdos; entre otros, su alegría
inmensa al ver representada una escena que llevaba muy metida en el corazón: la
Virgen y San José en adoración a Jesucristo escondido en el Sagrario: ¡con qué
cariño se detuvo ante el altar!



Intensifiquemos nuestras muestras de amor a la Virgen, en los meses que aún nos
restan para la conclusión de este año mariano. Precisamente el próximo día 15,
solemnidad de la Asunción, comenzaremos a recorrer la segunda parte. Procuremos
hacerlo con un renovado espíritu filial, al compás de la vida mariana de San
Josemaría. «Si en algo quiero que me imitéis —nos dijo innumerables
veces—, es en el amor que tengo a la Virgen». Y, en otras ocasiones, nos
señalaba: «imitad a Jesucristo, que es el Modelo de todo, también en el amor
a su Madre» [1].



El hecho de llegar a la mitad de los meses del tiempo que, con motivo del 80º
aniversario del comienzo de la labor de la Obra entre las mujeres, hemos puesto
en manos de la Virgen, nos ofrece la oportunidad de hacer un balance de las
semanas transcurridas, para impulsarnos a proseguir la andadura a buen ritmo.
Especialmente «en las fiestas de Nuestra Señora no escatimemos las muestras
de cariño; levantemos con más frecuencia el corazón pidiéndole lo que
necesitemos, agradeciéndole su solicitud maternal y constante, encomendándole
las personas que estimamos. Pero, si pretendemos comportarnos como hijos, todos
los días serán ocasión propicia de amor a María, como lo son todos los días
para los que se quieren de verdad» [2].



La solemnidad del día 15 nos invita a poner en práctica con esmero este consejo
de nuestro Padre. La grandiosa elección que de Ella hizo Dios desde la
eternidad, para que fuera Madre del Verbo encarnado, llega a su culmen cuando es recibida gloriosamente, en cuerpo y alma,
en el Cielo. La Asunción de María, que cierra la parábola iniciada con su
Inmaculada Concepción, nos incita vivamente a fijarnos con mayor detenimiento
en nuestra Madre, a meditar con mayor hondura cómo recorrió Ella su
peregrinación diaria en este mundo, hasta llegar a la morada celestial.



En el evangelio de la Misa de esa fiesta, la Iglesia nos propone el pasaje de
la Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel. Los Padres y los
escritores eclesiásticos han comentado siempre ese episodio como una imagen
gráfica de lo que caracterizó la entera existencia de Santa María, definida por
su obediencia pronta y alegre a lo que el Señor le indicaba. Desde el fiat que pronunció en la Anunciación hasta ese otro fiat, manifestado sin palabras, al pie de la Cruz,
toda la vida de María se resume en una fidelidad completa, sin fisuras de
ningún tipo, a la Voluntad amabilísima de Dios.



San Lucas, el evangelista que más nos ha hablado de María, relata con detalle
esa visita de la Virgen a Santa Isabel: una escena bien impresa en nuestra
memoria —como tantas otras del Evangelio—, porque cada día la contemplamos al
meditar los misterios del Rosario. Volvamos a saborearla ahora.



Por aquellos días, María se levantó y marchó deprisa a la montaña, a una
ciudad de Judá; y entró en casa de Zacarías y saludó
a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó en su seno, e
Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando en voz alta, dijo: “Bendita
Tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí tanto
bien, que venga la Madre de mi Señor a visitarme? Pues en cuanto llegó tu
saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno; y bienaventurada Tú, que
has creído, porque se cumplirán las cosas que se te han dicho de parte del
Señor”  [3].



A estas palabras de Isabel, la Virgen, inspirada también por el Espíritu Santo,
respondió con ese canto de agradecimiento y de alegría incontenible: el Magnificat. No nos podemos detener en todas sus
riquezas; sólo deseo resaltar algunos detalles de esta escena, sobre la que San
Josemaría meditó profundamente.



San Gabriel comunicó a María que Isabel esperaba un hijo, como prueba de la
omnipotencia de Dios; no le pidió, ni sugirió, que fuera a visitarla. Sin
embargo, la Virgen piensa que su prima necesita de su auxilio y descubre
también en eso una voluntad de Dios. Inmediatamente se dirigió al pueblecito
donde residía su anciana prima. Llama la atención ese cum
festinatione, con prisa, que San Lucas subraya
oportunamente. El motivo salta a la vista, como explicó ya San Ambrosio: «La
gracia del Espíritu Santo no admite lentitud» [4]. El Santo
Padre Benedicto XVI, siguiendo a ese Doctor de la Iglesia, comenta que «el
evangelista, al decir esto, quiere destacar que para María, seguir su vocación,
dócil al Espíritu de Dios, que ha realizado en Ella la Encarnación del Verbo,
significa recorrer una nueva senda y emprender enseguida un camino fuera de su
casa, dejándose conducir solamente por Dios» [5].



El Evangelio nos ofrece la primera lección que aprendemos de nuestra Madre,
constante en su conducta: cuando el amor de Dios se nos manifiesta al alma, el
deber nuestro que de ahí deriva se concreta en corresponder a su gracia con
urgencia, con generosidad plena a esas inspiraciones divinas, sin entretenerse
en lo que pudiera significar un retraso o una tardanza. Cuando Dios pasa a
nuestro lado —y a todos nos ha llamado y nos llama por nuestro nombre, para que
le sigamos muy de cerca—, hay que dejar de lado todo lo que pudiera dificultar
ese ir tras de Él, con Él. La existencia entera ha de estar rubricada por esa sagrada
prisa que —como afirma el Papa— se requiere en quien sabe «que Dios es
siempre la prioridad y ninguna otra cosa debe crear prisa en nuestra
existencia» [6].



Recuerdo algunos sucedidos de la vida de nuestro Padre, que nos ilustran cómo
nuestro Fundador alimentaba sus prisas para amar más y más a Dios y a la
Virgen.



Desde los primeros años de la Obra, a medida que iba prendiendo con mayor
fuerza en su alma el cariño a nuestra Madre, sus biógrafos relatan cómo se
esmeraba en saludar a Santa María en las imágenes que encontraba en sus
recorridos por las calles de Madrid. En una ocasión, anotó en sus apuntes
personales el siguiente suceso: «esta mañana volví sobre mis pasos, hecho un
chiquitín, para saludar a la Señora, en su imagen de la calle de Atocha, en lo
alto de la casa que allí tiene la Congregación de S. Felipe. Me había olvidado
de saludarla: ¿qué niño pierde la ocasión de decir a su Madre que la quiere?
Señora, que nunca sea yo un ex-niño» [7].



Hacia el final de su vida, cuando ya se encontraba más débil, pasaba un día
delante de un relieve de la Virgen sosteniendo al Niño, en Villa Tevere. Quiso besar a la imagen y, como delante había un
banco, no resultaba fácil. Se empeñó en cumplir ese gesto. Luego nos invitó a
pensar: aunque esto sea una nadería —se refería al esfuerzo que había debido
realizar—, vamos a preguntarnos qué manifestaciones de cariño ponemos, con
denuedo, para corresponder al amor de Dios y de la Santísima Virgen, ante la
gran manifestación de amor que se encierra en la Encarnación. Os traslado la
pregunta. ¿Qué esfuerzo concreto estamos decididos a poner en los meses que
faltan del año mariano, para corresponder a la predilección que el Señor y su
Santísima Madre nos demuestran constantemente? ¿Queremos quererla —no es una
redundancia— más? ¿La buscamos con el afán de que nos lleve a su Hijo?



Repasemos un segundo detalle de la escena de la Visitación. Cuando María
exclama su Magnificat de alabanza a Dios, la
primera consideración que sale después de su boca —como antes, en la
Anunciación— es el reconocimiento de su humildad, en el sentido de proclamar su
nada delante de Dios; un reconocimiento que es parte esencial de esta virtud. «¡Qué grande es el valor de la humildad! —“Quia respexit humilitatem...”
Por encima de la fe, de la caridad, de la pureza inmaculada, reza el himno
gozoso de nuestra Madre en la casa de Zacarías: “Porque vio mi humildad, he
aquí que, por esto, me llamarán bienaventurada todas las generaciones”» [8].



Señalaba San Agustín que «la morada de la caridad es la humildad» [9]. Sólo sobre
una base de profunda humildad se abona el terreno para que crezca una caridad
sincera. La extraordinaria humildad de la Virgen, que en todo momento quiso que
Dios obrara en su alma, sin apropiarse méritos de ninguna clase, alcanzó que el
Señor se inclinase hacia Ella cada vez con más amor, conduciéndola de plenitud
en plenitud hasta recibirla en la gloria.



Hijas e hijos míos, aprendamos de esta Madre buena a comportarnos de igual modo
en las más diversas circunstancias. Hasta el último momento, tendremos que
luchar contra los enemigos de nuestra santificación; especialmente contra el
amor propio, que define el principal obstáculo que se opone a nuestra unión con
Dios. Pero escuchemos de nuevo a San Josemaría. En una ocasión, respondiendo a
quien le preguntaba cómo luchar en este punto de la vida espiritual, insistía:
«es bueno que tengas deseos de ir contra la soberbia; pero yo, sin ser profeta,
te digo que tendrás inclinaciones de soberbia hasta la última hora de tu vida.
Pídele al Señor que te haga humilde (...): quia
respexit humilitatem ancillæ suæ (Lc 1, 48). Dios Nuestro Señor la miró porque vio la
humildad de su Sierva. Por lo tanto, tú procura servir a Nuestro Señor e imitar
a la Virgen en la humildad. En el Evangelio, no la encontramos a la hora de los
grandes triunfos de su Hijo: la encontramos al pie de la Cruz. Pero también la
encontramos ante el primer milagro: lo hace el Señor, porque se lo pide la
Virgen Santísima. Pídele el milagro de que te haga humilde a ti y de que me haga
humilde a mí» [10].



La meditación de los grandes privilegios de Santa María nos llena ciertamente
de pasmo: ¡es tan maravillosa nuestra Madre del Cielo! La contemplamos, en la
escena del Apocalipsis, vestida de sol, con la luna bajo sus pies y coronada
de estrellas  [11]. Sin
embargo, «todos sabemos que estos privilegios no fueron concedidos a María para
alejarla de nosotros, sino, al contrario, para que estuviera más cerca» [12]. Desde el
Cielo, en efecto, nos sigue a cada una, a cada uno, como si fuéramos su único
hijo, su única hija, y no cesa en sus desvelos por nosotros, para que un día
lleguemos a gozar, en unión con su Hijo y con todos los ángeles y santos, de la
eterna bienaventuranza.



Se lo recordaremos una vez más, el próximo 15 de agosto, al renovar la
consagración del Opus Dei a
su Corazón dulcísimo e inmaculado. Fomentemos ese día la comunión de
intenciones con todos los fieles de Prelatura —los que estamos en la tierra y
los que ya han rendido su alma a Dios—, y de modo especial con nuestro Padre,
bien unidos a la consagración que realizó en Loreto el año 1951 y a la que yo
personalmente renovaré, en nombre de todos, en este año mariano. Confiemos
nuestras ilusiones y nuestros proyectos a los cuidados de nuestra Madre, que
—según una acertada expresión de Santo Tomás de Aquino— es «totius
Trinitatis nobilis triclinium» [13], el lugar
donde la Trinidad encuentra su reposo; porque —como afirma el Papa en una
reciente audiencia— «con motivo de la Encarnación, en ninguna criatura, como en
Ella, las tres Personas divinas inhabitan y sienten delicia y alegría por vivir
en su alma llena de gracia. Por su intercesión podemos obtener cualquier ayuda»
[14].



Se lo volveremos a repetir el 22 de este mismo mes, fiesta de Santa María
Reina, y al día siguiente, aniversario de aquella locución divina que dejó en
nuestro Padre «sabores de panal y de miel», en momentos en que lo necesitaba
especialmente: adeamus cum
fiducia ad thronum gloriæ, ut misericordiam
consequamur!



Que sea muy intensa nuestra oración por el Santo Padre, por su Augusta Persona
—también por su reposo en estos meses—, por sus intenciones, por todos los
proyectos que, para bien de las almas, lleva en el corazón.



Y, al compás de todo esto, ayudadme en mis intenciones.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Pamplona, 1 de agosto de 2010
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Carta del Prelado 


(Julio 2010)


 


Hacer del
trabajo una oración a Dios: este es el mensaje principal que la formación que
ofrece el Opus Dei recuerda
a tantos cristianos. En él profundiza el Prelado en su carta del mes de julio.



04 de julio de 2010


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Han transcurrido treinta y cinco años desde que, el 26 de junio de 1975, Dios
llamó a nuestro Padre a gozar para siempre de su presencia en el Cielo. Como en
anteriores aniversarios, innumerables personas han acudido a las Misas en honor
de San Josemaría, celebradas en el mundo entero con motivo de su fiesta
litúrgica. En todas partes se ha levantado hasta el Señor una intensa acción de
gracias por haber concedido al mundo y a la Iglesia un pastor como nuestro
santo Fundador, que es modelo de conducta cristiana y valioso intercesor en
todas nuestras necesidades espirituales y materiales.



Además, la fiesta apenas transcurrida constituye una ocasión para considerar a
fondo el mensaje que San Josemaría, por voluntad divina, difundió entre las
mujeres y los hombres: que, con la ayuda de la gracia, podemos y debemos
alcanzar la santidad —es decir, la perfección de la caridad, la unión plena con
Dios— a través de la realización fiel y acabada del trabajo profesional y en
medio de las demás circunstancias ordinarias de la vida.



Profundicemos en lo que constituye el núcleo de esta enseñanza: la necesidad de
esforzarse por convertir el trabajo —cualquier trabajo, manual o intelectual—
en verdadera oración. El Evangelio afirma claramente la necesidad de orar
siempre y no desfallecer [1]; y San Pablo, haciéndose eco de esta
enseñanza, añade: sine intermissione orate [2], orad sin
interrupción. La recomendación tiene la fuerza de un mandato. Pero no sería
posible llevarlo a la práctica, si lo interpretásemos equivocadamente en el
sentido de que es preciso estar constantemente rezando, vocal o mentalmente;
actuación imposible en nuestra actual condición terrena. La realización de las
tareas que nos ocupan —familiares, profesionales, sociales, deportivas, etc.—
exige muchas veces una atención completa de nuestra memoria y de nuestra
inteligencia, un firme empeño de nuestra voluntad; y esto sin tener en cuenta
la necesidad de dedicar al sueño las horas necesarias. Recuerdo a este
propósito la gran alegría de San Josemaría cuando, después de haber enseñado
durante años que hasta el sueño podemos convertirlo en oración, leyó un texto
de San Jerónimo en el que se expresa la misma idea [3].



Pero hemos de considerar en su verdadera hondura esa urgencia del Maestro. Nos
invita a vivificar la entera existencia humana, en todas sus dimensiones, con
el afán de transformarla en plegaria: una oración continua, como el latir
del corazón [4], aunque con frecuencia no se exprese
en palabras. Así lo enseñó San Josemaría a sus hijas e hijos, y a todas las
personas que desean santificarse según el espíritu de la Obra. Repetía: el
arma del Opus Dei no es el
trabajo: es la oración. Por eso convertimos el trabajo en oración y tenemos
alma contemplativa [5].



Convertir el trabajo en oración. Este intento diario de conducirnos como
mujeres y hombres contemplativos, en las más diversas circunstancias de la
existencia, nos señala la meta elevada, como la santidad, que —convenzámonos—
se convierte en asequible con la ayuda de la gracia. «Es preciso vivir una
espiritualidad que ayude a los creyentes a santificarse a través de su trabajo»
[6], declaraba
el Papa a propósito de la figura de San José. Sólo situando el trabajo
ordinario en íntima relación con el afán de santidad, es posible para la
inmensa mayoría de los cristianos aspirar seriamente a la plenitud de la vida
cristiana.



Me vienen a la memoria las acciones de gracias que brotaban del alma de nuestro
Padre, cuando leía las cartas de sus hijas y de sus hijos. Se removió mucho
cuando un campesino, un fiel de la Obra, le decía que se levantaba muy de
madrugada y ya rogaba al Señor que nuestro Padre descansara en el sueño, y
añadía esa persona que luego, mientras abría con el tractor los surcos en la
tierra, rezaba Acordaos y otras plegarias. Disfrutó mucho nuestro
Fundador al comprobar la realidad de una vida contemplativa, en medio de los
trabajos del campo.



En la carta apostólica que —invitando a la santidad— escribió al comienzo del
nuevo milenio, el Siervo de Dios Juan Pablo II se expresaba de la siguiente
manera: «Este ideal de perfección no ha de ser malentendido, como si implicase
una especie de vida extraordinaria, practicable sólo por algunos
"genios" de la santidad. Los caminos de la santidad son múltiples y
adecuados a la vocación de cada uno (...). Es el momento de proponer de nuevo a
todos con convicción este "alto grado" de la vida cristiana
ordinaria. La vida entera de la comunidad eclesial y de las familias
cristianas debe ir en esta dirección» [7].



Nuestro Padre reiteró esta doctrina una vez y otra, afirmando que la
contemplación no es cosa de privilegiados. Algunas personas —afirmaba de
modo gráfico, para que quedara bien grabado en los oyentes— con
conocimientos elementales de religión, piensan que los contemplativos están
todo el día como en éxtasis. Y es una ingenuidad muy grande. Los monjes, en sus
conventos, están todo el día con mil trabajos: limpian la casa y se dedican a
tareas con las que se ganan la vida. Frecuentemente me escriben religiosos y
religiosas de vida contemplativa, con ilusión y cariño a la Obra, diciendo que
rezan mucho por nosotros. Comprenden lo que no comprende mucha gente: nuestra
vida secular de contemplativos en medio del mundo, en medio de las actividades
temporales. Nuestra celda está en la calle: ése es nuestro encerramiento.
¿Dónde se encierra la sal? Hemos de procurar que no haya nada insípido. Por eso
nuestro retiro han de ser todas las cosas del mundo [8].



Así como el cuerpo necesita del aire para respirar y de la circulación de la
sangre para mantenerse en vida, así el alma precisa permanecer en contacto con
Dios a lo largo de las veinticuatro horas de la jornada. Por eso, la piedad
auténtica impulsa a referir todo al Señor: el trabajo y el descanso, las alegrías
y las penas, los éxitos y los fracasos, el sueño y la vigilia. Como escribía
don Álvaro en 1984, «entre las ocupaciones temporales y la vida espiritual,
entre el trabajo y la oración no puede haber sólo un "armisticio",
más o menos conseguido; debe existir una unión plena, una fusión que no deja
residuos. El trabajo alimenta la oración y la oración empapa de sí el trabajo» [9].



Para alcanzar esta meta, además del auxilio de la gracia, se requiere un
esfuerzo personal constante, que a menudo se concreta en pequeños detalles:
recitar una jaculatoria o una breve oración vocal aprovechando un
desplazamiento o una pausa en la tarea; dirigir una mirada cariñosa a la imagen
del crucifijo o de la Santísima Virgen, que discretamente hemos colocado en
nuestro lugar de trabajo, etc. Todo esto sirve para mantener viva en el alma
una orientación de fondo hacia el Señor, que cotidianamente tratamos de
fomentar en la Misa y en los ratos dedicados expresamente a la meditación. Y
así, aunque en muchos momentos estemos concentrados en las diversas
ocupaciones, porque la mente se sumerge plenamente en la realización de las
diferentes tareas, el alma sigue fija en el Señor y mantiene con Él un diálogo
que no está compuesto de palabras, y ni siquiera de pensamientos conscientes,
sino de afectos del corazón, de deseos de realizar todo, hasta lo más menudo,
por Amor, con el ofrecimiento de aquello que nos ocupa.



Cuando nos conducimos con semejante empeño, el trabajo profesional se convierte
en una palestra donde se ejercitan las más variadas virtudes humanas y
sobrenaturales: la laboriosidad, el orden, el aprovechamiento del tiempo, la
fortaleza para rematar la faena, el cuidado de las cosas pequeñas...; y tantos
detalles de atención a los demás, que son manifestaciones de una caridad
sincera y delicada.



Persuadíos de que no resulta difícil convertir el trabajo en un diálogo de
oración. Nada más ofrecérselo y poner manos a la obra, Dios ya escucha, ya
alienta. ¡Alcanzamos el estilo de las almas contemplativas, en medio de la
labor cotidiana! Porque nos invade la certeza de que Él nos mira, de paso que
nos pide un vencimiento nuevo: ese pequeño sacrificio, esa sonrisa ante la
persona inoportuna, ese comenzar por el quehacer menos agradable pero más
urgente, ese cuidar los detalles de orden, con perseverancia en el cumplimiento
del deber cuando tan fácil sería abandonarlo, ese no dejar para mañana lo que
hemos de terminar hoy: ¡todo por darle gusto a Él, a Nuestro Padre Dios! Y
quizá sobre tu mesa, o en un lugar discreto que no llame la atención, pero que
a ti te sirva como despertador del espíritu contemplativo, colocas el
crucifijo, que ya es para tu alma y para tu mente el manual donde aprendes las
lecciones de servicio [10].



Con la misma fuerza con que impulsaba a convertir el trabajo en oración,
nuestro Padre insistía en la necesidad de no abandonar los tiempos dedicados
exclusivamente al Señor: la Misa y la Comunión frecuentes, los ratos de oración
mental, el rezo del Rosario y otras prácticas de piedad largamente
experimentadas en la Iglesia; con tanto más cuidado y atención cuantas mayores
dificultades surgen a causa de un horario apretado de trabajo, de la fatiga o
de los momentos áridos que antes o después no faltan en la vida de nadie.
«Tales ejercicios —recordaba don Álvaro— no han de concebirse como
interrupciones del tiempo dedicado al trabajo; no son como paréntesis en el
transcurso de la jornada. Cuando rezamos, no abandonamos las actividades
"profanas" para sumergirnos en las actividades "sagradas".
Por el contrario, la oración constituye el momento más intenso de una actitud
que acompaña al cristiano en toda su actividad y que crea el lazo más profundo,
porque es el más íntimo, entre el trabajo realizado antes y el que se tornará a
realizar inmediatamente después. Y, paralelamente, justamente del trabajo sabrá
obtener materia con que alimentar el fuego de la oración mental y vocal,
impulsos siempre nuevos para la adoración, la gratitud, el confiado abandono en
Dios» [11].



Dentro de pocos días marcharé a Ecuador, Perú y Brasil, para estar con mis
hijas y con mis hijos, y alentar su labor apostólica. Os ruego que, como
siempre, me acompañéis en este viaje con vuestra oración, con el ofrecimiento
de vuestro trabajo y de vuestro descanso, los que ahora estéis disfrutando de
un tiempo de vacaciones. Cuidad el trato con Dios también en esos días,
recordando lo que nuestro Padre nos enseñó: siempre he entendido el descanso
como apartamiento de lo contingente diario, nunca como días de ocio.



Descanso significa represar: acopiar fuerzas, ideales, planes... En pocas
palabras: cambiar de ocupación, para volver después —con nuevos bríos— al
quehacer habitual [12].



También en este mes se cumple el 75º aniversario de cuando el queridísimo don
Álvaro respondió al Señor: ¡aquí estoy! A su intercesión confío vuestra
fidelidad y la mía, para que sea diariamente enteriza, y para que me sostengáis
en mis intenciones.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Pamplona, 1 de julio de 2010. 
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Carta del Prelado 


(Junio 2010)


 


Las
numerosas celebraciones litúrgicas de este mes de junio sirven de guía a la
carta que el Prelado del Opus Dei
dirige a los fieles de la Obra.



06 de junio de 2010








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



El Sacrificio eucarístico, al que Cristo nos convoca cada día, nos introduce en
el corazón del Misterio pascual. Cada vez que celebramos o asistimos a la Santa
Misa, participamos en el supremo acto de amor que Cristo realizó en la Cruz, y
al que ordenó toda su vida. Pero hay momentos y circunstancias en que la
adoración y la acción de gracias, la reparación y la súplica que elevamos a
Dios por Cristo, en la Santa Misa, adquieren un relieve especial.



A este júbilo y gratitud a Dios por un don tan grande —que hemos de actualizar
en cada jornada— se unen las celebraciones litúrgicas de las solemnidades que
hemos celebrado o celebraremos en estos días, porque nos ponen en íntima
comunión con diversos aspectos del misterio de Cristo y nos comunican al mismo
tiempo gracias específicas.



Los Hechos de los Apóstoles narran que, en la Iglesia primitiva, el Espíritu
Santo se manifestó en Pentecostés como viento impetuoso y como lenguas de fuego
que se posaban sobre las cabezas de los Apóstoles, llenándolos de sus dones y
otorgándoles la paz que el mismo Maestro les había prometido: la paz os
dejo, mi paz os doy [1].
Por medio de esos signos de la venida del Espíritu Santo, el Señor nos da a
conocer también los efectos de la acción del Paráclito en las almas que se
abren dócilmente a su gracia.



En el viento impetuoso que se menciona, descubrimos la fuerza divina capaz de
doblegar los obstáculos más formidables, y también el aire fresco que disipa
las nubes tóxicas que muchas veces envenenan el ambiente. Este símbolo —explica
Benedicto XVI— «hace pensar en la necesidad de respirar aire limpio, tanto con
los pulmones, el aire físico, como con el corazón, el aire espiritual, el aire
saludable del espíritu, que es el amor» [2]. Las
lenguas de fuego nos hablan del Amor encendido con el que quiere inflamar los
corazones de los hombres. Esa llama «ha descendido sobre los Apóstoles reunidos,
ha prendido en ellos y les ha comunicado el nuevo ardor de Dios. De este modo
se realiza lo que había predicho el Señor Jesús: "He venido a traer fuego
a la tierra, ¡y qué quiero sino que se encienda!" (Lc
12, 49). Los Apóstoles, junto con los fieles de las diversas comunidades, han
llevado esta llama divina hasta los extremos confines de la tierra; y así han
abierto un camino a la humanidad, un camino luminoso, y han colaborado con
Dios, que con su fuego desea renovar la faz de la tierra» [3].



Agradezcamos a la Virgen su intercesión constante para volvernos más sensibles
a las inspiraciones del Espíritu Santo, como les sucedió a los Apóstoles
reunidos alrededor de Ella en el Cenáculo. Pienso especialmente en los bienes
que nos ha conseguido durante el mes de mayo, en el que hemos procurado
honrarla con verdadera piedad filial, y me detengo concretamente en la
intimidad que nos ha invitado a mantener con Jesús.



Por otra parte, el domingo pasado, fiesta de la Santísima Trinidad, ha sido una
llamada más del Cielo para que nuestros pensamientos y nuestros corazones estén
allí donde se encuentran los verdaderos goces: junto al Padre, al Hijo y al
Espíritu Santo, único Dios que llena el universo, que habita por la gracia en
nuestros corazones y que desea admitirnos a la comunión definitiva de su misma
vida en la gloria del Cielo. ¿Cómo hemos rezado el Trisagio Angélico durante
las jornadas que precedían a la fiesta? ¿Hemos hecho eco a los Ángeles en su alabanza
perenne a la Santísima Trinidad? Y una vez pasada la fiesta, ¿seguimos con el
afán de tratar a cada una de las Personas divinas, distinguiéndolas sin
separarlas?



Quiero referiros una anécdota. En el oratorio del Padre, en el Colegio Romano
de la Santa Cruz, sobre el mármol frontal del baldaquino,
se grabaron las palabras BENEDICTA SIT SANCTA TRINITAS ATQUE INDIVISA UNITAS.
Cuando San Josemaría acudió —muchas veces, pero todavía en obras— a ese lugar,
ya no veía bien. Sabía de sobra el texto de la inscripción, pero siempre
preguntaba, invitando a rezar: ¿qué está escrito ahí? Ojalá toda nuestra vida
sea una alabanza al Dios Uno y Trino.



Ahora nos preparamos para las solemnidades del Corpus Christi
y del Sagrado Corazón de Jesús, tan unidas entre sí no sólo en el tiempo, sino
porque conmemoran dos manifestaciones de la inmensa complacencia que Dios ha
puesto en los hombres. El amor se nos revela en la Encarnación, en ese andar
redentor de Jesucristo por nuestra tierra, hasta el sacrificio supremo de la Cruz.
Y, en la Cruz, se manifiesta con un nuevo signo: uno de los soldados abrió a
Jesús el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua (Jn 19, 34). Agua y sangre de Jesús —predicaba
nuestro Padre— que nos hablan de una entrega realizada hasta el último
extremo, hasta el consummatum est (Jn 19, 30), el
todo está consumado, por amor [4].



Precisamente en la solemnidad del Sagrado Corazón, el 11 de junio, finaliza el Año
sacerdotal. Continuemos rezando y moviendo a otras personas a rezar por las
vocaciones sacerdotales, por la santidad de los sacerdotes y de todo el pueblo
cristiano. Pido al Señor que ese clamor, que hemos intentado incrementar a lo
largo de los meses pasados, no cese nunca en nuestras almas; también para
acallar a quienes atacan la gran maravilla del sacerdocio.



Hace unos días fui en peregrinación a Turín para rezar ante la Sábana Santa
expuesta a la veneración de los fieles. Causa verdadera impresión pensar cuánto
sufrimiento le hemos costado al Señor. Como dijo Juan Pablo II, «la Sábana
Santa es espejo del Evangelio. En efecto, si se reflexiona sobre este
lienzo sagrado, no se puede prescindir de la consideración de que la imagen
presente en ese lienzo tiene una relación tan profunda con cuanto narran los
evangelios sobre la pasión y muerte de Jesús, que todo hombre sensible se
siente interiormente impresionado y conmovido al contemplarlo» [5].



He ido a venerar la Síndone acompañado de
todas y de todos —como hago siempre en mis viajes— para pedir al Señor que
inflame nuestros corazones con el fuego del Espíritu Santo. Como comentaba
Benedicto XVI pocas semanas atrás, al regresar de su estancia en la capital del
Piamonte, «ese lienzo sagrado puede nutrir y
alimentar la fe, y reavivar la piedad cristiana, porque impulsa a ir al Rostro
de Cristo, al Cuerpo del Cristo crucificado y resucitado, a contemplar el
Misterio pascual, centro del mensaje cristiano» [6].



Ver a Dios, contemplar el rostro de Jesucristo, ser eternamente feliz con
la visión de la gloria divina, constituye el deseo más hondo de todas las
criaturas humanas, aunque millones de personas no sean conscientes de esa
aspiración. Me viene a la memoria el afán de nuestro Padre por contemplar la
faz del Señor. Nos comentaba que ese deseo es razonable. Los que se quieren,
procuran verse. Los enamorados sólo tienen ojos para su amor. ¿No es lógico que
sea así? El corazón humano siente esos imperativos. Mentiría si negase que me mueve tanto el afán de contemplar la faz de Jesucristo. Vultum tuum, Domine, requiram (Sal 26, 8), buscaré, Señor, tu rostro.
Me ilusiona cerrar los ojos —añadía, sobre todo en los últimos años de su
existencia terrena—, y pensar que llegará el momento, cuando Dios quiera, en
que podré verle, no como en un espejo, y bajo imágenes oscuras... sino cara
a cara (1 Cor 13, 12). Sí, hijos, mi
corazón está sediento de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo vendré y veré la faz de
Dios? (Sal 41, 3) [7].



Fomentemos también nosotros esa aspiración, buscando a Jesucristo en el
Tabernáculo —donde se encuentra realmente presente— y en nuestra alma en
gracia. Tratemos de encontrarlo también en los miembros de la Iglesia, su
Cuerpo místico, especialmente en los más desvalidos: los enfermos, los pobres,
los que sufren persecución a causa de sus convicciones religiosas, los que
padecen muchos otros tipos de injusticia en tantos lugares del mundo. Nadie nos
debe resultar indiferente; todos estamos llamados a ser miembros del Cuerpo de
Cristo, que resucitó y sigue operante en la historia; «miembros vivos, cada uno
según la propia función, es decir, con la tarea que el Señor ha querido
encomendarnos» [8], mediante la incorporación a Sí mismo
en el Bautismo.



En la hondura amabilísima de este sacramento arraiga nuestro ser cristiano.
Nuestra llamada a la santidad y al apostolado se concreta en sabernos
mediadores en Cristo Jesús para la salvación del mundo. ¡Qué claras nos
resultan las siguientes palabras de San Josemaría! Apóstol es el cristiano
que se siente injertado en Cristo, identificado con Cristo, por el Bautismo;
habilitado para luchar por Cristo, por la Confirmación; llamado a servir a Dios
con su acción en el mundo, por el sacerdocio común de los fieles, que confiere
una cierta participación en el sacerdocio de Cristo, que —siendo esencialmente
distinta de aquella que constituye el sacerdocio ministerial— capacita para
tomar parte en el culto de la Iglesia, y para ayudar a los hombres en su camino
hacia Dios, con el testimonio de la palabra y del ejemplo, con la oración y con
la expiación [9].



Saboreemos estas consideraciones ahora que finaliza el Año sacerdotal, y
tratemos de sacar consecuencias personales. Nos puede servir otra confidencia
de San Josemaría en Forja: Cristo Jesús, Buen Sembrador, a cada uno
de sus hijos nos aprieta en su mano llagada —como al trigo—; nos inunda con su
Sangre, nos purifica, nos limpia, ¡nos emborracha!...; y luego, generosamente,
nos echa por el mundo uno a uno: que el trigo no se siembra a sacos, sino grano
a grano [10].



En primer lugar, el Señor nos inunda con su Sangre por medio de los
sacramentos, y así nos purifica, nos limpia, ¡nos emborracha!: nos
conduce a la santidad. Pero sólo si queremos, si dejamos obrar al Paráclito,
que es el Artífice de nuestra identificación con Jesús.



Hemos de buscar el contacto con la Humanidad Santísima del Señor en la
Penitencia y en la Eucaristía. Hemos de asimilar sus enseñanzas, no sólo
leyendo la Sagrada Escritura y con afán de adquirir y mejorar la formación
doctrinal, sino permaneciendo en diálogo sincero con Él en la oración:
implorando que su Palabra penetre hasta lo más recóndito de nuestro pobre yo y
empape nuestros afectos y deseos. Y hemos de desear que Él nos conduzca: seguir
sus huellas, aprender de sus virtudes, para identificarnos más y más con su
modo de sentir, de comprender y de amar.



Una vez que el Espíritu Santo realiza estas operaciones en nosotros —o mejor,
al mismo tiempo—, el Señor nos echa por el mundo, como el sembrador
lanza a voleo los granos de trigo en el surco, para que den fruto; siendo
nosotros mismos unión entre Dios y los hombres, gracias a nuestra alma
sacerdotal. Los ministros sagrados poseen además el sacerdocio ministerial
recibido en el sacramento del Orden, que les capacita para actuar in persona
Christi Capitis, para
que Cristo Cabeza de la Iglesia esté presente en las celebraciones litúrgicas.



En el Opus Dei, el Señor
nos ha dado una llamada específica, dentro de la común vocación cristiana, que
nos impulsa a servirle con el espíritu que San Josemaría encarnó desde 1928.
Sobre la base del carácter bautismal, la gracia específica de la llamada a la
Obra nos empuja a ayudar a Cristo en la salvación de las almas, siempre, pero
no porque seamos mejores que los demás. Jesucristo es el único Mediador entre
los hombres y Dios [11], pero desea
que colaboremos con Él en esa tarea.



Primero hemos de unirnos muy piadosamente al Sacrificio de Cristo en la Misa.
La vida entera, por esa vinculación a la Eucaristía, se convierte en un acto de
adoración, de acción de gracias y de reparación: se transforma en entrega total
de nuestra persona y de nuestro operar, como instrumentos de Jesucristo en el
mundo. Convirtiendo nuestra jornada en una Misa —como decía nuestro
Padre—, somos verdaderamente almas de Eucaristía: hombres y mujeres que
se esfuerzan por reproducir en toda su conducta la del divino Maestro.



Estamos entonces en condiciones de ayudar a que todas las personas reciban los
frutos de la Redención; nos convertimos en instrumentos de Cristo para enseñar
a los demás su doctrina, para acercarlos a la fuente de la gracia que son los
sacramentos y para conducirlos por las sendas de la vida eterna, planteándonos
estas mismas fases en nuestro caminar cotidiano. Bajo la guía del Espíritu
Santo, acompañaremos verdaderamente los pasos del Señor y se realizará en
nosotros aquella aspiración de San Josemaría: dar la vida por los demás.
Sólo así se vive la vida de Jesucristo y nos hacemos una misma cosa con Él [12].



Se acerca un nuevo aniversario del tránsito de nuestro Padre a la casa del
Cielo. Acudamos con fe a su intercesión, en las semanas que aún faltan hasta el
26 de junio, para que, siguiendo fielmente su ejemplo y sus enseñanzas, también
nosotros sepamos conformar nuestras vidas con la vida de Cristo, hasta ser una
sola cosa con Él.



El día anterior recordaremos la ordenación de los tres primeros sacerdotes de
la Obra, que tanta huella de fidelidad nos han transmitido. Estuvieron siempre
"a la de Dios", y por eso supieron ser enteramente dóciles a lo que
nuestro Padre les pedía, para hacer fielmente el Opus
Dei en servicio de la Iglesia. De ellos se decía,
refiriéndose también a nuestro Fundador: los ha ordenado y ahora los
"mata" de trabajo. Fijémonos en cada uno —tanto los sacerdotes como
los seglares— para aprender a no decir nunca "basta" ante las
exigencias de nuestra alma sacerdotal.



Seguid muy unidos a mi oración y a mis intenciones. Me apoyo especialmente en
los enfermos —que nunca faltan en la Obra— y en quienes sufren por un motivo u
otro. Si unen sus padecimientos a la Cruz de Cristo, ofreciendo con alegría sus
penas y dolores, pueden convertirse —en medio de su fragilidad— en columnas
firmes que nos sostienen a los demás.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de junio de 2010. 
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Carta del Prelado 


(Mayo 2010)


 


El Prelado
llama a dejar a los pies de Santa María las inquietudes de la vida ordinaria,
como hizo San Josemaría tantas veces.



04 de mayo de 2010


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Comenzamos este mes dedicado especialmente a la Virgen, dentro del año mariano
que estamos celebrando en la Obra. Y el corazón y el pensamiento se nos van
enseguida a Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, para agradecerle los
innumerables favores que recibimos constantemente por su intercesión. Algunos
los conocemos, de otros no tenemos conciencia; pero nada más cierto que, para
honrar más a su Madre, Dios quiere otorgarnos los tesoros de su gracia
sirviéndose de la Santísima Virgen, siempre en estrecha unión y dependencia de su
Hijo. «La mediación materna de María no hace sombra a la única y perfecta
mediación de Cristo», explicaba Juan Pablo II comentando algunos textos del
Concilio Vaticano II. Por el contrario, añadía, «lejos de ser un obstáculo al
ejercicio de la única mediación de Cristo, María pone de relieve su fecundidad
y su eficacia» [1].



En estos días le agradecemos en concreto —perdonad el inciso— la ordenación
sacerdotal de 32 hermanos vuestros, a quienes administraré el presbiterado el
próximo día 8, en la Basílica de San Eugenio. Recemos a la Virgen por ellos y
por todos los sacerdotes.



La historia de la espiritualidad cristiana está llena de ejemplos que
manifiestan la protección maternal de Nuestra Señora sobre sus hijos, a los que
asiste con gracias especiales. La más antigua oración mariana, el Sub tuum præsidium, que tanto repitió San Josemaría, se remonta
al siglo III y expresa esta confiada certeza: «Bajo tu amparo nos acogemos,
santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras
necesidades, antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y
bendita» [2].



Todos hemos experimentado en nuestra vida la presencia bienhechora de Santa
María para acercarnos a la intimidad del Señor. Por esta razón, y porque se lo
merece —no hay criatura más digna que la Virgen: más que Ella sólo Dios—, jamás
le agradeceremos suficientemente sus desvelos por nosotros, ni la alabaremos
como sería debido. Así se expresaba San Josemaría, en continuidad con la
tradición cristiana. «La teología ha ideado en los siglos pasados una
sentencia que resume el amor de los cristianos a la Madre de Dios: de Maria, nunquam satis, nunca podremos
excedernos en hablar y escribir sobre la dignidad de la que dio su carne y su
sangre a la Segunda Persona de la Trinidad Santísima» [3].



Estas razones constituyen el fundamento de la piedad mariana, que florece de
modo más evidente por el mundo en estas semanas. En nuestro caso, se añaden
varios motivos específicos, que nos invitan a tratar con especial cariño a
nuestra Madre. Me refiero a dos aniversarios que se cumplen en este mes: el de
la primera romería de nuestro Padre —a Sonsoles, en 1935— y el de su novena
ante la Virgen de Guadalupe, en 1970. El recuerdo agradecido de estos
acontecimientos, que pertenecen ya a la historia del Opus
Dei, nos impulsa a considerar que —como señala
Benedicto XVI— «con la Encarnación del Hijo de Dios, la eternidad entró en
el tiempo (...). El tiempo ha sido —por decirlo así— "tocado" por
Cristo, el Hijo de Dios y de María, y de Él ha recibido significados nuevos y
sorprendentes: se ha convertido en tiempo de salvación y de gracia» [4]. Por eso,
concluye el Papa, hemos de «poner las distintas vicisitudes de nuestra vida
—importantes o pequeñas, sencillas o indescifrables, alegres o tristes— bajo el
signo de la salvación y acoger la llamada que Dios nos hace para conducirnos
hacia una meta que está más allá del tiempo: la eternidad» [5].



Las dos fechas de nuestra historia, a las que deseo referirme, manifiestan muy
claramente esa entrada de Dios en la historia de los hombres, y
concretamente, en la historia de esta porción de la Iglesia, el Opus Dei.



El 2 de mayo de 1935 —mañana se cumplen 75 años—, San Josemaría dio comienzo a
la costumbre de la Romería de mayo, de la que tantos frutos espirituales
se han derivado. Desde entonces, millones de personas han aprendido a llevar su
cariño filial a la Virgen con sabor de intimidad. Os sugiero que nos empeñemos
más en este mes, para que muchos amigos nos acompañen en esas visitas marianas.
Deseamos dar gracias a la Virgen por sus desvelos con la Iglesia y con cada uno
de sus hijos.



El trato habitual con Nuestra Señora es prueba clara de que un alma respira un
ambiente cristiano. Habrá quizá fallos en nuestro caminar —nadie hay perfecto
en la tierra—, pero quien reza perseverantemente a la Virgen, recitando quizá
las oraciones que aprendió en la infancia, sin abandonarlas, demuestra que en
su corazón hay un hálito de aire cristiano y nuestra Madre lo ayudará: ahora y
—como rezamos en el Avemaría— también en la hora de la muerte.



Deseemos contagiar el amor filial a Santa María. La invitación a nuestros
conocidos, amigos, parientes, para que nos acompañen en la Romería de mayo, les
puede ayudar a descubrir el gozo y la paz que nuestra Madre derrama en el alma
de los que se reconocen hijos suyos. Ojalá muchas mujeres y muchos hombres
adquieran la costumbre de rezar diariamente el Santo Rosario. ¿Superamos
decididamente los respetos humanos para iniciar esas conversaciones? ¿Nos
impulsa el amor a María a querer el bien de la gente?



Otro aniversario muy significativo para nuestra familia se cumple en este mes:
los cuarenta años del viaje de nuestro Padre a México para rezar ante la Virgen
de Guadalupe. Recuerdo la sorpresa y la alegría de quienes estábamos
físicamente a su lado, cuando, el 1 de mayo de 1970, nos anunció que había
decidido emprender ese viaje. Inmediatamente encargó que se realizaran las
gestiones oportunas, y en la madrugada del 15 de mayo llegó a tierras
mexicanas. Movido por su amor a la Iglesia, al Papa, a las almas, deseaba poner
en manos de la Virgen las intenciones de su corazón. Lo explicaba así: «¿Qué pide el Padre? Pues el Padre pide
a los pies de Nuestra Madre Santa María, Omnipotencia suplicante, por la paz
del mundo, por la santidad de la Iglesia, de la Obra y de cada uno de sus hijas
y de sus hijos» [6].



Ya durante el vuelo hacia América, se notaba el intenso recogimiento de nuestro
Fundador. Y nada más llegar a la Ciudad de México, aunque eran las 3.00 de la
mañana, manifestó el deseo de acudir inmediatamente a rezar ante la Virgen de
Guadalupe. No fue posible, porque a esas horas la basílica se hallaba cerrada.
Pero apenas le dejaron los médicos y sus hijos, para que se adaptara a la
altitud y al cambio de horario, se trasladó a la Villa acompañado de
varios hijos suyos. Fue la primera visita que hizo en México D.F. Después de saludar a Jesús Sacramentado, se arrodilló
en el presbiterio y se quedó absorto en oración durante una hora y media,
aproximadamente. En el transcurso de ese tiempo, la iglesia fue llenándose de
hijas e hijos de nuestro Padre, de cooperadores, de amigos, que deseaban rezar
unidos a nuestro Fundador.



Como aquella oración se prolongaba, don Pedro Casciaro,
que era entonces el Consiliario, advirtió a nuestro Fundador de lo que ocurría.
Y, como nuestro Padre huía de "dar espectáculo", interrumpió su
conversación ante la imagen de Guadalupe y pidió que se buscara el modo de
obviar ese pequeño inconveniente. A partir del día siguiente, y durante el
resto de la novena, utilizó una pequeña tribuna, algo incómoda, pero que tenía
la ventaja de estar situada a media altura, bastante cerca de la imagen de
Nuestra Señora, fuera de la mirada de la gente. Allí San Josemaría pudo
dirigirse a la Virgen de Guadalupe con enorme confianza, hablando con Ella en
voz alta para manifestarle las necesidades de su corazón. Gracias a Dios,
pudimos tomar nota de lo que dijo en aquellos ratos de conversación con la
Virgen, en los que además invitaba a participar a quienes nos encontrábamos en
ese lugar.



Fue una plegaria filial intensísima, de completo abandono en la Voluntad de
Dios, y al mismo tiempo insistente, como la de un niño pequeño y confiado. El
primer día de la novena en la tribuna, el 17 de mayo, después de entretenerse
en unos minutos de meditación personal, sugirió que rezásemos juntos las tres
partes del Rosario, guardando un rato de silencio después de cada misterio. Al
final, leyó algunos pasajes del Evangelio en los que el Señor insiste en la
necesidad de la oración de petición. Recojo sólo unas palabras de esa oración,
que ya habréis leído y meditado —al menos, en parte— en otras ocasiones.



«Nos lo dice Jesús: todo lo que pidamos en la oración, creyendo, se nos
concederá. Y la fe no nos falta, porque nos la das Tú, Señor. Esta promesa,
llena de seguridad, no deja nunca de tener valor, porque sus palabras, las
palabras del Señor, no pasan.



»Estamos aquí, en representación de tantos miles de almas, y hemos venido a
pedir, a pedir como un niño pequeño que está persuadido de que tienen que
escucharle. Pedimos como un niño pequeño, como una familia pequeña, y quiero
que la Obra sea siempre así: una pequeña familia muy unida, aunque estemos
extendidos por todas partes. Y te pedimos exigiendo, sirviéndonos de la
intercesión de tu Madre, sabiendo que tienes que escucharnos.



»Iterum dico vobis —nos dice San Mateo— quia,
si duo ex vobis consenserint super terram, de omni re quamcumque petierint fiet illis a Patre
meo qui in cælis est (Mt 18, 19). Rezamos en una
oración de petición, unidos al pueblo que está ahora aquí, al sacerdote que
celebra, al culto que se da a tu Madre. Te lo decimos nosotros y te lo dicen,
con muchísima fe, y con la esperanza de que Tú nos oyes,
en todos los caminos de la tierra. Es una oración continua de almas de todos
los estados, de todas las razas, de todas las lenguas. Su oración es nuestra
oración, y a Ti, Señor, por medio de tu Madre, te dirigimos una petición
constante.



»Os doy pie, con estas palabras, para que sintáis la responsabilidad de seguir
urgiendo al Señor, también cuando el alma está seca y encuentra dificultad para
vivir este diálogo con Él. A pesar de nuestras debilidades, de que no sepamos
qué decir, basta que queramos hablarle para que se haga realidad, y
conseguiremos lo que nos hace falta» [7]. 



Detengámonos un momento, hijas e hijos míos, para ver si nosotros, en estos
momentos y siempre, prolongamos la plegaria de nuestro Padre, bien unidos a su
oración —que en el Cielo se ha hecho perenne— por la Iglesia y por la Obra. No
importa que a veces nos sintamos áridos, ¡secos!, porque el corazón no parece
acompañar nuestros ratos de meditación o de oración vocal. Así nos lo hacía
notar San Josemaría: «No os preocupe, insisto, si no hay fervor, si
cuesta meterse en la oración. Estamos como soldados de guardia que cumplen un
deber; como soldados, pero como hijos. Si no sabemos qué decir, pero sabemos
que tenemos que hacer la oración, hacemos la oración, como soldados; pero como
hijos, con fe. Le recordamos ahora, aunque sólo sea con la boca, que cumpla su
palabra, que nosotros pedimos para que Él nos escuche: es una exigencia, pero
una exigencia de hijo, que dirigimos al Padre, sirviéndonos de la promesa de su
Hijo. Y naturalmente nos acogemos a nuestra Madre, a su intercesión
omnipotente: ¡Madre, escúchanos!» [8].



Pienso que cada una y cada uno de nosotros desea rezar o aprender a rezar así,
con la misma plena confianza y abandono en nuestra Madre del Cielo. En estos
tiempos, como tantas veces os he recordado, hemos de renovar de modo constante
la petición por la Iglesia, por el Papa y sus colaboradores; por los Obispos,
por los sacerdotes y por todo el pueblo de Dios. Tratemos de presentar estas
intenciones a Nuestra Señora, en las romerías de este mes de mayo, con mucha
intensidad. ¿Piensas que, si conocieran tu amor a Santa María, las personas que
tratas se sentirían invitadas a quererla, a refugiarse bajo su amparo?



Pero hemos de rezar llenos de confianza, con esa fe que es capaz de mover
montañas, como afirmó el Señor. Sigamos escuchando a nuestro Padre en aquella
primera oración en voz alta ante la Virgen de Guadalupe. «Omnia quæcumque orantes petitis, credite quia accipietis, et evenient vobis (Mc 11, 24). Todas las cosas que pidiereis en la oración,
tened fe de conseguirlas, y se os concederán. ¡Se os concederán! Son palabras
que recogen una seguridad para nosotros. Ha hablado su Hijo, ¡su Hijo que no
puede mentir!, y, de nuestra parte, se necesita fe. Una fe que ya tenemos, ¡por
eso venimos a pedir!; pero, además, con esa petición, le decimos: adauge nobis fidem!
(Lc 17, 5). Hay que insistir, una y otra vez,
siempre, como cuando éramos pequeños con nuestras madres, ¡igual! Y aquí, los
que estamos ahora, pedimos para todos y en nombre de todos, también cuando nos
encontramos personalmente en momentos de poco fervor, cuando nos cuesta romper
a hablar, a decirte lo que queremos.



»Omnis enim qui petit accipit,
et qui quærit invenit, el pulsanti aperietur (Lc 11, 10). Es
nuevamente Jesucristo el que habla, según nos ha dejado escrito San Lucas. Nos
lo ha dicho así de claro, para que no lo olvidemos: al que pide, se le dará.
Por tanto, hemos de seguir pidiendo, y hemos de atrevernos a pedir con
confianza, exigiendo. Para eso hemos venido aquí, y para eso hemos de
esforzarnos, de modo que nuestra oración sea constante, llena de tozudez. Madre
nuestra, habla Tú por nosotros, y llévanos a pedir siempre más» [9].



Me detengo aquí, hijas e hijos míos, aunque la plegaria de nuestro Padre
prosiguió aún por largo rato. Pero no puedo dejar de recordar que, en la
segunda parte del mes, celebraremos sobre todo tres solemnidades litúrgicas de
gran relieve: la Ascensión del Señor, la Venida del Espíritu Santo en
Pentecostés y la Santísima Trinidad. La Virgen, si a Ella acudimos, nos
empujará a prepararnos para aprovechar mejor esas fiestas, como ya hizo con los
primeros discípulos de Jesús. A mí se me hace claro que, tras su vida escondida
y silenciosa, el Señor quiso que estuviese bien presente en la manifestación de
la Iglesia en el Cenáculo, para que los Apóstoles comprobaran cómo se ama a
Jesús, a la Trinidad.



Los últimos días del mes de mayo deben empujarnos a saborear a fondo la
solemnidad litúrgica de Pentecostés. Permanezcamos junto a quien es Madre de la
Iglesia y Templo del Espíritu Santo: siempre será el mejor modo de recibir los
dones y los frutos del Paráclito. Y, como siempre, os ruego que llevéis mis
intenciones —ahí estáis todas y todos— a Santa María, Intercesora y
Omnipotencia suplicante, para que nos metamos más en la intimidad de Dios
Padre, de Dios Hijo, de Dios Espíritu Santo.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de mayo de 2010. 
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Carta del Prelado 


(abril
2010)


 


En su carta
de abril, Mons. Javier Echevarría invita a considerar la idea de que "con
su humillación y su posterior exaltación, el Señor nos ha trazado el sendero
por el que deben discurrir nuestros pasos en la existencia cotidiana".



03 de abril de 2010


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Ayer, 31 de marzo, se cumplieron setenta y cinco años del día en el que nuestro
Padre celebró por vez primera la Misa y dejó reservado el Santísimo Sacramento
en la Residencia de Ferraz. Y mañana, 2 de abril,
habrán transcurrido cinco años del fallecimiento de Juan Pablo II. Dos
aniversarios muy diferentes entre sí, que, sin embargo, causan un eco especial
en nuestros corazones. Los dos caen este año en plena Semana Santa. Nos invitan
a recorrer la senda de la vocación cristiana en unión estrecha con Jesucristo,
realmente presente en la Sagrada Eucaristía, acompañándole de cerca en su
Pasión redentora.



Con frecuencia venía a la mente de nuestro Padre que, después de quedarse el
Señor en el sagrario del Centro, la labor apostólica experimentó un gran
crecimiento. Apenas pasado ese día, sin desaparecer las dificultades —que
encontraremos siempre, porque por ese camino anduvo Nuestro Señor—, la cosecha
comenzó a manifestarse con más abundancia. Nuestro Padre lo consignó por
escrito en una carta al Vicario General de la Diócesis de Madrid-Alcalá: «Desde
que tenemos a Jesús en el Sagrario de esta Casa, se nota extraordinariamente:
venir Él, y aumentar la extensión y la intensidad de nuestro trabajo» [1].



Todos conservamos en la mente que la muerte de Juan Pablo II produjo una
sacudida espiritual en multitud de personas y dejó frutos innumerables. Estuvo
precedida de años, meses y semanas en los que ese gran Pontífice ofreció —con
su predicación y con su ejemplo, con su larga enfermedad, con su vida entregada
y con su muerte— un testimonio maravilloso de cómo hay que seguir a Cristo.
Seguramente recordamos la determinación con que agarraba la Santa Cruz,
mientras seguía por televisión el Viacrucis del
Viernes Santo, en el que no pudo estar presente.



Estos y otros recuerdos nos pueden ayudar a meternos con más profundidad
en las escenas de la Semana Santa. La liturgia del Triduo sacro, que comienza
esta noche con la Misa in Cena Domini y
concluye con la Vigilia Pascual, rememora elocuentemente el modo que Dios ha
elegido para redimirnos. Pidamos al Señor gracia abundante para comprender con
más profundidad el don inmenso, verdaderamente inestimable, que ha hecho a la
humanidad mediante su sacrificio en la Cruz. ¿Qué te has propuesto para no
dejar solo a Jesucristo? ¿Cómo le ruegas que te haga alma generosamente
penitente? ¿Pones los medios para que no se produzca aquella desbandada que
sucedió a los Apóstoles?



Comentando el himno de la epístola a los Filipenses, que describe el
anonadamiento de Dios para salvarnos [2], Benedicto
XVI explica que «el Apóstol recorre, de un modo tan esencial como eficaz, todo
el misterio de la historia de la salvación aludiendo a la soberbia de Adán que,
aunque no era Dios, quería ser como Dios. Y a esta soberbia del primer hombre,
que todos sentimos un poco en nuestro ser, contrapone la humildad del verdadero
Hijo de Dios que, al hacerse hombre, no dudó en tomar sobre sí todas las
debilidades del ser humano, excepto el pecado, y llegó hasta la profundidad de
la muerte. A este abajamiento hasta lo más profundo de la pasión y de la muerte
sigue su exaltación, la verdadera gloria, la gloria del amor que llegó hasta el
extremo. Por eso es justo —como dice San Pablo— que "al nombre de Jesús
toda rodilla se doble, en el cielo, en la tierra y en el abismo, y toda lengua
proclame: ¡Jesucristo es Señor!" (Flp 2,
10-11)» [3].



Detengámonos a meditar estas palabras de San Pablo, que escucharemos de nuevo
el Viernes Santo antes de leer la Pasión según San
Juan. Son como la puerta que nos permite introducirnos en los designios
divinos, que tantas veces se alejan de los planes meramente humanos. Abracemos
las contradicciones que Dios permita o nos envíe, con la seguridad de que son
una prueba de su amor, como lo fue la Pasión y Muerte de su Hijo. «No fue fruto
de un mecanismo oscuro o de una fatalidad ciega: fue, más bien, una libre
elección suya, por generosa adhesión al plan de salvación del Padre. Y la
muerte a la que se encaminó —añade San Pablo— fue la muerte de cruz, la más
humillante y degradante que se podía imaginar. Todo esto —comenta el Romano
Pontífice— el Señor del universo lo hizo por amor a nosotros: por amor quiso
"despojarse de su rango" y hacerse hermano nuestro; por amor
compartió nuestra condición, la de todo hombre y toda mujer» [4].



Con su humillación y su posterior exaltación, el Señor nos ha trazado el
sendero por el que deben discurrir nuestros pasos en la existencia cotidiana.
«La vida de Jesucristo, si le somos fieles —escribió San Josemaría—, se repite
en la de cada uno de nosotros de algún modo, tanto en su proceso interno —en la
santificación— como en la conducta externa» [5]. Así, bajo
la acción del Espíritu Santo, con nuestra colaboración personal, se irán
consolidando los rasgos de Cristo en nosotros. También en la práctica del Viacrucis, podemos meditar con profundidad lo que escribía
nuestro Padre: «Señor, que yo me decida a arrancar, mediante la penitencia, la
triste careta que me he forjado con mis miserias... Entonces, sólo entonces,
por el camino de la contemplación y de la expiación, mi vida irá copiando
fielmente los rasgos de tu vida. Nos iremos pareciendo más y más a Ti. Seremos
otros Cristos, el mismo Cristo, ipse Christus» [6].



Hijas e hijos míos, encomiendo al Señor que entendamos a fondo que la mayor
manifestación de amor, de felicidad, está en el anonadamiento, porque entonces
Dios llena el alma hasta el último pliegue. No olvidemos que son una verdad muy
evidente aquellos versos —pobres, apostillaba nuestro Padre— que venían a los
labios de San Josemaría: Corazón de Jesús, que me iluminas, / hoy digo que
mi Amor y mi Bien eres, / hoy me has dado tu Cruz y tus espinas, / hoy digo que
me quieres.



El Señor utiliza este modo de actuar —la unión con la Cruz— para santificarnos,
y también permite que la misma Iglesia sufra muchos ataques. «No es algo nuevo,
comentaba San Josemaría. Desde que Jesucristo Nuestro Señor fundó la Santa
Iglesia, esta Madre nuestra ha sufrido una persecución constante. Quizá en
otras épocas las agresiones se organizaban abiertamente; ahora, en muchos
casos, se trata de una persecución solapada. Hoy como ayer, se sigue
combatiendo a la Iglesia» [7].



Nada de esto debería sorprendernos. Ya lo anunció Nuestro Señor a los
Apóstoles: si el mundo os odia, sabed que antes que a vosotros me ha odiado
a mí. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya; pero como no
sois del mundo, sino que Yo os escogí del mundo, por eso el mundo os odia.
Acordaos de las palabras que os he dicho: no es el siervo más que su señor. Si
me han perseguido a mí, también a vosotros os perseguirán. Si han guardado mi
doctrina, también guardarán la vuestra [8].



Ciertamente, hay momentos en los que se intensifican los ataques a la doctrina
católica, al Papa y a los Obispos; se pone en berlina a los sacerdotes y a
cuantos se esfuerzan por llevar una vida recta; se reduce al ostracismo a los
católicos laicos que, en uso de su libertad, se proponen iluminar las leyes y
las estructuras civiles con las luces del Evangelio. Imagino que todas y todos
sentiréis pena por esos pobres que sólo saben tener amargura en sus mentes, en
sus almas. Llevémosles al Señor con nuestra oración.



Ante estas situaciones, no hemos de perder el ánimo ni encogernos; sintamos
tristeza fraterna por aquellos que se mueven en el error, y recemos por ellos;
devolvámosles bien por mal; y tomemos la decisión de ser más alegremente fieles
y más apostólicos. Traigamos a nuestra memoria el Dios y audacia
de San Josemaría en los primeros años de la Obra, cuando las dificultades en la
vida de la Iglesia no eran inferiores a las actuales. Consideremos la
afirmación de Nuestro Señor que os acabo de recordar: si me han perseguido a
mí, también os perseguirán a vosotros. Si han guardado mi doctrina, también
guardarán la vuestra. Dios no pierde batallas. Con su amor y su omnipotencia
infinitos puede sacar, del mal, el bien.



Muchas veces han cantado victoria quienes pensaban que habían acabado
definitivamente con la Iglesia, y siempre la Esposa de Cristo ha resurgido más
bella, más pura, para seguir siendo instrumento de salvación entre las
naciones. Ya lo señalaba San Agustín en su tiempo, con palabras que nuestro
Padre recoge en una de sus homilías. «Si acaso oís palabras o gritos de ofensa
para la Iglesia, manifestad, con humanidad y con caridad, a esos desamorados,
que no se puede maltratar a una Madre así. Ahora la atacan impunemente, porque
su reino, que es el de su Maestro y fundador, no es este mundo. “Mientras
gima el trigo entre la paja, mientras suspiren las espigas entre la cizaña,
mientras se lamenten los vasos de misericordia entre los de ira, mientras llore
el lirio entre las espinas, no faltarán enemigos que digan: ¿cuándo morirá y
perecerá su nombre? Es decir: ved que vendrá el tiempo en que desaparezcan y ya
no habrá cristianos... Pero, cuando dicen esto, ellos mueren sin remedio. Y la
Iglesia permanece” (San Agustín, En. in Ps.,
70, II, 12)» [9].



En ocasiones querríamos que Dios manifestara su poder librando definitivamente
a la Iglesia de quienes la persiguen. Y quizá nos vienen ganas de preguntar:
¿por qué permites que humillen de este modo al pueblo que Tú has redimido? Es
la queja que San Juan, en el Apocalipsis, pone en boca de los que han dado
testimonio de Cristo hasta la muerte: Vi
debajo del altar a las almas de los inmolados a causa de la palabra de Dios y
del testimonio que mantuvieron. Clamaron con gran voz: —¡Señor
santo y veraz! ¿Para cuándo dejas el hacer justicia y vengar nuestra sangre
contra los habitantes de la tierra? [10]. La respuesta no se hace esperar: se
les dijo que aguardaran todavía un poco, hasta que se completase el número de
sus hermanos y compañeros de servicio que iban a ser inmolados como ellos [11].



Es el modo de actuar de Dios. Quienes fueron testigos del prendimiento de
Cristo, de su juicio inicuo, de su injusta condena, de su muerte ignominiosa,
concluyeron equivocadamente que todo había terminado. Y, sin embargo, nunca
estaba más cerca la Redención de los hombres, que cuando Jesús sufría
voluntariamente por nosotros. «¡Qué maravilloso y, a
la vez, sorprendente es este misterio!, comenta el Santo Padre. Nunca podremos
meditar suficientemente esta realidad. Jesús, a pesar de su condición divina,
no hizo alarde de su categoría de Dios como propiedad exclusiva; no quiso
utilizar su naturaleza divina, su dignidad gloriosa y su poder, como
instrumento de triunfo» [12].



El Señor desea que en los miembros de su Cuerpo místico se cumpla el misterio
de abajamiento y de exaltación mediante el cual llevó a cabo la Redención. «El
Viernes Santo es un día lleno de tristeza, pero al mismo tiempo es un día
propicio para renovar nuestra fe, para reafirmar nuestra esperanza y la
valentía de llevar cada uno nuestra cruz con humildad, confianza y abandono en
Dios, seguros de su apoyo y de su victoria. La liturgia de este día canta: "O
crux, ave, spes unica", "¡Salve, oh cruz, esperanza
única!"» [13]. Os sugiero
algo que he visto hacer a nuestro Padre: paladear, meditar, hacer muy suyas
esas palabras que se repiten en la Semana Santa de modo especial: Adoramus te, Christe,
et benedicimus tibi. Quia per sanctam Crucem
tuam redemisti mundum!



A la luz de la Resurrección gloriosa, que siguió a la muerte y sepultura de
Jesús, los acontecimientos que causan dolor o sufrimiento adquieren su
verdadero sentido. Esforcémonos por entenderlo nosotros así, amando en todo
momento la Voluntad de Dios, que, aunque no quiere el mal, lo permite para
respetar la libertad de los hombres y para hacer brillar más su misericordia. Y
tratemos de que lo comprendan muchas otras personas que quizá se muestran
confusas o desorientadas.



«Pase lo que pase, Cristo no abandonará a su Esposa» [14]. El Señor
sigue viviendo en la Iglesia, a la que ha enviado el Espíritu Santo para
acompañarla eternamente. «Esos eran los designios de Dios: Jesús, muriendo en
la Cruz, nos daba el Espíritu de Verdad y de Vida. Cristo permanece en su
Iglesia: en sus sacramentos, en su liturgia, en su predicación, en toda su
actividad» [15]. Y añade nuestro Padre: «Sólo cuando
el hombre, siendo fiel a la gracia, se decide a colocar en el centro de su alma
la Cruz, negándose a sí mismo por amor a Dios, estando realmente desprendido
del egoísmo y de toda falsa seguridad humana, es decir, cuando vive
verdaderamente de fe, es entonces y sólo entonces cuando recibe con plenitud el
gran fuego, la gran luz, la gran consolación del Espíritu Santo» [16].



El día 23 de este mes, celebraremos un nuevo aniversario de la Primera Comunión
de nuestro Padre. No sé cómo explicaros su alegría, su adoración, su fervor
eucarístico en el día del Jueves Santo. Sí puedo deciros que su agradecimiento
y su adoración a Jesucristo en la Hostia Santa eran ejemplares: todo le parecía
poco, y rogaba al Señor Sacramentado que le enseñase a amar, que nos enseñase a
amar.



Hay otras efemérides de la historia de la Obra en este mes; a vuestra
curiosidad sana las dejo, para que, como buenas hijas
y buenos hijos, sepamos agradecer a la Trinidad Santísima todas sus bondades
con nosotros. Ahora, entre otras cosas, los frutos espirituales del viaje que
he realizado a Palermo, el pasado fin de semana.



Seguid rezando por el Papa y sus colaboradores, por todas mis intenciones. La
consigna que os propongo es la misma de San Josemaría en los comienzos del Opus Dei: Dios y audacia,
fe y valentía, con un optimismo enraizado en la esperanza. Intensifiquemos el
apostolado de amistad y confidencia propio de la Obra, sin respetos humanos,
fundamentado en una vida de oración y de sacrificio, en un trabajo profesional
cumplido del mejor modo posible. Y el Señor hará todas las cosas antes,
más y mejor de lo que podamos imaginar.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de abril de 2010. 
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Carta del Prelado 


(Marzo 2010)


 


Con esta
carta, iniciada ya la Cuaresma, Mons. Echevarría sugiere "convertirse cada
día a Dios, en algún punto concreto de nuestra existencia".



02 de marzo de 2010


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Este año, en su mensaje para la Cuaresma, el Papa toca el amplio tema de la
justicia. Refiriéndose a la clásica definición de esta virtud —dar a cada
uno lo suyo—, Benedicto XVI explica que «aquello de lo que el hombre tiene
más necesidad no se le puede garantizar por la ley. Para gozar de una
existencia en plenitud, necesita algo más íntimo que se le puede conceder sólo
gratuitamente: podríamos decir que el hombre vive del amor que sólo Dios, que
lo ha creado a su imagen y semejanza, puede comunicarle» [1].



Dar a cada uno lo suyo, en el ámbito de las relaciones humanas, es
presupuesto indispensable para el desarrollo de una sociedad justa,
verdaderamente humana; y en este sentido, cada uno ha de esforzarse por cumplir
lo mejor posible sus deberes hacia los demás, sea individualmente, sea en el
seno de la comunidad a la que pertenece: familia, empresa, sociedad civil. Pero
no podemos conformarnos con eso. San Josemaría aconsejaba: «Practica la
justicia, ampliándola con la gracia de la caridad» [2].



La honradez, la rectitud en el cumplimiento de los deberes hacia los otros,
forma la base de una convivencia civil rectamente ordenada, aunque no es
suficiente. El Señor se preocupó de curar a los enfermos, de alimentar a los
que padecían hambre, etc.; pero se ocupó también, y sobre todo, de aliviar las
necesidades espirituales: la ignorancia de las cosas divinas, la enfermedad del
pecado... Porque, como escribe San Agustín, si «la justicia es la virtud que
distribuye a cada uno lo suyo (...), no es justicia humana la que aparta al hombre
del verdadero Dios» [3]. Por eso insistía nuestro Padre:
«Convenceos de que únicamente con la justicia no resolveréis nunca los grandes
problemas de la humanidad. Cuando se hace justicia a secas, no os extrañéis si
la gente se queda herida: pide mucho más la dignidad del hombre, que es hijo de
Dios. La caridad ha de ir dentro y al lado, porque lo dulcifica todo, lo
deifica: Dios es amor (1 Jn 4, 16).
Hemos de movernos siempre por Amor de Dios, que torna más fácil querer al
prójimo, y purifica y eleva los amores terrenos» [4].



Estas consideraciones, al principio de la Cuaresma, nos ayudan también a poner
en práctica la invitación a la conversión que la liturgia nos dirige a lo largo
de estas semanas, en preparación para la Pascua. Para colaborar eficazmente a
la implantación de un orden más justo en la sociedad, en primer lugar hay que
poner orden dentro de nosotros mismos.



Ya advirtió Nuestro Señor, cuando reprochaba a los fariseos a propósito de los
alimentos "puros" e "impuros", que nada hay fuera del
hombre que, al entrar en él, pueda hacerlo impuro; las cosas que salen del
hombre, ésas son las que hacen impuro al hombre [5]. En efecto,
el corazón humano, herido por el pecado original y por los pecados personales,
constituye la fuente de los mayores males; en cambio, en el corazón humano,
sanado y elevado por la gracia, se halla también el origen de los mayores
bienes.



El pecado original fue la causa de que se disgregara la primitiva comunión que
unía estrechamente a los hombres con Dios y entre sí. Los pecados personales
ahondan aún más esa fractura, hasta convertirla en profunda separación. Lo
descubrimos en tantos aspectos de la vida individual y colectiva. Aunque
abierto por naturaleza a los demás, el hombre «siente dentro de sí una extraña
fuerza de gravedad que le lleva a replegarse en sí mismo, a imponerse por
encima de los demás y contra ellos: es el egoísmo, consecuencia de la culpa
original. Adán y Eva, seducidos por la mentira de Satanás, aferrando el
misterioso fruto en contra del mandamiento divino, sustituyeron la lógica del
confiar en el Amor por la de la sospecha y la competición; la lógica del recibir,
del esperar confiado en los dones del Otro, por la lógica ansiosa del aferrar y
del actuar por su cuenta (cfr. Gn
3, 1-6), experimentando como resultado un sentimiento de inquietud y de
incertidumbre. ¿Cómo puede el hombre liberarse de este impulso egoísta y
abrirse al amor?» [6].



Esta pregunta expresa la aspiración más profunda de cada persona, porque
habiendo sido creados por amor y para el amor, todos los hombres y todas las
mujeres —por mucho que a veces parezcan ocultarlo— aspiran a llenar su corazón
de un amor puro y grande, que significa donación a Dios y a los demás por Dios,
de modo que no quede espacio para el amor propio desordenado. Y esto sólo
resulta posible con la ayuda de la gracia divina, que sana, fortalece y eleva
nuestra alma; gracia que nos llega abundantemente, sobre todo, por medio de los
sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía.



Fomentemos, pues, en esta Cuaresma el deseo de renovación espiritual, cuidando
mejor la preparación para acercarnos a la Confesión con la frecuencia debida, y
esmerándonos en la preparación diaria para recibir al Señor en la Eucaristía.
Además, hagamos lo posible para que las personas con las que tratamos
habitualmente recorran esta misma senda. ¿Hemos concretado el modo de vivir las
prácticas cuaresmales que la Iglesia recomienda para estas semanas? Buscar el
trato con Nuestro Señor y con la Santísima Virgen, vivir con mayor generosidad
el espíritu de penitencia, fijarse metas concretas de ayuda a los demás,
también y ante todo en el apostolado, traza el camino para llegar con el alma
bien dispuesta a recibir los frutos de la Pascua.



En este itinerario, adquiere gran importancia el esfuerzo por convertirse cada
día a Dios, en algún punto concreto de nuestra existencia. Estos sucesivos
cambios —quizá en cosas pequeñas, pero con la misma decisión que si se tratase
de cuestiones grandes— resultan momentos de gran importancia para nuestra
santificación. El Señor desea ardientemente que se produzca esa mudanza en
nosotros, pero necesita nuestra colaboración personal. Recordemos aquellas
palabras de San Agustín: «Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti» [7].



A impulsos del Espíritu Santo, los pequeños progresos diarios poseen la virtud
de abrir de par en par las puertas de nuestro yo, para que la gracia divina lo
purifique y lo encienda en el amor de Dios y del prójimo. Por eso, como
escribió San Josemaría, «no podemos considerar esta Cuaresma como una época
más, repetición cíclica del tiempo litúrgico. Este momento es único; es una
ayuda divina que hay que acoger. Jesús pasa a nuestro lado y espera de nosotros
—hoy, ahora— una gran mudanza» [8].



Consideremos que la palabra "justicia" tiene en la Sagrada Escritura
una acepción muy profunda, sobre todo cuando se predica de Dios. En este
sentido, designa sobre todo la santidad divina, que el Señor desea comunicarnos
gratuitamente por medio de la fe en Jesucristo, como enseña San Pablo en la
carta a los Romanos. Porque no hay distinción, ya que todos han pecado y
están privados de la gloria de Dios y son justificados gratuitamente por su
gracia, mediante la redención que está en Cristo Jesús. A Él lo ha puesto Dios
como propiciatorio en su sangre —mediante la fe— para mostrar su justicia [9].



Sólo unidos a Jesús por la fe y los sacramentos hacemos nuestra esa santidad,
que Él nos ha alcanzado, muriendo en la Cruz por nuestros pecados y resucitando
para nuestra justificación. «Aquí se manifiesta la justicia divina,
profundamente distinta de la humana. Dios ha pagado por nosotros en su Hijo el
precio del rescate, un precio verdaderamente exorbitante. Frente a la
justicia de la Cruz, el hombre se puede rebelar, porque pone de manifiesto que
el hombre no es un ser autárquico, sino que necesita de Otro para ser
plenamente él mismo. Convertirse a Cristo, creer en el Evangelio, significa
precisamente esto: salir de la ilusión de la autosuficiencia para descubrir y
aceptar la propia indigencia, indigencia de los demás y de Dios, exigencia de
su perdón y de su amistad» [10].



¡Qué bien se entiende, en este contexto, la constante predicación de nuestro
Padre —primero, con su ejemplo— de revivir diariamente en la propia existencia
«el papel del hijo pródigo»! Una enseñanza sobre la que hemos de retornar en
todo momento, pero especialmente a lo largo de las próximas semanas. «La vida
humana es, en cierto modo, un constante volver hacia la casa de nuestro Padre.
Volver mediante la contrición, esa conversión del corazón que supone el deseo
de cambiar, la decisión firme de mejorar nuestra vida, y que —por tanto— se
manifiesta en obras de sacrificio y de entrega. Volver hacia la casa del Padre,
por medio de ese sacramento del perdón en el que, al confesar nuestros pecados,
nos revestimos de Cristo y nos hacemos así hermanos suyos, miembros de la
familia de Dios.



»Dios nos espera, como el padre de la parábola, extendidos los brazos, aunque
no lo merezcamos. No importa nuestra deuda. Como en el caso del hijo pródigo,
hace falta sólo que abramos el corazón, que tengamos añoranza del hogar de
nuestro Padre, que nos maravillemos y nos alegremos ante el don que Dios nos
hace de podernos llamar y de ser, a pesar de tanta falta de correspondencia por
nuestra parte, verdaderamente hijos suyos» [11].



Tendremos más facilidad para recorrer sin cansancio este camino, si
permanecemos muy cerca de la Virgen Santa, nuestra Madre, y de San José, su
castísimo Esposo. Acudamos a Ellos con gran confianza, en este año mariano que
hemos comenzado a recorrer en la Obra, con la urgencia de renovar en la fiesta
del Santo Patriarca nuestra dedicación en la Obra. Me han removido de nuevo
otras palabras de San Josemaría, que hemos de ponderar con hondura.
Refiriéndose al comienzo de la labor apostólica del Opus
Dei entre las mujeres, decía a sus hijas: «Pensaba
que en el Opus Dei no
habría más que hombres. No es que no quisiera a las mujeres (...), pero antes
del 14 de febrero de 1930, yo no sabía nada de vuestra existencia en el Opus Dei, aunque sí latía en mi
corazón el deseo de cumplir en todo la Voluntad de Dios» [12]. Hijas e
hijos míos, ¿buscamos alimentar esta disposición —el deseo de cumplir la
Voluntad de Dios— a toda hora? ¿Comprendemos que sólo con esta vibración tiene
sentido la conducta de una mujer, de un hombre cristiano?



En el mes pasado hice un rápido viaje a Valencia —invitado por el Arzobispo de
la Archidiócesis en el marco del Año sacerdotal— y a Palma de Mallorca, en las
Islas Baleares, donde la labor de la Prelatura está creciendo con fuerza. En
los dos sitios toqué con la mano, una vez más, la necesidad de Dios que anida
en tantas almas, y he contemplado cómo reciben con agradecimiento el espíritu
del Opus Dei, que les
facilita la búsqueda y el encuentro con la Trinidad Santísima en el quehacer
cotidiano. Como siempre que emprendo estos desplazamientos, me apoyé en la
oración de todas y de todos. ¡Seguid acompañándome siempre!



El próximo día 23 se cumplirá un nuevo aniversario del tránsito del queridísimo
don Álvaro. Al recordar la constancia con que siempre nos impulsó hacia la
Virgen, os sugiero que recurráis privadamente a su intercesión para que las
gracias de este año mariano calen profundamente en vuestras almas.



A finales de mes, el día 28, conmemoramos un nuevo aniversario de la ordenación
sacerdotal de nuestro Padre. Pidámosle por el Papa y sus colaboradores, por los
demás Obispos, por los sacerdotes del mundo entero, por las vocaciones
sacerdotales y religiosas, por la santidad de todo el pueblo de Dios, que
Jesucristo ha adquirido al precio de su sangre [13].



Con todo cariño, os bendice



               
                       
            vuestro
Padre



               
                       
             +
Javier



Roma, 1 de marzo de 2010. 
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En su carta
mensual, el Prelado anuncia un año mariano en el Opus
Dei para agradecer al Señor que San Josemaría viese,
hace 80 años, que también el Opus Dei
era un camino de santidad para las mujeres.



04 de febrero de 2010








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



En este mes, se cumplen ochenta años del momento en el que San Josemaría vio
que el Opus Dei era también
para las mujeres. Sabemos que el 2 de octubre de 1928, cuando recibió la luz
fundacional, nuestro Padre pensó que en la Obra habría sólo hombres. Por eso,
podemos imaginar su sorpresa y su gozo cuando pocos meses después, el 14 de
febrero de 1930, el Señor le hizo comprender que contaba también con las
mujeres para llevar —con su ejemplo y con su palabra—, por todas partes, el
mensaje de la santificación en el trabajo profesional y en todas las
circunstancias de la vida ordinaria. Años después, lleno de agradecimiento a la
Providencia, comentaría que la Obra verdaderamente, sin esa voluntad expresa
del Señor y sin vuestras hermanas, hubiera quedado manca [1]. Muchísimas
veces se expresó así, dándonos a entender, hijas, qué grande responsabilidad es
la de cada una. Aunque sea una pequeña digresión, os ruego que encomendéis al
Cielo una intención, que os proporcionará mucho contento.



Desde el 14 de febrero de 1930, San Josemaría trabajó por abrir este camino de
santidad en medio del mundo, el Opus Dei, a mujeres de todas las profesiones, razas y
condiciones sociales. Ahora manifestamos nuestra gratitud a la Santísima
Trinidad, porque es una realidad que esa labor ha arraigado con hondura y
extensión en todo el mundo, a pesar de las grandes dificultades que tuvo que
superar, especialmente en los comienzos. Si la predicación de San Josemaría
sobre la santificación de las realidades terrenas encontró tantos obstáculos en
los años 30 y 40 del pasado siglo, pensad en las dificultades que se añadían
cuando esa invitación a santificar todas las profesiones honestas, se dirigía a
un público femenino.



Hoy día se reconocen a las mujeres —y es lógico— las mismas posibilidades que a
los varones en múltiples campos, pero ochenta años atrás no sucedía
así. Entonces era poco frecuente, por ejemplo, que cursaran estudios
universitarios o que trabajaran fuera del hogar —a excepción de los trabajos
manuales que siempre habían realizado—, y más raro aún que ocuparan puestos de
responsabilidad civil, social o académica. Muchos lustros después, el Concilio
Vaticano II proclamaba: «Llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación
de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo
una influencia, un peso, un poder jamás alcanzados hasta ahora. Por eso, en
este momento en que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres
llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a que la humanidad no
decaiga»[2].



Se ha recorrido un largo camino desde entonces, gracias al esfuerzo de
innumerables personas, que han contribuido a que se reconociera —también en las
leyes civiles— la dignidad de la mujer, su igualdad de derechos y deberes
respecto al varón. Entre esas personas —es de justicia reconocerlo— un lugar
especial corresponde a San Josemaría, que desde el primer momento alentó a sus
hijas, y a las que se acercaban a la Obra, a alcanzar las metas que les fuera
posible, en los más diversos sectores de la actividad humana. Me vienen a la
memoria muchos sucesos concretos: desde la fuerza con que animaba a las que
tenían condiciones intelectuales a que apuntaran alto en la vida profesional
—en el campo de la cultura, de las ciencias, etc.—, hasta el ímpetu, no menor,
con que procuró que se reconociera el enorme servicio que rinden a la sociedad
otros trabajos. A su impulso directísimo se debe, por ejemplo, que en todo el
mundo haya instituciones educativas dedicadas a preparar profesionalmente a
muchas jóvenes para el trabajo del hogar, de modo que estas tareas reciban el
reconocimiento que merecen, tanto en las leyes civiles como en la conciencia
social.



Doy gracias a Dios porque los fieles de la Prelatura, en estrecha unión con
tantas otras personas de buena voluntad, han contribuido y siguen contribuyendo
a difundir por el mundo esta visión cristiana de la condición femenina. Sin
embargo, ¡queda tanto por hacer! Si en muchos ambientes ya se reconoce
ampliamente la dignidad y el papel de la mujer, en otros sitios resulta una
posibilidad lejana. En cualquier caso, las hijas y los hijos de Dios hemos de
proseguir con empeño esta tarea, y mostrar que —como escribió nuestro Fundador—
desarrollo, madurez, emancipación de la mujer, no deben significar una
pretensión de igualdad —de uniformidad— con el hombre, una imitación del modo
varonil de actuar: eso no sería un logro, sería una pérdida para la mujer: no
porque sea más, o menos que el hombre, sino porque es distinta. En un plano
esencial —que ha de tener su reconocimiento jurídico, tanto en el derecho civil
como en el eclesiástico— sí puede hablarse de igualdad de derechos, porque la
mujer tiene, exactamente igual que el hombre, la dignidad de persona y de hija
de Dios. Pero a partir de esa igualdad fundamental, cada uno debe alcanzar lo
que le es propio; y en este plano, emancipación es tanto como decir posibilidad
real de desarrollar plenamente las propias virtualidades: las que tiene en su
singularidad, y las que tiene como mujer. La igualdad ante el derecho, la
igualdad de oportunidades ante la ley, no suprime sino que presupone y promueve
esa diversidad, que es riqueza para todos [3].



Del mismo modo que en el año 2008, cuando conmemoramos el octogésimo
aniversario de la fundación de la Obra, me ha parecido que el recurso más
oportuno, para dar cauce a nuestra acción de gracias, consiste en recorrer
estos meses de la mano de la Virgen. Por eso, me causa mucha alegría convocar
un nuevo año mariano en el Opus Dei, desde el próximo 14 de febrero hasta la misma fecha de
2011. A lo largo de estos meses, nos esforzaremos por honrar más y mejor a
nuestra Madre, sobre todo cuidando con esmero el rezo y contemplación del Santo
Rosario, difundiendo esta devoción entre nuestras familias y nuestros amigos. Y
demos gracias a Dios, expresamente, por la tarea de las mujeres que se ocupan
de la atención material de los Centros de la Prelatura, que contribuye
decisivamente a mantener y mejorar el clima de hogar que el Señor infundió en
la Obra, cuando la inspiró a nuestro Padre en 1928.



Los primeros meses de este año mariano coinciden con los últimos del Año
sacerdotal convocado por Benedicto XVI para toda la Iglesia. En el transcurso
de este tiempo, he insistido en que, al pedir por los sacerdotes, hemos de rezar
también para que todos los fieles seamos más conscientes de nuestra alma
sacerdotal, con una vibración diaria; y que nos decidamos, también
cotidianamente, a comunicar la alegría de este don —común a todos los
bautizados— a las personas que tratamos.



El 14 de febrero se cumple un nuevo aniversario de la fundación de la Sociedad
Sacerdotal de la Santa Cruz, que tuvo lugar en 1943. Aquel día, mientras San
Josemaría celebraba el Sacrificio del Altar en el oratorio de un Centro de la
Sección de mujeres, el Señor quiso darle la solución para que pudieran
incardinarse sacerdotes en el Opus Dei. Nuestro Padre, hombre de fe profunda en la Providencia
divina, veía claramente que con esa coincidencia de fechas, el Señor había
querido reafirmar la profunda unidad —de espíritu, de vocación y de régimen—
característica del Opus Dei,
entre hombres y mujeres, seglares y sacerdotes. Afirmaba: parece como si el
Señor quisiera decirnos: ¡no me rompáis la unidad de la Obra! ¡Amadla,
defendedla, fomentadla! [4].



El alma sacerdotal no es otra cosa que el sacerdocio común hecho vida en
los bautizados, hasta el punto de informar todos los instantes de su
existencia. Nuestro Padre agradecía al Señor que esta realidad hubiese tomado
cuerpo en cada una y en cada uno de los fieles de la Obra. Muchas veces
—predicaba, por ejemplo, en 1960— os he dicho que todos, sacerdotes y
laicos, tenemos alma sacerdotal. Más aún: yo diría a todos mis hijos que son
sacerdotes —con ese sacerdocio real de que habla San Pedro (cfr.
1 Pt 2, 9)— no sólo
por haber recibido el Bautismo, sino porque vos estis
lux mundi, sois luz del mundo, y la luz no puede esconderse: non potest civitas abscondi supra montem posita (Mt 5,
14), no se puede encubrir una ciudad edificada sobre un monte. Cristo es
levantado en la Cruz, para atraer todas las cosas a Sí, y mis hijos procuran
alzarlo en la cumbre de todas las actividades humanas nobles, para llevarle las
almas [5].



Al recordarnos esta certeza, impulsaba a poner en acto las virtualidades
contenidas en la vocación cristiana. Pero no se limitaba a enunciar
teóricamente esa verdad, sino que enseñaba a ponerla en práctica. Aconsejaba vivir
la Santa Misa a lo largo de las veinticuatro horas del día, presentando al
Señor, en el ofertorio, las tareas de la jornada, los éxitos y los fracasos,
las penas y las alegrías. Recomendaba realizar el trabajo esforzándose para
ejercitarse en las virtudes que toda actividad profesional comporta
—laboriosidad, abnegación, servicio a los demás, etc.—
con espíritu cristiano. De este modo, concluía, la Santa Misa se convierte
verdaderamente en el centro y la raíz de la vida espiritual del cristiano [6], y
prolongamos el Santo Sacrificio durante la jornada entera.



Y le gustaba descender a los detalles. Durante una reunión con gente joven,
ante la pregunta de cómo poner en práctica el alma sacerdotal, respondió: ¿cómo
piensas que debe ser un sacerdote? Sacrificado, celoso, sonriente, que atraiga,
que no rechace a las personas que piden sus servicios, que sepa disculpar, que
sepa comprender, que sepa aconsejar, etc. Tú sabías esto y muchas cosas más y
estoy convencido, hijo de mi corazón, de que procuras practicarlo: por eso
tienes alma sacerdotal [7].



Y en otro momento: participáis en el sacerdocio real de Cristo por haber
recibido los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación, y participáis
también en los carismas que distribuye el Espíritu Santo, en el sentido de que
hacéis muchas cosas buenas. Una palabra vuestra, a veces, abre los ojos a un
ciego; vuestro modo de comportaros hace que un tullido, una persona que no
hacía nada para la vida cristiana, se levante y trabaje a vuestro lado; y otras
veces son muertos, que hieden, los que van al Sacramento de la Penitencia
movidos por vuestros ruegos, por vuestra enseñanza, por vuestra oración. Se
purifican, se limpian, y son capaces de todas las cosas buenas: han resucitado [8].



A la luz de estas consideraciones, podemos preguntarnos si la Santa Misa
constituye verdaderamente el punto de confluencia de nuestros deseos e
intenciones, la fuente de la que se alimentan los afanes de santidad y de
apostolado. ¿Vemos almas en las personas con las que nos encontramos a lo largo
de la jornada? ¿Reaccionamos con actos de amor y desagravio ante las ofensas
que recibe el Señor? Sintámonos, además, solidarios con quienes sufren material
y espiritualmente a causa de guerras, persecuciones, catástrofes naturales,
etc., y tratemos de acompañarles con nuestra oración, y con nuestra ayuda
material, siempre que sea posible. Deseamos que noticias como la del terremoto
en Haití no se queden en un mero recuerdo.



Los frutos apostólicos dependen de la unión con Nuestro Señor, como ha puesto
de relieve el Papa refiriéndose a la extraordinaria eficacia pastoral del Santo
Cura de Ars. Logró tocar el corazón de la gente
—explicaba en una audiencia— no gracias a sus dotes humanas, ni basándose
exclusivamente en un esfuerzo de voluntad, por loable que fuera; conquistó las
almas, incluso las más refractarias, comunicándoles lo que vivía íntimamente,
es decir, su amistad con Cristo. Estaba "enamorado" de Cristo, y el
verdadero secreto de su éxito pastoral fue el amor que sentía por el Misterio
eucarístico anunciado, celebrado y vivido, que se transformó en amor por la grey de Cristo, los cristianos, y por todas las personas
que buscan a Dios [9].



El 19 de febrero recordaremos especialmente al queridísimo don Álvaro, que en
esa fecha celebraba su santo. Confiamos en su intercesión para recorrer este
nuevo año mariano, con el mismo espíritu filial con que el primer
sucesor de San Josemaría convocó y vivió otros años marianos, con ocasión de
varios aniversarios de la Obra. Al día siguiente, 20 de febrero, ordenaré de
diáconos a dos hermanos vuestros Agregados. Recemos por ellos y por todos los
clérigos.



Hace unos días, el Santo Padre me recibió en audiencia privada. Le llevé el
cariño y la oración de todas y de todos, asegurándole que constantemente
rezamos por su Persona y por sus intenciones. Sigamos así, bien unidos al
Sucesor de Pedro y también a todos los Obispos, sacerdotes y fieles de la
Iglesia. Benedicto XVI quiso bendecir toda la labor apostólica de los fieles de
la Obra y a cada una y a cada uno.



No es preciso que os recuerde que confío mucho en vuestra oración por mis
intenciones. Continuad rezando con generosidad.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



 + Javier



Roma, 1 de febrero de 2010. 
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Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Durante los días pasados, la Iglesia nos ha invitado a recorrer una y otra vez
el camino de Belén, para adorar y dar gracias a Jesucristo. Todo ha girado en
torno a Él, en esta primera semana del tiempo de Navidad. Los demás personajes
de la escena —la Virgen y San José, en primer lugar—, quedaban en un segundo
plano, porque el Protagonista principal es Nuestro Señor, el Hijo eterno del
Padre —Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero—, que se ha hecho verdadero
hombre por nosotros y por nuestra salvación. Ahora, al comenzar el nuevo año,
se nos invita a fijarnos en los otros personajes de la Navidad; en la Virgen María,
en primerísimo lugar; y, junto a Ella, inseparable de Ella, en San José.



Hoy, Solemnidad de Santa María, Madre de Dios, se nos llena el alma de
admiración y de gozo, al dirigir a Nuestra Señora esta invocación, raíz de
todas las gracias con que el Omnipotente enriqueció a la que, desde la
eternidad, había elegido como Madre de su Hijo, según la naturaleza humana. Por
ese título, fue concebida inmaculada y está llena de gracia, es siempre virgen,
subió en cuerpo y alma a los cielos, ha sido coronada como Reina de la creación
entera, por encima de los ángeles y de los santos. Más que Ella, sólo Dios [1]. Así lo ha querido el
Señor, así lo enseña la Iglesia, así lo creemos los cristianos. No hay peligro
de exagerar, escribe San Josemaría. Nunca profundizaremos bastante en
este misterio inefable; nunca podremos agradecer suficientemente a Nuestra
Madre esta familiaridad que nos ha dado con la Trinidad Beatísima [2].



Hoy se nos presenta una ocasión estupenda para dar un nuevo impulso a nuestro
trato filial con la Virgen y agradecerle su desvelo materno por nosotros. María
conduce siempre a Jesús, como les sucedió a aquellos personajes del Oriente,
los Reyes Magos, a quienes una estrella acompañó hasta Belén para adorar al
Mesías que acababa de nacer. ¿Y dónde lo encontraron? San Mateo lo refiere con
enorme sencillez: entrando en la casa, vieron al niño con María, su madre, y
postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes:
oro, incienso y mirra [3]. ¿Nos empeñamos en
ser más de María, para pertenecer enteramente a Dios? ¿Repetimos con sinceridad
aquellas palabras que pronunciaba nuestro Padre: ¡Madre de Dios y Madre
nuestra!?



La segunda parte de la Navidad, que hoy comenzamos, sin dejar de seguir
centrada en Jesús, nos presenta las consecuencias de la encarnación y
nacimiento del Señor. De modos diversos, se nos recuerda que Dios ha tomado
nuestra naturaleza para que todos los hombres y mujeres lleguen a ser hijos e
hijas de Dios. Así se resume la nueva que —según el anuncio de los
ángeles a los pastores— era para todo el pueblo [4]; no sólo se dirigía a la casa de Israel, sino a la
humanidad entera, a la que Dios ha querido convocar en la Iglesia, Cuerpo
místico de Cristo. Lo había anunciado el profeta, muchos siglos antes, cuando
escribió: ¡Levántate, resplandece, que llega tu luz, y la gloria del Señor
amanece sobre ti! Mira que las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad, los
pueblos, pero sobre ti amanece el Señor, sobre ti aparece su gloria. Las
naciones caminarán a tu luz, los reyes, al resplandor de tu aurora. Alza tus
ojos y mira alrededor: todos ellos se congregan, vienen a ti. Tus hijos vienen
de lejos, tus hijas abrazadas a su costado. Entonces, mirarás y te pondrás
radiante, palpitará y se ensanchará tu corazón, pues la abundancia del mar se
volcará sobre ti, llegará a ti la riqueza de las naciones. Te cubrirá una multitud
de camellos, dromedarios de Madián y Efá, todos vendrán de Sabá
cargados de oro e incienso, y pregonando alabanzas al Señor [5].



Esta profecía se cumplió «cuando los tres Magos, llamados desde un país lejano,
fueron conducidos por una estrella para conocer y adorar al Rey del cielo y de
la tierra. La docilidad de esta estrella —explica San León Magno— nos invita a
imitar su obediencia y a hacernos también, en la medida de nuestras
posibilidades, los servidores de esta gracia que llama a todos los hombres a
Cristo» [6].



La Epifanía nos habla de la fiesta de la humanidad entera, pues manifiesta que
todos los pueblos y naciones quedan convocados a formar parte del Pueblo de
Dios; e, inseparablemente, se alza como una llamada al sentido de
responsabilidad de los cristianos, con quienes el Señor desea contar para que
lleven hasta el extremo de la tierra la buena nueva. Como explica el Papa San
León, «animados por este celo, debéis aplicaros a ser útiles los unos a los
otros, a fin de brillar como hijos de la luz (cfr. Ef 5, 8) en el reino de Dios, al que se llega por la
fe recta y las buenas obras» [7].



Han transcurrido veinte siglos desde que ese misterio fue revelado y
realizado en Cristo, pero aún no se ha cumplido plenamente [8], señala el Romano
Pontífice. La misión de la Iglesia continúa realizándose hasta el final de los
siglos, porque cada época histórica, cada país, cada nueva generación, ha de
ser conducida a Cristo. La escena de la Epifanía resulta perennemente actual.
Ante este panorama, Benedicto XVI se pregunta: ¿en qué sentido, hoy,
Cristo es aún lumen gentium, luz de los
pueblos? ¿En qué punto se encuentra —si se puede hablar así— este itinerario
universal de los pueblos hacia Él? ¿Está en una fase de progreso o de
retroceso? Y también: ¿quiénes son hoy los Magos? ¿Cómo podemos interpretar,
pensando en el mundo actual, a estos misteriosos personajes evangélicos? [9].



La respuesta a estas preguntas se halla en manos de cada cristiano. Todo
depende de la gracia de Dios; y, al mismo tiempo, todo depende de la
correspondencia de los seguidores de Cristo, que hemos de continuar el surco
trazado por Nuestro Señor y hecho más hondo por las sucesivas generaciones de
fieles, desde los Apóstoles y las mujeres de la primera hora hasta los tiempos
actuales. ¿No os llena de alegría considerar que el Señor cuenta con cada una y
con cada uno de nosotros, a pesar de nuestra personal debilidad, para anunciar
el Evangelio hasta los confines de la tierra?



En la actualidad resulta prioritario impregnar con la doctrina de Cristo
algunos ámbitos particulares. Pienso sobre todo en las tareas de los
gobernantes, de los científicos e investigadores, de los profesionales de la
opinión pública, etc.; pero todos los hombres y mujeres tienen —tenemos—
necesidad de escuchar la voz del Señor y de seguirla. Para esto es preciso
pedir a Dios —con humildad, con insistencia, con confianza— que abra a su luz
las inteligencias y los corazones. También hoy muchos y muchas han de poder
decir: hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle [10]. Y lo manifestarán si
los que creemos en Cristo nos acercamos a ellos con sincera amistad, impregnada
de caridad y comprensión, de simpatía también humana, avalada por la oración y
el sacrificio; y también con agradecimiento por el bien que realizan.



Lo que maravilla en la actitud de los Magos —comenta Benedicto XVI—,es que se postraron en adoración ante
un simple niño en brazos de su madre, no en el marco de un palacio real, sino
en la pobreza de una cabaña en Belén (cfr. Mt 2, 11). ¿Cómo fue posible? ¿Qué convenció a los Magos
de que aquel niño era "el rey de los judíos" y el rey de los pueblos?
Ciertamente los persuadió la señal de la estrella, que habían visto "al
salir", y que se había parado precisamente encima de donde estaba el Niño (cfr. Mt 2, 9). Pero
tampoco habría bastado la estrella, si los Magos no hubieran sido personas
íntimamente abiertas a la verdad. A diferencia del rey Herodes, obsesionado por
sus deseos de poder y riqueza, los Magos se pusieron en camino hacia la meta de
su búsqueda, y cuando la encontraron, aunque eran hombres cultos, se
comportaron como los pastores de Belén: reconocieron la señal y adoraron al
Niño, ofreciéndole los dones preciosos y simbólicos que habían llevado consigo [11].



Insistamos en considerar que Nuestro Señor se dirige a todos los hombres,
para que vengan a su encuentro, para que sean santos. No llama sólo a los Reyes
Magos, que eran sabios y poderosos; antes había enviado a los pastores de
Belén, no ya una estrella, sino uno de sus ángeles (cfr.
Lc 2, 9). Pero, pobres o ricos, sabios o menos
sabios, han de fomentar en su alma la disposición humilde que permite escuchar
la voz de Dios [12].



Ésta es la tarea del cristiano que desea ser coherente con su vocación: mostrar
a Cristo a los demás, ser altavoz —primero con el ejemplo, pero también con la
palabra oportuna— de las enseñanzas de la Iglesia, especialmente en los temas
más debatidos en la opinión pública: el respeto a la vida humana en todas sus
fases; el deber de procurar que las leyes civiles fomenten y protejan la
verdadera naturaleza de la familia establecida por el Creador, basada sobre el
matrimonio indisoluble de un hombre con una mujer, abierta a la vida; el
derecho a elegir para los hijos un modelo educativo que responda al ideario
espiritual y moral de cada uno, etc.



No penséis, sin embargo, que esta labor está reservada a quienes trabajan o se
mueven directamente en esos ambientes. Como os mencioné recientemente, tomando
un pensamiento de nuestro Padre, a sumar se comienza por uno, y después se
añade otro, y otro... Es eficacísimo el apostolado personal de cada uno en el
ámbito donde habitualmente se desenvuelve su existencia ordinaria. Por eso,
conviene que nos detengamos, en el examen de conciencia, sobre cómo hemos
sabido ayudar a las almas para que se avecinen a Dios: qué oración, qué
sacrificios, cuántas horas de trabajo bien acabado hemos ofrecido, qué
conversaciones hemos mantenido —oralmente, por escrito, aprovechando todos los
medios a nuestro alcance— con amigos, parientes, compañeros, conocidos. Y
hablemos de esta santa preocupación en la dirección espiritual personal, para
que nos ayuden e impulsen en el apostolado, que es deber de todo cristiano.



Pocos días después de la Epifanía celebramos la fiesta del Bautismo del Señor.
Si la manifestación del Mesías a los Magos preanunciaba el designio salvífico
universal de Dios, en el Bautismo del Jordán ese designio comienza ya a
cumplirse. Como explican los Padres de la Iglesia, «el Salvador, con el
misterio de su bautismo, consagró las aguas de todas las fuentes» [13]. A partir de ese
momento, convertida en instrumento y signo de santificación, el agua bautismal,
con la eficacia que le confiere la invocación de la Santísima Trinidad, tiene
en sí la virtud de perdonar todos los pecados.



La epifanía es un misterio que guarda muchas facetas. La liturgia recuerda la manifestación
de Cristo no sólo a los Magos o durante su Bautismo en el Jordán, sino también
en Caná de Galilea, cuando convierte el agua en vino.
Este año, en el evangelio del segundo domingo del Tiempo ordinario, se destaca
la figura de la Madre de Jesús [14]. Con su intercesión
en favor de los hombres, María "obliga" en cierto modo a Jesús a
adelantar "la hora" de su manifestación mesiánica, favoreciendo así
la fe de los primeros discípulos. Acudamos a Ella para que despierte también
nuestra fe, frente a los desafíos apostólicos —¡maravillosos
desafíos!— en los que los cristianos estamos metidos.



Escuchemos la recomendación de nuestro Padre: Si nuestra fe es débil,
acudamos a María. Por el milagro de las bodas de Caná,
que Cristo realizó a ruegos de su Madre, creyeron en Él sus discípulos (Jn 2, 11). Nuestra Madre intercede siempre ante su
Hijo para que nos atienda y se nos muestre, de tal modo que podamos confesar:
Tú eres el Hijo de Dios.



— ¡Dame, oh Jesús, esa fe, que de verdad deseo! Madre mía y Señora mía,
María Santísima, ¡haz que yo crea! [15].



Dentro de pocas fechas es un nuevo aniversario del nacimiento de San Josemaría.
Hablando de modo humano, resulta lógico que tratemos de ofrecerle algún
obsequio; ¿y qué mejor "regalo" que el deseo de acrecentar nuestro
afán apostólico, con obras concretas que manifiesten ese celo por la salvación
de las almas, que Jesucristo ha encendido en nuestro corazón? Luego, mediado ya
el mes de enero, el tradicional octavario de oración por la unidad de los
cristianos nos brindará una nueva ocasión para pedir al Paráclito que los
esfuerzos ecuménicos del Santo Padre Benedicto XVI —y, con él, de todos los cristianos—
obtengan el fruto deseado.



Gracias a Dios, el incidente que sufrió el Papa en la noche de Navidad no ha
tenido consecuencias. En una visión de fe, hemos de considerarlo como una
llamada de la Providencia, para que nuestra oración por el Romano Pontífice sea
más constante y más intensa.



Mis intenciones siguen siendo muy numerosas. Vayamos todos a una en este año
que comienza, con unidad de oración y de intenciones, para que el Señor, por la
intercesión de su Santísima Madre, nos conceda todo lo que le pedimos.



Días atrás, por varios motivos, he podido acercarme a Suiza. Como siempre, he
viajado con todas y con todos. Tuve la oportunidad de rezar en Einsiedeln, lugar mariano que visitó muchas veces San
Josemaría y también el queridísimo don Álvaro. A los pies de la Virgen puse
fuertemente vuestra vida, para que queramos y sepamos transformarla en Opus Dei, ofrecida a Dios con una
sinceridad continuada.



Con todo cariño, os bendice



 vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de enero de 2010. 
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 	Diciembre
     2009 (Diciembre ofrece muchas oportunidades para prepararse al nacimiento
     de Jesús: la decoración de las calles, la liturgia, las alegrías y penas
     del día a día, nuestros logros e incluso los propios errores. Así lo
     señala el Prelado en su carta de este mes.)

 	Noviembre
     2009 (El año sacerdotal ayuda a recordar que todos los cristianos tienen
     que acercar, con sus propias vidas, a Jesucristo a los demás. Este es el
     tema central de la carta pastoral del Prelado del Opus
     Dei)

 	Octubre 2009
     (El Prelado reflexiona sobre el valor santificador del trabajo y, ante el
     momento de crisis global, invita en su carta a "acrisolar la fe,
     fomentar la esperanza y favorecer la caridad)

 	Septiembre
     2009 (Ante la experiencia de nuestros errores y las contrariedades del día
     a día, el Prelado del Opus Dei
     aconseja acercarse a la Virgen. Carta pastoral de septiembre)

 	Agosto
     2009 (Carta mensual del Prelado, en esta ocasión desde México. Las fiestas
     marianas del mes de agosto sirven a Mons. Echevarría para invitarnos a
     imitar la vida ordinaria y cercana a Cristo de la Madre de Dios.)

 	Julio 2009
     (En la carta que dirige este mes a los
     fieles de la Obra, Mons. Javier Echevarría anima a agradecer a Dios el don
     que supone cada sacerdote, porque "el sacerdocio es el amor del
     Corazón de Jesús".)

 	Junio 2009
     (Las fiestas litúrgicas del mes de junio dan pie al Prelado del Opus Dei en su carta mensual
     para invitar a tratar con más intimidad a Dios en la vida ordinaria)

 	Mayo 2009
     ("En estas semanas contemplamos a Nuestra Señora, Madre de Jesús y
     Madre nuestra, asunta en cuerpo y alma al Cielo, y la vemos en el gozo y
     la gloria de la Resurrección" dice Mons. Javier Echevarría en esta
     carta.)

 	Abril 2009
     (Si necesitábamos una muestra del amor de Dios, la muerte de su Hijo por
     nosotros es la señal más clara. Así lo recuerda el Prelado del Opus Dei, que en su carta
     mensual invita a acercarse a Dios y vivir con Él su Resurrección.)

 	Marzo 2009
     (La oración de los cristianos es una "sinfonía de corazones".
     Mons. Echevarría retoma esta expresión de Benedicto XVI en su carta
     mensual para expresar la fuerza y la belleza que tiene rezar unidos)

 	Febrero 2009 (Las
     pequeñas y grandes contrariedades, los pequeños disgustos de la jornada,
     son oportunidades para mirar a Cristo en la Cruz. La esperanza y el amor
     que brotan de esa entrega son el tema de esta carta del Prelado del Opus Dei.)

 	Enero 2009
     (Comienza un nuevo año y el Prelado del Opus Dei invita a afrontarlo considerando la maravilla de
     ser hijos de Dios. El Espíritu Santo nos ayudará a disfrutar de ese amor)




 










Carta del
Prelado (diciembre 2009)


 


Diciembre
ofrece muchas oportunidades para prepararse al nacimiento de Jesús: la
decoración de las calles, la liturgia, las alegrías y penas del día a día,
nuestros logros e incluso los propios errores. Así lo señala el Prelado en su
carta de este mes.



03 de diciembre de 2009








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Se avecina otra vez, con su novedad maravillosa, la Navidad; una fiesta que se
celebra en casi todas partes; también en lugares donde apenas se conoce a
Cristo. Para muchos —y causa pena—, se limita a una ocasión de hacer y recibir
regalos, de tomarse unos días de descanso, o, sencillamente, de pasar más
tiempo en familia. Los que hemos recibido el don de la fe, conocemos el
verdadero significado de esta celebración: cada Navidad ha de ser para
nosotros un nuevo especial encuentro con Dios, dejando que su luz y su gracia
entren hasta el fondo de nuestra alma [1].



Así nos lo recuerda la Iglesia repetidamente, a lo largo de estas semanas de
preparación. Al comenzar el Adviento nos invitaba: vayamos con alegría al
encuentro del Señor [2]. Y el Papa Benedicto XVI explica que la
razón por la cual podemos caminar con alegría (...) es que ya está cerca
nuestra salvación. El Señor viene. Con esta certeza emprendemos el itinerario
del Adviento, preparándonos para celebrar con fe el acontecimiento
extraordinario del Nacimiento del Señor. Durante las próximas semanas, día tras
día, la liturgia propondrá a nuestra reflexión textos del Antiguo Testamento,
que recuerdan el vivo y constante deseo que animó en el pueblo judío la espera
de la venida del Mesías. También nosotros, vigilantes en la oración, tratemos
de preparar nuestro corazón para acoger al Salvador, que vendrá a mostrarnos su
misericordia y a darnos su salvación [3].



Esforcémonos para seguir este consejo del Santo Padre, leyendo con atención los
textos litúrgicos y meditándolos en la oración personal. Y os pido aún más:
esforcémonos cada uno, singularmente, para lograr que se recupere el sentido
cristiano de estas fechas en la sociedad. No consideremos esta aspiración como
una utopía. Nuestro Padre solía comentar que "a contar, se comienza por
uno", y luego se continúa. Quizá rememoraba lo que hubo de hacer cuando el
Señor puso la Obra en su alma, en sus manos. Y ese celo —el suyo— de los
principios creció siempre en su actitud de permanente apostolado. Asimilemos
esta disposición, porque todos podemos trabajar en la recristianización de este
mundo nuestro. Cada una y cada uno a su alrededor, de modo semejante a la
piedra caída en el agua, que causa una onda, y después otra, y otra...[4].



Ante la llegada del Señor, que viene a instaurar en el mundo la justicia y la
paz, las expresiones de la Sagrada Escritura rebosan de júbilo. Mirad que
vienen días —oráculo del Señor—, en que cumpliré la buena promesa que hice a la
casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días
y en aquel tiempo suscitaré a David un brote justo, que ejerza el derecho y la
justicia en la tierra [5].



Esta venida del Señor será siempre actual, porque visita esta tierra
especialmente con la celebración diaria del Santo Sacrificio de la Misa, y sale
a nuestro encuentro con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma, con su
Divinidad. De muchas maneras espirituales se acerca a nosotros a lo largo del
año litúrgico; ahora, con la solemnidad del tiempo natalicio. Es tan fuerte su presencia
que, aunque en algunos lugares intenten silenciarla, salta a la vista una
realidad clara: el mundo "se para" porque es la Navidad. Cobra todo
su relieve el canto del salmo: alégrense los cielos y exulte la tierra,
brame el mar y cuanto lo llena; que se gocen los campos y cuanto hay en ellos.
Entonces exultarán todos los árboles del bosque ante el Señor, que ya viene [6].



Hace veinte siglos, la llegada de Dios al mundo se realizó silenciosamente.
Sólo los ángeles y un pequeño grupo de personas humildes —los pastores—
compartieron con la Virgen y San José el gozo del nacimiento del Redentor.
También ahora la constante venida del Señor se realiza en el silencio. Pero donde
hay fe, donde su palabra se anuncia y se escucha, Dios reúne a los hombres y se
entrega a ellos en su Cuerpo, los transforma en su Cuerpo. Él
"viene". Y, así, el corazón de los hombres se despierta. El canto
nuevo de los ángeles se convierte en canto de los hombres que, a lo largo de
los siglos, y de manera siempre nueva, cantan la llegada de Dios como niño y se
alegran desde lo más profundo de su ser [7].



Tratemos de dar pleno sentido a los signos externos de estos días cristianamente
festivos. Pongamos empeño —insisto— en devolver al ambiente de estas semanas su
genuino significado. Siempre es posible, por ejemplo, difundir las
tradicionales costumbres espirituales y devocionales
propias de estas fechas: poner el Nacimiento en el hogar; visitar los belenes
que se colocan en las iglesias y en otros lugares, quizá en compañía de otros
miembros de la familia; destacar el sentido espiritual del árbol de Navidad y
de los regalos propios de estas fechas, que son un modo de recordar que del
árbol de la Cruz proceden todos los bienes...



En el segundo domingo de Adviento nos topamos de nuevo con la llamada al gozo
sobrenatural ante el inminente Nacimiento de Jesús. En esta ocasión, el profeta
Baruc se dirige a Jerusalén —figura del alma que
espera en el Señor— y le anuncia: quítate el vestido de luto y de tu
aflicción y vístete de gala, de la gloria que Dios te otorga para siempre.
Envuélvete con el manto de la justicia de Dios, ponte en la cabeza la corona
gloriosa del Eterno [8]. El Señor nos promete una alegría
plena y eterna, que no se acabará nunca, si nos esmeramos en cumplir con amor
sus mandamientos; si volvemos a Él una vez y otra mediante el arrepentimiento,
cuando no hayamos sabido comportarnos como hijos buenos. La alegría, el
optimismo sobrenatural y humano —escribe San Josemaría—, son
compatibles con el cansancio físico, con el dolor, con las lágrimas —porque
tenemos corazón—, con las dificultades en nuestra vida interior o en la tarea
apostólica [9]. ¿Sacamos partido de estas y de otras
circunstancias personales para dar buena acogida al Señor? ¿Con qué devoción
acudimos a Santa María y a San José, para que nos ayuden en nuestro caminar
hacia Belén?



Incluso nuestras miserias personales —los pecados y faltas de los que no está
exenta ninguna criatura en la tierra— han de servirnos de trampolín para
lanzarnos con más confianza y amor a Dios Nuestro Señor, que nos ofrece
constantemente su perdón, especialmente en el sacramento de la Penitencia. No
cabe olvidar que el optimismo cristiano no es un optimismo dulzón, ni
tampoco una confianza humana en que todo saldrá bien. Es un optimismo que hunde
sus raíces en la conciencia de la libertad y en la seguridad del poder de la
gracia; un optimismo que lleva a exigirnos a nosotros mismos, a esforzarnos por
corresponder en cada instante a las llamadas de Dios [10]. De este modo
se aposenta en nuestras almas la verdadera alegría, que se identifica con el
gozo de estar con el Señor. Era muy hondo el contento de nuestro Padre,
mientras esperaba que Cristo llegase a nosotros en Navidad.



Toda esta alegría se ha cumplido plenamente en la Santísima Virgen, como nos
recuerda la solemnidad de la Inmaculada Concepción. En esa gran fiesta, la
Iglesia pone en labios de nuestra Madre unas palabras del profeta Isaías: reboso
de gozo en el Señor, y mi alma se alegra en mi Dios, porque me ha vestido con
ropaje de salvación, me ha envuelto con manto de justicia, como novia que se
adorna con sus joyas [11].



¡Qué júbilo debe producirnos ver a la Virgen tan cerca de Dios, glorificada en
alma y cuerpo, y al mismo tiempo tan próxima a nosotros! Desde el Cielo, cuida
de cada una y de cada uno, sigue nuestros pasos y nos alcanza de su Hijo todas
las gracias que necesitamos. Cuanto más cerca está el hombre de Dios, tanto más cerca está de los hombres. Lo vemos en María,
comenta el Papa. El hecho de que está totalmente en Dios es la razón por la
que está también tan cerca de los hombres. Por eso puede ser la Madre de todo
consuelo y de toda ayuda, una Madre a la que todos, en cualquier necesidad, pueden
osar dirigirse en su debilidad y en su pecado, porque Ella lo comprende todo y
es para todos la fuerza abierta de la bondad creadora [12].



La alegría litúrgica del Adviento estalla de modo incontenible al llegar la
tercera semana, en el domingo llamado Gaudete
a causa de las palabras con las que comienza la antífona de entrada: Gaudete in Domino semper:
iterum dico, gaudete. Dominus enim prope est
[13]; alegraos siempre en el Señor, os lo
repito, estad alegres. El Señor está cerca. Viene a
salvarnos de nuestros pecados; ésta es la raíz del característico alborozo de
la Navidad. Canta de gozo, hija de Sión, alborózate, Israel, alégrate y disfruta
de todo corazón, hija de Jerusalén. El Señor revocó tu sentencia, echó fuera a
tus enemigos; el Señor, Rey de Israel, está en medio de ti [14].



En ocasiones, a la vista de las penas y desgracias que afectan a gran parte de
la humanidad, podría insinuarse en el alma la tentación de la tristeza, del
pesimismo, o al menos del desánimo. Hay muchas situaciones de violencia y de
injusticia que es preciso remediar; son innumerables las personas que, en el
mundo entero, carecen de lo más necesario para llevar una vida humana digna. Y,
sobre todo, ¡hay tanta falta de amor en los corazones, tanto olvido de Dios,
tantos egoísmos más o menos encubiertos! Nada de esto, sin embargo, debe
apabullar a un hombre o a una mujer de fe. Al contrario, ha de impulsarnos a
redoblar los esfuerzos, con la ayuda de la gracia, para sembrar con más
abundancia la caridad en las relaciones humanas. María lleva la felicidad del
Cielo a la casa de Isabel; tú y yo, ¿cómo actuamos para que los demás se
beneficien de la cercanía de Jesús?



Escuchemos el consejo que daba San Josemaría: reconozcamos nuestras
enfermedades, pero confesemos el poder de Dios. El optimismo, la alegría, el
convencimiento firme de que el Señor quiere servirse de nosotros, han de
informar la vida cristiana. Si nos sentimos parte de esta Iglesia Santa, si nos
consideramos sostenidos por la roca firme de Pedro y por la acción del Espíritu
Santo, nos decidiremos a cumplir el pequeño deber de cada instante: sembrar cada
día un poco. Y la cosecha desbordará los graneros [15].



Miremos el ejemplo de la Virgen. ¿Qué relevancia tenía a los ojos humanos una
doncella, casi una niña, de un lugar tan desconocido como Nazaret?
Y, sin embargo, Dios se fijó en Ella y la convirtió en Madre del Verbo
encarnado y redentor. Contemplémosla otra vez en la escena de la Visitación a
Santa Isabel, como nos propone el IV Domingo de Adviento en el Evangelio. El
cántico del Magnificat, fruto del trato
habitual de Nuestra Señora con Dios, alimentado por su familiaridad con la
Sagrada Escritura, se nos revela como un canto de absoluta confianza en el
poder de Dios y, por tanto, repleto de un júbilo santo.



Nuestra Madre ha meditado largamente las palabras de las mujeres y de los
hombres santos del Antiguo Testamento, que esperaban al Salvador, y los sucesos
de que han sido protagonistas. Ha admirado aquel cúmulo de prodigios, el
derroche de la misericordia de Dios con su pueblo, tantas veces ingrato. Al
considerar esta ternura del Cielo, incesantemente renovada, brota el afecto de
su Corazón inmaculado: mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu está
transportado de gozo en el Dios salvador mío; porque ha puesto los ojos en la
bajeza de su esclava (Lc 1, 46-48). Los
hijos de esta Madre buena, los primeros cristianos, han aprendido de Ella, y
también nosotros podemos y debemos aprender [16].



Hagamos nuestra la lección de María. El Señor ha dado a los cristianos el mundo
por heredad [17], y estamos
seguros de que su palabra se cumplirá con nuestra colaboración, porque Él ha
querido —en su bondad— contar con cada uno de nosotros. Por eso hemos de
ser optimistas, pero con un optimismo que nace de la fe en el poder de Dios
—Dios no pierde batallas—, con un optimismo que no procede de la satisfacción
humana, de una complacencia necia y presuntuosa [18].



Sigamos rezando por el Papa, por sus colaboradores en el gobierno de la
Iglesia, por los obispos y sacerdotes. Especialmente en este Año sacerdotal
roguemos que el Señor conceda a la Iglesia muchos ministros santos. Como
explicaba el Santo Cura de Ars a sus feligreses, «el
sacerdocio es el amor del Corazón de Jesús. Cuando veáis a un sacerdote, pensad
en Nuestro Señor Jesucristo» [19].



En los días pasados realicé un viaje a Córdoba, invitado por el Administrador
Apostólico para hablar al clero de la Diócesis en el contexto del Año
sacerdotal, y para bendecir juntos la imagen de San Josemaría que se ha
colocado en la parroquia de San Nicolás; en ese templo, nuestro Fundador rezó
el 20 de abril de 1938, durante su primer viaje a esa ciudad andaluza. También
tuve ocasión de reunirme con muchísimas personas —hombres y mujeres, jóvenes y
personas mayores— que participan en la labor apostólica del Opus
Dei. Luego marché a Pamplona, y desde ahí he regresado
a la Ciudad Eterna. Como siempre, he realizado estos viajes
muy unido a cada uno de vosotros y a los viajes de nuestro Padre, dando
gracias a Dios porque la semilla que San Josemaría sembró en solitario ha
crecido de modo admirable, por la fuerza de la gracia de Dios.



Con todo cariño, os bendice y os desea una santa y feliz Navidad



                                       
           
           
 vuestro Padre



                                       
           
           
  + Javier



Roma, 1 de diciembre de 2009. 
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Carta del Prelado (noviembre 2009)


 


El año sacerdotal ayuda a recordar que todos los cristianos
tienen que acercar, con sus propias vidas, a Jesucristo a los demás. Este es el
tema central de la carta pastoral del Prelado del Opus
Dei.



06 de noviembre de 2009


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Al comenzar el mes de noviembre del Año sacerdotal, me gusta pensar que está
enmarcado por dos fiestas litúrgicas en las que se pone de relieve el carácter
sacerdotal del Pueblo de Dios: la solemnidad de Todos los Santos y la de Cristo
Rey. En la primera, que celebramos hoy, se muestra el sacerdocio de Cristo en
sus miembros, los cristianos; en la segunda, el día 25, se manifiesta que
nuestra Cabeza, Jesucristo, es Sacerdote eterno y Rey del universo[1], que con su
venida gloriosa al final de los tiempos tomará posesión de su Reino y lo
entregará a Dios Padre [2].



Las dos solemnidades invitan a reflexionar sobre la dignidad de la vocación
cristiana. San Pedro, en su primera epístola, nos dice a los bautizados las
siguientes palabras: vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación
santa, pueblo adquirido en propiedad, para que pregonéis las maravillas de
Aquel que os llamó de las tinieblas a su admirable luz: los que un tiempo no
erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios, los que antes no habíais alcanzado
misericordia, ahora habéis alcanzado misericordia [3]. El
Príncipe de los Apóstoles afirma que Dios, al hacernos hijos suyos por la
gracia del Espíritu Santo, nos ha insertado en el nuevo Pueblo de Dios —la
Iglesia— al que se pertenece no por la descendencia de la carne, sino por la
incorporación a Jesucristo. En virtud de tan increíble elección, gratuita e inmerecida
—¡partícipes del sacerdocio de Cristo!—, se nos invita
a anunciar las maravillas divinas con el ejemplo, con la palabra y con las
obras.



Admiremos la bondad de Dios Padre y démosle gracias. No se contentó con enviar
a su Hijo al mundo para salvarnos, sino que ha querido que la Redención llegue
a todos los hombres, hasta el fin de los tiempos, sirviéndose de la Iglesia,
que es Cuerpo de Cristo y presencia salvífica del
Señor en el espacio y en el tiempo. San Agustín afirmaba que «así como llamamos
cristianos a todos [los bautizados], en virtud del único crisma, así también
llamamos a todos sacerdotes, porque son miembros del único Sacerdote» [4]. Nuestro
Padre meditó mucho en este don tan grande e impulsaba a que todos tuviésemos
los mismos sentimientos de Cristo [5]; por eso hemos de pensar: ¿hasta qué
punto me empeño en asimilar esta riqueza?



La llamada universal a la santidad y al apostolado proviene, como de su raíz,
del carácter bautismal. El sacerdocio común precede al sacerdocio ministerial,
y este último se pone al servicio de aquel. Sin la regeneración del Bautismo no
podría haber ministros sagrados, pues este sacramento abre la puerta a todos los
demás; y sin sacerdocio ministerial, mediante el que la Iglesia anuncia a los
hombres la doctrina de Cristo, los incorpora a su vida con los sacramentos
—especialmente con la Eucaristía— y los guía hacia el Cielo, no podríamos
progresar en el camino de la santidad. «El sacerdocio común de los fieles y el
sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque diferentes esencialmente y no sólo
en grado, se ordenan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos participan a su
manera del único sacerdocio de Cristo» [6].



El Santo Cura de Ars expresaba con viveza la
necesidad del sacerdocio ministerial. Benedicto XVI, en la carta con motivo del
Año sacerdotal, recoge algunas expresiones del santo: «Sin el sacerdote —señalaba—,
la muerte y la pasión de Nuestro Señor no servirían de nada. El sacerdote
continúa la obra de la redención sobre la tierra... ¿De que nos serviría una
casa llena de oro si no hubiera nadie que nos abriera la puerta? El sacerdote
tiene la llave de los tesoros del Cielo: él es quien abre la puerta; es el
administrador del buen Dios; el administrador de sus bienes... El sacerdote no
es sacerdote para sí mismo, sino para vosotros» [7]. ¿Cómo
rezamos a diario, con auténtica fe, para que no falten sacerdotes santos?
¿Suplicamos al Dueño de la mies, como exigencia de nuestra condición de
cristianos, que envíe trabajadores a su campo, en número suficiente para
atender las abundantes necesidades del mundo entero?



Pero volvamos a la liturgia de hoy, que subraya el carácter sacerdotal del
Pueblo de Dios. En una visión impresionante, el Apocalipsis nos muestra una
gran multitud que nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y
lenguas, de pie ante el trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas blancas,
y con palmas en las manos, que gritaban con fuerte voz: ¡la salvación viene de
nuestro Dios, que se sienta sobre el trono, y del Cordero! [8]. Esa
muchedumbre de personas que se postran en adoración delante de la Santísima
Trinidad, en unión con los ángeles, son los santos: unos conocidos, la mayor
parte desconocidos. Se ve ahí al Pueblo de Dios en su etapa final, que comprende
los santos del Antiguo Testamento, desde el justo Abel y el fiel patriarca
Abraham, los del Nuevo Testamento, los numerosos mártires del inicio del
cristianismo y los beatos y santos de los siglos sucesivos, hasta los testigos
de Cristo de nuestro tiempo. A todos los une la voluntad de encarnar en su vida
el Evangelio, bajo el impulso del eterno animador del Pueblo de Dios, que es el
Espíritu Santo [9].



Tanto el sacerdocio ministerial como el sacerdocio común son para santificar a
los hombres. Los ministros sagrados, configurados con Cristo Cabeza de la
Iglesia, lo ejercitan predicando la Palabra de Dios, administrando los
sacramentos y siendo pastores que guían a los fieles hacia la vida eterna, como
instrumentos visibles del Sumo y Eterno Sacerdote. Pero también los fieles
laicos, en virtud del sacerdocio real, participan a su modo en ese triple
oficio de Cristo Sacerdote. San Josemaría explicaba que todos los cristianos,
sin excepción, hemos sido constituidos sacerdotes de nuestra propia
existencia, para ofrecer víctimas espirituales, que sean agradables a Dios
por Jesucristo (1 Pe 2, 5), para realizar cada una de nuestras
acciones en espíritu de obediencia a la voluntad de Dios, perpetuando así la
misión del Dios-Hombre [10].



No se precisa ningún encargo especial de la autoridad de la Iglesia, para
sentirse urgidos a participar en la misión salvífica.
Apóstol es el cristiano que se siente injertado en Cristo, identificado con
Cristo, por el Bautismo; habilitado para luchar por Cristo, por la
Confirmación; llamado a servir a Dios con su acción en el mundo, por el
sacerdocio común de los fieles, que confiere una cierta participación en el
sacerdocio de Cristo, que —siendo esencialmente distinta de aquella que
constituye el sacerdocio ministerial— capacita para tomar parte en el culto de
la Iglesia, y para ayudar a los hombres en su camino hacia Dios, con el
testimonio de la palabra y del ejemplo, con la oración y con la expiación [11].
Detengámonos con frecuencia en lo que significa esta condición del cristiano,
porque hemos de ser portadores de Cristo a la humanidad, y portadores de la
humanidad a Cristo.



En el curso del Año sacerdotal, además de pedir por la santidad de los sacerdotes,
hemos de rezar por la santidad de todo el pueblo cristiano. Si hay familias que
educan a los hijos en el amor de Dios, con su ejemplo de vida cristiana; si hay
hombres y mujeres que buscan seriamente a Jesucristo en las circunstancias de
la existencia ordinaria, habrá muchos jóvenes que se sentirán llamados por el
Señor al sacerdocio ministerial. En estos meses se nos ofrece una nueva ocasión
para que todos tomemos más conciencia de la vocación universal a la santidad y
al apostolado, y para esmerarnos en seguir decididamente esa llamada, sin
medianías, sin dejarnos dominar por los estados de ánimo. ¿Cómo y hasta qué
punto nos influyen el cansancio, las contradicciones, los fracasos? ¿Perdemos
la paz fácilmente y no nos refugiamos en Dios? ¿Consideramos que la Cruz es
fundamento y corona de la Iglesia?



San Josemaría recibió especiales luces divinas para enseñar cómo se puede
servir a la extensión del Reino de Dios a través de las actividades temporales.
El mismo día de su tránsito de este mundo, recordaba a un grupo de mujeres,
fieles del Opus Dei, que
también ellas —como todos los cristianos— tenían alma sacerdotal. Muchos
años antes había escrito: en todo y siempre hemos de tener —tanto los
sacerdotes como los seglares— alma verdaderamente sacerdotal y mentalidad
plenamente laical, para que podamos entender y ejercitar en nuestra vida
personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las
cosas temporales, considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios (cfr. Ef 2, 19) y de la
ciudad de los hombres [12].



El alma sacerdotal conduce a los bautizados —insisto— a tener los mismos
sentimientos de Cristo, con hambres de unirse cada día a Él en la Santa Misa y
a lo largo de la jornada. El espíritu sacerdotal impulsa a crecer en la
ambición santa de servir, con dedicación sincera y concreta por el bien
espiritual y material de nuestros semejantes; anima a cultivar un serio afán de
almas, con el deseo vehemente de ser corredentores con Cristo, unidos a la
Virgen Santísima y filialmente pegados al Romano Pontífice; mueve a mostrarse
dispuestos a reparar por los pecados, los propios de cada uno y los de los
hombres todos... En definitiva, a amar a Dios y al prójimo sin decir nunca basta
en el servicio de la Iglesia y de las almas. San Josemaría lo resumía así: con
esa alma sacerdotal, que pido al Señor para todos vosotros, debéis procurar
que, en medio de las ocupaciones ordinarias, vuestra vida entera se convierta
en una continua alabanza a Dios: oración y reparación constantes, petición y
sacrificio por todos los hombres. Y todo esto, en íntima y asidua unión con
Cristo Jesús, en el Santo Sacrificio del Altar [13].



En la Santa Misa adquieren nuestras obras valor de eternidad. En esos momentos,
con vigorosa intensidad, el cristiano se vuelve plenamente consciente de su
compromiso de colaborar con Jesús en la santificación de las realidades
humanas, mediante el ofrecimiento de su vida y de toda su actividad. «Altare Dei est cor nostrum»
[14], decía San
Gregorio Magno; altar de Dios es nuestro corazón. Hemos de servirle no sólo
en el altar, sino en el mundo entero, que es altar para nosotros. Todas las
obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de vosotros, en esa
unión de almas contemplativas que es vuestra jornada, dice de algún modo su
misa, que dura veinticuatro horas, en espera de la misa siguiente, que
durará otras veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra vida [15].



Además, como manifestación de su participación en el oficio profético de
Jesucristo, todos los fieles han de esforzarse por comunicar a otros las
enseñanzas divinas. Ciertamente caben muchas maneras de participar en la misión
evangelizadora de la Iglesia; en cualquier caso, en la base de cualquier labor
apostólica se encuentra siempre el mandato de Jesús a todos los cristianos: id y haced discípulos a todos los pueblos (...)
enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado [16].



De igual modo, la participación en el oficio real de Cristo alienta a los
cristianos a santificar las realidades terrenas; los laicos, en concreto,
mediante su empeño por ordenar según la Voluntad de Dios los asuntos temporales
[17], actuando
en el mundo a modo de fermento [18] para poner
a Cristo en la cumbre de todas sus actividades. «El sacerdocio común que hemos
recibido en el Bautismo —explicaba don Álvaro siguiendo la doctrina de San
Josemaría— es real, regio (cfr. 1 Pe 2,
9), porque al ofrecer a Dios lo que somos y tenemos, y al ofrecerle todas las
actividades humanas nobles realizadas según el querer divino, somos reino de
Cristo y reinamos con Él» [19].



Como parte de la misión específica que Dios le había confiado, San Josemaría
enseñó que una característica esencial del modo de hacer presente el sacerdocio
de Cristo según el espíritu del Opus Dei, tanto por parte de los ministros sagrados como de los
fieles laicos, es la mentalidad laical propia de su condición secular y
de su situación en el mundo. De este modo, sacerdotes y seglares colaborarán en
el cumplimiento de la única misión de la Iglesia, cada uno según los dones
recibidos, respetando la situación específica de cada uno. Los laicos ejercen
su misión en el seno de las estructuras temporales, tratando de animarlas con
el espíritu de Cristo; los sacerdotes sirven a los demás mediante la
predicación de la Palabra divina y la administración de los sacramentos. Esto
favorece, como escribe San Josemaría, que los clérigos no atropellen a los
laicos, ni los laicos a los clérigos; que no haya clérigos que se quieran
entrometer en las cosas de los laicos, ni laicos que se entrometan en lo que es
propio de los clérigos [20].



El próximo 28 de noviembre se cumple un nuevo aniversario de la erección del Opus Dei en prelatura personal.
Demos gracias a Dios y esforcémonos por difundir el profundo significado
teológico y espiritual de la cooperación orgánica de sacerdotes y seglares en
el Opus Dei, para
participar en la misión de la Iglesia; sobre todo, con el testimonio de una
vida cristiana coherente, permaneciendo cada uno —como dice el Apóstol— en
la vocación en que fue llamado [21]: siendo sacerdotes o laicos al cien
por cien. De este modo serviremos con eficacia a la Iglesia, como siempre
hemos procurado realizar; con más motivo ahora que muchos confunden el laicismo
—que intenta arrojar a Dios de las estructuras seculares— con la laicidad; y
fomentaremos el sano espíritu laical, al que se ha referido el Romano Pontífice
en varias ocasiones [22].



Dentro de unos días, el 7 de noviembre, ordenaré diáconos a 32 fieles del Opus Dei. Roguemos al Señor para
que sean buenos y santos ministros suyos, y prosigamos rezando por la Persona e
intenciones del Romano Pontífice, por su colaboradores,
por los sacerdotes y diáconos, por los candidatos al sacerdocio del mundo
entero. Recordaremos también el día en que la Virgen hizo la caricia a nuestro
Padre de que encontrara la "rosa" en Rialp: acudamos a nuestra Madre
Santísima, para que nos consiga de Dios la "rosa" perfumada de la
fidelidad. Contamos también con la ayuda de todos los que nos han precedido; en
las semanas de este mes hagamos más fuerte, con nuestra oración y nuestros
sufragios, la unidad de la Iglesia triunfante, purgante y militante.



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                +
Javier



Roma, 1 de noviembre de 2009 


 










[1] Misal
Romano, Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo Rey del universo, Prefacio. 


[2] Cfr. 1 Cor 15, 24. 


[3] 1 Pe 2, 9-10. 


[4] San
Agustín, La Ciudad de Dios XX, 10 (CCL 48, 720). 


[5] Cfr. Flp 2, 5. 


[6] Concilio Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 10. 


[7] San Juan
María Vianney; cit. por
Benedicto XVI en Carta a los sacerdotes, 16-VI-2009. 


[8] Ap 7,
9-10 


[9] Benedicto
XVI, Homilía en la solemnidad de Todos los Santos, 1-XI-2006.


[10] San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 96. 


[11] Ibid., n. 120. 


[12] San
Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1. 


[13] San
Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 4. 


[14] San
Gregorio Magno, Moralia 25, 7, 15 (PL 76, 328). 


[15] San
Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1968. 


[16] Mt 28, 19-20. 


[17] Cfr. Concilio Vaticano II, Const. dogm.
Lumen gentium, n. 31. 


[18] Cfr. Concilio Vaticano II, decr. Apostolicam actuositatem, n. 2. 


[19] Mons. Álvaro
del Portillo, Carta pastoral, 9-I-1993, n. 11. 


[20] San
Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 21. 


[21] 1 Cor 7,
20. 


[22] Cfr. Benedicto XVI, Discursos del
18-V-2006 y del 11-VI-2007.


 


 










Carta del Prelado (octubre 2009)


 


El Prelado
reflexiona sobre el valor santificador del trabajo y, ante el momento de crisis
global, invita en su carta a "acrisolar la fe, fomentar la esperanza y
favorecer la caridad".






Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Mañana, 2 de octubre, agradeceremos al Señor un nuevo aniversario de la
fundación del Opus Dei; y
cuatro días más tarde, el 6 de octubre, se cumplirá el séptimo de la
canonización de nuestro Fundador. En la cercanía de estas dos fechas, pienso
que nos viene bien meditar en esta sobrenatural intuición de nuestro
Fundador, como la calificó Juan Pablo II [1]: el valor
santificador del trabajo ordinario en medio del mundo, la necesidad de
aprovechar el acontecer cotidiano, para responder al encuentro permanente que
el Señor desea mantener con cada una y cada uno de nosotros. Se comprende
perfectamente que nuestro Padre se volviera "loco de amor" al meditar
con hondura las palabras que manifiesta Dios a través del profeta: meus es tu [2].



Nos consta que el trabajo, esta realidad universal y necesaria que acompaña la
existencia de los hombres en la tierra, es medio para subvenir a las
necesidades personales y de la propia familia, vínculo de comunión con las
demás personas, ocasión de perfeccionamiento personal. Para un cristiano,
esas perspectivas se alargan y se amplían. Porque el trabajo aparece como
participación en la obra creadora de Dios, que, al crear al hombre, lo bendijo
diciéndole: procread y multiplicaos y henchid la tierra y sojuzgadla, y
dominad en los peces del mar, y en las aves del cielo, y en todo animal que se
mueve sobre la tierra (Gn 1, 28). Porque,
además, al haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como
realidad redimida y redentora: no sólo es el ámbito en el que el hombre vive,
sino medio y camino de santidad, realidad santificable y santificadora [3].



Juan Pablo II expuso con viveza esta enseñanza durante la canonización de
nuestro Fundador, al ilustrar el relato de la creación del hombre: el Señor
Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo
guardara [4]. «El libro
del Génesis —decía el Santo Padre— (...) nos recuerda que el Creador ha
confiado la tierra al hombre, para que la "labrase" y
"cuidase". Los creyentes, actuando en las diversas realidades de este
mundo, contribuyen a realizar este proyecto divino universal. El trabajo y
cualquier otra actividad, llevada a cabo con la ayuda de la gracia, se
convierten en medios de santificación cotidiana» [5].



Ya en la ceremonia de la beatificación, el 17 de mayo de 1992, había afirmado
que San Josemaría «predicó incansablemente la llamada universal a la santidad y
al apostolado. Cristo —añadía el Romano Pontífice— convoca a todos a
santificarse en la realidad de la vida cotidiana; por eso, el trabajo es
también medio de santificación personal y de apostolado cuando se vive en
unión con Jesucristo, pues el Hijo de Dios, al encarnarse, se ha unido en
cierto modo a toda la realidad del hombre y a toda la creación» [6].



Proponer otra vez este punto capital del espíritu del Opus
Dei no resulta repetitivo, porque siempre podemos
ahondar más en su inagotable riqueza espiritual y ponerlo en práctica con mayor
fidelidad, contando con la ayuda de Dios y la intercesión de nuestro Padre.
Como frecuentemente afirmó San Josemaría, mientras haya hombres y mujeres que
desempeñen una tarea profesional, habrá personas que, impulsadas por este
espíritu, mostrarán a sus amigos y colegas que es posible alcanzar la
perfección cristiana, la santidad, mediante la santificación de la ocupación
profesional, colaborando con Dios en el perfeccionamiento de la creación y
cooperando con Cristo en la aplicación de la obra redentora.



Escuchemos a San Josemaría: somos nosotros hombres de la calle, cristianos
corrientes, metidos en el torrente circulatorio de la sociedad, y el Señor nos
quiere santos, apostólicos, precisamente en medio de nuestro trabajo
profesional, es decir, santificándonos en esa tarea, santificando esa tarea y
ayudando a que los demás se santifiquen con esa tarea. Convenceos de que en ese
ambiente os espera Dios, con solicitud de Padre, de Amigo; y pensad que con
vuestro quehacer profesional realizado con responsabilidad, además de
sosteneros económicamente, prestáis un servicio directísimo al desarrollo de la
sociedad, aliviáis también las cargas de los demás y mantenéis tantas obras
asistenciales —a nivel local y universal— en pro de los individuos y de los
pueblos menos favorecidos [7]. Hemos de
pensar más en las personas que se encuentran a nuestro alrededor: ¿lo hacemos?,
¿despiertan en nosotros un claro celo apostólico? El trabajo profesional y las
relaciones derivadas de su ejercicio constituyen un campo privilegiado para
ejercitar el sacerdocio común recibido en el Bautismo. Tengámoslo muy presente
durante el año sacerdotal.



Esas palabras de nuestro Padre resuenan con fuerza en los momentos actuales,
signados por una profunda crisis económica y laboral que afecta a muchos
países. Al mismo tiempo, nos recuerdan el carácter instrumental del trabajo en
todas sus manifestaciones. Por eso, nos enseñaba también que los bienes de
la tierra no son malos; se pervierten cuando el hombre los erige en ídolos y,
ante esos ídolos, se postra; se ennoblecen cuando los convertimos en
instrumentos para el bien, en una tarea cristiana de justicia y de caridad. No
podemos ir detrás de los bienes económicos, como quien va en busca de un
tesoro; nuestro tesoro está aquí (...); es Cristo y en Él se han de centrar
todos nuestros amores, porque donde está nuestro tesoro allí estará también
nuestro corazón (Mt 6, 21) [8].



Si la tarea profesional se considerase como un objetivo en sí mismo, y no un
medio para alcanzar el fin último de la existencia humana —la comunión con Dios
y, en Dios, con los demás hombres—, se desvirtuaría su naturaleza y perdería su
valor más alto. Se convertiría en una actividad cerrada a la trascendencia, en
la que la criatura no tardaría en situarse en el lugar de Dios. Un trabajo
realizado así tampoco podría ser el medio para colaborar con Cristo en la obra
redentora, que comenzó con sus años de artesano en Nazaret
y consumó en la Cruz, entregando su vida por la salvación de los hombres.



Son ideas que Benedicto XVI ha expuesto recientemente en la encíclica Caritas
in veritate, presentando la Doctrina social de la Iglesia en el actual
contexto de globalización de la sociedad. Al afirmar, en las circunstancias
actuales, que el primer capital que se ha de salvaguardar y valorar es el
hombre, la persona en su integridad [9], el Papa
pone de relieve —como ya expresó el Concilio Vaticano II— que el hombre
es el autor, el centro y el fin de toda la vida económico-social [10]. De este
modo, situando en el núcleo del debate actual a la persona humana, creada a
imagen y semejanza de Dios, y elevada por Cristo a la dignidad de la filiación
divina, el Santo Padre se pronuncia decididamente contra el determinismo que
subyace en muchas concepciones de la vida política, económica y social.



Al mismo tiempo, el Papa pone de relieve la energía transformadora de la
sociedad que lleva consigo el ejercicio de una libertad rectamente entendida,
es decir, una libertad firmemente anclada en la verdad. Refiriéndose al
desarrollo de los pueblos, escribe: en realidad, las instituciones por sí
solas no bastan, porque el desarrollo humano integral es ante todo vocación y,
por tanto, comporta que se asuman libre y solidariamente responsabilidades por
parte de todos. Este desarrollo exige, además, una visión trascendente de la
persona, necesita a Dios: sin Él, o se niega el desarrollo, o se le deja
únicamente en manos del hombre, que cede a la presunción de la auto-salvación y
termina por promover un desarrollo deshumanizado [11].



En una época de crisis como la de ahora, con repercusiones que afectan
directamente a tanta gente, podría presentarse un doble peligro: de una parte,
confiar ingenuamente en que las soluciones técnicas resolverán todos los
problemas; y, de otra, dejarse arrastrar por el pesimismo o la resignación,
como si todo eso fuera inevitable, consecuencia de unas leyes económicas que no
se pueden soslayar.



Una y otra actitud se demuestran falsas y peligrosas.
Un hombre o una mujer de fe ha de aprovechar esta situación para mejorar
personalmente en la práctica de la virtud, cuidando con esmero el espíritu de
desprendimiento, la rectitud de intención, la renuncia a bienes superfluos, y
tantos detalles más. Sabe, por otra parte, que en todo instante estamos en las
manos de Dios, nuestro Padre; y que si la Providencia divina permite estas
dificultades, lo hace para que saquemos bien del mal: Dios escribe derecho con
renglones torcidos. Atravesamos un tiempo propicio para acrisolar la fe,
fomentar la esperanza y favorecer la caridad; y para desempeñar nuestra tarea
—la que sea— con rigor profesional, con rectitud de intención, ofreciendo todo
para que en la sociedad se cree un auténtico sentido de responsabilidad y de
solidaridad. ¿Rezamos para que se resuelva el grave problema del paro?



Por otro lado, las circunstancias difíciles favorecen que salgan a flote recursos
escondidos en el interior de cada persona. Una de las recomendaciones más
importantes de la reciente encíclica se concreta en la llamada a purificar las
relaciones de la estricta justicia con la caridad, sin separar el ejercicio de
estas dos virtudes. El gran desafío de estos momentos, afirma el Romano
Pontífice, es mostrar, tanto en el orden de las ideas como en el de los
comportamientos, que no sólo no se pueden olvidar o debilitar los principios
tradicionales de la ética social, como la transparencia, la honradez y la
responsabilidad, sino que, en las relaciones mercantiles, el principio
de gratuidad y la lógica del don, como expresiones de fraternidad, pueden y
deben tener espacio en la actividad económica ordinaria. Esto es una
exigencia del hombre en el momento actual, pero también de la razón económica
misma. Una exigencia de la caridad y de la verdad al mismo tiempo [12].



Viene a mi memoria una enseñanza que San Josemaría difundió en sus escritos y
en sus encuentros con gentes muy diversas. En una homilía, dirigía estas
palabras a las personas de todo tipo que le escuchaban: convenceos de que
únicamente con la justicia no resolveréis nunca los grandes problemas de la
humanidad. Cuando se hace justicia a secas, no os extrañéis si la gente se
queda herida: pide mucho más la dignidad del hombre, que es hijo de Dios. La
caridad ha de ir dentro y al lado, porque lo dulcifica todo, lo deifica: Dios
es amor (1 Jn 4, 16). Hemos de movernos
siempre por Amor de Dios, que torna más fácil querer al prójimo, y purifica y
eleva los amores terrenos [13]. Y en otra
ocasión, ante la pregunta acerca de la primera virtud que debería cultivar un
empresario, su respuesta inmediata fue la siguiente: la caridad, porque con
la justicia sola no se llega (...). Trata siempre con justicia a la gente y
déjate llevar un poco del corazón (...). Haz lo que puedas por los demás, por
medio de tu trabajo. Y vive, con la justicia, la caridad. La justicia sola es
una cosa seca; quedan muchos espacios sin llenar [14].



Un gran amor a la justicia, informado en todo momento por la caridad, junto a
la preparación profesional propia de cada uno, es el arma cristiana para
colaborar eficazmente en la resolución de los problemas de la sociedad. Tenéis
que hacer sobrenaturalmente lo que hacéis naturalmente,
aconsejaba San Josemaría; y después —señalaba—, llevar este afán de
caridad, de fraternidad, de comprensión, de amor, de espíritu cristiano, a
todos los pueblos de la tierra [15]. Ponía en
guardia frente a las doctrinas que ofrecen falsas soluciones —por
materialistas— a los problemas sociales: para resolver todos los conflictos
de los hombres nos bastan la justicia y la caridad cristianas [16].



Estas consideraciones no eximen a los cristianos —especialmente a quienes
ocupan cargos de responsabilidad en la vida pública o en la sociedad— del
esfuerzo por conocer bien las leyes de la economía. La caridad no excluye
el saber —afirma Benedicto XVI—, más bien lo exige, lo promueve y
lo anima desde dentro. El saber nunca es sólo obra de la inteligencia.
Ciertamente, puede reducirse a cálculo y experimentación, pero si quiere ser
sabiduría capaz de orientar al hombre a la luz de los primeros principios y de
su fin último, ha de ser "sazonado" con la "sal" de la
caridad. Sin el saber, el hacer es ciego, y el saber es estéril sin el amor. En
efecto, "el que está animado de una verdadera caridad es ingenioso para
descubrir las causas de la miseria, para encontrar los medios de combatirla,
para vencerla con intrepidez" (Pablo VI, enc. Populorum progressio, n. 75) [17].



Tratemos de entender más a fondo estas enseñanzas del Magisterio, difundirlas y
hacer que calen con hondura en nuestra conciencia y en nuestra actuación
diaria.



Como siempre, os recuerdo que permanezcáis muy unidos a mis intenciones. Y,
como es natural, en primer plano está siempre la oración por el Papa y por sus
colaboradores. Este mes, además, se celebrará en Roma una sesión especial del
Sínodo de los Obispos, dedicada al continente africano. Acudamos desde ahora al
Espíritu Santo y a la intercesión de San Josemaría, para que el Señor ilumine a
los Obispos que se reunirán con el Papa y conceda gran fruto espiritual a esa
Asamblea.



Hay otros aniversarios de la historia de la Obra, que no mencionaré. Sí que
siento, en cambio, la urgencia de que crezca en todas y en todos el afán de
conocer los diferentes pasos de la vida de San Josemaría: su finura para
cuidar lo que el Cielo puso en sus manos le motivó para ser un leal servidor de
Dios, de la Iglesia —con esta partecica, la
Obra—, de sus hijas y de sus hijos, y de todas las personas, también de las que
no le comprendían. Es de gran importancia que sigamos esas huellas.



Con todo cariño, os bendice



               
                       
           
            vuestro
Padre



               
                       
           
            + Javier



Roma, 1 de octubre de 2009. 
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Carta del
Prelado (septiembre 2009)


 


Ante la
experiencia de nuestros errores y las contrariedades del día a día, el Prelado
del Opus Dei aconseja
acercarse a la Virgen. Carta pastoral de septiembre.



05 de septiembre de 2009


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Comienza otro mes rico en fiestas de la Santísima Virgen que, como siempre,
colman de gozo el corazón de los que nos sabemos hijos suyos. Para mí, además,
conserva especiales remembranzas porque fue un 8 de septiembre, fiesta de la
Natividad de Nuestra Señora, cuando pedí la admisión en el Opus
Dei. Siempre he considerado que se trató —como es el
caso de todos— de una caricia de nuestra Madre en su fiesta.


 


Mons. Javier Echevarría, en su
reciente viaje a Puerto Rico.


En una ocasión, al comentar la llamada de los Reyes Magos, que
avanzan hacia Belén conducidos por una estrella, nuestro Padre aseguraba: es
nuestra misma experiencia. También nosotros advertimos que, poco a poco, en
el alma se encendía un nuevo resplandor: el deseo de ser plenamente cristianos;
si me permitís la expresión, la ansiedad de tomarnos a Dios en serio. Si cada
uno de vosotros se pusiera ahora a contar en voz alta el proceso íntimo de su
vocación sobrenatural, los demás juzgaríamos que todo aquello era divino.
Agradezcamos a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo y a Santa María,
por la que nos vienen todas las bendiciones del cielo, este don que, junto con
el de la fe, es el más grande que el Señor puede conceder a una criatura: el
afán bien determinado de llegar a la plenitud de la caridad, con el
convencimiento de que también es necesaria —y no sólo posible— la santidad en
medio de las tareas profesionales, sociales...[1].



San Bernardo, cantor apasionado de María, lo expuso admirablemente en uno de
sus sermones dedicados a la Virgen. «Quita el sol que ilumina al mundo
—escribía—, ¿cómo podrá haber día? Quita a María, esta estrella del mar, de un
mar sin duda grande y espacioso, ¿y qué restará sino oscuridad que todo lo
ofusque, sombra de muerte y densísimas tinieblas? Con todo lo íntimo, pues, de
nuestra alma, con todos los afectos de nuestro corazón y con todos los
sentimientos y deseos de nuestra voluntad, veneremos a María, porque ésta es la
Voluntad de aquel Señor que quiso que todo lo recibiéramos por María»[2].



La tradición espiritual ha llamado a María Omnipotencia Suplicante,
porque lo que Ella pide a su Hijo se nos concede infaliblemente. Nuestra Señora
conoce muy bien lo que sirve para la gloria de Dios y provecho espiritual
nuestro, y precisamente invoca eso para nosotros. Recurramos, por tanto, con
mucha confianza y de modo más intenso a su intercesión en este mes que —como os
señalaba— está constelado de celebraciones marianas. De cada una de esas fechas
podemos sacar —como la abeja de las diversas flores— los ingredientes para
fabricar, con la ayuda de Dios, esa miel, ese alimento espiritual que
—como hijos pequeños— todos precisamos. Nos anima nuestra misma Madre, con
palabras inspiradas que la liturgia pone en su boca: Yo soy la Madre del
amor hermoso y del temor, del conocimiento y de la santa esperanza. En mí está
toda la gracia del camino y de la verdad; en mí, toda esperanza de vida y de
fuerza. Venid a mí cuantos me anheláis, y saciaos de mis frutos. Que mi
recuerdo es más dulce que la miel, y el poseerme, más dulce que el panal [3].



Ante tan gran tesoro, preguntémonos si nos dirigimos con frecuencia a nuestra
Madre durante la jornada, en las necesidades grandes y en las pequeñas. ¿Viene
a nuestro corazón y a nuestros labios aquella tierna invocación —¡Madre, Madre mía!— que brotaba
con continuidad de los labios de nuestro Padre? ¿La llamamos con la urgencia y
el abandono del hijo que requiere los cuidados maternales?



La primera fiesta mariana del mes es la Natividad de la Virgen, el 8 de septiembre.
Muchas veces habremos considerado que, con el nacimiento de María, comenzó a
alborear en la tierra el día de la salvación, porque de Ella ortus est sol iustitiæ, Christus Deus noster, nació Cristo,
sol de justicia, nuestro Dios y Salvador [4]. Los
profetas habían entrevisto esa jornada memorable, y la Iglesia lo subraya al
elegir como primera lectura de la Misa un pasaje de Miqueas sobre Belén, la
ciudad donde había de nacer el Mesías. El oráculo —comenta Benedicto
XVI— dice que será descendiente del rey David, procedente de Belén como Él,
pero su figura superará los límites de lo humano, pues "sus orígenes son
de antigüedad", se pierden en los tiempos más lejanos, confinan con la
eternidad; su grandeza llegará "hasta los últimos confines de la
tierra", y así serán también los confines de la paz (cfr.
Mi 5, 1-4) [5]. Y concluye el Papa: para definir la
venida del "Consagrado del Señor", que marcará el inicio de la
liberación del pueblo, el profeta usa una expresión enigmática: "Hasta el
tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz" (Mi 5, 2). Así, la
liturgia, que es escuela privilegiada de la fe, nos enseña a reconocer que el
nacimiento de María está directamente relacionado con el del Mesías, Hijo de
David [6].



En las arcanas palabras de Miqueas se entrevé una alusión a la profecía de
Isaías, que el Evangelio aplica a María: ecce,
virgo concipiet et pariet filium et vocabit nomen eius Emmanuel [7]; he aquí
que una Virgen concebirá y dará a luz un hijo, que será llamado Enmanuel; palabras que se cumplieron en el momento de la
Anunciación, cuando el Verbo divino tomó carne en las entrañas purísimas de
Nuestra Señora, por obra del Espíritu Santo.



La lectura evangélica nos propone el largo pasaje de la genealogía de Jesús
según San Mateo, para concluir con el anuncio de la concepción del Señor. Presenta
la historia de Israel desde Abrahán como una peregrinación que, con subidas y
bajadas, por caminos cortos y por caminos largos, conduce en definitiva a
Cristo [8]. En ese largo elenco de personajes del
Antiguo Testamento, junto a hombres y mujeres que se mostraron fieles a Dios,
no faltan otros que no se comportaron así. Aparecen los grandes Patriarcas
—Abrahán, Isaac y Jacob—, que respondieron lealmente a los requerimientos
divinos, y también figuran caudillos, reyes y gente común que se condujeron
como grandes pecadores. Algunos de éstos se arrepintieron, otros no. Y lo mismo
entre las mujeres: junto a Rut, amada de Dios, se mencionan otras que le
ofendieron. Benedicto XVI subraya que la genealogía, con sus figuras
luminosas y oscuras, con sus éxitos y sus fracasos, nos demuestra que Dios
también escribe recto con los renglones torcidos de nuestra historia. Dios nos
deja nuestra libertad y, sin embargo, sabe encontrar en nuestro fracaso nuevos
caminos para su amor. Dios no fracasa. Así esta genealogía es una garantía de
la fidelidad de Dios, una garantía de que Dios no nos deja caer y una
invitación a orientar siempre de nuevo nuestra vida hacia Él, a caminar siempre
nuevamente hacia Cristo [9].



Era una de las enseñanzas que San Josemaría invitaba a sacar de este pasaje.
Nos hacía notar que ciertamente los evangelistas no pudieron escribir
todo lo que sabían de Jesucristo, porque hubieran necesitado muchos tomos para
recoger exhaustivamente las palabras y los hechos de su vida. Sin embargo,
entre las escenas que seleccionaron, no faltan sucesos peyorativos para los
mismos Apóstoles. Pero todos encierran una enseñanza [10]. Y concretaba:
volviendo de nuevo a meternos en la genealogía de Jesucristo, encontramos
hombres y mujeres —antepasados de José y de María— que a veces no fueron un
modelo. Con esa lección, seguro que la Madre de Dios quiere que consideremos
que Ella, siendo toda limpia —¡Inmaculada!—, nos
acepta con nuestras manchas. Y cuando nos acercamos a Ella y a Jesús, con la
conciencia limpia, con la voluntad llena de buenos deseos, entonces todo lo
pasado no cuenta. Podemos rehacer nuestra vida, y para eso a lo largo de la
jornada habremos de rectificar el rumbo más de una vez [11].



Son pensamientos que, en este Año sacerdotal, invitan a fomentar —también entre
los confesores— un amplio apostolado para difundir la necesidad del sacramento
de la Reconciliación y dar gracias por este medio de alcanzar el perdón de los
pecados, que el Señor ha entregado a la Iglesia. Estas consideraciones, además,
nos llenan de optimismo y de serenidad, porque nos ayudan a caer en la cuenta
de que Dios no se cansa de nuestras flaquezas, aunque no las quiere. Ni
nuestros pecados, ni nuestros defectos, cuando nos dolemos de esas deficiencias
y pedimos perdón, acudiendo si es necesario al sacramento de la Penitencia,
podrán apartarnos de Él. El Señor desea atraernos constantemente a su amor
mediante la misericordia.



Quiero que vosotros y yo —repito con palabras de San Josemaría— tengamos
esa visión de lucha; que no perdamos nunca de vista que en la vida interior es
necesario pelear sin desánimo; que no nos desalentemos cuando al intentar
servir a Dios, no una vez sino muchas, tengamos que rectificar [12].



Cuatro días después de la Natividad, el 12 de septiembre, se celebra la fiesta
del Dulce Nombre de María. ¡Qué alegría sentimos al llamar a la Madre nuestra
por su nombre! Siempre hemos de llevarlo en el corazón y en los labios, pero
especialmente cuando el alma se encuentra zarandeada por los vientos de las
tentaciones y de las dificultades, que el Señor puede permitir para fomentar
nuestra humildad y para despertar nuestra confianza total en su omnipotencia.



En esos momentos de prueba, quizá asome cierta desesperanza e incluso disminuya
el afán de seguir luchando; entonces hemos de mirar con mayor interés,
perseverantemente, a la Stella maris, a la
Virgen María. Escuchemos de nuevo a San Bernardo, en un texto universalmente
conocido: «Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas en los
escollos de las tribulaciones, mira a la estrella, llama a María (...). No te
descaminarás si la sigues, no desesperarás si le ruegas, no te perderás si en
Ella piensas. Si Ella te tiene de su mano, no caerás; si te protege, nada
tendrás que temer; no te fatigarás, si es tu guía; llegarás felizmente a
puerto, si Ella te ampara. Y así experimentarás en ti mismo con cuánta razón se
dijo: y el nombre de la Virgen era María (Lc
1, 27)» [13].



Con el poderoso auxilio de la Virgen, seremos siempre vencedores, aunque a
veces experimentemos la derrota en las escaramuzas de la pelea diaria. María
está pendiente sin tregua de nosotros, y cuando oiga su nombre en nuestros
labios nos atenderá enseguida para protegernos. ¡Madre! —Llámala fuerte,
fuerte. —Te escucha, te ve en peligro quizá, y te brinda, tu Madre Santa María,
con la gracia de su Hijo, el consuelo de su regazo, la ternura de sus caricias:
y te encontrarás reconfortado para la nueva lucha [14].



La Virgen junto a la Cruz, el 15 de septiembre, nos habla del valor del
sacrificio escondido y silencioso. Admiremos y meditemos su reciedumbre a la
hora del sufrimiento y del dolor. Jesús se siente confortado, con esa
presencia discreta y amorosa de su Madre. No grita María, no corre de un lado a
otro. Stabat: está en pie, junto al Hijo [15].
¿Aprenderemos así, hijas e hijos míos, que la fortaleza de perseverar junto a
la Cruz —junto a Cristo en la Cruz— es condición y garantía de abundantes
frutos sobrenaturales? El recuerdo de la actitud de Nuestra Señora ha de
servirnos para rectificar a la hora del padecimiento físico o moral, incluso
cuando un conato de rebeldía pugne por abrirse paso en el fondo del alma. Os
invito a renovar entonces el mismo razonamiento que formulaba tantas veces
nuestro Padre, y que le ayudó a llevar a término la misión que Dios le había
confiado: ¿Lo quieres, Señor?... ¡Yo también lo quiero! [16].



Además, ¿cómo no recordar en ese día al queridísimo don Álvaro? Invoquemos su
intercesión en este nuevo aniversario de su nombramiento como primer sucesor de
nuestro Padre, para que nos alcance de Dios la serenidad, la paz del alma que
en todo momento difundía a su alrededor, muy especialmente en los momentos de
tensión o dificultad.



Por fin, el 24 de septiembre nos trae la memoria litúrgica de Nuestra Señora de
La Merced, cuya advocación sirvió a San Josemaría en tiempos cruciales de la
historia de la Obra, seguro de que Ella se ocuparía de obtener las gracias, las
mercedes, que necesitaba para mejor servir a las almas. Pidámosle
también nosotros, bajo ese título tan maternal, los dones sobrenaturales que
ahora precisan la Iglesia y esta partecica de
la Iglesia que es el Opus Dei,
e igualmente cada una y cada uno de nosotros. No nos olvidemos de rogar
porfiadamente en este Año sacerdotal —insisto de intento— por las vocaciones
sacerdotales, por la santidad de todos los ministros sagrados.



Dentro de esta oración, reservad un lugar especial a los hermanos vuestros
Agregados a los que conferiré la ordenación presbiteral en Torreciudad,
el 6 de septiembre. Y, como os recuerdo todos los meses, tened muy presente en
vuestra plegaria cotidiana al Papa y a todos sus colaboradores en el gobierno
de la Iglesia. Recemos con mayor fervor el Dominus
conservet eum, et vivificet eum, et beatum faciat eum
in terra, que elevamos todos los días al Cielo en
nuestras Preces [17]. Acompañémosle, de modo particular, durante el viaje que
piensa realizar a la República Checa, del 26 al 28 de este mes.



Ante la imagen de Nuestra Señora de la Providencia, en Puerto Rico, y ante la
de Guadalupe, en México, he rezado con todas y con todos. También pude
—pudimos— detenernos junto al tríptico de la Catedral de Colonia, donde San
Josemaría celebró bastantes veces la Santa Misa y dio gracias por el Sacrificio
del Calvario, adorando al Señor y asiéndose fuertemente de la mano de la
Omnipotencia Suplicante, nuestra Madre Santa María.



Hijas e hijos míos, en los países donde trabajamos apostólicamente, nos espera
una abundante y gozosa labor de almas. Por eso, deseo comunicaros que el pasado
15 de agosto, al renovar la consagración del Opus Dei al Corazón dulcísimo de la Virgen, he manifestado a
nuestra Madre que deseamos hacer propia la plegaria de San Josemaría, en
Loreto, en 1951, para que el celo por la humanidad entera nos consuma a diario.



Con el mejor cariño, os bendice



 vuestro Padre



 + Javier






Pamplona, 1 de septiembre de 2009. 


 










[1] San Josemaría, Es
Cristo que pasa, n. 32. 


[2] San Bernardo, Homilía en la
Natividad de la Virgen (Sermón "del acueducto").


[3] Sir 24, 24-27. 


[4] Misal Romano, Natividad de la
Bienaventurada Virgen María, Antífona de entrada. 


[5] Benedicto XVI, Homilía en el
Santuario de Nuestra Señora de Bonaria (Cagliari), 7-IX-2008. 


[6] Ibid. 


[7] Is 7, 14;
Mt 1, 23. 


[8] Benedicto XVI,
Homilía en la fiesta de la Natividad de la Virgen, 8-IX-2007. 


[9] Ibid. 


[10] San Josemaría,
Apuntes tomados en una meditación, 8-IX-1966. 


[11] Ibid. 


[12] Ibid. 


[13] San Bernardo, Homilía 2 sobre la
Anunciación, 17. 


[14] San Josemaría, Camino, n.
516. 


[15] San Josemaría, Amigos de Dios,
n. 288. 


[16] San Josemaría, Camino, n.
762, 


[17] Cfr. Sal
40 [41] 3.


 


 










Carta del Prelado (agosto 2009)


 


Carta
mensual del Prelado, en esta ocasión desde México. Las fiestas marianas del mes
de agosto sirven a Mons. Echevarría para invitarnos a imitar la vida ordinaria
y cercana a Cristo de la Madre de Dios.



04 de agosto de 2009


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Assumpta est
Maria in cælum, gaudet exercitus angelorum [1]; María ha sido llevada al
cielo, en cuerpo y alma, y los ángeles participan de ese gozo. También todos
los cristianos nos llenamos de alegría, porque la Virgen vive eternamente en la
plenitud de Dios, contempla y ama a la Trinidad Santísima en la gloria del
Cielo.



Al acercarse la solemnidad del 15 de agosto, Asunción de Nuestra Señora, deseo
recordaros que esta gran festividad nos impulsa a elevar la mirada hacia el
cielo. No un cielo hecho de ideas abstractas, ni tampoco un cielo imaginario
creado por el arte, sino el cielo de la verdadera realidad, que es Dios mismo:
Dios es el cielo. Y Él es nuestra meta, la meta y la morada eterna, de la que
provenimos y a la que tendemos (...). Es una ocasión para ascender con María a
las alturas del espíritu, donde se respira el aire puro de la vida sobrenatural
y se contempla la belleza más auténtica, la de la santidad [2]. ¿Cómo y
con qué asiduidad recurrimos a la Virgen para proceder siempre y en todo con
sentido sobrenatural? ¿Pedimos a nuestra Madre que crezca en nuestras almas el
espíritu contemplativo?



Las palabras de Benedicto XVI, que acabo de citar, son una eficaz introducción
al misterio de fe que nos disponemos a saborear una vez más. Como escribió San
Josemaría, misterio de amor es éste. La razón humana no alcanza a
comprender. Sólo la fe acierta a ilustrar cómo una criatura haya sido elevada a
dignidad tan grande, hasta ser el centro amoroso en el que convergen las
complacencias de la Trinidad. Sabemos que es un divino secreto. Pero,
tratándose de Nuestra Madre, nos sentimos inclinados a entender más —si es
posible hablar así— que en otras verdades de fe [3]. Acudamos a
nuestro Padre, que contempla cara a cara a Dios, a la Santísima Humanidad de Jesucristo,
a la Virgen, a los ángeles y a los demás santos, con el ruego expreso de que
nos obtenga luz del Señor para ahondar en esta verdad de fe y de este modo amar
más y admirar más a Santa María.



Os sugiero, en primer lugar, que miremos a fondo la respuesta cotidiana de la
Virgen, que nos detengamos —en la meditación personal— en los pasajes de la
Sagrada Escritura que nos hablan de Ella: aunque se trata de un número
reducido, en esos textos se contienen ya todas las magnalia,
las grandezas de lo que el Espíritu Santo ha querido revelarnos acerca de la
Madre de Dios y Madre nuestra: una riqueza inmensa, que toca a cada uno de
nosotros descubrir, guiados siempre por el Magisterio de la Iglesia. Os
aconsejo que repaséis también algún tratado de mariología y que os esforcéis
por ahondar —mediante una lectura meditada y profunda— en las cosas inefables
que cumplió en la Virgen el Todopoderoso, cuyo nombre es Santo [4]. El cántico
del Magnificat, que brotó de los labios y del
corazón de María inspirada por el Espíritu Santo, se nos muestra como la mejor
escuela para conocer, tratar e imitar a nuestra Madre: es un retrato, un
verdadero icono de María, en el que podemos verla tal cual es [5].



Fijémonos, de manera especial, en su vida de oración. Así la descubrimos al
contemplar el primer misterio gozoso del Rosario. La Señora del dulce
nombre, María, está recogida en oración. Tú eres, en aquella casa, lo que
quieras ser: un amigo, un criado, un curioso, un vecino...[6]. Metámonos
perseverantemente en esta escena para acoger con seriedad la invitación de
nuestro Padre. Empeñémonos en encontrar —cada uno, cada una— nuestro sitio, al
repasar diariamente ese acontecimiento clave de la historia de nuestra
salvación, y también en el rezo del Ángelus y del Rosario. Podemos pensar en la
Virgen, que se mantiene constantemente en conversación con Dios, y así se halla
cuando el Arcángel le transmite la divina embajada. Lo mismo sucede en el
segundo misterio luminoso: la confiada súplica que la Virgen expone con su
comentario en las bodas de Caná, obtiene que Jesús
realice su primer milagro, anticipando en cierto modo su hora, y que los
primeros seguidores de su Hijo reciban el don de la fe, como anota el Evangelio
en pocas palabras: sus discípulos creyeron en Él [7].



Precisamente San Juan, el discípulo amado, nos transmite este dato. Nos revela
que la Santísima Virgen, que hasta ese momento había cuidado a su Hijo durante
los años de vida oculta en Nazaret, ha sido llamada a
continuar colaborando directamente en el misterio de la Redención. Este
designio divino se insinúa en la respuesta de Cristo a la súplica de su Madre: Mujer,
¿qué nos importa a ti y a mí? Todavía no ha llegado mi hora [8]. El Señor
se refiere al sacrificio de la Cruz. Cuando se presente ese momento, querrá
—con lógica sobrenatural y humana— que su Madre se halle junto a Él, como nueva
Eva, para cooperar en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. Lo
relata también San Juan: estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la
hermana de su Madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su
Madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a su madre:
"Mujer, aquí tienes a tu hijo". Después dice al discípulo: "Aquí
tienes a tu Madre". Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su
casa [9].



Os recordaba, con palabras del Papa, que la solemnidad de la Asunción nos
invita a elevar los ojos al Cielo, la morada definitiva a la que nos dirigimos,
pero sin olvidar —otra enseñanza de María— que, antes de ser trasladada en
cuerpo y alma a la gloria, la Virgen acompañó de cerca a Cristo en su Pasión y
Muerte redentoras. La nueva Eva siguió al nuevo Adán en el sufrimiento, en
la pasión, así como en el gozo definitivo. Cristo es la primicia, pero su carne
resucitada es inseparable de la de su Madre terrena. María, y en Ella toda la
humanidad, está implicada en la Asunción hacia Dios, y con Ella toda la
creación (...). Nacen así los nuevos cielos y la nueva tierra, en la que ya no
habrá ni llanto ni lamento, porque ya no existirá la muerte (cfr. Ap 21, 1-4) [10].



La colaboración de la Virgen en el Sacrificio de la Cruz fue única; por eso la
Iglesia la honra «con los títulos de Abogada, Auxilio, Socorro, Mediadora», sin
que esto «reste ni añada nada a la dignidad y eficacia de Cristo, único
Mediador» [11]. En esta cooperación estrechísima a la
obra de la Redención se sustenta también el título de Mujer eucarística,
con el que Juan Pablo II la llamó en su última encíclica. La Sagrada Eucaristía
es la actualización sacramental del sacrificio de la Cruz, pues lo que se
realizó en el Calvario se hace presente en la Santa Misa. Y no cabe pasar por
alto que, en el Gólgota, el Señor manifestó a la Virgen su nueva maternidad.
«Las palabras de Jesús —apunta Juan Pablo II— asumen su significado más
auténtico en el marco de la misión salvífica.
Pronunciadas en el momento del sacrificio redentor, esa circunstancia les
confiere su valor más alto. En efecto, el evangelista, después de las
expresiones de Jesús a su Madre, añade un inciso significativo: "Sabiendo
Jesús que ya todo estaba cumplido" (Jn
19, 28), como si quisiera subrayar que había culminado su sacrificio al
encomendar su Madre a Juan y, en él, a todos los hombres, de los que Ella se
convierte en Madre en la obra de la salvación» [12].



En cada Santa Misa, la Virgen se halla misteriosamente presente junto al altar
donde se actualiza de modo incruento el Sacrificio de la Cruz. En ese
insondable misterio —escribió nuestro Padre— se advierte, como
entre velos, el rostro purísimo de María: Hija de Dios Padre, Madre de Dios
Hijo, Esposa de Dios Espíritu Santo [13]. Ésta es la firme convicción de la Iglesia,
expresada en una de las oraciones que la liturgia recomienda a los sacerdotes
para disponerse mejor a la celebración del Santo Sacrificio: Oh Madre de
piedad y misericordia, Santísima Virgen María (...), acudo a tu piedad para
que, así como estuviste junto a tu dulcísimo Hijo clavado en la Cruz, también
estés junto a mí, miserable pecador, y junto a todos los fieles que aquí y en
toda la Santa Iglesia vamos a participar de aquel divino sacrificio [14]. ¿Acudes filialmente a Ella, en cada jornada,
antes de celebrar o de participar en la Santa Misa?



La Virgen Santísima, desde Belén hasta el Gólgota, supo mostrar a Cristo,
conducir a Cristo, a los discípulos —hombres y mujeres— de su Hijo: si Juan,
María Magdalena, Salomé y las demás mujeres —como nos detalla el Evangelio—
perseveraron firmes junto a la Cruz de Jesús y fueron luego testigos de su
resurrección, se debió a que no se apartaron de María en aquellas horas; a que
la acogieron en su casa —en todo el espacio de su caminar espiritual—
desde el momento inefable en que Cristo los confió a su Madre en el Calvario.



Hijas e hijos míos: la que es toda de Dios, Mujer eucarística y Maestra de
oración, quiere que la tratemos, que le pidamos que nos enseñe a enamorarnos de
Jesucristo con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, para responderle
con entera fidelidad en los diferentes momentos y circunstancias. Un gran
misterio de amor se nos propone en la fiesta de la Asunción de la Virgen: Cristo
venció la muerte con la omnipotencia de su amor. Sólo el amor es omnipotente.
Ese amor impulsó a Cristo a morir por nosotros y así a vencer a la muerte. Sí,
¡sólo el amor hace entrar en el reino de la vida! Y María entró detrás de su
Hijo, asociada a su gloria, después de haber sido asociada a su pasión. Entró
allí con ímpetu incontenible, manteniendo abierto tras de sí el camino a todos
nosotros. Por eso hoy la invocamos: "Puerta del Cielo", "Reina
de los ángeles" y "Refugio de los pecadores" [15].



Desgranemos piadosamente las letanías y las demás oraciones marianas —el
Avemaría, la Salve, el Rosario y las jaculatorias que el cariño filial nos
sugiera— con esmerada devoción y piedad de hijos, porque María, Virgen
sin mancilla, reparó la caída de Eva: y ha pisado, con su planta inmaculada, la
cabeza del dragón infernal [16]. Unidos a
ese gran enamorado de la Virgen, que fue y es nuestro Padre, admiremos más cómo
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo la coronan como Emperatriz que es
del Universo.



Y le rinden pleitesía de vasallos los Ángeles..., y los patriarcas y los
profetas y los Apóstoles..., y los mártires y los confesores y las vírgenes y
todos los santos..., y todos los pecadores y tú y yo [17]. ¿Nos
comportamos nosotros así?



En las cartas y documentos de familia, San Josemaría solía firmar con el nombre
Mariano. Entremos, pues, en la escuela de Mariano, imitando a
nuestro Padre en su tierna devoción a la Santísima Virgen, como hijos pequeños
que en todo momento se saben necesitados de los cuidados de su Madre.



Santa María, además, se ha mostrado siempre Madre del Opus
Dei, desde su nacimiento, y la Obra se ha
desarrollado al amparo de su manto: nos ha precedido, acompañado y seguido en
todos los pasos de nuestra historia familiar y de nuestro peregrinar personal.
En el mes de agosto recordamos algunos de esos momentos: la Consagración de la
Obra al Corazón dulcísimo de la Virgen, en Loreto, el 15 de agosto de 1951, que
renovamos anualmente; la invitación a acudir a la misericordia divina por medio
del Trono de la gloria, que es María, el 23 de agosto de 1971... Y
tantas otras intervenciones de la Reina de cielos y tierra que ahora no resulta
posible enumerar.



En estos días me encuentro en México, adonde he acudido para participar en la
dedicación de la iglesia construida en honor de San Josemaría, en el Distrito
Federal. Con cada una y con cada uno doy también gracias a Dios, porque esta
circunstancia me ha permitido rezar ante la Virgen de Guadalupe en la Villa,
con el recuerdo de los pasos de nuestro Padre en 1970. Algunas de las
intenciones que entonces llenaban el corazón de nuestro Fundador se mantienen
plenamente actuales; otras ya se cumplieron, gracias a la intercesión de
nuestra Madre. He acudido, insisto, en nombre de todas y de todos —los que
ahora estamos en la Obra y los que llegarán en el transcurso de los siglos—,
para rogar por la Iglesia, por el Papa y sus colaboradores, por los Obispos y
sacerdotes del mundo entero —especialmente en este Año sacerdotal—, por el Opus Dei y todo el pueblo
cristiano; por nuestro personal enamoramiento cotidiano de Jesucristo. Conservo
muy presente en mi memoria aquella locución que tanto removió a nuestro Padre,
y que nos relató enseguida con una conmoción visible, en agosto de 1970; le
vimos muy urgido a comportarse como perseverante rezador. El Señor
imprimió en su alma aquellas palabras —clama, ne cesses! [18] — que deseo que incorporemos a nuestra
piedad y a nuestro quehacer.



Acompañadme en mis peticiones, especialmente el 15 de agosto, cuando renovemos
la consagración al Corazón dulcísimo de Nuestra Señora. Y repasemos con hondura
esta recomendación de San Josemaría: "Adeamus
cum fiducia ad thronum gloriæ, ut misericordiam consequamur" (cfr. Hb 4, 16). Que lo tengáis muy en cuenta en estos momentos y
también después. Yo diría que es un querer de Dios: que metamos nuestra vida
interior personal dentro de esas palabras que os acabo de decir. A veces las
escucharéis sin ruido ninguno, en la intimidad de vuestra alma, cuando menos lo
esperéis.



"Adeamus cum fiducia": id
—repito— con confianza al Corazón Dulcísimo de María, que es Madre nuestra y
Madre de Jesús. Y con Ella, que es Medianera de todas la gracias, al Corazón
Sacratísimo y Misericordioso de Jesucristo. Con confianza también, y
ofreciéndole reparación por tantas ofensas. Que nunca os falte una palabra de
cariño: cuando trabajáis, cuando rezáis, cuando descansáis, y también con
ocasión de las actividades que parecen menos importantes: cuando os divertís,
cuando contáis una anécdota, cuando hacéis un rato de deporte...: con toda
vuestra vida, en una palabra. Poned un fundamento sobrenatural en todo, y un
trato de intimidad con Dios [19].



Con todo cariño, os bendice



                                    vuestro
Padre



                                    +
Javier



México, 1 de agosto de 2009. 
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Carta del Prelado
(julio 2009)


 


En la carta que dirige
este mes a los fieles de la Obra, Mons. Javier Echevarría anima a agradecer a
Dios el don que supone cada sacerdote, porque "el sacerdocio es el amor
del Corazón de Jesús".



03 de julio de 2009


 


Queridísimos: ¡que Jesús
me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Reciente aún la fiesta de San Josemaría, mi corazón y mi mente se dirigen a
nuestro Padre, y deseo acudir a su intercesión con continuada frecuencia y con
mayor intensidad. Al reflexionar en su figura sacerdotal, en su respuesta
generosísima a lo que el Señor le mostró el 2 de octubre de 1928, descubrimos
una vez más la inmensa eficacia de un sacerdote santo. ¡Cuántas veces nos comentaba
que los sacerdotes no se salvan solos: siempre van acompañados de una cohorte
de almas! De ahí la necesidad de que los cristianos recemos incansablemente por
la santidad de los ministros de Cristo, para que, dándose de lleno al
ministerio recibido y siendo fieles a su vocación, abran la vía del Cielo a una
muchedumbre inmensa.



Estas reflexiones acuden con insistencia a mi pensamiento en estas primeras
semanas del Año sacerdotal, inaugurado por el Papa el pasado 19 de junio,
solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. Decía el Romano Pontífice en su
homilía que si es verdad que la invitación de Jesús a “permanecer en su amor” (cfr. Jn 15, 9) se dirige a todo
bautizado (...), esta invitación resuena con mayor fuerza para nosotros los
sacerdotes; en particular esta tarde, solemne inicio del Año sacerdotal, que he
convocado con motivo del 150º aniversario de la muerte del santo Cura de Ars [1].



San Juan María Vianney es patrono y modelo de los
ministros sagrados, por su inmenso amor a Dios y su ardiente celo por la
salvación de las almas. He presenciado el cariño que le manifestaba nuestro
Padre, cuando en alguna ocasión acudió a venerarlo en Ars,
para encomendarle la santidad de los sacerdotes y las relaciones del Opus Dei con los Obispos
diocesanos. Pidámosle eso mismo todos nosotros, en los próximos meses.



El Catecismo de la Iglesia Católica recoge una expresión del Santo Cura de Ars, que Benedicto XVI ha citado estos días: «El sacerdocio
es el amor del Corazón de Jesús»[2].
¡Qué gran verdad se encierra en estas palabras! Y exclama el Papa: ¿Cómo no
recordar con conmoción que el don de nuestro ministerio sacerdotal ha manado
directamente de este Corazón? ¿Cómo olvidar que nosotros, los presbíteros,
hemos sido consagrados para servir humilde y autorizadamente al sacerdocio
común de los fieles? Nuestra misión es indispensable para la Iglesia y para el
mundo, que exige fidelidad plena a Cristo y una incesante unión con Él [3].



La llamada al sacerdocio es un don especialísimo de Dios a la humanidad, para
hacer llegar los frutos de la Redención a las almas en todo tiempo y lugar.
Nuestro Padre, como es lógico, lo valoraba enormemente. La expresión:
Josemaría, sacerdote, adquiría en sus labios y en su pluma una resonancia
especial. El sacerdocio es lo más grande del mundo, decía. Nos basta pensar tan
sólo en lo que es el milagro de hacer venir a Jesús todos los días a la tierra.
Nuestra Madre del Cielo —¡cuánto la hemos de amar: más
que Ella sólo Dios!— hizo bajar al Señor una sola vez: fiat
mihi secundum verbum tuum! (Lc
1, 38) [4].



Al mismo tiempo, como resulta evidente —también por la misión específica del Opus Dei—, nuestro Fundador
estimaba inmensamente la vocación cristiana de los fieles laicos: no en vano el
Señor le había elegido para abrir en el mundo la senda de la Obra, camino de santificación
en el trabajo profesional y en el cumplimiento de los deberes ordinarios del
cristiano [5]. Ya en los años 30 del pasado siglo,
cuando apenas se mencionaba la llamada universal a la santidad y al apostolado
—era algo muy desconocido—, San Josemaría mostraba a las personas que se
acercaban a su labor sacerdotal la dignidad de la vocación cristiana y les
ayudaba a descubrir las riquezas espirituales contenidas en el Bautismo; entre
otras, que todos los cristianos, hombres y mujeres, participan del único
sacerdocio de Cristo, que todos tienen un alma sacerdotal; y que, por tanto,
han de aspirar con todas sus fuerzas —lo mismo que los sacerdotes— a la
santidad y fomentar en sus corazones el celo por la salvación de las almas.



Éste fue su constante estribillo —siempre con tonos nuevos de alma enamorada—
hasta el final de su vida. El mismo día de su tránsito al Cielo, en una reunión
con sus hijas, volvía a reafirmarlo: vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré
como siempre que vengo por aquí. Vuestros hermanos seglares también tienen alma
sacerdotal. Podéis y debéis ayudar con esa alma sacerdotal; y con la gracia del
Señor y el sacerdocio ministerial en nosotros, los sacerdotes de la Obra,
haremos una labor eficaz [6].



En sus escritos y en sus encuentros con los fieles de los lugares más variados,
San Josemaría explicaba esta doctrina con ejemplos concretos que impulsaban a
poner en ejercicio el sacerdocio común. Por ejemplo, respondiendo a una
pregunta que le habían formulado sobre este tema, en 1970, explicaba:
participamos todos del sacerdocio de Cristo. Y no os enseño nada nuevo, porque
eso mismo lo escribe San Pedro (cfr. 1 Pe 2, 9).
Tenéis todos el sacerdocio real. Yo, además, por ser
sacerdote, tengo el sacerdocio ministerial. Y ese sacerdocio real nos hace ser
gente santa, pueblo escogido, pueblo de Dios. ¿Te vas dando cuenta?



Si tú eres del pueblo de Dios y de la gente santa que ha escogido Él, tendrás
que ser un defensor de los derechos de Dios, y de los derechos de la criatura
humana. Serás bueno con todos; cuando estés trabajando en una cosa que te es
poco grata, lo harás por amor, por amor a Jesucristo, porque ésa es la voluntad
suya. Y lo harás también pensando en toda la humanidad. Ahí tienes unas cuantas
consecuencias de ese sacerdocio real del que San Pedro habló [7].



El Concilio Vaticano II, al tratar de las relaciones entre el sacerdocio
ministerial y el sacerdocio común de los fieles, afirma:
«Aunque diferentes esencialmente y no sólo en grado, se ordenan, sin
embargo, el uno al otro, pues ambos participan a su manera del único sacerdocio
de Cristo. El sacerdocio ministerial, por la potestad sagrada de que goza,
forma y dirige al pueblo sacerdotal, confecciona el sacrificio eucarístico en
la persona de Cristo y lo ofrece en nombre de todo el pueblo de Dios. Los
fieles, en cambio, en virtud de su sacerdocio real, concurren a la ofrenda de
la Eucaristía y lo ejercen en la recepción de los sacramentos, en la oración y
acción de gracias, mediante el testimonio de una vida santa, en la abnegación y
en la caridad operante» [8].



Lo propio y específico de los sacerdotes es servir a los fieles con su
ministerio, haciendo posible y facilitándoles el ejercicio del sacerdocio común
recibido en el Bautismo. De ahí la necesidad de que los ministros de Cristo
correspondamos con todas nuestras fuerzas al don tan grande que hemos recibido.
En este contexto se encuadra el Año sacerdotal que acaba de comenzar.



Para que la llamada a la santidad y al apostolado cale a fondo en la vida de
los fieles laicos, y no se quede en simples palabras, la tarea del sacerdote
resulta indispensable. Sólo él es el maestro que proclama con autoridad sagrada
la Palabra de Dios. Sólo el sacerdote puede administrar el perdón divino en el
sacramento de la Penitencia y dirigir a las almas como buen pastor por los caminos
de la vida eterna. Sólo el sacerdote ha recibido el poder de consagrar el
Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Santa Misa, haciendo sus veces, de manera
que todos puedan entrar en contacto personal y directo con el Misterio pascual
y recibir la Sagrada Comunión, indispensable para alimentar el caminar
sobrenatural de las almas.



Son motivos que nos deben mover a rezar por el fiel ministerio de los
presbíteros. Se dice que los sacerdotes cuentan con el pueblo que se merecen, y
que los fieles también tienen los sacerdotes que se merecen. Luego hemos de
elevar nuestra oración diaria, en auténtica Comunión de los santos, por los
sacerdotes y por el pueblo. Hemos de rogar al Señor, con nuestra lucha diaria
por la personal santidad, pidiendo lo que repiten en América latina: Señor,
danos sacerdotes santos. Esta oración será siempre precisa y actual, con la
idea clara de que todos nos beneficiaremos al implorar del Cielo la santidad
del clero. Esta responsabilidad diaria nos afecta a todas y a todos. ¿Rezamos
así, a diario? ¿Invitamos a otros para que se unan también a este ruego?



¡Con qué cariño afrontaba este deber San Josemaría! Para impulsar a quienes le escuchaban, sus palabras eran convincentes y a la vez
llenas de urgencia, siempre movido por la fe en la Comunión de los santos. No
conozco sacerdotes malos, decía. Sé que hay algunos débiles, flojos, quizá
cobardes. Pero malos, ¡no![9].
Y en otra ocasión: ¿Acaso no será porque no les ayudáis bastante? ¿Rezáis por
los sacerdotes? ¿Sabéis hacer lo que hicieron los hijos buenos de Noé? (...).
Tened un poco de compasión, de caridad. No murmuréis. Perdonad, disculpad,
rezad [10].



Hijas e hijos míos, alcemos al Cielo nuestras plegarias —llenos de confianza y
de optimismo— por la Iglesia, por la santidad de los sacerdotes y del pueblo de
Dios. Roguemos que, en todas las naciones, aumente el número de personas que
buscan a Cristo, que tratan a Cristo, que se enamoran de Cristo. Aquellas
exhortaciones del Señor —la mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, por
tanto, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies [11]— son
siempre actuales. Lo subrayó repetidamente nuestro Padre. En una meditación
predicada en 1964 se expresaba del siguiente modo: cuando pensamos, hijos míos,
en las hambres de verdad que hay en el mundo; en la nobleza de tantos corazones
que no tienen luz; en la flaqueza mía y en la vuestra, y en la de tantos que
tenemos motivos para estar deslumbrados por la luz del Señor; cuando sentimos
la necesidad de sembrar la Buena Nueva de Cristo, para que se pueda hacer esa
siega de vida, esa siega de flor, nos acordamos —y es cosa que hemos meditado
muchas veces— de aquel andar de Cristo hambriento por los caminos de Palestina
(...).



Pasó Jesús en día de sábado junto a unos sembrados; y teniendo hambre sus
discípulos, comenzaron a coger espigas y a comer los granos (Mt 12, 1). También ellos, como nosotros ahora,
considerarían la necesidad de difundir la Buena Nueva, mientras andaban por un
trigal restregando entre las manos aquellas espigas cuajadas y comiendo los
granos con hambre.



Messis quidem multa. La
mies, la muchedumbre de los hombres que entonces había y de los que habían de
venir después, era mucha. Messis quidem
multa, operarii autem pauci (Mt 9, 37): la mies es
mucha pero los obreros son pocos. ¿No es esto lo que yo os digo tantas veces,
de mil formas diversas? (...). Hay que acudir al Señor: rogate
ergo Dominum messis ut mittat operarios in messem suam (Mt
9, 38), rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies [12].



Hijas e hijos míos, caritas Christi urget nos [13],
nos urge el amor de Jesucristo. Como a San Josemaría, esta consideración de San
Pablo ha de llegarnos muy hondo. Dios Omnipotente, Dador de todas las gracias,
está prendado de cada una y de cada uno de nosotros. Respondamos a tan grande
gracia con un enamoramiento que crezca jornada tras jornada, convencidos de que
la llamada suya siempre es nueva, ¡la mejor!, y hay que corresponder con
sinceridad y constancia, con hambres de hacer realidad en nuestra vida las
palabras de la Escritura: ecce ego, quia vocasti me [14],
aquí estoy, porque me has llamado. Ser cristianos, ser hijos de Dios, con
conocimiento de estas gracias y verdades, implica la exigencia de una
generosidad sin límites. Sí, hemos de animar a todos a que vivan lo que nuestro
Padre apunta en Camino: venid con nosotros tras el Amor [15].



Por otro lado, Dios necesita muchos y santos sacerdotes, para que pueda haber
muchos padres y madres de familia, jóvenes y personas mayores, gente de todas
las condiciones, que se tomen en serio la vocación a la santidad y al
apostolado recibida en el Bautismo. En este sentido ha glosado el Romano
Pontífice: "Rogad, pues, al Dueño de la mies" quiere decir también:
no podemos "producir" vocaciones; deben venir de Dios. No podemos
reclutar personas, como sucede tal vez en otras profesiones, por medio de una
propaganda bien pensada, por decirlo así, mediante estrategias adecuadas. La
llamada, que parte del Corazón de Dios, siempre debe encontrar la senda que
lleva al corazón del hombre.



Con todo, precisamente para que llegue al corazón de los hombres, también hace
falta nuestra colaboración. Ciertamente, pedir eso al Dueño de la mies
significa ante todo orar por esa intención, sacudir su Corazón, diciéndole:
"Hazlo, por favor. Despierta a los hombres. Enciende en ellos el
entusiasmo y la alegría por el Evangelio. Haz que comprendan que éste es el
tesoro más valioso que cualquier otro, y que quien lo descubre debe
transmitirlo" [16].



He visto tantas veces a nuestro Padre consumido por el celo de las almas: todo
lo que hacía le parecía poco, e iba a más, a no robar nada de gloria a Dios y
de servicio a las almas. ¿Nos comportamos así? ¿Amamos a Dios con un amor nuevo
en cada jornada? ¿Enseñamos con nuestra conducta a amar a Dios?



En este mes iré a Alemania, Puerto Rico y México. Acompañadme en la oración que
pienso hacer ante la Virgen de Guadalupe, bien unidos a mis intenciones, como
hicimos todos con nuestro santo Fundador cuando viajó a México en 1970.



El próximo día 7 recordaremos el "aquí estoy" que dijo don Álvaro,
renovándolo cotidianamente. Acudamos a su intercesión para que nos consiga una
fidelidad sin quiebra.



Con todo cariño, os bendice



               
                       
            vuestro
Padre



               
                       
            + Javier

Pamplona, 1 de julio de 2009. 
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Carta del Prelado
(junio 2009)


 


Las
fiestas litúrgicas del mes de junio dan pie al Prelado del Opus
Dei en su carta mensual para invitar a tratar con más
intimidad a Dios en la vida ordinaria.



03 de junio de 2009








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Ayer celebramos la solemnidad de Pentecostés, que este año ha coincidido con el
final del mes de mayo. Como en la primera Pentecostés, la Santísima Virgen nos
ha ayudado a prepararnos para recibir una nueva efusión del Paráclito. Ahora,
al recomenzar el Tiempo ordinario, podemos tomar esta circunstancia como una
invitación más a santificar la vida corriente de cada día, entretejida de horas
de trabajo y de las múltiples relaciones que se originan en el trato familiar y
social. Se repite lo que nos enseñaba nuestro Padre: no cambia lo externo del
trabajo y, a la vez, diariamente, ¡cambia!, por el amor nuevo que pongamos al
realizarlo.



La existencia cotidiana nos marca verdaderamente el campo de nuestra lucha
—promovida y sostenida por la gracia— para identificarnos más y más con Cristo
y, de este modo, ser mejores hijos de Dios. Deseo describir esta realidad con
la expresión tan acertada que San Josemaría dejó señalada en una homilía: cuando
un cristiano desempeña con amor lo más intrascendente de las acciones diarias,
aquello rebosa de la trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, con un
repetido martilleo, que la vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos
de la prosa de cada día. En la línea del horizonte, hijos míos, parecen unirse
el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en vuestros
corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria...[1]. Me
parece oír todavía el eco de la fuerza con que pronunció la palabra
"martilleo", porque nuestro Padre fue un gran pedagogo con la palabra
y con los hechos, para que se nos grabase a fondo el espíritu que Dios había
puesto en su alma.



Desempeñar con amor a Dios y a los demás las acciones diarias: en esto consiste
el secreto de la santidad a la que Dios llama a los cristianos que viven y
trabajan en medio de las realidades temporales. Este programa se nos torna
posible porque —como enseña la Sagrada Escritura— el Señor ha tomado la
iniciativa: nosotros amamos, porque Él nos amó primero [2]. Me gusta recordarlo al comenzar el
mes de junio, en el que —de tantos y tan diversos modos— la liturgia pone de
relieve el amor de Dios a sus criaturas. Lo hemos considerado detenidamente al
celebrar los principales misterios de la historia de la salvación: la
Encarnación, Pasión y Muerte de Jesucristo, su Resurrección y gloriosa
Ascensión a los cielos. En las próximas semanas, la liturgia nos hace
celebrar tres fiestas que tienen un carácter "sintético": la
Santísima Trinidad, el Corpus Christi y, por último,
el Sagrado Corazón de Jesús [3]. Estos
días, tan señalados para quienes se saben hijos de Dios, se nos presentan como
manifestaciones del amor de Dios por los hombres y, en este sentido,
constituyen una síntesis de todos los misterios salvíficos.



El domingo, día 7, celebraremos la solemnidad de la Trinidad Santísima. Con
esta gran fiesta, la Iglesia nos invita a considerar el Misterio de la
naturaleza íntima del Dios único, que quiso revelarse paulatinamente por medio
de los profetas y se manifestó plenamente en Jesucristo. Ya en el Antiguo
Testamento, pasando ante Moisés en el monte Sinaí, se mostró como el Dios
compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en misericordia y fidelidad [4]. Esta declaración era una primera
explícita manifestación de las riquezas contenidas en el nombre de Yahveh, revelado anteriormente a Moisés [5]. A la vez, ese Nombre inefable
seguía envuelto en los velos del misterio. Sólo en el Nuevo Testamento se nos
ha hecho presente con más claridad la vida íntima de Dios. San Juan, el
discípulo amado del Señor, que reclinó su cabeza sobre el pecho del Maestro en
la Última Cena, ha escrito —inspirado por el Espíritu Santo— que la identidad más
profunda de Dios se resume en una sola palabra: Amor. Deus
caritas est [6], Dios es
Amor. Y como demostración diáfana nos envió a su Hijo: tanto amó Dios al
mundo que le entregó a su Hijo Unigénito [7].



Benedicto XVI comenta que ese nombre, Amor, expresa claramente que el Dios
de la Biblia no es una especie de mónada
encerrada en sí misma y satisfecha de su propia autosuficiencia, sino que es
vida que quiere comunicarse, es apertura, relación. Palabras como
"misericordioso", "compasivo", "rico en
clemencia", nos hablan de una relación, en particular de un Ser vital que
se ofrece, que quiere colmar toda laguna, toda falta, que quiere dar y
perdonar, que desea entablar un vínculo firme y duradero [8]. Siendo
el Amor por esencia, nuestro Dios no es un Ser solitario, encerrado en una
lejanía trascendente, ajeno a las preocupaciones de los hombres. Dios es
trinidad de Personas, tan unidas y compenetradas que son un solo y único Dios. Esta
revelación de Dios se delineó plenamente en el Nuevo Testamento, gracias a la
palabra de Cristo. Jesús nos manifestó el rostro de Dios, uno en esencia y
trino en personas: Dios es amor, Amor Padre, Amor Hijo y Amor Espíritu Santo [9].



Al revelarnos el misterio de su vida íntima, Dios —por expresarlo de algún
modo— nos ha mostrado su rostro, nos ha comunicado que desea acogernos en su
amistad; más aún, que quiere hacernos hijos suyos, partícipes de su misma Vida.
Por estas razones, la solemnidad litúrgica de la Santísima Trinidad celebra la
suprema revelación del Amor divino. De ahí que San Josemaría recomendara a los
cristianos que se esfuercen por conocer y tratar a cada una de las Personas
divinas. Aprende a alabar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Aprende
a tener una devoción particular a la Santísima Trinidad: creo en Dios Padre,
creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo: creo en la Trinidad Beatísima.
Espero en Dios Padre, espero en Dios Hijo, espero en Dios Espíritu Santo:
espero en la Trinidad Beatísima. Amo a Dios Padre, amo a Dios Hijo, amo a Dios
Espíritu Santo: amo a la Trinidad Beatísima. Esta devoción hace falta como un
ejercicio sobrenatural, que se traduce en estos movimientos del corazón, aunque
no siempre se traduzca en palabras [10].



Queramos afanarnos en tratar así a nuestro Dios. ¿Cómo buscamos su presencia a
lo largo del día? ¿Consideramos con frecuencia que somos hijos suyos? ¿Nos
empeñamos en imitar a Jesucristo, nuestro Hermano mayor y nuestro Modelo?
¿Invocamos con clamores silenciosos al Paráclito, a fin de que nos santifique y
nos llene de afán apostólico? ¿Crece nuestra amistad con el Espíritu Santo?



La solemnidad del Corpus Christi, el día 11 (que en
algunos sitios se traslada al domingo siguiente, 14 de junio), viene a reforzar
estas profundas aspiraciones del alma cristiana. Analizando los diversos
momentos de esta celebración litúrgica, el Santo Padre resume así su
significado fundamental: ante todo, nos hemos reunido alrededor del
altar del Señor para estar juntos en su presencia; luego tendrá lugar la
procesión, es decir, caminar con el Señor; y, por último, arrodillarse
ante el Señor, la adoración, que comienza ya en la Misa y acompaña toda la
procesión, pero que culmina en el momento final de la bendición eucarística,
cuando todos nos postremos ante Aquel que se inclinó hasta nosotros y dio la
vida por nosotros [11].



Benedicto XVI sugiere un itinerario interior que resulta válido, no sólo para
el día del Corpus, sino para toda nuestra existencia. No cedamos en la decisión
de seguirlo con mayor tenacidad en las próximas semanas, con intentos eficaces
de aprovechar las gracias que esta solemnidad trae a nuestras almas, con ánimo
de ser esencialmente eucarísticos. La participación diaria en el Santo
Sacrificio ha de servirnos como una recarga de energía espiritual que nos
impulse a mantener una intimidad más habitual y confiada con la Santísima
Trinidad, a lo largo de la jornada. La visitas al Santísimo Sacramento,
presente en los tabernáculos de las iglesias, nos servirán para conservar vivo
y vibrante el amor a Dios y al prójimo, que se manifestará luego en obras de
atención fraterna, quizá en detalles pequeños, pero concretos: con las personas
de nuestra familia, con los colegas de trabajo, con los amigos, con quienes
coincidimos por un motivo u otro. Conocemos que nuestro Padre sacaba toda la
fuerza de la Santa Misa y, por eso, cuando debía guardar cama por enfermedad,
la primera consideración que manifestaba, el día que se levantaba, era:
"¡Tengo hambre de celebrar!", disposición que fomentaba
cotidianamente.



La referencia al Sagrario ha de servirnos, sobre todo,
para alimentar el amor a Dios, en justa correspondencia al amor de Dios por
nosotros. Nos resultará muy útil considerar la experiencia personal de San
Josemaría, que —en medio del trabajo más absorbente— se hallaba siempre
pendiente de Jesús en el Santísimo Sacramento. Cuando entro en el
oratorio —afirmaba— no me da ningún reparo decir al Señor: Jesús,
te amo. Y alabo al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, que están presentes
en la Sagrada Eucaristía junto a la Humanidad Santísima de Jesucristo, porque
donde se halla una Persona divina se encuentra necesariamente la Santísima
Trinidad. Y le echo una palabra de cariño —así: le echo, como se echa una flor—
a mi Madre Santa María. Y me acuerdo de saludar a los Ángeles, que custodian el Sagrario en una vigilia de amor, de adoración, de
reparación, haciendo la corte al Señor Sacramentado. Les agradezco que estén
allí todo el día y toda la noche, porque yo no puedo hacerlo más que con el
corazón: ¡gracias, Santos Ángeles, que hacéis la corte y acompañáis siempre a
Jesús en la Sagrada Eucaristía! [12].



No es necesario añadir más: pienso que estas confidencias de nuestro Padre
espolearán en cada una y en cada uno de nosotros el hambre, el afán, el más
vivo deseo de mejorar nuestro trato con Jesús sacramentado.



Llegaremos así muy bien preparados a la tercera solemnidad litúrgica, la del
Sagrado Corazón de Jesús, en la que la grandeza del Amor divino se nos manifiesta
elocuentemente. Al tratar ahora del Corazón de Jesús —escribió
San Josemaría—, ponemos de manifiesto la certidumbre del amor de Dios y
la verdad de su entrega a nosotros [13]. ¿Qué
prueba mayor podía darnos, que mostrarnos su Corazón atravesado por la lanza,
abierto de par en par, como una invitación a descansar en Él, a encontrar en Él
nuestro refugio en los momentos de pena o de tribulación? Queramos, además,
desagraviarle por los pecados con que es ofendido: los nuestros y los de tantos
que no reconocen la grandeza de su sacrificio por cada hombre y por cada mujer,
sin excepciones.



Ese día, además, comienza el año sacerdotal que Benedicto XVI ha
convocado en la Iglesia universal, con ocasión del 150º aniversario de la
muerte del Santo Cura de Ars. Procuremos animar a
todas las personas que podamos —comenzando por los fieles de la Prelatura y
todos los que se benefician de sus apostolados— a estar en primera línea,
junto al Papa y a los Obispos, rezando para que no falten en la Iglesia muchos
y santos sacerdotes.



El 29 de junio, solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, concluye el año
paulino. A lo largo de estos meses, meditando la vida y las enseñanzas del
Apóstol de las gentes, hemos aprendido a amar más a Nuestro Señor; y ese amor
nos habla de la raíz de la verdadera libertad. Saulo lo aprendió en el camino
de Damasco, cuando vio a Jesucristo glorioso. A partir de ese momento, habla
y actúa movido por la responsabilidad del amor [14]: se
siente soberanamente libre, con la libertad del amor. Con ese mismo espíritu —explica
el Papa— San Agustín formuló la frase que luego se hizo famosa: "Dilige et quod vis fac" (Tract. in 1 Jo 7, 7-8),
"Ama y haz lo que quieras". Quien ama a Cristo como lo amaba San
Pablo, verdaderamente puede hacer lo que quiera, porque su amor está unido a la
voluntad de Cristo y, de este modo, a la voluntad de Dios [15].



No me detengo a comentar otras fiestas y aniversarios de este mes: el
Inmaculado Corazón de María, el aniversario de la ordenación de los primeros
sacerdotes de la Obra, la fiesta litúrgica de San Josemaría... Cada una de esas
fechas, a su modo, puede y debe suponer un nuevo impulso para intensificar
nuestra entrega a Dios y a los demás por Dios, y nuestros afanes apostólicos
con hechos concretos.



Seguid rezando por todas mis intenciones; de modo especial por el comienzo de
la labor estable de la Prelatura en Indonesia, Rumania y Corea.



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                   +
Javier



Roma, 1 de junio de 2009. 
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Carta
del Prelado (mayo 2009)


 


"En
estas semanas contemplamos a Nuestra Señora, Madre de Jesús y Madre nuestra,
asunta en cuerpo y alma al Cielo, y la vemos en el gozo y la gloria de la
Resurrección" dice Mons. Javier Echevarría en esta carta.



06 de mayo de 2009








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Este mes de mayo transcurre enteramente dentro del tiempo pascual. La alegría
de la Resurrección de Jesucristo empapa la vida de la Iglesia, en la tierra y
en el Cielo. Es ese gaudium cum pace que todas y todos experimentamos ya.



Como es lógico, en estas semanas contemplamos a Nuestra Señora, Madre de Jesús
y Madre nuestra, asunta en cuerpo y alma al Cielo, y la vemos en el gozo y
la gloria de la Resurrección. Las lágrimas que derramó al pie de la Cruz se han
transformado en una sonrisa que ya nada podrá extinguir, permaneciendo intacta,
sin embargo, su compasión maternal por nosotros. Lo atestigua la intervención
benéfica de la Virgen María en el curso de la historia y no cesa de suscitar
una inquebrantable confianza en Ella; la oración Acordaos, ¡oh piadosísima
Virgen María!, expresa bien este sentimiento. María ama a cada uno de sus
hijos, prestando una atención particular a quienes, como su Hijo en la hora de
su Pasión, están sumidos en el dolor; los ama sencillamente porque son sus
hijos, según la voluntad de Cristo en la Cruz [1].



Meditemos estas palabras del Papa para ahondar en los motivos de nuestra
devoción a la Virgen y darle nuevo esplendor. Los motivos están claros: María
es Madre de Dios y Madre nuestra. Por eso nos resulta necesario cultivar una
ardiente y tierna devoción mariana, sólidamente fundada en la Revelación divina
expuesta por el Magisterio de la Iglesia. Lo recordaba el queridísimo don
Álvaro en una carta que escribió en 1987. Considerando que la misión maternal
de María responde a un preciso designio de Dios, nos decía: «Es un hecho
innegable que allí donde la Iglesia se implanta, por la gracia de Cristo y la
correspondencia tenaz y sacrificada de los evangelizadores, allí está presente
la Madre de la Iglesia (...). Como consecuencia, nace y se desarrolla el
agradecimiento a Santa María, y surge la planta fecunda de la devoción mariana,
de la que resultan claro testimonio los templos y santuarios que, como una
estela luminosa, cubren la geografía de los países en los que arraiga la fe,
dando a la existencia de los cristianos una dimensión de hogar que sólo la
Santísima Virgen es capaz de suscitar» [2].



¡Qué gran verdad es ésta! Los cristianos formamos una familia —la Iglesia
Santa— en la que Jesucristo es el Primogénito entre muchos hermanos [3], y en la
que no falta la presencia de la Madre, María Santísima. Jesús nos señala el
camino que hay que recorrer para llegar a la santidad, a la plena
identificación con Él; y la Virgen nos impulsa a lo largo de esta
peregrinación, para que alcancemos la meta: la vida eterna con Dios y con todos
los ángeles y los santos.



Lo manifiesta gráficamente el arte cristiano, cuando ofrece a la veneración de
los fieles la imagen de María con el Niño Jesús en sus brazos. Con su actitud,
con su mirada, nuestra Madre parece sugerirnos: mira a mi Hijo, tu Hermano mayor,
y sigue en todo su ejemplo; camina por donde Él ha caminado; fomenta en tu
corazón las ansias redentoras que llenaban el suyo; compadécete de tus hermanos
y hermanas como Él se ha compadecido de todos.



En los próximos días, millares y millares de personas irán de peregrinación a
los más variados lugares donde se venera a la Santísima Virgen, con el deseo de
encontrar de nuevo a Jesús, de parecerse más a Él, siguiendo la invitación de
San Josemaría a sus hijas e hijos en el Opus Dei y a muchas otras personas. La Romería de mayo se nos
muestra ya como una gozosa realidad en todas las latitudes, que cumplimos sin
ruido, tras los pasos de nuestro Fundador en su primera Romería, en 1935. Respeto
y amo esas otras manifestaciones públicas de piedad —escribió en una
homilía—, pero personalmente prefiero intentar ofrecer a María el mismo
cariño y el mismo entusiasmo, con visitas personales, o en pequeños grupos, con
sabor de intimidad [4].



Muchas veces, esa peregrinación se fijará como meta un lugar cercano a nuestra
residencia, quizá en la misma ciudad donde vivimos o en sus alrededores. En
algunos casos —pienso, por ejemplo, en los enfermos e impedidos—, ni siquiera
será posible salir de casa y, sin embargo, también entonces cabe realizar la
Romería de mayo a la Virgen. Porque lo importante no consiste en el
desplazamiento físico de un lugar a otro, sino en el viaje interior del alma,
que nos impulsa a ponernos más cerca de María y, por tanto, más cerca de Jesús.



El Papa Juan Pablo II ponía de relieve que, en los lugares marianos esparcidos
por el mundo, se nota una especial presencia de la Madre. Nos consta que es
incontable el número de esos lugares, que presentan una grandísima variedad:
desde los oratorios en las viviendas y las hornacinas de las calles, en las que
aparece luminosa la imagen de la Madre de Dios, a las capillas e iglesias
construidas en su honor. Sin embargo, saltan a la vista algunos sitios en los
que los hombres sienten como particularmente viva la presencia de nuestra
Madre: los santuarios marianos. «En todos estos lugares se realiza de modo
admirable aquel singular testamento del Señor crucificado: allí el hombre se
siente entregado y confiado a María y viene para estar con Ella como se está
con la propia Madre; le abre su corazón y le habla de todo: la recibe en su
casa, es decir, le hace partícipe de todos sus problemas» [5].



Los fieles acuden a María allí con el deseo de encontrar o fortalecer «la fe y
los medios para alimentarla. Buscan los sacramentos de la Iglesia, sobre todo
la reconciliación con Dios y el alimento eucarístico. Y vuelven fortalecidos y
agradecidos a la Señora, Madre de Dios y Madre nuestra» [6].



Todos atesoramos esta experiencia. ¿Quién no experimenta una mayor cercanía a
Dios, después de haber visitado a la Virgen con el espíritu de oración y de
penitencia que nos enseñó nuestro Padre? ¿Quién no ha tocado con la mano la
eficacia de este recurso a María, para reavivar la fe de alguna persona que lo
necesitaba, para ayudarla a estar más cerca de Dios, para abrir horizontes más
amplios a quien se resistía a aceptar la llamada del Señor a una entrega generosa?
Jesucristo desea que
su gracia nos llegue por medio de María; por eso, no es indiferente dejar de
acudir a los santuarios que el amor de sus hijos le ha levantado; no es
indiferente pasar por delante de una imagen suya, sin dirigirle un saludo
cariñoso; no es indiferente que transcurra el tiempo, sin que le cantemos esa
amorosa serenata del Santo Rosario, canción de fe, epitalamio del alma que
encuentra a Jesús por María [7]. Vayamos
ya considerando: ¿en qué puedo mejorar al mirar las imágenes de nuestra Madre?
¿Cómo saborear cada Avemaría, la Salve, el Regina cæli?
¿A quién me propongo hablar del amor de María y a María?



Ésta y otras devociones marianas pueden dar relieve y colorido al mes de mayo.
Lo esencial es avecinarse más y más a Jesucristo, por la senda que nos indica
su Santísima Madre. Cada encuentro con Nuestra Señora se traduce en una
invitación a mirar a Cristo. Como señalaba Benedicto XVI en un santuario
mariano: para el hombre que busca, esta invitación se transforma siempre en
una petición espontánea, una petición dirigida en particular a María, que nos
dio a Cristo como Hijo suyo: "Muéstranos a Jesús". Rezamos hoy así de
todo corazón; y rezamos, más allá de este momento, interiormente, buscando el
rostro del Redentor. "Muéstranos a Jesús". María responde,
presentándonoslo ante todo como niño. Dios se ha hecho pequeño por nosotros [8].



Detengámonos una vez más en las frases que San Josemaría escribió por los años
30 del siglo pasado, que han ayudado a millares de personas a meterse por
sendas de contemplación en la vida ordinaria: si tienes deseos de ser
grande, hazte pequeño (...). El principio del camino, que tiene por
final la completa locura por Jesús, es un confiado amor hacia María Santísima.



—¿Quieres amar a la Virgen? —Pues, ¡trátala!
¿Cómo? —Rezando bien el Rosario de nuestra Señora [9].



La consideración atenta, interior, y el rezo de los misterios del Rosario,
hacen desfilar ante nuestros ojos los momentos sobresalientes de la vida de
Jesús y de María. De este modo resulta más fácil afianzarse en la senda que
conduce al Cielo, rectificando el rumbo si fuera necesario, mostrando a quienes
nos acompañan el atajo seguro que termina en la felicidad eterna. Al admirar
esas escenas, comprendemos «cómo la humanidad inicia el regreso a Dios con el fiat de la humilde Esclava del Señor, y encuentra la meta
de su camino en la gloria de la que es Toda Santa» [10].



También podemos cuidar otros detalles de cariño a la Virgen. Me detengo de
nuevo en una práctica propia de personas enamoradas, que San Josemaría difundió
por todas partes: saludar cariñosamente a las imágenes de Nuestra Señora que
vemos cada día —en una calle o plaza, en el interior de una iglesia, en una
habitación de nuestra casa...—, acompañando esa mirada con alguna jaculatoria
como expresión personalísima de nuestro amor filial. Nuestro Padre se
comportaba así y ponía especial empeño en saludar a las imágenes de Nuestra
Señora de los lugares donde trabajaba o vivía. Eran manifestaciones de su
cariño filial, en las que se reflejaba el fondo de su alma: miradas dolorosas,
o agradecidas, o suplicantes —según las circunstancias—, pero siempre
expresiones de verdadero amor.



También aconsejaba guardar en la cartera o en el bolso una imagen de la Virgen
—como se llevan fotografías de las personas queridas— para tenerla siempre muy
presente y dirigirle requiebros cariñosos. Sentía el gozo de haber contribuido
a sembrar el mundo de representaciones marianas. En el Opus
Dei —decía— hemos manifestado constantemente
nuestro amor a Nuestra Señora poniendo millones de imágenes suyas en todo el
mundo, promoviendo prácticas de piedad mariana en todos los continentes: en
Europa, en Asia, en África, en América, en Oceanía; llevando a la juventud por
ahí, con libertad. Sin libertad, no.



Pero esto es natural: ¿cómo no vamos a amar a la Madre de Dios, que es Madre
nuestra? ¡Si además la necesitamos! Yo la necesito. Como un niño pequeño,
cuando tiene miedo a la oscuridad de la noche, grita: ¡mamá!; así tengo yo
muchas veces que clamar con el corazón, sin ruido de palabras: ¡Madre!: mamá,
no me abandones.



La vida interior es esto: naturalidad, sencillez. Yo no puedo vivir de otra
manera: tengo que vivir como un hombre. Y delante de Dios, que es eterno, soy
una criaturita que no vale nada [11].



Hay unas palabras de un Salmo que la Liturgia aplica a la Santísima Virgen. El
salmista, vislumbrando de lejos este vínculo maternal que une a la Madre de
Cristo con el pueblo creyente, profetiza a propósito de la Virgen María que
"los más ricos del pueblo buscan tu sonrisa" (Sal 44, 13). De
este modo, movidos por la Palabra inspirada de la Escritura, los cristianos han
buscado siempre la sonrisa de Nuestra Señora, esa sonrisa que los artistas en
la Edad Media han sabido representar y resaltar tan prodigiosamente. Este
sonreír de María es para todos, afirma el Papa Benedicto XVI; pero se
dirige muy especialmente a quienes sufren, para que encuentren en Ella consuelo
y sosiego. Buscar la sonrisa de María no es sentimentalismo devoto o desfasado,
sino más bien la expresión justa de la relación viva y profundamente humana que
nos une con la que Cristo nos ha dado como Madre [12].



Encomendemos a Nuestra Señora a todas las personas que sufren, en el alma o en
el cuerpo: a los enfermos, a los que se sienten solos o abandonados, a los que
se hallan afectados por calamidades naturales, a los que padecen persecución y
violencias de todo tipo... Nadie debe quedar fuera de nuestra oración.



Recemos especialmente —os lo recuerdo todos los meses, porque es una necesidad
siempre actual— por la Persona y las intenciones del Papa; ahora, por los
frutos de su viaje a Tierra Santa, del 8 al 15 de este mes. Encomendad también
a los fieles de la Prelatura que recibirán la ordenación sacerdotal el día 23,
víspera de la solemnidad de la Ascensión, que en muchos países se celebra el
domingo 24. Pidamos al Espíritu Santo, con ocasión de la próxima fiesta de
Pentecostés, el último día de mayo, que derrame copiosamente sus dones sobre la
Iglesia y sobre el mundo, y que disponga los corazones de todos para
recibirlos.



Hace pocos días regresé de un viaje a Japón y a Taiwán, donde he comprobado una
vez más cómo el espíritu del Opus Dei
arraiga en personas de todas las razas y culturas. En ambos países, además de
saberme acompañado por todas y por todos, y de rezar con vosotras y con
vosotros, he tenido —entre otras muchas— dos alegrías muy especiales. En Nagasaki, la visita a Oura, al
santuario donde se venera a los mártires de esa tierra y se mantiene vivo el
recuerdo amoroso de los que conservaron la fe a pesar de la dura persecución.
En Taipei pude asistir a la Exposición y bendición con el Santísimo Sacramento
—habíamos entrado en la iglesia donde se hallaba una imagen de la Virgen
peregrina y nos encontramos con ese acto eucarístico—, con el templo lleno de
fieles. En uno y otro sitio surgía con facilidad el pensamiento de que hemos de
llevar a Jesús, con María, hasta el último rincón del mundo. Dad conmigo gracias
a la Santísima Trinidad, fuente de todos los bienes, y a nuestra Madre la
Virgen; por su mediación recibimos todas las gracias. Y también a San Josemaría
—el día 17 es el aniversario de su beatificación—, por haber sido instrumento
fidelísimo del Señor para realizar tan abundante siembra de santidad, de
doctrina y de caridad en toda la tierra.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre

+ Javier






Roma, 1 de mayo de 2009. 
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Carta del Prelado
(enero 2009)


 


Comienza
un nuevo año y el Prelado del Opus Dei invita a afrontarlo considerando la maravilla de ser
hijos de Dios. El Espíritu Santo nos ayudará a disfrutar de ese amor.



06 de enero de 2009


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



En los días del tiempo de Navidad, la mirada se nos va también a la Virgen,
totalmente ocupada en atender a su Hijo recién nacido. ¡Con qué amor lo tomó en
sus brazos en Belén y lo cuidó a toda hora! Luego, durante los años de Nazaret, buscó la manera de no apartarse de su lado:
colaboró con San José en el crecimiento humano del Hijo de Dios, dispensándole
su cariño, aprendiendo de su conducta y de sus palabras como la primera y mejor
discípula del Maestro. Ahora se ocupa de nosotros —de cada una y de cada uno—
con el cariño y la dedicación con que atendió a su Hijo, porque Jesucristo, en la
Cruz, le confirmó en su verdadera maternidad espiritual sobre las mujeres y los
hombres de los diferentes tiempos[1]. Desde
entonces, María no ha cesado de cuidar de toda la humanidad, y especialmente de
sus hijos más necesitados. Por eso, al comenzar el año nuevo, solemnidad de la
Maternidad divina de Nuestra Señora, la Iglesia nos invita a meditar en la
solicitud de la Virgen y a agradecer todas sus delicadezas.



La Encarnación del Verbo —como profesamos en el Credo— se realizó por obra del
Espíritu Santo, con la colaboración libre y plena de la Virgen María. Con este
Misterio, que culmina en la Cruz y Resurrección, nos rescató Dios de nuestros
pecados y nos otorgó el don de la filiación divina. En las fechas pasadas hemos
leído unas palabras de San Pablo, el gran heraldo de Cristo y del Evangelio,
dirigidas a los Gálatas, que encierran un tesoro de
doctrina. Escribe el Apóstol que, al llegar la plenitud de los tiempos,
envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los
que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos[2].



En este año paulino, desgranamos con afecto algunos de los puntos principales
de la doctrina que el Apóstol de los gentiles nos ha transmitido. «Nos
encontramos —decía el Papa hace unos meses— ante un gigante, no sólo por su
apostolado concreto, sino también por su doctrina teológica,
extraordinariamente profunda y estimulante»[3]. Ha sido
él, junto con San Juan, quien más nos ha hablado del Espíritu Santo, de su
acción en la Iglesia y en los cristianos. En estas líneas, me gustaría tocar
algunos aspectos de esa doctrina, para que calemos más hondamente en la importancia
capital del Paráclito para el desarrollo intenso de la existencia cristiana,
meta a la que hemos de aspirar.



La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos muestra cómo el Espíritu Santo
guía a la Iglesia desde el primer momento. Su acción —como en ese libro se
narra— aparece manifiesta en la vida de San Pablo: todo lo que el Apóstol lleva
a cabo, desde su conversión hasta su martirio, está marcado por la acción del
Paráclito. Por medio de la gracia, el Señor le elige y consagra, junto con
Bernabé, para la expansión del cristianismo entre los gentiles; le conduce
durante sus viajes apostólicos, empujándole a evangelizar Europa; le anuncia
que debe dar testimonio de Cristo en Jerusalén y hasta en la misma Roma[4]. «En
una palabra, su presencia y su actuación lo dominan todo»[5]. Resulta
tan patente la intervención del Santificador en la primitiva cristiandad, que
se ha llegado a llamar, al libro de los Hechos, el Evangelio del Espíritu
Santo.



No lo dudemos: ganaremos muchísimo en espíritu contemplativo, en eficacia
apostólica, si le invocamos más, cada día; si le rogamos que nos guíe con su
gracia. ¿Hasta qué punto pones interés en dar relieve sobrenatural a tus
acciones? ¿Con qué devoción repites el Gloria Patri,
et Filio, et Spiritui Sancto?
¿Adviertes la necesidad de ponerte en sus manos, cada vez que mencionas su
Nombre?



Pero San Pablo, en sus epístolas, «no se limita a ilustrar la dimensión
dinámica y operativa de la tercera Persona de la Santísima Trinidad, sino que
analiza también su presencia en la vida del cristiano»[6]. Jesucristo había
anunciado que en el alma de quienes acogieran su palabra y le amasen, el Padre
y Él mismo pondrían su morada; y había añadido: os he hablado de todo esto
estando con vosotros; pero el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará
en mi nombre, Él os enseñará todo y os recordará todas las cosas que os he
dicho[7]. Inspirado por Dios, el Apóstol «reflexiona sobre el
Espíritu mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del
cristiano, sino también sobre su ser. En efecto, dice que el Espíritu de
Dios habita en nosotros (cfr. Rm
8, 9; 1 Cor 3, 16) y que "Dios ha enviado
a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo" (Gal
4, 6)»[8].



Sabemos que la Trinidad entera inhabita en el alma del justo por la gracia;
pero esa presencia suya en los hombres y mujeres que caminan en la amistad de
Dios, se atribuye de modo especial al Santificador. La razón tradicional es
bien comprensible: al ser la santificación un efecto del amor de Dios, nada más
lógico que se apropie esa operación a la Persona que —en el seno de la
Trinidad— es el Amor subsistente, el Espíritu Santo; como análogamente se
atribuye al Padre la creación y al Verbo la redención, aunque todo lo que Dios
opera en relación al mundo, viene obrado inseparablemente por las tres divinas
Personas. La Trinidad Beatísima nos penetra hasta lo más profundo de nuestro
ser, no sólo en cuanto criaturas, sino haciéndonos participar con la gracia en
la vida íntima divina, como hijos del Padre, en el Hijo, por el Espíritu Santo[9].



Precisa el Concilio Vaticano II: «Éste es el gran misterio del hombre, que la
Revelación cristiana esclarece a los fieles. Por Cristo y en Cristo se ilumina
el enigma del dolor y de la muerte, que fuera del Evangelio nos envuelve en
absoluta oscuridad. Cristo resucitó; con su muerte destruyó la muerte y nos dio
la vida, para que, hijos en el Hijo, clamemos en el Espíritu: Abba!, ¡Padre!»[10].



El don de la filiación divina se nos muestra como el mayor regalo que podíamos
recibir de Dios. «Nuestra gran dignidad consiste precisamente en que no sólo
somos imagen, sino también hijos de Dios. Y esto —comenta el Santo Padre— es
una invitación a vivir nuestra filiación, a tomar cada vez mayor conciencia de
que somos hijos adoptivos en la gran familia de Dios. Es una invitación a
transformar este don objetivo en una realidad subjetiva, decisiva para nuestro
pensar, para nuestro actuar, para nuestro ser»[11].



¡Qué agradecidos hemos de estar a San Pablo, instrumento elegido por Dios para
mostrarnos con fulgor nuevo esta verdad basilar de la fe cristiana! En la
epístola a los Gálatas, después de recordar que el
Verbo se hizo hombre en el seno de la Virgen para que llegáramos a ser hijos de
Dios, añade: y, puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el
Espíritu de su Hijo, que clama: «¡Abba,
Padre!». De manera que ya no eres siervo, sino hijo; y como eres hijo, también
heredero por gracia de Dios[12]. Se cumple de este modo lo que
señala Santo Tomás de Aquino: «Así como efecto de la misión del Hijo fue
conducir al Padre, así también efecto de la misión del Espíritu Santo es llevar
los fieles al Hijo»[13].



Reconocer este don y comportarse en consecuencia constituye —como enseñaba San
Josemaría— «la mayor rebeldía del hombre que no tolera vivir como una
bestia, que no se conforma —no se aquieta— si no trata y conoce al Creador»[14]. Por eso
añadía: «esclavitud o filiación divina: he aquí el dilema de nuestra vida. O
hijos de Dios o esclavos de la soberbia, de la sensualidad, de ese egoísmo
angustioso en el que tantas almas parecen debatirse»[15].



Quiso Dios que la conciencia actual y viva de la filiación divina constituyese
el fundamento del espíritu del Opus Dei; así lo aseguró siempre nuestro Fundador, que recordaba
—lo repitió muchas veces— hasta el momento exacto en que Nuestro Señor dispuso
que se grabara a fuego en su alma. «Este rasgo típico de nuestro espíritu
nació con la Obra, y en 1931 tomó forma: en momentos humanamente difíciles, en
los que tenía sin embargo la seguridad de lo imposible —de lo que hoy
contempláis hecho realidad—, sentí la acción del Señor que hacía germinar en mi
corazón y en mis labios, con la fuerza de algo imperiosamente necesario, esta
tierna invocación: Abba!
Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía: la
calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para
nosotros, lugar de oración. Probablemente hice aquella oración en voz alta, y
la gente debió tomarme por loco: Abba! Pater! Qué
confianza, qué descanso y qué optimismo os dará, en medio de las dificultades,
sentiros hijos de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo puede»[16].



San Josemaría recomendaba a todos que considerásemos frecuentemente cada día
esta verdad. Animaba a meditar las enseñanzas de San Pablo: el Espíritu
mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y si
somos hijos, también herederos: herederos de Dios, coherederos de Cristo; con
tal de que padezcamos con Él, para ser con Él también glorificados[17].



Siempre es tiempo de ahondar en la filiación divina, pero estos días resulta
más accesible: basta mirar a Jesús Niño recostado en la cuna, en los brazos de
su Madre o en los de San José. Nuestro Dios se ha hecho criatura desvalida e
inerme para que nosotros seamos y nos sintamos muy hondamente hijos de Dios, y
nos acerquemos a Él sin ningún temor. Si a veces, por cualquier motivo, nos
resulta costoso, acudamos a la Virgen y a San José, pidiéndoles que nos enseñen
a tratar a Dios con la confianza e intimidad que ellos le manifestaron.
Supliquemos al Paráclito, que inhabita en el alma, que ponga en nuestro corazón
ese grito —¡Abba,
Padre!—, de modo que con el don de piedad nos haga saborear a fondo la
realidad de nuestra filiación divina.



En sus catequesis, Benedicto XVI pone de relieve «otro aspecto típico del
Espíritu que nos enseña San Pablo: su relación con el amor. El Apóstol escribe:
"La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5) (...). El Espíritu nos sitúa en el mismo
ritmo de la vida divina, que es vida de amor, haciéndonos participar
personalmente en las relaciones que se dan entre el Padre y el Hijo»[18].



Calibremos bien el significado de estas palabras. Gracias al Paráclito, que nos
hace hijos de Dios en Cristo, hemos sido como introducidos en la Vida
beatífica y beatificante de la Trinidad Santísima. Nosotros, pobres criaturas,
creadas del polvo de la tierra, podemos latir al ritmo del Corazón del Señor.
«El Espíritu nos torna cristiformes mediante su
fuerza santificadora. Él es verdaderamente como la figura o estructura de
Cristo, Salvador nuestro, y nos imprime por sí mismo la imagen de Dios»[19].



La solemnidad de la Epifanía y la fiesta del Bautismo del Señor nos hablan de
esa acción constante del Santo Espíritu: Él guió a los Reyes Magos hasta Belén,
y descendió visiblemente sobre Nuestro Señor en el Jordán, mostrando que Jesucristo era el
Mesías esperado. Aprendamos a abrir nuestros corazones a su gracia
santificadora. Ponderemos con mayor frecuencia aquella invitación que resonó
mientras Jesús era bautizado por Juan: Éste es mi Hijo, el Amado, en quien
me he complacido[20]. Y en el
momento de la Transfiguración, con nueva insistencia: Éste es mi Hijo, el
Amado, en quien me he complacido: escuchadle[21]. Para adentrarnos en ese diálogo,
para sacar consecuencias operativas de las enseñanzas del Maestro —gestos y
palabras—, hemos de conducirnos con exquisita docilidad a la acción del
Espíritu Santo, que nos llevará a descubrir —con mayor entereza— la posibilidad
y la necesidad de santificar la vida ordinaria; conscientes de que toda nuestra
conducta se ha de resumir en un hablar con Dios y en un hablar de Dios a las
almas.



El aniversario del nacimiento de San Josemaría, el 9 de enero, y el de su
bautizo, el día 13, nos hablan también de esa cercanía del Paráclito.
Aprovechemos la intercesión de nuestro Padre para que cale en nosotros una fidelidad
enteriza —como la que San Josemaría buscó a lo largo de su existencia—,
acogiendo todas las inspiraciones del Espíritu Santo.



Ya sé que tendréis también muy presente que el 21 de enero se cumple otro
aniversario del primer Círculo de San Rafael: en aquellos «tres, tres mil,
trescientos mil, tres millones...» estábamos nosotros. Ojalá no perdamos de
vista que, si queremos, también a cada una y a cada uno nos pone el Señor en
condiciones de ser eficazmente apostólicos, si somos "esencialmente"
eucarísticos.



Con todo cariño, os bendice






 vuestro
Padre






+ Javier






Roma, 1 de enero de 2009. 
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Carta del
Prelado (febrero 2009)


 


Las
pequeñas y grandes contrariedades, los pequeños disgustos de la jornada, son
oportunidades para mirar a Cristo en la Cruz. La esperanza y el amor que brotan
de esa entrega son el tema de esta carta del Prelado del Opus
Dei.



03 de febrero de 2009


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



La oración es y será siempre la primera arma para conseguir el don divino de la
unión de los cristianos. Hemos procurado utilizarla especialmente en las
últimas semanas, con ocasión del octavario por la unidad, que en este año
—dedicado a San Pablo— ha tenido especial relevancia. En el Opus
Dei, además, como recomendaba San Josemaría, todos
los días rezamos pro unitate apostolatus,
pidiendo a Dios que los que invocan el nombre de Jesucristo, y lo reconocen
como Señor, lleguen cuanto antes a formar un solo rebaño bajo un solo pastor [1].



Ahora deseo recordaros que, junto con la oración, toda la labor apostólica
—también, por tanto, el trabajo en favor de la unidad de los cristianos— ha de
ir acompañada por la expiación alegre y generosa, que nos une estrechamente a
Jesucristo. No olvidemos que, en la Cruz, Nuestro Señor nos ha redimido de
nuestros pecados y nos ha abierto el camino para identificarnos con Él.



Nuestro Padre solía repetir que la mortificación es «la oración de los
sentidos» [2]. Hemos de amar a Cristo en la Cruz y
compartir con Él nuestras pequeñas y grandes contrariedades —además de la
penitencia personal voluntaria—, felices de poder colaborar, como enseña el
Apóstol, en el crecimiento del Cuerpo Místico: ahora me alegro de mis
padecimientos por vosotros, y completo en mi carne lo que falta a los
sufrimientos de Cristo en beneficio de su cuerpo, que es la Iglesia [3].



En muchos lugares no se comprende el valor de purificación y corredención que entraña el dolor aceptado y ofrecido en
unión con Jesucristo. Resulta actualísima la consideración de San Josemaría en
una de la estaciones del Via Crucis: «Hay
en el ambiente una especie de miedo a la Cruz, a la Cruz del Señor. Y es que
han empezado a llamar cruces a todas las cosas desagradables que suceden en la
vida, y no saben llevarlas con sentido de hijos de Dios, con visión
sobrenatural. ¡Hasta quitan las cruces que plantaron nuestros abuelos en los
caminos...!»



«En la Pasión, la Cruz dejó de ser símbolo de castigo para convertirse en
señal de victoria. La Cruz es el emblema del Redentor: in quo est salus, vita
et resurrectio nostra:
allí está nuestra salud, nuestra vida y nuestra resurrección» [4].



Os invito a profundizar en estas palabras, especialmente en las próximas
semanas, mientras nos preparamos para celebrar el 14 de febrero —día de acción
de gracias en el Opus Dei,
por ser aniversario de dos fechas fundacionales—, y también en la última semana
del mes, con ocasión del tiempo de Cuaresma. Al referirse a esos momentos
fundacionales —el comienzo de la labor apostólica de la Obra con las mujeres,
en 1930, y el de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, en 1943—, nuestro
Padre se llenaba de agradecimiento a Dios. En el hecho de que esos dos eventos
de la historia de la Obra hubieran coincidido en la misma fecha, aunque de años
distintos, San Josemaría descubría una muestra particular de la Providencia
divina.



Por una parte, veía en esa coincidencia una manifestación de la unidad esencial
entre los diversos componentes del Pueblo de Dios que integran la Obra. Al
mismo tiempo, San Josemaría comprendió con claridad nueva que Cristo en la Cruz
ha de presidir todas y cada una de las actividades de los miembros del Opus Dei. En agosto de 1931, el
Señor le había hecho comprender que deseaba que los hombres y mujeres de Dios
pusieran la Cruz en la cumbre de todas las actividades humanas, mediante su
trabajo profesional santificado y santificante. Este deseo divino quedaba
ratificado el 14 de febrero de 1943, cuando —como afirmaba nuestro Fundador— «el
Señor quiso coronar su Obra con la Santa Cruz».



La profunda compenetración teológica, espiritual y apostólica de seglares y
sacerdotes, característica del Opus Dei desde sus comienzos, recibió su configuración jurídica
adecuada al ser erigido por el Romano Pontífice Juan Pablo II en prelatura
personal. Agradezcamos a la Santísima Trinidad la eficacia de esta cooperación
orgánica de los presbíteros y de los seglares en la misión de la Iglesia pro
mundi vita [5], para la salvación del mundo.



A propósito de estos aniversarios, comentaba San Josemaría en una ocasión: «Pensaba
que en el Opus Dei no
habría más que hombres. No es que no quisiera a las mujeres —amo mucho a la
Madre de Dios; amo a mi madre y a las vuestras; quiero a todas mis hijas, que
son una bendición de Dios en el mundo entero—, pero antes del 14 de febrero de
1930, yo no sabía nada de vuestra existencia en el Opus
Dei, aunque sí latía en mi corazón el deseo de
cumplir en todo la Voluntad de Dios. Y cuando terminé de celebrar ese día la
Santa Misa, conocía ya que el Señor quería la Sección femenina. Después, el 14
de febrero de 1943, quiso coronar con la Cruz el edificio suyo: la Sociedad Sacerdotal
de la Santa Cruz» [6].



Y, dirigiéndose específicamente a las mujeres de la Obra, añadía: «Hijas
mías, tenéis alma sacerdotal, os repito con San Pedro: vos autem genus electum,
regale sacerdotium, gens
sancta, populus acquisitionis
(1 Pe 2, 9). Sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa... Y
además, tenéis el privilegio de que Dios escogió a una mujer para Madre suya:
la siempre Virgen, nuestra Madre Santa María, que permaneció al pie de la Cruz,
con reciedumbre, con amor. De Ella aprendéis a ser corredentoras (...). Con
vuestras ansias de adorar a Dios, de reparar, de agradecer, de impetrar, ponéis
lo que falta —como afirma San Pablo— a la Pasión de Cristo: et adimpleo ea quæ
desunt passionum Christi in carne mea pro corpore eius, quod
est Ecclesia (Col
1, 24). Y el Señor, que es el Sembrador Divino —recordáis la parábola—, os toma
en sus manos sangrantes como dos puñados de trigo, os aprieta y os echa al aire
para esparciros por toda la tierra. Sois bendición del Señor. Sois fecundidad
del Señor y, con su ayuda, lo podéis todo» [7].



El alma sacerdotal es característica de todos los cristianos, infundida en
nosotros por el Bautismo y la Confirmación. Dios quiere que esté siempre activa
en todos, de modo análogo a como el alma humana informa en todo momento, con su
virtud, los diversos miembros del cuerpo. Mantengamos siempre vivo ese espíritu
sacerdotal, que ha de ser como el latir del corazón: un impulso espiritual que
lleva a la unión con Jesús crucificado y resucitado, con el deseo de hacernos
enteramente instrumentos suyos para la salvación de las almas. ¿Cómo influye el
Santo Sacrificio del altar en tu jornada, en tu trabajo, en tu fraternidad, en
tu apostolado? ¿Crece cada día tu amor a la Pasión del Señor? ¿Fomentas en tu
alma la necesidad de la penitencia?



Hijas e hijos míos, fue en este mes cuando nuestro Padre, en un impulso
incontenible de afecto, dirigió al Señor, mientras distribuía la Sagrada Comunión
a las monjas en la iglesia del Patronato de Santa Isabel, aquellas palabras: «Te
amo más que éstas». Y oyó el apremiante reproche divino: «Obras
son amores y no buenas razones» [8]: la
petición de no cejar en la oración y en la expiación que ya le consumía el
alma.



La experiencia de San Pablo, hombre amante de la Cruz y lleno de celo por la
salvación del mundo, ha de reproducirse en todos los fieles. El Papa Benedicto
XVI lo ha recordado con frecuencia durante este año dedicado al Apóstol. «Para
San Pablo —decía en una audiencia—, la Cruz tiene un primado fundamental en la
historia de la humanidad; representa el punto central de su teología, porque
decir Cruz quiere decir salvación como gracia dada a toda criatura. El
tema de la Cruz se convierte en un elemento esencial y primario de la
predicación del Apóstol» [9].



San Pablo no renuncia a predicar la necesidad de la Cruz en ningún momento,
tampoco en ciudades —como Corinto— donde imperaba un marcado hedonismo. No
pasemos por alto este ejemplo concreto de comportamiento, que todos debemos
seguir, especialmente en estos tiempos. El mensaje de la Cruz —anunciaba
el Apóstol sin respetos humanos— es necedad para los que se pierden, pero
para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios (...). Quiso Dios
salvar a los creyentes, por medio de la necedad de la predicación. Porque los
judíos piden signos, los griegos buscan sabiduría; nosotros en cambio
predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los
gentiles [10].



Grande se presenta la urgencia, hoy como siempre, de insistir a las almas para
que escuchen estas verdades con ese lenguaje claro y, al mismo tiempo,
optimista, animoso, cargado de esperanza. «El Apóstol quiere recordar, no sólo
a los Corintios o a los Gálatas, sino a todos
nosotros, que el Resucitado sigue siendo siempre Aquel que fue crucificado. El
"escándalo" y la "necedad" de la Cruz radican precisamente
en el hecho de que donde parece haber sólo fracaso, dolor, derrota,
precisamente allí está todo el poder del Amor ilimitado de Dios, porque la Cruz
es expresión de amor, y el amor es el verdadero poder que se revela
precisamente en esta aparente debilidad» [11].



El amor a Cristo da razón de la extraordinaria fuerza de Saulo para llevar el
mensaje cristiano por todo el mundo. «Muchos presentan a San Pablo como un
hombre combativo que sabe usar la espada de la palabra. De hecho, en su camino
de apóstol no faltaron las disputas. No buscó una armonía superficial (...).
Para él la verdad era demasiado grande como para estar dispuesto a sacrificarla
en aras de un éxito externo. Para él, la verdad que había experimentado en el
encuentro con el Resucitado bien merecía la lucha, la persecución y el
sufrimiento. Pero lo que le motivaba en lo más profundo era el hecho de ser
amado por Jesucristo y el deseo de transmitir a los demás este amor. San Pablo
era un hombre capaz de amar, y todo su obrar y sufrir sólo se explican a partir
de este centro. Los conceptos fundamentales de su anuncio sólo se comprenden
sobre esta base» [12].



En estas líneas se describe perfectamente el motor del alma sacerdotal,
apostólica, que todos hemos de fomentar. Traen el eco de otras palabras del
Apóstol: caritas Christi urget
nos [13], el amor de
Cristo nos apremia. Y de aquellas otras: si evangelizo, no es para mí motivo
de gloria, pues es un deber que me incumbe. ¡Ay de mí si no evangelizara! [14]. El
ardiente afán de ser fiel al mandato de Cristo —el mismo que hemos recibido
todos los cristianos— impulsó a Pablo a viajar incansablemente por todas
partes, dando a conocer a Jesús, sin llevar la cuenta de las penalidades y
sacrificios que el cumplimiento de su misión comportaba. El mismo deseo
impulsaba a los primeros cristianos. «Allá van todos —recordaba San
Josemaría, en momentos de grave persecución religiosa—, con su pureza, a
limpiar la charca sucia y verdosa del mundo pagano (...). La sociedad romana
comienza a contemplar asombrada que hombres jóvenes, con fortaleza de cuerpo y
de alma, se convierten en apóstoles de la fe nueva; no se han segregado del
mundo y nada les distingue de los demás; si acaso, esa luz vibrante que arde
dentro de su pecho. Contempla también a las vírgenes, pertenecientes a familias
patricias de la Roma imperial y a la plebe, que coronan su inocencia con la
penitencia. Y empieza a percibir los efectos de un apostolado perseverante, sin
intermitencias, rebosante de generosidad y sacrificio; a través de la bulla de
las fiestas, en los anfiteatros y en medio de los banquetes monstruosos, la voz
de Cristo suena cada vez más fuertemente» [15].



Sí, hijas e hijos míos: sólo en Jesucristo encontramos la razón de nuestro
servicio a las almas, que deseamos que crezca cada día con más intensidad y con
un celo profundo. Si nos enamoramos "locamente" de Él, como San
Pablo, ningún obstáculo o dificultad, ni externo ni interno, podrá frenar
nuestro apostolado. Meditemos otras palabras de San Josemaría que, siguiendo
las huellas del Apóstol, se preguntaba: «¿De
dónde sacaba San Pablo esta fuerza? Omnia possum in eo qui
me confortat! (Flp
4, 13), todo lo puedo, porque sólo Dios me da esta fe, esta esperanza, esta
caridad. Me resulta muy difícil creer en la eficacia sobrenatural de un
apostolado que no esté apoyado, centrado sólidamente, en una vida de continuo
trato con el Señor. En medio del trabajo, sí; en plena casa, o en mitad de la
calle, con todos los problemas que cada día surgen, unos más importantes que
otros. Allí, no fuera de allí, pero con el corazón en Dios. Y entonces nuestras
palabras, nuestras acciones —¡hasta nuestras
miserias!— desprenderán ese bonus odor Christi (2 Cor 2, 15), el buen olor de Cristo, que los demás
hombres necesariamente advertirán: he aquí un cristiano» [16].



Dentro de pocos días, el 19 de febrero, es la fecha en que el queridísimo don
Álvaro celebraba su santo. Sigamos también el ejemplo de este Siervo de Dios,
que tan hondamente imprimió en su corazón el celo por la salvación de las
almas. Recemos para que el iter de su Causa de
canonización camine expeditamente. Sin prevenir para nada el juicio de la
Iglesia, estamos seguros de que el reconocimiento de la heroicidad de sus
virtudes constituirá un impulso más para que muchas personas se decidan a convertir
todos los momentos y circunstancias de su vida en ocasión de amar y de servir
al Reino de Jesucristo [17].



También, con fecha 21, tendré el gozo de conferir el diaconado a dos hermanos
vuestros Agregados. Vienen con fuerza a mi alma los deseos de San Josemaría de
contar con este servicio de sus hijos Agregados: no lo contempló hecho realidad
en la tierra, pero su oración y su expiación llegó al Cielo, y bien podéis
aplicaros la idea de que sois —somos todos— fruto de esa plegaria, que continúa
en el Cielo, y de aquella generosa y alegre expiación que practicó mientras
vivía con nosotros.



Ayer me recibió en Audiencia privada el Santo Padre Benedicto XVI. No me
resisto a añadir estas líneas a la carta, para animaros una vez más a agradecer
su gran afecto e interés, y su paternal Bendición para todas las personas y
labores apostólicas de la Prelatura. Recemos mucho por su Persona, por su
trabajo y por sus intenciones.



Con todo cariño, os bendice



                                       vuestro
Padre



                                          +
Javier



Roma, 1 de febrero de 2009. 
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Carta del
Prelado (marzo 2009)


 


La oración
de los cristianos es una "sinfonía de corazones". Mons. Echevarría
retoma esta expresión de Benedicto XVI en su carta mensual para expresar la
fuerza y la belleza que tiene rezar unidos.



05 de marzo de 2009








Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hemos comenzado la Cuaresma, y es necesario que recorramos este tiempo con
verdaderas hambres de conversión. La Iglesia recomienda que cuidemos de modo
especial la oración, el espíritu de penitencia y las obras de caridad, en
preparación para la Pascua, con la determinación de que no sea una Cuaresma
más. Por eso, tratemos de vivir a fondo estas semanas, correspondiendo con
exigencia personal a las abundantes gracias del Espíritu Santo.



Como bien conocéis, el Santo Padre interrumpe sus actividades ordinarias
durante unos días en estas fechas, para dedicarse más a la oración, con su
curso de retiro espiritual. Esta costumbre de la Curia romana nos ayuda a
aumentar nuestra oración por el Papa que, además, el 19 de marzo celebra su
fiesta onomástica; y le acompañaremos espiritualmente también en su viaje a
Camerún y a Angola, del 17 al 23 de este mes. Responderemos así a la petición
expresa que dirigía a los católicos en los días pasados, con motivo de la
fiesta de la Cátedra de San Pedro. Esta fiesta —decía— me ofrece la
ocasión de pediros que me acompañéis con vuestras plegarias para que pueda
cumplir fielmente el alto encargo que la Providencia divina me ha confiado como
Sucesor del Apóstol Pedro. Invoquemos para esto a la Virgen María, que ayer
aquí, en Roma, hemos celebrado con el hermoso título de "Virgen de la
Confianza". Le pedimos también que nos ayude a entrar con las debidas
disposiciones del alma en el tiempo de Cuaresma (...). Que María abra nuestros
corazones a la conversión y a la escucha dócil de la Palabra de Dios[1].



Me ha conmovido esta petición del Padre común a todos sus hijos e hijas,
continuación de la que ya nos sugirió en los días de su elección a la cátedra
de San Pedro, hace casi cuatro años. La solemnidad de San José, Patrono de la
Iglesia universal[2], constituye un motivo más para rezar
por la Iglesia y por el Papa. En efecto, como señalaba Juan Pablo II hace unos
años, «los Padres de la Iglesia, inspirándose en el Evangelio, han subrayado
que San José, al igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó con gozoso
empeño a la educación de Jesucristo (cfr. San Ireneo, Adversus haereses, IV, 23, 1), también custodia y protege su Cuerpo
místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es figura y modelo»[3].



Recordemos la promesa del Señor: os aseguro que si dos de vosotros se ponen
de acuerdo en la tierra sobre cualquier cosa que quieran pedir, mi Padre que
está en los cielos se lo concederá[4]. Permanezcamos, por tanto, bien
unidos en la petición, cerrando filas como un ejército en orden de batalla[5], una
batalla de paz y de alegría.



Comentando esas palabras del Evangelio, que acabo de transcribir, Benedicto XVI
señala que el verbo que usa el evangelista para decir "se ponen de
acuerdo" (...) encierra la referencia a una "sinfonía" de
corazones. Esto es lo que influye en el corazón de Dios. El acuerdo en la
oración resulta importante para que la acoja el Padre celestial[6]. Sigamos
muy pegados al Papa y a sus intenciones, pues de esta manera estaremos muy
unidos a Cristo y, con Él, por el Espíritu Santo, nuestra plegaria arribará
eficazmente a Dios Padre.



La unión con la Cabeza visible del Cuerpo místico es esencial en la Iglesia. Es
muy ilustrativo leer, en los Hechos de los Apóstoles, que cuando el rey Herodes
encarceló a San Pedro, con el propósito de matarle, la Iglesia rogaba
incesantemente por él a Dios[7]. El resultado fue la liberación del
Apóstol por ministerio de un ángel.



También San Pablo nos ofrece un ejemplo estupendo de unión con la cabeza. Viene
muy oportuno recordarlo en este año paulino, como comentaba el Santo Padre en
la solemnidad litúrgica de los dos Santos Apóstoles. Refiriéndose a una imagen
típica de la iconografía cristiana, que los muestra
dándose un abrazo, quiso resaltar que en los escritos del Nuevo
Testamento podemos seguir, por decirlo así, el desarrollo de su abrazo, de este
formar unidad en el testimonio y en la misión. Todo comienza cuando San Pablo,
tres años después de su conversión, va a Jerusalén "para conocer a Cefas" (Gal 1, 18).
Catorce años después, sube de nuevo a Jerusalén para exponer "a las
personas más notables" el Evangelio que proclama (...). Al final de este
encuentro, Santiago, Cefas y Juan le tienden la mano,
confirmando así la comunión que los une en el único Evangelio de Jesucristo (cfr. Gal 2, 9).



Un hermoso signo de este abrazo interior que se profundiza, que se
desarrolla a pesar de la diferencia de temperamentos y tareas, es el hecho de
que los colaboradores mencionados al final de la primera carta de San Pedro
—Silvano y Marcos—, también son íntimos colaboradores de San Pablo. Al tener
los mismos colaboradores, se manifiesta de modo muy concreto la comunión de la
única Iglesia, el abrazo de los grandes Apóstoles[8].



Los dos Apóstoles ofrecieron en Roma el supremo testimonio de Cristo, con su
martirio. El deseo de San Pablo de venir a Roma subraya sobre todo la
palabra catholica. El camino de San Pedro
hacia Roma, como representante de los pueblos del mundo, se rige sobre todo por
la palabra una: su tarea consiste en crear la unidad de la catholica, de la Iglesia formada por judíos y paganos,
de la Iglesia de todos los pueblos.



Esta es la misión permanente de San Pedro: hacer que la Iglesia no se
identifique jamás con una sola nación, con una sola cultura o con un solo
Estado. Que sea siempre la Iglesia de todos. Que reúna a la humanidad por
encima de todas las fronteras y, en medio de las divisiones de este mundo, haga
presente la paz de Dios, la fuerza reconciliadora de su amor[9].



En los últimos años de su vida terrena, San Josemaría insistía en que era
tiempo de rezar y de reparar; y tiempo de dar gracias, porque la ayuda de Dios
no falta. Así hemos de continuar comportándonos: llenos de optimismo y de
confianza, porque —como aseguraba gráficamente nuestro Padre— non est abbreviata manus Domini, no se ha hecho
más corta la mano de Dios (Is 59, 1): no es
menos poderoso Dios hoy que en otras épocas, ni menos verdadero su amor por los
hombres[10]. Los cristianos debemos colaborar
con nuestra oración y nuestra expiación, con nuestro trabajo realizado con
perfección humana, en unión con el Sacrificio del altar. Si tratamos al
Señor en la oración, caminaremos con la mirada despejada que nos permita
distinguir, también en los acontecimientos que a veces no entendemos o que nos
producen llanto o dolor, la acción del Espíritu Santo[11].



¡Qué buen día el 19 de marzo para que los cristianos reafirmemos nuestro empeño
de caminar muy cerca de Jesucristo, de renovar nuestra entrega al Señor, de
estar pendientes de Él como San José, que gastó sus años junto a Jesús en Nazaret! La meditación de otros consejos de San Josemaría,
en este contexto de oración por la Iglesia y por el Romano Pontífice, nos
ayudará a celebrar mejor esa gran fiesta.



Predicaba nuestro Padre en 1964: para defender a la Iglesia, para hacer bien
a las almas, para corredimir con Cristo, para ser buenos hijos del Papa, no
tengo otra receta que ésta: santidad. Vosotros me diréis que es difícil. Sí,
pero —al mismo tiempo— es fácil: está al alcance de la mano. Todas las almas
redimidas por Jesucristo tenemos, con la receta, la medicina: basta que
queramos[12].



Al acabar el mes de marzo, comienza enseguida la Semana Santa: la conmemoración
litúrgica del triunfo de Nuestro Señor sobre la muerte, el demonio y el pecado.
No perdamos nunca de vista esta realidad, sobre todo cuando las dificultades
externas o interiores, que Dios a veces permite, nos afecten más de cerca.
Porque Cristo vive. Esta es la gran verdad que llena de contenido
nuestra fe. Jesús, que murió en la Cruz, ha resucitado, ha triunfado de la
muerte, del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia (...).



Cristo vive: Cristo no es una figura que pasó, que existió en un tiempo y
que se fue, dejándonos un recuerdo y un ejemplo maravillosos.



No: Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su Resurrección
nos revela que Dios no abandona a los suyos. ¿Puede la mujer olvidarse del
fruto de su vientre, no compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque ella
se olvidare, Yo no me olvidaré de ti (Is 49,
14-15), había prometido. Y ha cumplido su promesa. Dios sigue teniendo sus
delicias entre los hijos de los hombres (cfr. Prv 8, 31)[13].



Acudamos siempre a la intercesión de San Josemaría, también el día 28,
aniversario de su ordenación sacerdotal. Pidámosle que nos haga partícipes de
su optimismo sobrenatural, de su amor al mundo, para que sepamos llevar por
todas partes, con la seguridad de los hijos de Dios, esta hermosísima
batalla de amor y de paz a la que el Señor nos ha convocado. Recordemos que
nuestro Padre, que hubo de padecer no pocas contradicciones, por su amor
incondicionado al Señor y a su Iglesia santa, repetía que el gozo incomparable
de la filiación divina le aseguraba —jornada tras jornada— en la idea clara,
firme, de que Cristo es el vencedor, y que el mensaje cristiano se abrirá paso
en todos los hombres de buena voluntad: llenémonos de confianza, quia Deus nobiscum est!, porque Dios
está con nosotros[14]. Y
contamos con la intercesión del queridísimo don Álvaro, que se nos marchó al
Cielo —con su paz característica— el 23 de marzo de 1994.



Ayer regresé de un rápido viaje a Budapest. Allí, como en tantos otros lugares,
el espíritu de la Obra se va abriendo camino, llevando consigo el amor a la
Iglesia, al Romano Pontífice y a todas las almas que
le es característico. ¡Demos muchas gracias a Dios! Y esta noche comenzaré el
curso de retiro: ayudadme, como procuro cada día ayudaros a todos vosotros.



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                   +
Javier



Roma, 1 de marzo de 2009. 
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Carta del Prelado
(abril 2009)


 


Si necesitábamos una
muestra del amor de Dios, la muerte de su Hijo por nosotros es la señal más
clara. Así lo recuerda el Prelado del Opus Dei, que en su carta mensual invita a acercarse a Dios y
vivir con Él su Resurrección.



03 de abril de 2009


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


El
próximo domingo, con la conmemoración de la entrada triunfal de Jesucristo en
Jerusalén, empieza la Semana Santa, que culminará en el triduo pascual de la
Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor. El Sacrificio de nuestro
Redentor, que se hace presente cada vez que se celebra la Santa Misa, se nos
manifiesta con esplendor en las solemnes celebraciones litúrgicas del Jueves y Viernes santos y en la Vigilia pascual. Preparémomos desde ahora con mayor intensidad para esos
momentos; salgamos al encuentro de la gracia que se nos ofrece con tanta
abundancia. Hemos de acompañar al Señor muy de cerca.



Al hallarnos en el pórtico de la Semana Santa recordemos que, como escribe San
Josemaría, todo lo que a lo largo de estos días nos traen a la memoria
las diversas manifestaciones de la piedad, se encamina ciertamente hacia la
Resurrección, que es el fundamento de nuestra fe, como escribe San Pablo (cfr. 1 Cor 15, 14). No
recorramos, sin embargo, demasiado de prisa ese camino; no dejemos caer en el
olvido algo muy sencillo, que quizá, a veces, se nos escapa: no podremos
participar de la Resurrección del Señor, si no nos unimos a su Pasión y a su
Muerte (cfr. Rm 8,
17). Para acompañar a Cristo en su gloria, al final de la Semana Santa, es
necesario que penetremos antes en su holocausto, y que nos sintamos una sola
cosa con Él, muerto sobre el Calvario[1].
¿Con qué exigencia, con qué ardor te has preparado en estas cinco semanas de la
Cuaresma? ¡Aún nos quedan varios días para mejorar, para reparar si es preciso!



Las enseñanzas de San Pablo son muy claras; os invito a meditarlas y a ponerlas
en práctica con renovado empeño. En este año dedicado al Apóstol de las gentes,
pidamos su intercesión para que, siguiendo su ejemplo, todos los cristianos nos
convenzamos bien de que para identificarnos con Cristo, como es nuestro mayor
deseo, no hay otro camino que el de acompañarle por la senda del Calvario. Lo
mencionamos todos los días, al rezar la oración conclusiva del Ángelus: per passionem eius et crucem, ad resurrectionis gloriam perducamur; que, imitándole en la generosa entrega que
la Semana Santa nos pone ante los ojos, seamos también partícipes de la gloria
de su Resurrección.



Benedicto XVI, en una de las alocuciones pronunciadas durante el año paulino,
explicaba que Saulo, mientras que al inicio había sido un perseguidor y
había utilizado la violencia contra los cristianos, desde el momento de su
conversión en el camino de Damasco, se había pasado a la parte de Cristo
crucificado, haciendo de Él la razón de su vida y el motivo de su predicación.
Entregó toda su vida por las almas (cfr. 2 Cor 12, 15), una vida nada tranquila, llena de
insidias y dificultades. En el encuentro con Jesús le quedó muy claro el
significado central de la Cruz: comprendió que Jesús había muerto y
resucitado por todos y por él mismo. Ambas cosas eran importantes: la
universalidad —Jesús murió realmente por todos— y la subjetividad —murió
también por mí—. En la Cruz, por tanto, se había manifestado el amor gratuito y
misericordioso de Dios[2].



Detengámonos en estas palabras, ahora que estamos a punto de adentrarnos en la
Semana Santa, porque señalan la razón última del Sacrificio de Cristo. Es
el Amor lo que ha llevado a Jesús al Calvario. Y ya en la Cruz
—puntualiza nuestro Padre—, todos sus gestos y todas sus palabras son de
amor, de amor sereno y fuerte[3]
Ahondemos en la realidad de que la segunda Persona de la Trinidad se hizo
hombre, sin dejar de ser Dios, para asumir libremente el peso de todos los
pecados cometidos y los que se cometerán a lo largo de los siglos, ofreciendo
al Creador, por nosotros, una reparación de valor infinito. Porque tanto amó
Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que todo el que cree en
Él no perezca, sino que tenga vida eterna. Pues Dios no envió a su Hijo al
mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él[4].



¡Cuántas gracias tenemos que dar a Nuestro Señor, por el amor inmenso que nos
ha manifestado y nos sigue manifestando! ¡Qué agradecimiento hemos de mostrar
también a la Virgen María, su Madre, que cooperó con su fiat
en el designio redentor! Pero no olvidemos que amor con amor se paga. El
cariño nuestro, aunque sea grande, resulta nada comparado con el amor infinito
de Dios. Es muy cierto, pero el Señor se contenta con ese poco si se lo
ofrecemos del todo; el resto lo pone Él; porque el amor de Dios ha
sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que se nos ha
dado[5].



Decidámonos, pues, en esta Semana Santa, a dejar con entera generosidad —una
vez más— nuestro ser y nuestra vida en las manos de Dios. Descubriremos así,
con más hondura, el sentido de la renovación de las promesas bautismales que
pronunciamos en la Vigilia pascual. La mayor parte de nosotros nos incorporamos
a Cristo y a la Iglesia cuando éramos muy pequeños, porque nuestros padres
buscaron en nuestro nombre las aguas regeneradoras del Bautismo. Ahora se nos
ofrece la oportunidad litúrgica de ratificar esos compromisos adquiridos;
hagámoslo con gratitud y alegría, conscientes del regalo inmenso que Dios nos
ha otorgado, y con el deseo de colaborar con Cristo para llevar la salvación a
todas las criaturas. Al ver el mundo en los mapas, al leer o escuchar las
noticias de los medios de comunicación, ¿deseamos que Él llegue a las almas?



San Pablo renunció a su propia vida entregándose totalmente al ministerio de la
reconciliación, de la Cruz, que es salvación para todos nosotros. Y también
nosotros —exhorta el Romano Pontífice— debemos saber hacer esto: podemos
encontrar nuestra fuerza precisamente en la humildad del amor, y nuestra
sabiduría en la debilidad de renunciar [a nosotros mismos] para entrar así en
la fuerza de Dios. Todos debemos formar nuestra vida según esta verdadera
sabiduría: no vivir para nosotros mismos, sino vivir en la fe en el Dios del
que todos podemos decir: "Me amó y se entregó a sí mismo por
mí"[6].



Difundamos esta certeza entre todas las personas con quienes nos encontremos,
aunque —humanamente hablando— las circunstancias se presenten difíciles,
también las que ahora se derivan de la crisis económica que afecta de un modo u
otro a los países, en las diferentes capas de la sociedad. Utilizando los
recursos humanos nobles que se hallen a vuestro alcance para superar las
dificultades y para ayudar a otras personas, descubrid la Providencia de Dios
en todo lo que os suceda.



Cabe interrogarnos: ¿cómo es mi reacción ante lo que me disgusta o me supone
una contrariedad? ¿Peleo para rectificar y elevar cada cuestión al plano
sobrenatural? Después de un momento de vacilación —muy comprensible, porque
somos personas humanas— respondamos enseguida y decididamente: ¿Lo
quieres, Señor?... ¡Yo también lo quiero![7].



No perdamos de vista, sin embargo, que después de la Cruz vino la Resurrección
y la gloriosa Ascensión al Cielo. El Señor nos llama a acompañarle en su
triunfo, al que se llega siempre por la abnegación. La muerte de Cristo en el
Calvario no fue la última palabra; la última palabra se nos manifiesta con su
glorificación en cuerpo y alma para la gloria del Padre[8].
Lo enseñaba San Pablo a los fieles de Corinto, cuando les escribía: si
Cristo no ha resucitado, inútil es nuestra predicación, inútil es también
vuestra fe (...), todavía estáis en vuestros pecados[9].
Con esta gran certeza, que los cristianos hemos de tener siempre presente, San
Agustín escribía: «No es una cosa grande creer que Cristo murió. Esto también
lo creen los paganos, los judíos y todos los perversos. Todos creen que Cristo
murió. La fe de los cristianos consiste en la Resurrección de Cristo. Tenemos
por grande creer que Cristo resucitó»[10].



La muerte del Señor —explica Benedicto XVI— demuestra el inmenso amor
con el que nos ha amado hasta sacrificarse por nosotros; pero sólo su
Resurrección es "prueba segura", es certeza de que lo que afirma es
verdad, que vale también para nosotros, para todos los tiempos (...). Es
importante reafirmar esta verdad fundamental de nuestra fe, cuya verdad
histórica está ampliamente documentada, aunque hoy, como en el pasado, no
faltan quienes de formas diversas la ponen en duda o incluso la niegan. El
debilitamiento de la fe en la resurrección de Jesús debilita, como
consecuencia, el testimonio de los creyentes[11].



Los sufrimientos humanos y la misma muerte, si no se separan de la fe en el
Hijo de Dios, adquieren su verdadero sentido. Me gusta recordaros aquella
exhortación de nuestro Padre: tened esta fe sobrenatural, sabed que moveremos
montañas, que resucitaremos a los muertos, que daremos voz a las lenguas que no
saben hablar... ¡Y eficacia de obras al cuerpo tullido! Saber eso y creer eso,
estar seguros del Señor en cada momento concreto, no es fanatismo: es creer en
Cristo resucitado, sin cuya Resurrección inanis
est et fides vestra (1 Cor 15,
14), es vana nuestra fe[12].
Porque "la teología de la Cruz no es una teoría; es la realidad de la
vida cristiana (...). El cristianismo no es el camino de la comodidad; más
bien, es una escalada exigente, pero iluminada por la luz de Cristo y por la
gran esperanza que nace de Él (...). Sólo así experimentando el sufrimiento,
conocemos la vida en su profundidad, en su belleza, en la gran esperanza
suscitada por Cristo crucificado y resucitado"[13].



Por eso, el creyente, asociado voluntariamente a Jesucristo en su misterio
pascual, participa en la misión de Cristo y colabora con Él para llevar a su
acabamiento —también en el mundo material— la victoria completa del Señor sobre
el demonio, el pecado y la muerte. Esta ha sido la gran revolución
cristiana: convertir el dolor en sufrimiento fecundo; hacer, de un mal, un
bien. Hemos despojado al diablo de esa arma...; y, con ella, conquistamos la
eternidad[14].



La luz de esta doctrina, proyectándose sobre cada una de nuestras jornadas, nos
facilitará vivir a fondo la Pascua, en íntima unión con el Señor. Incorporemos
a nuestra respuesta diaria el consejo que daba San Josemaría en una ocasión,
cuando le preguntaron cómo tratar mejor a Jesús en la Semana Santa: léete
la Pasión del Señor, y medítala, siendo tú un personaje más. Piensa —y lo
puedes hacer perfectamente, porque nos invita a esto San Pablo— que aquello
está sucediendo ahora, no hace dos mil años: Iesus
Christus heri et hodie, ipse et in sæcula (Hb 13, 8).
El Señor es el mismo ayer que hoy, y lo será siempre. Te puedes meter entre
los discípulos, entre los amigos del Señor, y aun entre los enemigos, a ver qué
pasa. Reacciona con tu cabeza y con tu corazón, como hubieras reaccionado al
ver cómo lo trataban. Así estarás viviendo muy bien la Semana Santa[15].
Me permito añadir: proponte no dejarle solo; acude para conseguirlo a María.



A finales de marzo realicé un viaje a Bilbao, invitado por el Obispo de la
Diócesis, para pronunciar una conferencia en un congreso sobre los católicos y
la vida pública. Aproveché para ir también a Pamplona y a Zaragoza. En esta
última ciudad, recé ante la Virgen del Pilar, advocación tan unida a los
primeros momentos de la evangelización en España. Repasando los largos ratos de
oración de San Josemaría en la basílica zaragozana, rogué con todos vosotros a
nuestra Madre por el Papa y sus intenciones, por la Iglesia universal y por
esta partecica de la Iglesia, la Obra.



Sigamos invocando al Señor, bien unidos en la oración. Las próximas semanas nos
ofrecen muchas ocasiones. El día 16 nos trae el aniversario del nacimiento del
Papa, y el 19 el cuarto aniversario de su elección a la Sede de Pedro: dos
fechas muy oportunas para unirnos más a su Persona y a sus intenciones. Poco
después, el 20 de abril, se cumplirán quince años desde mi nombramiento como
Prelado del Opus Dei; rezad
por mí, porque lo necesito. El 23 se cumple un nuevo aniversario de la
Confirmación y de la primera Comunión de nuestro Padre. Y a finales de mes, con
fecha 29, se celebra la fiesta litúrgica de Santa Catalina de Siena, gran
enamorada de la Iglesia y defensora del Romano Pontífice, intercesora de la
Obra en el apostolado de la opinión pública. Ya me lleno de alegría al pensar
en las oraciones que se alzarán de la tierra al cielo, con ocasión de estas
efemérides.



Con todo cariño, os
bendice                              




vuestro
Padre                                 


+ Javier



Roma, 1 de abril de 2009. 














[1] San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 95. 


[2] Benedicto XVI, Discurso en la audiencia general,
29-X-2008. 


[3] San Josemaría, Vía Crucis, XI estación. 


[4] Jn 3, 16-17. 


[5] Rm 5, 5. 


[6] Benedicto XVI, Discurso en la
audiencia general, 29-X-2008. 


[7] San Josemaría, Camino, n. 762. 


[8] Cfr. Flp 2, 5-11.



[9] 1 Cor 15, 14.17. 


[10] San Agustín, Enarraciones
sobre los Salmos, 120, 6 (CCL 40, 1791). 


[11] Benedicto XVI, Discurso en la
audiencia general, 26-III-2008. 


[12] San Josemaría, Apuntes tomados
de una meditación, 30-III-1964. 


[13] Benedicto XVI, Discurso en la audiencia
general, 5-XI-2008. 


[14] San Josemaría, Surco, n. 887. 


[15] San Josemaría, Apuntes tomados en una tertulia,
16-IV-1973.


 












Cartas del Prelado


Textos cogidos: www.opusdei.es


28-6-07 jmpalomar3@yahoo.es


 


AÑ0 2008



 	Diciembre 2008 (La venida, ya próxima, del Señor
     en la Navidad es una ocasión para retomar nuestro empeño para "unir
     lo divino y lo humano en nuestra existencia ordinaria", como dice en
     su carta el Prelado. Mons. Echevarría invita a
     hacerlo con sencillez, esperanza y responsabilidad.)

 	Noviembre 2008 (La carta que Mons. Echevarría escribe mensualmente se centra esta vez en
     el tesoro que es la Iglesia. El Prelado sugiere algunas acciones concretas
     para amarla y servirla.)

 	Entrevista al Prelado del Opus
     Dei Mons. Javier Echevarría,
     entrevistado por La Reppublica con ocasión del
     80 aniversario de la fundación del Opus Dei.

 	Octubre 2008 (La humildad es una virtud
     imprescindible para quien desea la santidad. En su carta de octubre, el
     Prelado del Opus Dei
     afirma que sólo con la ayuda de Dios podemos ser buenos instrumentos en
     sus manos.)

 	Septiembre 2008 ("¿Cómo recibimos lo que
     nos contraría: la enfermedad, los fracasos profesionales, las ofensas
     injustas, las dificultades en la vida social o familiar?", pregunta
     el Prelado en su carta de septiembre. La respuesta, sugiere, está en la
     Cruz de Cristo.)

 	Agosto 2008 (Siguiendo al Santo Padre, el
     Prelado nos invita a profundizar en la figura y las enseñanzas de San
     Pablo, sacando consecuencias prácticas para nuestra vida en este año
     paulino: "¿Quién es Pablo? ¿Qué me dice a mí?".)

 	Julio 2008 ("¿Señor, qué quieres que
     haga?". El Prelado toma esta pregunta de los escritos de san Pablo e
     invita a hacerla propia en nuestra oración, poniéndonos siempre a
     disposición de Dios.)

 	Junio 2008("Conocer, experimentar, vivir,
     testimoniar: en esas cuatro palabras, se puede condensar la
     correspondencia de los cristianos al Amor de Dios". El trato de Dios,
     un Dios con corazón de Padre, centra la carta de este mes del Prelado del Opus Dei.)

 	Mayo 2008(En mayo, Mons. Javier Echevarría invita a tratar en la oración a la Madre de
     Dios, y a aprender de ella a hablar con Cristo. Publicamos su carta
     mensual)

 	Abril 2008(La presencia de Cristo resucitado junto a
     nosotros supone una invitación a vivir la vida ordinaria alegres, con
     deseos de mejora y tratando a los demás con misericordia, sin
     distanciamientos. Así lo sugiere el Prelado del Opus
     Dei en su carta pastoral de abril.)

 	Marzo 2008 (El avance de la Cuaresma centra la
     carta de este mes. Cercana ya la Semana Santa, el Prelado invita a amar a
     Dios y a los demás con mayor empeño, como el que ponen los atletas cuando
     ven cercana la meta.)

 	Febrero 2008 (vivir la Cuaresma con optimismo y
     deseos de conversión, para gozar con Dios de la felicidad)

 	Enero 2008 (los cristianos -respetando la libertad de
     todos- deben transmitir su fe, con el ejemplo y con la palabra.)




 










Carta del Prelado (diciembre 2008)


 


La venida,
ya próxima, del Señor en la Navidad es una ocasión para retomar nuestro empeño
para "unir lo divino y lo humano en nuestra existencia ordinaria",
como dice en su carta el Prelado. Mons. Echevarría
invita a hacerlo con sencillez, esperanza y responsabilidad.



05 de diciembre de 2008


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Ha finalizado el año mariano en la Obra, con el que hemos querido agradecer a
Dios, por intercesión de la Santísima Virgen, los veinticinco años de la
erección del Opus Dei en
Prelatura personal. Espero que, por la bondad del Señor, todos hayamos
progresado en el cariño y devoción a nuestra Madre, que lleva necesariamente a
tener un trato más íntimo y personal, más enamorado, con su Hijo Jesús.



Ahora nos preparamos para la solemnidad de la Inmaculada Concepción: una nueva
oportunidad de asentar aún más, en el fondo de nuestra alma, esa piedad mariana
que es característica de los católicos y parte muy importante de la herencia
espiritual de nuestro Fundador. Conocemos cómo San Josemaría no se ponía nunca
como ejemplo de nada: el único Modelo es Jesucristo, nos repetía. Y, sin
embargo, no tenía inconveniente en afirmar: si en algo quiero que me
imitéis, es en el amor que tengo a la Virgen. ¡Tan grande era su cariño
filial a nuestra Madre! Pidamos por su intercesión que, en estos días de
preparación para la gran fiesta del 8 de diciembre, se opere en cada uno de
nosotros un crecimiento continuo en la piedad mariana y en el afán apostólico.
Animemos también a otras personas para que, mediante una conversación más
confiada con la Virgen, entren por caminos de vida interior o progresen por esa
senda.



Ayer dio comienzo el Adviento, tiempo litúrgico especialmente adecuado para
fomentar la esperanza teologal. Esta virtud nos mueve a aspirar con todas
nuestras fuerzas a la felicidad eterna, que el Señor ha prometido a los que
cumplen su Voluntad. Como escribió el Santo Padre hace justamente un año, nosotros
necesitamos tener esperanzas —más grandes o más pequeñas—, que día a día nos
mantengan en camino. Pero sin la gran esperanza, que ha de superar todo lo
demás, aquellas no bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza
el universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros solos no podemos
alcanzar[1].



Comencemos, pues, este tiempo litúrgico reafirmando nuestros deseos de llegar
al Cielo. No pongamos nuestro fin en las cosas de aquí abajo: que todos los
logros que podamos alcanzar, nos ayuden a recorrer la senda que conduce al
Cielo. Único es el fin último de nuestra vida: la posesión y goce de Dios por
toda la eternidad. Ahí se encuentra la meta definitiva a la que hemos de
aspirar día a día y, para eso, hemos de poner todo —absolutamente todo, sin
quedarnos con nada— al servicio del Reino de Dios.



El Catecismo de la Iglesia Católica resume el sentido de estas semanas
con las siguientes palabras: «Al celebrar anualmente la liturgia de Adviento,
la Iglesia actualiza esta espera del Mesías: participando en la larga
preparación de la primera venida del Salvador, los fieles renuevan el ardiente
deseo de su segunda Venida»[2]. Tiempo de
preparación de la Navidad y para fomentar la esperanza del advenimiento de
Nuestro Redentor, que tendrá lugar al final de los tiempos, para juzgar a vivos
y a muertos e instaurar plenamente su Reino, de modo que Dios sea todo en
todas las cosas[3].



La primera parte del Adviento —hasta el 16 de diciembre— se centra en la
consideración de la última venida del Señor. La liturgia de la Misa, sobre
todos los domingos, nos presenta pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento
encaminados a prepararnos para ese encuentro. A partir del 17 de diciembre,
cambia el contenido de las lecturas, que nos disponen de modo inmediato para la
venida espiritual de Jesucristo en la Navidad: dos aspectos íntimamente unidos,
que pueden centrar muy bien nuestra oración durante el mes de diciembre. ¿Cómo
son nuestras ansias de estar con Dios, ya aquí en la tierra? ¿Buscamos su
Rostro en cuanto acontece? ¿Evitamos que se dé en nosotros cualquier pérdida de
paz, con la certeza de que Él ha venido y vendrá para todos?



La consideración de las postrimerías —las cosas últimas que han de
suceder al final de los tiempos, y antes, para cada uno, en el día de la
muerte— no ha de convertirse en fuente de temor o de inquietud. Nada más lejos
de la intención de la Iglesia, al proponernos estas verdades. Constituyen, más
bien, una llamada al sentido de responsabilidad personal, para que nos
decidamos a trabajar con mayor constancia en la obra de la santificación propia
y en la labor apostólica.



Hace pocas semanas, recogiendo la doctrina de San Pablo sobre los Novísimos,
Benedicto XVI invitaba a los cristianos a meditar en tres grandes certezas de
nuestra fe relacionadas con este tema. La primera es la certeza de que Jesús
ha resucitado, está con el Padre y, por eso, está con nosotros para siempre. Y
nadie es más fuerte que Cristo (...). Por eso estamos seguros y no tenemos
miedo[4].



¿Cómo vamos a temer a nuestro Padre Dios, que ha mostrado de tantas y evidentes
maneras su amor por nosotros, hasta el punto de enviar a su Hijo al mundo, para
salvarlo? La fe en Cristo resucitado constituye el mejor antídoto contra todos
los temores. Así ocurrió en los comienzos de la predicación evangélica, en un
mundo dominado por el temor fatalista ante el destino, y ha de renovarse
también hoy, en un mundo en el que tantas personas se mueven llenas de
aprensión por el futuro, o proceden irresponsablemente como si todo se acabara
aquí abajo. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?
(Sal 26, 1), se preguntaba San Josemaría con palabras del Salmo. Y
respondía: A nadie: tratando de este modo a nuestro Padre del Cielo, no
admitamos miedo de nadie ni de nada[5]. Por eso, añadía, un hijo de Dios
no tiene ni miedo a la vida, ni miedo a la muerte, porque el fundamento de su
vida espiritual es el sentido de la filiación divina: Dios es mi Padre, piensa,
y es el Autor de todo bien, es toda la Bondad[6].



En segundo lugar —prosigue el Papa, ahondando en las razones del
optimismo cristiano—, la certeza de que Cristo está conmigo, de que en
Cristo el mundo futuro ya ha comenzado, también da certeza de la esperanza. El
futuro no es una oscuridad en la que nadie se orienta. No es así[7]. Para quien cree en Cristo y vive de
Cristo, el futuro se alza siempre luminoso, un camino seguro, porque Jesucristo
resucitado, el Buen Pastor, nos ha abierto la senda de la vida eterna y camina
con nosotros, nos protege y nos alienta con el cariño de una madre y de un
padre. Cada uno puede hacer suyas, con plena verdad, las palabras inspiradas: el
Señor es mi pastor, nada me falta. En verdes prados me hace reposar; hacia
aguas tranquilas me guía; reconforta mi alma, me conduce por sendas rectas por
honor de su Nombre. Aunque camine por valles oscuros, no temo ningún mal,
porque Tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me sosiegan[8].



La tercera certeza que sostiene a los cristianos es ésta: el Juez que vuelve
—Juez y Salvador a la vez— nos ha confiado la tarea de vivir en este mundo
según su modo de vivir. Nos ha entregado unos talentos. Por eso, nuestra
tercera actitud es: responsabilidad con respecto al mundo, a los hermanos, ante
Cristo y, al mismo tiempo, también certeza de su misericordia. Ambas cosas son
importantes[9].



Este sentido de responsabilidad responde a la advertencia del Señor: negotiamini, dum venio [10], negociad
hasta mi vuelta; palabras que San Josemaría meditó repetidamente, con la
certeza de que Dios nos acompaña siempre, y con la responsabilidad de que nos
ha confiado su heredad. Es preciso aprovechar bien el tiempo para que —con la
gracia divina— merezcamos llegar un día a la bienaventuranza eterna. Saboreemos
aquellas otras palabras de nuestro Padre. ¡Qué pena vivir, practicando como
ocupación la de matar el tiempo, que es un tesoro de Dios! No caben las
excusas, para justificar esa actuación (...). ¡Qué tristeza no sacar partido,
auténtico rendimiento de todas las facultades, pocas o muchas, que Dios concede
al hombre para que se dedique a servir a las almas y a la sociedad!



Cuando el cristiano mata su tiempo en la tierra, se coloca en peligro de matar
su Cielo: cuando por egoísmo se retrae, se esconde, se despreocupa. El que
ama a Dios, no sólo entrega lo que tiene, lo que es, al servicio de Cristo: se
da él mismo[11].



A la luz de estas invitaciones podemos preguntarnos: ¿siento la responsabilidad
de hacer rendir los talentos —cualidades personales, tareas que me ocupan,
ocasiones de hacer el bien que se presentan a lo largo de las jornadas— para
asentar el Reino de Cristo en mi alma y en el ambiente en el que me
desenvuelvo? ¿Cómo ayudo a otros a comportarse del mismo modo, con mi ejemplo y
con mi palabra? ¿Hago todo lo que esté en mi mano para que en la legislación
civil y en la organización de la sociedad se respete la Ley de Dios?



La segunda parte del Adviento, como os recordaba al principio, tiende a
prepararnos de modo inmediato para la Navidad. Durante esas fechas, siguiendo
un consejo de nuestro Padre, podemos acompañar a la Virgen y a San José en su
caminar hacia Belén. En los ratos de oración personal, y a lo largo de la
jornada, pongámonos muy cerca de ellos, prestándoles con el deseo algún
servicio, desagraviando por los que entonces —y también ahora— no supieron
acoger al Hijo de Dios cuando vino a la tierra. No es pura imaginación, sino un
modo de ejercitar de modo concreto nuestra fe en el misterio de la Encarnación.



La Navidad se nos muestra como una escuela extraordinaria; aprovechemos las
lecciones que nos dirige Jesús. Como recordaba nuestro Padre, detengámonos en
la naturalidad de su nacimiento. Comienza estando en el seno de su Madre
nueve meses, como todo hombre, con una naturalidad extrema. De sobra sabía el
Señor que la humanidad padecía una apremiante necesidad de Él. Tenía, por eso,
hambre de venir a la tierra para salvar a todas las almas: y no precipita el
tiempo. Vino a su hora, como llegan al mundo los demás hombres[12].



También podemos considerar su sencillez. El Señor viene sin aparato,
desconocido de todos. En la tierra sólo María y José participan en la aventura
divina. Y luego aquellos pastores, a los que avisan los ángeles. Y más tarde
aquellos sabios de Oriente. Así se verifica el hecho trascendental, con el que
se unen el cielo y la tierra, Dios y el hombre[13].



Imitando con decisión al Maestro, podemos unir lo divino y lo humano en nuestra
existencia ordinaria. Basta que nos esforcemos por poner a Dios en el centro de
nuestra actividad, con el empeño de cumplir nuestros deberes para darle gloria,
y rectificando aquellos motivos que pudieran dificultarlo. En esos días previos
a la Navidad, no olvidemos que María y José continúan llamando a las almas,
como entonces a las puertas de las casas de Belén. No me aparto de la verdad
más rigurosa —aseguraba San Josemaría—, si os digo que Jesús sigue
buscando ahora posada en nuestro corazón. Hemos de pedirle perdón por nuestra
ceguera personal, por nuestra ingratitud. Hemos de pedirle la gracia de no
cerrarle nunca más la puerta de nuestras almas[14].



En las próximas semanas, la liturgia, al hacer eco a la voz de Jesús, nos
recomienda vigilar: velad, porque no sabéis en qué día vendrá vuestro Señor[15]. Es lo mismo
que recuerda el Papa a todos los cristianos. Jesús, que en la Navidad vino a
nosotros y volverá glorioso al final de los tiempos, no se cansa de visitarnos
continuamente en los acontecimientos de cada día. Nos pide estar atentos para
percibir su presencia, su adviento, y nos advierte que lo esperemos vigilando
(...). Preparémonos para revivir con fe el misterio del nacimiento del
Redentor, que ha llenado de alegría el universo[16].



La semana pasada, he tenido oportunidad de transcurrir unos pocos días en
Pamplona, para acompañar a vuestras hermanas y a vuestros hermanos tras las
circunstancias extraordinarias que han atravesado. He podido comprobar, una vez
más, el espíritu que nuestro Padre infundió en todas y en todos, también en
quienes trabajan en la Universidad de Navarra. A las pocas semanas del atentado
sufrido allí, la actitud hondamente cristiana de las mujeres y los hombres que
atienden esa tarea, me ha impulsado a dar gracias a Dios: porque se toca con la
mano que el Opus Dei es una
siembra de paz y de alegría.



Os reitero mi petición de oraciones por mis intenciones; en primer lugar, por
el Papa y sus colaboradores en el gobierno de la Iglesia, por los Obispos y los
sacerdotes, por todos los miembros del Pueblo de Dios. Y para que la labor
apostólica personal —de cada una, de cada uno— no conozca tregua. Con Cristo,
ayudados por la Virgen y San José, hagámonos todo para todos.



En este mes recordamos muchos aniversarios de la Obra. No puedo detenerme en
comentarlos, porque sería interminable. Sí os pido que amemos más esta historia
de las misericordias de Dios, porque el Señor las ha querido para cada una,
para cada uno. Deseo que no se queden en simple recuerdo, sino que las vivamos.



Con todo cariño, os bendice



                               vuestro
Padre



                                  +
Javier






Roma, 1 de diciembre de 2008. 
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Carta del Prelado (noviembre 2008)


 


La
carta que Mons. Echevarría escribe mensualmente se
centra esta vez en el tesoro que es la Iglesia. El Prelado sugiere algunas
acciones concretas para amarla y servirla.


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Hace
pocos días concluyó la Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, en la que
he podido palpar con alegría, una vez más, la unidad y la universalidad de la
Iglesia. Me ha conmovido también la confianza en la labor del Opus Dei que muchos Padres de muy
diversos países me manifestaban: bastantes daban gracias por el servicio
apostólico que los fieles y Cooperadores de la Obra llevan a cabo en sus
diócesis, y otros me urgían a dar comienzo, cuanto antes, al trabajo apostólico
estable en sus países o regiones. He pensado muchas veces en aquellos sueños de
nuestro Padre, cuando nos recordaba que nos esperan en muchos lugares, mientras
rezaba por la futura tarea.


 


Ante
esas manifestaciones de interés y de afecto, ante tantas llamadas urgentes, me
venían con más insistencia a la cabeza aquellas palabras: «¡Jesús,
almas!... ¡Almas de apóstol!: son para ti, para tu gloria»[1]. Hagamos eco
a diario a ese clamor que nuestro Padre desea que resuene en nuestros
corazones, mientras nos ayuda desde el Cielo.


 


Vibrar
con las necesidades de la Iglesia, en todos los continentes, es y será siempre
algo muy propio de los cristianos. Esta profunda actitud del corazón se pone
especialmente de manifiesto en el día de hoy, solemnidad de Todos los Santos.
La solemnidad que celebramos, no sólo nos invita a recordar a la inmensa
muchedumbre de almas bienaventuradas; nos transmite también una invitación a
profundizar en el misterio de la Iglesia, de la que formamos parte los que
peregrinamos aún en la tierra, los que se purifican en el Purgatorio y los que
gozan ya de Dios en el Cielo.


 


No se
me borra el júbilo con que San Josemaría expresaba esta verdad. «En la Santa Iglesia
—escribía en una ocasión— los católicos encontramos nuestra fe, nuestras normas
de conducta, nuestra oración, el sentido de la fraternidad, la comunión con
todos los hermanos que ya desaparecieron y que se purifican en el Purgatorio
—Iglesia purgante—, o con los que gozan ya —Iglesia triunfante— de la visión
beatífica, amando eternamente al Dios tres veces Santo. Es la Iglesia que
permanece aquí y, al mismo tiempo, trasciende la historia. La Iglesia, que
nació bajo el manto de Santa María, y continúa —en la tierra y en el cielo—
alabándola como Madre»[2].


 


Una de
las enseñanzas capitales de San Pablo versa precisamente sobre la naturaleza de
la Iglesia: nos habla de los discípulos del Señor, convocados por Dios Padre y
reunidos por el Espíritu Santo para constituir el Cuerpo místico de Cristo.
Benedicto XVI lo ha subrayado varias veces, a lo largo de este año dedicado al
Apóstol de los gentiles. Al compás de algunas de sus enseñanzas, os invito a
meditar en estas verdades durante las próximas semanas. Como fruto de esa
consideración, espero de Dios que se acreciente en cada uno de nosotros el amor
a nuestra Madre la Iglesia y el deseo de servirla como la Iglesia quiere ser
servida, en cualquier situación en la que nos encontremos.


 


El
Papa nos anima a considerar, ante todo, que el «primer contacto [del Apóstol]
con la persona de Jesús tuvo lugar a través del testimonio de la comunidad
cristiana de Jerusalén (...). La historia nos demuestra que normalmente se
llega a Jesús pasando por la Iglesia»[3]. El Santo Padre
comenta que, en ocasiones —como le sucedió a Saulo—, ese primer contacto con la
Iglesia (realidad espiritual y visible al mismo tiempo) puede resultar «un
contacto turbulento. Al conocer al nuevo grupo de creyentes, se transformó
inmediatamente en su fiero perseguidor. Lo reconoce él mismo tres veces en
diferentes cartas»[4].
Normalmente no tiene por qué suceder así; sobre todo, si los cristianos
procuramos reflejar fielmente la figura de Jesús en nuestras palabras y en
nuestra conducta. En la vía de Damasco, San Pablo comprendió que «al perseguir
a la Iglesia, perseguía a Cristo. Entonces, Pablo se convirtió, al mismo
tiempo, a Cristo y a la Iglesia. Así se comprende —concluye Benedicto XVI— por
qué la Iglesia estuvo tan presente en el pensamiento, en el corazón y en la
actividad de San Pablo»[5].


 


Meditemos
de nuevo las palabras de Jesucristo resucitado. A la pregunta de Saulo —¿quién eres tú, Señor?—, el Señor responde: Yo soy Jesús, a
quien tú persigues [6]. «En el fondo, en esta exclamación del
Resucitado, que transformó la vida de Saulo, se halla contenida toda la
doctrina sobre la Iglesia como Cuerpo de Cristo. Cristo no se retiró al cielo,
dejando en la tierra una multitud de seguidores que llevan adelante "su
causa". La Iglesia no es una asociación que quiere promover cierta causa.
En ella no se trata de una causa. Se trata de la persona de Jesucristo, que,
también como Resucitado, sigue siendo "carne". Tiene "carne y
huesos" (Lc 24, 39), como afirma en el evangelio
de San Lucas el Resucitado, ante los discípulos que creían que era un espíritu.
Tiene un cuerpo. Está presente personalmente en su Iglesia»[7].


 


A la
luz de estas consideraciones, ahondamos más en la realidad de que cualquier
ofensa a la Iglesia —a su doctrina, a sus sacramentos e instituciones, a sus
Pastores, especialmente a su Cabeza visible, el Romano
Pontífice— constituye un menosprecio a Jesucristo mismo. Porque la Iglesia que
contemplamos en la tierra, a pesar de las flaquezas y errores que arrastremos
sus miembros, es siempre la Iglesia de Dios, como repite Pablo innumerables
veces: el Pueblo que Dios Padre ha convocado en su presencia; el Cuerpo de
Cristo, que Jesucristo ha fundado al precio de su sangre, para prolongar su
presencia en la historia hasta el final de los tiempos; el Templo del Espíritu
Santo, que se levanta como la verdadera morada de Dios entre los hombres. Con
palabras de un Padre de la Iglesia, que asumió el Concilio Vaticano II, «toda
la Iglesia aparece como "un pueblo reunido en virtud de la unidad del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo"»[8].


 


La
Unidad y Trinidad de Dios define, pues, el fundamento último de la realidad y
naturaleza íntima de la Iglesia. Por eso, «se equivocarían gravemente los que
intentaran separar una Iglesia carismática —que sería la verdaderamente fundada
por Cristo—, de otra jurídica o institucional, que sería obra de los hombres y
simple efecto de contingencias históricas. Sólo hay una Iglesia. Cristo fundó
una sola Iglesia: visible e invisible, con un cuerpo jerárquico y organizado,
con una estructura fundamental de derecho divino, y una íntima vida
sobrenatural que la anima, sostiene y vivifica»[9].


 


La
sublime visión de la Iglesia, que San Pablo expone en sus epístolas, da razón
de la fortaleza con que actúa cuando se pone en juego su unidad o su
universalidad. A los cristianos de Corinto, propensos a dividirse en facciones
contrapuestas, les amonesta: me han llegado noticias sobre vosotros, hermanos
míos, de que hay discordias entre vosotros. Me refiero a que cada uno de
vosotros va diciendo: "Yo soy de Pablo", "Yo, de Apolo",
"Yo, de Cefas", "Yo, de Cristo".
¿Está dividido Cristo? ¿Es que Pablo fue crucificado por vosotros o fuisteis
bautizados en el nombre de Pablo? [10].


 


La
defensa de la unidad de esta Madre santa se muestra como una pasión dominante
en la vida del Apóstol, como lo fue también la defensa de su universalidad.
«Desde el primer momento —enseña el Papa— había comprendido que esta realidad
no estaba destinada sólo a los judíos, a un grupo determinado de hombres, sino
que tenía un valor universal y afectaba a todos, porque Dios es el Dios de
todos»[11]. Y así, ante el
peligro de que la primitiva comunidad cristiana quedase encerrada en los
límites de la Sinagoga, el llamado Concilio de Jerusalén declara que todos los
hombres y mujeres, de cualquier raza, lengua y nación, están llamados a una
plena incorporación a la Iglesia de Cristo [12], en la que ya no hay diferencia
entre judío y griego, ni entre esclavo y libre, ni entre varón y mujer, porque
todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús [13].


 


De
esta pertenencia de la Iglesia a Cristo, procede «nuestro deber de vivir
realmente en conformidad con Cristo. De aquí derivan también las exhortaciones
de San Pablo a propósito de los diferentes carismas que animan y estructuran a
la comunidad cristiana. Todos se remontan a un único manantial, que es el
Espíritu del Padre y del Hijo, sabiendo que en la Iglesia nadie carece de un
carisma, pues, como escribe el Apóstol, "a cada cual se le otorga la
manifestación del Espíritu para provecho común" (1 Cor
12, 7)» [14]. ¿Es sinceramente
piadosa tu petición pro unitate apostolatus?
¿Cómo rezas por todos los que gastan su existencia por la Iglesia? ¿Sabes
llegarte con la oración hasta el último lugar donde se trabaja por Cristo?


 


¡Cuántas
gracias hemos de dar a Dios por haber querido que la Iglesia sea, al mismo
tiempo, única y tan variada! ¡Y qué respeto hemos de mostrar a todas las
manifestaciones con las que el Espíritu Santo quiere adornar a la Esposa de
Cristo! «En la Iglesia hay diversidad de ministerios, pero uno sólo es el fin:
la santificación de los hombres. Y en esta tarea participan de algún modo todos
los cristianos, por el carácter recibido con los Sacramentos del Bautismo y de
la Confirmación. Todos hemos de sentirnos responsables de esa misión de la
Iglesia, que es la misión de Cristo» [15]. Nadie sobra en la
Iglesia: todos somos necesarios. El punto importante se centra en la comunión
con su Cabeza visible, con los Pastores y con el entero Pueblo de Dios, cada
uno según la llamada y la gracia que ha recibido.


 


En el
marco de las enseñanzas eclesiológicas de San Pablo,
la realidad teológica y jurídica de la Obra —que es una pequeña parte de la
Iglesia— adquiere todo su relieve. Me gusta considerarlo cuando está a punto de
finalizar el especial año mariano que convoqué para conmemorar las bodas de
plata de la erección pontificia de la prelatura. La labor apostólica del Opus Dei —de sus fieles laicos y
de sus sacerdotes— es necesariamente una colaboración a la vitalidad pastoral
de las Iglesias particulares en las que la Prelatura vive y actúa.


 


Así lo
recordaba con inmenso cariño el Siervo de Dios Juan Pablo II, cuando, hablando
de la «naturaleza jerárquica del Opus Dei», añadía: «La pertenencia de los fieles laicos tanto a
su Iglesia particular como a la Prelatura, a la que están incorporados, hace
que la misión peculiar de la Prelatura confluya en el compromiso evangelizador
de toda Iglesia particular, tal como previó el Concilio Vaticano II al plantear
la figura de las prelaturas personales» [16].


 


Es una
señal más de algo que Benedicto XVI subrayaba recientemente: «”La Iglesia de
Dios” no es sólo la suma de distintas Iglesias locales, sino que las diversas
Iglesias locales son a su vez realización de la única Iglesia de Dios. Todas
juntas son la "Iglesia de Dios", que precede a las Iglesias locales,
y que se expresa, se realiza, en ellas» [17]. Y el Opus Dei, al servicio de la
Iglesia, del Romano Pontífice y de todas las almas, cumple ese fin como una de
las instituciones que el Romano Pontífice puede erigir para realizar peculiares
tareas pastorales, que, «en cuanto tales, pertenecen a la Iglesia universal,
aunque sus miembros son también miembros de las Iglesias particulares donde
viven y trabajan (...). Esto no sólo no lesiona la unidad de la Iglesia
particular fundada en el Obispo, sino que por el contrario contribuye a dar a
esta unidad la interior diversificación propia de la comunión» [18].


 


En
este sentido, me da alegría comunicaros que ya se ha comenzado el trabajo
apostólico estable en Indonesia; y que está muy próximo, si Dios quiere, el
momento en que se abrirá el primer Centro en Bucarest. También se prepara el comienzo
de la labor estable en Bulgaria y en Corea: a vuestra oración y a la de quienes
participan de la labor de la Obra encomiendo la expansión apostólica a esos
lugares y a tantos otros.


 


Siguiendo
las huellas de nuestro Padre, he ido a rezar ante la imagen de la Medalla
Milagrosa de la Rue du Bac, en París. Allí he presentado vuestra oración a Santa
María, para que Ella nos ayude a realizar el gran milagro de convertir la vida
ordinaria en santidad heroica. Recorramos estos últimos días del año mariano, y
todo el tiempo de nuestra vida, bien asidos a la mano de la Virgen, dando
cumplimiento a la indicación que dirigió a los sirvientes en Caná: haced lo que Él os diga [19]. Intentemos imitar a aquellos
criados, con la voluntad —todas y todos— de responder usque
ad summum, totalmente, con oración y trabajo.


 


No termino sin pediros, una vez más, que os unáis a mis
intenciones, especialmente en la Santa Misa. En estos días, rezad por los
hermanos vuestros a quienes administraré el diaconado, en Roma, el próximo 22
de noviembre, víspera de la solemnidad de Cristo Rey.


 


Con
todo cariño, os bendice


 


                                vuestro Padre


 


                                 +
Javier


 


Roma,
1 de noviembre de 2008. 
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Entrevista al Prelado
del Opus Dei


Mons. Javier Echevarría,
entrevistado por La Reppublica con ocasión del 80
aniversario de la fundación del Opus Dei.


 


03 de
octubre de 2008


 


La Repubblica


Marco Politi entrevista a Mons. Javier Echevarría


 


83.000
miembros laicos 1.900 sacerdotes, una gran parte de su presencia está en Europa
y América y 6.600 miembros en África, Asia y Oceanía. El Opus
Dei es como una gran empresa espiritual bien
consolidada. Mira hacia atrás a sus primeros ochenta años y escruta el futuro
“El Opus Dei existe para
recordar que Dios llama a todos a ser santos y para ayudar a vivir el Evangelio
en las mil situaciones de la vida ordinaria”, explica programáticamente
el Prelado Mons. Javier Echevarría. “Hace 80 años –añade– este mensaje era nuevo y revolucionario y lo es
todavía hoy”. En sus viajes dice que percibe en la gente una búsqueda de
“sentido ideal de la vida determinado por una esperanza que quizá no conocen.
Es la búsqueda de un Transcendente del cual muchos
tal vez huyen pero del que tienen tanta necesidad”.


 


A sus
76 años Mons. Echevarría, a pesar de su físico
pequeño y frágil, juega todavía una vez por semana al tenis, escucha con pasión
a Beethoven y en cuanto tiene tiempo devora libros de
teología, filosofía, derecho canónico, historia de la Iglesia y literatura. El
tenis le ha enseñado a devolver los reveses y los golpes liftados. 


 


 


Mons. Echevarría, el Código da Vinci al
final les ha servido a ustedes de publicidad, pero continua circulando la
imagen de un Opus parecido a una masonería blanca.


¿No es
paradójico hablar de secretismo desde las columnas de un periódico nacional?
Cada día nos llegan centenares de solicitudes de personas que buscan un
encuentro directo. En www.opusdei.org ofrecemos noticias, documentos, y
actualizaciones en 28 lenguas. Cualquiera que trate personalmente a un fiel de
la Prelatura conoce su compromiso y su dedicación a Cristo. Para nosotros
transparencia significa dejar que se vea a Jesús en la amistad y en las
relaciones de la vida diaria.


 


Tal
vez están particularmente presentes entre las clases dirigentes, influyentes,
acomodadas. 


En
realidad la mayoría de los fieles pertenece a la clase media y muchos llegan a
duras penas a fin de mes. Pero la verdadera cuestión es que cualquier profesión
honrada puede ser santificada y llegar a ser la ocasión de un encuentro
personal con Cristo. Nuestras actividades de formación espiritual están
dirigidas a personas de todas las clases sociales. 


 


¿Los
del Opus Dei no se pasan un
poco en el ansia de proselitismo?


Todos
los cristianos están invitados a seguir la invitación de Jesús de convertirse
en “pescadores de almas”. El apostolado y el proselitismo, entendidos como
anuncio cristiano siempre respetuoso de la libertad, no son un fin en sí
mismos, ni las actividades autoreferenciales de tal o
cual institución. El Opus Dei
no hace otra cosa que hacer eco, también en este aspecto, de la enseñanza de la
Iglesia universal. 


 


¿En
qué se concentra vuestra misión hoy día?


Se
modula en función de las prioridades de cada momento histórico. Dar vida a una
familia es hoy un desafió grande: la casa, el colegio para los niños, el
cuidado de los ancianos y de los enfermos, el ritmo de trabajo de los padres.
Por eso una de nuestras prioridades es la promoción de actividades de formación
cristiana para muchos padres, tanto si son fieles de la Prelatura como si no
pertenecen al Opus Dei.


 


¿Cómo
se relacionan con los ateos y agnósticos?


Estamos
abiertos a todos. Las personas que tienen un alma, aunque no lo sepan o no lo
quieran saber, son para nosotros amigos y hermanos, y por eso nos ponemos a su
servicio, lo mismo que con todos los demás.


 


80
años son muchos. ¿Qué ha aprendido el Opus? ¿Qué
defectos debería evitar?


Yo veo
lo que he escuchado decir tantas veces a san Josemaría Escrivá, no por orgullo
o soberbia: que la Obra no tendría nunca necesidad de ninguna renovación para
adaptarse al mundo, porque su fin es enseñar a todos, comenzando por nosotros
mismos, a santificar lo cotidiano. También en el futuro será necesario estar en
el mundo. Tendremos siempre que dirigirnos a ese Dios que nunca nos abandona y
nos extiende la mano, para que nosotros lo acojamos y después caminemos con su
ayuda.


 


¿Y
usted personalmente que ha aprendido ejerciendo como Prelado?


Cada
día debo aprender a rezar, aprender a ser más mortificado, aprender a servir a
todas las personas que encuentro. Porque las palabras del Señor no son un
simple relato, sino una realidad. Recordemos cuando Él dice: “Si habéis
maltratado a los enfermos, a los pobres, a los ignorantes, entonces me habéis
maltratado a Mí”. 


 


¿Tiene
algún recuerdo particular de San Josemaría?


Me
impresionaba su buen humor, unido a su amor a Dios. Era un buen maestro que
sabía animar y corregir, un sacerdote y un padre que se dedicaba completamente
al servicio de Dios y de las almas. Pero con él también se reía y se bromeaba.
En el coche cantaba canciones que trataban del amor humano, que le gustaba
interpretar pensando en su amor por Dios. Una vez nos dijo que cuando se
muriese le gustaría escuchar aquella canción italiana que dice: “Abrid las
ventanas al sol nuevo, ya es primavera”.


 


América
Latina, África, Asia son algunos de vuestros territorios de trabajo. ¿Qué
iniciativas desarrollan allí?


A
menudo se habla de la sociedad de consumo, pero no podemos olvidar que gran
parte de la humanidad vive en condiciones de pobreza y de miseria. También en
Occidente. La respuesta de la Iglesia ha sido siempre no solo la beneficencia
sino también la educación. Por ejemplo en los Andes, en Perú, algunos fieles de
la Prelatura, junto con otras personas, han creado una red de promotoras
rurales: mujeres de esos pueblos hacen de educadoras para la alfabetización,
higiene, las normas sanitarias básicas. En tantos países del Sur y del Norte
del mundo el desafío es ayudar a la población local a asumir la responsabilidad
del desarrollo de su propia sociedad.


 


Están
presentes también en China.


Para
nosotros China no es una novedad, como tampoco lo era Rusia. Muchos fieles del Opus Dei están en China como
diplomáticos, ingenieros, abogados, profesores. Estos fieles son ciudadanos normalísimos, que tienen trato con muchas personas que se
saben comprendidas, queridas. Y también se busca llevar la semilla de Cristo.
Tenemos iniciativas de educación y de asistencia social en Hong
 Kong, Macao y Cantón. Y hay sacerdotes que son
llamados para ir a China continental a ayudar a otras personas.


 


Mons. Echevarría, ya ha sido proclamado santo Josemaría Escrivá.
Ahora han comenzado el proceso de beatificación de su sucesor Álvaro del Portillo.
¿Por qué este interés en tener los propios santos?


Fíjese
que no tenemos hambre de santos sino de santidad. Porque la santidad nos lleva
a estar cerca del Señor, que es paz y alegría para todo el mundo. Nosotros no
queremos enseñar algunos santos para decir después: mirad qué distinto es este
santo. Sino para hacer ver a todos que también ellos, si quieren, pueden
esforzarse por ser santos.


 










Carta del Prelado (octubre 2008)


 


La
humildad es una virtud imprescindible para quien desea la santidad. En su carta
de octubre, el Prelado del Opus Dei
afirma que sólo con la ayuda de Dios podemos ser buenos instrumentos en sus
manos.


 


01 de
octubre de 2008


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Los
ochenta años de la fundación del Opus Dei que se cumplen mañana, fiesta de los Santos Ángeles
Custodios, nos invitan a elevar al Cielo una acción de gracias vibrante y
encendida. Nos hemos venido preparando para esta fecha, tratando más
intensamente a la Virgen Santísima. Ahora le agradecemos especialmente su
maternal presencia en cada uno de los pasos de esta familia de hijos suyos.
Bien unidos a San Josemaría y a todos los fieles de la Obra que ya han
recorrido esta senda —con un recuerdo especialísimo para don Álvaro—, va la
gratitud de cada una, de cada uno, a nuestra Madre, por su ayuda constante y
por el hecho de habernos acompañado siempre a lo largo de nuestro caminar. Le
pedimos también que nos obtenga del Cielo el don de recorrer hasta el fin esta
senda que Dios hizo ver a nuestro queridísimo Padre el 2 de octubre de 1928.


 


Durante
más de diez años, San Josemaría imploró luz para conocer lo que el Señor le
pedía. Se sirvió de una jaculatoria tomada del Evangelio: Domine, ut videam! [1]; Señor, que vea. Esa continua oración —también
dirigida a la Virgen— le fue preparando para el momento decisivo, como señalaba
expresamente el Cardenal Ratzinger en una homilía que
pronunció con motivo de la beatificación de nuestro Padre.


 


«Josemaría
Escrivá —decía— se dio cuenta muy pronto de que Dios tenía un plan con él, de
que quería algo de él. Pero no sabía qué era. ¿Cómo podría encontrar la
respuesta, dónde debía buscarla? Se puso a buscar, sobre todo, escuchando la
palabra de Dios, la Sagrada Escritura. Leía la Biblia no como un libro del
pasado, ni como un libro de problemas sobre los que discutimos, sino como una
palabra del presente, que nos habla hoy: una palabra en la que cada uno de
nosotros somos protagonistas y debemos buscar nuestro sitio, para encontrar nuestro
camino»[2].


 


Cuando
San Josemaría recibió la iluminación decisiva sobre lo que Dios esperaba de su
vida, se aprestó inmediatamente a realizarlo. Bien podía afirmar: «Para mí —en
pequeño— como a Pablo en Damasco, en Madrid se cayeron las escamas de mis ojos,
y en Madrid he recibido mi misión» [3]. Ese encargo divino
consistía en difundir la llamada universal a la santidad y, al mismo tiempo, en
abrir en el seno de la Iglesia un camino concreto —el Opus
Dei— para ayudar a muchas almas a corresponder a esa
vocación a la santidad y al apostolado, con ocasión y por medio del trabajo
profesional y de las demás circunstancias ordinarias.


 


Nuestro
Padre era muy consciente de su nulidad ante Dios. Con verdadero convencimiento
decía y escribía que había sido «un instrumento inepto y sordo»[4], al que el Señor había
confiado esa misión —tan absolutamente por encima de su capacidad— para que se
tocara a manos llenas que "aquello" era de Dios, no invención de una
criatura. «Tenía yo ventiséis años (...), la gracia
de Dios y buen humor: nada más. Pero así como los hombres escribimos con la
pluma, el Señor escribe con la pata de la mesa, para que se vea que es Él el
que escribe: eso es lo increíble, eso es lo maravilloso» [5]. Ésta fue la más honda
convicción suya hasta el final de su paso por la tierra: «Una vez más
—exclamaba pocas semanas antes de su tránsito al Cielo— se ha cumplido lo que
dice la Escritura: lo que es necio, lo que no vale nada, lo que —se puede
decir— casi ni siquiera existe..., todo eso lo coge el Señor y lo pone a su servicio.
Así tomó a aquella criatura, como instrumento suyo» [6].


 


Comprendemos
que se trata de una enseñanza fundamental, la que nos brinda esta fecha: la
necesidad de ser humildes, para que Dios se sirva de nosotros como instrumentos
de su designio salvífico. La soberbia, el estar
pendiente del propio yo, se alza como el gran enemigo de la santidad y de la
eficacia apostólica. En cambio, cuando la criatura se considera sinceramente
como un cero a la izquierda, cuando reconoce que todas sus posibles cualidades
provienen de Dios, y no de sí misma, entonces se encuentra en condiciones de
convertirse en instrumento eficaz en las manos de Dios.


 


Llegados
a este punto, podemos formularnos algunas preguntas muy personales. ¿Cómo me
veo en la presencia de Dios? ¿Pienso que tengo algo, que valgo algo por mí
mismo, o reconozco que todo es don del Señor? ¿Le pido con sinceridad llegar a
conocerme tal como soy delante de Él? Al mismo tiempo, el reconocimiento de nuestra
nulidad no debe desembocar en pesimismo o en frustración, sino en una mayor
confianza y abandono en el Señor. Meditemos aquella consideración de San
Josemaría: «Echa lejos de ti esa desesperanza que te produce el conocimiento de
tu miseria. —Es verdad: por tu prestigio económico, eres un cero..., por tu
prestigio social, otro cero..., y otro por tus virtudes, y otro por tu
talento...


 


»Pero,
a la izquierda de esas negaciones, está Cristo... Y ¡qué cifra inconmensurable
resulta!»[7].


 


Al
tocar nuestra miseria, agarrémonos con más fuerza a la mano de Dios, con la
certeza de que, como Él nos ha buscado, nos concede todos sus auxilios para
salvar los obstáculos. Fundados en esta profunda humildad, estaremos en
condiciones de afrontar los retos apostólicos a que nos llama la misma vocación
cristiana, que es —por su propia naturaleza— vocación al apostolado. Lo afirma
claramente el Evangelio, cuando el Señor convocó a los primeros Doce para que
estuvieran con Él y enviarlos a predicar [8]
En aquellos primeros, todos hemos sido convocados por Jesucristo para llevar su
nombre a las gentes con quienes nos encontremos. «En definitiva, es el Señor el
que constituye a uno en apóstol, no la propia presunción. El apóstol —insiste
el Papa— no se hace a sí mismo; es el Señor quien lo hace; por tanto, necesita
referirse constantemente al Señor» [9].


 


El
apóstol no habla en nombre propio, sino que comunica lo que ha recibido. Así se
comportaron los primeros y del mismo modo hemos de actuar los cristianos hoy
día. Comentando la vocación de San Pablo, Benedicto XVI decía recientemente:
«Una vez más destaca inmediatamente la idea de una iniciativa ajena, la de Dios
en Jesucristo, a la que se está plenamente obligado; pero sobre todo se subraya
el hecho de que se ha recibido una misión que cumplir en su nombre, poniendo
absolutamente en segundo plano cualquier interés personal» [10].


 


No
olvidemos jamás que el mismo Dios —sin quitarnos la libertad— quiere nuestra
fidelidad más completa, a toda hora, en cualquier circunstancia. Por eso, hemos
de ser bien conscientes de que en ningún momento estamos a solas: Él nos sigue,
nos escucha y —sin tener necesidad de nada ni de nadie— desea necesitarnos
continuamente. Ante esta realidad cotidiana, nuestro Padre nos invitaba a
pensar más en el ecce ego, quia
vocasti me [11],
aquí me tienes, porque me has llamado. Sí, el Señor mantiene con nosotros un
diálogo perseverante, y espera que respondamos con más hondura a su
predilección por nosotros.


 


Benedicto
XVI enumera otro requisito que configura al discípulo del Maestro, además de
haber sido llamado y enviado: ejercitar efectivamente la misión apostólica con
el ejemplo y con la doctrina, con el testimonio de las obras y con las
palabras. Lo ponía de relieve, fijándose en el ejemplo de San Pablo, cuando
afirmaba que «el título de "apóstol" no es y no puede ser honorífico;
compromete concreta y dramáticamente toda la existencia de la persona que lo
lleva» [12].


 


Caritas
Christi urget nos [13], la caridad de Cristo nos apremia, escribía
San Pablo a los Corintios. Le urgía el celo por la salvación de las almas, a
ejemplo de Nuestro Señor, que murió por todos a fin de que los que viven, ya no
vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos De ahí sacaba la
siguiente conclusión: por tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva
criatura: lo viejo pasó, ya ha llegado lo nuevo [14].


 


Esta
novedad de vida, propia del Evangelio, es preciso contagiarla a otros
corazones, hasta que se encienda cada uno en el mismo fuego de caridad. Hacer
todo lo posible para que los demás conozcan a Jesucristo, le sigan y le amen,
es la consecuencia necesaria de haber sido alcanzados por el amor de Dios. «En
este mundo, pequeño y revuelto —predicaba San Josemaría—, con la confusión de
ideas que hay, ¿cómo pueden pedir las pobres almas el Bautismo, si ninguno les
explica la doctrina cristiana? Fides ex auditu, dice San Pablo. ¿Cómo creerán en Dios, sin haber
oído de Él? ¿Y cómo oirán, si nadie les predica? (Rm
10, 14). Jesucristo no obró así; el Señor nos dio ejemplo, pero también enseñó:
cœpit facere et docere (Hch 1, 1)» [15]. Y, ante las excusas
con que a veces se disfraza la comodidad o el aburguesamiento, explicaba: «Yo,
¿por qué me voy a meter en la vida de los demás? ¡Porque tengo obligación, por
cristiano! ¡Porque Cristo se ha metido en vuestra vida y en la mía!, como se
adentró en la de Pedro y en la de Pablo, en la de Juan y en la de Andrés... Y
los Apóstoles aprendieron a hacer lo mismo. Si no, después de recibir aquel
mandato expreso del Maestro: id y predicad..., no se
habrían movido, y se hubieran quedado solos los Doce: no habría Iglesia» [16].


 


Dentro
de unos días se inaugurará una Asamblea ordinaria del Sínodo de los Obispos,
dedicada a la reflexión sobre la Palabra de Dios en la vida y en la misión de
la Iglesia. Ya sabéis que participaré como miembro de designación pontificia.
Secundando las directrices del Papa, os ruego que recéis y hagáis rezar por los
frutos de esta reunión con el Sucesor de San Pedro.


 


Esforcémonos
en conocer cada día mejor la Palabra de Dios, acercándonos con amor y
reverencia a la Sagrada Escritura —con la luz de la Tradición de la Iglesia y
la guía del Magisterio—, y especialmente a los Santos Evangelios, para aprender
del Señor y poner en práctica sus enseñanzas. Difundamos su doctrina opportune et importune [17],
con ocasión y sin ella, como hizo San Pablo. Así, tras habernos esforzado en la
propagación del Evangelio, podremos exclamar con el Apóstol al final de nuestra
vida: he peleado el noble combate, he alcanzado la meta, he guardado la fe. Por
lo demás, me está reservada la merecida corona que el Señor, el Justo Juez, me
entregará aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que han deseado
con amor su venida [18].


 


También
en este mes hay otras fiestas de la Virgen. Recurramos más a la intercesión de
nuestra Madre, con hambres de ser muy marianos. Pongamos más piedad en el rezo
del Santo Rosario, «arma poderosa» [19] para la gran batalla
de la santidad. El sábado 20 de septiembre estuve en Zaragoza, donde tenía una
cita, y recé ante la Virgen del Pilar, uniéndome a las oraciones de San
Josemaría en aquel templo mariano. También fui a Torreciudad,
donde puse a los pies de Nuestra Señora tantas necesidades, muy unido a la
plegaria de nuestro Padre. Regresé a Roma al día siguiente, domingo, con la
pena de no haber podido arrodillarme ante Nuestra Señora de la Merced, en su
basílica de Barcelona.


 


Todos
los días rezo para que la canonización de San Josemaría —el día 6 será el sexto
aniversario— constituya para cada una y cada uno una fuerte sacudida, ya que si
de veras deseamos considerarnos muy hijos de nuestro Padre, hemos de cultivar
en el alma verdaderas ansias cotidianas de conversión, de santidad, viviendo
con alegría el nunc cœpi [20]. Sin el esfuerzo por convertirse
personalmente en cada jornada, no será eficaz el apostolado personal. Esta idea
la repetí desde el 26 de febrero de 2002, al conocer la fecha de la
canonización, mientras nos preparábamos para esa proclamación. No ha perdido
fuerza esa sugerencia que ahora San Josemaría nos dirige a diario desde el
Cielo, como ya hacía antes en la tierra.


 


Con
todo cariño, os bendice


 


                               vuestro Padre


 


                                  +
Javier


 


Roma,
1 de octubre de 2008. 
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Carta del Prelado
(septiembre 2008)


 


"¿Cómo
recibimos lo que nos contraría: la enfermedad, los fracasos profesionales, las
ofensas injustas, las dificultades en la vida social o familiar?",
pregunta el Prelado en su carta de septiembre. La respuesta, sugiere, está en
la Cruz de Cristo.


 


06 de
septiembre de 2008


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Antes
de entrar en el tema de la carta, dos palabras para que demos gracias a Dios,
porque hemos podido vivir el "omnes cum Petro" hasta
físicamente: así, alojándose en su casa —en Kenthurst—,
hemos contribuido a la labor del Santo Padre como sucesor de Pedro y a su
descanso. Sigamos ayudando al Papa, pidiendo también por sus colaboradores.


 


Muchas
veces ha aludido Benedicto XVI al Apóstol Pablo, y queremos estar en sintonía
total con él. Ahora consideramos que, desde que se convirtió en el camino de
Damasco, Saulo tuvo clara conciencia de que su vocación y su misión se hallaban
íntimamente relacionadas con el misterio de la Cruz. A Ananías,
que se resistía a salir a su encuentro para bautizarle, Jesús mismo le explicó:
éste es mi instrumento elegido para llevar mi nombre ante los gentiles, los
reyes y los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que deberá sufrir a causa de mi
nombre [1].


 


La
existencia de San Pablo fue una constante realización de esas palabras del
Señor. Correspondiendo a la gracia sin poner condiciones, sólo se preocupó de
conocer y dar a conocer a Jesucristo, poniendo ante los ojos de los nuevos
cristianos la figura del Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado por
nuestra salvación. En la epístola a los Gálatas,
hablando de ese vivir en Cristo a que aspiró desde el instante de su
conversión, afirma: Christo confixus
sum cruci [2], estoy clavado con Jesús en la Cruz. Y
precisamente a consecuencia de esa íntima unión, llegó a identificarse
místicamente con Él, en una entrega diaria, total: vivo, pero ya no vivo yo,
sino que Cristo vive en mí [3].


 


Esa
unión con Cristo en la Cruz no se redujo a algo meramente "ideal",
teórico, en la vida del Apóstol. En uno de los textos autobiográficos que
recoge en sus cartas, expone lo que había significado en concreto, para él, la
necesidad de morir con Cristo. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes
menos uno, tres veces me azotaron con varas, una vez fui lapidado, tres veces
naufragué, un día y una noche pasé náufrago en alta mar. En mis repetidos
viajes sufrí peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi
raza, peligros de los gentiles, peligros en ciudad, peligros en despoblado,
peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; trabajos y fatigas,
frecuentes vigilias, con hambre y sed, con frecuentes ayunos, con frío y desnudez.
Y además de otras cosas, mi responsabilidad diaria: el desvelo por todas las
iglesias. ¿Quién desfallece sin que yo desfallezca? ¿Quién tiene un tropiezo
sin que yo me abrase de dolor? [4].


 


Son
algunas líneas de la segunda epístola a los Corintios que no se leen sin
emoción y gratitud. Porque Pablo, además, recuerda lleno de alegría estos
sufrimientos suyos por el Señor, ese estar clavado con Él en la Cruz: con sumo
gusto me gloriaré más todavía en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza
de Cristo. Por lo cual me complazco en las flaquezas, en los oprobios, en las
necesidades, en las persecuciones y angustias, por Cristo; pues cuando soy
débil, entonces soy fuerte [5].


 


Glosando
unas palabras semejantes del Apóstol, Benedicto XVI afirma que San Pablo ya no
vive para sí mismo, para su propia justicia. Vive de Cristo y con Cristo:
dándose a sí mismo; ya no buscándose y construyéndose a sí mismo. Ésta es la
nueva justicia, la nueva orientación que nos da el Señor, que nos da la fe.
Ante la Cruz de Cristo, expresión máxima de su entrega, ya nadie puede
gloriarse de sí mismo [6].


 


En
tiempos de San Pablo —y también ahora—, muchas personas buscaban conocimientos
esotéricos, doctrinas sensacionalistas, esperando encontrar ahí la salvación;
pero el Apóstol les advierte que no va por ahí el designio divino. Él predica verbum crucis [7], la
palabra de la Cruz. Y, para que no quedara duda, nos señala a todos: los judíos
piden signos, los griegos buscan sabiduría; nosotros en cambio predicamos a
Cristo crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero
para los llamados, judíos y griegos, predicamos a Cristo, fuerza de Dios y
sabiduría de Dios. Porque lo necio de Dios es más sabio que los hombres, y lo
débil de Dios es más fuerte que los hombres [8].


 


Palabras
de contenido y empuje siempre actuales, que nos viene muy bien meditar
especialmente en estos días, mientras nos preparamos para celebrar, el 14 de
septiembre, la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. Desde antiguo, esa
festividad tiene gran raigambre en la Iglesia y, concretamente, en esta parte
de la Iglesia que es el Opus Dei.
El hecho de estar en un año dedicado a San Pablo, que tanto escribió sobre el
misterio de la Cruz, nos invita a prepararnos mejor y a celebrarla con más
júbilo. ¿Cómo buscamos cada día la abnegación? ¿Con qué devoción miramos la
cruz de palo, que tanto significado encierra? ¿Amamos el sacrificio?


 


En la
vida de San Josemaría, el deseo de identificarse con Cristo en la Cruz estuvo
presente desde el 2 de octubre de 1928. Pero ya antes, cuando todavía era muy
joven, el Señor le fue preparando con las pequeñas y grandes contradicciones
que permitió en sus años de niño y de adolescente. Luego, una vez fundado el Opus Dei, le manifestó claramente
que la Obra debía hundir sus raíces en la Santa Cruz. Se lo confió en diversas
ocasiones y de modos muy variados; y aunque nuestro Padre a veces no entendía
el porqué de esos sufrimientos, siempre fue adelante, convencido de que eran
caricias divinas. En 1948, expresándose en tercera persona, refería en una
meditación algunos recuerdos de esos años. Sus palabras, autobiográficas, dan
mucha luz para entender su reacción ante los encuentros repetidos con la Cruz
de Jesús.


 


El
Señor permitía que se abatieran sobre su persona innumerables dificultades, con
las que estaba forjando su alma. Me acuerdo de una criatura que iba de una
parte a otra por los barrios bajos de Madrid, a solas con su dolor. Aspiraba a
cumplir la Voluntad de Dios, pero se encontraba sin medios para cumplir el
encargo que había recibido. No tenía otra solución, no conocía otro remedio que
la Cruz; y bebía el cáliz del sufrimiento hasta las heces. Y, al decidirse a
abrazar el dolor, pudo saborear, como embriagado por la borrachera dulce y
amarga del sufrimiento, la alegría de aquellas palabras del salmista: et calix tuus inebrians
quam præclarus est! (cfr. Sal 22, 5, Vg); tu cáliz, que me embriaga, ¡qué feliz me hace! [9].


 


Podemos
formularnos personalmente otras preguntas que nos ayuden a calibrar cómo es
nuestro amor a la Cruz en concreto, con obras. ¿Cómo recibimos lo que nos
contraría: la enfermedad, los fracasos profesionales, las ofensas injustas, las
dificultades en la vida social o familiar? ¿Cómo reaccionamos ante todo lo desagradable
que, sin buscarlo, aparece en nuestra vida? ¿Tratamos de enfocarlo con visión
sobrenatural? ¿Es rápida nuestra rectificación, quizá tras un momento inicial
de incomprensión o incluso de rebeldía, viendo en todo la Voluntad de Dios, que
permite todo eso para nuestro bien? Qué buen momento para repetir,
saboreándola, aquella consideración de Camino: ¿Lo quieres, Señor?... ¡Yo
también lo quiero! [10].


 


No se
trata de ser insensibles ante el dolor, físico o moral; sino de elevar la
mirada por encima de lo contingente, con la ayuda de Dios, que jamás nos
faltará. Lo malo es tratar de huir a toda costa de lo que contraría; más aún si
la causa de esas contrariedades radica en la fidelidad a la verdad.


 


Lo
apuntaba Benedicto XVI, al inaugurar el año paulino, hablando de la misión de
San Pablo. La llamada a ser maestro de los gentiles es al mismo tiempo e
intrínsecamente una llamada al sufrimiento en la comunión con Cristo, que nos
ha redimido mediante su Pasión. En un mundo en el que la mentira es poderosa,
la verdad se paga con el sufrimiento. Quien quiera evitar el sufrimiento,
mantenerlo lejos de sí, mantiene lejos la vida misma y su grandeza; no puede
ser servidor de la verdad, y así servidor de la fe.


 


No hay
amor sin sufrimiento, sin el sufrimiento de la renuncia a sí mismos, de la
transformación y purificación del yo por la verdadera libertad. Donde no hay
nada por lo que valga la pena sufrir, incluso la vida misma pierde su valor. La
Eucaristía, el centro de nuestro ser cristianos, se funda en el sacrificio de
Jesús por nosotros, nació del sufrimiento del amor, que en la Cruz alcanzó su culmen. Nosotros vivimos de este amor que se entrega. Este
amor nos da la valentía y la fuerza para sufrir con Cristo y por Él en este
mundo, sabiendo que precisamente así nuestra vida se hace grande, madura y
verdadera.


 


A la
luz de todas las cartas de San Pablo, vemos cómo se cumplió en su camino de
maestro de los gentiles la profecía hecha a Ananías
en la hora de la llamada: "Yo le mostraré todo lo que tendrá que padecer
por mi nombre". Su sufrimiento lo hace creíble como maestro de verdad, que
no busca su propio interés, su propia gloria, su propia satisfacción personal,
sino que se compromete por Aquel que nos amó y se entregó a sí mismo por todos
nosotros [11].


 


En las
próximas semanas, la liturgia nos presenta diversas conmemoraciones marianas:
la Natividad de la Virgen, el Dulce Nombre de María, sus dolores al pie de la
Cruz, Nuestra Señora de la Merced. Afrontemos estas fechas como invitaciones a
recurrir a nuestra Madre, a aprender de Ella a seguir muy de cerca a
Jesucristo, para así identificarnos con Él.


 


Cuando
rezamos la Salve, decimos: ¡Muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre! La
Virgen Santísima no sólo nos muestra a Jesús, sino que nos lleva a Él con
suavidad y dulzura maternales. Hay dos momentos en los que, de modo especial,
el Evangelio nos presenta la figura de María que "nos muestra" a su
Hijo. Uno ocurrió al principio de la vida de Jesús, cuando lo ofreció a los
pastores y a los magos, para que lo adoraran; otro es el que recordamos el día
15, en el santo escenario del Gólgota.


 


Con su
presencia silenciosa junto a la Cruz, nuestra Madre nos invita a mirar a su
Hijo. Dirigir los ojos a Cristo en la Cruz, nos empuja a percatarnos una vez
más de que Dios no ha redimido al mundo con la espada, sino con la Cruz. Al
morir —decía el Papa en una homilía—, Jesús extiende los brazos. Éste es ante
todo el gesto de la Pasión: se deja clavar por nosotros, para darnos su vida.
Pero los brazos extendidos son al mismo tiempo la actitud del orante, una
postura que el sacerdote asume cuando, en la oración, extiende los brazos:
Jesús transformó la Pasión, su sufrimiento y su muerte, en oración, en un acto
de amor a Dios y a los hombres. Por eso, los brazos extendidos de Cristo
crucificado son también un gesto de abrazo, con el que nos atrae hacia sí, con
el que quiere estrecharnos entre sus brazos con amor. De este modo, es imagen
del Dios vivo, es Dios mismo, y podemos ponernos en sus manos [12].


 


Con
cuánta frecuencia San Josemaría, acompañándose con un gesto muy significativo,
que Cristo, Sumo Sacerdote, extiende sus brazos para acogernos a todos: a cada
una, a cada uno. Nos puntualizaba así que participar de la Cruz de Cristo
expresa una señal de predilección divina, aunque quizá cueste entenderlo. No
lleves la Cruz arrastrando... Llévala a plomo, porque tu Cruz, así llevada, no
será una Cruz cualquiera: será... la Santa Cruz. No te resignes con la Cruz.
Resignación es palabra poco generosa. Quiere la Cruz. Cuando de verdad la
quieras, tu Cruz será... una Cruz, sin Cruz.


 


Y de
seguro, como Él, encontrarás a María en el camino [13].


 


Del 12
al 15 de septiembre, Benedicto XVI viajará a Francia con motivo del 150º
aniversario de las apariciones marianas de Lourdes. Acompañémosle
espiritualmente en su viaje y aprovechemos para rogar con insistencia por todos
los que padecen en el cuerpo o en el espíritu, para que el Señor los alivie.
Acudamos a la intercesión de la Virgen, Salus infirmorum, Consolatrix afflictorum; también para que les haga comprender que esos
sufrimientos —unidos a los de Cristo en la Cruz— se tornan muy eficaces para el
bien de la Iglesia y para la salvación de las almas.


 


¡15 de
septiembre! Y el pensamiento se va espontáneamente también al queridísimo don
Álvaro, que tomó —con su paz y serenidad habituales— el peso santo de la Obra:
ojalá tú y yo sepamos corresponder con la misma generosidad.


 


No
puedo alargarme, aludiendo al viaje que hemos hecho por Oriente. Mucho he
pensado en nuestro Padre, en el queridísimo don Álvaro, y también en todas y en
todos. ¡Qué trigal nos espera! En India, Hong Kong, Macao, Australia, Nueva Zelanda, Filipinas, Singapur
y Malasia, ya se ve esa cosecha; y si todos trabajamos, ¡qué lejos se llegará!


 


Con
todo cariño, os bendice


 


                        vuestro Padre


 


                           +
Javier


 


Solingen, 1 de septiembre de 2008. 


 










[1] Hch
9, 15-16.


[2] Gal 2, 19.


[3] Ibid., 20.


[4] 2 Cor
11, 24-29.


[5] Ibid., 12, 9-10.


[6] Benedicto
XVI, Discurso en la audiencia general, 8-XI-2006.


[7] 1 Cor 1, 18.


[8] Ibid., 22-25.


[9] San
Josemaría, Apuntes tomados en una meditación, 15-XII-1948.


[10] San
Josemaría, Camino, n. 762.


[11]
Benedicto XVI, Homilía en la inauguración del año paulino, 28-VI-2008.


[12]
Benedicto XVI, Homilía en el Santuario de Mariazell,
8-IX-2007.


[13] San
Josemaría, Santo Rosario, IV misterio doloroso.


 










Carta del Prelado
(agosto 2008)


 


Siguiendo
al Santo Padre, el Prelado nos invita a profundizar en la figura y las
enseñanzas de San Pablo, sacando consecuencias prácticas para nuestra vida en
este año paulino: "¿Quién es Pablo? ¿Qué me dice a mí?".


 


06 de
agosto de 2008


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Os
envío estas líneas desde Manila, una de las etapas del viaje que me ha llevado
por diversos países de Asia y Oceanía. En todos los sitios he tenido ocasión de
comprobar el amor a Dios y la vibración apostólica de mis hijas y de mis hijos.
Entiendo —con las distancias lógicas— y hago mías las palabras de San Pablo:
damos continuamente gracias a Dios por todos vosotros, teniéndoos presentes en
nuestras oraciones. Sin cesar recordamos ante nuestro Dios y Padre vuestra fe
operativa, vuestra caridad esforzada y vuestra constante esperanza en Nuestro
Señor Jesucristo [1]. Uníos a este
agradecimiento mío, repitiendo muchas veces aquel gratias
tibi, Deus, gratias tibi! que acudía con naturalidad a los labios de nuestro Padre,
cuando miraba esta partecica de la Iglesia que es la Prelatura del Opus Dei.


 


Mientras
recorremos este año especialmente dedicado al Apóstol de las gentes, tenemos
bien presente que —al inaugurarlo— el Romano Pontífice nos sugería: no nos
preguntamos sólo: ¿quién era Pablo? Nos preguntamos sobre todo: ¿quién es
Pablo? ¿Qué me dice a mí? [2].
Y, tomando el conocido texto a los Gálatas —la vida
que vivo ahora en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se
entregó a sí mismo por mí [3]-, el Santo Padre
añadía: todo lo que Pablo hace, parte de este centro. Su fe es la experiencia
de ser amado por Jesucristo de una manera totalmente personal; es la conciencia
del hecho de que Cristo ha afrontado la muerte, no por algo anónimo, sino por
amor a él —a Pablo— y que, como Resucitado, le ama todavía [4]. Sí, con ese mismo amor
nos ha buscado a nosotros.


 


Después
del encuentro en el camino de Damasco —encuentro que revolucionó completamente
su vida—, Cristo se convirtió en el punto focal de la persona y de la obra de
Saulo, hasta el punto de que el Apóstol pudo afirmar con toda verdad: mihi vivere Christus
est [5], para mí, el
vivir es Cristo. Y lo explica muy gráficamente a los cristianos de Filipos:
cuanto era para mí ganancia, por Cristo lo considero como pérdida. Es más,
considero que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo
Jesús, mi Señor. Por Él perdí todas las cosas, y las considero como basura con
tal de ganar a Cristo y vivir en Él, no por mi justicia, la que procede de la Ley, sino por la que viene de
la fe en Cristo, justicia que procede de Dios, por la fe [6].


 


Enseñanza
válida y siempre actual para todos los cristianos. Es importante que nos demos
cuenta de cómo Jesucristo puede influir en la vida de una persona y, por tanto,
también en nuestra propia vida [7],
subraya el Papa. Alimentemos en nuestros corazones este único afán: vivir en
Cristo, de Cristo y por Cristo; tratarle en la oración y en la Eucaristía, para
identificarnos más y más con Él; llevarle a las personas que encontramos a lo
largo de nuestro camino. Consideremos que, lo que nos pueda apartar de Dios,
hemos de considerarlo basura —como Pablo— y rechazarlo enérgicamente lejos de
nosotros, con la gracia del Señor.


 


Para
llegar a esta identificación con Jesús, aspiración y meta de la persona
cristiana, en primer lugar, hemos de creer firmemente en Él, adherirnos
completamente a los planes que dispone para cada uno de nosotros. San Pablo nos
ayuda a entender que la fe debe informar no sólo la inteligencia, sino también
la voluntad y el corazón: nuestro ser entero. Afirma que la justificación —el
don de Dios por el que somos librados de nuestros pecados e incorporados a la
comunión de vida con la Trinidad Beatísima— precede a toda obra o mérito
humano. Procede de una elección pura y gratuita del Amor divino. En su carta a
los Romanos, por ejemplo, escribe San Pablo: el hombre es justificado por la
fe, con independencia de las obras de la
 Ley [8]. Y a los Gálatas: como sabemos que el hombre no es justificado por
las obras de la Ley,
sino por medio de la fe en Jesucristo, también nosotros hemos creído en Cristo
Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la Ley, ya que por las obras de la Ley ningún hombre será
justificado [9].


 


Ser
justificados significa saberse acogidos por la justicia misericordiosa de Dios,
entrar en comunión con Él y, por eso, participar de su santidad de modo real y
verdadero: nos hace verdaderos hijos suyos, en Jesucristo, por la gracia del
Espíritu Santo. Comentando esas palabras del Apóstol, el Papa explica que San
Pablo expresa el contenido fundamental de su conversión, el nuevo rumbo que
tomó su vida como resultado de su encuentro con Cristo resucitado. San Pablo,
antes de la conversión, no era un hombre alejado de Dios y de su ley (...). Sin
embargo, a la luz del encuentro con Cristo, comprendió que antes sólo había
buscado construirse a sí mismo, su propia justicia, y que con toda esa justicia
sólo había vivido para sí mismo. Comprendió que su vida necesitaba absolutamente
una nueva orientación. Y esta nueva orientación la expresa así: “la vida, que
vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y
se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2, 20) [10].


 


Hemos
de seguir un camino de fe, para poder vivir en Cristo. Te lo dice San Pablo,
alma de apóstol: “Justus ex fide
vivit.” —El justo vive de la fe.


 


—¿Qué haces que dejas que se apague ese fuego? [11].


 


Precisamente
porque esta virtud la recibimos como don gratuito, hemos de impetrarla de Dios
con humildad. Este primer paso, constantemente renovado, se torna siempre más
necesario para avanzar por el camino de la vocación cristiana. ¿Se la pedimos
al Señor cada día? Adauge nobis
fidem! [12], clamaban
los Apóstoles dirigiéndose al Maestro, al tomar conciencia de sus límites e
imperfecciones. Y así hemos de comportarnos nosotros. ¡Qué buena jaculatoria
para que la repitamos frecuentemente! Además, al rezar en primera persona del
plural, nos abrimos a los demás: nos reconocemos hijos del mismo Padre
celestial, hermanos en Cristo, y nuestra oración será escuchada más fácilmente,
porque nos empujará a no encerrarnos en el círculo de nuestro “yo”, que es el
gran enemigo de la identificación con Jesucristo, sino a girar en torno a Dios,
a pensar en los otros por Dios.


 


San
Josemaría, firmemente persuadido de esta realidad, puntualizaba que —luchando
por conducirnos de este modo— se despeja la senda para llegar a ser
contemplativos en medio del mundo. Esta convicción, añadía, nos llevará a
preocuparnos siempre de los demás, por amor de Dios, y a no pensar en nosotros
mismos; de modo que al final de la jornada, vivida en medio de los afanes de
cada día, en nuestro hogar, en nuestra profesión u oficio, podremos decir, al
hacer nuestro examen de conciencia: ¡Señor, no sé qué decirte de mí: he pensado
sólo en los otros, por Ti! Lo que, con palabras de San Pablo, se podría
traducir: vivo autem, iam
non ego: vivit vero in me Christus!
(Gal 2, 20). ¿No es esto ser contemplativos? [13].


 


El
Apóstol escribe innumerables veces en sus epístolas que el cristiano está “en
Cristo”, o lo que es igual, que “Cristo está en vosotros”. Esta compenetración
mutua entre Cristo y el cristiano, característica de la enseñanza de San Pablo,
completa su reflexión sobre la fe, pues la fe —explica Benedicto XVI—, aunque
nos une íntimamente a Cristo, subraya la distinción entre nosotros y Él. Pero,
según San Pablo, la vida del cristiano tiene también un componente que
podríamos llamar “místico”, puesto que implica ensimismarnos en Cristo y Cristo
en nosotros [14]. De ahí
que el Apóstol pueda exhortarnos: tened entre vosotros los mismos sentimientos
que tuvo Cristo Jesús [15]. ¿Entiendes ahora
aquella insistencia de nuestro Padre, repitiendo: vultum
tuum, Domine, requiram? [16].


 


Hijas
e hijos míos, toda esta enseñanza maravillosa no se queda en una entelequia, no
se reduce a una simple teoría, sino que es una realidad palpitante, que hemos
de esforzarnos por traducir en la práctica; y, además, está al alcance de cada
uno, con la gracia de Dios, como le sucedió al Apóstol de las gentes.


 


El
Santo Padre nos invita también a sacar dos consecuencias. Por una parte, la fe
debe mantenernos en una actitud constante de humildad ante Dios, más aún, de
adoración y alabanza (...). Es necesario que a nada ni a nadie rindamos el
homenaje que le rendimos a Él. Ningún ídolo debe contaminar nuestro universo
espiritual; de lo contrario, en vez de gozar de la libertad alcanzada,
volveremos a caer en una forma de esclavitud humillante.


 


Por
otra parte, nuestra radical pertenencia a Cristo y el hecho de que “estamos en
Él” tiene que infundirnos una actitud de total confianza y de inmensa alegría [17].


 


¡Cómo
cambia la vida cuando estas luces se mantienen perennemente encendidas en el
alma! Esforcémonos en hacer resonar esta buena nueva en los oídos de muchas y
de muchos. Podemos estar seguros de que el año paulino trae consigo una gracia
especial para difundir estas verdades.


 


En la Virgen María,
la actitud de fe y la identificación con Cristo llegaron a las cimas más altas
que una criatura puede alcanzar. Al celebrar en este mes su gloriosa Asunción
en cuerpo y alma al Cielo, nos maravillamos una vez más contemplando los
prodigios que la gracia divina es capaz de realizar, si encuentra
correspondencia en las personas. Ciertamente, en la Virgen María,
elegida desde la eternidad para ser Madre del Verbo encarnado, el favor divino
se manifestó con plenitud. Nosotros, hijos suyos y hermanos de Jesucristo,
queremos parecernos a nuestra Madre. Por eso, al renovar el día 15 la
consagración de la Obra
a su Corazón Dulcísimo e Inmaculado, roguémosle que se vuelvan realidad —en
cada una y en cada uno— las súplicas que le dirigimos.


 


El mes
de agosto trae consigo otras conmemoraciones. El día 23 es el aniversario de
cuando Juan Pablo II dio a conocer su decisión de erigir el Opus
Dei en prelatura personal. Un 7 de agosto, en 1931,
San Josemaría comprendió con luces nuevas que los fieles de la Obra —mujeres y hombres—
están llamados a poner la Cruz
de Cristo en el pináculo de todas las actividades humanas.


 


Precisamente
en esta fecha, aniversario de mi ordenación sacerdotal, tendré la alegría de
clausurar las sesiones del proceso instruido en el Tribunal de la Prelatura con vistas a la Causa de canonización del
queridísimo don Álvaro. Ya os he pedido, en varias ocasiones, que encomendemos
los pasos sucesivos: el reconocimiento oficial de la santidad del primer
sucesor de nuestro Padre redundará en gran bien para la Iglesia y para las almas.


 


Vuelvo
a las palabras con que he comenzado esta carta. Voy por los diferentes lugares
de Oriente con cada una y con cada uno de vosotros: este pensamiento me llena
de fortaleza, y me anima a repetiros lo que nuestro Padre quiso poner en la
sobrepuerta del sagrario del oratorio de Pentecostés, en la Villa Vecchia:
consummati in unum! [18]. Hemos de sostenernos los unos a los otros,
para que la lucha personal hacia la santidad sea constante, firme, alegre;
comenzando y recomenzando cada día, para aprender a amar a Dios en todo.


 


Con
todo cariño, os bendice


 


                                        vuestro Padre


 


                                          +
Javier


 


Manila,
1 de agosto de 2008. 
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Carta del Prelado (julio 2008)


 


"¿Señor,
qué quieres que haga?". El Prelado toma esta pregunta de los escritos de
san Pablo e invita a hacerla propia en nuestra oración, poniéndonos siempre a
disposición de Dios.


 


05 de
julio de 2008


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Al
escribiros estas líneas, viene con ímpetu a mi corazón la necesidad de dar
gracias a Dios por los beneficios que nos concede. Una vez más, el 26 de junio,
hemos contemplado cómo se difunde la devoción a San Josemaría por el mundo
entero. En muchas decenas de países se ha conmemorado a nuestro Padre en su
fiesta, y resultan innumerables las ciudades en las que ese día se celebró la
Santa Misa en su honor. De este modo, el espíritu del Opus
Dei ha llegado a más personas, a nuevos ambientes,
ayudando a los cristianos a encontrar y amar a Dios en las situaciones
ordinarias de la propia existencia.


 


Además,
precisamente en esa fecha, hemos recibido una caricia especial del Señor: la
conclusión del proceso instructorio de la Causa de
canonización del queridísimo don Álvaro, en el Tribunal del Vicariato de Roma.
Cuando, dentro de pocas semanas, se clausuren las sesiones del Tribunal de la
Prelatura, se presentarán los correspondientes documentos en la Congregación
para las Causas de los Santos. Luego, tras el reconocimiento de la validez de
los procesos, comenzará una nueva etapa: la redacción de la positio
sobre la vida y las virtudes heroicas del primer sucesor de nuestro Padre.
Desde ahora os pido que recemos con insistencia por la feliz conclusión de esos
trabajos: nos servirá de ayuda para seguir fielmente y muy de cerca a San
Josemaría, como procedió siempre don Álvaro.


 


El día
28, víspera de la solemnidad de San Pedro y San Pablo, Benedicto XVI inauguró
el año paulino, que había convocado para celebrar los dos mil años del
nacimiento del Apóstol. Secundando los deseos del Romano Pontífice, nos
empeñaremos por conocer mejor su vida y su doctrina, y por seguir su ejemplo.
He presenciado la alegría inmensa de nuestro Padre al contemplar el espíritu de
conversión continua de Pablo, y así quería personalmente buscar a Cristo.


 


San
Juan Crisóstomo, gran admirador y devoto del Apóstol, hacía un panegírico de su
gran figura, que puede ayudarnos mucho. Decía ese Padre y Doctor de la Iglesia
que «no se equivocaría quien llamase al alma de Pablo prado de virtudes y
paraíso espiritual, pues se hallaba floreciente de gracia y, al mismo tiempo,
manifestaba la sabiduría de un alma digna de la gracia. En efecto, desde que se
convirtió en instrumento elegido y se purificó convenientemente, sobre él se
derramó copiosamente el don del Espíritu Santo. De allí nacieron para nosotros
unos ríos maravillosos; no sólo cuatro, como eran los manantiales del paraíso (cfr. Gn 2, 10-14), sino muchos
más. Esos ríos fluyen cada día, pero no riegan la tierra, sino las almas de los
hombres, incitándoles a producir como fruto la virtud» [1].


 


Hoy os
invito a considerar la respuesta de Saulo a la vocación. Era un judío celoso,
fiel observante de la Ley de Moisés. Por este motivo —recuerda él mismo—
perseguía con saña a la Iglesia de Dios y la combatía, y aventajaba en el
judaísmo a muchos contemporáneos de mi raza, por ser extremadamente celoso de
las tradiciones de mis padres [2]. Sin
embargo, cuando se dirigía a Damasco, fue alcanzado por Cristo Jesús [3]. Se le apareció el Señor Resucitado que,
llamándole por su nombre, le reveló su designio: hacer de él un vaso de
elección —como manifestó el mismo Señor a Ananías—
para llevar su Nombre a los gentiles [4].
¿Has pensado con frecuencia que también a cada uno de nosotros nos ha buscado,
más aún, nos busca Jesucristo todos los días, pidiéndonos la conversión sincera
hacia la santidad?


 


Mientras
San Lucas cuenta el hecho con abundancia de detalles —comenta el Santo Padre—
(...), él en sus cartas va a lo esencial y no habla sólo de una visión (cfr. 1 Cor 9, 1), sino también de
una iluminación (cfr. 2 Cor
4, 6), y sobre todo de una revelación y una vocación (...). De hecho, se
definirá explícitamente "apóstol por vocación" (cfr.
Rm 1, 1; 1 Cor 1, 1) o
"apóstol por voluntad de Dios" (cfr. 2
Cor 1, 1; Ef 1, 1; Col 1,
1), como para subrayar que su conversión no fue resultado de pensamientos o
reflexiones, sino fruto de una intervención divina, de una gracia divina
imprevisible [5].


 


Agradezcamos
frecuentemente la vocación cristiana, y el modo concreto de vivirla de acuerdo
con el espíritu del Opus Dei.
Pero no manifestemos sólo con palabras esa gratitud, sino también con las
obras. Nos ayudará mucho la lectura y la meditación diarias del Evangelio,
donde Jesucristo sigue interpelando de modo personal a las mujeres y a los
hombres, como hacía con las personas a su paso por la tierra. Lo que allí se
narra —escribió San Josemaría— (...) no sólo has de saberlo, sino que has de
vivirlo. Todo, cada punto relatado, se ha recogido, detalle a detalle, para que
lo encarnes en las circunstancias concretas de tu existencia.


 


—El
Señor nos ha llamado a los católicos para que le sigamos de cerca y, en ese
Texto Santo, encuentras la Vida de Jesús; pero, además, debes encontrar tu
propia vida.


 


Aprenderás
a preguntar tú también, como el Apóstol, lleno de amor: "Señor, ¿qué
quieres que yo haga?..." —¡La Voluntad de Dios!,
oyes en tu alma de modo terminante.


 


Pues,
toma el Evangelio a diario, y léelo y vívelo como norma concreta. —Así han
procedido los santos [6].


 


Antes
de proseguir, ¿cómo amas, cómo cuidas, cómo aprendes de la lectura del
Evangelio? ¿Viene a tu cabeza el pensamiento de que esas palabras las ha
querido el Señor para ti? ¿Recomiendas esa manera de conocer y de tratar a
Jesucristo?


 


La
Voluntad de Dios se manifiesta de modos muy diversos a cada persona. Además de
las inspiraciones que pone directamente en las almas, el Señor se da a conocer
a través de las celebraciones litúrgicas, de la asistencia a una predicación,
de la dirección espiritual, de las circunstancias normales en que cada uno se
desenvuelve. El buen ejemplo de otras personas, los deberes del propio estado,
el cumplimiento de las obligaciones familiares, sociales y profesionales, son
también campo en el que Dios nos habla cada día, dándonos a conocer su
Voluntad. Convéncete de que por tu condición de cristiano, por tu situación de
mujer o de hombre del Opus Dei,
el Maestro te repite que eres luz puesta para alumbrar [7].


 


Una
vez preguntaron a San Josemaría: ¿cómo saber lo que Dios pide a cada uno? Y
ésta fue su respuesta: ¿Y por qué no se lo preguntas a Él? No es una salida de
tono: te advierto que te responderá. Y añadía a renglón seguido: Tú, que tienes
vida interior, en cualquier momento puedes ponerte en la presencia de Dios: en
una iglesia, en la calle, en tu habitación, en clase... ¡Donde quieras! Pídele
perdón por tus debilidades y por las mías, y después dile: Señor, ¿qué quieres
que haga?, como le decía San Pablo. Y te advierto que el Señor, a veces, pide
cosas que cuestan...[8].


 


Naturalmente,
se requiere que cultivemos en el fondo del corazón el deseo de escuchar la voz
de Dios, que no queramos cerrar los ojos a su luz. San Pablo, en el camino de
Damasco, se rindió plenamente a la llamada de Jesús. ¿Quién eres tú, Señor?,
preguntó. Y Él: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la
ciudad y se te dirá lo que tienes que hacer (...). Se levantó Saulo del suelo
y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Le condujeron de la mano a
Damasco, donde estuvo tres días sin vista y sin comer ni beber [9].


 


En la
actitud de Pablo llama poderosamente la atención, en primer lugar, su
docilidad. Se deja conducir por la mano hasta la ciudad. Luego, con el deseo de
purificarse, se dedica a la oración y a la mortificación. Sólo entonces,
después de tres días de intensa plegaria acompañada de ayuno generoso,
Jesucristo le enviará a Ananías, que tras devolverle
la vista le dice: el Dios de nuestros padres te ha elegido para que conocieras
su voluntad, vieras al Justo y oyeras la voz de su boca, porque serás su
testigo ante todos los hombres de lo que has visto y oído. Ahora, ¿qué esperas?
Levántate y recibe el bautismo y lava tus pecados, invocando su nombre [10].


 


Quid moraris?, ¿qué esperas, para poner por obra lo que Dios
quiere de ti? Siempre me han removido estas palabras de Ananías
a Pablo, instándole a comenzar inmediatamente su misión. El Señor nos las
dirige también a nosotros: ¿qué esperas para lanzarte de lleno a la tarea que
te he confiado? Porque la fe y la vocación de cristianos afectan a toda nuestra
existencia, y no sólo a una parte. Las relaciones con Dios son necesariamente
relaciones de entrega, y asumen un sentido de totalidad. La actitud del hombre
de fe es mirar la vida, con todas sus dimensiones, desde una perspectiva nueva:
la que nos da Dios [11].


 


En la
inmensa mayoría de los casos, la vocación cristiana deja a cada uno en su sitio
—en el lugar de trabajo, en la familia—, dándole una visión nueva, más honda,
del sentido de la propia existencia en la tierra. ¡Con qué sencillez y claridad
lo explica nuestro Fundador en Surco! Me escribes en la cocina, junto al fogón.
Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña —la última
que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana—
pela patatas. Aparentemente —piensas— su labor es igual que antes. Sin embargo,
¡hay tanta diferencia!


 


—Es
verdad: antes "sólo" pelaba patatas; ahora, se está santificando
pelando patatas [12].


 


¡Qué
alegría proporciona la certeza de que en cualquier sitio, en cualquier trabajo
honrado, podemos servir a Dios y a los hombres, podemos santificarnos, podemos
cooperar en el cumplimiento de la misión de la Iglesia! Hemos de enseñarlo a
otros ¡poniéndolo en práctica! El apostolado cristiano cabe muy bien resumirlo
en ayudar a que las personas se pongan en contacto con Cristo, y concretamente,
por medio de nuestro ejemplo y de nuestras palabras. Cada criatura está llamada
a tener —como San Pablo— un encuentro personal con el Señor. Y eso depende en
parte de ti y de mí, porque la gracia de Dios no falta. Depende de que los
cristianos nos tomemos muy en serio la correspondencia a nuestra vocación.


 


Considerando
la respuesta de San Pablo a la invitación divina en el camino de Damasco,
Benedicto XVI concluye que de aquí se deriva una lección muy importante para
nosotros: lo que cuenta es poner en el centro de nuestra vida a Jesucristo, de
manera que nuestra identidad se caracterice esencialmente por el encuentro, por
la comunión con Cristo y con su palabra. A su luz, cualquier otro valor se
recupera y a la vez se purifica de posibles escorias [13].


 


¿Tratamos
de hablar más intensamente con el Señor cada día? ¿Le buscamos en las
incidencias de la jornada? ¿Nos preparamos para descubrirle en los diversos
momentos, mediante una vida de oración y el cumplimiento exacto y gozoso del
deber? ¿Repetimos muchas veces como San Pablo: quid faciam,
Domine [14], Señor, qué quieres que haga?
Pidamos al Apóstol que nos alcance de Dios esas disposiciones profundas del
alma, que constituyen la necesaria preparación para escuchar las divinas
inspiraciones y ponerlas en práctica. Saboreemos las palabras de San Josemaría:
¡Qué hermosa es nuestra vocación de cristianos —¡de
hijos de Dios!—, que nos trae en la tierra la alegría y la paz que el mundo no
puede dar![15].


 


El 7
de julio se cumple otro aniversario de cuando don Álvaro respondió al Señor:
"¡aquí estoy!". Una actitud que renovaba con constancia, lleno de
gratitud a nuestro Dios, que, como a los demás, no cesaba de salir a su paso.
Nos habló mucho de fidelidad: era lo que llevaba en el alma. Aprendamos.


 


Dentro
de poco, el Santo Padre marchará a Sidney para
clausurar la Jornada Mundial de la Juventud. Acompañémosle con nuestra oración
y con nuestro cariño. Yo, además, estaré físicamente cerca, pues también iré a
Australia en esas fechas. Agradezco al Señor que me permita coincidir con mis
hijas y mis hijos de aquel país y de Nueva Zelanda, y saludar a mucha gente que
recibe formación en los Centros de la Prelatura. Aprovecharé el viaje para
enlazar breves etapas a otros lugares de Asia donde la Obra desarrolla
establemente su labor apostólica: India, Hong Kong, Filipinas, Singapur. Como os he recordado otras
veces, cuento con que me acompañéis todos en ese itinerario, en unidad de
oraciones y de intenciones.


 


Con
todo cariño, os bendice


 


                               vuestro Padre


 


                                 +
Javier


 


Pamplona,
1 de julio de 2008. 
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Carta del Prelado (junio 2008)


 


"Conocer,
experimentar, vivir, testimoniar: en esas cuatro palabras, se puede condensar
la correspondencia de los cristianos al Amor de Dios". El trato de Dios,
un Dios con corazón de Padre, centra la carta de este mes del Prelado del Opus Dei.


 


05 de
junio de 2008


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Al
escribiros en este comienzo del mes de junio, afluye a mi corazón la necesidad
de dar gracias de nuevo a Dios por todos sus dones. La solemnidad del Corpus Christi, en cuya vigilia impartí el presbiterado a treinta
y seis diáconos de la Prelatura del Opus Dei; la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, hace dos
días; y ayer, sábado, la fiesta de la Visitación de Nuestra Señora, constituyen
invitaciones para incrementar nuestra gratitud a nuestro Redentor, de cuyo
Corazón abierto en la Cruz nos llegan todos los bienes. Nuestro agradecimiento
se dirige también a la Santísima Virgen, canal espléndido y fecundo —como se
expresaba San Josemaría— por el que nos vienen todas las gracias del Cielo.
Acudo a su Corazón inmaculado —ayer era su memoria litúrgica, aunque este año
no se celebraba— rogándole que nos conceda todas sus delicadezas para aprender
día a día a tratar más y mejor a las tres Personas divinas. ¿Cómo te diriges
expresamente a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo?


 


Haurietis aquas in gaudio
de fontibus salutis [1], sacaréis agua con gozo de las fuentes de la
salvación. Estas palabras, del profeta Isaías, dan nombre a la encíclica con la
que el Papa Pío XII conmemoró el primer centenario de la extensión de la fiesta
del Sagrado Corazón de Jesús a la Iglesia universal. Rememorando ese documento,
Benedicto XVI escribe que el costado traspasado del Redentor es la fuente a la
que nos invita a acudir la encíclica Haurietis aquas: debemos recurrir a esta fuente para alcanzar el
verdadero conocimiento de Jesucristo y experimentar más a fondo su amor [2].


 


He
sido testigo de cómo San Josemaría cultivó siempre una grandísima devoción al
Sagrado Corazón de Jesús. Había prendido en su alma desde niño y, con el
transcurrir de los años, fue adquiriendo raíces más hondas en su vida interior
y en su gran preparación doctrinal. En momentos de dificultad para la vida de
la Iglesia —también de esta partecica, la Obra—
consagró el Opus Dei al
Corazón Sacratísimo del Redentor. Más tarde, cuando en algunos ambientes se
menospreciaba esta recia devoción, salió en su defensa con apasionado amor y
con profundidad teológica, como se pone de manifiesto en una de las homilías
recogidas en Es Cristo que pasa [3].
Se acogía a la misericordia de ese Corazón, y así —a pesar de todas las
dificultades que surgían— procedía con la paz y la alegría que el mundo no
puede dar [4].


 


Consideraba
la enorme riqueza que se encierra en estas palabras: Sagrado Corazón de Jesús.
Cuando hablamos de corazón humano —recalcaba— no nos referimos sólo a los
sentimientos, aludimos a toda la persona que quiere, que ama y trata a los
demás. Y, en el modo de expresarse los hombres, que han recogido las Sagradas
Escrituras para que podamos entender así las cosas divinas, el corazón es
considerado como el resumen y la fuente, la expresión y el fondo último de los
pensamientos, de las palabras, de las acciones [5].


 


Deus caritas est [6], Dios es Caridad. Por su amor infinito, Dios
Padre envió al mundo a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en Él no
perezca, sino que tenga vida eterna [7]. Por amor,
igualmente infinito, Jesucristo se encarnó en el seno de la Virgen María,
permaneció en un oscuro rincón de la tierra nuestra, trabajó como nosotros,
sufrió y gozó como nosotros, y finalmente murió en el leño de la Cruz,
ofreciendo su vida voluntariamente para rescatarnos de nuestros pecados. Por
ese amor nos dio a su Madre como Madre nuestra, cuando agonizaba en el Gólgota.
Tras la resurrección y ascensión al Cielo, por amor, en unión con el Padre, nos
envió el Espíritu Santo, además de quedarse con nosotros en el Santísimo
Sacramento de la Eucaristía: con su cuerpo y su sangre, con su alma y su
divinidad, hecho Pan de vida, alimento de nuestras almas y de nuestros cuerpos,
prenda y semilla de la resurrección gloriosa que también nosotros aguardamos.
El Paráclito, Amor del Padre y del Hijo, nos enseña con la acción de su gracia
a adentrarnos constantemente en el camino de la santidad.


 


La
devoción al Corazón de Jesús nos presenta una apremiante invitación a
considerar y agradecer los misterios centrales de nuestra fe: ponemos de
manifiesto la certidumbre del amor de Dios y la verdad de su entrega a
nosotros. Al recomendar la devoción a ese Sagrado Corazón, estamos recomendando
que debemos dirigirnos íntegramente —con todo lo que somos: nuestra alma,
nuestros sentimientos, nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras
acciones, nuestros trabajos y nuestras alegrías— a todo Jesús.


 


En
esto se concreta la verdadera devoción al Corazón de Jesús: en conocer a Dios y
conocernos a nosotros mismos, y en mirar a Jesús y acudir a Él, que nos anima,
nos enseña, nos guía. No cabe en esta devoción más superficialidad que la del
hombre que, no siendo íntegramente humano, no acierta a percibir la realidad de
Dios encarnado [8]. ¿Somos
amigos de este examen, de este mirarnos diariamente en el Señor?


 


El
culto al Sagrado Corazón se nos revela como respuesta de la Iglesia al amor
infinito de la Santísima Trinidad a sus criaturas. El Santo Padre expone que
ese culto es, al mismo tiempo, el contenido de toda verdadera espiritualidad y
devoción cristiana. Por tanto, es importante subrayar que el fundamento de esta
devoción es tan antiguo como el cristianismo [9]. Por eso, invita a los
católicos a abrirse al misterio de Dios y de su amor, dejándose transformar por
él [10]. Y propone recurrir a esta fuente para
alcanzar el verdadero conocimiento de Jesucristo y experimentar más a fondo su
amor. Así podremos comprender mejor lo que significa conocer en Jesucristo el
amor de Dios, experimentarlo teniendo puesta nuestra mirada en Él, hasta vivir
completamente de la experiencia de ese amor, para poderlo testimoniar a los
demás [11].


 


Conocer,
experimentar, vivir, testimoniar: en esas cuatro palabras, se puede condensar
la correspondencia de los cristianos al Amor de Dios. Me traen a la memoria
aquellas otras etapas de la vida cristiana, que San Josemaría señalaba desde
los comienzos de su misión fundacional y que recomendó incansablemente. En este
esfuerzo por identificarse con Cristo —señalaba—, he distinguido como cuatro
escalones: buscarle, encontrarle, tratarle, amarle. Quizá comprendéis que
estáis como en la primera etapa. Buscadlo con hambre, buscadlo en vosotros
mismos con todas vuestras fuerzas. Si obráis con este empeño, me atrevo a
garantizar que ya lo habéis encontrado, y que habéis comenzado a tratarlo y a
amarlo, y a tener vuestra conversación en los cielos (cfr.
Flp 3, 20) [12].


 


Primero,
pues, busquemos a Cristo un día y otro, con hambre y sed de su compañía: como
ansía el ciervo las corrientes de agua, así te ansía mi alma, Dios mío [13]. Para eso, cuidemos las prácticas de piedad
cristiana con las que intentamos entretejer cada una de nuestras jornadas,
especialmente la Santa Misa y la oración, tanto mental como vocal. Imploremos
la intercesión de nuestra Madre la Virgen, de los Ángeles Custodios, de los
santos que ya gozan de Dios. Recurramos con fuerza a San Josemaría, que nos ha
enseñado —a nosotros y a tantos millones de personas—, con su palabra y con su
ejemplo, las sendas del trato familiar con Dios en la vida corriente.


 


Este
empeño perseverante por tratar a Nuestro Señor —también cuando nos sentimos
áridos y sin ganas— nos llevará a experimentar su presencia junto a nosotros.
Bien entendido que no hablo aquí de nada sensible, sino más bien de la certeza
—nacida de la fe e infundida por el Espíritu Santo en el alma— de que
verdaderamente, por la gracia, somos templo vivo de la Santísima Trinidad; de
que —como escribe innumerables veces San Pablo— existimos in Christo Iesu. Y así, arraigados y
fundamentados en la caridad, podáis comprender con todos los santos cuál es la
anchura y la longitud, la altura y la profundidad; y conocer también el amor de
Cristo, que supera todo conocimiento, para que os llenéis por completo de toda
la plenitud de Dios [14].


 


El
Papa afirma que experiencia y conocimiento no pueden separarse: están
íntimamente relacionados. Por lo demás, conviene destacar que un auténtico
conocimiento del amor de Dios sólo es posible en el contexto de una actitud de
oración humilde y de generosa disponibilidad [15]. De este modo llegaremos
a vivir de Cristo; es decir, a referir a Él todas las ocupaciones y momentos, a
hacer todo con el único fin de agradarle, a vaciarnos de nosotros mismos para
que el Señor habite en nosotros; es la experiencia de fe de San Pablo, cuando
escribe: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Y la vida que
vivo ahora en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se
entregó a sí mismo por mí [16].


 


¡Con
qué fuerza hizo eco San Josemaría a estas palabras inspiradas! La vida de
Jesucristo —escribió—, si le somos fieles, se repite en la de cada uno de
nosotros de algún modo, tanto en su proceso interno —en la santificación— como
en la conducta externa [17].
Y en otra ocasión: Me miraste muy serio..., pero al fin me entendiste, cuando
te comenté: "quiero reproducir la vida de Cristo en los hijos de Dios, a
fuerza de meditarla, para actuar como Él y hablar sólo de Él" [18].


 


Si nos
esforzamos todos los días por permanecer en Cristo y alimentarnos de Cristo,
nuestra fe se traducirá necesariamente en apostolado: daremos testimonio del
Señor con las acciones y con las palabras, con la entera existencia; y muchas
personas se sentirán atraídas por Jesús, a pesar —o más bien, a través— de
nuestra lucha personal, hecha de victorias y de derrotas, que podremos
convertir en triunfos si acudimos contritos a la misericordia divina, para
volver a empezar. Si hay amor de Dios, si hay humildad, si hay perseverancia y
tenacidad en nuestra milicia, esas derrotas no adquirirán demasiada importancia.
Porque vendrán las victorias, que serán gloria a los ojos de Dios. No existen
los fracasos, si se obra con rectitud de intención y queriendo cumplir la
voluntad de Dios, contando siempre con su gracia y con nuestra nada [19]. ¿Qué deseos diarios de
apostolado hay en nuestra jornada?


 


Mantengamos
con vigor generoso el trato con Jesucristo y procuremos llevarle muchas almas.
Acudamos a la intercesión de San Josemaría, tan poderosa ante el Señor, preparando
ya desde ahora su fiesta, el 26 de junio. Démosle a conocer a muchas personas,
poniendo ante sus ojos el ejemplo y las enseñanzas de nuestro Fundador.


 


Hace
dos semanas he viajado a Barcelona y, antes de volver, hice la oración en la
Basílica de la Merced acompañado por vosotras y por vosotros. Allí rogué a la
Virgen que cada una, cada uno, incorporemos a nuestro caminar las palabras de
San Pedro que nuestro Padre meditó profundamente en esa ciudad, antes de su
primer viaje a Roma, cuando se disponía a abrir un cauce jurídico universal al Opus Dei: ecce
nos reliquimus omnia et secuti sumus te [20]; mira que nosotros hemos dejado todas las
cosas y te hemos seguido. Se ha recogido esa frase en el Evangelio para que los
cristianos la pongamos por obra en nuestra conducta y la digamos al oído de
nuestros amigos o amigas, pues no se puede servir a dos señores [21]. Se rezaba muy bien allí, delante de la
imagen de Nuestra Señora de la Merced, con toda la Obra, como hizo San
Josemaría en 1946 y en otros momentos.


   


Antes
de terminar, deseo recordaros que el próximo día 29, solemnidad de San Pedro y
San Pablo, comienza el año paulino que Benedicto XVI ha convocado para
conmemorar los dos mil años del nacimiento del Apóstol de las gentes. Para
secundar las indicaciones del Santo Padre en la celebración de este bimilenario, os sugiero conocer mejor la vida y la obra de
este gran Apóstol, Patrono de la Obra, leyendo y meditando a fondo los Hechos
de los Apóstoles y los escritos paulinos. San Pablo es, para todos los
cristianos, un modelo estupendo de amor a Cristo, de fidelidad a la vocación,
de celo ardiente por las almas. Vamos a encomendarle de modo especial los
frutos espirituales y apostólicos de este año especial a él dedicado.


 


Con
todo cariño, os bendice


 


                                vuestro Padre


 


                                  +
Javier


 


Roma,
1 de junio de 2008. 
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Carta del Prelado (mayo 2008)


 


En mayo,
Mons. Javier Echevarría invita a tratar en la oración
a la Madre de Dios, y a aprender de ella a hablar con Cristo. Publicamos su
carta mensual.



06 de mayo de 2008


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hoy se celebra en la Iglesia universal la solemnidad de la Ascensión del Señor;
en algunos sitios, por motivos pastorales, se traslada al domingo próximo. Como
nos aconsejaba nuestro Padre, situémonos entre los Apóstoles y las santas
mujeres, que son testigos de ese último misterio de la vida de Jesucristo en la
tierra.



Es justo que la Santa Humanidad de Cristo reciba el homenaje, la aclamación
y adoración de todas las jerarquías de los Ángeles y de todas las legiones de
los bienaventurados de la Gloria[1]. Queremos unirnos de todo corazón a
este ensalzamiento de nuestro Jesús. Sentimos la urgencia de asirnos con fuerza
a la gracia de salvación que nos ha conseguido, y conscientes de que —como a
los Once— también a nosotros nos puede echar en cara nuestra poca fe[2], le
suplicamos que imprima en nuestro ser la grandeza de una vida nueva, la vida
sobrenatural.



Nos ha dejado el Señor. Se nos ha ido al Cielo para prepararnos la mansión
definitiva; desde allí, a la derecha del Padre, como repite la liturgia, la gratia Capitis, la
gracia de la Cabeza llega a todos los miembros del Cuerpo místico. Antes de
irse, nos ha encargado que vayamos por todo el mundo, sin miedo, sin respetos
humanos, con fe y optimismo, a difundir sus enseñanzas[3].



Resulta evidente la desproporción del encargo recibido, en comparación con
nuestras fuerzas: ¡somos tan poca cosa para semejante empresa! Pero ¡qué
seguridad nos infunde su promesa de que no nos dejará solos, de que nos enviará
el Espíritu Santo para que seamos testigos suyos hasta el último confín de la
tierra![4]. La Ascensión del Señor supone, para
cada una y para cada uno, un desafío extraordinario y una confianza total del
Cielo.



Pero, tú y yo sentimos la orfandad: estamos tristes, y vamos a consolarnos
con María[5]. Con estas palabras termina San
Josemaría su comentario al segundo misterio glorioso. Vamos, pues, a
consolarnos con nuestra Madre, para que Ella nos mantenga fieles, firmemente
fieles, en este compromiso de dar testimonio de Cristo y de sus enseñanzas.



En gran parte del mundo, mayo se considera el mes de María por
antonomasia. Recuerdo la ilusión con que San Josemaría se preparaba cada año,
para dar a su vida en estas fechas un tono más especialmente mariano. Pensemos,
ya desde ahora, qué flores nos proponemos ofrecer a Nuestra Señora en
las próximas semanas: qué detalles de piedad en el trato con Jesús, su Hijo muy
querido, y en el trato con Ella; qué mortificaciones en el trabajo, en las
relaciones con los demás, en el cumplimiento de nuestros deberes familiares,
profesionales y sociales. Aunque nos parezcan habitualmente cosas pequeñas, si
las realizamos con amor y por amor, emanarán el bonus
odor Christi[6], el buen
olor de Cristo que todo cristiano está llamado a desprender en su
comportamiento, para que los demás también conozcan y amen a Jesús. ¿Has
concretado ya tu plan personal para honrar a la Señora, durante estos días?



El mes de mayo viene lleno de fiestas de la Virgen y de recuerdos marianos de
la historia del Opus Dei,
que nos sirven para avivar los sentimientos filiales de nuestro corazón, a
medida que transcurren las jornadas. Quisiera ayudaros con estas líneas.



Mañana, día 2, es el aniversario de aquella peregrinación con la que San
Josemaría comenzó la costumbre de la Romería de mayo. Han transcurrido ya 73
años y, desde entonces, ¡cuántos millares y millares de visitas de hijas e
hijos suyos ha recibido Nuestra Señora, en todo el mundo, siguiendo las huellas
de la que entonces realizó nuestro Padre!



Cuidemos el carácter familiar que San Josemaría imprimió a esta Costumbre
mariana del Opus Dei, desde
el principio. Refiriéndose a la peregrinación del 2 de mayo de 1935, escribía
años después: no era una romería tal como se entiende habitualmente. No era
ruidosa ni masiva: íbamos tres personas. Respeto y amo esas otras
manifestaciones públicas de piedad, pero personalmente prefiero intentar
ofrecer a María el mismo cariño y el mismo entusiasmo, con visitas personales,
o en pequeños grupos, con sabor de intimidad[7].



¡Son tantas las intervenciones de la Virgen en favor de sus hijos! La mayor
parte de las veces, se quedan en acciones que pasan ocultas en la historia de
la humanidad, pero que iluminan interiormente la vida de sus destinatarios, les
dan fuerzas para mejorar, para aspirar a la ardua —pero accesible— meta de la
unión con Dios, la santidad. Esas intervenciones, y las respuestas generosas
que suscitan, mostrarán toda su importancia cuando queden patentes en el último
día. Esforcémonos por mirar todos los acontecimientos y circunstancias como
nuestro Padre: con ojos de eternidad.



Pero, además, Nuestra Señora no escatima —así lo quiere Dios— sus intervenciones
en favor de las criaturas, sobre todo en épocas de la historia en que los
hombres se hallan más necesitados. Guadalupe, Lourdes, Fátima..., y otras
manifestaciones marianas reconocidas por la Iglesia, constituyen sólo una
pequeña muestra de esa solicitud de María, que se desborda sobre sus hijos
indigentes; es la buena Madre que utiliza todos los recursos para movernos al
arrepentimiento, para conducirnos de nuevo a Cristo, para meternos más en la
intimidad divina.



El 13 de mayo recordamos una de esas manifestaciones: la primera aparición de
la Santísima Virgen en Fátima. Que resuene en nuestros oídos el mensaje de
oración, de conversión, de reparación por los pecados, que con tanta fuerza se
difunde desde aquel santuario mariano. Como es lógico, agradecemos
especialmente la protección que la Virgen dispensó al Papa Juan Pablo II,
salvando su vida en el atentado del 13 de mayo de 1981; y rememoramos, también
con gratitud, las muchas veces que San Josemaría se postró ante Ella en la capelinha, impetrando su auxilio maternal para la
Iglesia, para la Obra, para todas las almas. Repitió frecuentemente que aquel
lugar era su "refugio".



He hablado de Lourdes —se celebra este año el 150º aniversario de las
apariciones—, y acuden a mi memoria las ocasiones en las que nuestro Fundador
acudió a nuestra Madre en aquel rincón del Pirineo. Le pido que todos los
fieles del Opus Dei, y las
personas que se acercan a nuestros apostolados, cultivemos —como San Josemaría—
el afán de crecer a diario en amor y devoción a la Virgen Santísima.



La advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, tan unida a la evangelización del
Nuevo Mundo, se halla muy presente también en la historia mariana del Opus Dei. En los próximos días
recordaremos la novena de San Josemaría a la Virgen en su Basílica de la Ciudad
de México, del 16 al 24 de mayo de 1970, que fue la razón principal de su
primer viaje al continente americano. Tuve la dicha —gracia especialísima de
Dios lo considero— de acompañar a nuestro Padre en su oración por la Iglesia y
por la Obra. Años después, a finales de abril de 1983, volví a Guadalupe, esta
vez acompañando al queridísimo don Álvaro, para dar gracias a Nuestra Señora
por haber escuchado la encendida plegaria de nuestro Padre.



Son innumerables las enseñanzas que podemos sacar de aquellos días de 1970.
Ahora os invito a considerar la grandeza de corazón de nuestro Fundador.
Recuerdo muy bien el último día de la novena, el 24 de mayo. Como todos los
días, recitamos las tres partes del Rosario. Antes de rezar los misterios
gloriosos, San Josemaría nos movió a encomendar las necesidades del mundo
entero. Europa, Asia, África, América y Oceanía desfilaron ante nuestros ojos
al hilo de las palabras de nuestro Padre, mientras dejábamos en las manos
benditas de la Virgen las necesidades, preocupaciones y ansias de los millones
de personas que pueblan la tierra. Imitémosle en este afán de extender los
frutos de la Redención de Jesucristo por todos los lugares y entre todas las
personas.



El 31 de mayo es también fiesta de nuestra Madre. En cuanto el Arcángel San
Gabriel le comunicó el próximo nacimiento del Bautista, María se levantó y
marchó deprisa a la montaña, a una ciudad de Judá; y
entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel[8]. Ya tenéis en la imaginación esta escena, que contemplamos
cada día en el segundo misterio gozoso del Rosario: la llegada de María, las
palabras de Isabel, los saltos de júbilo del Bautista aún no nacido... Luego
permaneció en casa de su prima unos tres meses, para ayudarle en todo lo que
fuera necesario. ¡Cuánto puede la presencia de María! Comentando este hecho,
San Ambrosio escribe: «Si sólo su entrada [en aquella casa] produjo un efecto
tan grande que, con el saludo de María, el niño saltó de gozo en el seno materno
y su madre se llenó del Espíritu Santo, ¿en cuánto valoraremos los efectos de
la presencia de María durante tanto tiempo?»[9].



Podemos aplicar a nuestra respuesta al Señor las palabras de este Padre y
Doctor de la Iglesia. Si nos esforzamos por estar muy cerca de la Virgen
Santísima, en el mes de mayo y siempre, ¡cuántas gracias se derramarán sobre
nuestras almas! Entre otras, la alegría grande de sentirnos amigos e hijos de
Dios.



La presencia de la Virgen en cada una de nuestras jornadas se convierte en la
mejor escuela de oración. Lo afirmaba el Papa Benedicto XVI hace unos meses. San
Lucas nos dice dos veces que la Virgen "guardaba todas estas cosas y las
meditaba en su corazón" (Lc 2, 19; cfr. 2, 51). Era una persona en coloquio con Dios, con la
palabra de Dios, y también con los acontecimientos a través de los cuales Dios
hablaba con Ella. El Magnificat es un
"tejido" de palabras de la Sagrada Escritura, y nos muestra cómo
María vivió en un coloquio permanente con la palabra de Dios y, así, con Dios
mismo (...). Aprendamos de María a hablar personalmente con el Señor,
ponderando y conservando en nuestra vida y en nuestro corazón la palabra de
Dios, para que se convierta en verdadero alimento para cada uno. De este modo,
María nos guía en una escuela de oración, en un contacto personal y profundo
con Dios[10].



Antes de terminar, quiero pediros que recéis por los fieles del Opus Dei que recibirán la
ordenación sacerdotal, en Roma, el próximo día 24. Que el Señor, por la
intercesión de su Santísima Madre, nos los haga santos, doctos y alegres.



En el mes que acaba de transcurrir, realicé dos breves viajes —uno a Inglaterra
y otro a Austria— para alentar a los fieles y a los cooperadores de la
Prelatura en su trabajo apostólico en servicio de la Iglesia. Con el recuerdo
vivo de nuestro Padre y de don Álvaro, fui a rezar ante Nuestra Señora de Willesden, en Londres, y ante María Pötsch,
en Viena. También en estos lugares —como en Aparecida, Luján, Lo Vásquez, etc.— San Josemaría puso toda la Obra bajo el manto de la
Virgen. Aprendamos a seguir ese camino de seguro auxilio.



En Viena, prolongando la oración de San Josemaría en 1955, he acudido a la Stella
Orientis pidiendo su ayuda en la tarea apostólica
que ya estamos realizando en bastantes países del centro y del este de Europa,
antes sujetos al comunismo, y en aquellos otros que nos están esperando:
Rumania, Bulgaria, Ucrania, Bielorrusia... ¿Piensas acompañar a quienes acudan
en romería a nuestra Madre, en el mundo? ¿Qué dirás a las personas que se
mueven a tu alrededor, sobre la grandeza de la Virgen y su omnipotencia
suplicante? ¿Has considerado cómo dirigir la mirada con mayor cariño a sus
imágenes? ¿Desgranarás con más piedad las avemarías?



Ordinariamente, en esta fecha del 1 de mayo se celebra la memoria de San José
Artesano. Me dirijo al Santo Patriarca para que nos enseñe a tener con su
Esposa virginal muchas delicadezas a lo largo de las próximas semanas, y
siempre.



Con todo cariño, os bendice



                               vuestro
Padre



                                  +
Javier



Roma, 1 de mayo de 2008. 
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Carta
del Prelado (abril 2008)


 


La presencia
de Cristo resucitado junto a nosotros supone una invitación a vivir la vida
ordinaria alegres, con deseos de mejora y tratando a los demás con
misericordia, sin distanciamientos. Así lo sugiere el Prelado del Opus Dei en su carta pastoral de
abril.



03 de marzo de 2008


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Os mando estas líneas en pleno tiempo pascual, en el que nuestras almas rebosan
de gozo por la resurrección del Señor. A las jornadas dolorosas de la pasión y
muerte, ha sucedido la alegría de la nueva vida inmortal que Jesús ha recibido
del Padre. Porque se humilló, obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, por
eso Dios lo exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre; para que
al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los
abismos, y toda lengua confiese: «¡Jesucristo es el Señor!», para gloria de
Dios Padre[1]



Éste es el anuncio que la Iglesia proclama con especial fuerza desde los
comienzos, y que los cristianos hemos de comunicar a todas las gentes. La
muerte y resurrección de Jesucristo —decía el Papa en su mensaje Urbi et Orbi,
hace pocos días— es un acontecimiento de amor insuperable, es la victoria
del Amor que nos ha liberado de la esclavitud del pecado y de la muerte. Ha
cambiado el curso de la historia, infundiendo un indeleble y renovado sentido y
valor a la vida del hombre[2].



Acuden a mi memoria tantas fiestas de Pascua transcurridas junto a San
Josemaría. Se palpaba su gozo en estas fechas y lo transmitía a cuantos
estábamos a su lado. Era una alegría enraizada en la fe, en la esperanza y en
la caridad, virtudes infundidas por Dios en nuestras almas para que podamos
conocerle, tratarle y amarle. Todo este camino sobrenatural tiene su fundamento
último en el suceso —histórico y, al mismo tiempo, trascendente a la historia—
de la resurrección gloriosa del Señor. Porque Cristo vive: Cristo no es una
figura que pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándonos un recuerdo
y un ejemplo maravillosos.



No: Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su Resurrección
nos revela que Dios no abandona a los suyos. ¿Puede la mujer olvidarse del
fruto de su vientre, no compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque ella
se olvidare, Yo no me olvidaré de ti (Is
49, 14-15), había prometido. Y ha cumplido su promesa. Dios sigue teniendo sus
delicias entre los hijos de los hombres (cfr. Prv 8, 31)[3].



En el mensaje pascual de este año, Benedicto XVI ha escogido como lema un
versículo del Salmo 138 que, en la antigua versión de la Vulgata, suena así: resurrexi et adhuc tecum sum [4], he resucitado y estoy siempre contigo. La liturgia lo
utiliza como antífona de entrada para la Misa del Domingo de Resurrección. En
esas palabras, al surgir el sol de la Pascua, la Iglesia reconoce la voz
misma de Jesús que, resucitando de la muerte, colmado de felicidad y amor, se
dirige al Padre y exclama: Padre mío, ¡heme aquí! He resucitado, todavía estoy
contigo y lo estaré siempre; tu Espíritu no me ha abandonado nunca[5].



A lo largo del año mariano, nos estamos esforzando por meter más a la
Virgen en toda nuestra jornada. ¡Qué fácil resulta hacerlo, al considerar los
misterios gloriosos del Rosario! Nuestro Padre se adentraba en la felicidad de
Nuestra Señora al contemplar a Jesús resucitado de entre los muertos. Aunque
nada nos relata el Evangelio de esa aparición, la convicción de los cristianos
es unánime. «¿Cómo podría la Virgen, presente en la
primera comunidad de los discípulos (cfr. Hch 1, 14), haber sido excluida del número de los
que se encontraron con su divino Hijo resucitado de entre los muertos?», se
preguntaba Juan Pablo II [6]. Evidentemente, ¡no! María debió ser la primera
criatura a quien se mostró Jesucristo glorioso, llenando de un júbilo
sobrenatural y humano, inefable, ese corazón que tanto había sufrido junto a la
Cruz. ¿Cómo no iba a gozar de la presencia del Salvador triunfante, Aquella que
siempre había estado unidísima al Redentor?



Detengámonos también nosotros en esta escena. Puede servirnos de guía nuestro
Padre, cuando escribe: ¡Ha resucitado! —Jesús ha resucitado. No está en el
sepulcro. —La Vida pudo más que la muerte.



Se apareció a su Madre Santísima. —Se apareció a María de Magdala, que está loca de amor. —Y a Pedro y a los demás
Apóstoles. —Y a ti y a mí, que somos sus discípulos y más locos que la
Magdalena: ¡qué cosas le hemos dicho![7].



Siguiendo estas enseñanzas, hemos de buscar, encontrar y tratar a Jesús,
siempre vivo, que camina a nuestro lado en los avatares de cada jornada y que
con su divinidad se aposenta —con el Padre y el Espíritu Santo— en el fondo de
nuestro corazón. Esta consideración no se queda en una ilusión piadosa. Además
de estar en el Cielo, con su Humanidad Santísima, a la diestra del Padre —como
confesamos en el Credo—, Jesús permanece en la Iglesia y en cada cristiano por
la gracia. Su presencia en nosotros y a nuestro lado es real, aunque no la
veamos con los ojos de la carne; pero la experimentamos de mil modos: en los
afanes de mejora personal —¡de santidad!— que nos infunde por el Espíritu
Santo; en las ansias apostólicas que nos impulsan a salir al encuentro de otras
almas, para ayudarlas a acercarse a Dios; en la mirada misericordiosa con que
los cristianos nos dirigimos a todas las personas, sin distinción de raza, de
cultura, de condición social, de religión. Todo esto resulta posible porque
Jesucristo resucitado actúa con nosotros, nos acompaña, vive en nosotros.
¿Rechazamos todo lo que sea distancia hacia los demás?



En los días pasados hemos actualizado y meditado a fondo esos acontecimientos
salvadores. Además, al renovar las promesas bautismales en la Vigilia Pascual,
hemos reafirmado nuestros deseos de caminar siempre con Cristo, que nos ha
incorporado a Sí mediante la regeneración espiritual del Bautismo y nos
alimenta con su cuerpo y con su sangre en la Eucaristía, para conferir más
intensidad a nuestra identificación con Él. Como escribió San Josemaría, la
presencia de Jesús vivo en la Hostia Santa es la garantía, la raíz y la
consumación de su presencia en el mundo[8].



Gracias sobre todo a la Eucaristía, la vida de Jesús es vida nuestra, según
lo que prometiera a sus Apóstoles, el día de la Última Cena: cualquiera que
me ama, observará mis mandamientos, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y
haremos mansión dentro de él (Jn 14, 23).
El cristiano debe —por tanto— vivir según la vida de Cristo, haciendo suyos los
sentimientos de Cristo, de manera que pueda exclamar con San Pablo, non vivo
ego, vivit vero in me Christus
(Gal 2, 20), no soy yo el que vive, sino que
Cristo vive en mí[9].



Merced a la íntima unión existente entre Cristo resucitado y los miembros vivos
de su cuerpo místico, cada uno está en condiciones de incorporar las palabras
del Salmo que en los comienzos de estas líneas os mencionaba. En esta
perspectiva —apuntaba el Papa en su mensaje pascual—, advertimos que la
afirmación dirigida hoy por Jesús resucitado al Padre —"estoy aún y
siempre contigo"— nos concierne también a nosotros, que somos hijos de
Dios y coherederos con Cristo, si realmente participamos en sus sufrimientos
para participar en su gloria (cfr. Rm 8, 17). Gracias a la muerte y resurrección de Cristo,
también nosotros resucitamos hoy a la vida nueva y, uniendo nuestra voz a la
suya, proclamamos nuestro deseo de permanecer para siempre con Dios, nuestro
Padre infinitamente bueno y misericordioso[10].



La nueva existencia en Cristo requiere de nuestra parte el esfuerzo por hacer
morir la criatura vieja; es decir, todo aquello que en nosotros no esté
de acuerdo con la Vida divina. Por eso, resulta tan lógica la conclusión de San
Josemaría, al terminar la consideración del primer misterio glorioso del
Rosario: Que nunca muramos por el pecado; que sea eterna nuestra
resurrección espiritual. —Y, antes de terminar la decena, has besado tú las
llagas de sus pies..., y yo más atrevido —por más niño— he puesto mis labios
sobre su costado abierto[11]. ¿Fomentas en tu alma un horror total a las
ofensas —graves o leves— a tu Señor? ¿Confías a la Virgen que te obtenga de la
Trinidad la limpieza y humildad que todos necesitamos?



Otro propósito podemos sacar de la contemplación pausada del primer misterio
glorioso del Rosario: la determinación de hacer resonar en los oídos de otras
personas —que quizá no conocen a Cristo o se conducen como si no le conocieran—
la urgencia de salir en su búsqueda y de seguirle, pues sólo así se sentirán
colmadas de una alegría imperecedera. La fiesta de la Pascua nos impulsa a
redoblar nuestro afán de almas, a comportarnos como los Apóstoles y las santas
mujeres después de haber encontrado a Jesucristo resucitado. No se detuvieron
ante ninguna dificultad, sino que dieron testimonio de la resurrección con
valentía y constancia, y arrastraron tras de sí a una incontable multitud de
personas.



Como cristianos, hijos de Dios en la Iglesia Santa, hemos de anunciar por todas
partes la buena nueva de la resurrección del Señor, fundamento de nuestra fe.
Con palabras de San Josemaría, os recuerdo que quiere el Señor a los suyos
en todas las encrucijadas de la tierra. A algunos los llama al desierto, a
desentenderse de los avatares de la sociedad de los hombres, para hacer que
esos mismos hombres recuerden a los demás, con su testimonio, que existe Dios.
A otros, les encomienda el ministerio sacerdotal. A la gran mayoría, los quiere
en medio del mundo, en las ocupaciones terrenas. Por lo tanto, deben estos cristianos
llevar a Cristo a todos los ámbitos donde se desarrollan las tareas humanas: a
la fábrica, al laboratorio, al trabajo de la tierra, al taller del artesano, a
las calles de las grandes ciudades y a los senderos de montaña[12].



En la primera semana del mes de marzo tuve la alegría de rezar en dos
santuarios de la Virgen que visitó muchas veces nuestro Padre. El día 1 fui a
Loreto, donde las autoridades han dedicado a San Josemaría un camino peatonal
que conduce a la Santa Casa; el trayecto está flanqueado por las estaciones del
Viacrucis, junto a las que figuran algunos textos de
nuestro Fundador. El día 8, sábado, viajé a Fátima. Había llegado a Lisboa la
víspera, para pasar unas horas con vuestras hermanas y vuestros hermanos
portugueses, como procuro hacer algunos fines de semana mediante viajes
rápidos. Muchos recuerdos pasaron por mi memoria; concretamente, cómo en los
dos lugares —en momentos difíciles— San Josemaría rezó con sus hijas y con sus
hijos de todos los tiempos. En más de una ocasión repetía que había
experimentado el peso y la estupenda alegría de la caridad con todas y con
todos.



A los dos sitios fui acompañado por vosotras y vosotros, para presentar a la
Virgen, en este año mariano, nuestras acciones de gracias y nuestros firmes
deseos de comportarnos como discípulos fieles de Jesucristo en la Obra. Tanto
en Loreto como en Fátima recé a la Virgen con las oraciones de nuestro Padre y
de don Álvaro, para agradecer a Nuestra Señora su tutela hacia nosotros y la
impronta mariana del Opus Dei.
Le pedí, en vuestro nombre, que fortalezca y aumente en todos ese espíritu de
acendrada piedad mariana, que San Josemaría nos dejó en herencia.



Sigamos encomendando la expansión apostólica de la Obra en todo el mundo, tanto
en los lugares donde ya nos encontramos como en aquellos otros donde nos están
esperando. Os hablé de Rumania, Indonesia y Vietnam; también de Bulgaria nos
llegan llamadas apremiantes. Es una aventura apasionante la que se nos presenta,
cada uno en el lugar donde Dios lo ha colocado. La llevaremos a cabo, con la
ayuda de Nuestra Señora, si personalmente nos esforzamos por hacer más intensa
la unión con Jesucristo resucitado, de quien nos viene toda la fortaleza.
Pidámosla por intercesión de San Josemaría: el próximo día 23 conmemoraremos el
aniversario de su Confirmación y de su primera Comunión, y su ayuda paterna nos
hará ser en mayor grado almas eucarísticas.



No dejéis de acompañarme con vuestra oración por mis intenciones. Tengo la
persuasión, como le escuché a nuestro Padre, de que con vosotras y con vosotros
me hago fuerte para urgir al Señor.



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                  +
Javier



Roma, 1 de abril de 2008. 
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Carta del Prelado (marzo 2008)


 


El avance de
la Cuaresma centra la carta de este mes. Cercana ya la Semana Santa, el Prelado
invita a amar a Dios y a los demás con mayor empeño, como el que ponen los
atletas cuando ven cercana la meta.



06 de marzo de 2008


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Hace dos semanas, he tenido la alegría de estar cuarenta y ocho
horas en Holanda. Como siempre en estos viajes breves —igual que en otros más
largos—, doy muchas gracias al Señor, pues se palpa la unidad de la Obra: ese
ser cor unum et
anima una [1], y todos
diferentes. San Josemaría, que pidió esta diversidad desde los comienzos,
rompía en acción de gracias al ver cómo se iba realizando, y también al
comprobar que esta variedad daba paso a una unidad más
fuerte, más alegre.



Nos hallamos cerca de la Semana Santa y de la Pascua. Ha transcurrido ya la
mitad de la Cuaresma y urge que aceleremos el paso. En las carreras deportivas,
los atletas redoblan el esfuerzo cuando se aproximan a la meta. Si hasta
entonces habían reservado las fuerzas, ahora las gastan generosamente, con la
esperanza de conseguir una buena marca o incluso de ganar la competición. A
veces me viene a la cabeza que el tiempo va más rápido que nuestros afanes de
santidad, de conversión, y no debería ser así, porque hemos de caminar al paso
de Dios.



Comportémonos del mismo modo que los deportistas. ¿Qué son estas semanas sino
un entrenamiento para arribar bien purificados al Triduo Pascual, que nos
ofrece de nuevo la posibilidad de participar más íntimamente aún en la victoria
de Cristo sobre el pecado y sobre la muerte? Esta conocida metáfora deportiva,
de connotación paulina[2], la han
desarrollado ampliamente los Padres de la Iglesia. Fijaos cómo se expresa, por
ejemplo, San León Magno. Exhortando a los cristianos a redoblar los esfuerzos
«para conseguir la palma en la carrera del estadio espiritual»[3], expone una razón para que nos
esforcemos más en estas semanas: «Ninguno de nosotros es tan perfecto y tan
santo que no pueda ser aún más perfecto y más santo. Por eso, todos juntos, sin
diferencia de dignidad y sin distinción de méritos, corramos con piadosa avidez
desde donde estamos hasta donde aún no hemos llegado»[4].



El mes pasado os sugería que cuidarais especialmente el espíritu de
mortificación y de penitencia. Hoy quisiera detenerme en la práctica de las
obras de misericordia, materiales y espirituales, que la Cuaresma también pone
muy en primer plano. En su Mensaje cuaresmal de este año, el Papa se ha
centrado en la limosna, advirtiendo que este acto de caridad, además de ayudar
a los indigentes, es también un ejercicio ascético para mantener el alma
desasida de los bienes materiales[5].



Al acudir en socorro de los necesitados, cumpliendo las condiciones señaladas
por Jesucristo en el Evangelio[6], nos
identificamos más y más con el Señor, que vino a la tierra para librar a los
hombres de sus miserias, sobre todo del pecado; al mismo tiempo, prestamos un
servicio a Jesús, que ha decidido identificarse con sus hermanos más pequeños: tuve
hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era peregrino y
me acogisteis; estaba desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la
cárcel y vinisteis a verme[7].



A la luz de estas palabras del Señor, percibimos que las obras de caridad, y
concretamente la limosna, trascienden la dimensión puramente material y se
muestran, sobre todo, como una manifestación de la caridad con la que Dios
mismo nos ama: cada vez que, por amor de Dios, compartimos nuestros bienes
con el prójimo necesitado, experimentamos que la plenitud de vida viene del
amor y lo recuperamos todo como bendición en forma de paz, de satisfacción
interior y de alegría[8].



Vivamos, pues, cada uno en la medida de sus posibilidades, la práctica de esta
obra de caridad de tanta raigambre evangélica, a la que el Señor mismo ha unido
especiales frutos espirituales para el que la ejercita, pues la caridad
cubre la multitud de los pecados[9]; y todos
estamos muy necesitados del perdón de Dios.



Como es lógico, y así lo ha entendido siempre la Iglesia, la caridad con el
prójimo no puede limitarse al ámbito puramente material. En realidad hay muchos
pobres, no de medios económicos, sino de afecto, de amor; se mueven en una
triste soledad o rodeados por el frío de la indiferencia. En esta óptica se
entiende bien lo que San Josemaría enseñó constantemente: Más que en
"dar", la caridad está en "comprender"[10]. Esta máxima espiritual tiene
numerosas aplicaciones en la existencia corriente y será siempre de gran
actualidad.



Aunque, con el progreso social, se llegaran a satisfacer todas las deficiencias
físicas más perentorias de las personas —alimentación, vestido, vivienda,
atención sanitaria, etc.—, nunca podrán resolverse las
carencias interiores —afecto, comprensión, disculpa, acogida— que experimentan
tantas gentes. Mientras que lo primero admite una programación por parte del
Estado, lo segundo atañe a la esfera íntima de cada uno, en la que la relación
personal resulta insustituible. Aquí tenemos los cristianos un gran campo para
hacer llegar a los demás el consuelo de la caridad de Cristo.



El amor —caritas— siempre será necesario, incluso en la sociedad más
justa, escribió el Papa en su primera encíclica. No hay orden estatal,
por justo que sea, que haga superfluo el servicio del amor. Quien intenta
desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto hombre.
Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad.
Siempre se darán también situaciones de necesidad material en las que es
indispensable una ayuda que muestre un amor concreto al prójimo. El Estado que
quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se convierte en definitiva
en una instancia burocrática que no puede asegurar lo más esencial que el
hombre afligido —cualquier ser humano— necesita: una entrañable atención
personal[11].



Lo descubrimos al leer atentamente el Evangelio. Ciertamente, Jesús se preocupa
de las multitudes que no tienen que comer, de los enfermos que le presentan
para que los sane, de las turbas deseosas de recibir la doctrina salvadora[12]... Pero se ocupa igualmente de las
personas singulares: atiende al leproso que se arroja a sus pies pidiendo la
salud; charla a solas con Nicodemo, que busca la
verdad; se entretiene largo rato con la mujer samaritana junto al pozo de Sicar, para convertirla; acoge a la pecadora arrepentida en
casa del fariseo, derramando en su alma el perdón de Dios[13]...



De los primeros cristianos se decía, con admiración: ¡mirad cómo se aman![14]. Esa alabanza de nuestros primeros
hermanos en la fe, debería resonar también ahora, en cualquier lugar donde se
encuentre un discípulo del Maestro. Resulta de gran actualidad aquella
advertencia de San Josemaría: si percibes que tú, ahora o en tantos detalles
de la jornada, no mereces esa alabanza; que tu corazón no reacciona como
debiera ante los requerimientos divinos, piensa también que te ha llegado el
tiempo de rectificar. Atiende la invitación de San Pablo: hagamos el bien a
todos y especialmente a aquellos que pertenecen, mediante la fe, a la misma
familia que nosotros (Gal 6, 10), al
Cuerpo Místico de Cristo[15]. Por eso,
continuaba nuestro Padre, el principal apostolado que los cristianos hemos
de realizar en el mundo, el mejor testimonio de fe, es contribuir a que dentro
de la Iglesia se respire el clima de la auténtica caridad. Cuando no nos amamos
de verdad, cuando hay ataques, calumnias y rencillas, ¿quién se sentirá atraído
por los que sostienen que predican la Buena Nueva del Evangelio?[16].



El próximo 15 de marzo celebraremos litúrgicamente la solemnidad de San José,
anticipada este año porque el 19 es Miércoles Santo. La vida del Patriarca,
completamente dedicada al cuidado de Jesús y de María, nos habla de un amor
llevado hasta el olvido total de sí mismo. Al renovar el día 19 nuestra entrega
a Dios, maravillados ante el ejemplo de este varón justo, meditemos a fondo que
—como señala San Juan— la verdad del amor a Dios se manifiesta en la caridad
concreta con el prójimo. En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su
vida por nosotros. Por eso también nosotros debemos dar la vida por nuestros
hermanos. Si alguno posee bienes de este mundo y, viendo que su hermano padece
necesidad, le cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él el amor a Dios?
Hijos, no amemos de palabra ni con la boca, sino con obras y de verdad[17].



En su mensaje para la Cuaresma, el Papa recuerda la viuda que echa unas monedas
en el tesoro del Templo. Esa mujer pobre recibe el elogio de Jesús por su
generosidad: ha ofrecido todo lo que tenía. Considerando que ese hecho se sitúa
históricamente en los días que preceden a la Pasión y Muerte del Señor,
manifestación máxima del amor de Dios, Benedicto XVI propone una enseñanza
concreta: podemos aprender a hacer de nuestra vida un don total; imitándolo
estaremos dispuestos a dar, no tanto algo de lo que poseemos, sino a darnos a
nosotros mismos.



¿Acaso no se resume todo el Evangelio en el único mandamiento de la caridad?
Por tanto, la práctica cuaresmal de la limosna se convierte en un medio para
profundizar en nuestra vocación cristiana. El cristiano, cuando gratuitamente
se ofrece a sí mismo, da testimonio de que no es la riqueza material la que
dicta las leyes de la existencia, sino el amor[18].



Rezo para que la participación piadosa en los ritos litúrgicos del Triduo Santo
nos impulse, de una parte, a renovar nuestro dolor por los pecados, que han
sido el motivo de la entrega del Señor a la Pasión; y de otra, a fomentar
nuestro amor y nuestro agradecimiento a Dios, esmerándonos más y más en los
servicios materiales y espirituales a las personas que el Señor va poniendo a
nuestro lado. ¿Cómo te has propuesto acompañar a Jesús en esas jornadas? ¿Qué
interés alimentas para no perderte ni un gesto del Maestro, para velar su
Cuerpo santo, cadáver, con la delicadeza de tu oración y de tu expiación, que
son dos formas de amar?



Además de estas fiestas litúrgicas, en el mes de marzo tenemos otras
conmemoraciones. El día 11 es el aniversario del nacimiento del queridísimo don
Álvaro; y el 23, el de su tránsito a la casa del Cielo, hace ahora catorce
años. Durante las jornadas anteriores caminó tras los pasos del Señor por
Tierra Santa, dejándonos un ejemplo estupendo de piedad. Pidamos a Dios que nos
conceda, a todas y a todos, una fidelidad al espíritu de la Obra tan grande como
la que reluce en la vida de este fidelísimo Padre y Pastor del Opus Dei.



No puedo pasar por alto que el día 19 se cumplen veinticinco años de la
ejecución de la Bula pontificia por la que se erigió el Opus
Dei como prelatura personal. Basta echar una mirada
al cuarto de siglo transcurrido para descubrir —¡y no
los conocemos todos!— tantos motivos de acción de gracias a la Santísima
Trinidad. Esmerémonos en cuidar la Obra, hijas e hijos míos, repitiendo
frecuentemente aquella jaculatoria de San Josemaría, completada por su primer
sucesor: Cor Mariæ
dulcissimum, iter para et serva tutum! Y agradezcamos
al Siervo de Dios Juan Pablo II el haber sido dócil instrumento en las manos
del Señor. Esta intención la llevó San Josemaría a su Misa diaria, y como es lógico
nos unimos a su piedad eucarística, aprovechando también el aniversario de su
ordenación sacerdotal, el 28 de este mes.



Hoy he finalizado el curso de retiro espiritual. Os ruego que me apoyéis con
vuestras oraciones, para que también yo me convierta a fondo de nuevo en esta
Cuaresma y llegue a las fiestas pascuales
bien purificado, bien encendido en el amor de Dios, de mis hijas e
hijos, y de todas las almas.



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                   +
Javier



Roma, 1 de marzo de 2008. 
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Carta del Prelado (febrero 2008)


 


El Prelado del Opus Dei anima a vivir la
Cuaresma con optimismo y deseos de conversión, para gozar con Dios de la
felicidad. Publicamos su carta pastoral de febrero.


 




04 de febrero de 2008


Queridísimos: ¡que Jesús me
guarde a mis hijas y a mis hijos!



Estamos a las puertas de la Cuaresma: tiempo en el que la Iglesia, como Madre
buena, recuerda insistentemente a sus hijos la necesidad de convertirse una y
otra vez a Dios, rectificando lo que haya que cambiar en nuestra existencia
personal. Ciertamente, como recordaba el Papa en una circunstancia análoga, este
itinerario de conversión evangélica no puede limitarse a un período particular
del año: es un camino de cada día, que debe abrazar toda la existencia, todos
los días de nuestra vida[1].



Durante el rito litúrgico del Miércoles de Ceniza, el sacerdote, al imponernos
las cenizas, pronuncia unas palabras que constituyen una llamada urgente a
examinarnos: acuérdate de que eres polvo y al polvo has de volver[2]. Así reza una de las fórmulas previstas. Es un recuerdo
muy expresivo de nuestra condición de criaturas mortales: llegará el momento en
el que el Señor nos llamará a su presencia, juzgará nuestros pensamientos,
palabras y acciones, y nos dará la recompensa —de gloria, de purificación o de
condena— que haya merecido nuestra existencia.



La consideración de esta realidad no ha de asustarnos, sino movernos a dolor
por nuestras faltas, a propósitos de mejora y a la alegría del encuentro
definitivo con la Trinidad. Lo recuerda el Santo Padre en su última carta
encíclica: ya desde los primeros tiempos, la perspectiva del Juicio ha
influido en los cristianos, también en su vida diaria, como criterio para
ordenar la vida presente, como llamada a su conciencia y, al mismo tiempo, como
esperanza en la justicia de Dios[3].



Es lo que pone de manifiesto la otra fórmula que puede emplearse en ese rito: convertíos
y creed en el Evangelio[4]. Somos pecadores, necesitados del perdón de Dios; por
eso, se nos invita a un cambio profundo, a enderezar el rumbo de nuestra
peregrinación terrena hacia la meta definitiva: la felicidad eterna con Dios.
Deseo que, con un sentido de optimismo, veamos en estas palabras la exigencia
de mejorar día tras día: si mantenemos esa pelea, para nosotros el Juez divino no
será Juez —en el sentido austero de la palabra— sino simplemente Jesús[5], "nuestro" Jesús: un Dios que perdona.



Meditemos, por tanto, lo que escribió San Josemaría: considerad esta
maravilla del cuidado de Dios con nosotros, dispuesto siempre a oírnos,
pendiente en cada momento de la palabra del hombre. En todo tiempo —pero de un
modo especial ahora, porque nuestro corazón está bien dispuesto, decidido a purificarse—,
Él nos oye, y no desatenderá lo que pide un corazón contrito y humillado
(Sal 50, 19)[6].



La Iglesia Santa nos pone delante, una y otra vez, con una pedagogía muy
acertada, las ideas fundamentales, para que se nos queden bien grabadas y no
las olvidemos. Al comenzar la Cuaresma, mientras el sacerdote actúa en esa
ceremonia del Miércoles de Ceniza, nos invita a entonar un cántico lleno de
esperanza: renovemos nuestra vida con un espíritu de humildad y penitencia;
ayunemos y lloremos delante del Señor, porque la misericordia de nuestro Dios
está siempre dispuesta a perdonar nuestros pecados[7].



Cada año consideramos que el espíritu de la Cuaresma se resume en tres
prácticas tradicionales de este período: la oración, la penitencia, las obras
de misericordia. Os he invitado a deteneros en estos puntos, precisamente con
ocasión de este tiempo litúrgico. Ahora querría fijarme especialmente en el
espíritu de penitencia, que nos ha de mover —con dolor y refugiándonos en la
misericordia divina— a reparar por nuestros pecados y por los de todas las
criaturas.



Glosando la llamada del profeta Joel al arrepentimiento —convertíos a mí de
todo corazón—, que la liturgia propone al comienzo de la Cuaresma[8], San Jerónimo se expresaba de la siguiente manera: «Que
vuestra penitencia interior se manifieste por medio del ayuno, del llanto y de
las lágrimas. Así, ayunando ahora, seréis luego saciados; llorando ahora,
podréis luego reír; lamentándoos ahora, seréis luego consolados (...). No
dudéis del perdón, pues, por grandes que sean vuestras culpas, la magnitud de
su misericordia remitirá, sin duda, la abundancia de vuestros muchos pecados»[9].



En primer lugar, reparemos por nuestras faltas personales. Todos nosotros hemos
recibido el Bautismo, que nos ha convertido en hijos de Dios y miembros del
Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia. ¿No es lógico que correspondamos a
tanto amor con toda nuestra alma? Sin embargo, debemos reconocer que con
frecuencia, por nuestra debilidad, no cumplimos la Voluntad de Dios o, por lo
menos, no correspondemos a su Amor con la prontitud y la generosidad que tiene
derecho a esperar de nosotros.



¡Cómo le dolía a nuestro Padre que tantos cristianos olvidasen la grandeza y
dignidad de su filiación divina! Podemos aplicarnos sus palabras. Reacciona.
—Oye lo que te dice el Espíritu Santo: "Si inimicus
meus maledixisset mihi, sustinuissem utique" —si mi enemigo me ofende, no es extraño, y es
más tolerable. Pero, tú... "tu vero homo unanimis,
dux meus, et notus meus, qui
simul mecum dulces capiebas cibos" —¡tú, mi amigo, mi apóstol, que te asientas a mi mesa y
comes conmigo dulces manjares![10].



Hijas e hijos míos, sin perder nunca la paz, reconozcamos sin ambages nuestros
pecados y nuestras faltas: Padre y muy Padre nuestro es el Señor, siempre
dispuesto a acogernos en sus brazos. Cuidemos diariamente los minutos de examen
—sin escrúpulos pero con delicadeza de conciencia—, para descubrir con la luz
del Espíritu Santo lo que ha salido bien, lo que ha ido mal, lo que podríamos
cumplir mejor. Ante lo bueno, reaccionemos con sincera gratitud; ante las
faltas, imploremos filialmente el perdón; y acabemos siempre con un acto de
contrición —dolor de amor— y con algún propósito bien concreto de lucha;
pequeño quizá, pero con serio afán de crecimiento interior.



De este modo, cuando acudamos al sacramento de la Penitencia, lo haremos bien
preparados y obtendremos más provecho espiritual. ¿Somos conscientes de que, al
practicar el examen de conciencia, de antigua raigambre cristiana, ponemos
nuestra alma al descubierto delante del Señor? ¿Nos damos cuenta de que Dios
está dispuesto a concedernos su gracia para que le amemos más?



La Iglesia ha recomendado y sigue recomendando la práctica de la confesión
frecuente. Sin este medio de santificación personal, resulta muy difícil —por
no decir imposible— mantener un alto nivel de vida cristiana; más aún cuando,
en el ambiente que nos rodea, abundan las ocasiones de apartarse del Señor. No
me canso, por eso, de animaros a seguir realizando un intenso y extenso apostolado
de la Confesión No nos dejemos llevar por los respetos humanos, y
alimentemos en nuestros amigos, parientes, colegas, este afán de ayudar a las
personas con las que coinciden.



Decid a todos —también porque nos vean convencidos de lo que manifestamos— que
aprovechen la abundante gracia de la Cuaresma, para purificar a fondo sus almas
y descubrir o intensificar un trato de intimidad con el Señor. Se llenarán de
paz y serán más felices, pues no hay gozo más grande que saberse hijos de Dios.
Orientémosles a que acudan periódicamente a este sacramento de la alegría,
como lo calificaba nuestro Padre.



Os mencionaba también la necesidad de pedir perdón por los pecados de los
demás. Para esto no es preciso llevar a cabo tareas grandes. Eso ya lo ha hecho
Nuestro Señor, muriendo en la Cruz por nosotros. Pero Él desea que unamos a su
Sacrificio redentor las pequeñas mortificaciones y penitencias que la misma
existencia trae consigo: las molestias de una enfermedad, las incomprensiones
por parte de otros, las dificultades del trabajo, el fracaso de un plan que nos
habíamos trazado con gran ilusión... Para aceptar con buen humor las
contrariedades de este tipo, que constituyen materia de nuestra santificación
personal, conviene que —especialmente durante estas semanas— añadamos con
generosidad pequeñas mortificaciones en la comida, en la bebida, en la
comodidad, en los momentos de descanso o distracción, que nos unan más a la
Cruz de Jesucristo y nos vayan preparando para obtener mucho fruto de la
Pascua.



Recientemente, Benedicto XVI ha recordado a todos la perenne validez de este
modo de comportarse. Escribe en su encíclica sobre la esperanza: la idea de
poder "ofrecer" las pequeñas dificultades cotidianas, que nos aquejan
una y otra vez como punzadas más o menos molestas, dándoles así un sentido,
eran parte de una forma de devoción todavía muy difundida hasta no hace mucho
tiempo, aunque hoy tal vez menos practicada[11]. Y añade el Papa, lamentándose del olvido en que parecen
haber caído esas muestras de amor a Dios, que las almas piadosas, mediante el
ofrecimiento de las contrariedades de la jornada, estaban convencidas de
poder incluir sus pequeñas dificultades en el gran com-padecer
de Cristo, que así entraban a formar parte de algún modo del tesoro de com-pasión que necesita el género humano[12]. Y concluye: quizá debamos preguntarnos realmente si
esto no podría volver a ser una perspectiva sensata también para nosotros[13]. Es una pregunta que os traslado, para que la consideréis
cada uno de vosotros, redescubriendo el valor del sacrificio escondido y
silencioso[14], y para
que la hagáis resonar al oído de las personas con las que coincidís.



Como todos los meses, os pido que estéis muy unidos a mis intenciones.
Encomendad ahora de modo especial los comienzos de la labor apostólica estable
en Rumanía y en Indonesia; se están dando pasos
concretos para ponerla en marcha, si Dios quiere, dentro de este año. Y seguid
rezando por el Papa y por sus intenciones, entre las que ocupa un lugar
importante la deseada unión de todos los cristianos, comenzando por una unidad
más honda y sobrenatural entre los católicos.



También deseo que encomendemos diariamente a las personas enfermas: el Señor
nos concede con abundancia el tesoro de poder atender a tantas y a tantos que
sufren. Me interesa que, así como el Señor iba tras los dolientes para sanarlos
y consolarlos, así vayamos todas y todos a enriquecernos con esta caridad,
auténtico cariño, atendiendo a quienes lo necesiten.



No quiero alargarme, pero os pido que acudáis al queridísimo don Álvaro, que
celebraba su santo el 19 de febrero. Pidámosle que nos obtenga del Señor una
superabundancia de caridad fraterna, de modo que todos en la Obra —en cualquier
momento, y más aún si algunas o algunos pasan por un período de enfermedad—,
experimentemos vivamente que el Opus Dei es familia, familia de verdad, en la que gustosamente
nos desvivimos los unos por los otros.



Con todo cariño, os bendice



                                vuestro
Padre



                                   +
Javier



Roma, 1 de febrero de 2008. 
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Carta del Prelado (enero 2008)


Con estas letras, Mons.
Javier Echevarría recuerda que los cristianos
-respetando la libertad de todos- deben transmitir su fe, con el ejemplo y con
la palabra.



07 de enero de 2008


 










Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis
hijas y a mis hijos!



Desde el pasado 25 de diciembre, todo nos habla del nacimiento de Cristo, Verbo
eterno del Padre, encarnado y nacido de la Virgen María para salvarnos. En los
países de tradición cristiana, la piedad popular manifiesta de mil modos la
alegría ante este maravilloso Misterio. Muchos hombres y mujeres de buena
voluntad, también no cristianos, comparten con los católicos los ideales de
paz, justicia y solidaridad evocados por esta fiesta, lo que constituye una
prueba más de cómo el mensaje de Cristo responde a las aspiraciones más
profundas de las criaturas.



Sin embargo, más allá del despertar de esos anhelos —que tienen su importancia,
sobre todo en momentos como los actuales, caracterizados por la falta de paz en
muchas naciones y en muchas conciencias—, lo decisivo de la Navidad es el hecho
mismo que celebramos. Lo recordaba el Santo Padre, pocos días antes de esta
fiesta: en Belén se manifestó al mundo la Luz que ilumina nuestra vida; se
nos reveló el Camino que nos lleva a la plenitud de nuestra humanidad. Si no se
reconoce que Dios se hizo hombre, ¿qué sentido tiene festejar la Navidad? La
celebración se vacía. Ante todo nosotros, los cristianos, debemos reafirmar con
profunda y sentida convicción la verdad del Nacimiento de Cristo para
testimoniar delante de todos la conciencia de un don inaudito que es riqueza no
sólo para nosotros, sino para todos[1].



La Navidad nos vuelve a poner ante los ojos la urgencia de colaborar con Cristo
en la aplicación de los frutos de la Redención. Buen ejemplo nos dan los
pastores de Belén: después de acudir presurosos a la gruta, donde encontraron
a María y a José y al Niño reclinado en el pesebre, regresaron a su trabajo
habitual llenos de alegría. Volvieron cambiados por dentro, glorificando y
alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, y deseosos de
comunicar a sus parientes y vecinos la buena nueva; de modo que todos los
que lo oyeron, se maravillaron de cuanto los pastores les habían dicho[2]. Y eso que muy probablemente eran, como
sucede también ahora, personas retraídas, poco dadas a la conversación.



Cuando alguien experimenta un gozo grande, siente el impulso de comunicarlo a
las personas con las que se relaciona. Sucede con mayor motivo cuando se trata
de la vida sobrenatural, que Jesús ha traído a la tierra. Es ésta una dicha que
no se puede ocultar, porque la vocación cristiana lleva consigo, por su misma
naturaleza, vocación apostólica. La alegría de haber sido salvados por Dios no
cabe en un corazón solo. Dice San Agustín que quien logra la
conversión de un alma tiene la suya predestinada. ¡Pues pensad lo que será
traer al camino de Dios, a la entrega, a otras almas! ¡Algo maravilloso! (...).
Porque el bien, de suyo, es difusivo. Si yo gozo de un beneficio,
necesariamente tendré deseos eficaces de que otros vengan a participar de esa
misma felicidad [3].



Sin embargo, en muchos lugares se ha consolidado la falsa idea de que no
resulta conveniente hablar a otras personas de las propias convicciones
religiosas. Equivale —dicen— a entrometerse en la conducta privada de los
demás, atentando a la intimidad de cada uno. Debemos rechazar semejante actitud
y estar siempre dispuestos a dar razón de la esperanza de nuestra vocación
cristiana[4], con sinceros deseos de que resuene en
los oídos de nuestros parientes, amigos y conocidos la buena nueva de la
salvación.



No hay que conformarse con el testimonio del ejemplo, porque el ejemplo solo
—siendo indispensable— no basta. Recordemos el reproche del Señor a quienes no
advertían al pueblo de los peligros de la idolatría: son perros mudos, incapaces
de ladrar, somnolientos, tumbados, amigos de dormitar[5].



Hijas e hijos míos, permanezcamos vigilantes para no hacernos acreedores a esa
censura del Señor; dejaríamos de ser sal de la tierra y luz del mundo[6]. Y eso no debe suceder. ¿Alimentas tu
afán apostólico como si fuera un instinto sobrenatural? ¿Cómo pides al Señor
que ponga en tus labios la palabra oportuna en tus conversaciones diarias,
también en las de carácter profesional y en los ratos de descanso? Hay que
hablar a los hombres y mujeres de la divina condescendencia que se ha
manifestado con la venida del Hijo de Dios al mundo, y de cómo el Señor espera
nuestra colaboración en el anuncio de su mensaje de amor, de vida y de paz.



Hace pocas semanas, la Congregación para la Doctrina de la Fe publicó una Nota
doctrinal acerca de algunos aspectos de la evangelización, que Benedicto
XVI recomienda meditar a todos los fieles[7].
Entre otros puntos, ese documento recuerda que «estimular honestamente la
inteligencia y la libertad de una persona hacia el encuentro con Cristo y su
Evangelio no es una intromisión indebida, sino un ofrecimiento legítimo y un
servicio que puede hacer más fecunda la relación entre los hombres»[8]. Más aún: «La actividad por medio de la
cual el hombre comunica a otros eventos y verdades significativas desde el
punto de vista religioso, favoreciendo su recepción, no solamente está en
profunda sintonía con la naturaleza del proceso humano de diálogo, de anuncio y
aprendizaje, sino que también responde a otra importante realidad
antropológica: es propio del hombre el deseo de hacer que los demás participen
de los propios bienes»[9].



Naturalmente, en esto como en todo, no sólo respetamos la intimidad y la
libertad de los demás, sino que las defendemos; excluimos toda forma de
violencia. Muy vivo conservamos el ejemplo y la enseñanza de San Josemaría, que
nos señalaba: he defendido siempre la libertad de las
conciencias. No comprendo la violencia: no me parece apta ni para convencer ni
para vencer[10].



Me ha venido a la memoria la insistencia de nuestro Padre en este punto. Quizá
se hizo más frecuente cuando empezó a difundirse en algunos ambientes la idea
de que no es necesario tratar de nuestra fe con las demás personas; de que
basta el testimonio de la propia conducta. Frente a esa actitud, que podría
llegar a paralizar las ansias misioneras de la Iglesia, San Josemaría
reaccionaba con fortaleza apostólica. Puntualizaba: es
necesario que mis hijos busquen la ocasión de hablar, de comunicar estas
maravillas que el Señor nos ha confiado. No basta la presencia, para
trabajar cristianamente[11].



Cuando el Concilio Vaticano II se acercaba a su conclusión, nuestro Fundador
nos impulsó a poner en práctica las grandes enseñanzas de esa magna Asamblea de
la Iglesia; sobre todo, nos invitaba a recordar a la gente, en público y en
privado, la llamada universal a la santidad y al apostolado proclamada con
fuerza en el Concilio. Nos instaba a mantener con todos —católicos y no
católicos, cristianos y no cristianos— una perseverante conversación apostólica
fundada en la verdad y en la caridad. Así vivió hasta el final. Me pasan por la
cabeza los recuerdos de cómo aprovechaba las ocasiones para servir de este modo
a las almas.



Corrían tiempos en los que se aireaba mucho que era mejor no exponer la fe
cristiana a las demás personas; algunos incluso concebían el diálogo como un
coloquio en el que era preciso dejar de lado las verdades enseñadas por la
Iglesia, como si cualquier opinión referente a Dios o a las verdades reveladas
fuese igualmente válida y auténtica. En esas circunstancias, partiendo del
Evangelio, San Josemaría comentó los múltiples ejemplos de las charlas o
predicaciones que Jesucristo mantuvo con sus contemporáneos. Y gozaba al
comprobar que de la misma manera se han comportado los cristianos a lo largo de
los siglos, siguiendo el ejemplo del Maestro. Los primeros Doce
—para predicar el Evangelio— tuvieron una conversación maravillosa con todas
las personas a las que encontraron, a las que buscaron, en sus viajes y
peregrinaciones. No habría Iglesia, si los Apóstoles no hubieran mantenido ese
diálogo sobrenatural con todas aquellas almas. Porque el apostolado cristiano
no es más que eso: ergo fides ex auditu, auditus autem per verbum
Christi (Rm 10,
17); ya que la fe proviene del oír, y el oír depende de la predicación de la
palabra de Jesucristo[12].



En su reciente carta encíclica sobre la esperanza cristiana, el Papa expone con
incisividad estas enseñanzas. Partiendo de que el
afán de santidad es algo intransferible —nadie puede sustituirnos en la
correspondencia personal a la gracia—, Benedicto XVI explica: la relación
con Jesús es una relación con Aquel que se entregó a sí mismo en rescate por
todos nosotros (cfr. 1 Tm
2, 6). Estar en comunión con Jesucristo nos hace participar en su ser
"para todos", hace que éste sea nuestro modo de ser. Nos compromete
en favor de los demás[13].
Ahí tiene su raíz la necesidad de comunicar la buena nueva de la salvación a
otras almas. Nuestra vocación de hijos de Dios, en medio
del mundo, nos exige que no busquemos solamente nuestra santidad personal, sino
que vayamos por los senderos de la tierra, para convertirlos en trochas que, a
través de los obstáculos, lleven las almas al Señor[14]. Nos consta con
entera seguridad, pues es algo inherente a la llamada recibida, que el Señor
desea que incrementemos el apostolado personal de amistad y confidencia, tan
característico de los fieles que viven por vocación divina en medio del mundo,
y concretamente de quienes se alimentan del espíritu del Opus
Dei.



En este mes se cumplen setenta y cinco años del momento en que San Josemaría
dio un impulso decisivo a la labor apostólica con la juventud, que venía
realizando desde la fundación del Opus Dei. Fue, en efecto, el sábado 21 de enero de 1933, cuando
nuestro Padre reunió por vez primera a un pequeño grupo de jóvenes, para
dirigirles una charla de formación cristiana.



¡Con qué sentido sobrenatural, con qué ilusión y cariño comenzó nuestro
Fundador esa actividad! Sin embargo, como tantas veces rememoró, a aquel primer
Círculo acudieron sólo tres muchachos, a pesar de que se había hablado
previamente con nueve o diez. San Josemaría no se desanimó. Lleno de fe,
confiando en la intercesión de la Virgen y de San José, y encomendando
nuevamente esa labor al Arcángel San Rafael y al Apóstol San Juan, impartió a
aquellos primeros la bendición con el Santísimo Sacramento. Meditemos despacio
sus palabras: al terminar la clase, fui a la capilla con
aquellos muchachos, tomé al Señor Sacramentado en la custodia, lo alcé, bendije
a aquellos tres..., y yo veía trescientos, trescientos mil, treinta millones,
tres mil millones..., blancos, negros, amarillos, de todos los colores, de
todas las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he quedado corto,
porque es una realidad (...). Me he quedado corto, porque el Señor ha sido
mucho más generoso[15].



Al día siguiente, domingo 22 de enero, tuvo lugar la primera catequesis -medio
imprescindible en la labor apostólica con la juventud, y también con otras
personas-, a la que concurrieron algunos de los muchachos que trataba
nuestro Padre. Fueron a un colegio de las afueras de Madrid, en la barriada de
los Pinos, donde les esperaban un montón de niños. Las clases de formación, las
catequesis y las visitas a los pobres y enfermos, que nuestro
Fundador realizaba desde mucho tiempo antes, han sido y serán siempre un
fundamento solidísimo de este apostolado, que es -así se expresaba siempre
nuestro Padre- como la niña de nuestros ojos. 



Lógicamente, el peso y el gozo de sacar adelante este apostolado recae
principalmente sobre los fieles más jóvenes de la Prelatura, y sobre los que
tienen confiado especialmente este encargo. Hijas e hijos míos, pensad en la
confianza del Señor, que desea poner en vuestras manos —para que las modeléis,
como el escultor modela la arcilla— las almas de tantas jóvenes y de tantos
jóvenes, que buscan sinceramente el sentido profundo de sus vidas. Preparad
bien los Círculos y las clases de doctrina cristiana, pedid al Espíritu Santo
que ponga en vuestras palabras una fuerza que arrastre, y lanzaos con decisión
a hablar con vuestras amigas, con vuestros amigos, entablando un diálogo
apostólico que les lleve hasta Cristo, suaviter
et fortiter [16], con suavidad y con fortaleza.



Remueve mucho la insistencia con que Benedicto XVI habla de que hay que invitar
a los jóvenes a ser generosos, a acercarse más al Señor, a seguirle. Hagámosle
eco al oído de muchos, confiando en la acción del Espíritu Santo y en la
capacidad de entregarse al servicio de ideales grandes, que es siempre una
característica de la juventud, aunque a veces parezca dormitar en los
corazones.



Acudamos con confianza a San Rafael y a San Juan, Patronos de esta labor, y
también a San Josemaría, que comenzó este trabajo hace ya tantos años. Tened
presente que de este modo estáis —estamos— preparando el futuro de la Iglesia,
el porvenir cristiano de la sociedad.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de enero de 2008. 
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AÑO 2007



 	Diciembre 2007 (Adviento,
     Dios viene a salvarnos. preparar el corazón)

 	Noviembre 2007 (con la
     oración acompañar y sentirse acompañado)

 	Octubre 2007 (Acciones de
     gracias)

 	Septiembre 2007 (Vivir
     cerca de Cristo, Normas-Formación)

 	Agosto 2007 (Apostolado)

 	Julio 2007 (Vida ordinaria)

 	Junio
     2007 ( 26-6-07) (Apostolado)
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 	Mayo 2007 (Virgen-Romería)

 	Abril 2007 (Triduo Pascual)

 	Misa por don Álvaro del
     Portillo (23 de marzo de 2007)

 	Marzo 2007 (Cuaresma)

 	Febrero 2007 (Aceptar la
     voluntad de Dios)

 	Enero 2007 (La Paz)




 


 










Carta del Prelado (diciembre 2007)


 


Dios viene a salvarnos.
Con esta esperanza, Mons. Javier Echevarría sugiere
preparar nuestros corazones en el Adviento para que Jesús encuentre en ellos su
morada.



04 de diciembre de 2007


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Acabamos de empezar un año mariano en la Obra para
agradecer a la Santísima Trinidad, por medio de la Virgen, la erección de la
Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei,
hace veinticinco años. Para estos meses, os he sugerido pocos actos concretos
de piedad; pero, sobre todo, interesa que cada una, cada uno, dé un fuerte
impulso diario a los afanes de santidad y de apostolado, por medio de un trato
intenso, fervoroso, con nuestra Madre del Cielo.



Ya don Álvaro nos guió por caminos marianos en 1978, con ocasión de las bodas
de oro de la fundación del Opus Dei.
Qué lógico, ¡y qué necesario!, resulta acudir especialmente a Nuestra Señora en
aniversarios tan señalados. También aquí seguimos los pasos de nuestro Padre.
Me acuerdo con fuerza de su gozo, en 1954, cuando el Papa Pío XII proclamó un
año mariano en la Iglesia universal, para celebrar el centenario de la definición
dogmática de la Inmaculada. San Josemaría nos recordó entonces que el Opus Dei nació y se ha
desarrollado bajo el manto de Nuestra Señora. Por eso son tantas las costumbres
marianas, que empapan la vida diaria de los hijos de Dios en esta Obra de Dios.
Y, expresando su contento, añadía: pensad cuál habrá sido mi alegría, al ver
consagrado, por el Romano Pontífice, este año 1954 a la Santísima Virgen
(San Josemaría, 9-I-1954).



Querría que estas palabras resonaran en vuestros oídos, porque a todos nos
hablaba. Además, ¡es tan fácil reconocer la asistencia de Nuestra Señora en
cada paso de nuestra vida! Consideremos sosegadamente esta protección en el
silencio fecundo de la oración, y descubriremos con mayor claridad aún la
actuación constante de nuestra Madre del Cielo, hasta en los acontecimientos
aparentemente más pequeños de nuestra existencia. Ha sido Ella quien, con el
poder de su Hijo, nos ha defendido tantas veces de las insidias del enemigo de
las almas, nos ha ayudado a vencer las tentaciones, nos ha hecho superar los
obstáculos que se interponían en ese caminar hacia Dios. Ha sido Ella —porque
así lo ha dispuesto el Señor— quien nos ha alcanzado luces y gracias nuevas,
que han germinado en nuestros corazones, a pesar de la poquedad personal de
cada uno.



Estos primeros días del año mariano coinciden con la Novena de la Inmaculada:
una costumbre que ha cristalizado en la Iglesia para preparar la gran
solemnidad del 8 de diciembre. Como nos enseñó San Josemaría, cada uno la vive
personalmente, del modo que considere más oportuno; poniendo, desde luego, más
empeño en la conversación asidua con la Virgen, con un delicado esmero en la
oración, la mortificación, el trabajo profesional; y procurando que los
parientes, amigos y conocidos —cuantos más, mejor— se acerquen a Jesucristo por
medio de nuestra Madre. A Jesús siempre se va y se "vuelve" por
María (San Josemaría, Camino, n. 495).



El tiempo de Adviento, que también acabamos de comenzar, ha de constituir un
estímulo para recorrer —de la mano de la Virgen y con San José— las semanas que
faltan para la Navidad. Todos los años, al cumplirse estas fechas, nos
encontramos con invitaciones de la liturgia que resuenan urgentemente en el
alma; con más insistencia, cuanto más nos acercamos al 25 de diciembre. Estas
fechas se presentan muy adecuadas para meditar las palabras con las que, desde
los albores de la historia, Dios ha tratado de infundir ánimos en los
corazones.



Ya en los primeros capítulos del Génesis, inmediatamente después de narrar el
pecado original, la Sagrada Escritura nos llena de esperanza. Dirigiéndose al
tentador que, bajo figura de serpiente, ha seducido a nuestros primeros padres,
el Señor afirma: pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el
suyo; él te herirá en la cabeza, mientras tú le herirás en el talón (Gn 3, 15). Es la promesa de la Redención que realizó
Jesucristo, linaje de la mujer. Y también vemos ahí, como entre sombras, la
figura de una Mujer maravillosa —Madre del Redentor—, sobre quien la serpiente
infernal no tendrá ningún dominio. María, estrechamente asociada a su Hijo,
alcanzará con Él la plena victoria sobre el enemigo de las almas. En atención a
los méritos de Cristo, quedará preservada del pecado original —con el que todos
nacemos— desde el primer instante de su concepción. Caminará siempre
inmaculada, totalmente santa en cuerpo y en alma: la Toda Santa, como la
llaman los cristianos de Oriente.



A partir de ese primer vaticinio, las voces de los antiguos profetas vuelven a
escucharse con todo su vigor durante la liturgia del tiempo de Adviento,
formando una sinfonía espléndida. Pensemos que, sobre todo en la última semana
—ante la inminencia del Nacimiento de Jesús—, la Iglesia no sabe contener su
entusiasmo y prorrumpe en exclamaciones llenas de maravilla: Oh Sabiduría
del Altísimo, ¡ven a enseñarnos el camino de la vida!, reza la liturgia el
17 de diciembre, en la primera de las grandes ferias que desembocan en la
Navidad. Oh raíz de Jesé, ¡ven a librarnos y no tardes! Y más adelante,
con insistencia: Oh llave de David, ¡ven a liberar a los que yacen oprimidos
por las tinieblas del mal! ¡Ven a salvar al hombre, que modelaste del barro de
la tierra! (cfr. Misal Romano, Aclamaciones antes
del Evangelio, en las ferias del 17 al 24 de diciembre).



Hijas e hijos míos, hagamos totalmente nuestras estas apremiantes llamadas que
la Iglesia nos dirige. Dispongamos el corazón ya desde estos primeros días de
Adviento; preparémoslo para que el Señor lo encuentre lo más limpio posible y
para que pueda poner en nosotros, con complacencia, su morada. Conocemos de
sobra que ninguno de nosotros es digno de recibirle; pero Él, lleno de
misericordia, toma la iniciativa: sale a nuestro encuentro y nos otorga la
gracia. Cada mañana viene a nosotros en la Eucaristía. La preparación cuidadosa
de ese momento cotidiano será el mejor modo de disponernos para su venida
espiritual en la Navidad. Ruego al Cielo que percibáis con toda su hondura
aquel grito: ¡tratádmelo bien! (cfr. San
Josemaría, Camino, n. 531), que vemos hecho realidad, con plenitud, en
el comportamiento de María y de José.



Detengámonos un momento a reflexionar, con palabras de Benedicto XVI, que la
liturgia no usa el pasado —Dios ha venido— ni el futuro —Dios vendrá—,
sino el presente: "Dios viene". Como podemos comprobar, se trata de
un presente continuo, es decir, de una acción que se realiza siempre: está
ocurriendo, ocurre ahora y ocurrirá también en el futuro. En todo momento
"Dios viene".



El verbo "venir" se presenta como un verbo "teológico",
incluso "teologal", porque dice algo que atañe a la naturaleza misma
de Dios. Por tanto, anunciar que "Dios viene" significa anunciar
simplemente a Dios mismo, a través de uno de sus rasgos esenciales y
característicos: es el Dios-que-viene.



El Adviento invita a los creyentes a tomar conciencia de esta verdad y a
actuar coherentemente. Resuena como un llamamiento saludable que se repite con
el paso de los días, de las semanas, de los meses: Despierta. Recuerda que Dios
viene. No ayer, no mañana, sino hoy, ahora. El único verdadero Dios, "el
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob" no es un Dios que está en el cielo,
desinteresándose de nosotros y de nuestra historia, sino que es el
Dios-que-viene.



Es un Padre que nunca deja de pensar en nosotros y, respetando totalmente
nuestra libertad, desea encontrarse con nosotros y visitarnos; quiere venir,
vivir en medio de nosotros, permanecer en nosotros. Viene porque desea
liberarnos del mal y de la muerte, de todo lo que impide nuestra verdadera
felicidad. Dios viene a salvarnos (Benedicto XVI, Homilía en las Primeras
Vísperas del Domingo I de Adviento, 2-XII-2006).



El Adviento trae consigo una llamada a tener muy presente que Dominus prope
(Liturgia de las Horas, segundas Vísperas del Domingo I de Adviento, Lectura
Breve: Flp 4, 5), que el Señor está cerca. A
mí me impresiona cada año este grito de la liturgia, que podemos interpretar en
muchos sentidos, adaptando esas palabras a las necesidades espirituales de cada
uno. Recordemos más esta realidad gozosa, con más hondura aún, cuando el
seguimiento de Cristo nos parezca arduo, exigente, con el convencimiento de que
esa resistencia nuestra se deshará si damos paso a que esa cercanía se
convierta en intimidad.



Dominus prope,
entre otras cosas, porque se halla en el centro de nuestra alma en gracia; tan
cerca, tan cerca, que no puede estarlo más. Quiere morar con nosotros, dentro
de nosotros.



Podemos pensar también en el Dominus prope, porque se acerca la conmemoración de ese momento
sublime en que el Todopoderoso, el Omnipotente, no necesitando de nada, ha
querido demostrar —al llegar la plenitud de los tiempos— que tiene sus
complacencias puestas en las criaturas, en cada uno de nosotros: deliciæ meæ esse cum filiis
hominum (Prv 8, 31), mi
delicia es estar con los hijos de los hombres.



El Dominus prope
nos sirve también para reforzar la llamada al apostolado. Empeñémonos más, a
diario, en transmitir a nuestro alrededor, sin respetos humanos, que Dios está
muy cerca y llama a las puertas del alma: ¡ábreme, hermana mía, amada
mía, mi paloma, mi preciosa! (Ct 5, 2), nos dice
a todos, como a la Esposa del Cantar de los Cantares. Hay que franquearle
inmediatamente la entrada en el corazón, no permitir que pase de largo: no sea
que suceda como a la Esposa del Cantar, por su tardanza en responder: abrí a
mi amado, pero mi amado ya no estaba, se había marchado (ibid.,
6).



Decidámonos nuevamente a prepararnos muy bien para la Navidad. Estamos en la
primera semana del Adviento: ¿con qué frecuencia hemos repetido ya: veni, Domine Iesu (Ap 22, 20), ven, Señor Jesús? ¿En cuántas ocasiones
hemos considerado esa frase de la Escritura, que en estos días descubrimos con
un sentido más pleno: rorate cæli (Is 45, 8), que se abran
los cielos y las nubes lluevan al Justo? ¡Que se abra la tierra!, podemos añadir.
Los cielos se han abierto y se abren constantemente, porque el Señor nos sigue
a toda hora; pero hemos de decidirnos a rasgar nuestros corazones, nuestra
tierra, para que se empape de esta lluvia divina, la gracia, que quiere
sanarnos, santificarnos y hacernos eficaces.



El tiempo de Adviento significa tiempo de esperanza. Precisamente ayer, 30 de
noviembre, el Santo Padre ha publicado su segunda encíclica, que lleva por
título Spe salvi:
hemos sido salvados en la esperanza. Su lectura y meditación a lo largo de
estas semanas, nos ayudará a vivir con más hondura la Navidad.



Al concluir estas líneas, me dirijo a nuestro Padre para que nos enseñe a
buscar a Cristo, con las atenciones que ponía al tomar en sus manos la imagen
del Niño Jesús, copia de la que veneran las Agustinas de Santa Isabel, de
Madrid.



Sigamos bien unidos en la oración y en las intenciones, metiendo
especialmente a la Santísima Virgen en nuestras plegarias.



Con todo cariño, os bendice



                               vuestro
Padre



                               +
Javier



Roma, 1 de diciembre de 2007.


 










Carta del Prelado (noviembre 2007)


El Prelado invita a aprovechar
las fiestas litúrgicas del mes para renovar la vida cristiana, y con la oración
acompañar y sentirse acompañado: "Ningún
cristiano debería sentirse solo, porque en cualquier momento, si participa de
la vida divina por la gracia, se halla unidísimo a Jesucristo y a su
Madre". Comenta, asimismo, el XXV aniversario de la Prelatura personal.



04 de noviembre de 2007


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!


 


Me llena de gozo deciros que he visto el agradecimiento y la
alegría de nuestro Padre al llegar la solemnidad de Todos los Santos, que hoy
celebramos. También se removía meditando con frecuencia el himno a la Cruz que
se atribuye al Apóstol San Andrés, cuya fiesta es el día 30. Entre las dos
fechas se sitúan otras conmemoraciones, que pueden servirnos para acompasar
nuestra vida espiritual al ritmo que nos marca la Iglesia en la liturgia,
rememorando el consejo de San Josemaría a propósito de que nuestra oración
debe ser litúrgica (cfr. San Josemaría, Camino,
n. 86).



En la solemnidad de hoy, consideremos con gratitud la Comunión de los Santos:
uno de los artículos de fe que profesamos en el Credo. La Iglesia triunfante,
purgante y militante —la única Iglesia fundada por Cristo, en los diversos
estados en los que se encuentra actualmente— se nos hace muy presente en esta
fecha. Meditemos con frecuencia esta verdad tan consoladora: «Los santos no son
una exigua casta de elegidos, sino una muchedumbre innumerable, hacia la que la
liturgia nos exhorta hoy a elevar nuestra mirada. En esa muchedumbre no sólo
están los santos reconocidos de forma oficial, sino también los bautizados de
todas las épocas y naciones, que se han esforzado por cumplir con amor y
fidelidad la voluntad divina. De gran parte de ellos no conocemos ni el rostro
ni el nombre, pero con los ojos de la fe los vemos resplandecer, como astros
llenos de gloria, en el firmamento de Dios» (Benedicto XVI, Homilía,
1-XI-2006).



Ningún cristiano debería sentirse solo, porque en cualquier momento, si
participa de la vida divina por la gracia, se halla unidísimo a Jesucristo y a
su Madre Santísima, a los ángeles y a los bienaventurados que gozan de Dios en
el Cielo; a las benditas almas que se purifican en el Purgatorio; y a todos los
que aún peregrinamos en la tierra, combatiendo con alegría —como dice la
Sagrada Escritura— las batallas del Señor (cfr. 1 Mac 3, 2). Fomentemos en nuestra alma la fortaleza
de esta realidad y difundamos esta verdad en nuestras conversaciones con otros.



Cuando vayáis a rezar, a trabajar, a descansar, en los diferentes instantes de
vuestra jornada, procurad rezar, trabajar y descansar junto al Señor,
acompañando a vuestros hermanos del mundo entero, especialmente a quienes viven
y trabajan en lugares donde la labor de la Iglesia resulta más difícil. ¿Qué
conciencia tienes de que las personas necesitan tu fidelidad, tu fraternidad?
¿Te sirve este pensamiento para elevar tu mente a Dios, para sentir la urgencia
de la nueva evangelización?



Hace pocos días, he hecho un rápido viaje a Kazajstán, para acompañar a
vuestras hermanas y a vuestros hermanos de ese país. Me he trasladado allí
también en nombre vuestro, con el deseo de llevarles el calor de vuestro
cariño, de vuestra caridad, de vuestro interés. Gracias a Dios, apoyados en
nuestras oraciones, están trabajando con alegría y rebosantes de esperanza. Ya
comienzan a despuntar los frutos. Aumenta el número de mujeres, de hombres,
interesados en la fe católica y en el espíritu del Opus
Dei. Sueñan con los tiempos en los que la Iglesia —y,
por tanto, la Obra— habrá echado fuertes raíces en toda el Asia central.
Acompañémosles en esos afanes apostólicos con nuestra oración y nuestras
pequeñas mortificaciones, que —por la Comunión de los Santos— resultarán
eficacísimas. ¿Sabemos recorrer el mundo a diario con nuestro afán de almas?
¿Pensamos en el apostolado que se realiza en todos los países?



Lo mismo cabe decir de los que trabajan en Rusia, en Sudáfrica, en India, en
los Países Nórdicos...: en tantos lugares de los cinco continentes. ¿No te
ilusiona, como a San Josemaría, llegarte al mundo entero en tus ratos de
oración, para llevar la fuerza de tu entrega? ¿Procuras afrontar todos los
días, desde la mañana a la noche, con la conciencia clara de que la nueva
evangelización y la expansión apostólica es tarea de todos, cada uno en su
sitio? Veo que son muchas las preguntas que os planteo y me planteo, pero
brotan espontáneas porque hemos recibido ese encargo del Maestro: id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda
criatura (Mc 16, 15).



El día 2, conmemoración de los fieles difuntos, es lógico que tengamos
especialmente presentes a las personas queridas —fieles de la Obra, miembros de
nuestras respectivas familias, amigos y conocidos— que ya han dado el salto a
la otra vida. En esa jornada se permite a los sacerdotes la celebración de tres
Misas, para que las apliquen en sufragio por los difuntos. En muchos lugares,
además, ha adquirido fuerza la costumbre de que los fieles adornen con flores
las tumbas y visiten los cementerios. Cumplamos estas buenas tradiciones con
piedad, esforzándonos por sacar el sentido cristiano que guardan, y enseñemos a
otros a comportarse así.



Pasaremos también dos fiestas, situadas en la mitad del mes, que han de
servirnos para reforzar nuestra unión con el Romano Pontífice: rogando con
mayor intensidad por su Persona y sus intenciones, rezando asiduamente por sus
colaboradores en el gobierno de la Iglesia. El día 9 es la conmemoración
litúrgica de la dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán, catedral de
Roma, Madre y Cabeza de todas las iglesias de la urbe y del orbe, como
se lee en una inscripción puesta en su fachada; y el 18, de la dedicación de
las Basílicas de San Pedro y San Pablo.



Dirijámonos a Dios rogando que aumente en los católicos el amor a la Iglesia
Una, Santa, Católica, Apostólica y Romana, como le gustaba subrayar a nuestro
Padre. Manifestemos así «con exquisita fidelidad la unión con el Papa, que
es unión con Pedro. El amor al Romano Pontífice —escribió San Josemaría— ha
de ser en nosotros una hermosa pasión, porque en él vemos a Cristo»
(Homilía Lealtad a la Iglesia, 4-VI-1972).



Al mismo tiempo, ante las críticas o faltas de obediencia a lo que decide el
Papa, de las que seamos testigos, reaccionemos como un hijo que ama de verdad a
sus padres: con una unión más firme a sus disposiciones y enseñanzas, con una
obediencia más rendida y con un esfuerzo mayor para que las personas con
quienes nos relacionamos —y, si tenemos ocasión, también los medios de opinión
pública— manifiesten con obras y palabras respeto y adhesión al Vicario de
Cristo y a la Sede Romana. Seamos siempre optimistas, porque la palabra de Dios
no puede fallar. Como recuerda Benedicto XVI, «el Señor encomienda a Pedro la
tarea de confirmar a sus hermanos con la promesa de su oración. El encargo de
Pedro se apoya en la oración de Jesús. Esto es lo que le da la seguridad de
perseverar a través de todas las miserias humanas» (Benedicto XVI, Homilía,
29-VI-2006).



El 21 de noviembre, fiesta de la Presentación de Nuestra Señora, nos invita a
pensar en la completa dedicación de la Virgen a Dios desde que era niña.
Constituye una buena oportunidad para que hagamos un examen hondo sobre
nuestras actitudes más íntimas: deseemos con todas las veras del alma ser
completamente de Dios. Esforcémonos más para ser muy fieles a la vocación
cristiana que hemos recibido en el bautismo. Y, para eso, consideremos con qué
amor recibimos, con la frecuencia necesaria, el santo sacramento de la
Penitencia. Hemos de saber superar todas las dificultades para no retrasarlo.



No quiero pasar por alto que en esta fiesta mariana, en la noche del 21 al 22
de noviembre de 1937, hace ahora setenta años, Nuestra Señora quiso ofrecer a
San Josemaría una señal visible de que le acompañaba muy de cerca en aquellos
días —tan duros— del paso de los Pirineos: una rosa de madera estofada, que
probablemente había pertenecido a alguno de los altares de la iglesia junto a
la que había pasado la noche (cfr. Andrés Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, vol. II, pp. 189-196).
Unámonos especialmente a nuestro Fundador en esta efeméride tan significativa,
con gratitud honda a Dios y a nuestra Madre, por su constante protección sobre
la Iglesia, sobre la Obra, sobre cada uno de nosotros.



El domingo, día 25, es la solemnidad de Cristo Rey. Un año más, renovaremos la
consagración del Opus Dei
al Corazón Sacratísimo y Misericordioso de Jesús, que San Josemaría hizo por
vez primera en octubre de 1952. Entonces pidió especialmente por la paz del
mundo, de la Iglesia, de la Obra, de las almas. Continúa la actualidad y la
urgencia de esta petición, y así ocurrirá siempre, porque la humanidad
fácilmente se descarría en el camino que conduce a Dios y, en consecuencia, las
mujeres y los hombres pierden la paz. Al renovar esa consagración, pedid a
Jesús que ilumine especialmente las mentes de los que gobiernan los diversos
países, para que se empeñen en promover la paz, la auténtica paz: la que
comienza en el corazón de cada uno y desde allí se difunde al exterior.



Rezad también por los hermanos vuestros que recibirán la ordenación diaconal,
en Roma, la víspera de esta solemnidad. ¡Que el Señor nos los haga muy santos!



Casi a final del mes, el 28 de noviembre, tendremos la alegría de celebrar el
XXV aniversario del acto pontificio con el que Juan Pablo II erigió el Opus Dei en Prelatura personal.
¡Cuántos recuerdos se agolpan en mi memoria, al considerar los dones que hemos
recibido de Dios a lo largo de estos años! Tengo muy presente a nuestro Padre,
que aceptó con alegría no ver cumplida esa intención especial suya, para
que se realizase en los años de su sucesor; y la fe y la fortaleza del
queridísimo don Álvaro, que se apoyaba en la oración y en el sacrificio de
innumerables personas del mundo entero, para que el Cielo nos la concediera. Me
urge recordaros que no podemos considerar esos momentos como una época de
oro de la historia de la Obra, en el sentido de algo que se recuerda, sí,
con gratitud, pero que ya ha pasado; han de ser siempre tiempos de gran
actualidad: lo conseguiremos con nuestra fidelidad al espíritu del Opus Dei, con la intensidad de
nuestra oración, con el afán apostólico que perseverantemente nos ha de mover.



Os habrán comunicado que, con el deseo de honrar a la Santísima Virgen —a quien
«encontramos sonriente en todas las encrucijadas del camino nuestro»
(San Josemaría, Apuntes tomados en una meditación, 11-X-1964)—,
con motivo de este evento y como preparación al 80º aniversario de la fundación
de la Obra, viviremos en el Opus Dei
un año mariano, que durará desde el 28 de noviembre próximo hasta la
misma fecha de 2008. Imagino vuestro gozo al conocer esta determinación. Deseo
seguir los pasos del queridísimo don Álvaro —no me importa repetir este
superlativo—, que en 1978 convocó un año mariano en preparación de las
bodas de oro de la Obra; tiempo que luego, providencialmente, se alargó hasta
finales de 1980. Recorramos este nuevo año mariano con el espíritu que
nos transmitió el primer sucesor de nuestro Padre, el mismo que personalmente
había contemplado en San Josemaría. Os lo recuerdo con palabras tomadas de la
carta de familia que nos escribió el 9 de enero de 1978.



Nos contaba que el último día de 1977, rezando junto a los sagrados restos de
nuestro Fundador, al considerar que se abría el año en que se cumplirían las
bodas de oro del Opus Dei,
se preguntaba: «¿Qué haremos para que nuestra acción de gracias no se quede en
una fugaz luz de bengala, ni en algo que se exprese solamente con la boca, sino
que se manifieste en un permanente salto de calidad de nuestra lucha interior,
es decir, en una mayor unión con Dios en todo?



»La respuesta surgió inmediata. Noté enseguida —sin milagrerías— una evidente sugerencia
de nuestro Padre, para orientarnos también de forma muy precisa en este año que
iniciábamos: id por el atajo que yo os he enseñado,
para acercaros más al Señor. Hijas e hijos míos, está claro el consejo:
acudiremos a la protección de "la Señora del dulce nombre, María" —como
escribió nuestro Fundador en Santo Rosario—; la amaremos más; estaremos
más pendientes de Ella; confiaremos, día tras día, a la que es Hija, Madre y
Esposa de Dios y Madre nuestra, el homenaje de nuestra entrega, para que Ella
lo presente ante la Trinidad Beatísima como rendida muestra de agradecimiento.
En una palabra, llegué a la conclusión de que, para vivir durante este tiempo
en una prolongada y auténtica acción de gracias, el camino más apto —el más
agradable a Dios— es convertir este año en un año mariano» (Don Álvaro
del Portillo, Cartas de familia, vol. II, n. 131).



Imitemos tan buen ejemplo, con hambre de convertir cada una de nuestras
jornadas en días marianos, por el amor que manifestemos a nuestra Madre.



Acabamos el mes de noviembre con la fiesta de San Andrés, hermano del Príncipe
de los Apóstoles, tan venerado por las Iglesias de Oriente. Recurramos a su
intercesión para que todos los que se honran con el nombre de cristianos
lleguen a la plena unión con el Sucesor de San Pedro.



Con todo cariño, os bendice y os pide oraciones, ¡como siempre!



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de noviembre de 2007.


 










Carta del Prelado (octubre 2007)


 


"Acostúmbrate a elevar tu corazón a Dios, en acción de
gracias, muchas veces al día", sugiere en su carta de octubre -con
palabras de San Josemaría- el Prelado del Opus Dei.














04 de octubre de 2007


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Estos primeros días de octubre nos ofrecen la ocasión de incrementar nuestras acciones
de gracias a Dios por su bondad con la Iglesia, con la Obra, con cada uno. El
nuevo aniversario de la fundación del Opus Dei, que conmemoramos mañana —comienza el año 80 de su
historia—, y el quinto aniversario de la canonización de San Josemaría, el
próximo día 6, nos mueven a manifestar nuestra gratitud a la Santísima
Trinidad, con un afán gozoso de conversión para amar más: ¡es tan lógico!



Renovemos nuestra acción de gracias por esta manifestación de la misericordia
divina con la humanidad, que es el Opus Dei: instrumento de evangelización y de santificación, que
el Señor hizo ver a San Josemaría el 2 de octubre de 1928. Demos gracias
también por la fidelidad de nuestro Fundador que, desde el primer momento,
correspondió con total generosidad a la llamada. Y añadimos nuestra gratitud a
Dios por haber ofrecido a la Iglesia universal el ejemplo de la santidad de
nuestro Padre, proclamada mediante su canonización.



Examinad vuestra vida, hijas e hijos míos, y descubriréis muchos otros motivos
personales de agradecimiento a Dios Uno y Trino: el don de la existencia y de
formar parte de la Iglesia; el tesoro de nuestra vocación cristiana en el Opus Dei; el haber sido
convocados por el Señor para colaborar en la misión de la Iglesia precisamente
ahora, en los albores del sigo XXI, con el encargo de configurar cristianamente
la sociedad... Alcemos al Cielo nuestra oración de gratitud por las alegrías y
por las penas, por las facilidades y por las dificultades que hayamos podido
encontrar, pues todo concurre al bien de los que aman al Señor (cfr. Rm 8, 28).



San Josemaría, desde que era sacerdote joven, nos enseñó a ser muy agradecidos
en todas las circunstancias. «Acostúmbrate a elevar tu corazón a Dios, en
acción de gracias, muchas veces al día. —Porque te da esto y lo otro. —Porque
te han despreciado. —Porque no tienes lo que necesitas o porque lo tienes.



»Porque hizo tan hermosa a su Madre, que es también Madre tuya. —Porque creó el
Sol y la Luna y aquel animal y aquella otra planta. —Porque hizo a aquel hombre
elocuente y a ti te hizo premioso...



»Dale gracias por todo, porque todo es bueno» (Camino, n. 268).



Hagámonos portadores de este agradecimiento muy unidos al Sacrificio de
Jesucristo en la Santa Misa; allí, el Señor presenta la ofrenda de su vida y la
de su Cuerpo Místico, y Dios Padre la recibe in odorem
suavitatis (Ef 5, 2), en
olor de suavidad, por la acción del Espíritu Santo.



Casi al final de sus años en la tierra, San Josemaría nos exhortaba a
permanecer «siempre en una continua acción de gracias a Dios, por todo: por lo
que parece bueno y por lo que parece malo, por lo dulce y por lo amargo, por lo
blanco y por lo negro, por lo pequeño y por lo grande, por lo poco y por lo
mucho, por lo que es temporal y por lo que tiene alcance eterno. Demos gracias
a Nuestro Señor por cuanto ha sucedido este año, y también en cierto modo por
nuestras infidelidades, porque las hemos reconocido y nos han llevado a pedirle
perdón, y a concretar el propósito —que traerá mucho bien para nuestras almas—
de no ser nunca más infieles» (Apuntes tomados en una meditación, 25-XII-1972).



El quinto aniversario de la canonización de San Josemaría ha de reavivar en
nosotros los grandes deseos de santidad que entonces experimentamos. Os
escribí, y lo he repetido en otras ocasiones, que el 6 de octubre ha de
permanecer siempre activo en nuestras almas. Maravillémonos ante la confianza
que Dios nos manifiesta, al encargarnos que propaguemos el espíritu de la Obra
por todo el orbe de la tierra.



Con seguridad en el alma, caminemos siempre hacia adelante cumpliendo nuestra
misión de «sembradores de paz y de alegría». Hagámoslo con las palabras y con
las obras, respaldando con las acciones —mediante una lucha espiritual renovada
en cada jornada— lo que sabemos que es la Voluntad de Dios: que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tm
2, 4).



De muchos modos nos da a conocer el Señor su Voluntad. Esmerémonos en abrir el
alma para acoger esas luces y ponerlas por obra, porque —como recuerda el Papa—
«quien quiera ser amigo de Jesús y convertirse en su discípulo auténtico (...),
no puede por menos de cultivar una íntima amistad con Él en la meditación y en
la oración. La profundización de las verdades cristianas y el estudio de la
teología o de otra disciplina religiosa suponen una educación en el silencio y
la contemplación, porque es necesario desarrollar la capacidad de escuchar con
el corazón a Dios que habla» (Discurso, 23-X-2006).



A este respecto, entre los medios ascéticos tradicionales en la Iglesia, gozan
de especial eficacia los días de retiro espiritual, en los que el alma —dejando
de lado las preocupaciones de la vida cotidiana— se dedica a pensar en Dios y
en el propio provecho espiritual.



Me ha venido a la memoria que, en estos días, se cumplen setenta y cinco años
de un curso de retiro de nuestro Padre en 1932, del que sacó grandes impulsos
para llevar a cabo la tarea fundacional. Varias veces nos habló de aquellos
primeros años de labor apostólica, siempre rodeado de gente a cuya formación se
dedicaba con intensidad. Cuando deseaba tener unos días de retiro espiritual,
buscaba un lugar donde pudiera quedarse a solas con Dios, totalmente apartado
de las ocupaciones habituales.



El 3 de octubre de 1932 fue a Segovia, al convento de Carmelitas descalzos de
aquella ciudad, edificado por San Juan de la Cruz. Se había preparado también
rogando a muchas personas la limosna de sus plegarias por esa intención. Allí,
el 6 de octubre, recibió la moción divina que le llevó a invocar el patrocinio
de los Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael sobre las labores apostólicas
del Opus Dei (cfr. A. Vázquez de Prada, El
Fundador del Opus Dei, vol.
I, p. 466). Salió de aquellas jornadas con propósitos claros y concretos para
sacar adelante la Obra, fundamentando todo en la oración y la expiación: éste
fue su empeño constante, y por esa senda hemos de caminar siempre sus hijas y
sus hijos.



Os recuerdo estos hechos con el deseo de que preparemos muy bien los días de
retiro y los cursos de retiro espiritual en los que participemos, y para que
hablemos a otras personas de este medio de formación tan importante. En muchos
casos —tenemos sobrada experiencia—, la asistencia a un curso de retiro supone
una conversión radical, pues ayuda a las almas a plantearse las preguntas
esenciales de la propia existencia: de dónde venimos y adónde vamos, qué camino
hemos de seguir para llegar a la plena unión con Dios, qué medios es preciso
emplear... «Este íntimo estar con Dios y, por tanto, la experiencia de la
presencia de Dios, es lo que nos permite experimentar continuamente, por
decirlo así, la grandeza del cristianismo; luego nos ayuda también a (...)
vivirlo y realizarlo día a día, sufriendo y amando, en la alegría y en la
tristeza» (Benedicto XVI, Discurso, 9-XI-2006).



Si nos empeñamos en multiplicar los retiros y los cursos de retiro, invitando a
mucha gente, la labor apostólica crecerá en todas partes y nos maravillaremos
de los resultados. ¿Con qué convicción hablamos a las personas sobre la
oportunidad de este medio de formación? ¿Rezamos por quienes, en el mundo
entero, acuden a ese encuentro con Dios?



Como sabéis, durante los meses de julio y agosto he permanecido en Pamplona,
terminando un trabajo que no quería demorar. Os agradezco la ayuda de vuestra
oración en esas semanas. Antes de regresar a Roma, hice un viaje —con todas,
con todos— a Lourdes y también a Torreciudad, donde
se celebraba la Jornada Mariana de la Familia. Sigamos rezando por la
revitalización de esa célula fundamental de la sociedad, de cuya salud
espiritual depende en gran medida la nueva evangelización.



También participé en un breve trayecto por algunos de los lugares que recorrió
San Josemaría, en noviembre de 1937, durante el paso de los Pirineos. Fueron
pocos kilómetros —desde luego, sin las enormes dificultades que encontraron
entonces nuestro Fundador y los que le acompañaban—, pero me llené de alegría y
de agradecimiento al Señor, considerando una vez más el heroísmo de nuestro
Padre. Siguiendo sus pasos, era muy fácil vibrar con los mismos afanes suyos, y
recordaros a cada una, a cada uno. En aquellos momentos de grandes penalidades,
San Josemaría no pensaba en sí mismo, sino en sus hijas e hijos, en las almas
que podrían caminar por senderos de vida eterna, si personalmente se mantenía fiel
a la misión que el Señor le había confiado.



Se me agudizó este pensamiento, con especial claridad, cuando nos detuvimos en
el lugar que ocupaba la cabaña de San Rafael, en los bosques de Rialp, donde
acamparon durante unos días, antes de emprender las marchas nocturnas. Resulta
impresionante: se hallaban asediados por todo tipo de peligros y, sin embargo,
precisamente en esas circunstancias extraordinarias, San Josemaría estableció
un horario en el que había tiempo para todo: para las prácticas de piedad, para
la formación y el estudio... ¿No es un ejemplo estupendo para nosotros, ahora y
en los tiempos futuros? Allí rezamos por las labores de San Miguel, de San
Gabriel y de San Rafael: por el apostolado que los fieles de la Prelatura
realizan en servicio de la Iglesia. También, con vosotros, rezamos las Preces
de la Obra en el lugar donde nuestro Fundador encontró la rosa de madera.
Resultaba muy fácil desgranar cada petición, con el cuidado con que nuestro
Padre fue tomándolas de las oraciones de la tradición cristiana. Deseaba que
las repitiéramos a diario con devoción, ¡viviéndolas!



De nuevo pido la ayuda de vuestra oración y de vuestra mortificación por mis
intenciones. Ahora tengo urgencia de vuestro apoyo. Sed generosos y no apartéis
el hombro.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de octubre de 2007.


 










Carta del Prelado (septiembre 2007)


 


El Prelado reflexiona sobre la
importancia de vivir cerca de Cristo para poder difundir el bien. La formación
y las normas de piedad cristiana que viven quienes se acercan al Opus Dei son una ayuda para
compartir la Cruz del Señor.



05 de septiembre de 2007


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



La Iglesia —y, como una parte viva de la Iglesia, la Obra— está llamada a
reflejar la luz que recibe constantemente de Cristo y a difundirla sobre el
mundo. Jesucristo lo enseñó a todos los cristianos: vosotros sois la luz del
mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto de un monte; ni se
enciende una luz para ponerla debajo de un celemín, sino sobre un candelero
para que alumbre a todos los de la casa. Alumbre así vuestra luz ante los
hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que
está en los cielos (Mt 5, 14-16).



«Al escuchar estas palabras de Jesús —comenta Benedicto XVI—, nosotros, los
miembros de la Iglesia, no podemos por menos de notar toda la insuficiencia de
nuestra condición humana, marcada por el pecado. La Iglesia es santa, pero está
formada por hombres y mujeres con sus límites y sus errores. Es Cristo, sólo
Él, quien donándonos el Espíritu Santo puede transformar nuestra miseria y
renovarnos constantemente. Él es la luz de las naciones, lumen gentium, que quiso iluminar el mundo mediante su
Iglesia (cfr. Const. dogm. Lumen
gentium, n. 1).



»¿Cómo sucederá eso?, nos preguntamos
también nosotros con las palabras que la Virgen dirigió al arcángel Gabriel.
Precisamente Ella, la Madre de Cristo y de la Iglesia, nos da la respuesta: con
su ejemplo de total disponibilidad a la voluntad de Dios —fiat
mihi secundum verbum tuum (Lc 1, 38)—. Ella nos enseña
a ser "epifanía" del Señor con la apertura del corazón a la fuerza de
la gracia y con la adhesión fiel a la palabra de su Hijo, luz del mundo y meta
final de la historia» (Benedicto XVI, Homilía, 6-I-2006).



Condición esencial para llevar la doctrina y la vida de Cristo a los demás —y
en estos tiempos urge que se haga— es que nosotros mismos nos empeñemos con
mayor ahínco en conocer, tratar y amar más cada día a Nuestro Señor. Las normas
de piedad cristiana, tradicionales en la Iglesia, que practicamos en el Opus Dei, tienen precisamente esa
finalidad. Hemos de cumplirlas del mejor modo posible, como fruto de una
elección de amor, aunque el corazón a veces esté seco o no responda.



Cuando una persona se acerca a la Prelatura, movida por el deseo de conocer
mejor a Dios, procuramos facilitarle una adecuada formación doctrinal,
espiritual y apostólica, de modo que las enseñanzas de Cristo constituyan,
desde el principio, no sólo claridad para su inteligencia, sino luz y fuerza
que dirijan sus pasos en el seguimiento de Jesús. Ayudamos a la gente a
apreciar y a frecuentar los sacramentos —la Eucaristía, la Confesión—, a cuidar
la oración personal, a tratar a Dios como Padre y a la Santísima Virgen como
Madre, a ofrecer el trabajo al Señor, a preocuparse de las necesidades
espirituales y materiales de los demás, a acercar a Dios a quienes se
relacionan más de cerca con ella o con él.



Procuremos, pues, acrecentar en cada jornada el trato personal con Dios Padre,
con Jesucristo, con el Espíritu Santo, con la Virgen Santísima. Quienes nos
alimentamos del espíritu del Opus Dei,
queremos poner en esa vida de piedad un colorido particular, que muchas otras
personas también hacen propio: el que proviene del sentido de la filiación
divina. Nos esforzamos por imitar a Cristo, con particular atención en sus años
de trabajo y de vida ordinaria en Nazaret; fomentamos
la devoción al Espíritu Santo, huésped íntimo del alma, que nos empuja a la
identificación con Cristo y al amor de Dios Padre; veneramos a la Santísima
Virgen como Madre de Dios y Madre nuestra, con una piedad de hijos pequeños que
todo lo esperan de su maternal bondad; buscamos el trato personal con los
Ángeles Custodios, a quienes consideramos aliados en todas nuestras
tareas apostólicas, y acudimos con entera confianza a San Josemaría, nuestro
Padre queridísimo, en quien vemos perfectamente realizado el espíritu que Dios
ha querido para el Opus Dei.



Además, hemos de esforzarnos siempre por servir con obras y de verdad (1
Jn 3, 18), no sólo con palabras, a la Iglesia
santa. Recemos y hagamos rezar por el Papa y por sus intenciones, tirando del carro
en la dirección que señala el Santo Padre y, en cada lugar, los Obispos en
comunión con el Romano Pontífice. Realizando con fidelidad la misión propia del
Opus Dei, colaboramos
directísimamente a que se lleve a cabo la gran misión que el Maestro ha
confiado a la Iglesia, para que se cumpla el querer de Dios: que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tm 2, 4).



Hemos de dar una decidida carga apostólica a todo lo que nos ocupa, en las
situaciones y en los momentos más diversos. De este modo, todos, incluso los
que excepcionalmente no se encuentren en condiciones de atender un apostolado
personal inmediato, desarrollaremos una labor muy fecunda. Pero este camino
requiere —lo repito de intento— cuidar el trato con Dios en las prácticas de
piedad cristiana; esmerarse en la realización de un trabajo bien terminado, presentándolo
a Dios cada día en la Santa Misa; dar importancia a las pequeñas
mortificaciones, que Él espera que se alcen en nuestra conducta con un ritmo
constante, «como el latir del corazón» (San Josemaría, Forja, n. 518).



La unión con Cristo en la Cruz es imprescindible para ejecutar fielmente y con
optimismo este programa apostólico. No se puede seguir a Jesús sin negarse a sí
mismo (cfr. Lc 9,
23), sin cultivar el espíritu de mortificación, sin la componente habitual de
obras concretas de penitencia. Lo señalaba el Santo Padre, meses atrás, al
anunciar la celebración de un año dedicado a San Pablo en el bimilenario de su nacimiento. Puntualizaba que los frutos
del Apóstol de los gentiles «no se deben atribuir a una brillante retórica o a
refinadas estrategias apologéticas y misioneras. El éxito de su apostolado
depende, sobre todo, de su compromiso personal al anunciar el Evangelio con
total entrega a Cristo; entrega que no temía peligros, dificultades ni
persecuciones: "Ni la muerte ni la vida —escribió a los
Romanos—, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro,
ni las potestades ni la altura ni la profundidad, ni otra criatura alguna,
podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor
nuestro" (Rm 8, 38-39).



»De aquí podemos sacar una lección muy importante para todos los cristianos. La
acción de la Iglesia sólo es creíble y eficaz en la medida en que quienes
forman parte de ella están dispuestos a pagar personalmente su fidelidad a
Cristo, en cualquier circunstancia. Donde falta esta disponibilidad, falta el
argumento decisivo de la verdad, del que la Iglesia misma depende» (Benedicto
XVI, Homilía en la Basílica de San Pablo extramuros, 28-VI-2007).



Estas consideraciones nos ayudan a prepararnos para la fiesta de la Exaltación
de la Santa Cruz, el próximo día 14. San Josemaría nos señaló la gran meta de
poner la Cruz de Cristo en la cima de todas las actividades humanas —con
nuestro trabajo santificado y santificante— para que Jesús atraiga a todos
hacia sí (cfr. Jn 12,
32). Contemplemos la urgencia de esta tarea, porque «¡cuántos,
también en nuestro tiempo, buscan a Dios, buscan a Jesús y a su Iglesia, buscan
la misericordia divina, y esperan un "signo" que toque su mente y su
corazón! Hoy, como entonces, el evangelista nos recuerda que el único
"signo" es Jesús elevado en la cruz: Jesús muerto y resucitado es el
signo absolutamente suficiente. En Él podemos comprender la verdad de la vida y
obtener la salvación. Éste es el anuncio central de la Iglesia, que no cambia a
lo largo de los siglos. Por tanto, la fe cristiana no es ideología, sino
encuentro personal con Cristo crucificado y resucitado. De esta experiencia,
que es individual y comunitaria, surge un nuevo modo de pensar y de actuar:
como testimonian los santos, nace una existencia marcada por el amor»
(Benedicto XVI, Homilía, 26-III-2006).



Una parte importante de ese mostrar a Cristo en nuestra vida, se resume
—no lo demos por sabido— en la práctica gozosa, habitual, de la mortificación y
de la penitencia: renunciar voluntariamente a comodidades y placeres que, sin
ser malos en sí mismos, podrían entibiar o dificultar la unión con Dios. El uso
templado de los bienes materiales, sin dejarse apresar en sus lazos, reviste
una importancia fundamental en ese estar con Cristo y en el apostolado.



Hace ya muchos años, nuestro Fundador escribió que «los hombres esperan de
nosotros, los hijos de Dios en su Obra, ese bonus
odor Christi, que
—apoyado en nuestra templanza— les encienda y les arrastre» (San Josemaría, Instrucción,
mayo-1935/14-IX-1950, n. 65). En cambio, si no rechazamos el contagio de lo
mundano, si pensásemos que es imposible llevar con nosotros el ambiente
exigente de Cristo, si no supiéramos ir contra corriente, no podríamos ayudar a
los otros a encontrar la gran dicha de la amistad con Jesucristo. Lo mundano,
desgraciadamente, abunda en la mayor parte de los ambientes. Es preciso invitar
a los demás —primero con el ejemplo— a respirar el aire limpio de la cercanía
de Dios. Y, para esto, es indispensable la templanza del corazón y de los
sentidos: bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios (Mt 5, 8); con la persuasión de que sólo así se ama
apasionadamente este mundo nuestro.



¡Qué grande es la responsabilidad de los cristianos! Meditemos una vez más las
palabras que San Josemaría escribió en Camino: «De que tú y yo nos
portemos como Dios quiere —no lo olvides— dependen muchas cosas grandes» (San
Josemaría, Camino, n. 755).



Seguid rezando por la persona y las intenciones del Santo Padre. Pedid al Señor
que haga muy fecundo su servicio a la Iglesia: que todos los católicos
—pastores y fieles— acojan de corazón sus enseñanzas y las pongan en práctica.
Y uníos también a mis intenciones: perdonad tanta insistencia, pero necesito de
verdad de vosotros, de cada una y de cada uno. Repetía nuestro Padre: «está
todo hecho, y está todo por hacer»; por eso busco vuestra colaboración total,
para que yo no detenga ese reto de apostolado, de anunciar a la humanidad que
Jesucristo nos llama a cada una, a cada uno.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Pamplona, 1 de septiembre de 2007


 










Carta del Prelado (Agosto 2007)


 


Descubrir a
amigos y familiares la propia fe es una tarea del cristiano, recuerda Mons.
Javier Echevarría en su carta de este mes. Con
palabras del Papa, subraya que hacer apostolado se trata de "un servicio a
la alegría, a la alegría de Dios que quiere hacer su entrada en el mundo".



04 de agosto de 2007


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Os recordaba el mes pasado, recurriendo al ejemplo de los primeros cristianos,
que el apostolado de los hijos de Dios ha de ser optimista, lleno de seguridad
en la eficacia de la labor. El Maestro nos ha dicho: euntes
docete omnes gentes (Mt 28, 19); id por todo el
mundo, enseñad el Evangelio a toda criatura. Y no nos deja solos: sabed que
Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo (Mt 28, 20).



Se comprende que a San Josemaría la tierra le resultara pequeña. Recuerdo —se
lo oí contar— un episodio sucedido en abril de 1936. Había ido a Valencia para
preparar el terreno de la primera expansión apostólica del Opus
Dei fuera de Madrid, y allí planteó a un
universitario la posibilidad de pedir la admisión en la Obra. Caminando y
hablando se llegaron hasta la orilla del Mediterráneo. Aquel muchacho comentó:
"¡Padre, qué grande es el mar!". La respuesta de San Josemaría fue
inmediata: «Pues a mí me parece pequeño». Pensaba en otros mares y en otras
tierras, adonde sus hijas y sus hijos deberían marchar en cuanto fuera posible,
llevando consigo el espíritu recibido de Dios. Y este afán de almas lo alimentó
hasta el último instante.



En aquellos momentos, por los avatares de la guerra civil española, no se pudo
realizar la deseada expansión apostólica. No se desanimó; ni siquiera cuando,
en agosto de 1936, se vio obligado a abandonar la casa donde vivía con su madre
y sus hermanos, huyendo de la persecución religiosa que se había desencadenado.



Comenzaron entonces unos meses dificilísimos en los que nuestro Fundador se
encontró al menos dos veces al borde del martirio. En esas circunstancias, como
conocéis, se refugió en diversos lugares que le ofrecían una escasísima
seguridad. Sin embargo, continuó ejercitando en lo posible su ministerio
sacerdotal y ocupándose de atender espiritualmente a los primeros miembros de
la Obra. Cuando el 31 de agosto de 1937 —hace ahora setenta años— pudo
abandonar el precario refugio donde había permanecido varios meses, se dedicó
con nueva intensidad a su labor espiritual, arriesgando incluso la vida; una
tarea que ya atendía en el escondite del Consulado de Honduras. Los frutos de
esa siembra no se perdieron; aparte de que ya entonces fueron copiosos, se
recogerían con abundancia más adelante, gracias a la espléndida floración de personas
escogidas por Dios para servirle en el Opus Dei.



San Josemaría se sentía ciudadano del mundo; por eso, en ningún sitio se
consideraba extranjero. Sabía descubrir inmediatamente el lado positivo de los
países y se esforzaba por aprender de las personas con las que se encontraba.
Vibraba por cada una de las criaturas, también por quienes no conocía. Durante
sus viajes apostólicos, rezaba con generosidad por todos. Podía afirmar con
verdad que había hecho la prehistoria de la Obra —la preparación del futuro
trabajo apostólico— en muchas naciones donde los fieles del Opus
Dei trabajarían años después; yo diría que en todas,
porque en sus ratos de oración ante el Sagrario y en las largas horas de
trabajo en el despacho, recorría una vez y otra el mundo entero, poniendo a los
pies del Señor la futura labor de sus hijas y de sus hijos. Le gustaba tener en
la mesa un mapamundi: industria que le servía para recorrer con la imaginación
el mundo entero, con hambres de cristianizarlo o recristianizarlo.



También nosotros, como nuestro Padre, hemos de salir en busca de todos. Nadie
nos resulta indiferente: «De cien almas nos interesan las cien» (San Josemaría,
Surco, n. 183). Meditad unas palabras de Benedicto XVI dirigidas a los
cristianos: «No podemos guardar para nosotros la alegría de la fe; debemos
difundirla y transmitirla, fortaleciéndola así en nuestro corazón. Si la fe se
transforma realmente en alegría por haber encontrado la verdad y el amor, es
inevitable sentir el deseo de transmitirla, de comunicarla a los demás. Por
aquí pasa, en gran medida, la nueva evangelización a la que nos llamó nuestro
amado Papa Juan Pablo II».



«De manera siempre delicada y respetuosa, pero también clara y valiente,
debemos dirigir una peculiar invitación al seguimiento de Jesús a los chicos y
chicas que parecen más atraídos y fascinados por la amistad con Él» (Discurso
en la inauguración de la asamblea diocesana de Roma, 11-VI-2007). 



Nosotros hemos de plantear esta posibilidad a muchas chicas y a muchos chicos
jóvenes, para servir a la Iglesia y a las almas en el Opus
Dei, en el celibato o en el matrimonio. El Señor está
empeñado en mandar un gran número de apóstoles que desplieguen por todas partes
el anuncio alegre del Evangelio, con el ejemplo de su vida y la fuerza de su
palabra. No nos detengamos en las dificultades culturales o de ambiente, aunque
sean objetivas. Porque también la gracia de Dios es algo muy objetivo,
es el factor principal con el que necesariamente hemos de contar. Por eso, con
palabras de san Josemaría, os repito: «¡es cuestión de
fe!»



Convenzámonos de que el Señor, desde antes de la creación del mundo (cfr. Ef 1, 4), ha elegido
a muchas y a muchos para que sean pescadores de hombres (Lc 5, 10), sirviéndole indiviso corde (cfr. 1 Cor 7, 25-30), sin la mediación de un amor humano.
Tengamos, pues, como dirigidas a nosotros, aquellas palabras del profeta
Jeremías, que nuestro Fundador aplicaba a las circunstancias concretas de cada
uno. «He aquí, promete el Señor, que yo enviaré muchos pescadores y pescaré
esos peces (Jr 16, 16). Así nos concreta
la gran labor: pescar. Se habla o se escribe a veces sobre el mundo,
comparándolo a un mar. Y hay verdad en esa comparación. En la vida humana, como
en el mar, existen periodos de calma y de borrasca, de tranquilidad y de
vientos fuertes. Con frecuencia, las criaturas están nadando en aguas amargas,
en medio de olas grandes; caminan entre tormentas, en una triste carrera, aun
cuando parece que tienen alegría, aun cuando producen mucho ruido: son
carcajadas que quieren encubrir su desaliento, su disgusto, su vida sin caridad
y sin comprensión. Se devoran unos a otros, los hombres como los peces.



»Es tarea de los hijos de Dios lograr que todos los hombres entren —en
libertad— dentro de la red divina, para que se amen. Si somos cristianos, hemos
de convertirnos en esos pescadores que describe el profeta Jeremías, con una
metáfora que empleó también repetidamente Jesucristo: seguidme, y yo haré
que vengáis a ser pescadores de hombres (Mt
4, 19), dice a Pedro y a Andrés» (San Josemaría, Amigos de Dios, n.
259).



«Así es, efectivamente —decía Benedicto XVI en la Misa de comienzo del
pontificado—: en la misión de pescador de hombres, siguiendo a Cristo, hace
falta sacar a los hombres del mar salado por todas las alienaciones y llevarlo
a la tierra de la vida, a la luz de Dios (...). Nada hay más hermoso que haber
sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que
conocerle y comunicar a los otros la amistad con Él. La tarea del pastor, del
pescador de hombres, puede parecer a veces gravosa. Pero es gozosa y grande,
porque en definitiva es un servicio a la alegría, a la alegría de Dios que
quiere hacer su entrada en el mundo» (Homilía, 24-IV-2005).



No nos debe extrañar que algunos se resistan a esa estupenda invitación. Puede
suceder con hombres o mujeres dotados de excelentes
condiciones humanas, gentes con posibilidades de dar mucha gloria a Dios, de
ser instrumentos eficaces en sus manos... y, sin embargo, no responden o, al
menos, no responden con la prontitud deseable. «¡Qué
compasión te inspiran!..., comenta San Josemaría. Querrías gritarles que están
perdiendo el tiempo... ¿Por qué son tan ciegos, y no perciben lo que tú
—miserable— has visto? ¿Por qué no han de preferir lo mejor?



»—Reza, mortifícate, y luego —¡tienes obligación!— despiértales uno a uno,
explicándoles —también uno a uno— que, lo mismo que tú, pueden encontrar un
camino divino, sin abandonar el lugar que ocupan en la sociedad» (San
Josemaría, Surco, n. 182).



Mirad cómo se expresaba San Agustín, a propósito de quienes no se mostraban
dispuestos a escucharle cuando les urgía a cambiar de conducta, a ser buenos
cristianos. Hablando de los deberes del buen pastor —y todos, en la Iglesia,
hemos de ser al mismo tiempo oveja y pastor—, el Santo Doctor
escribía: «Hay ovejas contumaces. Cuando se las
busca, estando descarriadas, dicen en su error y para su perdición que nada
tienen que ver con nosotros. "¿Para qué nos queréis? ¿Para qué nos
buscáis?". Como si la causa por la que nos preocupamos de ellas y por la
que las buscamos no fuera que se hallan en el error y se pierden. Contestan:
"Si me hallo en el error, si estoy perdido, ¿para qué me quieres? ¿Por qué
me buscas?". Porque estás en el error te quiero llamar de nuevo; porque te
has perdido, y quiero hallarte. "Así quiero errar, responde; de este modo
quiero perderme". ¿Quieres errar así y así perderte? ¡Con cuánto mayor
motivo quiero yo evitarlo! Me atrevo a decir incluso que soy importuno. Escucho
al Apóstol que recomienda: predica la palabra, insiste a tiempo y a
destiempo (2 Tm 4, 2). ¿A quiénes a
tiempo? ¿A quiénes a destiempo? A tiempo a los que quieren; a destiempo a los
que no quieren» (San Agustín, Sermón 46, sobre los pastores, n. 14).



Hija mía, hijo mío, ¿haces apostolado todos los días? ¿Aprovechas, sin respetos
humanos, las distintas oportunidades? ¿Piensas en aquellas palabras del
Evangelio —hominem non habeo
(Jn 5, 7)—, para que
nadie pueda decir de nosotros, de ti, que no ha habido una persona que le
ayudara?



Como todos los años por estas fechas, nos venimos preparando para la gran
solemnidad de la Asunción de Nuestra Señora, en la que renovaremos la
consagración del Opus Dei
al Corazón Dulcísimo de María. Al pedirle, haciendo eco a nuestro Padre y al
queridísimo don Álvaro, que nos prepare y nos conserve el camino seguro —iter para tutum, iter serva tutum!—,
pongamos especialmente en sus manos la expansión apostólica en tantos países:
aquellos en los que se está comenzando, esos otros a los que deseamos ir,
aquellos en los que se trabaja desde hace años, para que el espíritu de la Obra
llegue cuanto antes a muchos otros lugares.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Pamplona, 1 de agosto de 2007














Carta del Prelado
(Julio 2007)


 


Carta de Mons.
Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. En el mes de julio, el
Prelado invita a meditar sobre la vida ordinaria y ejemplar de los primeros
cristianos.



04 de julio de 2007


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Como otros años, el pasado 26 de junio se ha celebrado litúrgicamente la fiesta
de San Josemaría Escrivá de Balaguer en numerosos lugares del mundo entero.
Cada día más, la devoción a nuestro Padre es una realidad que no conoce
confines: ni geográficos, ni lingüísticos, ni de razas, ni de condición social.
Millones de personas acuden a su intercesión en las necesidades espirituales y
materiales, y se inspiran en su vida y en sus enseñanzas para llevar a la
práctica las exigencias del Evangelio.



Su figura resulta actualísima y así sucederá siempre, con la gracia de Dios,
para que muchos hombres y mujeres descubran los caminos que conducen a la
Trinidad Santísima, a través de todas las realidades humanas nobles: la
familia, el trabajo, las relaciones sociales, etc.



El Señor desea que quienes nos esforzamos a diario por santificarnos, siguiendo
el espíritu del Opus Dei,
nos empeñemos por recorrer fielmente las sendas que San Josemaría abrió con su
docilidad al querer divino. De este modo, con el testimonio de nuestra lucha
interior —a veces victoriosa y otras no, pero recomenzando siempre con
alegría—, y con nuestras palabras de aliento, muchas otras personas se animarán
a emprender este camino de santificación en el trabajo profesional y en el
cumplimiento de los deberes ordinarios del cristiano [1],
que es la Obra.



Hoy os recuerdo algunas enseñanzas de San Josemaría relacionadas con los
primeros cristianos, que recibieron la doctrina evangélica directamente de
labios de los Apóstoles o de sus inmediatos colaboradores. Se fijaba en ellas y
en ellos como ejemplo de la forma con la que hemos de afrontar nuestra
existencia en medio del mundo. Precisamente ayer hemos vivido la memoria
litúrgica de los protomártires romanos, hombres y mujeres de la Urbe que dieron
el supremo testimonio de Cristo en la Ciudad Eterna durante la persecución de
Nerón. Al introducir su fiesta en el calendario universal, la Iglesia decidió
que se celebrara el 30 de junio, tras la solemnidad de los Santos Apóstoles
Pedro y Pablo, como para subrayar su unión estrechísima con quienes les habían
transmitido la doctrina santa de Jesucristo.



Para explicar la misión del Opus Dei,
San Josemaría recurría con frecuencia a aquellos primeros hermanos nuestros en
la fe. Si se quiere buscar alguna comparación —decía—, la manera más fácil de
entender el Opus Dei es
pensar en la vida de los primeros cristianos. Ellos vivían a fondo su vocación
cristiana; buscaban seriamente la perfección a la que estaban llamados por el
hecho, sencillo y sublime, del Bautismo. No se distinguían exteriormente de los
demás ciudadanos [2]. De modo semejante, añadía, los fieles del Opus Dei son personas comunes;
desarrollan un trabajo corriente; viven en medio del mundo como lo que son:
ciudadanos cristianos que quieren responder cumplidamente a las exigencias de
su fe [3].



También me mueve a haceros estas consideraciones el deseo de secundar las
enseñanzas del Papa, que en las Audiencias de los miércoles —desde hace ya
algún tiempo— expone la figura de los antiguos Padres y escritores de la
Iglesia. Sus palabras nos pueden ayudar a conducirnos como esas personas de los
albores del cristianismo. En el fondo, las circunstancias en que ellos
testimoniaron su fe no se muestran muy distintas de las nuestras.



Resalta un primer punto: la actitud optimista, rebosante de confianza y
seguridad — ¡de fe!—, con que se relacionaron con el mundo pagano. A la luz de
las enseñanzas del Señor, supieron discernir lo que había de positivo en las
costumbres sociales de su época, y rechazaron lo que no era compatible con la
nueva visión de la existencia que la doctrina de Cristo les había comunicado.



El Papa hace notar, por ejemplo, que San Justino —cristiano seglar, maestro de
filosofía en la Urbe—, partiendo de la Sagrada Escritura, ilustró ante todo el
proyecto divino de la creación y de la salvación que se realiza en Jesucristo,
el Logos, es decir, el Verbo eterno, la Razón eterna,
la Razón creadora. Y subraya cómo aquel antiguo Padre de la Iglesia considera
que todo hombre, como criatura racional, participa del Logos,
lleva en sí una "semilla" y puede vislumbrar la verdad. Así, el mismo
Logos, que se reveló como figura profética a los
judíos en la Ley antigua, también se manifestó parcialmente, como en
"semillas de verdad", en la filosofía griega. Ahora bien, concluye
San Justino, puesto que el cristianismo es la manifestación histórica y
personal del Logos en su totalidad, "todo lo
bello que ha sido expresado por cualquier persona, nos pertenece a nosotros,
los cristianos" [4].



En muchos países, los que nos sabemos hijos de Dios nos hallamos inmersos en
una sociedad neopagana y —no lo dudemos— tenemos encomendada la estupenda
misión de reconducirla de nuevo a Dios. La actitud apostólica de cada una y de
cada uno ha de seguir los pasos de los que nos han precedido. Bien asentados en
la doctrina católica, hemos de actuar sin complejos de inferioridad en el seno
de la sociedad civil a la que por derecho propio pertenecemos, y —sin
arrogancia— transformarla desde dentro actuando como el fermento en la masa [5], para el
bien temporal y eterno de los hombres.



Seamos, pues, optimistas y objetivos. Aunque veamos deficiencias y errores,
abundan siempre muchas actitudes positivas, realidades buenas en las mujeres y
en los hombres con quienes nos encontramos, y en el ambiente en el que nos movemos.
Al ocuparnos del apostolado, hemos de descubrir esas riquezas y apreciarlas,
para conducir a quienes tratamos hacia la Verdad. Apoyándonos en esos puntos de
interés común, será más fácil acercar las almas a Dios. Nuestro mejor aliado
para la nueva evangelización de la sociedad —además del Ángel Custodio de las
personas que tratamos— es precisamente ese poso divino que se encuentra siempre
en cada criatura humana —aunque a veces lo ignore—, también entre quienes se
hallan más alejados de Dios.



Llenémonos de ánimo, y tratemos de contagiarlo a otros que quizá se quedan
desalentados ante las situaciones de decadencia moral y espiritual que surgen
en tantas partes. En las conversaciones personales con amigos y compañeros, así
como en las intervenciones más o menos públicas que nos corresponda llevar a
cabo, vayamos pertrechados con las "alas" de la fe y de la razón,
como repite incansablemente el Papa [6],
sin separar una de otra. Así contrarrestaremos el relativismo ambiental,
manifestación de la carencia de fe y de la falta de confianza en la razón.



Y, recordando también al amadísimo Juan Pablo II, pongamos por obra su consejo:
«¡No tengáis miedo! ¡Abrid, abrid de par en par, las
puertas a Cristo! A su salvadora potestad abrid los confines de los Estados,
los sistemas económicos al igual que los políticos, los amplios campos de
cultura, de civilización, de desarrollo. ¡No tengáis miedo! Cristo sabe lo que
hay dentro del hombre. ¡Sólo Él lo sabe!» [7]. Lo hemos de cumplir, primero, en
nosotros mismos, permitiendo al Señor que entre en nuestras almas y señoree en
ellas; y también en quienes tratamos, acompañándolos para que lleguen al
convencimiento de que Jesús es el mejor Amigo.



Para eso, resulta imprescindible que mejoremos constantemente nuestra formación
teológica, que ahondemos —en la medida de las necesidades y de las
circunstancias de cada uno— en los temas presentes en la opinión pública
relacionados con los aspectos fundamentales de la Revelación.



Analizando las enseñanzas de los Santos Padres, el Papa se detiene en otro
punto de gran importancia en los momentos actuales. Afirma que el gran error de
las antiguas religiones paganas consistió en no atenerse a los caminos trazados
por la Sabiduría divina en el fondo de las almas. Por eso, el ocaso de la
religión pagana resultaba inevitable: era la consecuencia lógica del
alejamiento de la religión de la verdad del ser, al reducirse a un conjunto
artificial de ceremonias, convenciones y costumbres [8]. Los antiguos Padres y escritores
cristianos, en cambio, optaron por la verdad del ser contra el mito de la
costumbre [9].
Tertuliano, como recuerda el Papa, escribía: «Dominus
noster Christus veritatem se, non consuetudinem, cognominavit» [10];
Cristo Nuestro Señor afirmó que Él era la Verdad, no la costumbre. Y Benedicto
XVI comenta que, a este respecto, conviene observar que el término consuetudo, que utiliza Tertuliano para referirse a la
religión pagana, en los idiomas modernos se puede traducir con las expresiones
"moda cultural", "moda del momento" [11].



También ahora es seguro el fracaso de quienes prescinden de Dios. A pesar de la
aparente victoria del relativismo en algunos lugares, este modo de pensar y de
vivir acabará derrumbándose como un castillo de naipes, por no estar anclado en
la verdad de Dios Creador y Providente que dirige las vías de la historia.



Los cristianos nos sabemos más libres que nadie, porque no nos dejamos
arrastrar por las tendencias del momento. La Iglesia desea que sus hijos sean
ciudadanos católicos responsables y consecuentes, de forma que el cerebro y el
corazón de cada uno de nosotros no vayan dispares, cada uno por su lado, sino
concordes y firmes, para hacer en todo momento lo que se ve con claridad que
hay que hacer, sin dejarse arrastrar —por falta de personalidad y de lealtad a
la conciencia— por tendencias o modas pasajeras: para que no seamos ya niños
que fluctúan y se dejan llevar de todo viento de doctrina por la falsedad de
los hombres, que para engañar, emplean astutamente los artificios del error (Ef 4, 14) [12].



Al principio de estas líneas os mencionaba que la devoción a San Josemaría
sigue difundiéndose por el mundo. Hace pocos días —y no son los únicos ejemplos
muy recientes—, se descubrió en Reggio Calabria una lápida conmemorativa de los sesenta años del
paso de nuestro Padre por esa ciudad; y se dio su nombre a una calle en Fiuggi. Y hoy, 1 de julio, se dedica a San Josemaría una iglesia
parroquial en Valencia; ésta es la razón de que haya fechado aquí esta carta,
pues me encuentro en esta ciudad invitado por el queridísimo amigo y hermano en
el episcopado, Mons. García Gasco, para participar en
la ceremonia litúrgica. Uníos a mi acción de gracias y sigamos trabajando, cada
uno en su sitio, para que este espíritu de Dios llegue a nuevos ambientes y a
nuevas personas.



Me da mucha alegría comunicaros que desde el pasado 26 de junio están ya en
Moscú los hermanos vuestros que comienzan la labor estable de la Obra en Rusia.
Vamos a acompañarlos de cerca con nuestra oración, en estos primeros momentos y
siempre; y preparemos la futura expansión.



Al ver las cartas de todas y de todos, con motivo de mi cumpleaños, me he
llenado de vergüenza y de alegría; os lo he agradecido a cada una, a cada uno.
Como decía nuestro Padre, preguntádselo a Él, si lo dudáis.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Valencia, 1 de julio de 2007


 










[1] Oración para la devoción a San
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Homilía del
Prelado en la fiesta litúrgica de San Josemaría Escrivá


Mons. Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei

Roma, Basílica di Sant'Eugenio, 26-VI-2007





Queridos hermanos y hermanas,



1. Han transcurrido ya casi cinco años desde la canonización de San Josemaría,
pero la onda de su ejemplo y de sus enseñanzas continúa extendiéndose por el
mundo. Su fama de santidad alcanza siempre lugares nuevos, despertando en
muchas almas el deseo de buscar y amar a Dios en las circunstancias ordinarias
de la vida.



Hoy mi alma siente una alegría especial, de la que me gustaría haceros
partícipes. Precisamente hoy, coincidiendo con la festividad de san Josemaría,
ha comenzado de forma estable la labor apostólica de los fieles del Opus Dei en Rusia, en esas
tierras que se extienden del Mar Báltico al Océano Pacífico, del Mar Negro al
Océano Glacial Ártico. Se realiza así uno de los sueños de san Josemaría, que
siempre deseó extender el espíritu del Opus Dei por todo el mundo y, por tanto, también por las
naciones de la Europa Oriental. ¡No podéis imaginar cómo deseó que llegase este
momento!


Gracias a
Dios, los fieles de la Prelatura trabajan ya en esos países y en tantos otros.
Sin embargo, durante muchos años, la realización de este sueño en la Europa
centro-oriental había sido impedida por la falta de libertad. En 1955, durante
un viaje a Viena, san Josemaría confió esta intención a la Madre de Dios,
invocándola con la jaculatoria: Sancta Maria, Stella Orientis,
filios tuos adiuva! (Santa María, estrella de Oriente, ¡ayuda a tus
hijos!). No se cansó nunca de rezar por esta intención, aunque el paso de los
años no dejase ver siquiera el inicio de una solución. 



Más tarde, cuando inesperadamente comenzaron a caer los muros construidos por
la violencia, el amadísimo don Álvaro del Portillo abrió el camino para la
expansión apostólica del Opus Dei
en aquellas tierras. En primer lugar Polonia; después Eslovaquia y la República
Checa, Hungría y los Países Bálticos. En los últimos años, Eslovenia y Croacia.
Hoy, finalmente, ha llegado el momento de comenzar las actividades apostólicas
en Rusia. Damos gracias a Dios y pedimos, por intercesión de la Virgen y de san
Josemaría, la ayuda divina en estos inicios.



2. Esta feliz coincidencia me ofrece la ocasión de recordar cuáles son los
instrumentos indispensables para llevar a cabo todo apostolado. Todos nosotros
lo sabemos muy bien, pero conviene meditarlo de vez en cuando; de modo que
podamos rectificar la dirección de nuestras acciones, si fuera necesario. 



La afirmación es muy clara: no bastan los medios humanos, ni siquiera cuando
son abundantes, para llevar a cabo una tarea de naturaleza estrictamente
sobrenatural. El Evangelio de la Misa de hoy nos lo enseña. San Lucas cuenta
con riqueza de detalles la primera pesca milagrosa realizada por Pedro y sus
compañeros. Habían trabajado durante toda la noche. Como tantas otras veces
habían echado las redes en aquel lago de Tiberíades que conocían muy bien, por
la noche, cuando mejor se pescaba, pero había sido en vano. 



A las palabras de Jesús, que los invitaba a ir mar adentro y echar de nuevo las
redes, Pedro, que era quien dirigía la barca, respondió con franqueza: Maestro,
hemos estado bregando durante toda la noche y no hemos pescado nada. Pero al
instante añadió: sobre tu palabra echaré las redes. El resultado fue
sorprendente: Lo hicieron y recogieron gran cantidad de peces. Tantos, que las
redes se rompían (Lc 5, 5-6).



La condición indispensable y primera para recoger frutos apostólicos, es
emplear los medios sobrenaturales. La oración, la mortificación –que no es otra
cosa que la oración de los sentidos, como afirmaba san Josemaría-, el
ofrecimiento a Dios de un trabajo que se procura llevar a término con
perfección, son imprescindibles. Os recuerdo la enseñanza de nuestro Padre: «En
las empresas de apostolado, está bien —es un deber— que consideres tus medios
terrenos (2 + 2 = 4), pero no olvides ¡nunca! que has de contar, por fortuna,
con otro sumando: Dios + 2 + 2...» (San Josemaría, Camino, n. 471).



Por otro lado, el Señor quiere que pongamos a su servicio también los medios
materiales que podamos disponer. Él podría hacerlo todo sólo, pero no ha
querido actuar así. Es lo que enseña la primera lectura de la Misa de hoy.
Después de haber creado el mundo con su omnipotencia, y con particular amor el
primer hombre y la primera mujer, el Señor Dios plantó un jardín en Edén, al
oriente, y puso allí al hombre que había formado para que lo trabajara y lo
guardara. (Primera lectura: Gn 2, 8.15)




Este pasaje de la Sagrada Escritura era particularmente querido para san
Josemaría. Desde el momento en el que el Señor le comunicó su Voluntad,
comprendió que en aquellas palabras del libro del Génesis se encuentra una de
las claves de la obligación de santificar el propio trabajo y de santificarse
mediante el mismo trabajo. Otra clave es el ejemplo de Jesús, que durante 30
años trabajó en el taller de Nazaret. De aquí nace la
obligación de utilizar también medios humanos para instaurar el reino de Dios,
pero sin olvidar nunca la prioridad absoluta de los medios sobrenaturales.



Para llevar adelante cualquier actividad apostólica tenemos que acudir, en
primer lugar, a Dios. Debemos también poner los medios materiales al servicio
del apostolado, pues las actividades apostólicas del Opus
Dei necesitan de la colaboración de muchas personas,
de sus oraciones y de su ayuda material. De esta forma, con la gracia de Dios y
la generosa contribución de tantos hombres y mujeres de condiciones sociales
diversas, se desarrolla en todo el mundo, al servicio de la Iglesia, una obra
evangelizadora cada vez más amplia.



3. Antes de terminar, me gustaría detenerme brevemente en la segunda lectura.
En la Carta a los Romanos, San Pablo fortalece nuestra esperanza al mostrarnos
que no debemos temer ante las dificultades. Porque, nos dice, recibisteis un
Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: «¡Abbá, Padre!» Pues el Espíritu mismo da testimonio junto
con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también
herederos: herederos de Dios, coherederos de Cristo; con tal de que padezcamos
con él, para ser con él también glorificados (Secunda lectura, Rm 8, 15-17).



Si buscamos cumplir en todo la voluntad de nuestro Padre Dios, si secundamos
las palabras de Jesús que nos ordena ir mar adentro, si confiamos todo a la
oración y al sacrificio, bien unidos a la Cruz del Señor, si hacemos nuestro
trabajo profesional con responsabilidad entonces el Espíritu Santo dará fruto
abundante a las actividades apostólicas.



Meditemos, para concluir, algunas palabras de Benedicto XVI, tomadas de una
homilía con ocasión de Pentecostés. «Quien ha encontrado algo verdadero,
hermoso y bueno en su vida —el único auténtico tesoro, la perla preciosa— corre
a compartirlo por doquier, en la familia y en el trabajo, en todos los ámbitos
de su existencia. Lo hace sin temor alguno, porque sabe que ha recibido la
filiación adoptiva; sin ninguna presunción, porque todo es don; sin
desalentarse, porque el Espíritu de Dios precede a su acción en el
"corazón" de los hombres y como semilla en las culturas y religiones
más diversas. Lo hace sin confines, porque es portador de una buena nueva
destinada a todos los hombres, a todos los pueblos» (Benedicto XVI, Homilía en
la vigilia de Pentecostés, 3-VI-2006).



Que estas palabras del Santo Padre —recemos todos los días por su persona y por
sus intenciones— nos espoleen en nuestro apostolado personal con parientes y
amigos; busquemos acercarlos al Señor sobre todo en la Eucaristía y a través de
la confesión, sacramento del encuentro personal con un Dios que es Padre y está
siempre dispuesto a perdonar nuestros pecados.



A la Virgen, Reina de los Apóstoles y a san Josemaría, confiamos con esperanza
segura los frutos sobrenaturales del apostolado de todos los cristianos, ahora
y en los tiempos futuros. Que la Iglesia, nuestra Madre, con la asistencia del
Paráclito y el trabajo humilde y generoso de todos, pueda recoger una mies
abundante de almas. Así sea.


 










Carta del Prelado
(Junio 2007)


 


Carta de Mons.
Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. Este mes, aborda los
misterios de la Trinidad y la Eucaristía.



04 de junio de 2007


 


En los días
pasados, continuando con los viajes pastorales en algunos fines de semana, he
podido ir a Estocolmo. También en aquellos «pueblos fríos del norte de Europa»
(Camino, n. 315) —así se expresaba San Josemaría hace muchos años— va
difundiéndose el espíritu de la Obra. No dudo de que se expresaba con esos
términos sólo porque se llegaba a esas latitudes con el ignem
veni mittere in terram (Lc 12, 49) que había
aprendido de Jesucristo. He dado muchas gracias a Dios, porque nos ayuda a
comprobar el cumplimiento de los sueños de nuestro Padre. Y a participar
activamente además en su realización, mediante la oración, la mortificación
optimista y generosa, y el cumplimiento de los deberes propios de cada uno.
Procedamos siempre así, bien unidos a todos los cristianos y entre nosotros,
colaborando en la expansión de la Iglesia por todo el mundo.



La raíz de la eficacia sobrenatural, lo sabemos bien, se robustece con una
intensa y profunda vida interior, fruto de la acción del Espíritu Santo en las
almas. Por eso, ¡qué importante es que acudamos cada día con más intimidad a la
Tercera Persona de la Santísima Trinidad!



Hacemos nuestra la tradición del rezo en la Iglesia del Trisagio Angélico, con
el buen deseo de unirnos a la alabanza y a la acción de gracias que la
humanidad entera tiene el deber de dirigir a nuestro Dios, tres veces Santo,
que nos ha creado y redimido, y que está empeñado en llevar a término la tarea
de nuestra santificación. Esforcémonos en aprovechar con mucha intensidad estos
días; empeñémonos con todas nuestras fuerzas en convertir las veinticuatro
horas de la jornada en un canto de gloria a la Trinidad Beatísima. Repitamos a
menudo, con la boca o con el corazón, las palabras de la liturgia: Sanctus,
Sanctus, Sanctus Dominus Deus
Sabaoth. Pleni sunt caeli et terra
gloria tua! (Misal Romano, Ordinario de la Misa);
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la
tierra de tu gloria.



La meditación del misterio de la Santísima Trinidad debería ser alimento
habitual de las almas cristianas. San Agustín afirma que «éste es nuestro gozo
cumplido y no hay otro mayor: gozar de la Trinidad de Dios, a cuya imagen hemos
sido hechos» (Sobre la Trinidad, I, 18). Como expone gráficamente la Sagrada
Escritura, los que procuran conducirse en sus pensamientos y acciones según
Dios, son como un árbol plantado al borde de las aguas, que da fruto a su
tiempo, y no se marchitan sus hojas (Sal 1, 3). Con una referencia clara y
constante al Dios Uno y Trino, fin último de nuestra vida, todo lo que
cumplamos en la tierra —por poco importante que aparezca a los ojos humanos—
adquiere un gran valor. Al Señor le interesa todo lo nuestro, nos sigue con la
infinita delicadeza de su Amor y de su Misericordia.



San Josemaría, especialmente durante los últimos años de su vida terrena,
aludía con mucha frecuencia a este punto de la fe cristiana. «Si estamos en
gracia —decía, por ejemplo, en 1972—, el Espíritu Santo está en medio de
nuestra alma, dando carácter sobrenatural a todas nuestras acciones. Y, con el
Espíritu Santo, están el Padre y el Hijo: la Trinidad Beatísima, que es un solo
Dios. Somos templo de la Trinidad, y podemos hablar con Dios sencillamente, sin
hacer ninguna rareza, poniéndonos sobre nosotros mismos, pisándonos a nosotros
mismos, como se pisa la uva en el lagar, porque no somos nada. Nos metemos
allí, en el fondo de nuestra alma, para contarle lo que nos pasa: pidiendo,
adorando, desagraviando, amando» (Apuntes de la predicación oral, 12-X-1972).



Acudamos con íntima y fuerte devoción a la Santísima Trinidad en los próximos
días. Esta disposición nos ayudará también a prepararnos para saborear con
fruto sabroso las otras grandes solemnidades litúrgicas de este mes: la del
Corpus Christi y la del Sagrado Corazón de Jesús.
Crecer en piedad eucarística significa ahondar en el misterio de la Santísima
Trinidad, pues —como recuerda el Papa en su reciente exhortación apostólica
sobre la Sagrada Eucaristía— «la primera realidad de la fe eucarística es el
misterio mismo de Dios, el amor trinitario (...). En la Eucaristía, Jesús no da
"algo", sino a sí mismo; ofrece su cuerpo y derrama su sangre.
Entrega así toda su vida, manifestando la fuente originaria de este amor
divino» (Benedicto XVI, Exhort. ap.
Sacramentum caritatis,
22-II-2007, n. 7).



¡Cómo se pasmaba San Josemaría, diariamente, al contemplar la presencia y la
acción de Dios Trino en los textos de la Misa! Nos lo escribió en una de sus
homilías, y nos señaló que «esta corriente trinitaria de amor por los hombres
se perpetúa de manera sublime en la Eucaristía (...). La Trinidad entera actúa
en el santo sacrificio del altar» (Es Cristo que pasa, n. 85). Amaba detenerse,
de modo especial, en la actuación del Gran Desconocido, anhelando que dejara de
serlo para los cristianos. Animaba a todos a dirigirse más y con mayor
continuidad a cada Persona divina, distinguiéndolas sin separarlas, porque
«toda la Trinidad está presente en el sacrificio del Altar. Por voluntad del
Padre, cooperando el Espíritu Santo, el Hijo se ofrece en oblación redentora.
Aprendamos a tratar a la Trinidad Beatísima, Dios Uno y Trino: tres Personas
divinas en la unidad de su substancia, de su amor, de
su acción eficazmente santificadora» (Ibid., n. 86).



Benedicto XVI nos insiste en que «es necesario despertar en nosotros la
conciencia del papel decisivo que desempeña el Espíritu Santo (...) en la
profundización de los divinos misterios» (Exhort. ap. Sacramentum caritatis, 22-II-2007, n. 12). Y puntualiza el Santo Padre:
«Es muy necesario para la vida espiritual de los fieles que tomen conciencia
más claramente de la riqueza de la anáfora: junto con las palabras pronunciadas
por Cristo en la última Cena, contiene la epíclesis,
como invocación al Padre para que haga descender el don del Espíritu a fin de
que el pan y el vino se conviertan en el cuerpo y la sangre de Jesucristo, y
para que "toda la comunidad sea cada vez más cuerpo de Cristo". El
Espíritu, que invoca el celebrante sobre los dones del pan y del vino puestos
sobre el altar, es el mismo que reúne a los fieles "en un solo
cuerpo", haciendo de ellos una ofrenda espiritual agradable al Padre» (Ibid., n. 13).



¿Cómo podemos apropiarnos de esa Vida divina que desciende del cielo a la
tierra en la Santa Misa, y que se nos entrega a cada uno en la Comunión
sacramental? Preparándonos lo mejor posible para recibir al Señor y cuidando
con esmero la acción de gracias después de la Misa. Pensad que, en esos pocos
minutos en los que Jesucristo se encuentra sacramentalmente presente dentro de
nosotros, se realiza la unión más íntima que cabe imaginar entre el Creador y
la criatura. Y esa unión se prolonga luego durante la jornada, gracias a la
acción del Espíritu Santo. ¿Son tus genuflexiones un acto de rendida adoración?
¿Salen de tu alma actos de fe, de esperanza, de caridad? Pidamos como Dimas, el
buen ladrón, que Jesús se acuerde de nosotros y que nosotros le tengamos muy
presente. La Eucaristía es manifestación de la infinita misericordia de Dios;
no sólo no nos rechaza, sino que, al entregársenos como alimento, nos
identifica con Él: deseemos que sea éste nuestro vivir.



«Cuando hayáis comulgado, y el corazón se os vaya a dar gracias a Dios
—enseñaba San Josemaría—, considerad que habéis recibido la Humanidad Santísima
de Jesucristo —su Cuerpo, su Sangre, su Alma— y su Divinidad; y, con
Jesucristo, toda la Trinidad, porque el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo
son inseparables. Pensad que, al destruirse las especies sacramentales,
desaparece la presencia real, pero queda en nuestras almas y en nuestros
cuerpos —que son su templo (cfr. 1 Cor 3, 16)— Dios Espíritu Santo.



»Ya veis: no sólo pasa Dios, sino que permanece en nosotros. Por decirlo de
alguna manera, está en el centro de nuestra alma en gracia, dando sentido
sobrenatural a nuestras acciones, mientras no nos opongamos y lo echemos de
allí por el pecado. Dios está escondido en vosotros y en mí, en cada uno» (Apuntes
de la predicación oral, 8-XII-1971).



Estos consejos de nuestro Padre nos ayudarán a prepararnos para su fiesta, el
próximo día 26. Pedid su intercesión para que cada una, cada uno, demos un
decidido paso adelante en nuestra vida espiritual, que se resume en conocer,
tratar y amar a la Trinidad en la tierra, para gozar luego de Dios por toda la
eternidad.



En otro orden de cosas, como sabéis, el 14 de este mes cumpliré, si Dios
quiere, setenta y cinco años. El mejor regalo que podéis ofrecerme es una oración
más intensa. Pedid al Señor que me perdone por las veces que no le he dado el
amor que Él esperaba, que siga enviándome su gracia, que trate con mayor
intimidad a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo, y a Santa María,
Madre nuestra.



Grande ha sido mi alegría la semana pasada, en la ordenación presbiteral de
treinta y ocho diáconos de la Prelatura. Ahora hemos de apoyarles aún más, para
que sean santos sacerdotes de Jesucristo. He tenido muy presentes a los tres
primeros sacerdotes, y les he rogado que, como respondieron ellos, así queramos
—todas y todos— dar mayor consistencia al contenido de nuestra alma sacerdotal;
es decir, mayor trato con el Maestro, más afán de almas y una perseverancia que
nada haga desfallecer (cfr. Camino, n. 934).



Seguid rezando por mis intenciones; por la Iglesia y por el Romano Pontífice,
por la santidad de los sacerdotes y de todos los fieles, por la extensión de la
Iglesia en el mundo entero.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de junio de 2007.
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Carta de Mons.
Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. En estas letras, el
Prelado invita a tratar con más intensidad a la Virgen María en el mes de mayo,
y a defender y cuidar la familia.



04 de mayo de 2007


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



A lo largo del Tiempo pascual, las lecturas de la Misa nos presentan escenas
tomadas de los Hechos de los Apóstoles. Causa una inmensa alegría comprobar que
desde el principio, desde el día de Pentecostés, los primeros fieles tenían la
clara conciencia de constituir la nueva familia de Dios en la tierra, fundada
en el sacrificio pascual de Cristo y en la efusión del Espíritu Santo.
Llenémonos de gozo y de responsabilidad, pues la Iglesia, siempre joven, somos
nosotros, cada uno.



San Lucas testimonia que aquellos primeros hermanos nuestros en la fe
perseveraban asiduamente en la doctrina de los Apóstoles y en la comunión, en
la fracción del pan y en las oraciones (Hch 2, 42). Y
añade que la multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma (Hch 4, 32).



Una consecuencia inmediata de ese saberse y sentirse familia de Dios era la
audacia apostólica, la valentía para hablar de Jesús a las personas con las que
se encontraban, sin detenerse ante el miedo o los respetos humanos. Proclamaban
la palabra de Dios con libertad, anota el evangelista; que subraya: con gran
poder, los Apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús; y en
todos ellos había abundancia de gracia (Hch 4, 31.33).



Detrás de este cuadro estupendo, en el que destacan el lógico entusiasmo por
Jesús resucitado y el afán apostólico de los primeros cristianos, se adivina
—como os decía— la convicción de saberse familia de Dios en la tierra: esa
familia, unida por lazos mucho más fuertes que los de la sangre, que el Señor
había anunciado en su predicación: éstos son mi madre y mis hermanos. Porque
todo el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi
hermano y mi hermana y mi madre (Mt 12, 49-50).



Esta afirmación de Jesús se aplica en primer lugar a la Virgen Santísima,
porque gracias a su plena adhesión a lo que el Arcángel le había anunciado de
parte de Dios, se llevó a cabo el gran misterio de la Encarnación del Verbo. De
Ella aprendieron los primeros cristianos a comportarse como hijos de Dios, como
hermanos de Jesucristo.



Algunos Padres de la Iglesia resaltan el papel insustituible de María como
Madre en la Iglesia primitiva, tras la Ascensión de Jesucristo al Cielo y la
venida del Paráclito. Por ejemplo, en un libro atribuido a San Máximo el
Confesor, se refiere que «cuando los Apóstoles se dispersaron por el mundo
entero, la santa Madre de Cristo, como Reina de todos, habitaba en el centro
del mundo, en Jerusalén, en Sión, con el Apóstol predilecto que Jesucristo el
Señor le había dado como hijo» (Vida de María atribuida a San Máximo el
Confesor, n. 95: "Testi mariani
del primo millennio", vol. II, p. 259).



Estas consideraciones resultan muy oportunas en el mes de mayo, especialmente
dedicado —en gran parte del mundo— a la Virgen Santísima. Cumpliendo la misión
que le había confiado su Hijo en la Cruz, Nuestra Señora se comporta en todo
momento como Madre de los cristianos, como Madre de la Iglesia. Os invito a
considerar el gozo de San Josemaría, cuando —al comienzo de este mes—
comprobaba que «la devoción a la Virgen está siempre viva, despertando en las
almas cristianas el impulso sobrenatural para obrar como domestici
Dei (Ef 2, 19), como
miembros de la familia de Dios» (San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 139).



Pienso que no es atrevido llegar a la conclusión de que San Josemaría ha sido
un innovador o, si queréis, un santo que ha sacado inmensas riquezas y luces de
la Sagrada Escritura. Solía repetir que el cristiano —y, concretamente, el
hombre, la mujer del Opus Dei—
hace, de la calle, templo, porque convierte las ocupaciones en culto y alabanza
a la Trinidad. Y yo veo en esas palabras de la homilía que acabo de citar algo
muy característico, que muchas personas han comentado: por su trato, por su
conversación, San Josemaría convertía en otra Betania
los lugares más dispares en los que se movía. Entre los enfermos, entre los
menestrales, entre los universitarios, entre los intelectuales, etc. —y podría
citaros muchos casos— creaba ambiente de familia, con el que todos aprendían a
recibir a Cristo, como lo hacían Marta, María y Lázaro.



Resulta muy lógico que cada uno, en la medida de sus particulares necesidades,
procure concretar ya desde ahora cómo va a tratar personalmente a la Virgen en
estas semanas, con el afán de ver hermanos en los demás, a todas horas. Quizá
podemos poner más atención y más cariño en el rezo diario del Rosario y en la
contemplación de los misterios; o acudir en peregrinación —acompañado quizá de
otra persona— a alguno de los santuarios o ermitas dedicados a la Virgen, en la
ciudad donde habitamos o en sus cercanías.



En el Opus Dei vivimos
durante este mes la costumbre de la Romería de mayo, que nuestro Fundador comenzó en
el año 1935. Pongamos ya sus frutos espirituales en manos de nuestra Madre.
Porque, como precisa San Josemaría, «María edifica continuamente la Iglesia, la
aúna, la mantiene compacta. Es difícil tener una auténtica devoción a la
Virgen, y no sentirse más vinculados a los demás miembros del Cuerpo Místico,
más unidos también a su cabeza visible, el Papa» (Ibid).



Considerar a la Iglesia como familia de Dios, trae a mi mente también la
necesidad de difundir la verdad sobre la familia, fundada sobre el matrimonio
de uno con una y para siempre, que —como afirmaba el Papa en Valencia, hace
poco menos de un año— «es el ámbito privilegiado donde cada persona aprende a
dar y a recibir amor» (Benedicto XVI, Discurso en el Encuentro Mundial de las
Familias, 8-VII-2006). Nunca realizaremos suficientes esfuerzos para promover
la doctrina cristiana sobre este punto, cuando en muchos países se minan
—mediante leyes y costumbres injustas— los fundamentos naturales de la
institución familiar. Pocas semanas atrás, tuve la alegría de reunirme —en
Roma— con un numeroso grupo de matrimonios, que asistían a un Congreso
Internacional de la Familia. Siguiendo las enseñanzas del Magisterio de la
Iglesia, les animé a seguir fortaleciendo —con su palabra y con su vida— las
raíces de esa institución, que es «un bien necesario para los pueblos, un
fundamento indispensable para la sociedad y un gran tesoro de los esposos
durante toda su vida» (Ibid).



Si la familia es llamada, con razón, Iglesia doméstica, lo es «porque
manifiesta y realiza la naturaleza comunitaria y familiar de la Iglesia en
cuanto familia de Dios. Cada miembro, según su propio papel, ejerce el
sacerdocio bautismal, contribuyendo a hacer de la familia una comunidad de
gracia y de oración, escuela de virtudes humanas y cristianas, y lugar del
primer anuncio de la fe a los hijos» (Catecismo de la Iglesia Católica,
Compendio, n. 350).



Característica esencial de esta institución, en cuanto comunidad fundada y
edificada sobre el amor —donación desinteresada a los demás—, es que sus
miembros han de saber gastarse diariamente con efectiva y afectuosa
preocupación de los unos por los otros. Allí no cabe que alguno razone como si
los demás no existieran; cada una, cada uno, ha de preocuparse de las
necesidades de los demás: rezar los unos por los otros, ayudarse, sufrir y
alegrarse con sus penas y con sus gozos. De este modo, todos contribuirán a
sacar adelante el dulcísimo precepto, que lleva consigo la fraternidad
cristiana, con una siembra de paz y de alegría que necesariamente acaba
influyendo en la sociedad.



El deber de hacer familia en cada hogar es algo gratísimo, que incumbe a todos:
al padre y a la madre, a los hermanos, a los abuelos, a las personas que
colaboran con su trabajo en el cuidado del hogar. Es una tarea que a todos
afecta, porque todos hemos de luchar contra el "señoritismo",
manifestación clara del apego al propio yo. Lógicamente, es labor prioritaria
de los padres, que han de orientar todo su proyecto de vida, por encima de
otros fines nobles, a la realización —lo más acabada posible— del modelo de la
Sagrada Familia de Jesús, María y José. Aunque no puedan evitarse completamente
algunas desavenencias entre los cónyuges, los esposos cristianos han de
esmerarse en superarlas prontamente, pidiendo perdón y perdonando.



San Josemaría comprendía y disculpaba esas debilidades, porque, «como somos
criaturas humanas, alguna vez se puede reñir; pero poco. Y después —añadía—,
los dos han de reconocer que tienen la culpa y decirse uno a otro: ¡perdóname!,
y darse un buen abrazo... ¡Y adelante! Pero que se note que ya no volvéis a
tener litigios durante mucho tiempo. Y delante de los hijos, pequeños o
mayores, no riñáis nunca. Aunque sean muy chicos, los niños se fijan en todo»
(San Josemaría, Apuntes tomados en una tertulia, 4-VI-1974).



Este panorama estupendo, hijas e hijos míos que vivís vuestra vocación divina
en el matrimonio, se manifiesta también en sacrificios generalmente pequeños,
aunque a veces se os antojen grandes. La responsabilidad de sacar adelante
vuestro hogar compete —al cien por cien— al padre y a la madre, en todos los
órdenes. Quizá uno de los cónyuges, por exigencias del trabajo, pasará gran
parte del tiempo fuera del hogar; pero al volver a casa, después de la jornada
de trabajo —incluso agotadora—, no puede desentenderse de hacer grata la
convivencia a los demás miembros de la familia; como no puede dedicarse a
pensar con egoísmo en el propio descanso. Debéis dedicar al otro cónyuge el
cariño y las atenciones a que tiene derecho, y a los hijos —sobre todo en
algunas épocas más importantes de su desarrollo físico y afectivo— el tiempo y
el cariño que necesitan.



Examinad, pues, hijas e hijos míos casados, vuestro comportamiento en el hogar.
Pensad en cómo mejorar vuestra colaboración en los trabajos de la casa —que
competen también a los hombres—; en cómo habláis con calma de cada uno de
vuestros hijos, para orientarles de común acuerdo; en cómo estáis dispuestos a
recortar —cuando haga falta— vuestra actividad fuera del hogar, para atender
más a vuestra familia, que es ¡siempre! el mejor negocio, como aseguraba San
Josemaría. Especialmente, cuando los hijos cuentan con pocos años, facilitad al
otro cónyuge el cumplimiento de sus deberes cristianos, como la asistencia a la
Santa Misa o a los medios de formación cristiana. Buscad los modos oportunos,
ciertos de que ese esfuerzo y ese sacrificio redunda en bien de la familia
entera.



En los párrafos precedentes me he dirigido más específicamente a las personas
casadas, pero deseo recalcar que esos deberes y la sustancia de esos consejos
se pueden aplicar a todos, pues todos somos responsables —cada una y cada uno
en sus circunstancias personales— de crear y mantener a nuestro alrededor un
verdadero aire y ambiente de familia. ¿Qué haces tú por los otros, excediéndote?
¿Qué interés pones en dar paz y alegría a los demás? ¿Cómo demuestras tu
disponibilidad para lo que sea? En la oficina, en el taller, en el despacho, en
los tiempos de descanso, ¿cómo cultivas la fraternidad, el ambiente de hogar?



Por otro lado, al escribir estas líneas, pienso de modo muy particular en el
trabajo de mis hijas que se ocupan de la Administración de nuestros Centros.
Precisamente porque desempeñáis, de modo muy semejante, la tarea de la Virgen
en el hogar de Nazaret, ¡cuánto podéis influir, hijas
mías, en la buena marcha de cada persona, de cada Centro, de cada labor, de la
Obra entera, de la sociedad, con ese servicio escondido y silencioso que da
sabor de familia cristiana!



De esta familia estupenda que es la Obra, he tocado dos momentos que agradezco
a Dios. Hace quince días en Milán; anteayer regresé de Berlín. En las dos
estancias, muchos recuerdos de la vida de nuestro Padre, que "quiere"
que a toda hora, todas y todos, "hagamos familia".



Acudamos mucho a la Madre de la Iglesia y de la Obra, para que nos enseñe a
difundir por todas partes los ideales de la familia cristiana, con sus
diferentes consecuencias prácticas, necesarias. Si alguna vez comportan
sacrificio, no olvidemos que se presentan también como una fuente inagotable de
alegría: el gozo de quien no piensa en sí mismo, sino que se gasta en una
entrega generosa a los demás, por Dios, como hizo Jesucristo.



Seguid rezando mucho por mis intenciones. Dios ha querido que yo sea el Padre
de esta familia sobrenatural de la Obra. Yo, solo, no puedo nada; apoyado en
mis hijas y en mis hijos, con la gracia de Dios, lo podré todo: omnia possum in eo, qui me confortat
(Flp 4, 13). Acordaos especialmente de encomendar a
los Numerarios que recibirán la ordenación sacerdotal, en Roma, el próximo día
26. Pedid al Señor que nos los haga muy santos, totalmente dedicados al
servicio de sus hermanas y hermanos, y de todas las almas.



Y rezad más, mucho más, por Benedicto XVI, el Padre común de los cristianos, el
Vicario de Cristo en esta gran familia de Dios sobre la tierra, que es la
Iglesia Santa.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de mayo de 2007.


 










La romería de mayo


 


La Iglesia
dedica el mes de mayo a la Virgen. "Mes de mayo -decía san Josemaría-. El
Señor quiere de nosotros que no desaprovechemos esta ocasión de crecer en su
Amor a través del trato con su Madre". 



30 de abril de 2007







Mes de mayo.
El Señor quiere de nosotros que no desaprovechemos esta ocasión de crecer en su
Amor a través del trato con su Madre. Que cada día sepamos tener con Ella esos
detalles de hijos —cosas pequeñas, atenciones delicadas—, que se van haciendo
grandes realidades de santidad personal y de apostolado, es decir, de empeño
constante por contribuir a la salvación que Cristo ha venido a traer al mundo.[1]



Está en la tradición de la Iglesia que en muchos lugares se dedique el mes de
mayo a la Santísima Virgen María. En este tiempo, los cristianos nos esforzamos
por tener más presente en nuestro corazón a la Madre de Dios, con un amor que
se traduce en prácticas de cariño filial con la Virgen.



San Josemaría se conmovía con las manifestaciones multitudinarias de amor a la
Virgen, pero siempre decía que tenía predilección por la romería hecha
individualmente o en grupos reducidos, quizá sólo de dos o tres personas.
Respeto y amo esas otras manifestaciones públicas de piedad, pero personalmente
prefiero intentar ofrecer a María el mismo cariño y el mismo entusiasmo, con
visitas personales, o en pequeños grupos, con sabor de intimidad.[2]


La romería de
mayo es una visita a la Virgen hecha con amor filial. Lo que hacía San
Josemaría era rezar tres partes del Rosario.


En 1935,
después de su primera visita al santuario de Sonsoles,
en tierras de Ávila, el fundador del Opus Dei estableció que, como muestra de amor a la Virgen, todos
los fieles de la Prelatura hicieran cada año, en el mes de mayo, una romería a
un Santuario o lugar donde se venere una imagen de Santa María. Desde entonces,
esa costumbre se ha difundido entre muchas otras personas que han entrado en
contacto con su mensaje.



La romería de mayo es una visita a la Virgen hecha con amor filial. Lo que
hacía San Josemaría era rezar tres partes del Rosario: una, en el camino de
ida; otra —que solía ser la correspondiente al día de la semana, con las
letanías—, en el santuario o ante la imagen de Nuestra Señora que había ido a
visitar; y la tercera, en el camino de regreso.



Se pueden ofrecer a Santa María pequeñas mortificaciones por las necesidades
personales y de toda la Iglesia: hacer a pie al menos la última parte del
trayecto; aceptar con alegría las incomodidades del camino o las inclemencias
del tiempo; privarse del pequeño refrigerio que sería normal en un paseo, etc.



La romería de mayo tiene un marcado espíritu apostólico. San Josemaría animaba
a hacerla en compañía de amigos o parientes y a aprovechar para sugerirles
algún paso adelante en su vida cristiana. 


 


Muchas
conversiones, muchas decisiones de entrega al servicio de Dios han sido
precedidas de un encuentro con María. Nuestra Señora ha fomentado los deseos de
búsqueda, ha activado maternalmente las inquietudes del alma, ha hecho aspirar
a un cambio, a una vida nueva. Y así el haced lo que El os dirá se ha
convertido en realidades de amoroso entregamiento, en vocación cristiana que
ilumina desde entonces toda nuestra vida personal.[3]



"Una manifestación particular de la maternidad de María —decía Juan Pablo
II en Fátima— la constituyen los sitios donde Ella se encuentra con los
hombres, las casas donde habita; lugares donde se nota una particular presencia
de la Madre. En todos estos lugares se cumple de modo admirable el singular
testamento del Señor crucificado. Allí, el hombre es confiado a María, allí
acude con presteza a encontrarse con Ella como con la propia Madre; le abre su
corazón, le habla de todo; la recibe en su propia casa, es decir, le hace
partícipe de todos sus problemas". 
















[1] San Josemaría, Es Cristo que pasa, 149

[2] Ibid., 139

[3] Ibid., 149.


 


La
romería del mes de mayo tras los pasos de San Josemaría


San
Josemaría aconsejaba hacer un regalo a la Virgen


María
en el mes de mayo: acudir a un santuario dedicado a la Madre de Dios y rezar el
Rosario. El fundador del Opus Dei
acostumbraba a hacerlo acompañado de poca gente, caminando un trecho hasta el


santuario, y dirigiéndose con piedad a
la Virgen. Decía el santo: “Ojalá sepas y
quieras tú sembrar en todo el
mundo la paz y la alegría, con
esta admirable devoción mariana y con tu caridad vigilante”.


 










... tras los pasos de San Josemaría


 


“Decidida
la marcha a Sonsoles, quise celebrar la Santa Misa
(...) antes de emprender el camino de Ávila. En la Misa, al hacer


el memento, con empeño muy particular —más que mío—
pedí a nuestro Jesús que aumentara en nosotros —en la Obra— el Amor a


María,
y que este Amor se tradujese en hechos. Ya en el tren, sin querer, anduve
pensando en lo mismo: la Señora está contenta,


sin duda, del cariño nuestro, cristalizado en costumbres
virilmente


marianas: su imagen, siempre con los nuestros; el saludo filial,
al entrar y salir del cuarto; los pobres de la Virgen; la colecta de


los sábados; omnes...
ad Jesum per Mariam; Cristo,
María, el Papa... Pero, en el mes
de mayo, hacía falta algo más. Entonces, entreví


la "Romería de Mayo", como costumbre que se
ha de implantar —que se ha implantado— en la Obra”.Sin
entrar en el recinto amurallado


[de Ávila], se encaminaron directamente hacia la ermita.
Desde lejos veían el santuario en lo alto de la ladera. Rezaron un rosario a la
subida; otro, dentro, ante la imagen de la Virgen, en medio de ex-votos y
ofrendas; y la tercera parte, de vuelta a la estación de Ávila. De las
incidencias de la romería sacó tema el sacerdote para


hacer a los suyos consideraciones sobre la perseverancia:


“Desde
Ávila —cuenta san Josemaría—, veníamos contemplando el


Santuario,
y —es natural—, al llegar a la falda del monte desapareció


de nuestra vista la Casa de María. Comentamos: así hace
Dios con nosotros muchas veces. Nos muestra claro el fin, y nos le da a
contemplar, para afirmarnos en el camino de su amabilísima Voluntad. Y, cuando
ya estamos cerca de El, nos deja en tinieblas, abandonándonos aparentemente. Es
la hora de la tentación: dudas, luchas, oscuridad, cansancio, deseos de
tumbarse a lo largo... Pero, no: adelante. La hora de la tentación es también
la hora de la Fe y del abandono filial en el Padre-Dios. ¡Fuera dudas,
vacilaciones e indecisiones! He visto el camino, lo emprendí y lo sigo. Cuesta
arriba, ¡hala, hala!, ahogándome por el esfuerzo: pero sin detenerme


a recoger las flores, que, a derecha e izquierda, me
brindan un momento de descanso y el encanto de su aroma y de su color... y


de su posesión: sé muy bien, por experiencias amargas,
que es cosa de un instante tomarlas y agostarse: y no hay, en ellas para mí, ni
colores, ni aromas, ni paz”. En recuerdo de esa romería, don
Josemaría guardaba en una pequeña arqueta un puñado
de espigas como símbolo y esperanza de la fecundidad apostólica
en el mes de


mayo.


 


(Texto
de “El Fundador del Opus Dei”.
A. Vázquez de Prada)


2
mayo de 1935. En esa fecha, San Josemaría inició en el Opus
Dei la costumbre de la romería mariana en elmes de mayo. Aquel día,


acompañado por dos estudiantes,
peregrinó a Ávila(España) para honrar a la Virgen en su ermita de Nuestra
Señora de Sonsoles.


Quería
agradecer, de una manera especial, los favores que de ella habían recibido ese
curso. Este es el relato de aquella primera romería. Desde entonces, miles de
personas honran de la misma manera a la Virgen.


 










Carta del Prelado
(Abril 2007)


 


Carta de Mons.
Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. En el mes de Abril, el
Prelado se detiene ante los acontecimientos que celebramos en la Semana Santa e
invita a tratar a Jesucristo, Dios hecho hombre.



03 de abril de 2007


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hoy comienza la Semana Santa, la más importante de todo el año, porque
conmemoramos los acontecimientos centrales de nuestra salvación. Ojalá que cada
una y cada uno de nosotros la viva —o, mejor, la reviva— personalmente,
acompañando a Jesús en los pasos que la liturgia pone ante nuestros ojos. Con
San Josemaría, pido a Dios la gracia de que nos pasmemos con mayor profundidad
ante estos Misterios.



En los primeros días, a partir de la entrada triunfal del Señor en Jerusalén,
resulta fácil caminar junto a Jesús en sus frecuentes idas y venidas de Betania a Jerusalén y de Jerusalén a Betania.
Tomemos el Santo Evangelio, metámonos en las escenas para acompañarle muy de
cerca e ir a su paso en todo.



Deteneos a contemplar las horas que transcurre en el Templo, tratando de atraer
a los escribas y fariseos que, en aquellos momentos, sólo tramaban para
perderle. Pero Jesús no tiene en cuenta el aparente fracaso de sus invitaciones
a la conversión: hasta el último momento —lo vemos en las escenas del Gólgota—
espera que el alma se abra a la gracia y reciba así la salvación. Nos enseña a
insistir una y otra vez en el apostolado personal, aunque en alguna ocasión
pueda parecer que no hay resultados. El fruto llega siempre.



Precisamente antes de la Pasión, el Señor pronuncia una parábola en la que se
refleja, de modo particular, el afán de almas que le consume: la parábola del
rey que celebró las bodas de su hijo, y envió a sus siervos a llamar a los
invitados a las bodas; pero éstos no querían acudir (Mt
22, 2-3). Cabe imaginar las ansias del amabilísimo Corazón de Jesús al
pronunciar estas palabras. Y nos admira siempre su insistencia: tengo preparado
ya mi banquete, se ha hecho la matanza de mis terneros y mis reses cebadas, y
todo está a punto; venid a las bodas (Ibid., 4).



También ahora sucede frecuentemente lo mismo. Si de verdad nos esforzamos por
identificarnos con Cristo, por ser alter Christus, ipse Christus, nada más lógico
que —como repetía nuestro Padre— la vida de Jesús se reproduzca de un modo u
otro en la nuestra. «Se repite la escena, como con los convidados de la
parábola. Unos, miedo; otros, ocupaciones; bastantes..., cuentos, excusas
tontas.



»Se resisten. Así les va: hastiados, hechos un lío, sin ganas de nada,
aburridos, amargados. ¡Con lo fácil que es aceptar la divina invitación de cada
momento, y vivir alegre y feliz!» (San Josemaría, Surco, n. 67).



Nuestra reacción, como la de San Josemaría, ha de consistir en no decaer, sino
en aumentar la dedicación al apostolado, bien convencidos de que ningún
esfuerzo se pierde, a pesar de las resistencias de los hombres.



Insistamos concretamente en el apostolado de la Confesión. El año pasado, por
estas fechas, el Papa recordaba que, «para una fructuosa celebración de la
Pascua, la Iglesia pide a los fieles que se acerquen durante estos días al
sacramento de la Penitencia, que es una especie de muerte y resurrección para
cada uno de nosotros (...). Dejémonos reconciliar por Cristo —añadía el Santo
Padre— para gustar más intensamente la alegría que Él nos comunica con su
resurrección. El perdón que nos da Cristo en el sacramento de la Penitencia es
fuente de paz interior y exterior, y nos hace apóstoles de paz en un mundo
donde, por desgracia, continúan las divisiones, los sufrimientos y los dramas
de la injusticia» (Discurso en la audiencia general, 12-IV-2006).



En la segunda parte de la semana celebramos el Triduo Pascual, corazón del año
litúrgico. Metámonos a fondo en las ceremonias litúrgicas de estos días. El
Jueves Santo, durante la Misa in Cena Domini,
agradezcamos a Jesús la institución de la Eucaristía y del sacerdocio, y su
perpetuación hasta el final de los siglos. Acompañémosle en los sagrarios —los
Monumentos— donde se reserva el Santísimo Sacramento, hasta la tarde del
Viernes Santo, en recuerdo de las horas de soledad que Jesucristo transcurrió,
primero, en el Huerto de los Olivos, y luego, durante el proceso-farsa de
aquella noche dolorosa y triste. Estad seguros de que
esa vela nuestra junto al tabernáculo consoló de algún modo a Jesús, Dios y
hombre verdadero, durante aquellas horas tan amargas.



Juan Pablo II —a quien tanto debe la Iglesia, la Obra— era un apasionado amante
de Jesús Sacramentado: le atraía el Tabernáculo y nos invitaba a ir allí con
frecuencia. Su llegada al Cielo, hace dos años, habrá sido tan rápida como
cuando descubría un Sagrario durante sus visitas y
viajes apostólicos.



En el Viernes Santo, conmemoración de la muerte del Señor, además de cumplir
ejemplarmente la abstinencia y el ayuno señalados para esa fecha —recordando y
facilitando a otras personas que también lo hagan—, busquemos con generosidad
pequeñas mortificaciones a lo largo de esas horas, y ofrezcámoslas en
desagravio por los pecados nuestros y los de los demás, y en petición de
gracias para que muchas almas —millares y millares— se decidan a seguir de
cerca a Jesucristo. No tengamos miedo a la Cruz, hijas e hijos míos, ni tampoco
a las murmuraciones de quienes se escandalizan farisaicamente cuando contemplan
que los cristianos nos asimos con amor a ese leño santo, en el que el Señor dio
muerte a nuestra muerte y nos rescató para la vida eterna. ¿Hasta qué punto
amamos el sacrificio? ¿Nos pueden los respetos humanos?



El Sábado Santo recordamos la sepultura de Jesús;
permanezcamos muy cerca de la Virgen, con los Apóstoles y aquellas mujeres
santas que le acompañaban. Ellos y ellas no sabían entonces que, tras esas
horas de tinieblas, iba a amanecer el nuevo día de la Resurrección. Nosotros,
ahora, sí lo sabemos. Llenémonos de optimismo y de esperanza.



Después del Triduo sacro comienza el Tiempo pascual, que representa la vida
futura que esperamos recibir de Dios, y que ya ahora podemos pregustar en la
esperanza, especialmente porque en la Sagrada Eucaristía se nos ofrece una
prenda y un anticipo de la bienaventuranza eterna prometida. ¿Pensamos a menudo
en el Cielo, especialmente cuando se presenta alguna contradicción, para
recobrar enseguida la paz y la alegría sobrenaturales? ¿Acudimos con frecuencia
al Sagrario, para permanecer con Jesús y alimentar
nuestra vida teologal? Los primeros cristianos representaban la virtud de la
esperanza mediante la figura de un ancla; significaba que, más allá de las
circunstancias mudables de la existencia terrena, nuestra seguridad se funda en
Jesucristo, que ha penetrado en el Cielo y se sienta a la derecha del Padre con
su Humanidad Santísima, siempre vivo para interceder por nosotros (cfr. Hb 4, 14; 7, 25).



«Cristo vive. Ésta es la gran verdad que llena de contenido nuestra fe. Jesús,
que murió en la Cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, del poder de
las tinieblas, del dolor y de la angustia», escribe nuestro Padre. Y continúa:
«Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su Resurrección nos
revela que Dios no abandona a los suyos. ¿Puede la mujer olvidarse del fruto de
su vientre, no compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque ella se
olvidare, yo no me olvidaré de ti (Is 49, 14-15),
había prometido. Y ha cumplido su promesa» (San Josemaría, Es Cristo que pasa,
n. 102).



En su reciente exhortación apostólica post-sinodal Sacramentum
caritatis, Benedicto XVI recuerda entre otras cosas
que, «especialmente en la liturgia eucarística, se nos da a pregustar el
cumplimiento escatológico hacia el cual se encamina todo hombre y toda la creación
(cfr. Rm 8, 19 ss.). El hombre ha sido creado para la felicidad eterna y
verdadera, que sólo el amor de Dios puede dar (...). Esta meta última, en
realidad, es el mismo Cristo Señor, vencedor del pecado y de la muerte, que se
nos hace presente de modo especial en la Celebración eucarística. De este modo,
aun siendo todavía como "extranjeros y forasteros"
(1 Pe 2, 11) en este mundo, participamos ya por la fe de la plenitud de la vida
resucitada. El banquete eucarístico, revelando su dimensión fuertemente
escatológica, viene en ayuda de nuestra libertad en camino» (Exhort. apost. post-sinodal Sacramentum caritatis,
22-II-2007, n. 30).



Jesús es el Compañero invisible, pero real, que se encuentra siempre a nuestro
lado y nos espera en el Tabernáculo, donde nos muestra su cercanía. ¡Cómo
cambiarían nuestras jornadas, si de verdad nos moviésemos en todo momento con
la seguridad —llena de fe, de esperanza y de amor— que animaba a San Josemaría!
Acudamos llenos de confianza a su intercesión, para que nos empuje a ser
mujeres y hombres verdaderamente eucarísticos. El próximo día 23, aniversario
de su primera Comunión, se nos presenta una excelente ocasión. Aprendamos a
decirle en cada jornada un "Señor, te amo", y procuremos
demostrárselo con obras.



Recemos mucho por el Papa: por su persona y sus intenciones. Es muy grande el
peso que recae sobre sus hombros. La Providencia divina cuenta con esas
oraciones y esos sacrificios para fortalecerle y dar eficacia a sus palabras.
El próximo día 16 de abril cumplirá ochenta años, y el 19 será el segundo
aniversario de su elección. Agradezcamos a Dios el don que ha concedido a la
Iglesia en la persona de Benedicto XVI.



Todos recordamos cómo en la Misa con la que inauguró su pontificado, el Santo
Padre pedía a los cristianos la ayuda de la oración. Y en 2006, al conmemorar
el primer año de su pontificado, apostillaba: «Cada vez me convenzo más de que
por mí mismo no podría cumplir esta tarea, esta misión. Pero siento también que
vosotros me ayudáis a cumplirla. Así estoy en una gran comunión y juntos
podemos llevar adelante la misión del Señor (...). ¡Gracias, de corazón, a
todos los que de diversas maneras me acompañan de cerca o me siguen de lejos
espiritualmente con su afecto y su oración! A cada uno le pido que siga sosteniéndome,
pidiendo a Dios que me conceda ser pastor manso y firme de su Iglesia»
(Discurso en la audiencia general, 19-IV-2006).



Examinemos en la presencia de Dios cómo es nuestra unión con el Papa: unidad de
oraciones, de afectos y de propósitos. ¿Rezamos mucho, cada día, por las
intenciones del Santo Padre? ¿Ofrecemos los sacrificios y renuncias que nos
cuestan más? ¿Movemos a otras personas a rezar y a ofrecer por el Romano
Pontífice ratos de trabajo y pequeñas mortificaciones? ¿Difundimos sus enseñanzas
—que son la doctrina de Cristo— y las defendemos cuando las atacan en la
opinión pública o en conversaciones privadas?



No disminuyáis vuestra oración por mis intenciones.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de abril de 2007.


 










Misa por don Álvaro del Portillo


23 de marzo de 2007


 


Homilía en la Misa por don Álvaro del Portillo


Palabras que el Prelado del Opus Dei ha pronunciado en la basílica de San Eugenio (Roma), en
el 13 aniversario del fallecimiento de don Álvaro del Portillo.


 


23 de marzo de 2007


 


Queridos hermanos y hermanas.


 


1. Para comenzar, os sugiero dar gracias a Dios con todo el
corazón porque, en el mundo entero, millares y millares de personas se reúnen
hoy para agradecer al cielo la eficacia apostólica de la vida del queridísimo
Obispo, Prelado del Opus Dei,
don Álvaro del Portillo.


 


Aún resuenan en nosotros las palabras de Jesús en el Evangelio: Yo
te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas
cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños. Sí, Padre,
porque así te ha parecido bien (Mt 11, 25-26).


 


Entre las verdades reveladas por Cristo, la de nuestra filiación
divina llena de alegría nuestras almas, siempre que nos detenemos para
meditarla. En efecto, en la fuente bautismal, Nuestro Señor Jesucristo nos ha
convertido en verdaderos hijos de Dios Padre por la gracia del Espíritu Santo.
Desde ese momento, hechos partícipes de la naturaleza divina, hemos comenzado a
formar parte de la familia de Dios. Nos lo han recordado las palabras de San
Pablo a los Romanos: Hermanos, los que son guiados por
el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. Porque no recibisteis un espíritu
de esclavitud para estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un
Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: "¡Abbá,
Padre!" (Rm 8, 14-15).


 


Ser hijos de Dios en Cristo es el distintivo de los cristianos, la
condición fundamental de los seguidores de Jesús. Como bien sabéis, San
Josemaría Escrivá recibió de Dios un sentido vivísimo de la filiación divina,
para vivirlo personalmente y para enseñarlo a los demás. Ésta fue siempre su
predicación. «Todos los hombres —escribía— son hijos de Dios. Pero un hijo
puede reaccionar, frente a su padre, de muchas maneras. Hay que esforzarse por
ser hijos que procuran darse cuenta de que el Señor, al querernos como hijos,
ha hecho que vivamos en su casa, en medio de este mundo, que seamos de su
familia, que lo suyo sea nuestro y lo nuestro suyo, que tengamos esa
familiaridad y confianza con Él que nos hace pedir, como el niño pequeño, ¡la
luna!» [1].


 


2. Este mensaje de perenne actualidad se hace aún más apremiante
durante las semanas de preparación a la Pascua. En efecto, con su muerte y su
resurrección, el Señor nos ha ganado la filiación divina adoptiva: dignidad
inmensa que la mente humana nunca habría podido imaginar. Los Padres de la
Iglesia, al exponer esta verdad, no dejan de manifestar su maravilla. «¿Qué es
más asombroso —se preguntaba, por ejemplo, San Pedro Crisólogo—,
que Dios se dé a la tierra o que nos dé el cielo?, ¿que se una a nuestra carne
o que nos introduzca en la comunión de su divinidad?, ¿que asuma Él la muerte o
que a nosotros nos llame de la muerte?, ¿que nazca en forma de siervo o que nos
engendre en calidad de hijos suyos?, ¿que adopte nuestra pobreza o que nos haga
herederos suyos, coherederos de su único Hijo? Sí, lo que causa más maravilla
es ver la tierra convertida en cielo, el hombre transformado por la divinidad,
el siervo con derecho a la herencia de su señor» [2].


 


La fe en nuestra filiación divina en Cristo debería provocar en
nosotros, cada vez que nos paramos a meditarla, un estupor grandísimo y una
alegría inmensa. ¡Nunca deberíamos acostumbrarnos a esta realidad! Así vivió
Mons. Álvaro del Portillo, especialmente desde el comienzo de su vocación al Opus Dei, cuando aprendió y
experimentó plenamente las consecuencias prácticas de esta verdad. El
queridísimo don Álvaro asimiló perfectamente las enseñanzas de San Josemaría;
las hizo carne de su carne, vida de su vida. Quienes lo hemos conocido,
recordaremos siempre la serenidad, la paz, el confiado abandono en las manos de
Dios que lograba transmitir —a veces sólo con la mirada, con la sola
presencia—, precisamente como fruto de quien se sabe y se siente hijo de Dios.


 


Este rasgo tan característico de su vida asume hoy para nosotros
el valor de un ejemplo. Desde el cielo, nos invita a acordarnos de nuestra filiación
divina en todo momento, y especialmente cuando las circunstancias de la vida
traten de empujarnos en el foso oscuro de la tristeza o del desánimo.
Escuchemos unas palabras suyas, tomadas de una carta pastoral. «El conocimiento
de que somos hijos muy queridos de Dios nos moverá poderosamente. En efecto, la
meditación frecuente de esta verdad trae consigo unas consecuencias bien
precisas en la lucha interior, en el trabajo y en la labor apostólica: en toda
la conducta. A impulsos de la piedad filial, la fe se hace inconmovible, la
esperanza segura, la caridad ardiente. Ninguna dificultad, de dentro o de
fuera, será capaz de remover nuestro optimismo, aunque externamente todo nos
resulte arduo. Y como dote inseparable de este don preciosísimo, viene al alma
el gaudium cum pace, la
alegría y la paz, tan propia de los hijos de Dios (...), para que las sembremos
abundantemente a nuestro alrededor» [3].


 


3. Muchos de los participantes en esta Santa Misa han venido a
Roma con ocasión del Congreso Internacional de la Familia. Estáis aquí para dar
testimonio, una vez más, de la belleza de la familia, que está fundada sobre el
matrimonio, y para contribuir a la solución de algunos de los problemas con los
que se confronta la sociedad civil en nuestro tiempo. Conscientes de vuestra
filiación divina, y plenamente coherentes con vuestra fe cristiana, conocéis
perfectamente que hay algunos puntos que hemos de defender a toda costa y
promover con fortaleza y perseverancia, para el bien de todos. Nos mueve a esta
actitud la lealtad hacia la ley de Dios y, en consecuencia, el deseo de sembrar
en las almas la alegría y la paz.


 


El Santo Padre Benedicto XVI habla con frecuencia de estas
cuestiones, aclarando sin cansarse que no es lícito ceder en ellas, porque está
en juego el destino de la sociedad civil. Recientemente, una vez más, ha
recordado esos temas en la exhortación apostólica sobre la Eucaristía. Hablando
de la coherencia eucarística, el Papa escribe: «El culto agradable a Dios nunca
es un acto meramente privado, sin consecuencias en nuestras relaciones
sociales: al contrario, exige el testimonio público de la propia fe» [4]. Entre los puntos que
todos hemos de defender y testimoniar, Benedicto XVI indica algunos valores
fundamentales, «como el respeto y la defensa de la vida humana, desde su
concepción hasta su fin natural, la familia fundada en el matrimonio entre
hombre y mujer, la libertad de educación de los hijos y la promoción del bien
común en todas sus formas. Estos valores no son negociables» [5].


 


Vida, familia, libertad: tres grandes temas que interesan a todos
los hombres y a todas las mujeres de buena voluntad, porque se hallan
profundamente enraizados en la naturaleza humana. Es obvio que, en algunos de
estos puntos, corresponde sobre todo a las personas casadas dar una respuesta
humana y cristiana, con las palabras y con las obras. Os invito, pues, a intensificar
vuestros esfuerzos y a uniros a tantas otras personas —incluso no católicas y
no cristianas— que se sienten amenazadas en sus convicciones más profundas,
para vencer el desafío lanzado por un modo de pensar secularizado y
relativista.


 


4. Este empeño civil y de defensa de las raíces cristianas de
nuestra sociedad era muy querido por don Álvaro. Recuerdo la prontitud y
determinación con que secundó siempre las directrices del Papa. Por ejemplo,
pienso en su carta pastoral de diciembre de 1985, escrita para animar a los
fieles y a los cooperadores de la Prelatura del Opus Dei a tomar parte activa en la nueva evangelización de la
sociedad. En aquellas páginas, después de exponer los peligros que amenazan a
la sociedad, cuando no se reconoce el lugar primario de Dios en ella, mi
amadísimo predecesor impulsaba a todos a una acción concreta e incisiva; y
señalaba que el remedio más eficaz es la vida interior, la unión de cada uno
con Dios y, como consecuencia necesaria, el apostolado personal, a través de la
vida ordinaria de trabajo y de las relaciones sociales [6].


 


Al ofrecer esta Santa Misa en sufragio por don Álvaro, en el
decimotercero aniversario de su partida de este mundo, pidámosle que interceda
por estas intenciones. Las confiamos especialmente a Aquella que ha llevado en
su seno a la Vida con mayúscula, el Hijo de Dios hecho Hombre. Que la Santísima
Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra, Reina de la familia, nos ayude a sacar
adelante este apostolado tan trascendental en los momentos actuales del mundo y
de la Iglesia. Así sea. 


 


Roma, Basílica de San Eugenio, 23-III-2007


 










[1]
San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 64,


[2] San Pedro Crisólogo, Sermón 67.


[3] Mons. Álvaro del
Portillo, Carta pastoral, 1-V-1988.


[4] Benedicto XVI, Exhort. apost. Sacramentum caritatis,
22-II-2207, n. 83.


[5]
Ibid.


[6] Cfr.
Mons. Álvaro del Portillo, Carta pastoral, 25-XII-1985, n. 9.


 










Carta del Prelado (Marzo 2007)


 


Carta de Mons. Javier Echevarría a los
fieles del Opus Dei. Con
motivo de la Cuaresma, el Prelado invita a realizar en la vida personal
"los reajustes oportunos, con optimismo, como el avión o el barco Para
llegar a su destino".






01 de marzo de 2007


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Hemos comenzado la Cuaresma, tiempo litúrgico fuerte, en el que la Iglesia nos
invita a una nueva conversión. Todos necesitamos este cambio, es decir,
rectificar con constancia el rumbo de la vida para alcanzar nuestro fin último:
la posesión y goce de Dios por toda la eternidad. 



Sin embargo, conocemos que, mientras caminamos en la tierra, se puede perder la
dirección o, al menos, desviarse de la ruta. Por eso hemos de realizar los
reajustes oportunos, con optimismo, como el avión o el barco para llegar a su
destino.



Afirmaba el queridísimo Juan Pablo II que todos los seres humanos, por
encontrarnos in statu viatoris, en la condición de
caminantes que se dirigen a la patria celestial, nos hallamos también in statu conversionis, en estado de conversión. De ahí concluía que
hemos de vivir en conversión permanente; y que este hecho caracteriza
profundamente nuestra peregrinación terrena (cfr. Dives in misericordia, 30-XI-1980, n. 13); pero, insisto,
llenos de alegría y esperanza porque el Señor nos aguarda.



A esta fidelidad nos anima la Cuaresma, época especialmente adecuada para
esforzarse con mayor determinación en el propio cambio personal, porque
contamos con una gracia específica en este tiempo litúrgico. Meditemos unas
palabras de San Josemaría. Hemos entrado en el tiempo de Cuaresma: tiempo de
penitencia, de purificación, de conversión. No es tarea fácil. El cristianismo
no es camino cómodo: no basta estar en la Iglesia y dejar que pasen los años.
En la vida nuestra, en la vida de los cristianos, la conversión primera —ese
momento único, que cada uno recuerda, en el que se advierte claramente todo lo
que el Señor nos pide— es importante; pero más importantes aún, y más
difíciles, son las sucesivas conversiones. Y para facilitar la labor de la gracia
divina con estas conversiones sucesivas, hace falta mantener el alma joven,
invocar al Señor, saber oír, haber descubierto lo que va mal, pedir perdón (Es
Cristo que pasa, n. 57).



La Pasión y Muerte del Señor constituyen el mayor acto de amor, de completa
entrega de sí, que se ha realizado y se realizará en la historia: el Hijo de
Dios se hace hombre y muere para librarnos de nuestros pecados. Por eso, en
estas semanas, el Santo Padre nos invita a dirigir nuestra mirada con una
atención más viva (...) a Cristo crucificado, que, muriendo en el Calvario, nos
ha revelado plenamente el amor de Dios (Mensaje para la Cuaresma de 2007,
21-XI-2006).



La misma recomendación salía frecuentemente de los labios de San Josemaría.
¡Cuántas veces nos animaba a tomar el crucifijo en nuestras manos y a ponernos
valientemente ante el Señor, para escuchar lo que quiera decirnos desde la
Cruz! Meditemos, por ejemplo, aquellas palabras suyas: amo tanto a Cristo en la
Cruz, que cada crucifijo es como un reproche cariñoso de mi Dios: ... Yo
sufriendo, y tú... cobarde. Yo amándote, y tú olvidándome. Yo pidiéndote, y
tú... negándome. Yo, aquí, con gesto de Sacerdote Eterno, padeciendo todo lo
que cabe por amor tuyo... y tú te quejas ante la menor incomprensión, ante la
humillación más pequeña... (Vía Crucis, XI estación, punto 2). Le he visto
besar al Señor crucificado con verdadero amor y con hambres de reparación.



Si, durante estos días, nos situamos con sinceridad total ante Jesucristo
crucificado, no tardaremos en descubrir los detalles concretos en los que Él
espera que mejoremos. Porque los afanes de santidad no deben quedarse en
veleidades, en deseos inoperantes, sino que han de traducirse en propósitos
concretos, en una lucha interior bien determinada.



En ocasiones quizá descubriremos que necesitamos dar un quiebro radical a
nuestra conducta, porque las vías que seguimos no nos acercan a Dios. Otras
veces —y será lo más frecuente— se tratará de mejorar en puntos que nunca son
pequeños, si nos mueve el amor. 



En cualquier caso, no olvidemos que —como afirma el Papa Benedicto XVI— esta
conversión del corazón es ante todo un don gratuito de Dios (...). Por este
motivo, Él mismo previene con su gracia nuestro deseo y acompaña nuestros
esfuerzos de conversión. Y añade el Papa: ¿Qué es en realidad convertirse?
Convertirse quiere decir buscar a Dios, caminar con Dios, seguir dócilmente las
enseñanzas de su Hijo, de Jesucristo. Convertirse no es un esfuerzo para autorrealizarse, porque el ser humano no es el arquitecto
de su destino eterno (...). La conversión consiste en aceptar libremente y con
amor que dependemos totalmente de Dios, nuestro verdadero Creador; que
dependemos del Amor. En realidad, no se trata de dependencia, sino de libertad
(Discurso en la audiencia general, 21-II-2007, Miércoles de Ceniza).



En cada una de estas mudanzas entran en juego la llamada de Dios y la libertad
humana. Dios —el Amor por esencia— se nos ha entregado libérrimamente
en Jesucristo, y espera que nosotros nos abramos a su Amor. En la Cruz, Dios
mismo mendiga el amor de su criatura: Él tiene sed del amor de cada uno de
nosotros (Mensaje para la Cuaresma de 2007, 21-XI-2006), ha escrito el Santo
Padre, poniendo de manifiesto cómo en la figura de Cristo clavado en la Cruz se
funden los dos aspectos de la caritas: el amor de donación y el de posesión. 



Más aún: la revelación del eros de Dios hacia el
hombre (su gran deseo de ser amado por nosotros) es, en realidad, la suprema
expresión de su agapé (su donación absoluta e
incondicionada). En verdad, sólo el amor en el que se unen el don gratuito de
uno mismo y el deseo apasionado de reciprocidad infunde un gozo tan intenso que
convierte en leves incluso los sacrificios más duros (Ibid.).



En estas palabras de su mensaje cuaresmal, Benedicto XVI ofrece a los
cristianos una luz que nos puede ayudar mucho durante estas semanas que
desembocan en la Pascua. Procuremos aprovecharla. Preguntémonos cómo estamos
correspondiendo personalmente, a diario, al amor inmenso e infinito de Dios por
cada una, por cada uno, de modo concreto y eficaz. 



Las prácticas propias de este tiempo litúrgico —oración, penitencia, obras de
caridad— pueden servir de cauce a nuestro afán de conversión. ¿Cómo nos vamos
preparando para el Triduo Pascual, con ansias santas de estar con Cristo, de
padecer con Cristo, de darnos con Cristo? Él lo quiere, y también en su Pasión
nos pide que le acompañemos.



Quizá podemos cuidar con más cariño alguna norma de piedad (la oración, la
Santa Misa, el rezo del Rosario). Tal vez podemos aumentar el ofrecimiento de
pequeñas mortificaciones, en las que se manifiesta el espíritu de penitencia;
por ejemplo, cumplir con la mayor perfección posible un aspecto especialmente
costoso de la tarea que nos ocupa; acoger de buena gana a quien acude a
nosotros en demanda de un consejo o de una ayuda; esmerarnos en servir a las
personas con quienes nos relacionamos más de cerca; poner en la comida y en la
bebida el ingrediente de una pequeña mortificación, que nos facilite vivir esos
momentos en presencia de Dios. San Josemaría solía recomendar una que está al
alcance de todos: comer un poquito más de lo que nos gusta menos, y un poquito
menos de lo que nos gusta más. Hijas e hijos míos, ¿tenemos muy presente que no
hay cristianismo, vida personal cristiana, sin Cruz? ¿Preside tus jornadas el
amor a la Cruz?



Como la oración y la mortificación son columnas sobre las que se levanta la
conducta del cristiano, al encauzar por esta senda el deseo de una nueva
conversión, encontraremos maneras muy diversas de mejorar en la práctica de la
caridad fraterna: desde la atención material a quienes lo necesitan, hasta el
consejo capaz de abrir a otras personas horizontes nuevos en la lucha por ser
buenos cristianos. En este sentido, no olvidemos la importancia del apostolado
de la Confesión; intensifiquémoslo en esta Cuaresma, de modo que muchas
personas lleguen a las fiestas pascuales después de
haber acudido, bien preparadas, al sacramento de la misericordia divina.



Un consejo más os transmito, siguiendo lo que el Santo Padre manifestaba el
Miércoles de Ceniza: esmerémonos en cultivar un intenso espíritu de
recogimiento y de reflexión (Discurso en la audiencia general, 21-II-2007,
Miércoles de Ceniza). En efecto, éste es el clima en el que maduran las
verdaderas conversiones. Por eso, tratemos de aumentar la presencia de Dios a
lo largo de la jornada, quizá sirviéndonos de alguna jaculatoria especialmente
adecuada a nuestras circunstancias individuales; la liturgia nos ofrece muchas
durante estos días. Y esforcémonos en el cotidiano examen de conciencia. Esos
minutos de reflexión, cada uno a solas con Dios, constituyen un excelente punto
de arranque, como un muelle que nos debe impulsar —con las luces y las fuerzas
que nos conceda el Señor— a la mudanza seria del día siguiente.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de marzo de 2007


 










Carta del Prelado (Febrero 2007)


 


El Prelado invita a aceptar la voluntad
de Dios, también cuando nos resulte difícil: "Acoger con generosidad esos
requerimientos, quizá después de un momento inicial de resistencia o
desconcierto, configura el camino seguro para seguir de cerca a Jesús".



07 de febrero de 2007


 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Contemplemos la escena que nos ha transmitido San Lucas. Cumplidos los días
de su purificación según la Ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para
presentarlo al Señor, como está mandado en la Ley del Señor: "Todo varón
primogénito será consagrado al Señor"; y para presentar como ofrenda
"un par de tórtolas o dos pichones", según lo mandado en la Ley del
Señor (Lc 2, 22-24). En pocos versículos,
con amable reiteración, se insiste en que María y José van a Jerusalén con la
finalidad expresa de cumplir la Voluntad de Dios, tal y como se hallaba
expuesta en la Ley mosaica. No cuestionan nada, aunque no faltaban motivos para
pensar que esa prescripción no les obligaba a ellos. Obedecen con sencillez y
alegría, dejando a los hombres y mujeres de todos los tiempos, y especialmente
a los cristianos, un modelo acabado de fidelidad a Dios y de obediencia a sus
leyes. Seguramente habrán venido a vuestra memoria las incisivas palabras de
San Josemaría, en su comentario al cuarto misterio gozoso del Rosario: ¿Te
fijas? Ella —¡la Inmaculada!— se somete a la Ley como
si estuviera inmunda.

¿Aprenderás con este ejemplo, niño tonto, a cumplir, a pesar de todos los
sacrificios personales, la Santa Ley de Dios? (Santo Rosario, IV
misterio gozoso).



En el cumplimiento de la ley de Dios se resume toda la sabiduría cristiana. No
existe posibilidad de seguir a Cristo fuera de este camino de completa
identificación con el querer divino: así se comportaron la Virgen y San José,
en todos los momentos de su existencia. La epístola a los Hebreos,
al hablar de la entrada del Hijo de Dios en el mundo, pone en su boca las
palabras de un salmo: sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me preparaste
un cuerpo; los holocaustos y sacrificios por el pecado no te han agradado.
Entonces dije: "Aquí vengo, como está escrito de mí al comienzo del libro,
para hacer, oh Dios, tu voluntad" (Hb
10, 5-7; cfr. Sal 40, 7-9). Y resulta muy
significativo que, en el mismo momento, al dar su asentimiento a la
Encarnación, María responda al arcángel Gabriel: he aquí la esclava del
Señor, hágase en mí según tu palabra (Lc 1,
38). El fiat! de la Virgen se
identifica plenamente con el ecce venio del Hijo de Dios, que se hace hombre para nuestra
salvación. El Santo Padre comenta: «Ante el misterio de estos dos "Aquí
estoy", el "Aquí estoy" del Hijo y el "Aquí estoy" de
la Madre, que se reflejan el uno en el otro formando un único Amén a la
voluntad de amor de Dios, quedamos asombrados y, llenos de gratitud, adoramos»
(Homilía, 25-III-2006).



Pero ese asombro y esa gratitud han de ser operativos, han de manifestarse en
obras concretas. Porque —recordemos las palabras de Jesús— no todo el que me
dice: "Señor, Señor", entrará en el Reino de los Cielos, sino el que
hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos (Mt
7, 21). El gran reproche del Señor a los hombres de su época, que hoy nos
podría dirigir también a nosotros, se concreta precisamente en esto: que muchas
veces nos conformamos con proclamar nuestro amor a Dios de palabra, pero las
obras se quedan cortas. Lo recoge San Marcos en un pasaje de su Evangelio, que
leeremos dentro de pocos días en la Santa Misa: bien profetizó Isaías de
vosotros, los hipócritas, como está escrito: "Este pueblo me honra con los
labios, pero su corazón está muy lejos de mí" (Mc
7, 6). Meditemos, con palabras de nuestro Padre: «Ha de ser tu oración la del
hijo de Dios; no la de los hipócritas, que han de escuchar de Jesús aquellas
palabras: "no todo el que dice ¡Señor!, ¡Señor!, entrará en el Reino de
los Cielos".



»Tu oración, tu clamar "¡Señor!, ¡Señor!" ha de ir unido, de mil
formas diversas en la jornada, al deseo y al esfuerzo eficaz de cumplir la
Voluntad de Dios» (San Josemaría, Forja, n. 358).



Preguntémonos con frecuencia: ¿cumplo con fidelidad el querer del Cielo? ¿Busco
acomodarme en todo a sus requerimientos, sin limitaciones? Resulta fácil
enunciar esas consideraciones de San Josemaría; pero en la práctica —hemos de
reconocerlo sin ambages— se nos presentan o nos podemos imaginar muchas
dificultades, para acatar y amar la Voluntad de nuestro Padre celestial. Una
enfermedad, una contrariedad física o moral, un obstáculo inesperado en la
realización del trabajo, los roces propios de la convivencia con otras
personas, algo que no sale de acuerdo con nuestros planes..., todos esos
pormenores constituyen manifestaciones concretas del beneplácito divino, que el
Señor nos dirige sirviéndose de las circunstancias más comunes y exigen una
respuesta leal. Acoger con generosidad esos requerimientos, quizá después de un
momento inicial de resistencia o desconcierto, configura el camino seguro para seguir
de cerca a Jesús, cumpliendo a la letra la recomendación de cargar cada día su
Cruz sobre nuestros hombros y así llegar a la plena identificación con Él (cfr. Lc 9, 23).



¿Cómo respondemos nosotros a esas interpelaciones divinas? ¿Sabemos descubrir la
Voluntad amorosa de nuestro Padre Dios detrás de las contrariedades de la
jornada, también de las más pequeñas? ¿Nos damos cuenta de que todo eso se
puede comparar a los golpes de cincel con los que el Espíritu Santo, divino
Artista, va esculpiendo la imagen de Cristo en nuestra alma?



Seamos generosos, hijas e hijos míos, en nuestro serviam!
Escuchemos el consejo de San Josemaría: «No caigas en un círculo vicioso: tú
piensas: cuando se arregle esto así o del otro modo seré muy generoso con mi
Dios.



»¿Acaso Jesús no estará esperando que seas generoso
sin reservas para arreglar Él las cosas mejor de lo que imaginas?



»Propósito firme, lógica consecuencia: en cada instante de cada día trataré de
cumplir con generosidad la Voluntad de Dios» (Camino, n. 776).



Palabras que componen una prolongación de aquellas otras, también de Camino,
grabadas a fuego en el alma de nuestro Padre: «Cuentan de un alma que, al decir
al Señor en la oración "Jesús, te amo", oyó esta respuesta del cielo:
"Obras son amores y no buenas razones".



»Piensa si acaso tú no mereces también ese cariñoso reproche» (Ibid., n. 933).



Precisamente en estos días se cumplen 75 años de esa locución divina. Muchas
veces se refirió nuestro Padre a ese episodio, ocurrido el 16 de febrero de
1932, pero hablaba siempre de modo que no se pudiera reconocer al protagonista.
Sólo tras su marcha a la casa del Cielo hemos conocido con detalle ese suceso,
como consta en sus Apuntes íntimos y se recoge en una de las biografías
publicadas.



Nuestro Fundador llevaba varios días con un fuerte resfriado, y —así se expresa
en sus notas personales— «eso era ocasión para que mi falta de generosidad con
mi Dios se manifestara, aflojando en la oración y en las mil pequeñas cosas que
un niño (...) puede ofrecer a su Señor cada día. Yo me venía dando cuenta de
esto» —continúa— «y de que daba largas a ciertos propósitos de emplear mayor
interés y tiempo en las prácticas de piedad, pero me tranquilizaba con el
pensamiento: más adelante, cuando estés fuerte, cuando se arregle mejor la
situación económica de los tuyos... ¡entonces!» (Apuntes íntimos, n. 606
(16-II-1932). Cfr. Andrés Vázquez de Prada, "El Fundador del Opus
Dei", vol. I, p. 417).



¡Qué humana se nos presenta la figura de San Josemaría! También debía luchar,
como nosotros, en tantas pequeñas cosas. También le afectaban, como a nosotros,
los achaques de salud, las dificultades económicas, la escasez de tiempo, la
desgana... ¿Cómo no va a entendernos, cuando le pedimos que nos ayude a superar
nuestras limitaciones? Acudamos con confianza a su intercesión, pues entiende
muy bien nuestras necesidades. Pero actuemos a toda hora dispuestos a reconocer
la Voluntad de Dios en las más diversas circunstancias, y asumámosla sin
escondernos detrás de las excusas, que fácilmente nos forjamos para justificar
nuestras carencias de generosidad.



Y sigo con la narración de San Josemaría. Aquel 16 de febrero, mientras
administraba la Comunión a las religiosas de Santa Isabel, hablaba con
Jesucristo en su corazón y, sin palabras exteriores, le manifestaba algo que
tantas veces le repetía, de día y de noche: «"Te amo más que éstas".
Inmediatamente —añade—, entendí sin palabras: "obras son amores y no
buenas razones". Al momento vi con claridad lo
poco generoso que soy, viniendo a mi memoria muchos detalles, insospechados, a
los que no daba importancia, que me hicieron comprender con mucho relieve esa
falta de generosidad mía. ¡Oh, Jesús! Ayúdame, para que tu borrico sea
ampliamente generoso. ¡Obras, obras!» (Ibid).



Comentaba don Álvaro que esta intervención del Señor removió mucho a San
Josemaría, no porque estuviera flojo en la oración, sino porque Dios le pedía
más y, con esa loquela, iluminó su inteligencia y
fortaleció su corazón para que descubriese «muchos detalles, insospechados», en
los que cabía afinar más. Así se comportó nuestro Fundador, y la memoria de
aquel «cariñoso reproche» de Jesús le estimuló a lo largo de su existencia,
para rendir más en el servicio de Dios y de las almas.



También nosotros podemos y debemos asimilar esta enseñanza. El cumplimiento sin
cicaterías de la Voluntad divina, tal y como se nos muestra en la vida
corriente, marca la vía maestra, el camino real para marchar derechamente en
pos de Nuestro Señor y ser eficaces en el apostolado. Lo recordaba el Santo
Padre en una homilía: «El dócil seguimiento del divino Maestro convierte a los
cristianos en testigos y apóstoles de paz. Podríamos decir que esta actitud
interior nos ayuda también a poner mejor de relieve cuál debe ser la respuesta
cristiana a la violencia que amenaza la paz del mundo. Ciertamente, no es la
venganza, ni el odio, ni tampoco la huida hacia un falso espiritualismo. La
respuesta de los discípulos de Cristo consiste, más bien, en recorrer el camino
elegido por Él, que, ante los males de su tiempo y de todos los tiempos, abrazó
decididamente la cruz, siguiendo el sendero más largo, pero eficaz, del amor.
Tras sus huellas y unidos a Él, debemos esforzarnos todos por oponernos al mal
con el bien, a la mentira con la verdad, al odio con el amor» (Benedicto XVI, Homilía,
1-III-2006).



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre

+ Javier



Roma, 1 de febrero de 2007.


 


 










Carta del Prelado (Enero 2007)




Carta de Monseñor Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. El tema central es la paz: "¿Qué paz dejamos en
las almas? ¿Pueden afirmar que las queremos?", pregunta el Prelado


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Durante la época de Navidad, la Iglesia nos recuerda en varias ocasiones que en
el momento más importante de la historia, cuando Dios hecho hombre vino al
mundo, un cántico de alegría resonó en los cielos: Gloria in altissimis Deo, et super terram pax
in hominibus bonæ voluntatis (Lc 2, 14). El himno
de los ángeles nos muestra que la gloria de Dios y la paz en la tierra son
realidades que van unidas. Llamándonos a participar en su vida íntima, el Señor
nos ha incorporado a la infinita comunión de amor existente en el seno de la
Trinidad. Para eso, Dios Padre envió a su Hijo al mundo; y, luego, el Padre y
el Hijo nos enviaron el Espíritu Santo. Desde entonces, y hasta el final de los
tiempos, a través de la Iglesia, que es la familia de Dios en la tierra,
derrama su amor, su gozo y su paz.



Precisamente hoy, 1 de enero, se celebra la Jornada Mundial de la Paz: un día
muy adecuado para suplicar al Señor que infunda este don celeste en cada
corazón y en la sociedad. Como recordaba el Santo Padre al principio del
Adviento, «la paz es la meta a la que aspira la humanidad entera. Para los
creyentes, "paz" es uno de los nombres más bellos de Dios, que quiere
el entendimiento entre todos sus hijos» (Homilía, 2-XII-2006). 



Cristo vino a derribar el muro que separaba a los judíos de los gentiles,
haciendo de los dos un pueblo nuevo (cfr Ef 2, 14-17) que sirviera a Dios en justicia y santidad.
Vino a poner paz, «no sólo entre judíos y no judíos, sino también entre todas
las naciones, porque todos proceden del mismo Dios, único Creador y Señor del
universo» (Homilía en Éfeso, 29-XI-2006).



A este propósito, el mensaje pontificio para la Jornada Mundial de la Paz lleva
este año un título muy significativo: "La persona humana, corazón de la
paz". El Papa desea subrayar que los esfuerzos por promover la paz en el
mundo, siempre loables, resultan baldíos o poco duraderos si no existe una verdadera
preocupación por respetar en todos los hombres y mujeres su dignidad. «Estoy
convencido -escribe- de que respetando a la persona se promueve la paz, y que
construyendo la paz se ponen las bases para un auténtico humanismo integral.
Así es como se prepara un futuro sereno para las nuevas generaciones» (Mensaje
para la Jornada Mundial de la Paz 2007, 8-XII-2006, n. 1).



El Papa recuerda las muchas consecuencias de este principio fundamental: el
derecho a la vida y a la libertad religiosa; la igualdad natural de todas las
personas, reflejada en la salvaguardia de los derechos humanos; la necesidad de
cultivar la convivencia y la comprensión entre gentes de religiones, culturas y
razas diversas... Como premisa indispensable, señala que la paz verdadera es un
regalo de Dios y una tarea confiada a los hombres. En cuanto don divino, había
sido prometida a los hombres desde antiguo, pero sólo con el nacimiento de
Jesucristo fue enviada a la tierra. «Ecce pax non promissa, sed missa», escribe San Bernardo. «Ahora nuestra paz no es
prometida, sino enviada; no es diferida, sino concedida; no es profetizada,
sino realizada. Dios Padre ha enviado a la tierra algo así como un saco lleno
de misericordia; un saco, diría, que se romperá en la pasión, para que se derrame
aquel precio de nuestro rescate, que en él se halla contenido; un saco que, si
bien es 

 pequeño, está totalmente lleno. En efecto, "un niño se nos ha
dado", pero en este niño "habita toda la plenitud de la
divinidad"» (San Bernardo, Sermón 1 en la Epifanía del Señor).
Agradezcamos a Dios su infinita misericordia, también en nombre de los que no
la han reconocido. Y sintamos la necesidad de querer a todas las personas;
pensemos más en San Josemaría, a quien el mundo resultaba pequeño.



Al mismo tiempo, la paz supone una tarea confiada a los hombres de buena
voluntad; una buena voluntad que brota del mismo amor que Dios nos tiene. Así,
como sabéis, se traduce más literalmente el canto de los ángeles: "... y
paz en la tierra a los hombres que ama el Señor". La tarea de fomentar la
paz se pone en manos no sólo de quienes tienen responsabilidades directas en la
gestión de la cosa pública, sino en las de todos los ciudadanos sin excepción,
según las posibilidades de cada uno. Cumplamos diariamente esta gozosa tarea de
empeñarnos en ser «sembradores de paz y de alegría» -como le gustaba decir a
nuestro Padre- en los variados ámbitos de nuestra existencia. ¿Qué paz dejamos
en las almas? ¿Pueden afirmar que las queremos? ¿Cómo rezamos por los que
sufren?



El primer campo en el que hay que cultivar la paz se concreta en la propia
alma, donde debe reinar ese don divino para poder transmitirlo luego a los
demás. Del corazón humano proviene el mal; pero con la gracia de Dios nacen
también las cosas buenas que la criatura está en condiciones de llevar a cabo.
El hombre bueno del buen tesoro de su corazón saca lo bueno, y el malo de su
mal saca lo malo: porque de la abundancia del corazón habla su boca (Lc 6, 45). Afirma Benedicto XVI: «"Gracia" es la
fuerza que transforma al hombre y al mundo; "paz" es el fruto maduro
de esa transformación» (Homilía en Éfeso,
29-XI-2006). Pero se requiere la colaboración libre de la persona en el
proyecto divino de salvación. Y como en el corazón reside en última instancia
la causa de los conflictos, de ahí se deriva la necesidad de que cada uno pelee
decididamente dentro de sí, para afirmar el reinado de Dios en la propia alma.



Es una verdad antigua como el Evangelio, aunque desgraciadamente muchos no la
conocen o no la ponen en práctica. Dijo el Señor: no penséis que he venido a
traer la paz a la tierra. No he venido a traer la paz sino la espada (Mt 10, 34). Hablaba de la pelea contra el pecado,
presupuesto indispensable de la paz verdadera.



Cuando hay verdadero empeño por erradicar la mala hierba del pecado y por
identificarse con Cristo, la existencia del cristiano se convierte en la buena
tierra, donde pueden germinar las virtudes que hacen posible la convivencia,
llena de caridad y de paz, entre personas de los ambientes más diversos. En
este sentido, Benedicto XVI afirma que «además de la ecología de la naturaleza
hay una ecología que podemos llamar "humana", y que a su vez requiere
una "ecología social"». Y añade: «Es apremiante (...) el esfuerzo por
abrir paso a una ecología humana que favorezca el crecimiento del "árbol
de la paz"» (Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2007, 8-XII-2006, nn. 8 y 10).



Difundamos por todas partes estos anhelos del Santo Padre. Y, al mismo tiempo,
con corazón grande, pidamos perdón al Señor y reparemos por los pecados con que
le ofendemos nosotros, y también por quienes le ofenden en gran parte del mundo
mediante la promoción de comportamientos contrarios a la ley natural y, por
tanto, a la dignidad humana.



Con el nuevo año, celebramos la Maternidad divina de María, que constituye la
raíz de todas las gracias que el Señor ha concedido a nuestra Madre. Acudamos a
su intercesión rebosantes de confianza, pongamos en
sus manos nuestra pelea personal para alcanzar la santidad y nuestra oración
por la paz. Ella, Regina pacis, obtendrá de
Jesucristo, Príncipe de la paz (Is 9, 5), este regalo
divino que tanto anhelan las almas, la Iglesia, el mundo entero.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+ Javier



Pamplona, 1 de enero de 2007.
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Carta de
Monseñor Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. El Prelado habla del
Adviento, "tiempo de alegría y esperanza".



09 de diciembre de 2006


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



Dentro de dos días comienza el Adviento, tiempo litúrgico con el que la Iglesia
nos urge, de una parte, a pensar en el fin de los tiempos, cuando Cristo vendrá
en el esplendor de su gloria para juzgar a todos los hombres; y de otra, a
prepararnos para recordar su nacimiento temporal, hace ya veinte siglos.



Las dos venidas se encuentran íntimamente relacionadas. En la primera se ha
mostrado especialmente la misericordia divina; en la última, aparecerá clara la
justicia; pero una y otra son manifestación del amor de Dios a los hombres,
como enseña San Pablo: se ha manifestado la gracia de Dios, portadora de
salvación para todos los hombres, educándonos para que renunciemos a la
impiedad y a las concupiscencias mundanas, y vivamos con prudencia, justicia y
piedad en este mundo, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación
de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, que se entregó a sí
mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y para purificar para sí
un pueblo escogido, celoso por hacer el bien [1].



Aprovechemos la ocasión, que nos ofrece ahora la liturgia, para meditar
personalmente y para recordar a otras personas las espléndidas verdades de la
fe sobre los novísimos. Es frecuente que la gente experimente un cierto miedo
al pensar en esas realidades postreras. Los hijos de Dios, los apóstoles de
Cristo —sin tremendismos, pero también sin ingenuidades—, hemos de
facilitar a los demás —sin considerarnos mejores— esa toma de conciencia que,
en muchas ocasiones, puede ser el comienzo de una profunda conversión o de un
mayor acercamiento a Dios.



Unas semanas atrás, Benedicto XVI invitaba a considerar el Juicio de Dios, que
saldrá y sale al encuentro de las ansias de justicia que anidan en los
corazones. ¿Acaso no deseamos todos que un día se haga justicia a todos los
condenados injustamente, a cuantos han sufrido a lo largo de la vida y han
muerto después de una vida llena de dolor? ¿Acaso no queremos todos que el
exceso de injusticia y sufrimiento, que vemos en la historia, al final
desaparezca; que todos en definitiva puedan gozar, que todo cobre sentido?



Este triunfo de la justicia, esta unión de tantos fragmentos de historia que
parecen carecer de sentido, integrándose en un todo en el que dominen la verdad
y el amor, es lo que se entiende con el concepto de juicio del mundo. La fe no
quiere infundirnos miedo; pero quiere llamarnos a la responsabilidad. No
debemos desperdiciar nuestra vida, ni abusar de ella; tampoco debemos
conservarla sólo para nosotros mismos. Ante la injusticia no debemos permanecer
indiferentes, siendo conniventes o incluso cómplices. Debemos percibir nuestra
misión en la historia y tratar de corresponder a ella. No se trata de miedo,
sino de responsabilidad; se necesita responsabilidad y preocupación por nuestra
salvación y por la salvación de todo el mundo. Cada uno debe contribuir a esto [2].



Pidamos al Espíritu Santo, hijas e hijos míos, que ponga en nuestros labios las
palabras oportunas para mover eficazmente a las almas. El santo temor de Dios,
don del Paráclito, significa sobre todo que los hijos no desean entristecer a
su Padre celestial; pero la consideración de la muerte y la fe en el juicio
particular, en el juicio universal y en los otros novísimos, ayuda como potente
disuasivo para apartar a muchos del pecado; y no se queda en un mero temor,
sino en la certeza de que la contrapartida tiene todas las ventajas de una
existencia feliz, aquí y en el más allá. Por eso escribió nuestro Padre: "Ha
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos", rezamos en el Credo.
—Ojalá no me pierdas de vista ese juicio y esa justicia y... a ese Juez [3]. Y también: ¿No
brilla en tu alma el deseo de que tu Padre-Dios se ponga contento cuando te
tenga que juzgar? [4].



El Adviento se nos presenta como tiempo de alegría y de esperanza. Más aún, podríamos
decir que el Adviento es el tiempo en el que los cristianos deben despertar en
su corazón la esperanza de renovar el mundo, con la ayuda de Dios [5].
La Iglesia lo ponía de relieve en la reciente solemnidad de Jesucristo, Rey del
universo, cuando nos recordaba que hemos de colaborar activamente en la
instauración del reino de Dios en la tierra. Y hemos de llevarlo a cabo día
tras día, en las incidencias de la vida corriente, preparando el constante
advenimiento del Señor a las almas. No olvidemos, en efecto, que Jesucristo no
vino sólo en la primera Navidad, ni se presentará sólo al final de los tiempos.
Constantemente desea el Señor estar presente en nuestras almas, y cuenta con
nosotros para santificar todas las realidades humanas nobles. Actúa así
mediante la gracia de los sacramentos —especialmente la Confesión y la
Eucaristía— y también mediante el ejemplo y la palabra de sus discípulos, de
sus amigos.



Si en la primera parte del Adviento, como anotaba al principio de esta carta,
la liturgia nos orienta hacia la segunda venida de Cristo, a partir del día 17
de diciembre su horizonte se centra en la preparación inmediata de la Navidad.
Caminemos, pues, hacia Belén muy pegados a María y a José. Ellos nos enseñan a
tratar a Jesús con cariño y delicadeza, a seguirle, a enamorarnos de Él. Fruto
de esa mayor intimidad será aquella aspiración que San Josemaría expresaba hace
setenta y cinco años: quiero que mi presencia sola sea bastante para
encender al mundo, en muchos kilómetros a la redonda, con incendio
inextinguible. Quiero saber que soy tuyo. Después, venga Cruz: nunca tendré
miedo a la expiación... Sufrir y amar. Amar y sufrir. ¡Magnífico camino!
Sufrir, amar y creer: fe y amor. Fe de Pedro. Amor de Juan. Celo de Pablo [6].



Sigamos rezando por el Santo Padre, cada día con más insistencia. No dudo de
que, con vuestra oración y vuestro sacrificio gozoso, le habéis acompañado en
su reciente viaje a Turquía. Tratemos de que muchas personas se unan a la
oración por su Persona y sus intenciones. Y no os olvidéis de mis intenciones:
que no os suenen a cosa sabida.



Con todo cariño, os bendice



vuestro Padre



+
Javier



Roma, 1 de diciembre de 2006. 



Notas:

[1] Tt 2, 11-14.

[2] Benedicto XVI, Homilía, 12-IX-2006.

[3] San Josemaría, Camino, n. 745.

[4] Ibid., n. 746.




[5] Benedicto XVI, Alocución en el Ángelus,
27-XI-2005.

[6] San Josemaría, Apuntes íntimos (28-XII-1931). Cit. "El fundador del Opus Dei". Tomo I. p. 314. Andrés Vázquez de Prada.


 


 










Carta
del Prelado (Noviembre 2006)


Carta de
Monseñor Javier Echevarría a los fieles del Opus Dei. Entre otros temas, el
Prelado habla de la comunión de los santos.

05 de noviembre de 2006


 


Queridísimos:
¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!



El mes de noviembre recibe
su tonalidad espiritual de las dos jornadas con las que comienza: la solemnidad
de Todos los Santos y la conmemoración de los fieles difuntos. El misterio
de la comunión de los santos ilumina de modo particular este mes y toda la
parte final del Año litúrgico, orientando la meditación sobre el destino
terreno del hombre a la luz de la Pascua de Cristo [1].



La Iglesia no sólo crece en este mundo, sino sobre todo en el "más
allá". Así nos lo hace presente esta gran fiesta de hoy, en la que
recordamos a la inmensa multitud de almas que, después de haber pasado por la
tierra, gozan de la bienaventuranza eterna contemplando a Dios cara a cara en
el Cielo. Mañana, día 2, conmemoramos a los difuntos que se purifican aún en el
Purgatorio, preparándose para el momento en que Jesús les dirá: entra en el
gozo de tu Señor [2].
Todos juntos formamos el Cuerpo místico de Cristo, cuya Cabeza es el Verbo
encarnado; con Él y bajo Él tributamos a Dios Padre un incesante canto de
gloria, por la virtud del Espíritu Santo. La consideración de este misterio de
nuestra fe ha de movernos a dar gracias a Dios por su bondad y por la constante
compañía de los santos, tratando de sacar más provecho de esta verdad tan
consoladora.



Apoyado en esta realidad, nuestro Fundador buscó siempre —además de la
protección de los santos del Cielo y de sus buenas amigas las almas del
purgatorio [3]- la oración
y la mortificación de las personas que trataba. Especialmente en los primeros
años de la Obra, ante la grandeza de la misión que el Señor le había
encomendado, acudió lleno de confianza a mendigar plegarias y
sacrificios entre los pobres y enfermos de Madrid, convencido de que después
de la oración del Sacerdote y de las vírgenes consagradas, la oración más grata
a Dios es la de los niños y la de los enfermos [4].



Estas reflexiones acuden a mi pluma, porque en este mes se cumplen setenta y
cinco años del momento en que San Josemaría comenzó a atender a pobres y
enfermos en compañía de los primeros jóvenes que se acercaron a su labor
sacerdotal. Ya varios años antes, como capellán del Patronato de Enfermos, se
dedicaba personalmente a esa labor, con la que además asentó firmemente los
fundamentos de la Obra. Pero en octubre de 1931, al cesar su servicio en
aquella institución benéfica, para ocuparse de la iglesia y del Patronato de
Santa Isabel, echó en falta el trato intenso con los menesterosos y los
enfermos que había desarrollado durante los años anteriores. Lo relata en una
de las anotaciones de sus Apuntes íntimos, cuando se refiere a su cambio de
actividad pastoral: ayer hube de dejar definitivamente el Patronato, los
enfermos por tanto: pero, mi Jesús no quiere que le deje y me recordó que Él
está clavado en una cama del hospital... [5].



Venía de lejos ese afán de servir a todas las almas: apenas ordenado sacerdote,
organizó catequesis y atención material a familias necesitadas en Zaragoza,
acudiendo a varios barrios extremos de la ciudad, haciéndose acompañar por
estudiantes universitarios; no pocos de ellos se incorporaron luego al Opus Dei, movidos por el celo
apostólico de aquel joven sacerdote.



En cuanto comenzó a trabajar en el Patronato de Santa Isabel, desde el primer
momento buscó el modo de seguir ocupándose de ese apostolado, en el que —como
señala en otro lugar— quiso el Señor que yo encontrara mi corazón de
sacerdote [6].
Conoció la existencia de una asociación de caridad, integrada por sacerdotes y
laicos, que se ocupaba de atender a los enfermos del Hospital General, cercano
a la iglesia de Santa Isabel. Tomó contacto con esa institución y el 8 de
noviembre de 1931 formalizó su modo de colaborar. Los domingos por la tarde
acudía al hospital para prestar los servicios necesarios a los pacientes. Allí
conoció a algunos de los primeros que luego vieron que su camino de fieles de
la Iglesia se encontraba en la Obra.



Me detengo en estos detalles porque nada de lo que se refiere a San Josemaría
carece de significado para los fieles de la Prelatura. Hasta en las
circunstancias más pequeñas de su vida se refleja fielmente el espíritu de la
Obra, que cada una, cada uno, debe acoger, conservar y transmitir con
veneración a las sucesivas generaciones.



¿Somos hombres y mujeres de caridad? ¿Cómo rezamos por las personas indigentes
del mundo entero? ¿Ofrecemos mortificaciones, desprendimiento concreto según
las reales posibilidades de cada uno, para ayudar a esos hermanos?



No quiero dejar de contaros la gran alegría que me ha causado la noticia de que
ya comienza a ponerse en práctica un antiguo proyecto de San Josemaría:
realizar en el Opus Dei
todas las tareas para preparar la materia del sacramento de la Eucaristía. 



Gracias a Dios, este sueño ya se ha convertido en realidad, porque en Chile —y
espero que pronto pueda suceder en otros lugares—, con el cultivo del trigo y
de las vides necesarias, ya disponen del vino y —dentro de poco— de las hostias
para la celebración del Santo Sacrificio. Me imagino el gozo de san Josemaría,
pues recuerdo con cuánto cariño hablaba de ese deseo.



Vuelvo al tema de esta carta: la importancia de vivir la Comunión de los
Santos, no sólo rezando, sino también mediante el ofrecimiento del dolor y del
sacrificio. Seamos generosos, hijas e hijos míos, para ofrecer al Señor con una
sonrisa todo lo que nos contraríe; pidamos a las enfermas y a los enfermos que
hagan a Jesús la ofrenda gozosa de sus penas y enfermedades, sabiendo que de
este modo, además de acumular méritos para la vida eterna, colaboran de manera
decisiva en el establecimiento del reino de Dios en la tierra, en la eficacia
del apostolado. Tenemos un gran tesoro en quienes están aquejados por alguna
enfermedad. Tratad a cada una, a cada uno, como lo haría el Señor. Ved en ellos
al mismo Jesucristo.



La consideración de esta realidad alimentará además nuestra esperanza cuando
las fuerzas del mal se hagan presentes con mayor virulencia en el mundo,
abriendo quizá una puerta al pesimismo. ¡No demos cabida a esta tentación,
hijas e hijos míos! Jamás olvidemos que existe la gran realidad de la
comunión de la Iglesia universal, de todos los pueblos, la red de la comunión
eucarística, que trasciende las fronteras de culturas, de civilizaciones, de
pueblos, de tiempos. Existe esta comunión, existen estas "islas de paz"
en el Cuerpo de Cristo. Existen. Y son fuerzas de paz en el mundo. Si repasamos
la historia —comentaba el Papa recientemente—, podemos ver a los grandes
santos de la caridad que han creado "oasis" de esta paz de Dios en el
mundo, que han encendido siempre de nuevo su luz, y también han sido capaces de
reconciliar y crear la paz siempre de nuevo. Ha habido mártires que han sufrido
con Cristo, que han dado este testimonio de la paz, del amor que pone un límite
a la violencia [7].



Durante mi reciente viaje al Líbano, he tenido constancia una vez más de la
fuerza de esa comunión en Cristo de oraciones y de sacrificios. Me han
comentado que, durante la reciente guerra, notaban que mucha gente estaba rezando
por ellos. Se cumplía, una vez más, lo que nuestro Padre escribió en Camino: vivid
una particular Comunión de los Santos: y cada uno sentirá, a la hora de la
lucha interior, lo mismo que a la hora del trabajo profesional, la alegría y la
fuerza de no estar solo [8].



Recordaremos también en este mes el anuncio de la erección del Opus Dei como Prelatura personal,
por el queridísimo Juan Pablo II. Soy testigo de cómo rezó san Josemaría por
esta intención, y de cómo tomó el relevo nuestro don Álvaro, también en esto:
conservo muy presente su visita a la Medalla Milagrosa, aquí en Roma, para dar
gracias por ese paso. Ahora nos toca a nosotros el deber de jugarnos la vida,
por este reconocimiento tan esperado: uníos, por favor, a mi intención. Y
encomendad también a los fieles de la Prelatura que el próximo día 25 recibirán
la ordenación diaconal. 



Con todo cariño, os bendice 



vuestro Padre



+ Javier



Roma, 1 de noviembre de 2006 


 










[1] Benedicto
XVI, Homilía, 11-XI-2005.


[2] Mt
25, 21.


[3] San
Josemaría, Camino, n. 571.


[4] San
Josemaría, Camino, n. 98.


[5] San
Josemaría, Apuntes íntimos, n. 360 (29-X-1931).


[6] Ibid.,
n. 731.


[7] Benedicto
XVI, Homilía, 23-VII-2006.


[8] San
Josemaría, Camino, n. 545.
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Carta del
Prelado sobre la Cuaresma


Carta pastoral
del Prelado con motivo de la Cuaresma, tiempo de preparación para la Semana
Santa y la Pascua. "Hemos de esforzarnos por mirar a los demás como los
miraba Nuestro Señor y tratar de ayudarlos", propone.






La Cuaresma
es «tiempo privilegiado de la peregrinación interior hacia Aquél que es la
fuente de la misericordia. Es una peregrinación en la que Él mismo nos acompaña
a través del desierto de nuestra pobreza, sosteniéndonos en el camino hacia la
alegría intensa de la Pascua» (Benedicto XVI, Mensaje para la Cuaresma 2006,
29-IX-2005). 



Con su insistente invitación a prepararnos para las fiestas pascuales,
la liturgia de estos próximos días nos incita a rezar con mayor intensidad y
constancia, a ser más generosos en el ofrecimiento de mortificaciones y en la
realización de obras de misericordia. Este último es precisamente el aspecto
que Benedicto XVI ha querido resaltar en su Mensaje, al elegir como lema
aquella expresión del Evangelio: «Al ver Jesús a las gentes se compadecía de
ellas» (Mt 9, 36). Podemos y debemos aplicar estas
palabras de San Mateo a nuestras jornadas, caracterizadas por el continuo trato
con otras personas en campos muy diferentes: la familia, el trabajo, el
descanso, las relaciones sociales... 



En todos esos momentos —recuerda el Santo Padre—, hemos de esforzarnos por
mirar a los demás como los miraba Nuestro Señor y tratar de ayudarlos: ver, en
quienes nos rodean, sin excluir a nadie, almas redimidas por la Sangre preciosa
de Jesucristo (cfr. 1 Cor
6, 20). Como hace veinte siglos, «la "mirada" conmovida de Cristo se
detiene también hoy sobre los hombres y los pueblos, puesto que por el
"proyecto" divino todos están llamados a la salvación. Jesús, ante
las insidias que se oponen a este proyecto, se compadece de las multitudes: las
defiende de los lobos, aun a costa de su vida. Con su mirada, Jesús abraza a
las multitudes y a cada uno, y los entrega al Padre, ofreciéndose a sí mismo en
sacrificio de expiación» (Mensaje para la Cuaresma 2006, 29-IX-2005). En
aquellos tiempos, morando físicamente entre sus hermanos los hombres, el Verbo
encarnado ponía directamente sus ojos en los que le seguían; ahora, desde el
Sagrario y desde el Cielo, se sirve de sus discípulos —de ti y de mí— para
dirigir a cada hombre y a cada mujer su mirada misericordiosa. 


"Ahora,
desde el Sagrario y desde el Cielo, se sirve de sus discípulos —de ti y de mí—
para dirigir a cada hombre y a cada mujer su mirada misericordiosa".


Siempre hay
que pensar en los demás, tratar de llevarlos a Dios. Pero en las próximas
semanas —en las que, además, nos preparamos de modo inmediato para la
solemnidad de San José— ha de aumentar aún más nuestro afán apostólico. Basta
detenernos en lo que a diario contemplamos, en los círculos más próximos y en
el mundo entero, para descubrir la urgente necesidad de la caridad de Cristo
que existe en todas partes. Frente a los episodios de violencia que se
registran en tantas naciones, los cristianos no hemos de pagar con otras ofensas
ni maltratar a nadie. Para hacer frente a los problemas de la convivencia
humana —grandes y pequeños—, la solución consiste en amar más, en amar mejor,
de acuerdo con la exhortación de San Pablo:«No
devolváis a nadie mal por mal: buscad hacer el bien delante de todos los
hombres. Si es posible, en lo que está de vuestra parte, vivid en paz con todos
los hombres. No os venguéis, queridísimos, sino dejad el castigo en manos de
Dios (...). Por el contrario, si tu enemigo tuviese hambre, dale de comer; si
tuviese sed, dale de beber; al hacer esto, amontonarás ascuas de fuego sobre su
cabeza. No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien»
(Rm 12, 17-21). 

San Josemaría, desde muy antiguo, sintetizó esta enseñanza del Apóstol con una frase
incisiva: hay que «ahogar el mal en abundancia de bien» (San Josemaría Escrivá
de Balaguer, Surco, n. 864). Y concretaba: «No se trata de campañas negativas,
ni de ser antinada. Al contrario: vivir de
afirmación, llenos de optimismo, con juventud, alegría y paz; ver con
comprensión a todos: a los que siguen a Cristo y a los que le abandonan o no le
conocen» (Ibid.) 



Esta actitud no tiene ninguna relación con la pasividad o el derrotismo:
«comprensión no significa abstencionismo, ni indiferencia, sino actividad» (Ibid.) Como miembros de la sociedad civil, los cristianos
debemos defender nuestros derechos ciudadanos —también derechos de las demás
personas— con todos los medios lícitos a nuestro alcance, sin agresividad pero
sin cesiones o componendas en lo que se refiere al bien común de los individuos
y de las naciones. Ahora, cuando en muchos sitios se hace gala de un laicismo
militante, es especialmente importante que los que reconocen la ley moral
natural, se unan en la defensa y promoción de esos valores, independientemente
de las creencias de cada uno. 



Gracias a Dios, en bastantes lugares se están despertando fuerzas que
dormitaban y muchas gentes están saliendo de su individualismo para tomar parte
activa en las grandes batallas culturales y sociales de nuestro tiempo. ¿Cómo
te comportas tú, en uso de tu libertad personal? ¿Participas en esas
iniciativas nobles según tus posibilidades? ¿Procuras movilizar a otros,
advirtiéndoles que no pueden quedarse encerrados en su caparazón, sino que han
de decidirse a dar la cara para defender los derechos de Dios y los derechos
inalienables de la persona humana? 


Todos hemos de
sentir esa preocupación concreta por las personas que viven en nuestro entorno,
signo claro del verdadero amor a Dios; porque «el que no ama a su hermano, a
quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve»


Esa
movilización se presenta como estrategia permanente. A la vez, como se trata de
favorecer cambios incisivos y duraderos, el compromiso personal reviste una
vital importancia. En el corazón de cada ser humano se libran las batallas
decisivas para el mejoramiento de la sociedad, como enseña el Evangelio: «Del
corazón proceden los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las
fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las blasfemias» (Mt 15, 19). San Pablo propone un programa concreto, muy en
sintonía con el espíritu de la Cuaresma: «Que la caridad esté libre de
hipocresía —escribe—, abominando el mal, adhiriéndoos al bien; amándoos de
corazón unos a otros con el amor fraterno, honrando cada uno a los otros más
que a sí mismo; diligentes en el deber, fervorosos en el espíritu, servidores
del Señor; alegres en la esperanza, pacientes en la tribulación, constantes en
la oración; compartiendo las necesidades de los santos, procurando practicar la
hospitalidad» (Rm 12, 9-13). 



Se trata, en definitiva, de llevar a cabo una gran siembra de caridad en los
corazones humanos y en las estructuras sociales. Como Benedicto XVI ha señalado
en su primera encíclica, «el amor —caritas— siempre será necesario, incluso en
la sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga
superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse del amor se dispone
a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que
necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también
situaciones de necesidad material en las que es indispensable una ayuda que
muestre un amor concreto al prójimo» (Carta encíclica Deus
caritas est, 25-XII-2005, n, 28). Todos hemos de
sentir esa preocupación concreta por las personas que viven en nuestro entorno,
signo claro del verdadero amor a Dios; porque «el que no ama a su hermano, a
quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1 Jn
4, 20). 



San Josemaría nos enseñó que, para que esta preocupación se manifieste con
rectitud y eficacia, se requiere vaciarse del propio yo, acoger sinceramente y
como propias las preocupaciones, las alegrías y las penas de nuestros
semejantes, y concretamente de los que se hallan más cerca por motivos de común
vocación, de parentesco, de profesión, etc. Quizá te venga a los labios la
exclamación —«¡es muy difícil!»— que se recoge en
Surco. Recuerda la respuesta de san Josemaría y empéñate en ponerla en
práctica: «Oye, si luchas, con la gracia de Dios basta: prescindirás de los
intereses personales, servirás a los demás por Dios, y ayudarás a la Iglesia en
el campo donde se libra hoy la batalla: en la calle, en la fábrica, en el
taller, en la universidad, en la oficina, en tu ambiente, en medio de los
tuyos» (Surco, n. 14). 



Benedicto XVI señala que —en un primer momento— las motivaciones del amor
suelen incluir objetivos como la propia complacencia, la autorrealización, o
incluso el provecho personal. Por eso se deben purificar, «seguir un camino de
ascesis, renuncia, purificación y recuperación» (Carta encíclica Deus caritas est, 25-XII-2005, n.
5). Sólo así el amor inicial, imperfecto, podrá llegar a fundirse con el amor
de verdadera donación, que se olvida de sí mismo porque es un reflejo del amor
de Cristo a la humanidad. «Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que
va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca la dracma, del padre que
sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras
palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte en
la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar
nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical» (Ibid., n. 12). San Josemaría nos enseñó a mirar
piadosamente al Crucifijo, porque «Jesús en la Cruz, con el corazón traspasado
de Amor por los hombres, es una respuesta elocuente —sobran las palabras— a la
pregunta por el valor de las cosas y de las personas. Valen tanto los hombres,
su vida y su felicidad, que el mismo Hijo de Dios se entrega para redimirlos,
para limpiarlos, para elevarlos» (San Josemaría Escrivá de Balaguer, Es Cristo
que pasa, n. 165). 



Al acercarnos a la solemnidad de San José, después de haber meditado sus
dolores y gozos, pensemos en la lealtad completa que hemos de poner en cuanto
nos ocupa. Suplicad a San Josemaría que se grabe en las almas de cada una, de
cada uno, el "prejuicio psicológico" de pensar siempre en Dios y en
los demás, pues jamás nos encontramos solos. Aprendamos del Santo Patriarca a
servir gozosamente, amando la Voluntad del Señor y esmerándonos en la caridad
con todas las almas. 



Con todo cariño, os bendice 



vuestro Padre 



+ Javier 



Roma, 1 de marzo de 2006
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Carta del
Prelado del Opus Dei sobre
la familia


En el inicio
de 2006, Mons. Javier Echevarría ha escrito una carta
a las personas del Opus Dei
y cooperadores. Recogemos los párrafos que, en esa carta, se dedican a la
necesidad de fortalecer la institución familiar.








 


"Que, en
todos los lugares, se ayude a fondo a las familias a cumplir su misión".


En este tiempo
de Navidad, la Sagrada Familia ocupa de modo especial el centro de nuestras
miradas. Por eso, resulta lógico que, al contemplar a la trinidad de la tierra,
acuda a nuestro corazón, junto a la gratitud y a la adoración, la petición para
que en todas partes se respete y se defienda la verdadera naturaleza y dignidad
de la institución familiar; y para que especialmente las familias cristianas
sean un reflejo del hogar de Nazaret. Así lo leíamos
en la plegaria que la liturgia ponía en nuestros labios el pasado 30 de
diciembre, fiesta de la Santa Familia de Jesús, María y José, invitándonos a
rezar: Señor y Dios nuestro, que nos has dado en la Sagrada Familia de tu Hijo
el modelo perfecto para nuestras familias: concédenos practicar sus virtudes
domésticas y estar unidos por los lazos de tu amor, para que podamos ir a gozar
eternamente, con los tres, de la alegría de tu casa. (Misal Romano, Fiesta de
la Sagrada Familia, Colecta).



En su última intervención pública sobre este tema, cerca ya del final de sus
días, el Santo Padre Juan Pablo II recordaba que "precisamente
contemplando el misterio de Dios que se hace hombre y encuentra acogida en una
familia humana, podemos comprender plenamente el valor y la belleza de la
familia". En efecto, continuaba el Papa, "la familia no sólo está en
el centro de la vida cristiana; también es el fundamento de la vida social y
civil y, por eso, constituye un capítulo central de la doctrina social cristiana".
(Juan Pablo II, Discurso a los participantes en la Asamblea del foro de las
Asociaciones familiares, 18-XII-2004).



También Benedicto XVI insiste en la importancia de comprender a fondo el
significado del matrimonio y de la familia en el designio divino, frente a
quienes se obstinan en reducirlos a meras construcciones humanas y, por tanto,
susceptibles de reformas arbitrarias con el pasar de los tiempos. "En
realidad —señala el Papa—, el matrimonio y la familia no son una construcción
sociológica casual, fruto de situaciones históricas y económicas particulares.
Al contrario, la cuestión de la correcta relación entre el hombre y la mujer
hunde sus raíces en la esencia más profunda del ser humano y sólo a partir de
ahí puede encontrar su respuesta. Es decir, no puede separarse de la pregunta
antigua y siempre nueva del hombre sobre sí mismo: ¿quién soy?, ¿qué es el
hombre? Y esta pregunta, a su vez, no puede separarse del interrogante sobre
Dios: ¿existe Dios? y ¿quién es Dios?, ¿cuál es verdaderamente su
rostro?". (Benedicto XVI, Discurso en la apertura de la asamblea eclesial
de la diócesis de Roma, 6-VI-2005).



Al suscitar estos interrogantes, el Papa recuerda algunos principios
fundamentales de la Sagrada Escritura; entre otros, que "el hombre ha sido
creado a imagen de Dios, y Dios mismo es Amor. Por eso, la vocación al amor es
lo que hace que el hombre sea la auténtica imagen de Dios: es semejante a Dios
en la medida en que ama" (Ibid). Y el amor, lo
sabemos bien, se alza como lo más opuesto al egoísmo.



San Josemaría nos repitió que "nuestra fe no desconoce nada de lo bello,
de lo generoso, de lo genuinamente humano, que hay aquí abajo. Nos enseña [la
fe] que la regla de nuestro vivir no debe ser la búsqueda egoísta del placer,
porque sólo la renuncia y el sacrificio llevan al verdadero amor: Dios nos ha
amado y nos invita a amarle y a amar a los demás con la verdad y la
autenticidad con la que Él nos ama" (San Josemaría, Es Cristo que pasa, n.
24). Sólo con esta convicción, llevada un día y otro a la conducta personal, al
propio hogar, al lugar de trabajo, etc., se podrán refutar con eficacia —con la
ayuda de la gracia— las ideas erróneas y lograr que vuelvan a Dios las personas
que las sustentan.



Una de las consecuencias inmediatas de esa vocación original al amor se centra
en que nadie se pertenece exclusivamente a sí mismo. Todos nos hallamos
firmemente entrelazados por los vínculos del mismo origen y del mismo fin, que
tienen su fundamento en Dios. Todos estamos llamados a asumir nuestra responsabilidad
personal por el bien de la sociedad, cada uno según las circunstancias de su
propia situación. En el caso de la familia y del matrimonio, queda claro que
las leyes que regulan esas instituciones —tanto las de la Iglesia como las de
cualquier sociedad que busque rectamente el bien común— no son sin más una
forma impuesta desde fuera, sino "una exigencia intrínseca del pacto de
amor conyugal y de la profundidad de la persona humana. En cambio, las diversas
formas actuales de disolución del matrimonio, como las uniones libres y el
"matrimonio a prueba", hasta el pseudo-matrimonio
entre personas del mismo sexo, son expresiones de una libertad anárquica, que
se quiere presentar erróneamente como verdadera liberación del hombre. Esa pseudo-libertad se funda en una trivialización
del cuerpo, que inevitablemente incluye la trivialización
del hombre. Se basa en el supuesto de que el hombre puede hacer de sí mismo lo
que quiera: así su cuerpo se convierte en algo secundario, algo que se puede
manipular desde el punto de vista humano, algo que se puede utilizar como se
quiera. El libertarismo, que se quiere hacer pasar
como descubrimiento del cuerpo y de su valor, es en realidad un dualismo que
hace despreciable el cuerpo, situándolo —por decirlo así— fuera del auténtico
ser y de la auténtica dignidad de la persona" (Benedicto XVI, Discurso en
la apertura de la asamblea eclesial de la diócesis de Roma, 6-VI-2005).



Como ciudadanos y cristianos responsables, hemos de hacer todo lo posible para
defender y promover los valores irrenunciables en este campo fundamental para
la vida de la Iglesia y —no lo olvidemos— de la sociedad civil. Se nos presenta
como una de las tareas más urgentes de la nueva evangelización. La obligación
de difundir la recta doctrina sobre el matrimonio y la familia afecta a la
responsabilidad de todos. Las fiestas de estos días nos lo ponen gráficamente
ante los ojos y nos impulsan a no adormecernos, a despertar a muchas otras
personas del sueño malo que a veces les acomete.


 


"La
obligación de difundir la recta doctrina sobre el matrimonio y la familia
afecta a la responsabilidad de todos".


No quiero
terminar sin una mención especial de las familias numerosas, a las que nuestro
Padre tenía tanto aprecio. Como fruto de su larga experiencia, solía comentar:
"he visto bastantes matrimonios que, cuando el Señor no les da más que un
hijo, tienen también la generosidad de dárselo a Dios. Pero no son muchos los
que lo hacen así. En las familias numerosas es más fácil comprender la grandeza
de la vocación divina y, entre sus hijos, los hay para todos los estados. Pero
he comprobado también con acción de gracias al Señor —y no pocas veces—, que
otros, a quienes el Señor no les da familia —siendo matrimonios ejemplares—,
saben aceptar con alegría la voluntad santa de Dios y dedicar más tiempo a la
caridad con el prójimo" (San Josemaría, Apuntes de la predicación. AGP,
P03, X-63, pp. 20-21).



Igual que nuestro Padre, todo mi afecto —como el vuestro— se dirige también a
los matrimonios a los que el Señor no concede hijos. He visto muchas veces
cumplirse a la letra lo que afirmaba nuestro Fundador: que esas familias
"no sólo pueden santificar lo mismo su hogar, sino que además disponen de
más tiempo para dedicarse a los hijos de los otros, y son ya muchos los que lo
hacen con una abnegación conmovedora" (San Josemaría, Apuntes tomados en
una tertulia, 10-IV-1969), poniendo en práctica una paternidad y una maternidad
fecundísimas. Me consuela el pensamiento de que
muchos fieles han llegado a la Obra por la acción generosa de estos
"padres y madres".



Recientemente, el Papa Benedicto XVI ha afirmado que "en el actual
contexto social, los núcleos familiares con muchos hijos constituyen un
testimonio de fe, de valentía y de optimismo, porque sin hijos no hay
futuro". Y añadía: "formulo el auspicio de que se promuevan nuevas y
adecuadas iniciativas sociales y legislativas para tutelar y sostener a las
familias más numerosas, que constituyen una riqueza y una esperanza para todo
el país" (Benedicto XVI, Palabras al final de la audiencia del 2-XI-2005).
Que estas palabras del Santo Padre nos impulsen fuertemente a seguir
esforzándonos para que, en todos los lugares, se ayude a fondo a las familias a
cumplir su misión —sobrenatural y humana— indispensable para el futuro de la
sociedad.



Volvamos a la contemplación del misterio de la Navidad, que de algún modo se
reitera cada día porque diariamente viene Jesucristo a nuestros altares y
cotidianamente nace y renace en nuestras almas por la gracia. No dejemos de
acudir con frecuencia al "Belén perenne del Sagrario" (San Josemaría,
enero de 1939; cit. en Camino. Ed.
crítico-histórica preparada por Pedro Rodríguez, Rialp, Madrid 2004, 3ª ed., p. 1051), para pedirle luces y aprender de Él.



Como ya os he señalado antes, todos estamos implicados en esta tarea, primero
con una oración generosa y, siempre que sea oportuno, con el consejo adecuado.
El Señor, que en Caná de Galilea se sirvió de la
docilidad de los sirvientes para convertir el agua en vino, también ahora desea
servirse de los cristianos, de nosotros, para renovar sus prodigios, de modo
que muchas personas crean en Él (Cfr. Jn 2, 6-11).



+ Javier



Roma, 1 de enero de 2006
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